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CAPITULO  PRIMERO 


El  veneno  ele  los  celos. 


Se  encontraba  ya  muy  avanzada  una  hermosa 
tarde  de  otoño  del  año  de  1486. 

Las  tintas  del  crepúsculo,  precursoras  de  las  som- 
bras de  la  noche,  empezaban  á  dejarse  ver  en  el  cielo, 
cuando  dos  jinetes  detenían  sus  corceles  á  la  entrada 
de  un  bosque  espesísimo  que  se  extendía  á  dos  tiros 
escasos  de  ballesta  de  una  hermosa  y  pintoresca  po- 
sesión enclavada  á  media  legua  escasa  del  pequeño 
puerto  de  Palos  del  Moguer,  en  la  provincia  de  Huelva. 

Aquellos  dos  jinetes  eran  un  caballero  y  su  paje. 

Éste  tomó  de  las  riendas  á  los  dos  fogosos  caballos, 
y  penetrando  en  el  bosque  los  ató  al  tronco  de  una 
añosa  encina. 

El  caballero,  entre  tanto,  clavaba  sus  ardientes  mi- 
radas en  la  posesión  que  hemos  indicado,  cuya  casa, 
que  tenía  los  honores  de  palacio,  se  ocultaba  entre 
la  espesura  como  una  blanca  paloma  posada  en  un 
bosque. 

El  caballero  contaría  apenas  treinta  años. 
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Era  de  mediana  estatura,  de  tez  morena,  negros  y 
rizados  cabellos,  ojos  negros  y  ardientes,  pobladas 
cejas,  que  se  unían  la  una  á  la  otra  de  tal  modo,  que 
formaban  una  sola,  prestando  á  la  fisonomía  de  aquel 
hombre  cierta  expresión  de  ferocidad. 

Vestía  un  rico  traje  de  caza,  llevando  pendiente  de 
su  cinto  de  cuero  con  clavos  y  hebillaje  de  plata,  una 
ancha  y  bien  templada  espada  de  Toledo  y  una  larga 
y  acanalada  daga  florentina.  Este  personaje  llamá- 
base D.  Beltran  Meneses,  y  era  dueño  de  aquella  po- 
sesión en  que  fijaba  con  tan  insistente  empeño  sus 
ardientes  miradas. 

Guando  el  paje  volvió  de  atar  los  corceles,  D.  Bel- 
tran, con  acento  severo,  le  preguntó: 

—Por  última  vez,  ¿te  ratificas  en  cuanto  me  tienes 
manifestado? 

— Señor,  no  sólo  me  ratifico,  sino  que  os  lo  juro 
por  la  salvación  de  mi  alma — repuso  el  mancebo 
con  acento  de  la  más  profunda  convicción. 

— Parece  imposible,  Garcés,  que  pueda  esconderse 
tanta  doblez  y  tanta  perfidia  en  el  corazón  de  mi  es- 
posa. Bajo  su  frente  pura  como  la  de  un  ángel  no 
puedo  acabar  de  convencerme  que  se  abriguen  pen- 
samientos tan  bastardos. 

— Ya  sabéis,  señor,  que  el  áspid  venenoso  se  es- 
conde siempre  entre  las  flores,  y  que  bajo  la  límpida 
y  cristalina  superficie  de  los  lagos  se  esconde  un  fon- 
do de  negro  cieno. 

— Repíteme  lo  que  tantas  veces  me  tienes  dicho 
desde  hace  tres  días. 
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— Señor,  tened  en  cuenta  que  mis  palabras  os  ha- 
cen mucho  daño. 

— No  importa;  quiero  de  una  manera  tan  ciega  á 
esa  mujer,  que  para  poder  odiarla  y  no  desmayar 
respecto  á  las  exigencias  de  mi  honra,  necesito  que 
el  veneno  de  los  celos  sature  por  completo  hasta  la 
más  pequeña  fibra  de  mi  corazón.  Sospechaste, 
guiado  por  el  interés  que  te  inspiro,  te  pusiste  en 
acecho,  y..... 

— He  visto,  señor,  que  las  noches  que  pasáis  au- 
sente de  vuestra  casa,  un  hombre  salta  las  tapias  y 
penetra  en  el  pabellón  que  da  al  jardin,  donde  le  es- 
pera la  señora. 

— ¡Oh!  ¡Dios  ó  el  demonio  hagan  que  esta  noche 
suceda  lo  mismo! — repuso  el  de  Meneses  con  acento 
feroz,  llevando  su  crispada  diestra  á  la  empuñadura 
de  su  espada. 

Garcés,  que  tenía  un  interés  grande  en  avivar  sus 
celos,  por  causas  que  se  explicarán  más  tarde,  añadió: 

—  Esta  noche  acudirá  ese  misterioso  galán  mejor 
que  nunca.  Os  despedisteis  para  pasar  una  semana 
cazando  en  la  sierra,  y  se  creerán  completamente  se- 
guros y  tranquilos. 

— ¡Oh,  yo  turbaré  esa  tranquilidad  con  la  punta  de 
mi  acero! 

El  aspecto  de  D.  Beltran  en  aquel  momento  era 
horrible. 

El  demonio  de  los  celos  le  roia  el  corazón,  levan- 
tando en  su  alma  una  inmensa  borrasca  de  ira. 

Garcés,  aparentando  la  mayor  serenidad,  gozaba 
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Interiormente,  viendo  el  efecto  que  producían  sus 
palabras  en  el  ánimo  del  caballero, 

Éste,  sintiéndose  presa  de  una  agitación  terrible, 
quedóse  profundamente  pensativo. 

Su  cerebro  era  un  caos  en  donde  rugían,  librando 
terrible  batalla,  las  ideas  más  crueles  y  sangrientas, 

Vengar  la  mancilla  de  su  honra  era  su  único 
deseo. 

Partir  el  corazón  de  aquella  esposa  liviana,  á  quien 
tanto  había  amado,  y  que  tan  villanamente  le  traicio- 
naba, su  único  propósito,. 


La  noche  cerró  por  completo,  envolviendo  con  su 
manto  de  sombras  la  tierra. 

Las  estrellas  empezaron  á  tachonar  el  azul  purísi- 
mo del  cielo,  y  la  luna  mostraba  su  argentina  faz  á 
través  de  los  blancos  cendales  de  una  nube  que  mal 
la  cubría,  como  una  mujer  coqueta  que  muestra  los 
encantos  de  su  rostro  á  través  del  delicado  encaje  de 
su  velo. 

Garcés,  que  era  el  ángel  malo  de  su  amo,  al  ver  la 
inmovilidad  de  éste,  dijo: 

— Señor,  la  noche  se  desliza  y  ese  galán  miste- 
rioso... 

— Sí,  tienes  razón;  mis  pensamientos  me  absor- 
bían de  una  manera  completa.  Ya  es  la  hora,  ¿no  es 
lo  cierto? 

— Sí,  señor;  de  tal  manera,  que  no  tendréis  más 
que  el  tiempo  preciso  para  llegar  y  ocultaros. 
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—  Espérame  sin  moverte  de  aquí,  y  cuando  oigas 
dos  prolongados  silbidos,  desata  los  caballos  y  sal  á 
mi  encuentro,  que  esa  señal  será  el  anuncio  de  que 
la  mancha  de  mi  honra  se  encuentra  lavada  con  la 
sangre  del  seductor  y  la  adúltera. 

—  Id  descuidado,  señor,  que  estaré  alerta  y  acudiré 
pronto. 

Don  Beltran  se  rebujó  en  su  capa,  y  con  planta  pre- 
surosa se  dirigió  hacia  la  posesión  que  se  alzaba  en- 
frente. 

Al  verle  alejarse,  Garcés  sonrió  de  un  modo  infer- 
nal, diciendo: 

— Mujer  orgullosa,  por  fin  vas  á  recibir  el  castigo 
de  tu  altivez  y  de  tu  soberbia.  Al  despreciarme  y  es- 
carnecerme te  olvidaste  de  aquella  antigua  sentencia 
que  asegura  que  no  existe  enemigo  pequeño. 


Don  Beltran  llegó  con  ligera  planta  á  las  paredes 
de  su  posesión. 

Pegado  á  ellas  deslizóse  con  cuidado  hasta  una  pe- 
queña puerta  que  existía  cerca  del  pabellón  del  jardin. 

Entonces  sacó  de  su  escarcela  una  llave  y  franqueó 
aquella  entrada. 

Dudó  si  cerrarla  por  dencro  ó  dejarla  abierta. 

Al  fin  se  decidió  por  este  último  extremo,  con  obje- 
to de  tener  más  expedita  la  retirada. 

Dentro  de  [la  posesión  se  deslizó  cautelosamente 
hasta  un  espeso  bosquecillo  de  adelfas  que  se  alzaba 
á  muy  pocos  pasos  de  la  puerta  del  pabellón. 
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Aquel  sitio  no  podía  ser  más  á  propósito  para  ob- 
servar. 

Desde  allí  descubríase  la  salida  de  la  casa,  la  puer- 
ta del  pabellón  y  hasta  una  parte  del  interior  de  éste, 
pues  una  de  las  ventanas  que  tenía,  y  que  se  encon- 
traba á  escasos  cinco  pies  del  suelo,  abríase  dando 
frente  al  bosquecillo. 

Don  Beltran,  con  el  alma  envenenada  por  los  celes 
ocultóse  en  aquel  paraje  y  esperó. 

Pocos  momentos  después  la  puerta  de  la  casa  fué 
abierta,  y  una  dama  joven  y  hermosa,  con  una  luz  en 
la  mano,  apareció  en  el  umbral. 

El  corazón  del  caballero  latió  con  una  violencia 
como  si  quisiera  romper  la  cárcel  de  su  pecho. 

Aquella  dama  era  su  esposa  doña  Beatriz  Enrí- 
quez. 

* 

Esta  avanzó  pausadamente,  penetrando  en  el  pa- 
bellón. 

—¡Oh!  Garcés  no  me  engañaba.  Esa  adúltera  mi- 
serable espera  á  su  amante— pensó  el  caballero,  lle- 
vando instintivamente  su  mano  á  la  empuñadura  de 
su  espada. 

Su  primer  impulso  fué  salir  del  bosquecillo,  pene- 
trar en  el  pabellón  y  dar  la  muerte  á  aquella  mujer 
que  de  tan  inicuo  modo  le  traicionaba. 
—Pero  el  siguiente  pensamiento  le  contuvo: 
—No,  no  es  bastante  toda  la  sangre  de  esa  infame 
para  lavar  mi  honra;  necesito  verter  también  la  de  su. 
cómplice. 
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Mientras  tenía  lugar  esta  escena  en  e!  interior  del 
jardín,  dos  hombres,  ó  mejor  dicho,  un  hombre  y  un 
niño,  llegaban,  rendidos  de  fatiga  y  de  hambre,  á  po- 
cos pasos  de  la  puerta  por  donde  B.  Beltran  penetró 
en  la  quinta. 

Aquel  hombre,  que  viajaba  á  pie  como  un  mendi- 
go, era  un  genio,  que  algunos  años  más  tarde  había 
de  asombrar  al  mundo. 

Era  marino,  genovés  de  origen  y  venía  de  Portu- 
gal con  dirección  á  Huelva,  donde  residía  un  parien- 
te de  su  esposa,  muerta  poco  tiempo  antes. 

Aquel  hombre  era  de  aventajada  estatura,  de  con- 
tinente noble  y  majestuoso,  de  rostro  algo  largo,  ni 
lleno,  ni  enjuto,  de  color  blanco,  pecoso  y  algo  co- 
lorado. 

De  nariz  aguileña,  ojos  grises  claros  y  animados  y 
de  un  semblante  cuyo  conjunto  revelaba  distinción. 

Sus  cabellos  eran  largos  y  casi  blancos,  á  pesar  de 
no  contar  nuestro  personaje,  en  el  momento  que  se 
le  presentamos  á  nuestros  lectores,  sino  treinta  años 
de  edad. 

Su  traje,  aunque  muy  usado,  era  de  un  corte  dis- 
tinguido, y  de  un  cinto  de  cuero  crudo  que  rodeaba 
su  cintura  pendía  una  espada  larga  y  pesada. 

Su  nombre  era  completamente  desconocido  en  Es- 
paña; llamábase  Cristóbal  Colon. 


— ¡Padre,  no  puedo  dar  un  paso  más,  la  fatiga  me 
rinde  y  el  hambre  y  la  sed  me  matan!  — exclamó  el 
niño  con  los  ojos  arrasados  en  lágrimas. 
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— Pobre  hijo  mío — replicó  el  viajero,  y  elevando 
sus  ojos  al  cielo,  murmuró  una  leve,  pero  ferviente 
plegaria. 

Después  tendió  una  mirada  á  su  alrededor. 

La  puerta  de  la  quinta  encontrábase  abierta,  y  en 
el  pabellón  del  jardin  brillaban  los  resplandores  de 
una  luz. 

Aquel  hombre  concibió  entonces  el  pensamiento 
de  acercarse  á  aquella  casa  á  pedir  pan  y  albergue 
para  su  hijo. 

— La  tierra  española  tiene  fama  de  hidalga  y  ge- 
nerosa; por  lo  tanto,  creo  que  los  moradores  de  esa 
quinta  no  negarán  una  limosna  á  un  extranjero  des- 
valido— pensó  el  genovés,  y  dirigiéndose  á  su  hijo, 
repuso: 

— Hijo  de  mi  alma,  no  llores,  que  bien  pronto  en- 
contraremos pan  y  descanso.  Acerquémonos  á  esa 
casa  á  pedir  ambas  cosas  en  nombre  de  la  caridad, 
que  el  corazón  me  dice  que  nuestro  ruego  no  será 
desoido. 

FJ  genovés  y  su  hijo  dirigiéronse  hacia  la  puerta, 
y  repasándola,  penetraron  en  la  quinta,  encaminando 
sus  pasos  al  pabellón  donde  distinguían  los  resplan- 
dores de  la  luz. 

Dejemos  un  momento  á  estos  dos  personajes  y 
volvamos  en  busca  de  D.  Beltran. 


Desde  el  fondo  del  bosquecillo  de  adelfas  y  ciego 
por  la  cólera  y  los  celos,  acechaba,  con  la  saña  del 
tigre,  cuanto  en  el  pabellón  ocurría. 
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Vio  á  doña  Beatriz  colocar  la  palmatoria  que  lle- 
vaba en  la  mano  sobre  una  mesilla  de  ébano  que 
existía  en  la  estancia. 

Después  la  vio  dirigirse  á  una  de  las  ventanas, 
abrir  la  vidriera  y  colocarse  de  pechos  en  el  alféizar, 
mirando  con  gran  atención  al  campo, 

— ¡Ah!  La  infame  espera  á  su  amante  abrasada  de 
impaciencia. 

En  aquel  momento  sintió  crujir  la  arena  bajo  las 
plantas  de  una  persona. 

Después  vio  avanzar  por  una  calle  de  árboles  á 
un  embozado. 

Aunque  la  noche  estaba  clara  no  le  fué  posible  dis- 
tinguir sus  facciones. 

—  Es  él,  no  me  cabe  duda;  me  lo  dice  el  odio  que 
experimento  al  verle — y  procurando  no  hacer  ruido 
desnudó  apresuradamente  su  espada. 

El  embozado  llegó  entonces  á  la  puerta  del  pabe- 
llón y  penetró  en  él. 

Doña  Beatriz  corrió  á  su  encuentro  y  le  recibió  en 
sus  brazos. 

Una  nube  sangrienta  cruzó  por  los  ojos  de  D.  Bel- 
tran,  produciéndole  tal  efecto,  que  le  fué  preciso  apo- 
yarse en  el  tronco  de  un  árbol  para  no  caer. 

— ¡Fuego  del  infierno!  ¡Me  va  á  faltar  valor  para 
lavar  mi  honra! — exclamó  furioso  consigo  mismo  y 
haciendo  un  esfuerzo  supremo  para  serenarse. 

En  aquel  instante  el  recien  llegado  depositó  un 
beso  en  la  mejilla  derecha  de  la  dama.  Don  Beltran 
exhaló  entonces  un  grito,  como  si  le  hubiera  mordi- 


14  EL    JURAMENTO 

do  una  víbora  en  el  corazón,  y  lanzándose  fuera  del 
bosque  con  la  fiereza  y  la  agilidad  de  un  tigre  rabio- 
so se  precipitó  hacia  el  pabellón  con  el  acero  en  la 
mano. 

Al  mismo  tiempo,  el  marino  genovés  y  su  hijo,  sin 
apercibirse  de  lo  que  sucedía,  llegaban  á  pocos  pasos 
del  pabellón.  Un  grito  de  muerte  rasgó  entonces  el  es- 
pacio. 

El  marino,  sorprendido,  sintió  una  impresión  terri- 
ble, y  dirigiendo  sus  miradas  al  pabellón,  vio  á  tra- 
vés de  los  vidrios  caer  á  un  hombre  y  al  matador 
dirigir  su  acero  contra  el  pecho  de  una  dama  que, 
horrorizada,  se  cubría  el  rostro  con  las  manos. 

Sin  ser  dueño  de  contenerse,  el  marino  puso  mano 
á  su  espada,  y  olvidándose  hasta  de  su  hijo,  impulsa- 
do sólo  por  la  nobleza  de  su  alma,  se  lanzó  hacia  la 
puerta  del  pabellón. 

Al  poner  el  pie  en  el  umbral  un  segundo  grito, 
tan  desgarrador  como  el  primero,  llegó  á  sus  oidos. 

— ¡Asesino,  miserable! — gritó  el  genovés  lleno  de 
indignación,  precipitándose  en  la  estancia  resuelto  á 
castigar  á  aquel  hombre.  Pero  éste,  creyéndose  des- 
cubierto, se  arrojó  al  jardín  por  una  de  las  ventanas 
que  se  encontraban  abiertas. 

Colon  corrió  hacia  la  ventana  resuelto  á  perseguir- 
le, pero  le  vio  alejarse  á  la  carrera,  ocultándose  bien 
pronto  en  la  espesura. 

El  cuadro  que  presentaba  el  interior  de  aquella 
estancia  no  podía  ser  más  terrible. 
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Doña  Beatriz  y  un  joven  caballero,  ambos  con  el 
pecho  partido  por  dos  profundas  estocadas,  perdían 
por  momentos  la  vida. 

El  genovés  quedóse  perplejo  unos  instantes. 

No  sabía  qué  partido  tomar. 

Su  situación  no  podía  ser  más  difícil. 

Si  llamaba,  podían  suponerle  autor  de  aquel  doble 
crimen;  si,  guiado  por  su  egoísmo,  huía  de  aquel  si- 
tio, aquellas  dos  personas  morirían  desangradas  sin 
remedio  alguno. 

El  espíritu  recto  de  aquel  hombre  rechazó  los  con- 
sejos del  egoísmo,  y  sin  cuidarse  de  lo  que  pudiera 
sucederle  se  acercó  á  una  ventana  y  empezó  á  gritar: 

— ¡Aquí,  socorro! 

Momentos  después,  ios  criados  de  la  quinta,  atraí- 
dos por  las  voces,  corrieron  alarmados  al  pabellón. 

Al  penetrar  en  él  y  ver  lo  que  sucedía,  un  grito  de 
espanto  se  escapó  de  todos  los  labios. 

Una  anciana  criada  que  sirvió  de  aya  á  doña  Bea- 
triz acudió  presurosa  á  socorrerla,  y  al  fijarse  en  las 
facciones  del  joven  moribundo  exclamó: 

— ¡Dios  de  misericordia!  Si  es  D.  Diego,  el  herma- 
no menor  de  mi  señora. 


Mientras  los  domésticos  socorrían  á  los  heridos,  un 
alférez,  con  algunos  cuadrilleros  de  la  Santa  Her- 
mandad, institución  recien  creada  entonces,  apare- 
cieron en  la  puerta  de  la  estancia. 

El  oficial,  al  conocer  lo  ocurrido,  fijó  una  mirada 
severa  en  Colon,  y  con  acento  imperativo  le  dijo: 
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— ¿Quién  sois  vos  y  qué  hacéis  aquí? 

El  genovés  le  refirió  en  breves  palabras  lo  que  íe 
había  pasado. 

El  oficial  no  le  dio  crédito  alguno. 

El  acento  extranjero  de  aquel  hombre,  su  espada, 
que  se  encontraba  en  el  suelo,  cerca  del  joven  herido, 
y  la  manera  extraña  de  su  aparición  dentro  de  la 
quinta,  alzaron  en  la  mente  del  soldado  la  sospecha 
de  si  aquel  hombre  sería  el  autor  del  crimen. 

En  aquel  momento  un  testimonio  irrecusable  vino 
á  confirmar  las  sospechas  del  oficial. 

El  joven  herido  abrió  los  ojos,  paseando  una  mi- 
rada por  la  estancia. 

El  alférez  le  preguntó  entonces: 

— Caballero,  ¿quién  os  ha  herido? 

El  moribundo  miró  á  su  alrededor  con  los  ojos 
empañados  por  la  agonía,  y  fijándose  un  momento 
en  Colon  extendió  pausadamente  hacia  él  su  mano 
derecha,  diciendo  con  voz  apenas  inteligible: 

—  ¡Ese  hombre! 

— ¡Cielos,  yo!... — exclamó  de  una  manera  indeci- 
ble Colon,  intentando  que  el  herido  rectificase  sus 
palabras;  pero  éste,  aniquilado  por  el  esfuerzo  que 
había  hecho,  volvió  á  perder  el  conocimiento,  y,  al 
parecer,  la  vida. 

El  alférez  se  volvió  entonces  á  los  cuadrilleros,  y 
con  acento  rudo  les  dijo: 

— ¡Apoderaos  de  ese  hombre! 

Los  cuadrilleros  cercaron  al  genovés,  y  antes  que 
pudiera  intentar  defenderse  le  sujetaron. 


DE    DOS  HÉROES.  17 

Las  razones  que  intentó  aducir  el  apresado  no 
fueron  ni  oidas  ni  apreciadas. 

El  alférez,  lleno  de  indignación  y  creyendo  firme- 
mente que  tenía  en  su  mano  al  autor  de  aquel  doble 
crimen,  mandó  encerrarle  en  una  estancia  segura. 

Al  sacarle  los  cuadrilleros  del  pabellón  tuvo  lugar 
una  escena  desgarradora. 

Su  joven  hijo,  al  ver  preso  entre  soldados  á  su 
padre,  se  arrojó  á  él  gritando: 

—¡Padre  de  mi  alma! 

— ¡Hijo  de  mi  corazón! — repuso  el  marino,  hacien- 
do un  esfuerzo  por  abrazar  á  su  hijo. 

Pero  las  ligaduras  con  que  le  sujetaron  se  lo  impi- 
dieron. 

— Cojed  á  ese  chico  y  encerradle  en  otra  habita- 
ción que  á  su  padre — mandó  el  alférez,  pensando 
que  por  medio  del  muchacho  podría  conocer  deta- 
lladamente los  propósitos  y  la  vida  y  costumbres  del 
apresado. 

— Matadme  á  mí  si  os  place,  pero  no  hagáis  daño  á 
mi  hijo — repuso  Colon  con  gran  energía. 

Un  cuadrillero  asió  por  uno  de  los  brazos  al  chico, 
conduciéndole. á  la  casa  de  la  quinta  al  mismo  tiem- 
po que  á  su  padre. 

Momentos  después  ambos  se  encontraban  encer- 
rados en  dos  habitaciones  distantes  la  una  de  la 
otra. 

La  ventajosa  opinión  que  el  marino  italiano  tenía 
formada  de  lá  hidalguía  y  hospitalidad  castellana,  no 
se  confirmaba  con  los  hechos. 
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La  primera  vez  que  quiso  ponerlo  á  prueba  reci- 
bió el  más  duro  de  los  desengaños. 

La  fatalidad  le  hacía  aparecer  como  autor  de  dos 
crímenes  que  no  había  cometido. 

En  los  siguientes  capítulos  veremos  si  el  desgra- 
ciado genovés  encontró  medios  de  probar  su  ino- 
cencia. 


CAPITULO  II. 


XJrt  d.oole  Interrogatorio. 


Los  moradores  de  la  quinta,  en  vista  del  conflicto 
en  que  se  hallaban,  hicieron  salir  inmediatamente  á 
tres  criados,  uno  en  busca  del  médico  del  pueblo  ve- 
cino, otro  á  Huelva,  á  dar  cuenta  de  lo  que  ocurría  á 
D.  Lope  Enriquez,  padre  de  doña  Beatriz  y  de  don 
Diego,  y  otro  á  la  sierra  donde  debía  encontrarse  ca- 
zando D.  Beltran,  pues  ni  remotamente  podía  pre- 
sumirse que  éste  fuera  el  autor  del  doble  crimen 
ocurrido  en  el  pabellón  del  jardin. 

Mientras  tanto,  la  vieja  sirvienta  Marta  trató  de 
contener  la  sangre  que  perdian  los  heridos,  valiéndo- 
se para  ello  de  cuantos  remedios  caseros  se  la  ocur- 
rían. 

La  confusión  y  el  apuro  que  reinaban  en  aquella 
casa  no  podían  ser  mayores. 

Los  dos  heridos,  colocados  en  la  misma  estancia 
para  que  se  les  pudiera  atender  mejor,  no  daban  se- 
ñales de  recobrar  el  conocimiento. 
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Marta  acabó  por  conseguir  lo  que  quería,  que  era 
coatener  la  hemorragia  hasta  que  el  médico  llegase. 

Este  no  tardó  en  aparecer,  pues  como  llevamos  di- 
cho, el  pueblo  de  Palos  se  encontraba  muy  próximo. 

Cuando  Marta  vio  presentarse  al  doctor  en  el  apo- 
sento, su  alegría  fué  grande. 

— Gracias  á  Dios  que  os  tenemos  aquí,  señor. 
Tenía  un  miedo  grande  de  que  mi  noble  señora  y  su 
hermano  muriesen  sin  recibir  los  socorros  de  la 
ciencia. 

El  médico,  á  quien  había  enterado  por  el  camino 
de  lo  ocurrido  en  la  quinta  el  criado  que  fué  á  bus- 
carle, sin  responder  á  las  palabras  de  la  anciana  se 
dirigió  á  los  heridos. 

Después  de  reconocerlos  pidió  trapos  y  vendas  y 
procedió  á  hacerles  la  primera  cura. 

Dejemos  al  doctor  desempeñando  su  noble  y  difí- 
cil misión,  y  veamos  en  tanto  lo  que  sucedía  en  la 
estancia  donde  el  marino  génoves  había  sido  en- 
cerrado. 

El  alférez  de  cuadrilleros,  á  pesar  déla  creencia  en 
que  se  hallaba  de  que  aquel  hombre  era  el  autor  del 
crimen  perpetrado,  trató  de  ver,  de  confirmar  más 
sus  sospechas,  y  para  ello  penetró  en  la  habitación 
donde  se  encontraba  el  hijo  del  marino. 

El  alférez  era  un  hombre  brusco,  muy  á  proposito 
para  batirse  con  los  criminales  y  perseguirlos  hasta 
exterminarlos,  pero  tan  obtuso  de  entendimiento  co- 
mo ricamente  dotado  por  la  naturaleza  de  fuerzas 
físicas  y  de  valor  personal. 
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El  interrogatorio  á  que  sujetó  al  chico  le  dio  un 
resultado  diametralmente  opuesto  á  lo  que  él  espera- 
ba. El  niño  le  dijo  sencillamente  la  verdad,  y  como 
el  cuadrillero  tenía  formado  un  juicio  que  no  era 
exacto,  creyó  que  las  palabras  del  chico  eran  hijas 
sólo  del  deseo  de  confundirle  y  engañarle. 

— Este  tunantuelo  tiene  bien  aprendida  la  lección; 
pero  yo  le  aseguro  que  he  de  hacerle  asaetear  al 
mismo  tiempo  que  á  su  padre,  si  persiste  en  seguir 
negando  lo  que  yo  casi  he  visto  con  mis  propios 
ojos. 

Los  cuadrilleros  de  la  Santa  Hermandad  quitaban 
la  vida  á  los  criminales  que  apresaban  asaeteándolos, 
y  dejaban  sus  cuerpos,  desnudos,  atados  á  los  árboles 
donde  les  daban  muerte  para  que  sirvieran  de  es- 
carmiento á  los  demás  malhechores. 

En  la  época  á  que  nos  referimos,  la  Santa  Herman- 
dad estaba  recientemente  creada,  gozando  sus  indi- 
viduos de  grandes  privilegios  y  de  facultades  omnímo- 
das en  todo  lo  referente  á  la  persecución  y  castigo  de 
los  criminales. 

Cuando  hablemos  con  más  detenimiento  de  esta 
institución,  que  acabó  por  hacerse  tan  inútil  como 
odiosa,  daremos  á  conocer  la  necesidad  y  los  altos 
fines  á  que  respondió  su  creación. 

El  alférez,  abrigando  los  crueles  propósitos  que 
hemos  dicho,  salió  del  encierro  del  hijo  de  Colon,  y 
se  dirigió  al  que  ocupaba  su  padre. 

Este  encontrábase  triste,  pero  sereno  y  resignado. 

El  genovés  era  un   gran   carácter,  y  en  todos   los 
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actos  de  su  vida  accidentada  dio  siempre  señaladas 
muestras  de  su  gran  resignación  y  de  su  inquebran- 
table fe  religiosa. 

Al  ver  penetrar  al  cuadrillero  fijó  en  él  sus  gran- 
des ojos  azules,  sin  que  en  su  mirada  brillase  más 
que  la  expresión  dé  una  completa  tranquilidad. 

El  alférez,  dando  rienda  suelta  á  su  natural  brus- 
co y  altivo,  le  dijo: 

— Vengo  de  ver  á  vuestro  hijo,  y  por  él  conozco  los 
propósitos  que  os  han  traido  á  este  país. 

—  Os  habrá  dicho  que,  no  encontrándonos  bien  en 
Portugal,  nos  dirigimos  á  Huelva  en  busca  de  un 
hermano  de  mi  difunta  esposa. 

—  Sí,  eso  me  ha  dicho. 

— Pues  os  ha  manifestado  la  verdad.  Mi  pobre  hijo 
sentíase  rendido  de  fatiga  y  muerto  de  hambre,  y  al 
ver  luz  en  la  casa  de  esta  quinta  y  encontrando  de 
par  en  par  la  puerta  del  parque,  penetramos  en  él 
con  objeto  de  pedir  á  sus  dueños,  en  nombre  de  la 
caridad,  un  pedazo  de  pan  y  un  rincón  donde  pasar 
la  noche. 

El  alférez  se  desesperaba  al  oir  de  boca  del  géno- 
ves  las  mismas  razones  que  oyó  de  los  labios  de  su 
hijo. 

Colon  prosiguió  refiriendo  entonces  lo  que  había 
sucedido  hasta  que  se  presentaron  los  cuadrilleros  en 
el  pabellón  del  jardin,  terminando  su  relato  con  las 
siguientes  palabras: 

— Si  no  os  hubierais  ofuscado  y  me  hubierais  per- 
mitido exponer  en  aquellos  momentos  las  razones 
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que  os  manifiesto  ahora,  no  hubierais  cometido  el 
■error  de  ver  en  mí  á  un  criminal,  y  tal  vez  con  mis 
noticias  os  hubiera  sido  fácil  perseguir  y  apoderaros 
del  verdadero  delincuente. 

Colon  cesó  de  hablar. 

Su  voz  era  tan  reposada  y  tan  serena  como  cuan- 
do empezó.  Resplandecía,  tanto  en  su  aspecto  como 
en  su  acento,  la  seguridad  y  la  confianza  que  presta  la 
inocencia. 

Pero  el  alférez,  en  vez  de  interpretarlo  así,  tomó 
por  cinismo  aquella  calma,  y  por  costumbre  de  en- 
contrarse en  situaciones  análogas  la  seguridad  y  el 
aplomo  con  que  el  genovés  discurría;  así  que,  en  vez 
de  convencerse  se  afirmó  de  una  manera  completa 
en  su  error. 

Terco  y  aferrado  á  sus  juicios,  midió  á  Colon  con 
una  mirada  insolente  y  le  dijo: 

— ¡Es  decir,  que  os  negáis  en  absoluto  á  confesaros 
culpable? 

El  marino  fijó  sus  ojos  con  asombro  en  aquel 
hombre  y  repuso: 

— ¡Cómo!  ¿Acaso  mis  razones  no  os  han  conven- 
cido? 

— ¡Convencerme!  Lo  que  han  hecho  es  afirmarme 
más  y  más  en  mi  creencia. 

— ¿Es  decir,  que  continuáis  creyéndome  culpable? 

—Sí. 

— Reflexionad  un  momento  sobre  los  hechos  que 
os  he  relatado  y  que  son  la  expresión  fiel  de  la  ver- 
dad, y  saldréis  bien  pronto  de  vuestro  error.   ¿Creéis 
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acaso  que  si  yo  hubiera  sido  el  cobarde  autor  de  esos 
delitos  hubiera  llamado  pidiendo  socorro?  ¿O  pre- 
sumís que  á  pesar  de  mi  cualidad  de  extranjero  igno- 
raba á  lo  que  me  exponía  obrando  de  la  manera  que 
lo  hice?  Mi  caridad  y  mi  conciencia  honrada  y  tran- 
quila me  dieron  valor  para  gritar,  á  ñn  de  que  las 
dos  personas  heridas  no  muriesen  por  falta  de  auxilio. 
Si  yo  hubiera  tenido  algo  que  temer  ó  que  ocultar, 
hubiera  abandonado  el  pabellón  y  huido,  en  vez  de 
obrar  como  lo  hice. 

Estas  razones  eran  tan  lógicas,  que  el  cuadrillero, 
á  pesar  de  su  obcecación  no  pudo  menos  de  sentirse 
impresionado. 

Pero  esta  impresión  duró  bien  poco. 

Aunque  su  talento  era  escaso  su  malicia  era  mu- 
cha, y  ésta  le  aconsejó  que  todo  cuanto  decía  el  preso 
era  premeditado  de  antemano  para  burlar  la  acción 
de  la  justicia,  haciéndole  creer  en  su  inocencia. 

— Los  criminales  avezados  tienen  siempre  grandes 
recursos  para  defenderse.  Este  hombre  temió  sin  du- 
da ser  perseguido  y  apresado  si  huía,  y  confiando  en 
su  serenidad  pidió  socorro,  para  tener  de  esa  manera 
un  argumento  sólido  con  que  convencer  á  la  justi- 
cia y  salvarse.  Pero  conmigo  no  han  de  valerle  esas 
sutilezas;  yo  le  haré  confesar,  de  grado  ó  por  fuer- 
za, y  de  todos  modos  mañana,  bien  temprano,  le  haré 
atar  á  uno  de  los  árboles  más  próximos  al  camino 
y  le  ajusticiaré,  para  que  sirva  de  escarmiento  á  la 
gente  de  su  calaña. 

Y  el  alférez,  pensando  así,  resuelto  á  tratar  á  Colon 
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de  la  misma  manera  que  á  los  criminales  que  apren- 
día, alzo  la  voz  y  repuso: 

— Todo  cuanto  me  habéis  dicho  será  muy  atendi- 
ble en  vuestro  concepto  y  probará,  á  vuestro  modo 
de  ver,  vuestra  inocencia;  pero  yo  tengo  una  razón 
más  poderosa  que  todas  las  que  habéis  aducido  para 
consideraros  culpable. 

— ¿Os  referís  á  las  palabras  del  joven  caballero  mo- 
ribundo? 

— Sí;  á  eso  me  refiero.  Os  reconoció  por  su  mata- 
dor, y  eso,  unido  á  mis  sospechas,  me  basta  para 
que,  sin  más  averiguaciones,  os  aplique,  en  cumpli- 
miento de  mi  deber,  el  castigo  que  las  ordenanzas 
de  la  Santa  corporación  á  que  pertenezco  señalan  á 
los  asesinos  y  á  los  salteadores. 

Al  oir  estas  frases  el  genovés,  á  pesar  de  su  resig- 
nación, no  pudo  reprimir  un  primer  impulso  de  có- 
lera; su  conciencia  honrada  se  sublevó  contra  lo  in- 
justo de  aquellas  acusaciones,  y  alzándose  con  gran 
dignidad  dijo  al  cuadrillero: 

— Podréis  matarme,  porque  tenéis  la  fuerza,  y  yo 
soy  un  pobre  extranjero  indefenso  y  sin  amparo  en 
esta  tierra,  que  siempre  me  figuré  hidalga  y  genero- 
sa; pero  si  la  fuerza  os  da  derecho  sobre  mi  vida,  no 
he  de  consentiros  que  os  atreváis  á  manchar  mi  hon- 
ra mientras  quede  en  mi  pecho  un  soplo  de  aliento. 
Os  he  dicho  que  no  soy  culpable,  pero  es  imposible 
convencer  á  quien  se  obstina  y  persiste  en  el  error; 
obrad  de  la  manera  que  queráis,  pero  dejadme  en 
paz.  Sobre  la  justicia  de  los  hombres  existe  la  justicia 


26  EL   JURAMENTO 

de  Dios,  y  á  ella  apelo — y  el  marino,  con  gran  digni- 
dad, indicó  la  puerta  de  la  estancia  al  cuadrillero. 

Este,  á  pesar  de  su  altivez  y  de  su  rudeza,  sintióse 
dominado  por  la  actitud  del  preso. 

Jamás  había  visto  un  criminal  que  le  impusiera 
del  modo  que  aquél. 

A  todos  los  malhechores  que  había  apresado  hasta 
entonces,  el  anuncio  de  que  les  esperaba  la  muerte 
los  desesperaba  ó  los  abatía. 

Unos  entregábanse  á  los  mayores  transportes  de  de- 
sesperación y  otros  á  demostraciones  del  mayor  des- 
consuelo. Sólo  aquel  hombre  ni  se  desesperaba,  ni 
se  abatía.  El  cuadrillero  interpretó  esta  actitud  de  la 
manera  que  sus  maliciosos  instintos  lo  hacían  con 
todas  las  cosas;  es  decir,  por  el  lado  peor. 

En  vez  de  ver  en  aquellas  condiciones  extraordi- 
narias una  prueba  de  la  inocencia  del  preso,  le  su- 
puso resultado  de  la  más  retinada  malicia,  y  mor- 
tificado por  aquel  respeto  que  á  pesar  suyo  le  imponía 
el  detenido,  dirigiéndose  á  la  puerta  de  la  estancia 
repuso: 

— Hacéis  bien  en  querer  quedaros  á  solas  con  Dios 
y  con  vuestra  conciencia.  Bien  lo  necesitáis,  á  mi 
modo  de  ver,  en  un  trance  como  este.  Dentro  de  poco 
os  mandaré  un  religioso  por  si  queréis  disponeros  á 
morir  como  cristiano,  pues  apenas  despunte  el  dia 
pagareis  con  la  muerte  el  crimen  que  habéis  cometi- 
do— y  sin  decir  una  frase  más  salió  de  la  estancia  ha- 
ciéndose las  siguientes  reflexiones: 

— Ya  veremos  si  mañana  conserva  este  hombre  esa 
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serenidad  y  esa  altivez  enfrente  de  las  ballestas  de 
mis  soldados.  No  espero  dar,  en  mi  vida,  con  un 
hombre  más  terco  ni  más  sagaz  que  éste.  Siempre  he 
oido  decir  que  los  criminales  extranjeros  son  atroces 
por  todos  estilos.  Es  una  lástima  no  poder  conseguir 
que  nos  confiese  su  historia.  Estoy  seguro  que  se  en- 
contrará llena  de  hechos  tan  extraños  como  terribles. 
Este  hombre  es  de  esos  que  dicen  que  «en  boca  cer- 
rada no  entran  moscas;»  pero  no  sabe  que  da  con- 
migo que,  siempre  que  trato  con  cierta  clase  de  gen- 
tes, recuerdo  las  palabras  del  licenciado  Zapata,  que 
me  decía  siempre  al  tratar  de  criminales:  «El  que 
lodo  lo  niega  todo  lo  afirma.»  Por  esta  razón,  siguien- 
do el  criterio  del  licenciado,  como  este  hombre  lo  nie- 
ga todo,  hago  la  cuenta  de  que  todo  lo  confiesa.  Ade- 
más, las  palabras  del  caballero  moribundo  fueron 
bien  terminantes.  Conque  duro  en  él,  sin  considera- 
ción alguna.  Me  he  propuesto  que  en  el  territorio  en- 
comendado á  mi  vigilancia  no  he  de  dejar  un  mal- 
hechor á  vida,  y  así  lo  haré  ó  reniego  de  quien  soy. 
Es  necesario  que  á  fuerza  de  energía  y  de  hacer  cas- 
tigos ejemplares,  el  nombre  de  la  Santa  Hermandad 
llegue  á  ser  el  terror  de  toda  clase  de  criminales.  Por 
mi  parte  así  será,  pese  á  quien  pese. 


CAPITULO  III. 


Una  sospecha  clxl&  se  convierte  en  r*ealid.acL 


Cuando  Colon  volvió  á  quedarse  sólo  en  su  en- 
cierro, dejóse  caer  en  un  asiento,  abrumado  por  un 
desconsuelo  grande. 

Su  situación  no  podía  ser  más  difícil,  y  acababa 
por  hacerla  desesperadora  el  carácter  terco  y  feroz 
del  alférez  de  cuadrilleros ,  dispuesto  á  llevarlas  cosas 
al  último  extremo  sin  atender  á  razones.  La  muerte 
no  espantaba  al  genovés. 

Había  luchado  muchas  veces  con  ella,  lo  mismo 
en  medio  del  tráfago  de  los  combates  que  entre  los 
peligros  y  los  azares  de  la  vida  del  mar;  pero,  morir 
en  aquellas  circunstancias  le  era  muy  doloroso;  car- 
gar con  la  responsabilidad  de  un  crimen  que  no  ha- 
bía cometido;  dejar  huérfano  y  sólo  á  su  hijo  en  un 
país  extranjero,  y  sobre  todo  ver  perdidas  las  grandes 
esperanzas  que  le  guiaron  á  dirigirse  á  Castilla,  eran 
para  el  noble  marino  otras  tantas  razones  que  le  im- 
pulsaban á  defender  su  vida. 
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Pero  su  mala  ventura  le  había  colocado  en  aquel 
duro  trance,  para  salir  del  cual  no  encontraba  me- 
dio. 

Un  torbellino  de  ideas  agolpábase  á  su  mente,  pero- 
ninguna  capaz  de  conjurar  la  situación  en  que  se  veía 
envuelto. 

Su  cerebro  se  fatigaba  en  vano  buscando  el  reme- 
dio salvador. 

Unos  tras  otros  desechaba  por  ineficaces  sus  pen- 
samientos; pero  á  pesar  de  todo,  y  en  medio  de  aquel 
caos  en  que  se  veía  perdido,  una  idea  fija  sobrena- 
daba prestando  á  su  alma  vigor  y  consuelo. 

— Dios,  que  es  la  suma  bondad  y  que  ve  la  injusti- 
cia con  que  se  me  trata,  no  me  abandonará  en  estos  su- 
premos instantes — decíase  aquel  hombre  con  una  fe 
ciega. 

Esta  cualidad  fué  siempre  la  más  saliente  de  todas 
las  que  formaban  el  carácter  de  aquel  hombre  extra- 
ordinario. Alentado  con  esta  esperanza,  vio  deslizar- 
se lentas  y  silenciosas  las  horas  que  aun  faltaban  de 
la  noche. 

El  angustiado  marino  deseaba  que  acudiese  á  su 
encierro  el  religioso  que  el  cuadrillero  le  había  anun- 
ciado. El  preso  abrigaba  la  esperanza  de  que  cual- 
quiera persona  atendería  á  sus  razones,  conociendo 
el  valor  que  las  mismas  encerraban. 

Los  primeros  fulgores  del  alba  penetraron  á  través 
de  los  vidrios  de  una  ventana  que  existía  en  el  apo- 
sento del  genovés,  anunciándole  la  llegada  del  nueva 
dia. 
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— Empieza  á  amanecer  y  ese  religioso  no  viene. 
¿Se  abrá  arrepentido  de  llamarle  ese  soldado  cruel  y 
me  sacrificará  negándome  hasta  el  derecho  de  morir 
como  cristiano?  ¡Oh!  No  conozco  á  nadie  que  se  haya 
visto  en  una  situación  más  angustiosa  que  en  la  que 
yo  me  encuentro — se  decía  el  desgraciado  marino,, 
sintiendo  su  alma  llena  de  la  mayor  amargura. 

El  recuerdo  de  su  hijo  cruzó  entonces  por  su  ima- 
ginación, para  aumentar  su  tormento. 

— ¡Pobre  pedazo  de  mi  corazón,  bajo  qué  influjo 
tan  desdichado  viniste  al  mundo!  ¿Qué  va  á  ser  de  tí 
si  yo  te  falto?  Como  la  leve  arista  que  el  huracán 
arrebata  en  sus  alas  haciéndola  jugete  de  sus  furores,, 
tú  vagarás  en  brazos  del  huracán  de  la  vida,  siendo 
juguete  de  las  pasiones  y  de  las  injusticias  de  los  hom- 
bres. Ahora  que  más  necesidad  tenías  de  mi  apoyo  y 
de  mis  consejos,  voy  á  abandonarte.  ¡Qué  diferente 
será  tu  porvenir  al  que  yo  te  reservaba  en  mis  deli- 
rios de  gloria! — y  haciendo  estas  tristes  reflexiones, 
los  ojos  de  aquel  amoroso  padre  se  arrasaron  de  lá- 
grimas. 

Después  exhaló  un  suspiro  tristísimo,  y  apoyando 
su  frente  en  ambas  manos,  quedóse  profundamente 
abismado  en  sus  dolorosos  pensamientos. 


De  aquella  meditación  le  hizo  volver  el  ruido  que 
produjo  al  abrirse  la  puerta  de  su  aposento. 

El  marino  levantó  la  cabeza,  creyendo  encontrarse 
con  el  religioso  á  quien  esperaba,  pero  se  engañó. 
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La  persona  que  apareció  en  la  estancia  era  un 
caballero  de  edad  algo  avanzada,  cuyo  porte  y  ma- 
neras revelaban  claramente  la  elevación  de  su  naci- 
miento. 

Aquel  noble  personaje  era  D.  Lope  Enriquez,  padre 
de  los  dos  hermanos  heridos  D.Diego  y  doña  Beatriz. 

Colon,  adivinando  al  verle  lo  elevado  de  su  origen, 
alzóse  de  su  asiento,  saludándole  con  el  mayor  res- 
peto. 

La  mirada  del  anciano  fijóse  durante  unos  instan- 
tes en  el  rostro  del  extranjero. 

Su  examen  predispuso  de  tal  manera  al  recien  ve- 
nido en  favor  del  preso,  que  á  pesar  de  cuanto  le  ha- 
bía dicho  el  alférez  de  cuadrilleros,  interesado  en  ha- 
cer pasar  al  genovés  por  un  criminal  terrible,  don 
Lope  se  dijo: 

— Es  imposible  que  con  esa  figura  majestuosa  y 
digna  y  ese  rostro  tan  noble  y  tan  franco,  pueda  ser 
este  hombre  un  malhechor.  Aquí  hay,  indudablemen- 
te, una  equivocación  que  es  necesario  esclarecer — y 
pensando  de  este  modo  se  dirigió  al  marino  y  le  dijo: 

— Soy  el  padre  de  las  dos  personas  que  fueron 
anoche  villanamente  heridas  en  el  pabellón  del  jar- 
din. 

— Pero  ¿no  han  muerto,  no  es  verdad? — preguntó 
Colon  con  una  vehemencia  grande. 

— No  han  muerto,  afoitunadamente. 

— ¡Oh!  El  cielo  no  me  abandona  por  completo:  vi- 
ven y  vivirán  para  que  resplandezca  la  verdad  y  la 
justicia. 
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— {Os  interesáis  porque  vivan? 

— Tanto,  señor,  que  daría  con  gusto  mi  vida  por 
las  suyas  después  de  oir  de  sus  labios  el  relato  de  lo 
que  ocurrió  anoche. 

—Sin  embargo,  me  han  dicho  que  vos  lo  presen- 
ciasteis. 

— Presencié  parte;  pero  mis  palabras  no  son  creídas, 
y  las  de  vuestros  hijos  lo  serían.  Yo,  pobre  y  desco- 
nocido extranjero,  sin  deudos  y  sin  recursos,  me  en- 
cuentro sin  poder  defenderme,  bajo  el  peso  de  una 
acusación  que  me  atormenta  más  que  la  muerte,  y 
como  si  esto  no  fuera  bastante,  no  se  quieren  escu- 
char mis  razones  y  se  contesta  á  mis  palabras  con  la 
recriminación  y  el  insulto. 

— Es  que  todas  las  apariencias  os  condenan. 

— Porque  quien  ha  oido  mis  disculpas  no  quiere 
apreciarlas  no  sé  si  por  ignorancia  ó  por  malicia. 

— ¿Eso  presumís? 

— Eso  creo,  y  lo  creeríais,  señor,  vos  también  si  os 
refiriese  los  hechos  de  la  manera  que  han  pasado. 

— Me  han  dicho  que  al  acudir  mis  sirvientes  á  so- 
correr á  mis  hijos  os  encontrabais  en  el  pabellón  con 
el  acero  desnudo,  y  me  han  asegurado  también  que 
en  un  momento  en  que  mi  pobre  hijo  D.  Diego  reco- 
bró los  sentidos  es  señaló  como  á  su  matador. 

— Todo  eso  es  cierto;  pero  ¿no  os  han  dicho,  señor, 
quién  dio  las  voces  pidiendo  socorro  á  fin  de  que  los 
heridos  no  muriesen  desangrados? 

— No;  eso  no  me  han  dicho. 

—  Pues  las  di  yo.  ¿Creéis  que  si  hubiera  tenido  rao- 
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tivos  para  temer  hubiera  obrado  de  esa  manera?  Nin- 
guno de  los  sirvientes  de  la  casa  se  apercibió  del  co- 
barde crimen  hasta  que  oyeron  mis  gritos  deman- 
dando socorro.  Si  yo  hubiera  sido  el  asesino,  con 
huir  del  jardin,  como  lo  hizo  el  verdaro  culpable, 
me  hubiera  puesto  en  salvo,  y  nadie  hubiera  sospe- 
chado de  mí,  puesto  que  nadie  me  había  visto  ni  na- 
die me  conocía.  ¿No  os  parecen  lógicas  estas  razones, 
señor. 

— Sí  que  me  lo  parecen. 

—  Respecto  á  que  vuestro  hijo  me  señaló  como  su 
matador,  preciso  es  tener  en  cuenta  el  estado  en  que 
se  hallaba  cuando  pronunció  aquellas  frases.  Su 
mente  debía  encontrarse  ofuscada,  y  hasta  dudo  que 
sus  ojos  distinguieran  con  precisión  mis  facciones;  de 
lo  contrario  no  hubiera  podido  confundirme  con  su 
asesino,  con  quien  ni  mi  estatura  ni  mi  rostro  guardan 
la  más  pequeña  analogía. 

— ¿Acaso  visteis  vos  al  miserable  que  cometió  ese 
crimen? 

— <¡No  había  de  verle,  si  me  lancé  al  pabellón  es- 
pada en  mano  para  ver  si  podía  evitar  que  hiriese  á 
vuestra  hija? 

— Ignoro  esos  detalles. 

— Pues  ai  alférez  le  he  referido  los  hechos  con  toda 
minuciosidad. 

— ¿De  manera  que  podréis  facilitarme  las  señas  per- 
sonales del  agresor? 

— No  tan  exactamente  como  yo  deseara,  porque  le 
vi  sólo  un  momento,  pues  huyó  apenas  se  apercibió 
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de  mi  presencia,  arrojándose  al  parque  por  una  de  las 
ventanas  del  pabellón. 

— ¿Era  joven  ese  hombre? 

— Sí;  tendría,  á  mi  modo  de  ver,  unos  treinta  años. 
Su  porte  era  el  de  un  caballero,  su  estatura  era  regu- 
lar, su  color  moreno  y  su  barba  negra  y  espesa.  Sus 
ojos  eran  ardientes  y  rasgados. 

Don  Lope,  ai  oir  estas  señas,  no  pudo  contener  un 
estremecimiento  nervioso. 

Una  sospecha  acababa  de  alzarse  en  su  mente,  y 
con  objeto  de  confirmarla  preguntó  con  gran  interés: 

— ¿Y  no  reparasteis  en  su  rostro  alguna  particulari- 
dad muy  saliente? 

Colon  meditó  un  momento,  después  del  cual  re- 
puso: 

— Es  verdad,  ahora  recuerdo  que  aquel  hombre 
tenía  las  cejas  unidas. 

El  anciano  caballero  no  pudo  reprimir  un  grito  al 
oir  este  detalle. 

La  sospecha  que  había  concebido  se  trocaba  en 
severa  realidad. 

Ya  no  le  quedó  duda  alguna  de  que  el  asesino  de 
sus  hijos  era  su  yerno  D.  Beltran  de  Meneses. 

Sin  embargo,  no  queriendo  proceder  con  ligereza 
en  asuntos  de  tanta  gravedad,  se  limitó  á  decir  al  ge- 
novés. 

— Estoy  convencido  de  vuestra  inocencia,  y  desde 
este  momento  tenéis  en  mí  un  defensor. 

— Gracias,  caballero,  y  que  el  cielo  os  recompense 
la  alegría  que  me  dais  con  vuestras  palabras. 
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— Yo  haré  que  vuestra  inocencia  sea  reconocida. 
Los  hechos  serán  depurados  y  seréis  puesto  en  li- 
bertad lo  más  brevemente  posible.  Ahora,  quedaos 
con  Dios;  tened  un  poco  de  calma  y  confiad  en  mí, 
que  os  doy  mi  palabra  de  caballero  que  no  ha  de  su- 
cederos  mal  alguno — y  D.  Lope,  después  de  estrechar 
con  efusión  la  mano  del  preso,  salió  de  la  estancia. 

— ¡Gracias,  Dios  mío!— exclamó  el  marino  elevando 
sus  ojos  al  cielo  y,  dejándose  caer  de  rodillas,  se  puso 
á  orar  con  el  mayor  fervor. 


Al  salir  del  aposento  el  anciano  D.  Lope  encon- 
tróse al  alférez  de  cuadrilleros,  que  le  esperaba, 

— ¿Os  habéis  convencido,  señor,  de  lo  que  es  ese 
hombre? — preguntó  el  soldado. 

—  Sí  que  me  he  convencido;  pero  para  que  no  me 
quede  ningún  género  de  duda,  seguidme,  que  quiero 
practicar  un  reconocimiento  importante. 

— Estoy  á  vuestras  órdenes,  señor. 

Don  Lope,  seguido  del  cuadrillero,  se  dirigió  al  pa- 
bellón del  jardín. 

Cuando  llegaron  á  él  el  anciano  preguntó  al  al- 
férez. 

— ¿Por  cuál  de  estas  ventanas  dicen  que  se  arrojó  el 
asesino? 

— Por  esta,  según  quiere  hacernos  creer  ese  ex- 
tranjero— respondió  el  interpelado,  indicando  la  que 
efectivamente  utilizó  para  escapar  D.  Beltran  de  Me- 
neses. 
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Don  Lope  examinó  el  terreno  y  vio  grabadas  en  éi 
las  huellas  de  una  persona. 

Indicándoselas  al  cuadrillero  le  dijo: 

— Efectivamente,  aquí  tenéis  marcados  los  pasos 
de  un  hombre;  sigamos  la  pista. 

— Como  queráis;  pero,  á  mi  modo  de  ver,  esto  no 
conduce  á  nada.  ¿Quién  nos  asegura  que  estas  seña- 
les no  han  sido  hechas  por  los  pies  de  ese  mismo 
extranjero  para  probar  la  coartada? 

El  de  Enriquez  dirigió  entonces  una  mirada  seve- 
ra al  cuadrillero,  y  sin  responder  á  su  maliciosa  inter- 
pretación continuó  siguiendo  las  huellas. 

Éstas  terminaban  al  pié  de  la  misma  cerca  del 
parque. 

El  noble  caballero  escaló  la  pared,  que  era  suma- 
mente baja  por  aquel  sitio. 

Al  verle  hacer  esta  operación,  el  alférez  insistió  di- 
ciendo: 

— No  os  molestéis  en  vano,  señor. 

— Dejadme,  que  sé  bien  lo  que  me  hago — repuso  el 
de  Enriquez  de  una  manera  grave. 

El  alférez  repasó  la  cerca  bien  á  pesar  suyo  y  si- 
guió al  noble. 

Éste  había  vuelto  á  encontrar  las  huellas  al  pie  de 
la  pared  y  las  seguía  cuidadosamente. 

Las  señales  de  los  pasos  continuaban  hasta  con- 
fundirse con  otras  marcadas  por  las  herraduras  de 
algunos  caballos. 

El  noble  anciano  detúvose  entonces  diciendo: 

— Hasta  aquí  llegó  á  pié  el  asesino. 
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El  cuadrillero  sonrió  con  desdén. 

Don  Lope,  que  observaba  con  cuidado  el  terreno, 
repuso: 

— Estas  huellas  son  indudablemente  de  dos  caba- 
llerías distintas,  pues  son  las  unas  mayores  que  las 
otras. 

Es  indudable  que  aquí  esperaba  algún  cómplice 
con  los  caballos. 

Entonces  recordó  que  D.  Beltran  encontrábase  de 
caza  acompañado  del  paje  Garcés. 

La  convicción  de  que  el  de  Meneses  era  el  verda- 
dero y  único  culpable  se  arraigó  más  y  más  en  el 
alma  del  caballero. 


CAPITULO  IV 


Donde  se  ve  lo  á  punto  qixe  estuvo  d.e  crear 
un  conflicto  la  obcecación  d.e  un.  alfér-ez  d.e 

cixad.riller'os . 


Don  Lope  y  el  alférez,  practicado  aquel  reconoci- 
miento, emprendieron  su  regreso  hacia  la  quinta. 

El  caballero  marchaba  silencioso  y  preocupado. 

Durante  algún  tiempo  no  se  cruzó  entre  ellos  ni  la 
frase  más  breve. 

Por  fin  el  cuadrillero  rompió  el  silencio  diciendo: 

— Señor  D.  Lope,  las  severas  ordenanzas  de  la 
Santa  Hermandad  nos  mandan  terminantemente  á 
sus  soldados  que  demos  muerte  á  los  malhechores 
así  que  les  probemos  sus  delitos. 

— ¿Y  qué  me  queréis  decir  con  eso? — preguntó  el 
de  Enriquez. 

— Quiero  deciros  que,  encontrándome  yo  seguro  de 
que  ese  extranjero  es  el  autor  del  atentado  hecho  en 
las  personas  de  vuestros  nobles  hijos,  voy  á  disponer, 
así  que  llegue  á  la  quinta,  que  sea  inmediatamente 
ajusticiado. 
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El  anciano  caballero  midió  con  una  mirada  de  los 
pies  á  la  cabeza  á  su  interlocutor  y  le  dijo: 
— Estáis  loco  indudablemente. 

—  Señor  D.  Lope... 

— Señor  alférez,  ¿acaso  no  os  han  enseñado  nada 
las  huellas  que  acabamos  de  examinar? 

— Ya  os  dije  desde  un  principio  que  para  mí  no 
significaban  nada  esas  huellas. 

—  Pues  para  mí  sí,  y  debían  significar  más  para 
vos,  como  delegado  que  sois  de  la  justicia,  para  la 
averiguación  de  los  delitos  y  castigo  de  sus  autores. 

—  Respecto  ai  que  nos  ocupa  le  tengo  ya  sobrada- 
mente comprobado. 

— ¿Es  decir,  que  creéis  de  una  manera  palmaria 
que  el  asesino  es  el  extranjero  detenido  en  la  quinta? 

— Lo  creo  con  tanta  seguridad  como  creo  que  es  la 
luz  de  la  mañana  la  que  nos  alumbra. 

—  Pues  si  juzgáis  siempre  con  la  precipitación  que 
ahora,  más  de  una  víctima  inocente  tendréis  sobre 
vuestra  conciencia. 

— ¿De  modo,  señor,  que  por  lo  que  veo  creéis  que 
ese  extranjero  no  es  el  asesino? 

— De  tal  manera  lo  creo,  que  hasta  me  atrevería  á 
jurarlo. 

Pero  como  en  asuntos  tan  delicados  como  éste  no 
debe  ninguna  persona  que  tenga  conciencia  proceder 
de  ligero,  aguardo  para  formar  definitivamente  mi 
juicio  á  la  única  prueba  irrecusable  que  puede  escla- 
recer por  completo  el  misterio  que  envuelve  ese 
crimen. 
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— ¿Y  qué  prueba  es  esa? 

— Las  revelaciones  que  harán  mis  hijos  cuando 
recobren  el  conocimiento. 

— El  joven  D.  Diego  tiene  ya  hecha  bien  termi- 
nantemente esa  revelación. 

— El  momento  excepcional  en  que  la  hizo  la  quita 
para  mí  toda  su  importancia.  Mi  pobre  hijo  encon- 
trábase con  la  mente  perturbada  cuando  pronunció 
las  palabras  á  que  os  referís. 

—  Pero,  señor,  ¿y  si  por  desgracia  sucumben  vues- 
tros hijos  sin  recobrar  el  conocimiento? 

— El  parecer  del  doctor  que  los  asiste  es  afortuna- 
damente contrario  á  eso  que  suponéis.  Las  heridas 
causadas  á  mis  hijos  son  graves,  pero  no  son  morta- 
les de  necesidad. 

— Dios  quiera  que  el  doctor  acierte;  pero  ¿y  si  se 
equivoca,  como  con  frecuencia  ocurre? 

— Entonces  Dios  nos  aconsejará  lo  que  se  deba 
hacer. 

— Respeto  mucho,  señor  D.  Lope,  vuestra  opinión; 
pero  no  puedo  atenerme  á  ella,  si  he  de  cumplir  con 
mis  deberes.  Nuestras  ordenanzas  son  muy  estrechas, 
y  no  quiero  exponerme  por  no  aplicarlas  con  la  pre- 
cisión y  la  energía  que  se  me  tiene  mandado.  En  la 
parte  reíerente  á  los  criminales  dicen  de  un  modo 
terminante:  «Que  el  malhechor  reciba  los  sacra- 
mentos que  pudiere  como  católico  cristiano,  y  que 
muera  lo  más  prestamente  para  que  pase  con  más 
seguridad  de  ánimo.»  Con  que,  señor  D.  Lope,  por 
más  que  lo  sienta  mucho,  yo  no  daré  más  tiempo  á 
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ese  extranjero  que  el  necesario  para  que  se  ponga 
bien  con  Dios. 

— Vos  podéis  pensar  como  os  plazca;  pero  tened 
en  cuenta  que  ese  hombre  se  encuentra  en  mi  casa  y 
que  no  he  de  consentir  que  se  le  atropelle,  estando> 
como  estoy,  convencido  de  que  es  inocente. 

— ¿Es  decir,  que  os  oponéis  á  mis  deseos? 

— Me  opongo  sólo  á  que  por  precipitación  come- 
tais  una  injusticia  que  os  pesaría  cuando  ya  fuese 
irremediable. 

— Tened  en  cuenta,  señor  D.  Lope,  que  represento 
á  la  Santa  Hermandad,  y  que  la  oposición  que  me 
hacéis  es  como  si  se  la  hicieseis  á  ella. 

— Es  que  estoy  seguro  de  que  los  miembros  de  su 
Consejo  no  obrarían  de  la  manera  arbitraria  que  vos. 

— Tratándose  del  cumplimiento  de  mi  deber  no  me 
detengo  ante  nada. 

—  Lo  mismo  me  sucede  á  mí  cuando  cumplo  con 
los  impulsos  de  mi  conciencia. 

— Yo  haré  justicia  en  la  persona  de  ese  hombre. 

— Cuando  mis  hijos  le  declaren  culpable,  sí;  mien- 
tras ese  caso  no  llegue,  no. 

Pronunció  con  tan  grave  energía  estas  palabras  el 
caballero,  que  el  alférez  se  sintió  por  un  momento 
dominado. 

Pero  su  natural  brusco  y  altivo  rebelóse  bien  pron- 
to contra  aquella  contrariedad,  y  dejando  á  un  lado 
el  respeto  que  el  de  Enriquez  le  merecía,  echó  mano 
de  sus  fueros  de  autoridad  y  le  dijo: 

— Señor  D.  Lope,  yo  cumpliré  con  mi  deber  por  en* 
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cima  de  todo.  Si  alguien  trata  de  desconocer  las  atri- 
buciones de  mi  cargo,  yo  sabré  obligarle  á  que  las 
respete. 

— Es  decir,  que  me  amenazáis  hasta  con  emplear 
la  fuerza,  ¿no  es  eso? 

— Sí,  señor. 

— Pues  siento  mucho  que  llevéis  vuestra  terquedad 
hasta  ese  extremo.  ¿Qué  perjuicio  puede  resultar  á 
nadie  de  que  suspendáis  por  algunas  horas  el  castigo 
de  ese  hombre?  Ninguno.  Si  su  inocencia  se  prueba, 
os  habréis  ahorrado  el  cometer  una  gran  injusti- 
cia; y  si  resulta  criminal,  cumplís  con  vuestra  mi- 
sión, en  la  seguridad  de  que  le  castigáis  con  verdade- 
ra causa. 

— Os  vuelvo  á  repetir  que  su  crimen  está  para  mí 
suficientemente  probado,  y  por  eso  quiero  castigarle 
sin  pérdida  de  tiempo. 

El  de  Enriquez  se  irritó  de  tal  modo  ante  la  terca 
obcecación  de  aquel  hombre  que,  con  una  energía 
grande,  le  dijo: 

— Veo  que  no  sabéis  ó  no  queréis  atender  á  razo- 
nes, y  que  os  empeñáis  en  hacer  de  vuestros  capri- 
chos preceptos  legales.  Tamaño  absurdo  no  puede 
tolerarse  por  quien  de  noble  y  honrado  se  precie  yr 
por  lo  tanto,  yo  no  he  de  consentir  que  en  mi  casa7 
y  en  un  asunto  en  que  soy  el  principal  interesado, 
se  cometa  una  arbitrariedad  como  la  que  queréis 
hacer. 

— ¿Es  decir,  que  os  ponéis  de  frente  á  la  Santa  Her- 
mandad que  represento? 
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—  Os  he  dicho  antes,  y  os  repito  ahora,  que  me 
opongo  sólo  á  vuestras  injusticias. 

—  Pues  ateneos  á  las  consecuencias,  señor  D.  Lope. 

—  Lo  mismo  os  digo,  señor  alférez. 

— Yo  cumpliré  con  mi  deber  y  castigaré  á  ese  hom- 
bre de  grado  ó  á  la  fuerza. 

— Pues  yo  contestaré  á  la  violencia  con  la  vio- 
lencia. 

Cuando  el  diálogo  de  nuestros  dos  personajes  se 
agrió  hasta  el  punto  que  vamos  consignando,  encon- 
trábanse á  muy  pocos  pasos  de  la  puerta  del  parque 
de  la  quinta. 

El  cuadrillero,  ciego  de  cólera,  proponíase  dar 
muerte  al  preso  y  llevarse  luego  atados  á  Huelva  á 
D.  Lope  y  hasta  el  último  sirviente  de  la  casa. 

Su  autoridad,  desconocida  y  menospreciada,  no 
podía  quedar  satisfecha  sino  con  un  golpe  como  aquel. 

Pero  el  obstinado  alférez  se  hacía  esta  cuenta,  como 
vulgarmente  se  dice,  sin  la  huéspeda,  que  era,  en  esta 
ocasión,  la  energía  de  carácter  de  D.  Lope. 

Bien  pronto  pudo  convencerse  el  cuadrillero  que  en 
el  terreno  de  la  violencia  le  tocaba  á  él  la  peor  parte. 

Así  que  el  de  Enriquez  llegó  á  la  casa  de  la  quinta 
todos  sus  criados  se  armaron  y,  cerrando  las  puertas, 
se  dispusieron  á  la  defensa. 

El  alférez  reunió  á  los  ocho  hombres  que  compo- 
nían su  fuerza;  pero  su  furor  no  tuvo  límites  al  ver 
que-no  contaban  con  más  armas  que  las  espadas. 

Sus  ballestas  y  sus  mosquetes  encontrábanse  en  po- 
der de  las  gentes  de  la  casa  que,  como  sabemos,  á  una 
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indicación  de  su  amo  cerraron  las  puertas,  apoderán- 
dose de  las  armas  de  los  cuadrilleros  que,  descuida- 
dos, se  solazaban  en  el  jardin. 

Mientras  el  alférez  desesperábase  al  ver  su  impo- 
tencia, D.  Lope  dirigióse  al  aposento  ocupado  por  los 
heridos. 

— ¡Ya  han  recobrado  el  conocimiento! — exclamó  la 
vieja  Marta  al  ver  á  su  noble  dueño. 

— Pues  pasa  y  prevenles  para  que  no  les  impre- 
sione mi  visita. 

— Ya  saben  que  estáis  aquí.  El  doctor  se  lo  ha  in- 
dicado para  evitar  los  efectos  de  la  sorpresa. 

— De  todas  maneras,  haz  lo  que  te  digo. 

La  anciana  volvió  sobre  sus  pasos  y  penetró  de 
nuevo  en  la  alcoba. 

Momentos  después  D.  Lope  besaba  á  sus  hijos,  que 
recibieron  al  verle  una  gran  alegría. 

El  joven  D.  Diego  encontrábase  más  postrado  que 
doña  Beatriz. 

Es  verdad  que  ia  herida  que  el  mancebo  había  re- 
cibido era  más  profunda  y  más  grave  que  la  de  su 
hermana.  Don  Beltran  le  hirió  con  pulso  más  seguro. 

Don  Lope,  deseando  confirmar  por  completo  su 
sospecha,  sentóse  al  lado  de  la  cabecera  de  su  hija,  y 
procurando  aparentar  una  serenidad  que  no  tenía,  re- 
puso dirigiéndose  á  los  dos  heridos: 

— Por  fortuna,  hijos  míos,  vuestras  heridas  no  en- 
cierran una  gravedad  grande,  á  juicio  del  doctor,  y 
dentro  de  poco  tiempo  tendré  el  inefable  placer  de 
veros  restablecidos. 
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— Dios  lo  quiera,  señor — repuso  D.  Diego  con  apa- 
gado acento. 

Su  padre  continuó  diciendo: 

— El  cobarde  autor  del  atentado  fué  preso  en  el 
mismo  instante  de  cometer  su  delito,  y  pagará  bien 
pronto  su  crimen  con  la  vida.  Es  un  miserable  ex- 
tranjero á  quien  nadie  conoce  en  el  país  y  á  quien 
los  cuadrilleros  de  la  Santa  Hermandad  tienen  rigu- 
rosamente apresado. 

—  ¿Un  extranjero?— preguntó  doña  Beatriz  con 
gran  extrañeza. 

— Sí;  un  genovés  á  quien  se  encontró  en  el  pabe- 
llón con  su  espada  desnuda  cuando  acudieron  los 
criados  en  vuestro  socorro. 

La  expresión  de  extrañeza  que  se  pintaba  en  el  ros- 
tro de  la  enferma  desde  las  primeras  palabras  de  su 
padre  se  acentuó  de  tal  manera,  que  D.  Lope,  apre- 
ciándolas en  su  verdadero  valor,,  repuso: 

— Beatriz,  te  causa  sorpresa  lo  que  digo,  ¿no  es 
verdad? 

— Sí,  señor  me  extraña  y  mucho. 

— ¿Por  qué? 

—  Porque  ese  extranjero  detenido  no  es  el  autor  de 
nuestras  heridas. 

—  ¿Qué  dices? 

—  Lo  que  oís,  padre  mío.  Ese  pobre  hombre  es 
víctima  sin  duda  de  alguna  equivocación. 

— ¡Cielos!  Pero  es  que  esa  equivocación  le  va  á 
costar  la  vida. 

— ¡Oh!  Señor,  eso  sería  la  mayor  de  las  iniquida- 
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des.  Tenía  formado  el  propósito  de  no  revelar  el 
nombre  del  agresor;  pero  antes  que  consentir  que  á 
causa  de  mi  silencio  perezca  un  inocente,  romperé 
mi  propósito. 

— ¡Oh!  Sí  habla,  hija  mía,  porque  á  ese  hombre 
no  le  queda  más  tiempo  de  vida  que  el  que  tarde  en 
confesarle  un  sacerdote,  á  quien  se  ha  mandado 
llamar. 

— ¡Ah,  padre!  Corred  á  salvar  á  ese  inocente,  por- 
que el  autor  del  crimen  que  se  le  imputa  ha  sido... 

— Tu  esposo,  D.  Beltran  de  Meneses,  ¿no  es  cierto? 

— ¡Ah!  ¿Lo  sabíais? 

— Lo  sospechaba. 

—  ¡Dios  de  misericordia!  —  exclamó  la  enferma 
rompiendo  en  un  amargo  llanto.     / 

Don  Lope  abandonó  la  estancia  y,  haciendo  que 
sus  criados  abrieran  la  puerta  que  daba  al  parque,  di- 
rigióse al  alférez  de  cuadrilleros  y  le  dijo: 

— Os  he  probado  que  en  el  terreno  de  la  violencia 
no  alcanzaríais  nada  conmigo. 

— Me  cogisteis  la  acción,  apoderándoos  de  las  armas 
de  mis  soldados;  pero... 

— No  guardéis  rencor  por  lo  sucedido,  pues  con 
proceder  de  la  manera  que  lo  he  hecho  os  he  evitado 
que,  por  ligereza,  cometáis  un  crimen. 

— ¿Insistís  aún  en  ese  tema? 

— Sí,  porque  mis  sospechas  se  han  trocado  ya  en 
realidades.  Mis  dos  hijos  han  vuelto  á  la  razón  y  me 
han  revelado  el  nombre  del  verdadero  autor  del 
crimen. 
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— ¿Y  no  es  ese  extranjero? 

—No. 

En  aquel  momento  penetró  en  la  quinta  el  criado 
que  fué  á  la  sierra  á  llevar  á  D.  Beltran  de  Meneses 
la  noticia  del  trágico  suceso. 

Al  ver  á  D.  Lope  dirigióse  hacia  él  y,  apeándose 
del  caballo  que  montaba,  dijo  al  caballero: 

— Señor,  D.  Beltran  no  se  encuentra  ya  en  la  sierra; 
así,  que  no  me  ha  sido  posible  enterarle  de  lo  que 
aquí  ha  pasado. 

— ¿Y  no  has  conseguido  averiguar  su  paradero? 

— No,  señor;  sólo  sé,  con  referencia  á  un  pastor  que 
le  conoce,  que  hoy,  en  las  primeras  horas  de  la  ma- 
ñana, le  ha  visto  en  compañía  de  otro  jinete,  que  por 
las  señas  debe  ser  el  paje  Garcés,  cruzar  á  galope 
como  en  dirección  á  las  sierras  de  Córdoba. 

— Bien,  retírate  á  descansar. 

El  criado  saludó,  dirigiéndose  á  la  casa  con  su  ca- 
ballo del  diestro. 

— {Habéis  oído  esos  detalles?— preguntó  D.  Lope  al 
cuadrillero. 

— Sí,  señor;  pero  ¿qué  tiene  que  ver  eso  con  el  de- 
lito que  perseguimos? 

— Tiene  que  ver,  tanto,  como  que  el  miserable  don 
Beltran  de  Meneses  ha  sido  el  autor  de  ese  doble  cri- 
men frustado  afortunadamente. 

— Pero,  señor,  ¿es  posible  que  D.  Beltran  haya  aten- 
tado contra  su  esposa  y  contra  su  hermano  político? 

— A  mi  Diego  no  le  conocía  ese  hombre,  pues  des- 
de niño  se  ha  criado  fuera  de  casa  y  no  ha  regresado 
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á  ella  hasta  después  de*  los  disgustos  que  ocasiona- 
ron el  rompimiento  en  mi  familia;  además,  mi  mis- 
ma hija  me  lo  ha  asegurado,  y  si  ponéis  en  duda 
mis  palabras,  venid  á  su  presencia  y  lo  oiréis  de  sus 
labios. 

— Me  basta,  señor,  con  lo  que  vos  decís.  Pero,  si  os 
he  de  ser  franco,  me  he  llevado  en  esta  ocasión  un 
chasco  completo.  Hubiera  puesto  mis  manos  en  el 
fuego  asegurando  que  ese  extranjero  era  el  culpable. 
Es  verdad  que  las  palabras  de  vuestro  hijo  fueron  las 
que  más  me  confirmaron  en  mi  error. 

— Pues  ahora  no  recuerda  haber  pronunciado  se- 
mejantes palabras.  Se  hallaba,  cuando  las  dijo,  bajo 
el  influjo  de  la  fiebre. 

— Ahora  me  alegro  mucho  que  hayáis  estado  tan 
enérgico  conmigo,  señor  D.  Lope,  pues  de  lo  contra- 
rio, arrastrado  por  el  exceso  de  mi  celo,  hubiera  co- 
metido una  injusticia  que  me  pesaría  toda  la  vida. 

—  Pues  que  la  experiencia  de  este  caso  os  sirva 
para  lo  sucesivo. 

— No  tengáis  cuidado  que  se  me  olvide  esta  lección, 
por  muchos  años  que  viva.  Ahora,  hacedme  la  mer- 
ced de  mandar  á  vuestros  criados  que  devuelvan  las 
armas  á  mi  gente,  pues  voy  á  emprender  en  seguida 
un  reconocimiento  por  la  sierra,  á  ver  si  doy  con  los 
culpables.  Si  consigo  mi  objeto,  los  conduciré  á  la 
ciudad,  y  si  no  daré  cuenta  á  mis  superiores  de  todo 
lo  sucedido. 

Don  Lope  dio  las  órdenes  que  el  alférez  deseaba,  y 
mientras  éste  se  disponía  á  partir,  el  anciano  caballero 
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dirigióse  á  la  estancia  donde  Colon  hallábase  encer- 
rado. 

Momentos  más  tarde  el  genovés  encontrábase  en 
libertad  y  abrazaba  y  cubría  de  besos  con  la  mayor 
efusión  á  su  hijo,  de  quien  le  parecía  haber  estado 
separado  un  siglo. 

El  de  Enriquez,  después  de  darle  todo  género  de 
satisfacciones,  le  invitó  á  que  se  quedase  unos  días 
en  la  quinta. 

El  noble  marino  agradeció  la  atención,  pero  no 
aceptó  el  ofrecimiento. 

Tenía  verdadera  ansiedad  de  alejarse  de  aquel  si- 
tio donde  le  habían  hecho  sufrir  tanto. 

Al  cruzar  el  parque,  con  su  hijo  de  la  mano,  se 
encontró  con  el  alférez  de  cuadrilleros. 

Éste,  á  quien  le  remordía  la  conciencia,  sintióse 
molestado  con  el  encuentro. 

Colon  le  miró  sin  odio,  pero  con  severidad,  y  le 
dijo: 

— Ya  veis  cómo  el  cielo  se  ha  encargado  de  hacer- 
me justicia. 


CAPITULO  V 


Lo  de  siempre  en  tales  casos. 

Mientras  sucedía  en  la  quinta  de  los  Meneses  lo 
que  llevamos  referido,  veamos  lo  que  pasaba  en  el 
vecino  puerto  de  Palos. 

Palos  de  Moguer,  en  la  época  á  que  se  contrae 
nuestra  obra,  no  era  un  pueblo,  como  hoy,  sino  una 
aldea  mezquina  y  miserable,  y  excusamos  decir  si, 
por  lo  mismo,  causaría  impresión  la  noticia  del  trági- 
co suceso  que  venimos  refiriendo. 

No  ya  precisamente  por  la  gravedad  del  hecho,  sino 
por  las  circunstancias  que  le  acompañaban. 

En  aquellos  tiempos  de  bandos  y  revueltas,  de  la- 
íronicios  y  golpes  de  mano,  la  muerte  de  un  hombre 
era  cosa  harto  común  para  que  nadie  se  preocupase 
de  ella. 

Pero  dentro  de  una  habitación,  durante  el  misterio 
de  una  noche,  y  tratándose  de  una  casa  tan  respeta- 
ble como  la  de  los  Meneses,  no  podía  menos  de  lla- 
mar la  atención. 

Luego  la  presencia  del  extranjero...  ¿quiénes  eran 
aquel  hombre  y  el  niño  que  le  acompañaba? 
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Y  también,  hacerse  acompañar  de  un  niño  para 
cometer  deliberadamente  un  homicidio,  era  cosa  cho- 
cante. 

Además,  el  extranjero,  aunque  sus  vestidos  acusa- 
ban una  honrosa  pobreza,  tenía  un  exterior  simpáti- 
co y  agradable. 

En  todas  las  épocas,  la  viva  imaginación  del  vulgo 
adivina  ó  cree  adivinar  en  los  asesinos  algo  de  si- 
niestro, y  que,  y  esto  es  lo  raro,  no  pone  en  guardia 
á  las  víctimas. 

El  día  siguiente  al  de  la  ocurrencia,  la  única  y  mal 
alineada  calle  que  constituía  el  pueblo  estaba  llena  de 
corrillos  ó  grupos,  formados  por  mujeres  casi  en  su 
totalidad,  porque  los  hombres  habían  salido  á  traba- 
jar al  campo  ó  al  mar. 

De  vez  en  cuando  pasaban  cuadrilleros  de  la  Santa 
Hermandad,  y  entonces  las  bocas  enmudecían  de  re- 
pente, y  todas  les  miraban,  esperando  que  soltasen 
alguna  palabra  que  pusiese  en  claro  el  suceso. 

Por  lo  general,  el  cuadrillero  estaba  tan  enterada 
como  cualquiera  de  las  comadres  que  componían  los 
grupos;  pero  al  pasar  por  delante  de  éstos  erguía  la 
cabeza,  apretaba  el  paso,  como  si  los  destinos  de 
Castilla  y  Aragón  estuviesen  encomendados  á  su 
diligencia,  y  echaba  sobre  las  mujeres  una  mirada 
desdeñosa  que  quería  decir: 

— ¡Pobres  gentes!  Vosotras  no  pertenecéis  á  la 
Santa  Hermandad  y,  por  consecuencia,  ignoráis  la 
que  yo  sé. 
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Los  grupos  desaparecían  á  las  once,  que  era  en- 
tonces la  hora  de  la  clásica  olla,  para  reunirse  por 
la  tarde,  ni  más  ni  menos  que  lo  que  sucede  hoy  en 
ciertos  sitios  en  épocas  de  marejada  política. 

En  realidad  no  se  sabía  más  que  lo  que  habían 
querido  decir  algunos  criados  de  la  quinta  que  habían 
llegado  al  pueblo  en  busca  de  medicamentos. 

Con  referencia  á  aquéllos  se  decía  que  doña  Beatriz 
había  sido  hallada  herida  y  sin  conocimiento  en  el 
pabellón  del  jardín;  un  joven,  su  hermano,  herido 
también  á  sus  pies;  un  extranjero  con  la  espada  en- 
sangrentada en  la  mano  y  un  niño  asustado  ante 
aquel  cuadro  siniestro. 

Esto  era  muy  poco  para  calmar  la  ansiedad  de 
aquellas  buenas  gentes. 

Su  curiosidad  estaba  excitada,  y  cuando  la  curiosi- 
dad no  encuentra  pasto  que  le  satisfaga,  le  inventa, 
como  inventa  el  hambriento  los  más  opíparos  ban- 
quetes en  su  imaginación  cuando  el  estómago  le  pide 
lo  que  no  puede  darle. 

Así  es  que  aquella  tarde,  cerca  ya  del  anochecer, 
circulaban  en  los  grupos  las  noticias  más  absurdas, 
que  eran  acogidas  y  desmenuzadas  con  verdadero 
encarnizamiento. 

Un  pastor  declaró  que  por  espacio  de  dos  noches, 
con  el  intervalo  de  otras  dos,  á  cosa  de  las  nue- 
ve había  visto  pasar  cerca  del  hato  á  dos  jinetes 
que  parecían  haber  hecho  una  apuesta  con  el  hura- 
can,  según  el  desenfrenado  galope  de  sus  caballos  ne~ 
gros. 
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Uno  de  los  legos  del  convento  de  la  Rábida  con- 
firmó aquella  declaración. 

Hallándose  desvelado,  de  vuelta  de  maitines,  se 
asomó  á  la  ventana  de  su  celda,  que  daba  al  campor 
hacia  la  parte  de  la  sierra,  y  vio  dos  sombras  que  ras- 
gaban el  espacio  como  una  flecha. 

Sólo  que  entre  ambos  relatos  había  la  diferencia 
en  la  hora  y  en  el  color  de  los  caballos. 

El  pastor  los  había  visto  á  las  nueve  de  la  noche 
y  el  lego  á  las  dos  de  la  mañana. 

El  primero  afirmaba  que  los  caballos  eran  negros  f 
y  el  segundo  juraba,  por  la  salvación  de  su  guardián 
fray  Juan  Pérez  de  Marchena,  que  eran  blancos. 

Lo  de  la  hora  tenía  su  explicación  natural  y  lógica: 
pudieron  ser  vistos  por  el  uno  á  la  ida  y  por  el  otro  . 
á  la  vuelta. 

Lo  más  difícil  de  explicar  era  lo  del  color  de  los 
corceles,  pues  entonces,  como  hoy,  los  caballos  no 
acostumbraban  á  disfrazarse,  á  fuer  de  animales  que 
se  respetan.  Ambas  declaraciones  estaban  compro- 
badas por  las  huellas  de  los  cascos  que  se  habían  des- 
cubierto en  el  camino  próximo  á  la  quinta  y  por  el 
testimonio  de  uno  de  los  criados  que  dijo  que  en  el 
momento  de  dirigirse  al  pabellón  á  socorrer  á  sus 
señores,  había  oido  un  relincho  cercano. 

Pero  se  supo  al  mismo  tiempo  que,  si  bien  el  joven 
D.  Diego  iba  á  caballo  á  ver  á  su  hermana,  hacía 
siempre  esta  excursión  solo,  sin  paje,  sin  escudero. 

¿Quién  era,  pues,  el  otro  jinete  que  habían  visto  el 
lego  y  el  pastor? 
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Una  vieja,  observad  esto,  en  todas  las  aventuras 
misteriosas  que  acontecen  en  el  mundo  hay  de  por 
medio  una  vieja  que  comparte  con  los  muchachos  el 
privilegio  de  observar  lo  que  los  demás  no  ven. 

La  vieja  en  cuestión,  al  pasar  un  día  antes  por  los 
bosquecilíos  inmediatos  á  la  quinta,  reparó  que  el 
tronco  de  un  fresno  estaba  roído  á  la  altura  de  la  ca- 
beza de  un  caballo,  como  si,  atado  al  árbol,  hubiese 
entretenido  una  larga  espera  frotándose  los  dientes 
para  limpiárselos. 

Debía  ser  un  caballo  coqueton  y  de  buena  casa. 

Al  lado  de  aquel  árbol  había  dos  huellas  recientes 
que  se  duplicaban  como  para  dar  la  razón  al  lego 
y  al  pastor  en  lo  de  ser  dos  los  jinetes  que  habían 
visto. 

Pero  se  aseguraba  también  que  el  joven  herido 
había  dicho  que  él  dejaba  su  montura  precisamente 
á  una  distancia  muy  grande  del  árbol  roido. 

Nueva  complicación. 

Luego  los  jinetes  no  eran  dos,  sino  tres. 

Todos  los  que  habían  observado,  esto  es,  el  lego, 
el  pastor,  la  vieja,  tenían  razón;  pero  la  tenían  para 
embrollar  el  asunto  y  hacer  que  los  cuadrilleros  de 
la  Santa  Hermandad,  encargados  de  la  persecución 
de  los  criminales,  se  volvieran  locos. 

A  todo  esto  {qué  era  de  D.  Beltran? 

El  de  Meneses  y  su  paje  Garcés  acostumbraban  de 
algún  tiempo  á  aquella  parte  á  cazar  en  la  sierra,  pa- 
sándose dos  ó  más  días  sin  regresar  á  la  quinta. 

El  día  de  la  ocurrencia  hacía  cuatro  que  habían  sa- 
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lido  muy  de  mañana  sin  que  nadie  hubiese  vuelto  á 
saber  de  ellos. 

Ahora  bien;  lo  mismo  en  aquella  época  que  hoy, 
no  desaparecen  dos  hombres,  siendo  uno  de  ellos  ca- 
ballero principal,  sin  llamar  algo  la  atención. 

Por  este  motivo  y  por  las  razones  que  en  nuestro 
anterior  capítulo  hemos  consignado,  que  las  coma- 
dres de  Moguer  ignoraban,  el  alférez  de  cuadrilleros 
y  su  gente  dieron  una  batida  en  la  sierra,  á  tres  leguas 
en  contorno. 

Pero  sus  pesquisas  fueron  inútiles,  y  á  pesar  de  sus 
esfuerzos  no  encontraron  rastro  alguno  de  lo  que 
buscaban. 

El  de  Meneses  y  su  paje  habían  desaparecido  como 
si  la  tierra  se  los  hubiese  tragado. 

El  alférez  y  lo  mismo  D.  Lope  Enriquez  sabían  á 
qué  atenerse  respecto  á  aquella  desaparición. 

Don  Beltran  y  su  paje  debían  haber  abandonado 
la  provincia,  internándose  en  la  de  Córdoba. 

Pero  las  comadres  de  Palos,  que  ignoraban  estos 
pormenores  y  que  no  habían  traslucido  aún  la  culpa- 
bilidad de  D.  Beltran,  entregábanse  á  los  cálculos  y  á 
las  invenciones  más  absurdas. 

Aquella  desaparición,  sin  dejar  el  rastro  más  pe- 
queño, era  para  la  exaltada  fantasía  del  pueblo,  no 
sólo  incomprensible,  sino  hasta  sobrenatural. 


Ahora  bien;  en  casos  apurados  y  misteriosos  como 
el  de  que  se  trata,  el  vulgo,  y  aun  muchas  personas 
que  no  pasan  por  vulgo,  tienen  un  personaje  á  su  dis- 
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posición  que  resuelve  todos  los  problemas,  por  muy 
intrincados  que  sean. 

Nos  referimos  al  diablo. 

Hoy,  que  di  espíritu  de  las  tinieblas  ha  venido  á 
menos,  se  le  sustituye  en  las  comedias  de  magia  por 
los  escotillones. 

Pero  en  aquella  época  en  que  se  percibía  aún  el 
estertor  de  la  Edad  Media,  en  la  que  se  creía  aún  en 
los  astrólogos  y  en  la  magia  negra,  el  diablo  era  un 
terrible  personaje  que  tenía  una  participación  directa 
en  todos  los  asuntos  que  no  podía  explicarse  la  ig- 
norancia. 

Y  en  verdad,  ¿quién  más  que  el  diablo  podía  haber 
intervenido  en  el  sangriento  drama  de  la  quinta,  cuyo 
corolario  era  la  desaparición  de  D.  Beltran  y  de  su 
paje? 

Teniendo  en  cuenta  ciertos  antecedentes,  no  se  po- 
día dudar  de  lo  dicho. 

Doña  Beatriz  era  una  dama  piadosa,  creyente  y  ca- 
ritativa. 

En  cambio,  D.  Beltran  había  manifestado  siempre 
cierta  negligencia  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes 
religiosos. 

El  vulgo  tuvo  bastante  con  esto  para  explicarse  la 
desaparición  del  caballero. 

Se  habló  de  pactos  extraños  entre  éste  y  Lucifer, 
garantidos  quizá  con  el  testimonio  de  algún  escri- 
bano del  infierno. 

No  sabemos  qué  confidente,  qué  amigo  particular 
del  diablo,  que  estaba  en  sus  más  recónditos  secretos, 
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pudo  trasmitir  á  las  gentes  de  la  aldea  los  siguientes 
pormenores: 

Don  Beltran,  desdeñado  por  doña  Beatriz,  no  tuv3 
más  remedio,  para  vencer  sus  rigores,  que  echarse  en 
brazos  del  diablo. 

Pero  éste,  que  á  fuer  de  conocedor  del  género  hu- 
mano y  eminentemente  práctico  en  sus  negocios,  es 
más  dado  á  las  hembras  que  á  los  varones,  rechazó  el 
alma  de  Meneses  por  la  de  su  esposa. 

Con  esto  no  hizo  más  que  dar  una  prueba  de  buen 
gusto  y  de  exquisita  galantería. 

Don  Beltran  aceptó  el  trato,  prometiendo  á  su  pro- 
tector cuanto  deseaba. 

Lucifer,  diablo  de  palabra,  hizo  que  doña  Beatriz 
depusiese  sus  desdenes  y  se  mostrase  dulce  y  cariño- 
sa con  su  esposo. 

Los  detractores  del  espíritu  de  las  tinieblas  deben 
apuntar  esta  partida  en  la  hoja  del  haber. 

Pero  las  mujeres  no  suelen  conceder  enteramente 
todo  lo  que  los  maridos  exigen  de  ellas,  y  D.  Beltran 
no  pudo  apartar  ni  por  un  momento  á  su  esposa  de 
sus  deberes  religiosos,  ni  entibiar  en  lo  más  mínimo 
la  fe  ardiente  encerrada  en  su  alma. 

Siempre  se  la  veía  en  la  iglesia,  y  era  una  de  las 
protectoras  del  convento  de  la  Rábida,  lindante  con 
sus  tierras. 

Aquello  no  debía  ser  muy  del  agrado  del  diablo 
que,  por  lo  mismo  que  había  cumplido  lealmente  sus 
compromisos,  se  creía  con  derecho  á  todo  género  de 
reclamaciones.  Los  más  vulgares  rudimentos  de  ju- 
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risprudencia  dicen  que,  cuando  dos  partes  se  obligan 
por  un  contrato,  deben  cumplirle. 

Parece  ser  que  Satanás  hizo  algunas  amistosas 
advertencias  sobre  este  punto. 

Don  Beltran  no  obraba  de  mala  fe,  pero  era  impo- 
tente para  vencer  la  resistencia  de  su  esposa. 

Vino  el  apremio. 

Nada;  y  como  era  natural,  al  apremio  siguió  la  eje- 
cución, y  el  diablo,  viéndose  chasqueado,  quiso  pro- 
bar que  todos  los  Meneses  habidos  y  por  haber  no 
eran  capaces  de  burlarle  impunemente. 

Una  noche,  al  retirarse  D.  Beltran  á  la  quinta,  de 
vuelta  de  su  cacería,  tuvo  un  encuentro  fatal  con  su 
socio,  y  el  diablo,  para  no  ser  perjudicado  en  sus  in- 
tereses, y  calculando  que  el  alma  del  caballero  no 
equivalía,  con  mucho,  á  la  de  su  señora,  cargó  tam- 
bién con  la  del  paje  Garcés,  á  manera  de  indemniza- 
ción y  resarcimiento. 

No  hubiera  dictado  otra  sentencia  el  juez  menos 
equitativo  del  mundo. 

Esta  fué  la  ingeniosa  solución  que  dio  el  vulgo  á  la 
extraña  .desaparición  de  D.  Beltran  y  su  paje,  todo  lo 
cual  quedó  comprobado,  hasta  cierto  punto,  de  una 
manera  evidente. 

Marta,  aquella  dueña  de  doña  Beatriz  que  se  pre- 
sentó á  socorrer  á  su  señora  en  el  pabellón  del  jardín 
en  el  momento  de  la  catástrofe,  yió... 

Era  una  noche,  la  siguiente  á  la  desaparición  de 
D.  Beltran.  La  campana  chica  del  vecino  convento 
llamaba  á  las  religiosas  á  maitines. 
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La  buena  vieja  salía  del  aposento  de  los  heridos,  á 
quienes  había  dejado  tranquilos,  para  recogerse  en  el 
suyo,  cuando  al  cruzar  un  corredor  que  comunicaba 
con  las  habitaciones,  desiertas  entonces,  de  su  señor 
el  caballero  D.  Beltran  de  Meneses,  vio,  á  la  amorti- 
guada luz  de  una  lamparilla,  una  sombra  que  tenía 
muchísima  semejanza  con  la  que  proyectaba  el  cuer- 
po del  desdichado  paje  Garcés  antes  de  su  involunta- 
rio aposentamiento  en  el  inñerno. 

Marta  hizo  la  señal  de  la  cruz  y  cerró  los  ojos, 
como  es  de  rúbrica  en  tales  casos. 

Cuando  los  abrió  de  nuevo,  la  sombra  desaparecía 
por  los  primeros  peldaños  de  una  escalera  de  piedra 
que  conducía  al  jardin. 

La  dueña  notó  dos  cosas. 

Primera,  que  la  sombra  llevaba  un  objeto  que 
abultaba  debajo  de  su  capa. 

Segunda,  que  había  dejado  un  insufrible  olor  á 
azufre  y  alquitrán,  que  son  los  dos  perfumes  más  en 
boga  en  el  infierno. 

La  vieja  pasó  la  noche  en  oración,  sin  que  haya 
sido  posible  averiguar  hasta'la  fecha  cuántas  docenas 
de  rosarios  rezaría,  porque  las  noches  de  invierno 
son  largas. 

Al  día  siguiente  contó  lo  que  había  visto  y  olido. 

También  aquella  noche,  y  á  la  misma  hora  en  que 
la  campana  chica  del  convento  llamaba  á  maitines 
á  las  religiosas,  el  pastor  de  marras  vio  cruzar  por 
delante  del  hato  á  un  jinete,  en  su  caballo  negro,  que 
parecía  disputar  un  premio  al  huracán. 


DE   DOS   HÉROES.  61 

Y  he  aquí  cómo  quedó  averiguado  y  comprobado, 
hasta  el  extremo  de  no  haber  duda  posible  en  el  áni- 
mo de  los  incrédulos  más  recalcitrantes,  que  Satanás, 
en  uso  de  su  perfecto  derecho,  cargó  con  el  alma  del 
caballero  D.  Beltran  de  Meneses  y  con  la  de  su  paje 
Garcés. 


CAPITULO  VI 


Una  ojeada  retrospectiva, 


Aunque  en  la  última  conversación  sostenida  por  el 
anciano  padre  de  doña  Beatriz  con  el  alférez  de  cua- 
drilleros indicó  á  aquél  la  enemistad  que  con  su  hijo 
político  tenía,  preciso  es  para  la  mejor  inteligencia  de 
los  hechos  que  consignemos  las  causas  que  motiva- 
ron el  rompimiento  en  el  seno  de  aquella  familia,  que 
fué  la  piedra  fundamental  de  todas  las  complicaciones 
que  sobrevinieron  después. 

Las  casas  de  Enriquez  y  Meneses  eran  las  más  no- 
bles y  ricas  de  Huelva. 

Una  amistad  grande  las  había  unido  desde  tiempos 
remotos,  amistad  que  empezó  á  entibiarse  y  llegó  á 
convertirse  en  odio  mortal  por  cuestiones  políticas. 

Al  ser  proclamada  doña  Isabel  reina  de  Castilla  en 
los  toros  de  Guisando,  D.  Lope  Enriquez  mostróse 
decidido  partidario  de  la  joven  soberana,  apresurán- 
dose á  acudir  á  Valladolid  á  rendirla  pleito  home- 
naje. 
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Don  Suero  de  Meneses,  padre  de  D.  Beltran,  deci- 
dióse en  cambio  por  doña  Juana  la  Beltraneja,  cuyos 
derechos  al  trono  sostenía  el  rey  de  Portugal  don 
Alonso  y  algunos  altivos  magnates  de  Castilla,  entre 
los  que  figuraban  el  marqués  de  Villena,  el  duque  de 
Arévalo,  el  joven  marqués  de  Cádiz,  el  gran  maestre 
de  Calatrava  y  el  activo  é  inquieto  arzobispo  de  To- 
ledo D.  Alfonso  Carrillo. 

Esta  diferencia  de  convicciones  convirtió  en  ene- 
migos mortales  á  los  que  habían  sido  hasta  entonces 
amigos  cariñosos. 

La  lucha  entre  las  dos  parcialidades  planteóse  al 
fin  en  el  terreno  de  las  armas,  y  el  de  Meneses  se  in- 
corporó á  las  huestes  del  monarca  portugués  al  mis- 
mo tiempo  que  D.  Lope  Enriquez  corrió  con  todas 
las  gentes  de  su  casa  á  engrosar  el  ejército  del  rey 
D.  Fernando. 

Después  de  diferentes  encuentros  en  que  la  victoria 
se  decidió  tan  pronto  á  favor  de  una  como  de  otra 
parcialidad,  las  huestes  enemigas  encontráronse  al 
ña  á  la  caída  de  una  tarde  á  tres  leguas  de  Toro. 

La  hueste  portuguesa  era  mucho  más  numerosa 
que  la  castellana,  pero  sin  embargo  de  esto,  el  rey 
D.  Fernando  arremetió  á  sus  contrarios  con  un  em- 
puje y  una  bravura  tan  terribles,  que  después  de  un 
duro  y  sangriento  trance  la  victoria  se  posó  en  las 
banderas  castellanas. 

La  hueste  portuguesa  y  la  que  capitaneaban  los 
magnates  de  Castilla  enemigos  de  doña  Isabel  que- 
daron completamente  derrotadas. 
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El  duque  de  Alba  acabó  de  desordenar  y  poner  en 
fuga  á  los  portugueses. 

El  príncipe  de  Portugal  se  detuvo,  por  consejo  del 
arzobispo  de  Toledo,  en  el  puente  de  Toro,  con  el 
resto  de  sus  destrozados  escuadrones. 

Al  rey  D.  Alfonso  se  le  creyó  muerto  en  el  campo; 
pero  al  día  siguiente  súpose  que  se  había  retirado  de 
la  batalla  con  unos  pocos  caballos,  encerrándose  en 
el  castillo  de  Castro-Nuño. 

En  esta  batalla  tuvo  lugar  un  episodio  que,  por  lo 
heroico,  merece  consignarse. 

En  lo  más  duro  de  la  pelea  el  intrépido  D.  Pedro 
Vaca  de  Sotomayor  dirigióse  contra  el  alférez  por- 
tugués D.  Duarte  de  Almeida,  que  sostenía  el  pen- 
dón de  las  fuerzas  portuguesas. 

Pedro  de  Vaca  intentó  arrancárselo  de  las  manos. 

Almeida  se  defendía  bizarramente. 

Después  de  haber  perdido  el  brazo  derecho,  sostu- 
vo el  pendón  con  el  izquierdo,  y  cuando  el  hacha  de 
su  adversario  le  privó  de  ambas  manos,  el  portugués 
apretó  fuertemente  con  los  dientes  el  estandarte,  hasta 
que  perdió  la  vida. 

El  pendón,  conquistado  al  fin  por  Sotomayor,  y  la 
armadura  del  heroico  caballero  portugués,  consér- 
vanse  aún  como  trofeo  en  la  capilla  de  Reyes  nue- 
vos de  la  catedral  de  Toledo. 

En  la  misma  ciudad  imperial,  y  en  conmemoración 
de  esta  victoria,  los  Reyes  Católicos  mandaron  fundar 
y  erigir  el  magnífico  y  suntuoso  monasterio  de  San 
Juan  de  los  Reyes,  hermoso  ejemplar  del  gótico  flo- 
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rido  que  hoy  se  está  restaurando  bajo  la  dirección  de 
un  reputado  artista. 


Guando  el  pánico  era  mayor  entre  la  huestej  venci- 
da, y  los  soldados  castellanos  alanceaban  sin  piedad 
á  los  fugitivos,  siguiendo  al  alcance,  el  caballo  que 
montaba  D.  Suero  de  Meneses  cayó  en  tierra  cubier- 
to de  heridas. 

El  anciano  caballero,  que  se  había  conducido  como 
bueno  peleando  bravamente  en  primera  fila,  vióse 
rodeado  de  enemigos. 

— ¡Ríndete,  ríndete  y  te  concedemos  la  vida! — -le 
gritaban  acosándole  sus  adversarios. 

— Un  Meneses  muere,  pero  no  se  rinde — repuso  el 
anciano  con  acento  terrible  y,  con  energía  desespera- 
dora,  cerró  á  estocadas  y  mandobles  con  los  enemigos 
que  le  rodeaban. 

Entonces  tuvo  lugar  una  escena  terrible. 

Una  multitud  de  espadas  y  de  hachas  cayeron  so- 
bre el  de  Meneses. 

Las  piezas  de  su  armadura  volaron  rotas  á  los  gol- 
pes de  las  armas  enemigas,  y  el  noble  caballero  rodó 
en  tierra  espirante. 

En  aquel  momento,  y  cuando  uno  de  los  soldados 
levantaba  su  hacha  de  armas  para  dar  el  golpe  de 
gracia  al  vencido,  D.  Lope  Enriquez  apareció  en  el 
sitio  donde  aquel  sangrieto  episodio  tenía  lugar,  y 
reconociendo  al  de  Meneses,  se  lanzó  en  su  socorro, 
gritando  con  voz  de  trueno  á  sus  agresores: 

— ¡Deteneos,  que  yo  le  cojo  bajo  mi  amparo! 
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El  soldado  que  iba  á  herir  á  D.  Suero,  obedecien- 
do Ja  voz  de  D.  Lope,  bajó  su  arma,  y  el  herido  se 
salvó. 

Enriquez  echó  pie  á  tierra  y,  con  la  mayor  solici- 
tud, acudió  en  socorro  del  caballero. 

Hizo  que  le  despojasen  de  las  piezas  del  arnés  que 
aunconservaba  intactas,  y  de  la  mejor  manera  posi- 
ble procuró  contener  la  sangre  que  abundantemente 
brotaba  de  sus  heridas. 

— Gracias,  D.  Lope;  pero  vuestros  solícitos  cuidados 
van  á  ser  inútiles — repuso  el  herido  con  voz  apaga- 
da, estrechando  la  mano  de  su  antiguo  amigo. 

— No  penséis  de  tan  triste  manera,  que  Dios  no 
consentirá  que  tan  noble  y  esforzado  caballero  como 
vos  acabe  aquí  sus  días. 

— Siento  que  la  vida  se  me  escapa,  D.  Lope,  y  á  no 
ser  porque  dejo  solo  en  el  mundo  á  mi  pobre  Beltrán, 
acabaría  contento,  pues  muero  como  corresponde  á 
un  caballero,  en  el  campo  de  batalla,  luchando  como 
bien  nacido. 

— No  os  preocupe  tampoco  la  suerte  de  vuestro  hijo; 
pues  si  el  encono  de  las  pasiones  políticas  ha  entibia- 
do por  algún  tiempo  nuestra  amistad,  yo  os  juro,  por 
mi  fe  de  caballero  y  de  cristiano,  que  si  sucumbís,  lo 
que  Dios  no  quiera,  vuestro  hijo  tendrá  en  mí  un  se- 
gundo padre. 

— Siempre  fuisteis  noble  y  generoso. 

— No  hago  más  que  lo  que  vos  haríais  en  el  caso 
mío. 

Los  caballeros  se  estrecharon  la  mano  con  efusión, 
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reanudando  sobre  aquel  sangriento  campo  de  batalla 
la  buena  amistad  en  que  vivieron  sus  familias  desde 
tiempos  inmemoriales. 


Don  Lope  hizo  trasladar  con  el  mayor  cuidado  al 
de  Meneses  á  Zamora,  en  hombros  de  la  gente  de  su 
casa. 

Asistido  allí  con  gran  esmero,  logró  ver  cicatriza- 
das sus  heridas,  pero  quedando  desde  entonces  muy 
quebrantada  su  salud. 

Al  volver  á  Huelva,  la  amistad  entre  las  dos  fami- 
lias se  intimó  con  más  fuerza  y  más  cariño  que 
nunca. 

El  reconocimiento  que  hacia  su  amigo  sentía  el  de 
Meneses  era  tan  grande,  que  un  día,  paseando  los 
dos  por  el  jardín  de  su  casa,  le  dijo: 

— Amigo  D.  Lope,  deseo  tanto  que  la  armonía  y  la 
unión  que  hoy  sostenemos  se  afiance  y  se  perpetúe  de 
una  manera  tan  eterna  en  nuestras  casas,  que  he  con- 
cebido un  pensamiento,  que  si  fuera  de  vuestro  agra- 
do, llenaría  mi  alma  de  inmensa  satisfacción. 

— Siendo  pensamiento  vuestro,  me  atrevo  á  asegu- 
rar que  ha  de  agradarme. 

— Dios  lo  haga;  porque  como  ya  os  he  dicho,  eso 
sería  para  mí  una  gran  felicidad. 

Hacedme  la  merced  de  indicarle. 

— No  sé  si  será  aprensión  de  mi  deseo  el  creer  que 
he  notado  que  entre  mi  Beltran  y  vuestra  hermosa 
hija  Beatriz  existe  una  simpatía  grande. 
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—  Si  he  de  seros  franco,  creo  que  no  vais  desacer- 
tado. 

— Vengo  observando  el  afán  y  el  interés  que  mi 
Beltran  demuestra  por  todo  lo  que  á  vuestra  hija  se 
refiere,  y  esta  observación  ha  sido  causa  de  que  se  le- 
vante en  mi  mente  el  pensamiento  de  deciros  que  el 
enlace  de  esos  dos  chicos  sería  una  garantía  eterna  de 
la  unión  de  nuestras  casas.  ¿Qué  os  parece,  pues,  este 
proyecto? 

— Me  parece  tan  bien,  que  lo  apruebo  con  toda  mi 
alma,  siempre  que  nuestros  hijos  se  profesen  esa  in- 
clinación que  nos  figuramos. 

— Claro  es  que  sin  este  requisito  no  habíamos  de  in- 
sistir en  una  unión  que  pudiera  hacerlos  infelices.  Un 
matrimonio  sin  amor  debe  ser  un  tormento  del  in- 
fierno. Para  evitar  este  inconveniente  y  proceder  de 
una  manera  segura,  exploremos  el  modo  de  pensar 
de  nuestros  hijos,  y  en  su  vista  acordaremos  en  defi- 
nitiva lo  mejor. 

— Es  lo  justo  y  lo  prudente. 

Los  dos  caballeros  consultaron  con  sus  hijos,  vien- 
do con  gran  satisfacción  que  no  se  habían  engañado 
en  sus  sospechas. 

Beltran  y  Beatriz  se  amaban  efectivamente. 

El  trato  había  levantado  en  sus  corazones,  prime- 
ro una  gran  simpatía,  que  trocóse  después  en  in- 
menso cariño. 

Entre  jóvenes  de  diferentes  sexos,  la  simpatía  ó  la 
verdadera  amistad  son  siempre  los  preliminares  del 
amor. 
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El  enlace  de  los  dos  jóvenes  quedó  definitivamente 
acordado. 

La  alegría  que  experimentaron  al  saberlo  fué  in- 
mensa. 

Su  pasión  se  desarrolló  con  una  violencia  grande  al 
ver  que  sus  padres  la  autorizaban  y  la  consentían. 

Jamás  pronunciaron  al  pie  del  ara  su  juramento 
con  más  fe  ni  mejor  voluntad  que  nuestros  dos  jóve- 
nes personas  que  se  quisieran. 

Su  enlace  era  para  ellos  la  felicidad  suprema,  la 
dicha  infinita. 

Parecíales  que  un  nuevo  mundo  se  desarrollaba 
ante  sus  ojos,  presentándoles  un  eterno  porvenir  de 
dichas  y  de  venturas. 

En  aquellos  felices  instantes  creían  ciegamente  que 
era  una  verdad  la  felicidad  absoluta.  Pero  bien  pron- 
to vinieron  los  sucesos  á  demostrarles  el  gran  error 
en  que  se  hallaban. 

La  dicha  es  flor  de  un  día,  es  un  perfume  de  aro- 
ma embriagador,  pero  que  se  evapora  pronto. 

Don  Suero  de  Meneses  sintió  que  se  exacerbaban 
los  padecimientos  que  sufría  á  consecuencia  de  sus 
heridas,  y  todos  los  esfuerzos  de  la  ciencia  de  curar 
fueron  inútiles  en  aquella  ocasión. 

El  anciano  padre  de  D.  Beltran,  después  de  seis 
meses  de  terribles  sufrimientos,  descendió  al  sepulcro, 
con  gran  pena  de  sus  hijos  y  no  menos  de  D.  Lope 
de  Enriquez,  que  le  profesaba  una  sincera  y  cariñosa 
amistad. 

Esta  muerte  fué  la  primera  nube  que  empañó  el 
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sereno  cielo  de  las  alegrías  de  los  nuevos  esposos,  la 
primera  sombra  que  oscureció  el  porvenir  de  rosa 
con  que  habían  soñado. 

Cuando  uno  se  cree  completamente  feliz  en  la  vida, 
en  vez  de  alegrarse  debiera  entristecerse,  porque 
la  experiencia  enseña  que  no  está  nunca  más  cerca 
la  desgracia  que  cuando  la  satisfacción  nos  embriaga 
por  completo. 

El  desengaño  es  un  enemigo  solapado  que  cami- 
na siempre  detrás  de  la  dicha  sonriendo  maliciosa- 
mente. 


CAPITULO  Vil 


Odios  que  renacen. 


La  muerte  del  de  Meneses  produjo  en  su  hijo 
D.  Beltran  un  cambio  completo  de  carácter. 

De  alegre  y  comunicativo  que  era  se  tornó  en  triste 
y  meditabundo. 

Su  apasionada  esposa,  y  lo  mismo  su  padre  polí- 
tico, creyendo  que  aquel  cambio  obedecería  al  senti- 
miento por  la  irreparable  pérdida  que  acababa  de 
sufrir,  procuraron  distraerle  por  cuantos  medios  es- 
taban á  su  alcance. 

Pero  sus  esfuerzos  produjeron  un  efecto  contra- 
producente. 

Una  idea  fija  ocupaba  el  cerebro  de  aquel  hombre. 

Esta  idea  era  la  de  vengar  la  muerte  de  su  padre, 
ocasionada  por  los  partidarios  de  la  reina  Isabel. 

Este  pensamiento,  ocultado  cuidadosamente  á  su 
esposa  y  á  su  suegro,  era  la  verdadera  causa  de  su 
cambio  de  carácter. 

Beltran,  arrastrado  por  esa  especie  de  fiebre  que 
comunica  á  los  corazones  el  exclusivismo  de  partido, 
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empezó  á  no  ver  en  su  suegro  al  pariente,  sino  al 
adversario  político. 

Sin  tener  en  cuenta  el  noble  comportamiento  de 
D.  Lope  para  con  su  padre  en  el  sangriento  campo 
de  batalla  de  Toro,  empezó  á  sentir  hacia  el  noble 
caballero  el  mismo  odio  que  hacia  todos  los  parti- 
darios de  los  jóvenes  monarcas  de  Castilla. 

Esta  situación  vino  á  complicarla  un  incidente  que 
acabó  de  exasperar  á  D.  Beltran. 

Don  Lope  de  Enriquez  recibió  un  pliego  del  rey 
invitándole  de  nuevo  á  salir  á  campaña. 

Don  Alonso  de  Portugal,  á  quien  los  pasados  reve- 
ses no  escarmentaron  por  completo,  después  de  po- 
nerse en  inteligencia  con  Luis  XI  de  Francia,  volvió 
á  emprender  la  guerra  con  el  mismo  ó  mayor  ardor 
que  antes. 

El  padre  de  doña  Beatriz  se  despidió  de  sus  hijos 
y  salió  de  Huelva  con  su  mesnada  á  incorporarse  al 
ejército  del  rey. 

Don  Beltran,  arrojando  entonces  la  máscara  del  di- 
simulo con  que  ocultaba  el  verdadero  estado  de  su  es- 
píritu, juró  no  volver  á  cruzar  su  palabra  con  la  de  su 
suegro,  reavivando  desde  aquel  instante  el  odio  extin- 
guido entre  las  dos  casas. 

El  sentimiento  que  tuvo  doña  Beatriz  al  conocer 
estos  propósitos  de  su  marido  fué  inmenso. 

Le  amaba  con  toda  la  fuerza  de  su  ser,  con  toda 
la  pasión  de  que  era  susceptible  su  alma  honrada  y 
cariñosa;  pero  quería  también  á  su  padre  con  verda- 
dero delirio,  y,  por  lo  tanto,  la  situación  que  la  crea- 
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ba  la  conducta  de  su  esposo,  no  podía  ser  para  ella 
ni  más  dolorosa  ni  más  difícil. 

Durante  algún  tiempo  devoró  en  silencio  sus  pe- 
sares, procurando  ver  si  á  fuerza  de  dulzura  y  cariño 
conseguía  apartarle  de  la  senda  de  perdición  en  que 
se  lanzaba. 

Pero  un  nuevo  incidente  vino  á  dar  al  traste  con 
sus  racionales  propósitos. 

Una  noche  llegó  á  ver  á  D.  Beltran  un  caballero 
que,  por  el  polvo  que  cubría  su  traje  y  lo  fatigado  de 
su  caballo,  conocíase  á  la  legua  que  había  hecho  una 
larga  jornada. 

El  de  Meneses  se  encerró  con  el  recien  llegado, 
celebrando  con  él  una  conferencia  de  más  de  dos 
horas. 

Doña  Beatriz,  que  por  todo  se  alarmaba  á  causa 
de  la  intranquilidad  en  que  vivía,  no  pudo  conocer, 
por  más  que  lo  intentó,  el  asunto  de  que  trataron  el 
desconocido  y  su  esposo. 

Pero  nosotros,  que  por  nuestro  cargo  de  novelis- 
tas tenemos  el  derecho  de  conocer  cuanto  piensa  y 
cuanto  hacen  nuestros  personajes,  vamos  á  referir  á 
nuestros  lectores  la  conversación  sostenida  entre  los 
dos  caballeros. 

El  recien  llegado  sacó  un  pliego  de  su  escarcela  y, 
presentándoselo  á  D.  Beltran,  le  dijo: 

— Mi  noble  y  poderoso  señor  el  marqués  de  Cádiz 
me  envía  á  saludaros  y  á  poner  en  vuestras  manos 
este  escrito,  al  cual  espera  que  contestéis  por  mi 
conducto. 
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El  de  Meneses  tomó  el  pliego  y  se  enteró  de  su 
contenido. 

Era  una  excitación  que  el  opulento  magnate  hacía 
al  hijo  de  su  difunto  correligionario,  anunciándole 
que ,  habiendo  emprendido  de  nuevo  la  campaña 
en  defensa  de  los  derechos  de  doña  Juana  á  la  coro- 
na de  Castilla,  esperaba  que  se  apresuraría  á  reunir- 
se á  su  hueste  con  la  gente  de  su  casa. 

Los  últimos  párrafos  de  aquel  escrito  decían  así: 

«Vuestro  noble  padre  fué  siempre  uno  de  los  más 
decididos  y  leales  campeones  de  la  santa  causa  que 
defendemos. 

»Por  ella  perdió  la  vida,  y  los  que  fuimos  siempre 
sus  amigos  más  sinceros  esperamos  que  no  desoiréis 
nuestra  voz  y  que  os  tendremos  á  nuestro  lado,  así 
para  vengar  la  muerte  del  autor  de  vuestros  días, 
como  para  contribuir  al  triunfo  de  la  justicia  y  de  la 
legitimidad.» 

En  el  estado  de  ánimo  que,  como  sabemos,  se  en- 
contraba el  de  Meneses,  aquella  invitación  era  más 
que  suficiente  para  decidirlo. 

Pero  no  queriendo  hacerlo  sin  completo  conoci- 
miento de  causa,  repuso: 

— Agradezco  mucho  á  vuestro  noble  señor  el  mar- 
qués la  honra  que  me  dispensa,  y  será  para  mí  una 
gran  satisfacción  pelear  á  la  sombra  del  estandarte 
de  su  casa  en  defensa  de  la  justicia  y  de  la  legitimi- 
dad. Dentro  de  breves  días  me  pondré  á  sus  órdenes 
con  mi  gente.  Pero,  como  con  la  pena  que  me  causó 
la  muerte  de  mi  noble  padre,  he  estado  completa- 
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mente  retraido  y  alejado  de  todo,  desearía  que  me 
pusieseis  al  corriente  de  lo  que  sucede,  pues  carezco 
en  absoluto  de  noticias  políticas.  Vos,  que  os  halláis 
bien  informado,  me  haríais  una  gran  merced  po- 
niéndome al  tanto  de  lo  que  ocurre. 

— A  honra  grande  tengo  el  comunicaros  las  nuevas 
que  sé.  Aprovechando  la  ocasión  de  que  el  rey  de 
Francia  haya  caído  sobre  algunas  plazas  fronterizas, 
el  rey  D.  Alonso  de  Portugal,  nuestro  ilustre  caudi- 
llo, ha  penetrado  con  su  hueste  por  Extremadura, 
haciéndose  dueño  de  un  buen  número  de  villas  y 
ciudades.  El  ejército  enemigo,  guiado  por  el  príncipe 
D.  Fernando  en  persona,  ha  tenido  que  acudir  á  la 
frontera  á  contener  los  progresos  de  los  franceses. 
Nuestros  amigos,  sacando  partido  de  estas  circuns- 
tancias, no  sólo  se  enseñorean  de  Extremadura  y 
Andalucía,  sino  que  tienen  preparada  en  Segovia  una 
conjuración  que,  al  estallar,  será  la  chispa  que  pro- 
duzca un  incendio  gigante  en  ambas  Castillas. 

— Pues  contando  con  elementos  tan  poderosos,  el 
triunfo  ha  de  ser  seguro — replicó  el  de  Meneses. 

— Así  lo  creemos.  Mucho  más  teniendo  en  cuenta 
las  circunstancias  en  que  esa  insurrección  va  á  lle- 
varse á  cabo. 

— No  os  comprendo. 

— Me  explicaré  con  toda  claridad.  En  el  alcázar  de 
Segovia  encuéntrase  en  estos  momentos  la  tierna 
princesa  Isabel. 

—¿La  presunta  heredera  del  trono  si  los  usurpado- 
res continúan  ocupándole? 
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—  Eso  es.  Considerad  la  fuerza  que  prestará  á 
nuestro  partido  el  apoderarse  de  esa  niña.  Con  ella 
en  nuestro  poder,  obligaremos  á  los  usurpadores  á 
pasar  por  todo  cuanto  queramos. 

— Tenéis  razón;  pero  me  parece  esa  empresa  muy 
difícil,  porque  supongo  que  el  alcázar  ha  de  encon- 
trarse fuertemente  guarnecido. 

—Contamos  con  medios  tan  poderosos,  que  por 
mucha  que  sea  la  fuerza  que  defienda  el  alcázar  la 
venceremos. 

— {Lo  creéis  así? 

— Y  vos  opinareis  lo  mismo  que  yo  sabiendo  que  el 
obispo  de  Segovia,  D.  Juan  Aráis,  y  los  principales 
prohombres  de  la  ciudad,  serán  las  cabezas  del  mo- 
vimiento. Don  Alonso  Maldonado,  alcaide  que  ha 
sido  del  alcázar  y  gran  conocedor  de  las  entradas  y 
salidas  de  ese  edificio,  es  el  encargado  de  apoderarse 
de  la  princesa  que,  á  mi  modo  de  ver,  estará  en  po- 
der de  nuestros  amigos  antes  de  pocas  horas,  si  es 
que  ya  no  lo  está. 

— Contando  con  tan  poderosos  medios,  no  tengo 
duda  alguna  que  nuestra  noble  reina  doña  Juana 
ocupará  bien  pronto  el  trono  de  Castilla. 

— No  tengo  más  que  deciros — añadió  el  mensajero, 
alzándose  de  su  asiento  en  actitud  de  partir. 

El  de  Meneses  le  tendió  entonces  la  mano  y,  estre- 
chándosela con  efusión,  le  dijo: 

— Yo  no  tengo  tampoco  que  hacer  más  que  encar- 
garos digáis  á  vuestro  señor  que  dentro  de  tres  días 
partiré  con  mi  gente  á  ponerme  bajo  sus  órdenes. 
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—  Pues  quedad  con  Dios,  señor  D.  Beltran,  y  hasta 
dentro  de  esa  fecha. 

— El  os  proteja  y  os  dé  buen  viaje. 

El  mensajero  salió  de  la  estancia  y,  recobrando  su 
caballo,  partió  de  la  ciudad. 


El  de  Metieses  dio  inmediatamente  á  sus  criados  la 
órdén  de  prepararse  para  salir  á  campaña. 

Doña  Beatriz,  así  que  se  apercibió  de  los  prepara- 
tivos, dirigióse  á  las  habitaciones  de  su  esposo  con  el 
alma  ahogada  por  la  pena  y  los  ojos  llenos  de  lá- 
grimas. 

—  Pero  ¿qué  es  esto,  mi  esposo  y  mi  señor?  ¿Vais  á 
alejaros  de  mi  lado? 

—  Sí,  Beatriz;  mi  deber  me  llama  á  la  guerra,  y 
mengua  y  grande  sería,  para  quien  de  honrado  y  no- 
ble se  precia,  no  acudir  adonde  el  deber  le  llama. 

— ¿Y  vais  á  dejarme  sola  en  estos  momentos  en 
que  mi  noble  padre  se  encuentra  ausente  también? 

Al  oir  estas  frases  un  relámpago  de  ira  brilló  en 
los  ojos  de  D.  Beltran. 

Su  esposa,  comprendiendo  la  significación  de  aque- 
lla mirada,  y  deseando  que  no  diese  á  sus  palabras 
otro  significado  que  el  que  tenían,  se  apresuró  á 
añadir: 

—  ¡Perdonadme,  señor,  si  mis  frases  os  han  pareci- 
do inconvenientes!  Al  salir  de  mis  labios  no  han  teni- 
do otro  objeto  que  demostraros  el  desconsuelo  grande 
en  que  quedará  mi  alma  al  ver  alejarse  de  mí  al  es- 
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poso  de  mi  corazón  después  de  haber  partido  ya  el 
noble  anciano  á  quien  debo  la  vida.  Si  uno  de  los  dos 
permanecieseis  á  mi  lado,  mi  pena  sería  mucho  más 
pequeña.  Pero  faltándome  el  cariño  del  uno  y  los 
consejos  del  otro,  mi  soledad  ha  de  ser  espantosa. 
Este  y  no  otro  es  el  significado  de  mis  palabras. 

— Os  agradezco  esa  aclaración;  pero  no  puedo  ac- 
ceder á  vuestros  deseos.  Así  como  vuestro  padre  no 
ha  tenido  en  cuenta  para  nada,  al  separarse  de  vues- 
tro lado,  el  sentimiento  que  os  causaba,  y  en  aras  sólo 
de  su  interés  y  sus  deberes  de  partido  se  ha  lanzado  á 
la  guerra  en  defensa  de  una  causa  odiosa,  yo,  obede- 
ciendo á  los  mismos  móviles,  me  arrojo  á  la  guerra 
también  á  sostener  con  mi  acero  la  causa  contraria, 
que  es  la  de  la  justicia  y  la  de  la  legitimidad. 

— ¡Ah!  ¿Y  vais  á  luchar  el  uno  enfrente  del  otro? — 
preguntó  con  gran  ansiedad  la  dama. 

— Yo  voy  á  combatir  contra  los  asesinos  de  mi 
padre. 

— ¡Dios  de  misericordia!  ¿Y  si  la  fatalidad  hace  que 
en  medio  del  tráfago  de  la  pelea  se  crucen  vuestras 
lanzas? 

— Yo  cumpliré  con  mi  deber,  como  vuestro  padre 
cumplirá  con  el  suyo. 

— ¡Qué  horror,  Dios  mío!  Si  eso  sucediese  yo  mori- 
ría de  pena — y  la  noble  joven  dio  rienda  suelta  al 
llanto  con  un  desconsuelo  infinito. 

Don  Beltran,  contrariado  con  la  actitud  de  su  espo- 
sa, empezó  á  medir  la  estancia  á  grandes  pasos. 

Doña  Beatriz,  después  de  llorar  en  silencio  un  gran- 
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de  rato  se  alzó  del  asiento  que  ocupaba,  y  arrojándo- 
se llena  del  mayor  desconsuelo  á  los  pies  de  su  espo- 
so, le  dijo: 

— Don  Beltran,  por  lo  que  más  queráis  en  el  mun- 
do; por  nuestro  amor,  que  tantas  veces  me  habéis  ju- 
rado que  era  vuestra  única  dicha,  no  partáis  á  la 
guerra. 

— Me  pedís  un  imposible,  señora. 

— Acordaos  de  vuestro  noble  padre,  que  encontró 
su  muerte  en  uno  de  esos  sangrientos  combates  en  que 
se  arrancan  la  vida  hermanos  contra  hermanos. 

— Precisamente,  porque  me  acuerdo  de  mi  padre, 
voy  á  la  guerra  buscando  mi  venganza. 

— ¿Y  de  quién  os  vais  á  vengar,  señor?  ¿Sabéis 
acaso  quién  ocasionó  sus  heridas? 

— Sus  enemigos,  que  son  los  míos,  y  ya  que  no  pue- 
da verter  la  sangre  de  los  miserables  que  esgrimieron 
contra  él  sus  aceros,  me  vengaré  vertiendo  á  ríos  la 
de  los  partidarios  de  esos  reyes  á  quienes  odio  con 
toda  la  energía  de  mi  alma. 

— ¿Es  decir,  que  no  os  conmueven  mis  súplicas  ni 
os  ablandan  mis  ruegos?  ¿Tan  poco  valgo  para  vos? 

— Demos  de  mano,  señora,  á  estas  enojosas  pláti- 
cas. Tened  entendido  que  por  nada  ni  por  nadie  en 
el  mundo  desistiré  de  mis  propósitos. 

— ¡Ah!  Veo  que  no  me  amáis. 

—  Pensad  lo  que  mejor  os  parezca;  pero  no  tratéis 
de  oponeros  á  mi  voluntad,  que  en  este  asunto  es 
irrevocable  y  absoluta. 

Y  el  de  Meneses,  cesando  de  hablar,  salió  de  la  es- 
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tancia  dejando  á  su  noble  esposa  sumida  en  el  más 
amargo  desconsuelo. 

— Tres  días  más  tarde,  seguido  de  las  gentes  de  su 
casa,  salió  de  Huelva  á  incorporarse  á  la  hueste  del 
joven  y  turbulento  marqués  de  Cádiz. 

Doña  Beatriz  quedóse  doblemente  triste,  tanto  por 
la  ausencia  de  las  dos  personas  á  quienes  más  amaba 
en  el  mundo,  cuanto  por  los  disgustos  que  presentía 
habían  de  caer  sobre  su  casa,  dada  la  actitud  de  su 
marido. 

— La  lucha  entre  su  padre  y  su  esposo  era  ya  indu- 
dable, y  la  noble  dama  conocía  de  sobra  que,  colo- 
cada entre  aquellos  dos  seres  queridos,  sus  sufrimien- 
tos habían  de  ser  grandes. 

Ya  veremos  cómo  resultaron  desgraciadamente 
ciertas  las  tristes  presunciones  de  la  afligida  dama. 


CAPITULO  VIH 


Veacedores  y  vencidos, 


La  hueste  del  marqués  de  Cádiz  dirigióse  hacia 
Castilla  con  el  fin  de  coadyuvar  á  la  realización  del 
plan  que  el  monarca  portugués  se  había  trazado. 

La  sublevación  de  Segovia  sería  la  base  fundamen- 
tal de  aquel  proyecto  en  ambas  Castillas. 

El  de  Cádiz,  que  conocía  perfectamente  los  podero- 
sos medios  con  que  sus  amigos  contaban  para  llevar 
á  cabo  el  movimiento,  seguía  avanzando  con  la  segu- 
ridad del  más  completo  triunfo. 

Hacía  ya  algunos  dias  que  pisaba  el  territorio  cas- 
tellano cuando  llegó  á  su  conocimiento  la  nueva  de 
la  insurrección  de  Segovia. 

Según  las  primeras  noticias,  sus  amigos,  aprove- 
chando la  oportunidad  de  haber  salido  para  Torde- 
sillas  la  reina  Isabel,  lanzaron  el  grito  de  rebelión, 
consiguiendo  enseñorearse  de  la  ciudad  y  apoderarse 
también  de  las  fortificaciones  exteriores  del  alcázar. 

— ¡El  triunfo  es  ya  seguro  sin  ningún  género  de 
dudas! — exclamó  el  de  Cádiz  al  conocer  estos  detalles; 
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y  dando  rienda  suelta  á  su  natural  impaciente  é  im- 
petuoso, ordenó  á  su  hueste  acelerar  la  marcha  hacia 
Segovia. 

Cuando  ya  le  separaban  solo  dos  jornadas  de  la 
ciudad,  á  la  caida  de  una  tarde,  sus  avanzadas  des- 
cubrieron á  lo  lejos  una  nube  de  polvo  que  se  alzaba 
en  el  camino  que  á  Segovia  conducía. 

Aquella  polvareda  la  levantaban  unos  cincuenta 
jinetes,  al  frente  de  los  cuales  venían  el  obispo  don 
Juan  Arias  y  el  caballero   D.  Alonso  de  Maldonado. 

Estos  dos  personajes  eran,  como  ya  dijimos,  los 
jefes  de  la  insurrección  segoviana. 

El  movimiento  había  sido  vencido  y  los  cabezas 
del  motin  y  sus  principales  auxiliares  buscaban  su 
salvación  en  la  fuga. 

Guando  el  joven  marqués  oyó  de  sus  labios  que 
la  insurrección  había  sido  vencida,  su  despecho  fué 
grande,  y  no  queriendo  dar  crédito  á  las  palabras  de 
los  recien  llegados,  les  dijo: 

— -¿Pero  no  os  habíais  enseñoreado  de  la  ciudad  y 
de  las  fortificaciones  exteriores  del  alcázar? 

— Ciertamente  que  sí — replicó  el  obispo. 

— Entonces,  no  comprendo  que  os  hayan  vencido, 
sino  por  medio  de  la  traición  ó  de  algún  suceso  im- 
previsto y  extraordinario. 

— Nos  ha  vencido  la  presencia  de  ánimo  de  una 
mujer  y  la  veleidad  de  los  plebeyos. 

—No  os  comprendo,  señor  obispo. 

— Me  explicaré  con  más  precisión.  La  reina  Isabel 
encontrábase  en  Tordesillas  cuando  lanzamos  el  grito 
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de  insurrección.  Al  saber  la  noticia  montó  á  caballo 
y,  seguida  sólo  del  cardenal  de  España,  el  conde  de 
Benavente,  el  marqués  de  Moya  y  otros  pocos  seño- 
res de  su  corte,  se  presentó,  con  la  velocidad  del 
rayo,  en  las  inmediaciones  de  la  ciudad.  Algunos  ha- 
bitantes la  salieron  al  encuentro  pidiéndola,  en  nom- 
bre de  los  amotinados,  que  no  entrara  acompañada 
ni  de  Benavente  ni  del  de  Cabrera. 

—  «Soy  la  reina  de  Castilla  y  no  estoy  acostumbra- 
da á  recibir  condiciones  de  subditos  rebeldes» —con- 
testó con  entereza  doña  Isabel;  y  sin  arredrarse  por  el 
riesgo  á  que  se  exponía,  picó  su  caballo  y  penetró  en 
la  ciudad,  logrando  introducirse  en  el  alcázar  por 
una  de  las  puertas  que  se  conservaban  aún  en  poder 
de  sus  parciales. 

Al  conocer  la  plebe  la  llegada  de  la  reina,  en  vez 
de  apaciguarse  se  exasperó,  demostrando  con  sus 
voces  y  ademanes  el  deseo  de  asaltar  el  alcázar. 
Los  que  se  encontraban  dentro  de  la  fortaleza,  ater- 
rados ante  los  gritos  y  demostraciones  de  la  enfure- 
cida muchedumbre,  proponían  medios  de  defensa  y 
de  seguridad.  Pero  doña  Isabel,  ordenando  á  todos 
que  estuviesen  quietos  en  su  aposento,  descendió 
sola  al  patio,  mandó  abrir  las  puertas  y  se  colocó  á  la 
entrada,  dejando  el  paso  libre  al  pueblo.  La  muche- 
dumbre contúvose  impresionada  ante  la  presencia 
de  la  reina.  Esta,  sin  turbarse,  y  aprovechando  aquel 
momento  de  estupor,  les  preguntó  con  acento  repo- 
sado y  sereno: 

—«Y  bien  ¿qué  queréis?  ¿Cuáles  son  vuestros  agrá- 
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vios?  Yo  los  remediaré  en  cuanto  pueda,  porque  estoy 
cierta  de  que  vuestro  bien  es  el  mío  y  el  de  toda  la 
ciudad.» 

Los  amotinados,  sorprendidos  con  la  presencia  de 
la  reina,  con  su  digno  y  majestuoso  continente  y  con 
sus  dulces  palabras,  enmudecieron,  sin  atreverse  á 
dar  un  paso.  Al  ver  su  actitud,  la  reina  volvió  á  repe- 
tirles: 

—  «Pero  ¿qué  es  lo  que  deseáis?» 

Entonces  uno  de  los  más  audaces  se  atrevió  á  decir: 

—  «Señora,  la  ciudad  de  Segovia  desea  que  sea  de- 
puesto de  su  cargo  de  alcaide  del  alcázar  D.  Andrés 
de  Cabrera.» 

—  «Está  depuesto,  y  tenéis  mi  licencia  para  echar 
á  cuantos  ocupen  el  alcázar  sin  mi  orden,  que  quiero 
entregarle  á  personas  que  le  guarden  en  servicio  mío 
y  provecho  vuestro» — replicó  la  reina. 

La  plebe,  entusiasmada  con  las  palabras  de  doña 
Isabel,  gritó  con  un  entusiasmo  febril:  «¡Viva  la  rei- 
na nuestra  señora!»  Y  subiendo  á  las  torres  y  á  los 
muros,  no  sólo  expulsaron  á  los  partidarios  de  Ca- 
brera, sino  que  nos  [acometieron  á  nosotros,  mote- 
jándonos de  traidores.  En  vista  de  esto  huimos  de 
la  ciudad  para  no  ser  víctimas  del  encono  de  los  mis- 
mos que  nos  juraron  adhesión  eterna. 

— ¿Y  adonde  osdirigísahora? — preguntó  el  de  Cádiz. 

— Nuestro  principal  deseo  es  alejarnos  de  Segovia, 
pues  tememos  ser  perseguidos,  y  pensábamos  diri- 
girnos á  Toro,  donde  el  denodado  D.  Juan  de  Ulioa 
sostiene  con  gran  energía  nuestra  causa. 
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El  de  Cádiz  reflexionó  un  momento,  después  del 
cual  repuso: 

— Perdida  Segovia,  que  era  la  base  que  debía  ser- 
virnos para  desarrollar  el  plan  que  se  me  había  enco- 
mendado, me  decido  á  marchar  hacia  Toro,  donde 
esperaré  nuevas  instrucciones.  Y  dando  á  sus  oficiales 
las  órdenes  oportunas  emprendió  el  camino  hacia  la 
ciudad  indicada,  encargando  á  D.  Beltran  de  Meneses 
el  mando  de  la  vanguardia. 

Al  siguiente  día,  hora  y  media  después  de  amane- 
cer, los  exploradores  participaron  á  D.  Beltran  que, 
avanzando  en  sentido  opuesto  al  que  ellos  llevaban, 
se  distinguía  una  numerosa  hueste. 

El  de  Meneses  aplicó  las  espuelas  á  su  caballo  y, 
trepando  á  una  pequeña  colina  que  se  alzaba  á  la 
derecha  del  camino,  observó  con  cuidado,  conven- 
ciéndose de  que  era  cierto  lo  que  sus  exploradores  le 
anunciaban. 

Inmediatamente  puso  en  conocimiento  del  de  Cá- 
diz lo  que  sucedía. 

Este  dispuso  sus  soldados  para  el  combate,  por  si 
las  fuerzas  que  se  acercaban  eran  enemigas,  y  refor- 
zando convenientemente  la  vanguardia,  mandó  con- 
tinuar la  marcha. 

Media  hora  más  tarde  conocieron,  de  una  ma- 
nera segura,  que  eran  enemigos  los  que  tenían  en- 
frente. 

El  choque  era,  pues,  inevitable. 

El  de  Cádiz  dio  orden  á  D.  Beltran  de  iniciar  el 
combate. 
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Este  animó  á  sus  soldados  y  se  lanzó  contra  la 
vanguardia  enemiga. 

Cuando  ya  se  encontraban  para  cruzar  sus  armas 
con  las  de  sus  adversarios,  conoció  que  el  jefe  que 
capitaneaba  á  éstos  era  su  padre  político  D.  Lope 
Enriquez. 

Esto  no  le  detuvo  ni  un  momento;  antes  por  el  con- 
trario, como  si  esta  circunstancia  le  prestase  nuevo 
brío  cerró  con  ellos  á  lanzadas,  gritando  con  voz  de 
trueno: 

— ¡Castilla  por  la  reina  doña  Juana! 

— ¡Castilla  por  Fernando  é  Isabel! — replicaron  sus 
adversarios;  y  el  combate  se  trabó  con  ese  encarniza- 
miento que  revisten  siempre  las  contiendas  civiles. 

La  sospecha  de  la  desdichada  doña  Beatriz  se  con- 
vertía en  realidad. 

Su  padre  y  su  esposo  cruzaban  sus  armas  con  te- 
rrible empuje  en  medio  del  campo  de  batalla. 


La  acción  se  generalizó  bien  pronto,  peleando  todos 
con  tesón  y  encarnizamiento. 

En  lo  más  revuelto  de  la  liza,  D.  Lope  de  Enri- 
quez recibió  en  el  pecho  tan  terrible  bote  de  lanza, 
que  le  hizo  caer  del  caballo. 

Don  Beltran  lanzó  sobre  él  el  potro  que  montaba, 
resuelto  á  arrancarle  la  vida;  pero  el  anciano  caba- 
llero se  recobró  con  la  ligereza  del  rayo,  y  aunque 
con  una  rodilla  en  tierra,  descargó  una  cuchillada  te- 
rrible sobre  la  cabeza  del  caballo  de  su  adversario. 


DE    DOS    HÉROES.  89 

El  fogoso  bruto,  al  sentirse  herido,  dio  una  huida 
tan  violenta,  que  el  de  Meneses  estuvo  á  punto  de 
salir  de  los  arzones. 

En  aquel  momento  unos  cuantos  jinetes  de  los  que 
don  Lope  mandaba  apercibiéronse  del  peligro  que  el 
caballero  corría,  y  mientras  unos  le  auxiliaban,  otros 
cerraban  á  lanzazos  con  D.  Beltran  y  los  suyos,  po- 
niéndolos en  precipitada  fuga. 

La  suerte  fué  adversa  en  aquel  trance  á  la  hueste 
del  marqués,  que  vióse  obligada  á  apelar  á  la  huida, 
siendo  acuchillada  por  sus  enemigos,  que  siguieron 
al  alcance  por  espacio  de  dos  horas  á  los  gritos  de 
«¡Castilla  por  Fernando  é  Isabel!» 


Estas  ventajas  obtenidas  por  los  jóvenes  monarcas, 
cuya  actividad  era  asombrosa,  movieron  al  rey  de 
Francia  á  ajustar  paces  con  ellos,  dejando  al  portu- 
gués sin  su  protección  y  su  influencia. 

Desde  aquel  momento  las  fortalezas  que  se  encon- 
traban en  poder  de  los  partidarios  de  doña  Juana 
fueron  entregándose  á  los  magnates  de  Castilla  que 
empuñaron  las  armas  contra  sus  reyes,  y  empezaron 
á  someterse. 

El  marqués  de  Cádiz  fué  uno  de  los  que,  conven- 
cido de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos,  rindió  pleito 
homenaje  á  sus  soberanos,  y  desarmando  su  hueste 
retiróse  á  vivir  tranquilamente  á  sus  estados. 

Don  Beltran  de  Meneses,  lleno  de  desesperación  ante 
el  giro  que  tomaron  los  sucesos,  volvió  á  Huelva,  y 
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no  queriendo  esperar  la  llegada  de  su  padre  político, 
salió  con  su  esposa  y  sus  criados  de  la  ciudad,  yendo 
á  establecerse  en  la  quinta  que  ya  conocemos. 

Desde  aquel  día  las  relaciones  entre  las  dos  casas 
cesaron  por  completo. 

Don  Lope  no  podía  olvidar  el  cruel  comportamien*- 
to  de  su  yerno,  atentando  contra  su  vida  en  el  campo 
de  batalla,  y  el  de  Meneses  no  sabía  tampoco  disi- 
mular la  desesperación  y  el  despecho  que  le  causaba 
al  ver  triunfantes  á  sus  enemigos. 

Doña  Beatriz,  cumpliendo  con  su  deber  de  esposa, 
había  seguido  á  su  marido;  pero,  sin  que  éste  se  aper- 
cibiera, sostenía  correspondencia  con  su  padre,  ha- 
cia quien  su  cariño  se  había  agigantado  á  causa  pre- 
cisamente de  la  prohibición  que  su  esposo  la  había 
hecho  de  tratarse  con  el  autor  de  sus  días. 


CAPITULO  IX 


JB1  iialeoxx  y  las  palomas. 


Durante  las  primeras  semanas  de  residencia  en  la 
quinta,  D.  Beltran  de  Meneses  permaneció  disgusta- 
do y  retraido. 

Apenas  salía  de  sus  habitaciones. 

La  humillación  del  vencimiento  le  desesperaba,  y 
la  conducta  del  marqués  de  Cádiz  acatando  á  los  jó- 
venes monarcas,  á  quien  tan  enérgicamente  había 
combatido,  le  tenía  fuera  de  sí. 

Su  esposa,  que  le  amaba  con  una  pasión  grande, 
no  perdonó  medio  para  hacerle  olvidar  los  crueles 
desengaños  de  la  política. 

Siempre  solícita  y  cariñosa,  acabó  por  conseguir 
que  la  desesperación  del  de  Meneses  se  trocase  en 
dulce  melancolía. 

Para  alcanzar  esto,  no  sólo  ocultaba  con  cuidado 
sumo  su  correspondencia  con  su  padre,  sino  que  to- 
dos los  días  procuraba  distraer  á  su  esposo  propo- 
niéndole partidas  de  caza  ó  visitas  á  los  puntos  más 
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pintorescos  de  las  inmediaciones,  dando  ella  ejemplo 
de  animación  y  alegría. 

La  mujer  que  ama  á  un  hombre  de  corazón,  en- 
cuentra en  su  mismo  amor  recursos  para  aliviar  to- 
dos cuantos  dolores  sufre  la  persona  objeto  de  su 
cariño. 

Los  primeros  días  D.  Beltran  se  hizo  gran  violen- 
cia para  acceder  á  las  reiteradas  instancias  de  su  es- 
posa. 

Pero  aquellos  paseos  y  aquellas  partidas  de  caza 
acabaron  por  interesarle  y  distraerle  y,  algunos  me- 
ses después,  aquellas  diversiones  le  eran  necesarias 
para  poder  vivir. 

De  esta  manera  el  de  Meneses  llegó  á  considerar- 
se feliz  con  el  género  de  vida  que  hacía,  y  en  el  seno  de 
su  hogar  empezó  á  sentirse  de  nuevo  la  dicha  que  se 
gozara  en  los  primeros  tiempos  de  su  matrimonio. 

Doña  Beatriz  encontrábase  satisfecha,  esperando 
que  su  felicidad  sería  completa  el  día  que  lograse  re- 
conciliar á  su  padre  y  á  su  esposo. 

Esta  era  su  única  ambición  y  su  único  empeño, 
para  lo  que  trabajaba  con  ahinco,  confiando  en  su 
paciencia  y  en  que  el  cielo  había  de  ayudarla  en  vis- 
ta de  lo  noble  y  de  lo  santo  de  su  empresa. 

Pero  un  incidente  vino  á  dar  al  traste  con  todos  los 
buenos  propósitos  de  su  alma  levantada  y  generosa. 

Para  sostener  la  correspondencia  con  su  padre  va- 
líase la  noble  joven  de  uno  de  los  servidores  de  su 
casa,  en  quien  tenía  una  gran  confianza. 

Era  éste  un  paje  Mamado  Garcés,  joven  de  diez  y 
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siete  años,  hijo  de  un  viejo  escudero  que  tuvo  la  des- 
gracia de  morir  en  la  batalla  de  Toro  al  defender  á 
su  señor  D.  Suero,  cuando  fué  tan  gravemente  heri- 
do, como  ya  hemos  hecho  constar  en  capítulos  ante- 
riores. 

Desde  la  muerte  de  su  padre,  Garcés  fué  elevado  á 
la  categoría  de  paje,  desde  la  de  simple  criado  que  te- 
nía en  la  casa. 

Guando  se  celebró  el  matrimonio  de  D.  Beltran  y 
doña  Beatriz,  Garcés  fué  destinado  al  servicio  de  la 
dama,  y  ésta,  que  era  de  carácter  dulce  y  bondadoso, 
empezó  á  distinguir  de  tal  manera  ai  adolescente,  que 
le  hizo  la  persona  de  su  confianza. 

Garcés,  agradecido  ai  parecer  á  las  deferencias  que 
merecía  de  su  señora,  la  mostró  siempre  una  adhe- 
sión ciega  y  decidida,  afanándose  por  servirla  y  com- 
placerla. 

Por  estas  circunstancias  doña  Beatriz  le  eligió 
como  confidente  para  sostener  la  correspondencia 
que  á  espaldas  de  su  marido  tenía  con  su  padre. 

Esta  confianza  produjo  con  el  tiempo  frutos  bien 
amargos. 


Durante  las  primeras  semanas  de  la  permanencia 
en  la  quinta,  como  D.  Beltran  apenas  salía  de  sus 
habitaciones,  el  paje  pudo,  sin  ser  notado,  hacer  via- 
jes á  la  ciudad,  siendo  portador  de  las  cartas  del  pa- 
dre y  de  la  hija. 

Pero  cuando  el  de  Meneses  empezó  á  salir  y  á  ha- 
cer la  vida  á  que  le  inclinaba  su  esposa,  las  ausencias 
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de  Garcés  corrían  el  peligro  de  ser  notadas;  para  evi- 
tar este  riesgo,  doña  Beatriz  discurrió  un  medio  in- 
genioso. 

En  la  quinta  había  un  gran  palomar,  y  en  casa  de 
don  Lope  Enriquez  existía  otro. 

La  dama  hizo  que  Garcés  llevase  de  la  posesión  á 
la  ciudad  una  jaula  con  seis  palomas,  y  que  se  traje- 
ra del  palomar  de  su  prdre  á  la  quinta  otras  tantas, 
con  el  fin  de  utilizarlas  como  mensajeras. 

Este  sistema  de  comunicación,  tan  en  boga  en  nues- 
tros días,  era  conocido  desde  tiempos  muy  antiguos. 

De  esta  manera  la  correspondencia  entre  el  padre 
y  la  hija  continuó  sosteniéndose  sin  que  el  de  Mene- 
ses  pudiera  apercibirse  de  nada. 

Un  día  esperaba  doña  Beatriz  con  ansiedad  gran- 
de noticias  de  su  padre. 

En  su  última  carta  la  había  anunciado  una  nueva 
que  le  agradaba  mucho,  y  esperaba  que  se  la  confir- 
mase. 

Esta  nueva  consistía  en  el  anuncio  de  que  su  her- 
mano menor,  Diego,  que  se  educaba  desde  niño  en 
Sevilla,  volvía  ya  hecho  un  arrogante  mancebo  á  vi- 
vir definitivamente  al  lado  de  su  padre. 

Beatriz  no  había  visto  á  su  hermano  desde  niño,  y 
su  deseo  de  abrazarle  era  tanto  más  grande,  cuanto 
que  la  tirantez  de  relaciones  entre  su  padre  y  su  es- 
poso se  lo  impedía. 

Su  impaciencia  por  conocer   si  efectivamente  su 

hermano  se  encontraba  ya  en  Huelva  era  tan  grande, 
que  una  mañana,  seguida  del  paje  Garcés,  se  dirigió 
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á  una  colina  enclavada  muy  cerca  del  parque  de  la 
quinta,  y  desde  la  cual  se  descubría  una  gran  exten- 
sión de  terreno. 

La  noble  dama,  martirizada  por  la  impaciencia, 
registraba  con  ansiosos  ojos  el  horizonte  en  dirección 
á  la  ciudad,  á  ver  si  descubría  la  paloma  portadora 
del  mensaje  que  esperaba. 

— No  veo  nada — repuso  al  fin,  hiriendo  con  su  pe- 
queño pie  el  suelo  en  señal  de  despecho. 

— Ni  yo  tampoco  descubro  nada,  señora — añadió 
el  paje,  que  registraba  también  con  una  avidez  gran- 
de el  espacio. 

— ¿Se  olvidará  de  avisarme  mi  noble  padre,  á  pe- 
sar de  lo  reiteradamente  que  se  lo  pedía  en  mi  carta 
de  ayer? 

— -No  lo  creo,  señora.  Aun  es  muy  temprano. 

— Esperemos  entonces — repuso  la  dama — y  to- 
mando asiento  sobre  una  peña  y  apoyando  en  otra 
su  brazo  derecho,  reclinó  en  él  su  hermosa  cabeza. 

Garcés  sentóse  en  otra  piedra  cercana  y  empezó  á 
hacer  surcos  en  la  arena  con  el  mango  de  una  pe- 
queña ballesta  que  llevaba  en  la  mano. 

Doña  Beatriz  no  apartaba  su  vista  del  horizonte. 

El  paje,  á  su  vez,  no  dejaba  de  mirar  á  su  se- 
ñora. 

Cualquiera  que  hubiese  podido  observarle  con 
atención  hubiera  visto  que  á  intervalos  la  sangre 
afluía  á  su  rostro  y  que  en  sus  pupilas  relampaguea- 
ba la  llama  del  deseo. 

Garcés  encontrábase  perdidamente  enamorado  de 
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su  señora;  pero  ocultaba  su  pasión  de  tal  modo,  que 
nadie  lo  había  sospechado. 

Es  verdad  que  quién  había  de  figurarse  que  el  rep- 
til pretendiera  elevarse  hasta  el  águila. 

Sólo  en  un  cerebro  de  diez  y  siete  años,  que  era  la 
edad  que  el  paje  contaba,  podía  abrigarse  pensa- 
miento tan  atrevido  y  absurdo. 

Doña  Beatriz,  sin  sospechar  la  clase  de  sentimien- 
tos que  inspiraba  á  su  paje,  seguía  dispensándole 
una  absoluta  confianza  y  le  trataba  con  el  mayor 
cariño. 

La  noble  dama  distinguió  al  fin  á  lo  lejos  una  pe- 
queña bandada  de  palomas. 

Al  verlas  gritó  con  alegría: 

— ¡Ah!  Ya  vienen.  Mira,  Garcés,  ¿no  las  distingues? 

El  adolescente,  saliendo  de  su  contemplación,  res- 
pondió sin  fijarse  siquiera: 

— Sí,  ya  vienen. 

— ¡Oh!  Gracias  á  Dios  que  voy  á  salir  de  esta  in- 
certidumbre  que  me  martirizaba — repuso  la  joven 
exhalando  un  suspiro. 

Sus  hermosos  ojos  no  se  habían  engañado. 

Una  pequeña  bandada  de  palomas  avanzaba,  vo- 
lando rápidamente,  en  dirección  á  la  colina. 

Doña  Beatriz  seguía  su  vuelo  con  la  mayor  aten- 
ción, sonriendo  satisfecha. 

De  repente  vio  que  la  bandada  hacía  un  movi- 
miento extraño. 

Gomo  si  temiera  un  gran  peligro  abatió  el  vuelo  y, 
con  una  rapidez  increible,  aceleró  su  marcha. 
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— Parece  que  se  asustan  ¿no  es  verdad,  Garcés? 

— Deben  haber  visto  algún  ave  de  rapiña — repuso 
el  paje. 

En  aquel  momento  descubrieron  un  halcón,  que 
con  sus  poderosas  alas  extendidas  volaba  con  la  ra- 
pidez del  rayo  hacia  las  aterradas  palomas. 

Estas,  á  excepción  de  una  que  no  podía   avanzar 
con  la  misma  rapidez,   vinieron  á  posarse  á  los  pie 
de  la  dama,  buscando  una  égida  contra  el  ataque  de 
su  enemigo. 

Pero  su  rezagada  compañera  encontrábase  en  in- 
minente peligro  de  muerte. 

— ¡Garcés,  si  esa  paloma  es  precisamente  la  que 
trae  el  mensaje  de  mi  padre! — exclamó  doña  Beatriz 
con  desesperación. 

— ¡Ah!  Y  el  truhán  que  la  persigue  es,  si  no  me 
engaño,  el  viejo  halcón  que  conservamos  en  la  quin- 
ta— añadió  el  paje. 

— ¡Ah!  Dios  mto:  entonces  le  debe  haber  soltado 
mi  esposo. 

— Es  lo  más  probable. 

— ¡Oh!  Garcés,  por  lo  que  más  quieras,  evita  que 
dé  caza  á  esa  paloma,  pues  don  Beltrán  se  enteraría 
de  que  sostengo  relaciones  con  mi  familia,  y  mi  des- 
gracia sería  segura. 

— Confiad  en  mí,  señora. 

Y  el  paje,  colocando  un  dardo  en  su  ballesta  la  en- 
caró contra  el  halcón. 

Este,  que  se  encontraba  ya  cerca  de  su  víctima,  se 
disponía  á  lanzarse  sobre  ella. 

13 


98  EL    JURAMENTO 

—  Apunta  bien  y  no  le  yerres,  que  mi  felicidad  de- 
pende de  tu  acierto. 

El  halcón  se  lanzó  sobre  su  presa. 

Entonces  el  paje  disparó. 

El  dardo  cruzó  el  espacio  silbando  como  una  sier- 
pe, y  el  ave  de  rapiña,  atravesada  de  parte  á  parte, 
vino  pesadamente  al  suelo. 

Doña  Beatriz  lanzó  un  grito  de  alegría. 

La  paloma  vino  rápidamente  á  posarse  sobre  su 
hombro  derecho. 

Atada  al  cuello  con  una  cinta  roja  conducía  una 
carta. 

Mientras  Garcés  examinaba  el  halcón  muerto,  la 
dama  leía  el  escrito  de  su  padre. 

En  él  le  participaba  que  su  hermano  Diego  encon- 
trábase ya  en  Huelva,  y  que  tenía  grandes  deseos  de 
verla  y  abrazarla. 

— ¡Pobre  hermano  mío!  Yo  también  tengo  deseos 
inmensos  de  verte  y  abrazarte — replicó  la  dama,  lan- 
zando un  suspiro. 

Después  rompió  la  carta  en  pequeños  trozos  y  los 
arrojó  lejos  de  sí. 

Garcés  presentó  el  ave  de  rapiña  á  su  señora,  di- 
ciéndola: 

— Mirad  si  mi  dardo  fué  bien  dirigido.  Le  he  atra- 
vesado de  parte  á  parte. 

— Manejas  la  ballesta  con  una  destreza  sin  igual. 

— Yo  creo,  señora,  que  más  que  la  destreza  ha 
contribuido  á  mi  acierto  el  inmenso  deseo  que  sentía 
de  seros  útil. 
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Apunta  bien,  que  mi  felicidad  depende  de  tu  acierto. 
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Ei  mancebo  pronunció  estas  palabras  con  un  acen- 
to tal,  que  llamó  la  atención  de  la  noble  joven. 

Entonces  se  fijó  en  el  semblante  del  paje  y  vio  ar- 
der en  sus  pupilas  una  mirada  que  la  hizo  estreme- 
cerse. 

Su  instinto  de  mujer  acababa  de  revelarla  el  ver- 
dadero estado  del  espíritu  de  aquel  adolescente. 

Las  mujeres  tienen  un  don  especial  para  conocer  al 
hombre  á  quien  interesan,  por  más  que  éste  quiera 
ocultar  sus^deseos  bajo  la  máscara  del  más  perfecto 
disimulo. 

Doña  Beatriz,  que  era  una  dama  de  verdarero 
talento,  comprendió  que,  si  no  mataba  á  tiempo  los 
deseos  y  las  aspiraciones  que  rugían  en  el  corazón  de 
su  paje,  en  un  plazo  más  corto  ó  más  largo  iba  á 
verse  envuelta  en  un  nuevo  peligro. 

Formado  este  propósito,  se  dispuso  á  dar  vuelta 
hacia  la  quinta,  diciendo: 

— Ya  es  tiempo  de  regresar  á  casa,  Garcés. 

— ¿Tan  pronto,  señora? 

— Sí — repuso  la  dama  con  brevedad — y  se  dirigió 
al  declive  de  la  colina. 

El  bando.de  palomas  que  la  rodeaban  levantó  en- 
tonces ruidosamente  su  vuelo,  marchando  unas  hacia 
la  casa  de  la  quinta  y  revolando  otras  al  rededor  de 
la  dama,  sobre  cuyos  hombros  llegaban  á  posarse  de 
vez  en  cuando. 
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Mientras  tenían  lugar  en  la  colina  las  escenas  que 
hemos  descrito,  veamos  lo  que  había  sucedido  en  la 
casa  de  la  quinta. 

Don  Beltran,  que  acababa  de  abandonar  el  lecho, 
encontrábase  reclinado  en  la  baranda  de  madera  de 
uno  de  los  balcones,  aspirando  el  perfumado  am- 
biente de  la  mañana,  que  no  podía  ser  más  serena 
ni  más  deliciosa. 

El  caballero  proyectaba  cazar  aquella  tarde  en  la 
sierra  inmediata. 

Apenas  formulado  este  pensamiento,  el  de  Mene- 
ses  distinguió  el  bando  de  palomas  que  avanzaba  de 
la  parte  de  la  ciudad. 

Una  idea  súbita  cruzó  por  su  mente,  y  la  puso  en 
práctica  con  tanta  rapidez  como  fué  concebida. 

Voy  á  probar  si  al  abuelo  se  le  han  embotado  sus 
antiguos  brios. 

El  abuelo  era  un  viejo  halcón  que  encuna  percha 
moríase  de  hastío  en  la  galena  de  la  quinta. 

La  cría  y  educación  de  este  género  de  aves  de  ra- 
piña había  decaido  sobre  manera  desde  que  pudie- 
ron emplearse  para  la  caza  las  armas  de  fuego. 

Don  Beltran  desató  al  abuelo,  y  colocándole  sobre 
su  puño  derecho  salió  con  él  al  balcón. 

El  ave  de  rapiña  sacudió  gallardamente  su  cabeza 
y  sus  alas. 

Un  instante  después  sus  ojos  se  fijaron  en  el  bando 
de  palomas. 

El  de  Meneses  le  lanzó  entonces  al  espacio,  di- 
ciendo: 
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—  Anda,  viejo  mío,  á  ver  cómo  te  portas. 

El  halcón  lanzó  un  grito  de  alegría,  y  desplegando 
sus  poderosas  alas  hendió  eí  viento  casi  en  línea  recta 
elevándose  como  si  pretendiera  escalar  las  nubes. 

Después  cernióse  durante  un  momento,  y  con  la 
ligereza  del  rayo  se  lanzó  hacia  la  bandada  de  pa- 
lomas. 

Don  Beltran  seguía  con  la  vista  sus  movimientos 
con  un  interés  á  cada  instante  más  creciente. 

— El  ocio  no  le  ha  hecho  olvidar  su  antiguo  oficio. 
Hará  presa,  no  me  cabe  la  menor  duda. 

En  aquel  momento  la  bandada  de  palomas  abatió 
su  vuelo,  desapareciendo  de  la  vista  de  D.  Beltran. 

— Se  han  apercibido  de  que  las  persiguen  y  huyen. 
Ya  han  desaparecido  todas.  ¡Ah!  no;  aun  queda  una; 
esa  va  á  ser  la  víctima...  ¡Rayos  del  infierno!  ¡Le 
han  atravesado  de  un  flechazo!  ¡Oh!  Yo  veré  quién 
es  el  atrevido  que  osa  matar  de  esa  manera  á  mis 
halcones — exclamó  el  caballero,  sintiendo  alzarse  en 
su  pecho  una  llamarada  de  ira;  y  retirándose  del 
balcón  tomó  un  arcabuz,  y  encendiendo  su  mecha 
se  lanzó  al  campo,  resuelto  á  castigar  al  matador  del 
halcón. 

Para  llegar  más  brevemente  al  sitio  donde  se  figu- 
raba que  podía  haber  caido  muerta  el  ave  de  rapiña, 
tomó  á  campo  través. 

Esta  circunstancia  hizo  que  no  se  encontrase  con 
su  esposa  y  con  Garcés. 

Don  Beltran  llegó  á  la  colina,  subiendo  ligeramente 
á  su  cúspide. 
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Lo  primero  que  descubrieron  sus  ojos  fué  el  hal- 
cón muerto,  á  quien  el  paje  había  arrojado  al  pie 
de  una  espesa  carrasca. 

—  ¡Ira  de  Dios,  le  han  atravesado  de  un  flechazo!  — 
exclamó  el  caballero  examinando  la  ensangrenta- 
da ave. — ¡No  sé  qué  daría  por  conocer  al  autor  de  esta 
hazaña! 

Y  el  de  Meneses,  con  el  halcón  en  la  mano,  empezó 
á  examinar  desde  la  altura  en  que  se  hallaba  el  terre- 
no, por  ver  si  descubría  al  autor  de  aquella  muerte. 
Pero  sus  deseos  fueron  inútiles. 
En  la  extensión  que  abarcaban  sus  miradas  no  se 
veía  persona  alguna. 

Don  Beltran  fijó  sus  ojos  de  nuevo  en  el  sitio  donde 
yacía  el  ave  cuando  la  recogió. 

Entonces  llamaron  su  atención  los  pedazos  de  pa- 
pel de  la  carta  que  vimos  romper  á  Doña  Beatriz. 

El  viento  los  había  dispersado,  dejando  solamente 
algunos  de  ellos  junto  á  los  troncos  de  la  carrasca  de 
que  ya  hemos  hecho  mención. 

El  deseo  que  sentía  el  de  Meneses  por  conocer  al 
matador  de  su  halcón  le  hizo  recoger  algunos  de 
aquellos  pedazos  de  papel,  con  el  fin  de  ver  si  descu- 
bría lo  que  anhelaba. 

El  primer  trozo  que  leyó  le  produjo  una  impre- 
sión terrible. 

Aquel  papel  contenía  las  dos  palabras  siguientes: 
«Querida  Beatriz.» 

Lo  que  pasó  por  el  ánimo  de  D.  Beltran  al  leer  es- 
tas frases  es  imposible  describirlo. 
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El  de  Meneses  tenía  un  carácter  violento,  y  los  ce- 
los levantáronse  en  su  alma  con  una  fuerza  grande. 

— ¿Me  hará  traición  esta  mujer? — pensó,  sintiendo 
que  la  desesperación  se  enseñoreaba  de  su  alma. 

Martirizado  por  esta  idea  y  resuelto  á  ver  si  con- 
firmaba la  sospecha  que  había  concebido,  leyó  otros 
pedazos  de  los  que  tenía  en  la  mano. 

En  uno  de  ellos  se  consignaban  las  siguientes  pa- 
labras: «Desea  abrazarte,  Diego.» 

Un  mundo  de  celos  y  de  ira  se  desplomó  entonces 
sobre  el  de  Meneses. 

Su  carácter  irascible  se  exasperó,  y  sufriendo  co- 
mo un  condenado,  juró,  por  la  gloria  de  sus  padres 
y  el  nombre  de  su  casa,  tomar  una  venganza  san- 
grienta de  ios  que  manchaban  su  honra. 

Con  la  desesperación  en  el  alma  alejóse  de  la  coli- 
na, dirigiéndose  á  la  quinta. 

Durante  el  camino,  la  reflexión  vino  á  modiñcar 
en  cierto  modo  sus  primeros  impulsos. 

— Si  doy  muerte  á  esa  mujer  liviana  dejándome 
llevar  de  los  arrebatos  de  mi  cólera,  el  cómplice  de 
esa  infame  se  ocultará,  escapándose  á  mi  venganza. 
Es  preciso  que  antes  de  demostrar  que  me  he  aper- 
cibido de  mi  deshonra  conozca  al  miserable  que 
me  ofende.  De  esta  manera  podré  castigar  cumplida- 
mente á  la  adúltera  y  á  su  cómplice.  Para  conseguir 
esto,  necesito  disimular.  Mucha  violencia  es  preciso 
hacerme  para  aparecer  sereno,  rugiendo  como  ruje 
en  mi  alma  un  volcan  de  ira;  pero  sereno  apareceré. 
Mi  honra  me  exige  ese  sacrificio  si  es  que  he   de    la- 
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var  mi  afrenta  con  la  sangre  de  los  miserables  que 
me  ofenden;  y  para  conseguir  este  propósito,  no  hay 
sacrificio  de  que  no  me  sienta  capaz,  A  los  pérfidos  y 
á  los  traidores  se  les  debe  tratar  con  perfidia  y  disi- 
mulo hasta  el  momento  de  exterminarlos.  Obrar  con 
ellos  de  otro  modo  es  exponerse  á  que  se  prevengan 
y  me  burlen. 

Fijo  en  este  pensamiento  el  de  Meneses,  llegó  á  la 
quinta  sin  que  en  su  rostro  se  advirtiese  la  menor 
señal  de  la  tormenta  que  rugía  en  su  alma. 


CAPITULO  X 


ESI   íiiexi&aaje. 


Desde  aquel  dia  D.  Beltran  empezó  á  hacer  un  gé- 
nero de  vida  que  dejaba  á  su  esposa  una  libertad 
grande  de  acción. 

Acompañado  unas  veces  de  Garcés,  ó  de  un  criado 
de  confianza  otras,  pasábase  dos  ó  tres  dias  en  la 
sierra  entregado  á  la  caza,  ejercicio  á  que  demostró 
una  pasión  grande. 

La  tarde  del  primer  dia  fué  Garcés  quien  acom- 
pañó á  su  señor. 

Don  Beltrán  se  había  propuesto  hacer  del  paje  la 
persona  que  durante  sus  ausencias  vigilase  cautelosa- 
mente la  conducta  de  doña  Beatriz. 

Pero  el  de  Meneses  ignoraba  en  absoluto  los  de- 
seos escondidos  en  el  alma  de  aquel  muchacho. 

Guando  se  encontraban  en  el  monte,  D.  Beltran, 
echando  pie  á  tierra,  entregó  su  potro  al  paje. 

Este,  que  había  desmontado  también,  ató  los  caba- 
llos al  tronco  de  un  árbol. 

El  de  Meneses  le  dijo  entonces. 
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— Necesito  hablar  contigo  larga  y  seriamente  de 
un  asunto  muy  importante. 

— Ya  sabéis,  señor,  que  me  tenéis  á  vuestras  ór- 
denes para  todo  cuanto  queráis. 

— Sé  que  naciste  en  mi  casa,  y  que  tu  padre  fué  tan 
leal  servidor  del  mío,  que  hasta  sacriñcó  por  él  su 
vida. 

— Esa  misma  honra  procuraré  yo  alcanzar  si  es 
necesario,  sirviéndoos  á  vos. 

— Gracias;  ya  sé  que  la  lealtad  ha  sido  siempre  el 
lema  de  tu  familia.  Fundado  en  esta  creencia  no  dudo 
en  elegirte  para  tratar  contigo  de  un  asunto  que  me 
interesa  más  que  la  vida,  asunto  en  el  cual  te  encargo 
la  mayor  reserva  y  te  pido  la  mayor  sinceridad. 

— Seré  mudo  y  ciego  en  cuanto  me  confiéis  y  ve- 
raz y  sincero  para  todo  lo  que  queráis  saber  de  mí. 

— En  esa  confianza  empiezo  á  preguntarte: 

— Os  escucho,  señor. 

— ¿Has  acompañado  esta  mañana  á  tu  señora  en  su 
paseo? 

, — Sí,  señor. 

— ¿Dónde  estuvisteis? 

— Recorriendo  el  parque — repuso  el  muchacho  sin 
vacilar,  sospechando  que  el  objeto  de  las  preguntas 
de  su  amo  era  conocer  la  persona  que  había  dado 
muerte  al  halcón. 

— ¿Y  no  salisteis  del  parque? — añadió  el  de  Mene- 
ses  fijando  una  profunda  mirada  en  el  paje. 

— No,  señor— repuso  el  muchacho  con  una  sereni- 
dad grande. 
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Don  Beltran  sospechó  que  Garcés  mentía. 

Pero  pareciéndole  imposible  que  á  su  edad  pudiera 
disimularse  tan  perfectamente,  y  sobre  todo  no  ati- 
nando con  la  razón  que  á  mentir  le  impulsaría, 
añadió: 

— ¿De  manera  que  no  llegasteis  ni  á  la  colina  del 
carrascal? 

— No,  señor — replicó  el  paje. 

Esta  negativa  la  pronunció  el  chico  con  una  fir- 
meza y  una  precipitación  tales,  que  las  sospechas  de  el 
de  Meneses  en  vez  de  desvanecerse  se  aumentaron. 

— Está  resuelto  á  negar,  y  por  lo  que  veo  será  in- 
útil cuanto  intente  por  ahora.  Disimulemos.  No  me 
cabe  ya  duda  de  que  me  encuentro  rodeado  de  trai- 
dores—pensó el  caballero,  y  ordenando  al  paje  que 
desatase  los  caballos,  cabalgó  de  nuevo,  dirigiéndose 
al  sitio  donde  pensaba  cazar. 

Su  ánimo  no  se  encontraba  en  situación  de  diver- 
tirse; pero  temiendo  que  Garcés  fuera  un  espía  de  sus 
acciones  disimuló,  entregándose  á  la  caza  con  un  ar- 
dor como  si  sintiera  por  aquel  ejercicio  el  interés  más 
grande. 

Guando  llegó  la  tarde,  el  de  Meneses  regresó  á  la 
quinta:  jamás  se  mostró  ni  más  alegre  ni  más  cariñoso 
con  su  esposa. 

Su  propósito  de  disimular  le  llevaba  á  cabo  con  la 
mayor  perfección. 

Era  imposible  que  nadie  conociese,  á  través  de  su 
franca  alegría,  el  infierno  de  celos  encerrados  en  su 
alma. 
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Durante  la  cena  su  conversación  fué  animadísima, 
refiriendo  á  su  esposa  todos  los  accidentes  que  le  ha- 
bían ocurrido  en  la  batida  de  aquel  día. 

— Tan  satisfecho  vengo,  que  he  formado  el  propó- 
sito de  pasarme  tres  días  en  la  sierra — dijo  el  caballe- 
ro. El  acosar  un  jabalí  ó  perseguir  un  ciervo  tiene  pa- 
ra mi  corazón  un  encanto  indecible.  La  falta  de  per- 
ros me  ha  impedido  hoy  poder  dar  muerte  á  un  ja- 
balí enorme.  Pero  mañana  tomaré  mi  revancha.  Me 
llevaré  la  trailla  y  me  acompañarán  Pablo,  Andrés 
y  una  docena  de  ojeadores  que  conozcan  perfecta- 
mente la  sierra.  ¡Oh!  Espero  divertirme  de  una  ma- 
nera grande. 

— ¿Supongo  que  Garcés  irá  también? — preguntó 
Doña  Beatriz. 

— ¿Para  qué?  Es  un  chico  que  no  tiene  costumbre 
de  esas  cosas,  y  se  asustaría  como  una  dama  cuando 
viese  cruzar  á  su  lado  al  cerdoso  jabalí  tronchando 
las  jaras  con  sus  afilados  colmillos.  Para  ese  género 
de  caza  se  necesita  gente  de  más  edad  y  de  más  cos- 
tumbre. 

Don  Beltran  dio  á  sus  criados  las  órdenes  conve- 
nientes para  la  batida  anunciada,  y  después  de  be- 
sar en  la  frente  á  su  esposa,  se  retiró  á  su  cámara 


Doña  Beatriz,  sola  en  su  aposento,  se  decía  poco 
después: 

— La  ocasión  para  que  venga  á  verme  mi  herma- 
no Diego  no  puede  ser  más  oportuna.   Mi  esposo  va 
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á  pasar  tres  días  en  la  sierra,  y  durante  ellos  tendré 
la  inefable  dicha  de  abrazar  á  mi  hermano.  Mañana 
le  escribiré  rogándole  que  venga.  Si  pudiera  hacer 
que  le  acompañase  mi  padre,  mi  dicha  sería  comple- 
ta. Pero  el  noble  autor  de  mis  dias  estoy  segura  que 
no  accederá  á  mis  deseos.  Venir  de  incógnito  á  ver  á 
su  hija  es  una  cosa  tan  violenta,  á  la  que  la  altivez  de 
su  carácter  no  se  allanará  nunca.  El  odio  que  existe 
entre  mi  esposo  y  él  no  decrece  á  pesar  de  todos  mis 
esfuerzos.  Don  Beltran,  ofuscado  en  su  error,  si- 
gue no  queriendo  ceder  á  mis  súplicas.  Convencida 
de  la  inutilidad  de  mis  esfuerzos,  no  tengo  más  re- 
medio que  hacer  que  mis  parientes  vengan  á  verme 
á  favor  de  las  sombras  de  la  noche,  recatándose  hasta 
de  mis  criados.  ¡Oh,  mi  situación  es  bien  triste!  De 
todas  las  personas  que  me  rodean  no  puedo  contar 
más  que  con  la  vieja  Marta.  Ese  Garcés,  en  quien 
deposité  mi  confianza,  me  inspira  ya  tales  recelos,  que 
hasta  siento  horror  al  verle  á  mi  lado.  He  leido  en 
su  mirada  algo  peligroso  para  mí;  siento  que  don 
Beltran  no  le  haya  llevado  consigo  á  la  sierra.  Ma- 
ñana á  la  tarde  yo  procuraré  alejarle  de  aquí,  á 
fin  de  que  no  se  encuentre  por  la  noche  en  esta  casa. 
Me  inspira  ya  una  desconfianza  grande  ese  mucha- 
cho. 

Doña  Beatiriz  se  recogió  en  su  lecho. 

Durante  una  buena  parte  de  la  noche  la  fué  impo- 
sible dormir. 

Pensaba  en  su  familia,  ansiando  con  suma  impa- 
ciencia que  llegase  el  momento  de  abrazar  á  su  Die- 
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go,  como  ella  llamaba  á  su  hermano  menor,  á  quien 
no  había  visto  desde  niño. 

Poco  antes  de  que  amaneciese,  la  noble  dama  cayó 
rendida  en  brazos  del  sueño. 

Casi  al  mismo  tiempo  abandonaba  el  lecho  su  es- 
poso, y  poco  después,  seguido  de  sus  criados,  que  con- 
ducían la  jauría,  se  alejaba  á  caballo  de  la  quinta. 

Garcés,  que  le  tuvo  el  potro  de  la  brida  hasta  que 
«1  caballero  montó,  le  dijo: 

— Señor,  ¿no  queréis  que  os  acompañe? 

— No;  te  dejo  aquí  para  que  veles  y  sirvas  á  mi  no- 
ble esposa. 

El  paje  guardó  silencio,  alegrándose  en  el  alma  de 
no  ir  á  la  sierra. 

El  caballero  aplicó  los  acicates  á  los  ijares  del 
impaciente  bruto  que  montaba,  y  se  alejó,  acompaña- 
do de  la  gente  que  hemos  dicho. 


Doña  Beatriz  no  se  apercibió  siquiera  de  la  partida 
de  su  esposo. 

Guando  se  levantó  la  dijo  la  vieja  iMarta  que  don 
Beltran  no  se  había  querido  despedir  de  ella  por  no 
molestarla. 

La  noble  joven  tomó  su  desayuno,  y  después  de 
hacer  su  tocado  se  sentó  delante  de  un  secreter  de  ro- 
ble y  trazó  una  tierna  y  expresiva  carta  para  su  pa- 
dre, en  la  que,  dándole  cuenta  de  la  ausencia  de  su 
esposo,  le  decía  que  esperaba  aquella  noche  que  su 
hermano  Diego  acudiese  á  verla. 
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indicábale  la  manera  cómo  había  de  hacerlo,  y  de- 
cíale también  que  le  esperaba  en  el  pabellón  del 
parque. 

Terminada  la  carta  la  dobló  cuidadosamente  y, 
atándola  con  una  cinta  roja,  la  guardó  en  su  limos- 
nera. 

En  seguida  subió  al  palomar  y,  tomando  una  de  las 
palomas  que  tenía  enjauladas  para  que  la  sirviesen 
de  mensajeras,  la  ató  al  cuello  la  epístola. 

Hecho  esto  se  dirigió  á  una  de  las  ventanas,  y  des- 
pués de  acariciar  á  la  candida  ave  y  de  besarla  dul- 
cemente, la  lanzó  el  espacio. 

La  mensajera  remontó  su  vuelo  como  si  quisiera 
desentumecer  sus  alas;  después,  recta  como  una  fle- 
cha, dirigióse  hacia  el  punto  en  que  se  encontraba  la 
ciudad. 

— ¡Quién  pudiera  cruzar  el  espacio  como  tú  para 
poder  abrazar  á  mi  padre  tan  pronto  como  recibirá 
el  mensaje  que  le  llevas! 

La  hermosa  joven  siguió  con  la  vista-á  la  paloma 
hasta  que  la  vio  perderse  en  el  horizonte. 

Entonces,  lanzando  un  triste  suspiro,  se  retiró  de  la 
ventana. 

El  paje  Garcés,  oculto  detrás  de  uno  de  los  árboles 
del  parque,  había  visto  por  casualidad  á  la  joven  be- 
sar y  arrojar  al  espacio  la  paloma. 


Doña  Beatriz  pasó  toda  la  mañana  martirizada  por 
la  impaciencia. 
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Jamás  se  la  figuraron  las  horas  más  largas. 

Guando  se  espera,  cada  minuto  parece  un  siglo; 
quisiéramos  que  el  tiempo  volase  con  la  celeridad  de 
nuestro  pensamiento. 

Ai  fin  llegó  la  tarde. 

Cuando  ésta  estuvo  mediada,  doña  Beatriz,  que  se 
encontraba  en  el  parque  contemplando  los  peces  que 
bullían  en  una  gran  alberca,  llamó  á  Garcés  y  le 
dijo: 

— Ensilla  un  caballo,  que  vas  á  partir  á  la  ciudad 
por  unos  encargos  que  necesito  tener  aquí  mañana 
mismo. 

El  paje  fijó  sus  ojos  en  los  de  su  señora,  sin  profe- 
rir una  frase. 

La  dama  repuso  entonces: 

— ¿Acaso  no  has  entendido  lo  que  acabo  de  decirte? 

—  Sí,  señora;  pero... 

— ¡Qué!  Acaba. 

— El  señor  me  dijo  esta  mañana  al  partir  á  la 
sierra  que  no  me  llevaba  consigo  porque  quería  que 
permaneciese  aquí  á  vuestras  órdenes. 

— Pues  acata  la  que  te  doy  y  de  esa  manera  cum- 
plirás lo  que  tu  amo  te  encargó. 

Garcés  inclinó  la  cabeza,  y  sin  poder  disimular  su 
despecho,  le  dijo: 

— Bien,  voy  á  ensillar  mi  caballo— y  alejóse  de  su 
señora  con  paso  lento  y  actitud  meditabunda. 

El  adolescente  hacía  para  sí  los  siguientes  juicios: 

—Don  Beltran  se  encuentra  lejos  de  aquí  por  algu- 
nos días;  esta  mujer  ha  mandado  á  alguien  un  mensaje 
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con  la  paloma  que  arrojó  esta  mañana,  y  ahora  me 
envía  á  la  ciudad,  con  el  objeto  sin  duda  de  que  no 
esté  aquí  esta  noche.  ¡Oh!  Aquí  ocurre  algo  que  yo 
no  comprendo  y  que  necesito  explicarme,  y  me  lo 
explicaré. 

El  muchacho  formuló  este  deseo  con  una  energía 
grande,  y  de  sus  ojos  brotó  un  relámpago  siniestro. 

De  repente  detuvo  su  marcha,  preguntándose: 

— ¿Amará  acaso  esa  mujer  á  algún  galán  y  apro- 
vecha la  ausencia  de  su  marido  para  citarle  aquí  esta 
noche? 

Este  pensamiento  levantó  en  el  alma  del  paje  tal 
tempestad  de  celos  y  de  ira,  que  su  rostro  palideció 
como  el  de  un  muerto,  y  sus  dientes  rechinaron. 

Después  exclamó: 

— ¡Oh!  Si  eso  fuera  así,  si  esa  mujer,  faltando  á  sus 
deberes,  concede  su  amor  á  un  hombre  que  no  sea 
yo,  el  miserable  puede  contarse  por  muerto.  Yo,  que 
estoy  haciendo  el  sacrificio  de  contener  oculto  en  mi 
pecho  este  volcan  que  me  consume  y  me  abrasa;  yo, 
que  no  he  consentido  que  salga  á  mis  labios  este  se- 
creto, que  será  mi  muerte  ¿voy  á  tolerar  que  otro 
hombre  sea  dichoso  mientras  vivo  muriendo?  Eso  de 
manera  alguna.  Mi  pasión  hacia  esa  dama  es  el  pa- 
roxismo de  la  locura,  y  si  su  manera  de  obrar  me 
obliga  á  romper  el  dique  con  que  mi  voluntad  en- 
cadena mis  deseos,  ella  y  su  amante  encontrarán  la 
muerte  bajo  los  golpes  de  mi  daga.  Quiero  tanto  á 
esa  mujer,  que  prefiero  verla  muerta  á  contemplarla 
en  brazos  de  otro.  Sí;  hay  momentos  en  que  cruzan 
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por  mi  cerebro  ideas  de  muerte  hacia  el  mismo  don 
Beltran. 

Y  el  paje,  pensando  de  este  modo,  penetró  en  la 
cuadra  de  la  quinta  y  empezó  á  ensillar  su  caballo. 

Mientras  tanto  doña  Beatriz  subió  á  su  cámara  y 
escribió  una  carta,  dirigida  á  una  de  sus  amigas  de  la 
ciudad,  encargándola  que  la  comprase  algunos  obje- 
tos y  que  se  los  remitiese  por  conducto  del  paje. 

Los  encargos  que  la  noble  señora  hacía  á  su  amiga 
tenía  la  certeza  de  que  no  podían  ser  cumplidos 
hasta  la  mañana  siguiente. 

De  esta  manera  Garcés  se  vería  precisado  á  que- 
darse aquella  noche  en  Huelva. 

Con  la  carta  en  la  mano  bajó  doña  Beatriz  á  la 
puerta  de  su  casa. 

Momentos  después  se  la  presentó  el  paje,  llevando 
de  la  brida  su  caballo. 

La  joven,  presentándole  la  carta,  le  dijo: 

— Toma  y  no  te  vuelvas  sin  que  mi  noble  amiga 
doña  Mencía  te  entregue  las  cosas  que  en  la  carta  la 
pido. 

Si  por  casualidad  te  dice  que  no  puede  proporcio- 
narlas hasta  mañana,  te  esperas. 

— Bien,  señora — repuso  el  paje  con  voz  breve,  ha- 
ciendo un  esfuerzo  grande  por  aparecer  sereno. 

Entonces  saludó  á  su  señora  y  se  puso  en  marcha. 

— Ya  no  queda  ningún  obstáculo  que  pueda  turbar 
mi  satisfacción  y  mi  alegría — se  dijo  la  dama  al  ver 
partir  al  mancebo. 

Este,  en  cambio,  se  decía  á  su  vez: 
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— Yo  he  de  saber  lo  que  ocurre  aquí  esta  noche. 

En  cuanto  espire  la  tarde  vuelvo  riendas,  me 
oculto  en  el  parque  y  observo,  y  después  que  me 
entere  de  lo  que  necesito,  obraré  como  á  mi  concien- 
cia cuadre.  Convencido  estoy  de  que  ha  de  llegar  un 
día  en  que  he  de  verme  obligado  á  jugar  el  todo  por 
el  todo;  de  manera  que,  si  ese  día  es  el  de  hoy,  así 
saldré  antes  de  esta  incertidumbre  que  me  mata. 

Y  el  adolescente,  resuelto  á  obrar  de  la  manera 
que  pensaba,  continuó  su  marcha. 

Así  que  perdió  de  vista  la  quinta  puso  su  caballo 
al  paso. 


CAPITULO  XI 


La  renganza  d.e  nn  miserable. 


La  tarde  declinaba. 

Garcés  se  detuvo  á  la  margen  de  un  cristalino 
arroyo  y  echó  pie  á  tierra. 

Con  su  cabalgadura  del  diestro  tomó  asiento  en 
un  ribazo,  esperando  que  la  noche  cerrase  de  una 
manera  completa. 

Las  ideas  que  le  preocupaban  le  sumieron  en  la 
más  profunda  meditación. 

Más  de  dos  horas  de  noche  habían  ya  trascurrido 
y  el  adolescente,  reconcentrado  en  sus  pensamientos, 
parecía  una  estatua. 

Tan  silencioso  y  tan  inmóvil  se  encontraba,  y  sa- 
be Dios  cuánto  tiempo  hubiera  permanecido  en  aque- 
lla actitud,  si  un  incidente  casual  no  hubiera  venido  á 
sacarle  de  aquel  estado. 

Cuando  hallábase  más  profundamente  abstraído, 
un  jinete  cruzó  á  la  carrera  á  corta  distancia  del  si- 
tio en  que  se  encontraba,  siguiendo  el  camino  que 
conducía  á  la  quinta. 
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El  caballo  de  Garcés  lanzó  un  poderoso  relincho, 
dando  tan  fuerte  tirón  de  las  riendas,  que  su  amo  te- 
nía liadas  al  brazo,  que  le  hizo  despertar  de  su  ensi- 
mismamiento. 

El  paje  se  puso  de  pie  y  clavó  sus  ojos  en  el  jinete 
que  cruzaba. 

Sólo  pudo  conocer  que  era  un  caballero,  á  juzgar  por 
su  porte,  pues  el  rostro  le  llevaba  oculto  con  el  em- 
bozo de  una  larga  capa  negra. 

Su  carrera  era  tan  violenta,  que  Garcés  le  perdió 
bien  pronto  de  vista. 

Una  sospecha  cruzó  entonces  por  su  mente. 

— ¿Irá  ese  hombre  á  ver  á  mi  señora? — se  preguntó, 
y  con  una  rapidez  grande  saltó  sobre  su  caballo  y, 
aplicándole  los  dos  acicates,  partió  detrás  del  encu- 
bierto con  la  velocidad  de  una  avalancha. 

El  pensamiento  del  paje  era  repasar  al  jinete  que 
le  precedía  y  llegar  antes  que  él  al  parque  de  la 
quinta. 

Después  de  algunos  minutos  de  carrera  se  conven- 
ció de  que  por  aquel  medio  no  le  era  posible  conseguir 
su  deseo. 

Entonces,  como  conocía  perfectamente  el  terreno, 
tomó  por  un  atajo,  seguro  de  alcanzar  de  esta  ma- 
nera lo  que  anhelaba. 

Garcés  no  se  equivocó  en  su  cálculo. 

Consiguió  llegar  al  parque  minutos  antes  que  el 
otro  jinete. 

En  un  bosque  cercano  á  la  quinta  ató  su  caballo, 
y  saltando   las   paredes,  se   dirigió  cautelosamente 
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hacia  la  casa,  resguardándose  con  los  troncos  de  los 

árboles. 

Esta  precaución   era   inútil,  pues  la   noche  estaba 

sumamente  oscura. 

Avanzaba  á  paso  de  lobo  cuando  distinguió  luz  en 
el  pabellón  del  jardin,  y  á  través  de  los  vidrios  de 
una  de  las  ventanas  distinguió  también  la  figura  de 
doña  Beatriz. 

— ¡Oh!  No  me  he  engañado  en  mis  sospechas. 

Esa  mujer  espera  á  alguien  en  ese  pabellón,  al  cual 
no  tiene  costumbre  de  venir  á  estas  horas;  pero  ¡ay 
de  ella!  y  ¡ay  de  él!  si  lo  que  sospecho  se  confirma. 

Garcés  llegó  á  un  bosque  de  tilos  que  crecía  á  po- 
cos pasos  del  pabellón,  y  encaramóse  silenciosamente 
á  uno  de  los  árboles. 

Desde  aquel  sitio  descubría  perfectamente,  á  través 
de  una  de  las  ventanas  del  pabellón,  lo  que  en  el  in- 
terior ocurriera. 

Un  cuarto  de  hora  escaso  llevaba  puesto  en  acecho, 
cuando  tuvo  que  hacer  un  gran  esfuerzo  para  no 
lanzar  un  grito  de  ira. 

Acababa  de  descubrir  á  un  hombre  que,  con  el  em- 
bozo hasta  los  ojos,  avanzaba  por  una  de  las  calles 
enarenadas  del  parque  con  dirección  al  pabellón. 

Momentos  después  el  caballero  penetraba  en  el  in- 
terior y  doña  Beatriz  arrojábase  en  sus  brazos,  cu- 
briendo su  faz  de  ardientes  besos. 

Garcés  lanzó  un  rugido  y  se  llevó  las  manos  al  co- 
razón, donde  acababa  de  sentir  un  dolor  más  agudo 
que  si  se  le  atravesasen  con  un  puñal. 
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La  emoción  que  experimentó  fué  tan  violenta,  que 
estuvo  á  punto  de  caer  sin  sentido  del  árbol  en  que 
se  encontraba  encaramado. 

Una  oleada  de  celos  y  de  rabia  inundó  su  pecho. 

La  sangre  se  agolpó  á  su  cabeza,  y,  poseido  de  una 
excitación  terrible,  llevó  su  crispada  diestra  á  la  em- 
puñadura de  su  daga,  diciendo: 

— ¡Miserables,  vais  á  morir  los  dos! — y  ciego  y  loco 
se  deslizó  del  tilo  con  la  agilidad  del  tigre,  y  desnu- 
dando su  acero  se  dirigió  al  pabellón. 

Un  infierno  de  ira  abrasaba  su  alma. 

Sin  hacer  el  menor  ruido  llegó  á  la  puerta  y,  con 
el  mayor  cuidado,  apoyó  su  mano  en  el  picaporte  y 
alzándole  empujó  violentamente,  resuelto  á  caer  de 
sorpresa  sobre  la  dama  y  el  caballero. 

Pero  la  puerta  resistió  á  su  empuje. 

Se  encontraba  cerrada  por  la  parte  interior. 

— ¡Los  miserables  han  tomado  sus  precauciones 
para  no  ser  sorprendidos! — se  dijo  el  adolescente  sin- 
tiendo acrecentarse  su  saña  con  aquella  contrarie- 
dad.— ¡Oh!  pero  no  les  ha  de  valer  su  precaución 
para  evitar  mi  venganza.  Esperaré  aquí  con  el  acero 
prevenido,  y  cuando  ese  hombre  repase  estos  umbra- 
les yo  le  haré  que  caiga,  de  los  brazos  del  amor,  en  el 
seno  de  la  muerte. 

Garcés,  rechinando  los  dientes  y  apretando  con  una 
crispacion  nerviosa  la  daga  que  empuñaba,  aplicó  el 
oido  á  la  cerradura  de  la  puerta,  esperando  que  llega- 
se el  momento  oportuno  de  llevar  á  cabo  su  ven- 
ganza. 
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Entre  tanto,  en  el  interior  del  pabellón  doña  Bea- 
triz y  su  joven  hermano  D.  Diego,  sin  sospechar  si- 
quiera el  peligro  que  les  amenazaba,  entregábanse  á 
sus  fraternales  expansiones. 

La  noble  dama  daba  cuenta  á  su  hermano  de  lo 
inútiles  que  habían  sido  sus  esfuerzos  para  que  lle- 
gasen á  una  reconciliación  su  padre  y  su  esposo. 

El  joven  D.  Diego  lamentábase  de  aquel  estado, 
que  le  impedía  ver  á  su  hermana  con  la  frecuencia 
y  libertad  que  él  deseaba. 

Más  de  dos  horas  habían  trascurrido  desde  que 
los  dos  hermanos  empezaron  su  plática. 

Durante  este  tiempo  Garcés  había  variado  su  pro- 
pósito de  matar  al  joven  cuando  saliera,  formando 
otro  proyecto  menos  sangriento  pero  más  infame. 

Había  decidido  dejar  salir  al  caballero  y,  penetran- 
do en  el  pabellón,  obligar  á  la  dama  á  concederle 
sus  favores,  amenazándola  en  caso  contrario  con  re- 
velar á  su  esposo  sus  entrevistas  con  aquel  galán,  á 
quien  él  no  conocía. 

Firme  en  este  pensamiento,  menos  expuesto  y  más 
halagador  para  sus  apetitos  impuros,  envainó  su  daga 
y  separándose  de  la  puerta  del  pabellón  se  ocultó  en 
el  bosquecillo,  esperando  lleno  de  impaciencia  febril 
la  partida  de  D.  Diego. 

Este  momento  llegó. 

El  joven  caballero  se  despidió  de  su  hermana  y,  en- 
volviéndose en  su  capa,  salió  al  parque. 

Doña  Beatriz  se  acercó  á  la  vidriera  de  una  de  las 
ventanas  para  verle  marchar. 
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Entonces  Garcés,  con  la  cautela  del  tigre,  se  deslizó 
hacia  la  puerta  del  pabellón,  penetrando  de  puntillas 
para  no  ser  sentido. 

L  a  dama,  distraida  en  seguir  con  la  vista  á  su  her- 
mano, no  se  apercibió  de  la  presencia  del  paje. 

Este  dirigióse  entonces  al  sitio  donde  estaba  la  luz 
que  alumbraba  la  estancia  y  de  un  soplo  la  apagó. 

La  dama,  al  verse  repentinamente  á  oscuras,  sepa- 
róse con  precipitación  de  la  ventana,  y  distinguiendo 
en  medio  de  las  tinieblas,  aunque  muy  confusamente, 
la  figura  de  un  hombre,  lanzó  un  grito  de  terror. 

—¿Quién  va?— preguntó  con  la  voz  embargada  por 
el  miedo. 

Garcés,  sin  contestar  á  esta  pregunta,  avanzó  hacia 
la  joven,  intentando  estrecharla  entre  sus  brazos. 

Doña  Beatriz  se  sintió  morir  de  espanto  y  estuvo  á 
punto  de  perder  el  conocimiento. 

Si  esto  hubiera  sucedido,  su  perdición  hubiera  sido 
segura. 

En  el  estado  de  exaltación  de  aquel  miserable  no 
se  hubiera  detenido  ante  nada. 

Pero  la  Providencia  no  abandonó  por  completo  á 

la  joven. 

Por  uno  de  esos  fenómenos  que  nadie  se  explica, 
pero  que  suceden  muy  frecuentemente,  el  exceso  de 
su  miedo  dio  alientos  á  la  dama  para  defenderse 
en  aquel  apurado  trance  con  una  energía  impropia 
de  su  sexo. 

«El  valor  es  muchas  veces  el  efecto  de  un  gran  mie- 
do,» ha  dicho  un  autor,  con  una  razón  grande. 
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Doña  Beatriz,  luchando  con  su  miserable  agresor, 
gritó  con  angustiado  acento. 

— ¡Socorro!  ¡Socorro! 

— Gallad  ó  cuento  á  todo  el  mundo  lo  que  aquí  ha 
sucedido— repuso  el  paje  con  voz  reconcentrada. 

— ¡Ah,  miserable!  Eres  tú — repuso  la  dama,  reco- 
nociendo á  Garcés. 

— Sí,  yo  soy,  que  estoy  loco  por  vuestro  amor,  y  que 
estoy  resuelto  á  que  ese  galán  que  ha  salido  de  aquí 
no  sea  el  único  dichoso. 

— ¡Socorro!  ¡Socorro!  ¡A  mí! — volvió  á  gritar  la 
dama  con  más  energía. 

—  ¡Oh,  callaos,  que  resuelto  estoy  á  que  esta  noche 
seáis  mia  ó  á  coseros  á  puñaladas  sin  consideración 
alguna! — repuso  el  miserable  con  el  más  terrible 
acento. 

La  dama,  en  vez  de  aterrarse,  redobló  su  resisten- 
cia y  sus  gritos. 

Entonces  se  abrió  una  de  las  ventanas  de  la  casa 
de  la  quinta,  y  la  vieja  Marta  apareció  con  una  luz 
en  la  mano. 

La  voz  angustiosa  de  su  señora  llegó  á  sus  oidos,  y 
aunque  no  pudo  darse  entera  cuenta  del  lugar  desde 
donde  pedía  socorro,  pues  el  pabellón  se  encontraba 
envuelto  en  las  sombras,  guiada  por  el  cariño  que 
profesaba  á  doña  Beatriz  empezó  á  gritar  desafora- 
damente llamando  á  los  criados. 

Garcés  se  consideró  perdido. 

Su  instinto  de  conservación  le  aconsejó  entonces 
apelar  á  la  fuga,  y  abandonando  á  su  señora  lanzó 
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una  maldición  terrible  y  huyó  del  pabellón  con  la 
rapidez  de  una  centella. 

Momentos  después  saltaba  á  caballo,  tomando  el 
camino  de  la  sierra  con  el  corazón  abrasado  por  el 
despecho  y  la  mente  llena  de  los  más  terribles  pen- 
samientos de  venganza. 


El  miserable  paje  llevó  á  cabo  sus  malos  propósi- 
tos con  la  hipocresía  y  la  crueldad  más  refinada  del 
mundo. 

Al  llegar  á  las  primeras  estribaciones  de  la  sierra 
encontró  á  su  señor,  que  regresaba  con  sus  criados 
de  la  batida  que,  como  sabemos,  había  emprendido. 

Garcés  se  acercó  á  su  dueño  con  el  mayor  respeto, 
saludándole  con  la  humildad  que  siempre  acostum- 
braba. 

Don  Beltran  adivinó  en  el  rostro  del  adolescente 
que  ocurría  algún  suceso  grave. 

— ¿Hay  alguna  novedad  en  la  quinta? — preguntó 
el  caballero. 

— Hay  una,  señor,  tan  grave,  que  no  se  atreven 
mis  labios  á  participárosla. 

— Entonces  ¿á  qué  has  salido  á  mi  encuentro? 

— Arrastrado  por  mi  lealtad  hacia  vos,  salí  á  bus- 
caros con  el  propósito  de  deciros  lo  que  sucedía;  pero 
en  presencia  vuestra  mi  espíritu  desmaya  y  mi  len- 
gua no  acierta  á  articular  las  frases  con  que  daros 
cuenta  de  lo  que  sucede. 

— ¿Tan  grave  es  el  caso? — preguntó  el  de  Meneses, 
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sintiendo  alzarse  en  su  alma  la  sospecha  de  lo  que 
sería. 

—Tanto,  señor,  que  temo  que  han  de  quemar  mis 
labios  las  palabras  que  necesito  deciros,  si  es  que  me 
atrevo  por  fin  á  pronunciarlas. 

Don  Beltran  picó  á  su  caballo,  ordenando  á  Garcés 
que  hiciese  lo  mismo  con  el  suyo. 

Cuando  se  encontraban  á  distancia  suficiente  para 
que  los  criados  no  pudieran  enterarse  de  su  conver- 
sación, el  de  Meneses  dijo  al  paje: 

— Habla  sin  rodeos,  que  para  mí  ha  sido  siempre 
mayor  tormento  la  incertidumbre  que  la  realidad, 
por  espantosa  que  sea. 

— Temo,  señor,  que  voy  á  haceros  un  daño  muy 
grande. 

— ¡Vive  Dios,  que  me  estás  haciendo  más  daño  con 
esta  ansiedad  en  que  me  tienes!  Te  he  dicho  que  ha- 
bles; con  que  hazlo  sin  demora,  ó  teme  que  mi  pa- 
ciencia se  agote  y  te  obligue  á  decir  por  fuerza  lo  que 
con  tanta  obstinación  me  callas. 

El  paje  refirió  entonces  á  su  señor  lo  que  había 
observado  desde  el  bosquecillo  del  parque. 

Don  Beltran,  haciéndose  una  violencia  inmensa, 
aparentó  una  calma  que  estaba  muy  lejos  de  sentir. 

El  paje,  admirado  del  poco  efecto  que  producían 
sus  palabras  en  el  ánimo  del  caballero,  con  el  fin  de 
ponerse  á  salvo  de  cualquiera  acusación  que  por  su 
atrevimiento  le  hiciese  su  señora,  añadió: 

— Debo  advertiros,  señor,  que  doña  Beatriz  debe 
haberme  conocido  cuando  espiaba  sus  acciones,  y  tra- 
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tara,  por  lo  tanto,  de  perderme,  poniéndome  en  mal 
lugar  para  con  vos.  Si  esto  sucede,  os  ruego,  señor, 
que  tengáis  en  cuenta  que,  si  he  incurrido  en  su  des- 
agrado ha  sido  sólo  por  mi  afán  en  serviros. 

— Está  tranquilo,  que  tú  continuarás  en  mi  casa  á 
despecho  de  todo.  Guarda  el  más  profundo  silencio 
respecto  á  lo  que  me  acabas  de  decir,  que  yo  sé  cómo 
he  de  obrar  en  asunto  tan  grave  como  el  que  me  in- 
dicas, y  del  cual  existían  ya  en  mi  alma  las  sombras 
del  recelo. 

El  resultado  que  dio  la  infame  conducta  de  Garcés 
ya  lo  han  visto  nuestros  lectores  en  el  primer  capítu- 
lo de  esta  obra. 

Don  Beltran,  ofuscado  por  los  celos,  dejó  mortalmen- 
te  heridos  en  el  pabellón  del  parque  á  su  hermano 
político  D.  Diego,  á  quien  no  conocía,  y  á  su  noble  y 
honrada  esposa. 


CAPITULO  XII 


r>oxid.e  dos  almas  gr» aírelos  se  enon.exxtr'aiiL  y 

se  adivinan. 


Consignadas  ya  las  causas  del  odio  que  mediaba 
entre  las  familias  de  Enriquez  y  Meneses  y  los  mó- 
viles bastardos  que  impulsaron  la  conducta  del  paje 
Garcés,  volvamos  ai  encuentro  del  marino  genovés  y 
de  su  hijo,  á  quienes  abandonamos  ai  salir  en  liber- 
tad de  la  quinta  después  de  probada  y  reconocida  su 
inocencia. 

Al  empezar  una  tarde  el  marino  y  su  hijo  presen- 
táronse á  las  puertas  del  convento  de  Santa  María  de 
la  Rábida. 

La  iglesia  del  monasterio  encontrábase  abierta. 

El  extranjero,  descubriéndose  con  el  mayor  res- 
peto, dijo  al  niño,  á  quien  llevaba  de  la  mano. 

— ¡Hijo  de  mi  alma!  Demos  gracias  á  Dios  por  la 
protección  que  nos  ha  dispensado  haciendo  brillar 
nuestra  inocencia  y  no  dejándonos  morir  bajo  el  peso 
del  error  y  de  la  malicia  de  los  hombres. 

Y  con  paso  lento  penetraron  padre  é  hijo  en  el  in- 
terior de  la  iglesia. 
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Al  llegar  junto  á  las  gradas  del  altar  mayor  pusié- 
ronse de  rodillas  y  se  entregaron  á  la  oración  con  un 
fervor  grande. 

Cuando  terminaren  su  rezo  alzáronse,  dirigiéndose 
hacia  la  salida. 

Al  repasar  el  cancel  de  la  iglesia  el  niño  dijo  en  voz 
baja: 

— Padre  mío,  siento  sed  y  hambre. 

Entonces  el  marino  se  dirigió  á  la  portería  del  mo- 
nasterio. 

El  portero,  que  era  un  lego  rechoncho  y  colorado 
como  un  pimiento  de  la  Rioja,  al  ver  acercarse  á  los 
viajeros  les  salió  al  encuentro. 

El  genovés,  saludando  atentamente  á  aquel  rollizo 
siervo  del  señor,  le  dijo: 

— Hermano,  ¿podéis  hacerme  la  caridad  de  darme 
un  pedazo  de  pan  y  un  poco  de  agua  para  este  pobre 
niño? 

—  Con  mucho  gusto,  hermano.  En  esta  santa  casa 
no  se  niega  nunca  el  agua,  el  pan  y  el  albergue  al 
peregrino  y  al  necesitado. 

— Dios  os  premie  tan  caritativos  sentimientos. 

— Pero  paréceme  que  no  es  sólo  pan  y  agua  lo 
que  necesitáis.  Me  figuro  que  venís  muy  fatigado  del 
camino,  y  por  lo  tanto,  tomad  asiento  y  reposad  mien- 
tras os  traigo  lo  que  me  habéis  pedido. 

El  genovés  dio  gracias  al  hermano  lego  y  tomó 
asiento  con  su  hijo  en  un  banco  de  piedra. 

El  lego  se  internó  en  el  convento. 

— Dios  no  abandona  nunca  por  completo  á  las  al- 
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mas  honradas — se  dijo  el  marido  viendo  alejarse  al 
portero. 

Momentos  después  éste  volvió  con  un  buen  pedazo 
de  pan  y  un  jarro  lleno  de  agua,  y  presentándoselos 
al  niño  le  dijo: 

— Come  y  bebe  cuanto  quieras,  hijo  mío,  que  no 
te  faltará  otra  nueva  ración  para  cuando  te  alejes  de 
aquí. 

El  marino  fijó  una  mirada  de  gratitud  en  el  lego  al 
oir  estas  palabras,  y  sus  ojos  se  humedecieron  á  im- 
pulsos del  agradecimiento. 

— Esta  es  la  tierra  hidalga  y  hospitalaria  con  que 
yo  soñaba.  Esta  es  la  nación  de  cuya  generosidad 
me  ha  hecho  dudar  durante  algunas  horas  la  injusti- 
cia con  que  me  han  tratado  esos  hombres  que  me 
prendieron;  y,  pensando  de  este  modo,  el  genovés 
sintió  renacer  en  su  alma  las  esperanzas  que  le  ani- 
maron á  penetrar  en  Castilla  en  busca  de  ayuda  y 
protección  para  el  gigantesco  plan  que  hervía  en  su 
cerebro. 

Cuando  se  entregaba  á  estas  reflexiones,  un  monje 
de  aspecto  venerable  apareció  en  el  pórtico. 

Era  el  reverendo  guardián  del  convento,  fray  Juan 
Pérez  de  Marchena. 

Su  serena  mirada,  que  revelaba  inteligencia  y  bon- 
dad, se  paró  en  el  extranjero,  cuyo  aspecto  y  simpá- 
tica figura  le  llamaron  la  atención. 

El  genovés  alzóse  de  su  asiento,  y  adivinando  que 
aquel  religioso  debía  ser  una  persona  importante  en 
la  comunidad,  le  saludó  atentamente. 
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— Sois  italiano,  ¿no  es  cierto? — le  preguntó  el  guar- 
dián con  gran  dulzura. 

— Padre,  soy  genovés. 

— Vuestro  acento  me  lo  ha  revelado.  ¿Hace  mucho 
tiempo  que  estáis  en  España? 

— Días  nada  más,  señor. 

— ¿Y  regresáis  á  vuestro  país? 

— Me  dirijo  á  Huelva  en  busca  de  un  hermano  de 
mi  difunta  esposa,  á  cuyo  amparo  pienso  establecer- 
me en  España,  á  ver  si  consigo  llevar  á  cima  un 
proyecto  que  haría  de  esta  nación  la  más  rica  y  pode- 
rosa del  mundo. 

El  religioso  no  pudo  contener  un  movimiento  de 
extrañeza  al  oir  aquella  afirmación  arrogante,  que 
brotaba  de  los  labios  de  un  hombre  cuya  escasez  de 
recursos  le  obligaba  hasta  acercarse  á  pedir  una  li- 
mosna á  la  puerta  de  un  convento. 

Pero  aquellas  palabras  habían  sido  pronunciadas 
con  un  acento  tal  de  convicción  y  de  sinceridad,  que 
el  padre  Marchena,  que  era  un  gran  conocedor  del 
corazón  humano,  no  dudó  ni  un  momento  que  el  ex- 
tranjero las  pronunciaba  con  toda  la  buena  fe  de  una 
conciencia  honrada. 

El  marino,  al  notar  la  expresión  de  extrañeza  del 
religioso,  se  apresuró  á  decirle: 

— Os  extraña,  padre,  la  pretensión  que  parecen  en- 
cerrar mis  palabras;  pero  no  me  coge  de  sorpresa, 
porque  la  misma  impresión  han  producido  siempre 
en  el  ánimo  de  todas  las  personas  al  oirías  por  pri- 
mera vez. 
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— Confieso  con  sinceridad  que  me  han  ocasionado 
ese  efecto  que  decís — repuso  el  religioso. 

—  No  me  extraña,  por  las  razones  que  os  he  dicho. 
Además,  es  tan  grande  y  tan  extraordinario  mi  pro- 
pósito, que  no  me  extraña  tampoco  que,  después  de 
conocido,  haya  personas  que  me  tachen  de  loco  ó  vi- 
sionario. Pero  creedme,  padre,  mi  proyecto  es  el  re- 
sultado de  las  observaciones  y  del  estudio  de  toda  mi 
vida,  y  su  realización  la  veo  y  la  toco  tan  material- 
mente como  veo  este  edificio  y  toco  estos  sillares  que 
forman  sus  muros — y  el  marino  apoyó  su  mano  de- 
recha en  la  pared. 

— ¿Tan  extraordinario  es  vuestro  proyecto? — pre- 
guntó el  fraile  sintiendo  un  interés  creciente. 

—  Padre,  vais  á  juzgarlo  por  vos  mismo.  Mi  pro- 
yecto estriba  en  llevar  á  cabo  una  expedición  marí- 
tima que,  cruzando  el  Océano  con  rumbo  invaria- 
ble ai  Occidente,  descubra  y  conquiste  para  Castilla 
los  ricos  y  poderosos  imperios  de  la  India. 

Lo  que  pasó  por  el  alma  del  padre  Marchena  al 
oir  estas  palabras  no  puede  describirse. 

En  aquella  época,  que  era  desconocida  la  circunfe- 
rencia del  globo,  que  se  creía  que  la  extensión  de  la 
tierra  era  inmensa  é  imposible  la  travesía  del  Océano, 
y  que  no  se  habían  descubierto  ni  las  leyes  de  la  gra- 
vedad específica  ni  las  de  la  gravitación  central,  la 
teoría  de  Colon  era  tan  nueva,  tan  atrevida  y  tan  in- 
creíble, que  no  era  extraño  se  la  considerase  como 
absurda. 

El  religioso,  que  escuchaba  al  marino  no  califi- 
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có,  sin  embargo,  de  tan  dura  manera  sus  palabras. 

Quedóse  sorprendido  y  admirado  del  atrevimiento 
que  aquel  proyecto  revelaba;  pero  el  venerable  reli- 
gioso, que  era  una  persona  de  talento  profundo  y  de 
vastísima  instrucción,  si  se  extrañó  de  lo  extraordi- 
nario y  gigante  de  la  empresa,  no  se  atrevió  á  califi- 
carla de  imposible  sin  conocer  sus  fundamentos  y  es- 
tudiarlos profundamente. 

Pasó  un  largo  rato  sin  que  sus  labios  se  desplegasen. 

Las  palabras  del  marino  habían  levantado  en  su 
mente  un  tumulto  de  ideas  que  le  obligaron  á  guar- 
dar silencio  y  á  meditar. 

Colon  fijaba  con  atención  profunda  sus  ojos  en  el 
rostro  venerable  y  reflexivo  del  monje. 

Este  replicó  al  fin: 

• — Efectivamente  que  decíais  bien  al  asegurar  que 
vuestro  proyecto  es  tan  extraordinario  que  no  han  de 
faltar  personas  que  le  tachen  de  imposible  é  irreali- 
zable. 

— Y  vos,  padre,  ¿qué  opináis  respecto  á  él? 

— Yo,  que  no  puedo  calificarle  de  ninguna  manera, 
puesto  que  no  conozco  las  razones  ni  los  fundamen- 
tos sobre  que  le  apoyáis.  Tengo  aprendido  que  el  ta- 
lento humano  no  tiene  límites  y  es  infinito,  como  in- 
finita es  la  fuente  de  que  dimana,  que  es  Dios,  y 
aunque  me  sorprenda  una  idea  por  su  grandiosidad 
ó  su  atrevimiento,  nunca  la  rechazo  ni  la  admito  sin 
que  preceda  á  mi  juicio  un  profundo  examen.  La 
grandeza  de  vuestro  proyecto  me  aturde  y  la  idea 
sólo  de  que  sea   posible  arrancar  sus  misterios  al 
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Océano,  me  entusiasfna;  pero  no  conociendo,   como 

os  he  dicho,  las  razones  en  que  fundáis  vuestra  teoría, 

no  puedo  emitir  opinión  sobre  ella. 

El  religioso  calló. 

El  marino,  aunque  con  la  mayor  brevedad  que  le 

fué  posible,  no  sólo  enteró  al  sacerdote  de  los  funda- 
mentos de  su  teoría,  sino  que  le  refirió  los  sucesos  de 
su  vida,  sus  primeros  pasos  en  la  vida  del  mar,  su 
residencia  en  Portugal,  cuna  de  los  más  audaces  na- 
vegantes  de  aquel  tiempo,  sus  viajes  y  su  estancia  en 
la  isla  de  Puerto-Santo,  recien  descubierta,  y  los  da- 
tos y  las  noticias  que  había  logrado  reunir  de  experi- 
mentados marinos  y  de  renombrados  cosmógrafos. 

Conforme  avanzaba  el  genovés  en  su   relación,   el 
interés  del  padre  Marchena  acrecentaba. 

Cuando  el  extranjero  acabó  su  relato,  fray  Juan 
le  dijo: 

— Voy  á  permitirme  haceros  una  proposición:  si 
vuestro  objeto  es,  como  habéis  dicho,  el  de  pasar  á 
Huelva  á  estableceros  al  lado  de  vuestro  pariente, 
para  entablar  la  gestión  de  realizar  vuestros  propó- 
sitos, nada  arriesgáis  con  quedaros  á  pasar  una  tem- 
porada al  lado  mío  en  este  monasterio.  En  el  vecino 
puerto  de  Palos  existen  inteligentes  é  intrépidos  ma- 
rinos con  cuya  amistad  me  honro,  y  si  os  decidís  á 
quedaros  en  mi  compañía  y  no  tenéis  inconveniente, 
los  haré  venir,  nos  expondréis  entonces  con  toda  mi- 
nuciosidad vuestras  ideas,  y  desde  este  momento  os 
aseguro  que,  si  llego  á  formar  el  convencimiento  de 
que  vuestro  proyecto  es  realizable,  tendréis  en   mí 
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vuestro  más  decidido  partidario*  y  vuestro  más  ar- 
diente defensor.  Aunque  humilde  guardián  de  este 
convento  he  tenido  la  honra  de  ser  años  atrás  con- 
fesor de  S.  M.  la  reina,  y  conservo  en  la  corte  algu- 
nas relaciones  que  pudieran  serviros  de  mucho  para 
el  logro  de  vuestros  fines.  Esas  relaciones  y  todo 
cuanto  yo  pueda  y  valga,  dispuesto  estoy  á  ponerlos 
á  vuestro  servicio  si  llego  á  convencerme  de  la  bon- 
dad de  vuestra  empresa.  ¿Conque  aceptáis  mi  propo- 
sición? 

— Con  toda  mi  alma  y  con  la  más  inmensa  grati- 
tud— repuso  el  extranjero  de  la  manera  más  expre- 
siva* Después  prosiguió: 

— Figuraos,  señor,  si  mi  reconocimiento  será  gran- 
de, cuanto  que  con  vuestra  generosa  oferta  no  sólo 
me  dispensáis  una  gracia  para  la  cual  no  tengo  me- 
recimiento alguno,  sino  que  llenáis  mi  alma  de  con- 
suelo, borrando  de  ella  la  penosa  impresión  que  me 
han  producido  mis  primeros  pasos  en  Castilla. 

— ¡Cómo!  ¿Acaso  os  ha  sucedido  alguna  contrarie- 
dad en  vuestro  viaje? 

— La  mayor  y  más  grave  que  pueda  ocurrir  á  un 
hombre  honrado  y  temeroso  de  Dios. 

— ¿Pues  qué  os  ha  sucedido? 

El  genovés  refirió  entonces  á  fray  Juan   su   prisión 
en  la  quinta  del  de  Meneses. 
— ¡Ah!  ¿Habéis  sido  vos  el  extranjero  detenido   por 
los  cuadrilleros  de  la  Santa  Hermandad? 

— Sí,  señor,  por  desgracia  mía. 

— Sé  todo  cuanto  allí  ha  pasado,  y  cómo  la  pru- 
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dencia  de  D.  López  Enriquez  impidió  que  se  come- 
tiera con  vos  la  más  terrible  de  las  injusticias. 

— Es  verdad;  la  prudencia  de  ese  noble  caballero, 
á  quien  guardaré  siempre  una  gratitud  eterna,  me 
salvó  la  vida. 

— Pues  yo  trataré,  por  cuantos  medios  estén  á  mi 
alcance,  haceros  olvidar  las  amarguras  que  esa  la- 
mentable equivocación  os  ha  ocasionado. 

— Padre,  las  tengo  ya  olvidadas.  Mi  corazón  no 
guarda  rencor  ni  á  mis  más  crueles  enemigos.  He 
sido  siempre  observador  fiel  de  aquel  divino  precep- 
to que  nos  manda  perdonar  en  esta  vida  si  queremos 
ser  perdonados  en  la  otra. 

El  padre  Marchena  sentía  aumentarse  más  y  más 
sus  simpatías  hacia  aquel  hombre,  cuya  conversación 
y  cuyas  ideas  le  encantaban. 

— Pensáis  como  debe  hacerlo  toda  persona  de  co- 
razón recto  y  cristiano.  Seguidme,  que  voy  á  dar  las 
órdenes  necesarias  para  que  se  os  aloje  conveniente- 
mente, á  fin  de  que  os  podáis  entregar  ai  descanso, 
del  cual  os  creo  harto  necesitado. 

— Doy  gracias  al  cielo  por  las  señaladas  muestras 
de  protección  que  me  da  á  todas  horas — repuso  el 
marino  con  un  fervor  grande. 

Después,  siguiendo  al  religioso,  penetró,  con  su 
hijo  de  la  mano,  en  el  interior  del  convento. 

Una  hora  más  tarde  encontrábase  instalado  en  una 
espaciosa  y  ventilada  estancia,  donde  habían  puesto 
dos  lechos,  uno  para  él  y  otro  para  su  hijo. 

El  providencial  encuento  con  el  padre  Marchena 
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le  tuvo  Colon  desde  el  primer  instante  como  un  pre- 
sagio feliz. 

Ya  verán  nuestros  lectores  en  el  trascurso  de  esta 
obra  como  el  sabio  genovés  vio  convertidas  en  reali- 
dades las  esperanzas  que  fundó  en  el  venerable  sacer- 
dote. 


CAPITULO  XIII 


Donde  se  explican  las  razones  en  que  basaba 

Colon  su  teoría  ele  la  existencia  de  un 

nuevo  mundo. 


Al  día  siguiente  de  la  llegada  de  Colon  al  convento, 
la  celda  del  padre  guardián  presentaba  un  aspecto 
extraordinario. 

Había  hecho  acudir  al  monasterio  á  Garci-Fer- 
nandez,  médico  del  puerto  de  Palos,  y  á  Pedro  Velas- 
co,  anciano  y  experimentado  piloto,  personas  ambas 
de  grandes  conocimientos  en  las  cosas  del  mar. 

Estos  dos,  el  padre  Marchena  y  varios  religiosos, 
personas  doctas  en  geografía  y  cosmografía,  espera- 
ban, llenos  de  impaciencia,  oir  de  labios  de  Colon  los 
fundamentos  y  las  razones  en  que  el  sabio  genovés 
basaba  su  teoría  de  la  existencia  de  tierras  navegan- 
do con  rumbo  invariable  hacia  el  Occidente. 

Colon,  de  pie  ante  aquel  reducido  pero  inteligente 
auditorio,  teniendo  delante  una  esfera  y  una  carta 
geográfica,  dibujada  por  su  mano,  empezó  á  hablar 
del  siguiente   modo: 
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— Antes,  señores,  de  exponeros  el  fundamento  de  la 
teoría  que  con  la  fe  más  inquebrantable  acaricio,  voy 
á  referiros  algunas  particularidades  de  mi  vida,  que 
servirán  para  que  comprendáis  mejor  las  causas  por- 
que he  llegado  á  creer,  como  una  verdad  inconcusa, 
la  existencia  de  esos  ricos  y  poderosos  imperios  de 
la  India,  cuyo  descubrimiento  tengo  la  certeza  de  rea- 
lizar si  encuentro  quien  me  facilite  para  ello  los  me- 
dios y  la  protección  que  necesito. 

Las  palabras  del  marino  salían  de  su  boca  con  el 
acento  de  la  más  profunda  convicción,  y  su  frente  pa- 
recía que  brillaba  como  iluminada  por  los  misterio- 
sos resplandores  del  genio. 

Despeus  de  una  pequeña  pausa  añadió. 

— Hijo  de  padres  pobres,  pero  honrados,  empezé  á 
navegar  apenas  cumplí  los  catorce  años.  Durante 
mucho  tiempo  navegué  en  distintas  direcciones,  to- 
mando parte  lo  mismo  en  empresas  mercantiles  que 
en  empresas  guerreras.  En  una  ocasión,  la  flota  en 
que  navegaba  tuvo  un  encuentro  con  otra  veneciana 
en  las  costas  portuguesas,  entre  Lisboa  y  el  cabo  de 
San  Vicente.  Empezóse  el  combate  con  gran  vigor  y 
energía  por  ambos  lados.  El  bajel  donde  me  hallaba 
fué  abordado  por  una  galera  enemiga  de  mucho  más 
porte  y  de  más  numerosa  dotación. 

Nosotros,  convencidos  de  la  superioridad  del  ene- 
migo, empezamos  á  arrojarle  granadas  de  mano  y 
otros  proyectiles  incendiarios,  hasta  que  conseguimos 
que  estallase  á  su  bordo  un  incendio  gigante.  Enton- 
ces intentamos  separarnos  de  él  para  no  ser  víctimas 
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de  nuestras  propias  asechanzas;  pero  las  cadenas  y  los 
garfios  con  que  al  abordarse  habían  sido  trabados  los 
dos  barcos,  no  pudieron  ser  cortados,  y  el  voraz  ele- 
mento hizo  presa  en  nuestro  buque,  poniéndonos  en 
el  mismo  peligro  que  rodeaba  á  nuestro  adversario. 

Los  dos  buques,  asaltados  por  las  llamas,  amena- 
zaban irse  á  fondo.  Entonces,  los  que  habíamos  te- 
nido la  fortuna  de  ser  respetados  por  el  plomo  y  el 
hierro  del  combate,  no  queriendo  morir  sumergidos, 
nos  lanzamos  ai  agua,  resueltos  á  luchar  por  salvar- 
nos hasta  el  último  extremo.  La  Providencia  me  de- 
paró en  aquel  supremo  instante  una  tabla,  á  la  cual 
me  así,  y  con  cuya  ayuda  y  mis  esfuerzos  pude  ganar 
la  tierra,  que  se  encontraba  á  unas  tres  millas  del  si- 
tio de  la  catástrofe.  Di  gracias  al  cielo  por  haberme 
salvado,  y  cuando  recobré  por  el  reposo  las  fuerzas 
perdidas  me  dirigí  á  Lisboa,  donde  fui  acogido  por 
unos  genoveses  que  residían  allí  hacía  muchos  años. 

Lisboa  era  entonces,  como  lo  es  hoy,  el  centro  de 
todas  las  empresas  de  descubrimientos. 

El  espíritu  emprendedor  de  su  difunto  rey  D.  En- 
rique flotaba  en  aquella  atmósfera,  y  las  gloriosas  ex- 
pediciones llevadas  á  dichoso  término  por  algunos  de 
sus  marinos  en  las  costas  atlánticas  del  África  enar- 
decían todos  los  ánimos  é  inflamaban  todos  los  espí- 
ritus. Dotado  yo  de  un  alma  entusiasta  por  todas  las 
cosas  del  mar,  me  encontré  en  mi  centro  en  medio  de 
aquella  sociedad  de  audaces  aventureros  y  de  arroja- 
dos marinos.  Mi  corazón  se  sintió  irresistiblemente 
arrastrado  hacia  aquellas  peligrosas  empresas. 
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Gomo  si  esto  no  fuera  bastante,  una  casualidad, 
que  yo  tuve  por  providencial,  me  salió  al  paso,  trans- 
formando en  delirio  la  sed  de  gloria  que  sentía. 

Desde  mi  estancia  en  Lisboa  acostumbraba  á  asis- 
tir á  los  oficios  divinos  á  una  de  las  capillas  del  con- 
vento de  Todos  los  Santos.  Allí  conocí  á  una  dama 
llamada  doña  Felipa  Monis,  hija  de  un  caballero  ita- 
liano que  había  sido  uno  de  los  navegantes  de  más 
reputación  en  la  época  del  príncipe  Enrique,  y  que 
había  colonizado  la  isla  de  Puerto-Santo,  gobernán- 
dola durante  mucho  tiempo. 

Mi  conocimiento  con  la  indicada  dama  convirtióse 
en  un  amor  vehemente,  que  fué  á  poco  santificado 
con  el  lazo  eterno  del  matrimonio.  Esta  unión  me 
hizo  fijar  definitivamente  mi  residencia  en  Lisboa. 

Como  el  padre  de  mi  esposa  había  muerto,  fuimos 
á  vivir  en  compañía  de  su  madre. 

Esta  señora,  conociendo  mi  pasión  por  todo  lo  con- 
cerniente á  estudios  marítimos,  me  comunicó  cuanto 
sabía  respecto  á  los  viajes  y  expediciones  de  su  espo- 
so, entregándome  los  papeles,  cartas,  diarios  y  apun- 
tes que  de  él  la  habían  quedado. 

Por  el  estudio  de  esos  documentos  conocí  las  na- 
vegaciones de  los  portugueses,  sus  planes  y  sus  ideas. 
No  satisfecho  con  esto,  hice  varias  expediciones  á  la 
costa  de  Guinea,  habitando  algún  tiempo  la  indicada 
isla  de  Puerto-Santo,  que  era  considerada  como  la 
frontera  de  los  descubrimientos. 

En  aquella  isla  recibí  frecuentes  visitas  de  los  via- 
jeros de  Guinea,  exaltándose  más  y  más  mi  fantasía 
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al  oir  las  descripciones  de  las  empresas  que  llevaban 
á  cabo.  Estimulado  por  estas  causas,  empecé  á  estu- 
diar con  más  detención  que  hasta  entonces  lo  había 
hecho  los  autores  de  geografía  que  ya  me  eran  cono- 
cidos, analizando  por  principios  las  razones  astronó- 
micas en  que  se  fundaban. 

Me  familiaricé  con  cuanto  se  había  escrito  por  los 
antiguos  y  descubierto  por  los  modernos  relativo  á  la 
geografía,  y  con  estos  conocimientos,  y  sin  despreciar 
tampoco  las  noticias  y  hasta  las  fábulas  referentes  á 
la  existencia  de  supuestas  regiones,  concebí  la  idea 
de  esos  imperios  desconocidos  situados  en  la  parte 
occidental  del  Océano,  adonde  puede  llegarse,  y  adon- 
de llegaré  algún  día  si  la  Providencia  no  me  aban- 
dona. 

El  genovés  hizo  un  momento  de  pausa. 

Un  silencio  profundo  reinaba  en  la  estancia. 

Las  palabras  del  marino  habían  causado  tal  impre- 
sión en  el  ánimo  de  sus  oyentes,  que  todos  meditaban 
sobre  las  razones  que  acababan  de  oir. 

Colon  volvió  á  reanudar  su  plática,  extendiéndose 
sobre  los  juicios  emitidos  hasta  entonces  acerca  de 
la  forma  y  extensión  de  la  tierra,  y  terminó  diciendo: 

— En  vista,  pues,  de  los  datos  enunciados  y  de  los 
estudios  hechos  por  mí,  deduzco:  que  la  parte  más 
oriental  del  Asia  conocida  por  los  antiguos,  no  puede 
estar  separada  de  las  islas  Azores  más  que  por  la  ter- 
cera parte  de  la  circunferencia  del  globo.  El  espacio 
interpuesto  debe  encontrarse  en  parte  ocupado  por 
el  resto  desconocido  del  Asia;  y  como  la  circunferen- 
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cia  del  mundo  es  menor  de  lo  que  generalmente  se 
supone,  puede  llegarse  á  las  costas  asiáticas  por  me- 
dio de  un  moderado  viaje  al  Occidente.  Esta  es  mi 
teoría  y  esta  mi  creencia.  Os  he  dicho  en  las  razones 
que  las  fundo;  ahora  hacedme  la  merced  de  indicar- 
me las  observaciones  que  en  contra  de  ellas  se  os 
ocurran,  pues  dispuesto  estoy  á  aceptarlas  si  son  con- 
vincentes, ó  á  rebatirlas  si  me  parecen  erróneas. 

Las  razones  de  Colon  llevaron  el  convencimiento 
más  completo,  lo  mismo  al  ánimo  del  padre  Marche- 
na  que  al  de  todas  las  personas  que  le  oyeron,  de  tal 
modo,  que  en  vez  de  rebatir  sus  teorías  le  felicitaron 
por  ellas,  declarándose  desde  aquel  instante  sus  deci- 
didos partidarios. 

Guando  volvió  á  restablecerse  el  silencio,  el  viejo 
piloto  Velasco  repuso: 

—  Por  si  os  puede  servir  para  algo,  voy  á  referiros 
lo  que  me  sucedió  hará  próximamente  treinta  años. 
En  uno  de  mis  viajes  fui  arrojado  por  un  temporal, 
tan  lejos  hacia  el  Noroeste,  que  el  cabo  Gleon  de 
Irlanda  quedó  al  Este  mío.  Guando  cesó  el  temporal 
un  viento  fuerte  soplaba  del  Occidente,  y,  sin  em- 
bargo, la  mar  se  conservaba  en  calma. 

—¿Y  á  qué  atribuís  esefenómeno? — preguntó  Colon. 

— No  pude  atribuirlo  entonces,  ni  lo  atribuyo  hoy, 
á  otra  cosa  que  á  la  existencia  de  tierra  en  aquella 
dirección. 

— ¿Y  no  os  aventurasteis  á  confirmar  vuestras  sos- 
pechas?—preguntó  el  genovés  con  inquietud. 

—No;   yo   no   mandaba   el   buque,  y  encontrán- 
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donos,  como  nos  encontrábamos,  á  fines  de  Agosto, 
el  capitán  temió  la  venida  del  invierno  y,  volviendo 
proa,  regresamos  á  nuestra  patria. 

Colon  sintió  una  gran  alegría  al  oir  estas  palabras. 

Durante  un  momento  había  temido  que,  merced  á 
la  casualidad,  se  le  hubiesen  adelantado  otros  en  el 
camino  que  él  deseaba  emprender. 

La  noticia  del  viejo  piloto  fué  recogida  cuidadosa- 
mente por  el  italiano,  que  prestaba  siempre  gran 
atención  á  cuanto  hacía  referencia  á  historias  de  des- 
cubrimientos. 


Desde  aquel  día  una  idea  se  fijó  con  una  insisten- 
cia grande  en  la  mente  del  guardián  de  la  Rábida. 

Esta  idea  era  la  de  que  Castilla  ayudase  á  Colon  á 
realizar  su  gigantisca  empresa. 

El  padre  Marchena  era  amigo  íntimo  de  fray  Fer- 
nando de  Talavera,  prior  del  monasterio  del  Par- 
do, confesor  de  la  reina,  muy  admitido  en  la  con- 
fianza real  y  de  mucho  peso  en  los  negocios  pú- 
blicos. 

Esta  fué  la  persona  de  quien  el  noble  guardián  de 
la  Rábida  pensó  valerse  para  hacer  que  Colon  fuese 
recibido  en  audiencia  por  los  soberanos. 

Madurado  esté  pensamiento,  se  le  comunicó  al  ge- 
novés,  quien  lo  aceptó  con  inmensa  gratitud. 

El  padre  Marchena,  cuyo  corazón  elevado  desco- 
nocía por  completo  la  doblez  y  la  maldad,  añadió: 

— Estoy  seguro,  amigo  mío,   que  si  los   reyes  de 
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Casulla,  que  son  generosos  y  magnánimos  como 
ningunos  otros,  os  oyen  explicar  vuestro  pensa- 
miento, os  facilitarán  sin  dilación  alguna  los  medios 
necesarios  para  realizarle. 

— Dios  os  oiga,  padre — repuso  Colon  sonriendo  con 
incredulidad. 

El  guardián,  comprendiendo  la  significación  de 
aquella  sonrisa,  repuso: 

— ¿Dudáis  acaso  de  la  buena  fe  de  mis  palabras? 

— De  vuestra  buena  fe  sería  un  loco  y  un  desagra- 
decido si  dudara;  pero  de  lo  que  si  dudo  es  de  que 
los  soberanos  obren  de  la  manera  que  decís. 

— ¿Tenéis  acaso  algún  motivo  en  qué  fundar  se- 
mejante temor? 

— Lo  fundo  sólo  en  las  lecciones  de  la  experiencia. 

— ¿Habéis  recibido  entonces  algún  desengaño? 

— He  recibido  algunos,  y  bien  crueles  por  cierto; 
pero  no  es  esta  ocasión  oportuna  para  que  nos  ocu- 
pemos de  las  cosas  que  pasaron.  Para  poder  vivir  es 
necesario  olvidar  y  tener  sólo  la  vista  fija  hacia  ade- 
lante. Lo  pasado  ya  no  existe,  y  pensar  se  debe  sólo 
en  el  porvenir. 

— Sí,  tenéis  razón;  ¿iréis  á  la  corte,  no  es  cierto? 

— Sí,  señor,  padre. 

— Ya  sabéis  que  nuestros  augustos  soberanos  se 
encuentran  á  la  sazón  en  Córdoba.  Os  daré  una  car- 
ta muy  expresiva  para  fray  Fernando,  y  tengo  la  se- 
guridad de  que,  por  su  intercesión,  seréis  presentado 
en  seguida  á  los  reyes. 

— Padre,  sois  mi  Providencia. 
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— No  soy  más  que  un  amigo  y  admirador  vuestro, 
que  cree  que  mi  patria  se  coronaría  de  gloria  inmor- 
tal si  os  facilitase  los  medios  necesarios  para  llevar  á 
cabo  vuestra  gigantesca  empresa. 

— Nunca  olvidaré  cuánto  os  debo. 

— Que  lleguéis  á  realizar  vuestro  pensamiento,  y 
la  satisfacción  que  ha  de  producirme  vuestro  triunfo 
será  mi  mayor  recompensa. 

Al  día  siguiente,  Colon,  dejando  á  su  hijo  al  cuida- 
do de  fray  Juan  para  que  le  educase,  salió  del  con- 
vento con  dirección  á  Córdoba. 

El  venerable  guardián  le  abrazó  cariñosamente, 
deseándole  que  encontrase  la  mejor  acogida. 

Colon,  lleno  el  pecho  de  halagüeñas  esperanzas,  se 
alejó  de  aquel  religioso  asilo  donde  la  Providencia  le 
había  deparado  tan  cariñosa  acogida  y  tan  nobles  y 
buenos  amigos. 
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CAPITULO  XIV 


Lo  que  había  sido  de  £>•  Beltran  de  Meneses. 


Dejemos  á  Colon  dirigirse  á  Córdoba  y  veamos  lo 
que  había  sido  de  D.  Beltran  de  Meneses  desde  que 
lo  vimos  salir  huyendo  del  pabellón  del  parque. 

Con  el  acero  ensangrentado  en  la  mano  saltó  la 
cerca,  y,  como  si  el  viento  le  prestase  sus  alas,  corrió 
hacia  el  sitio  en  que  le  debía  esperar  Garcés  con  los 
caballos. 

Antes  de  llegar  hizo  alto  un  instante  y  lanzó  un 
agudo  silbido,  que  era  la  señal  convenida  con  su  ser- 
vidor. 

Éste,  al  oir  aquel  silbido,  se  dijo  con  satánica 
alegría: 

— Mi  venganza  está  realizada— y  saltando  sobre  su 
caballo,  tomó  del  diestro  el  de  su  amo,  y  salió  con 
presteza  á  su  encuentro. 

Momentos  después  D.  Beltran  y  el  paje  se  reunían. 

—¡Ya  estoy  cumplidamente  vengado! — exclamó  el 
caballero  con  ronco  acento  y,  envainando  su  espada 
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y  montando  á  caballo,  volvió  riendas  en  dirección  á 
la  sierra. 

Entonces  aplicó  de  una  manera  nerviosa  sus  acica- 
tes á  los  ijares  del  potro,  que  al  sentirse  castigado 
de  aquella  cruel  manera,  pegó  un  bote  y  partió  con  la 
impetuosidad  del  torrente  que  se  desborda. 

— Ya  estás  castigada,  orgullosa  mujer  —  pensaba 
Garcés,  refiriéndose  á  doña  Beatriz,  espoleando  á  su 
cabalgadura  para  seguir  en  su  vertiginosa  carrera  al 
caballero. 

Por  espacio  de  más  de  una  hora  siguieron  corrien- 
do, sin  que  se  cruzase  entre  ambos  ni  una  sola  frase. 

Por  fin  llegaron  á  las  primeras  estribaciones  de  la 
sierra. 

Entonces  el  de  Meneses  refrenó  su  caballo. 

Garcés  hizo  lo  mismo. 

Don  Beltran  iba  ceñudo  y  sombrío. 

Había  lavado  con  san'gre  la  mancha  de  su  honra, 
según  sus  creencias;  pero  al  herir  á  su  esposa  se  había 
herido  en  el  corazón,  pues  como  ya  hemos  consig- 
nado antes  de  ahora,  aquel  hombre  celoso  amaba  ásu 
mujer. 

Además,  su  mala  estrella  había  hecho  que,  al  con- 
sumar su  venganza,  una  persona  á  quien  él  no  cono- 
cía penetrase  en  el  pabellón  y  le  viese. 

Esto  contrariaba  de  un  modo  completo  sus  planes. 

El  de  Meneses  se  había  propuesto  fingir  que  se  ha- 
llaba de  caza,  volver  de  noche  y  vengarse,  como  lo 
hizo,  y  regresar  á  la  quinta  al  día  siguiente,  lamen- 
tándose de  la  desgracia  acaecida  á  su   esposa,  consi- 
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guiendo  de  esta  manera  vengarse  y  apartar  de  sí  toda 
clase  de  sospechas  y  todo  género  de  responsabili- 
dades. 

Pero  la  presencia  de  aquel  hombre  desconocido  en 
el  acto  en  que  acababa  de  hundir  su  acero  en  el  pecho 
de  doña  Beatriz,  daba  por  completo  al  traste  con  estos 
propósitos. 

Estos  pensamientos  preocuparon  al  de  Meneses  du- 
rante su  carrera,  haciéndole  buscar  en  su  imaginación 
un  medio  de  asegurarse  de  si  había  sido  ó  no  recono- 
cido. 

A  comprobar  este  extremo  le  obligaba  también  una 
necesidad  apremiante. 

No  contando  con  aquel  inconveniente,  D.  Beltran 
no  se  había  provisto  de  dinero  para  alejarse  de  una 
manera  definitiva  de  su  casa. 

Confiaba  en  que  su  proyecto  se  realizaría  de  la 
manera  que  él  lo  había  trazado,  y  entonces,  no  apa- 
reciendo culpable,  no  tenía  necesidad  de  huir. 

Por  más  que  se  afanó  no  pudo  encontrar  medio 
más  sencillo  de  saber  con  certeza  lo  que  en  su  casa 
sucedía,  que  hacer  que  Garcés  volviera  á  la  quinta  de 
noche,  y  procurando  no  ser  visto  averiguara  la  ver- 
dad de  lo  que  pasaba;  y  caso  de  que  las  sospechas  del 
crimen  recayesen  sobre  él,  que  le  llevase  fondos  su- 
ficientes para  alejarse  en  definitiva  deaquellos  lugares, 
donde  peligrarían  su  libertad  y  su  vida. 

Dispuesto  á  proceder  de  este  modo,  apenas  detuvo 
su  caballo  refirió  al  paje,  de  la  manera  más  breve,  la 
escena  del  pabellón  hasta  su  huida  por  la  ventana  al 
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ver  aparecer  en  la  puerta  al    marino  genovés  con  el 
acero  desnudo. 

— ¿Y  no  conocisteis  á  aquel  hombre  que  se  apare- 
ció, señor? — preguntó  el  paje. 

— No  recuerdo  haberle  visto  en  mi  vida. 

—Sería  tal  vez  algún  servidor  del  caballero  á 
quien  disteis  muerte. 

— Lo  dudo. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  su  presencia  era  demasiado  majestuosa 
para  que  aquel  hombre  fuese  un  escudero. 

— Entonces  no  se  me  ocurre  quién  pudiera  ser. 

— Ni  á  mí  tampoco.  Pero  como  el  nombre  y  cali- 
dad de  esa  persona  nos  hace  poco  al  caso  y  lo  que 
necesitamos  saber  es  si  él  me  conoció,  es  preciso,  pues, 
que  sin  pérdida  de  tiempo  regreses  á  la  quinta  y 
averigües  todo  cuanto  pasa,  sin  que  seas  visto  por 
nadie. 

— Eso  no  me  será  nada  difícil,  conociendo,  como 
conozco,  las  entradas  y  salidas  de  aquella  localidad. 

— Si  de  los  datos  que  recojas  te  convences  que  sos- 
pechan de  mí,  procura  penetrar  en  mi  cámara  y, 
apoderándote  de  un  pequeño  coírecito  de  hierro  que 
existe  en  el  armario  de  roble  que  está  junto  á  mi  le- 
cho, regresas  en  mi  busca  sin  perder  un  instante.  To- 
ma, esta  es  la  llave  del  armario— y  entregó  á  Garcés. 
una  que  sacó  de  su  escarcela. 

El  paje  la  guardó  cuidadosamente,  y  ya  iba  á  vol- 
ver riendas,  cuando  se  le  ocurrió  preguntar: 

—¿Y  en  qué  punto  me  esperareis,  señor? 
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—Aquí  mismo. 

— ¿Y  no  sería  menos  expuesto  á  contingencias  que 
me  aguardaseis  en  un  sitio  más  oculto? 

— Es  verdad. 

— En  esas  tierras  hay  muchos  parajes  en  donde 
puede  uno  tener  la  certeza  de  no  ser  visto,  aunque 
se  empeñen  en  buscarle. 

— Tienes  razón. 

— Es  preciso  estar  prevenidos,  por  lo  que  pueda 
ocurrir.  Figuraos,  señor,  que  han  llegado  á  la  quin- 
ta los  cuadrilleros  de  la  Santa  Hermandad  y  que,  con 
las  noticias  que  allí  les  faciliten,  se  les  ocurre  venir 
en  busca  vuestra. 

— Dices  bien— repuso  D.  Beltran  sintiendo  que  el 
temor  invadía  su  pecho  al  oir  el  nombre  de  la  Santa 
Hermandad  que  evocaba  su  paje. 

— Para  prevenirlo  todo  indicadme  un  sitio  seguro, 
y  en  él  estaré  antes  que  sea  de  día,  aunque  para  ello 
me  sea  preciso  reventar  el  caballo. 

— ¿Conoces  la  hondonada  del  Renegado? 

— ¿No  he  de  conocerla  si  hemos  hecho  alto  en  ella 
muchas  veces  durante  nuestras  cacerías? 

— Pues  oculto  entre  las  rocas  negras  cercanas  al 
arroyo  te  esperaré. 

— Estad  descuidado,  que  procuraré  estar  en  ese  si- 
tio antes  de  que  alumbre  el  día. 

Y  acabando  de  pronunciar  estas  frases,  Garcés 
volvió  riendas,  partiendo  al  galope  en  dirección  com- 
pletamente contraria  á  la  que  hasta  allí  trajeron. 

Don  Beltran  siguió  con  la  vista  á  su  paje,  hasta  que 
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le  vio  perderse  entre  las  sombras  de   la   noche.   Des- 
pués lanzó  un  suspiro  para  desahogar  la  pena  que 
martirizaba  su  pecho,  y,  poniendo  espuelas  á  su  ca- 
ballo, se  internó  en  la  sierra. 
Dejemos  al  caballero  y  sigamos  á  Garcés. 


El  paje  no  dejó  de  animar  á  su  cabalgadura  hasta 
que  descubrió  las  paredes  de  la  quinta. 

Entonces  refrenó  al  potro. 

Echó  pie  á  tierra  y,  penetrando  en  un  bosque  cer- 
cano, ató  su  caballo  á  un  tronco,  y  envolviéndose  cui- 
dadosamente en  su  capa,  saltó  la  cerca  del  parque  y 
se  deslizó  como  una  sombra  hacia  la  casa. 

Durante  el  camino  aquel  infame  adolescente  había 
trazado  el  plan  que  le  convenía  seguir;  necesitaba  que 
su  señor  se  alejase  para  siempre  de  aquellos  sitios, 
fuera  ó  no  considerado  culpable,  pues  temía  que  al 
hacerse  indagaciones  resultase  él  complicado  como 
primer  instigador  de  lo  que  allí  había  sucedido. 

Pensando  de  esta  manera  llegó  á  la  casa. 

La  confusión  que  en  ella  reinaba  favorecía  sus 
propósitos. 

Sin  ser  advertido  por  nadie  llegó  hasta  la  cámara 
de  D.  Beltran. 

Abrió  el  armario  de  roble  y  se  apoderó  de  la  pe- 
queña caja  de  hierro,  que  pesaba  como  si  estuviera 
llena  de  plomo. 

Al  sentir  aquel  peso  supuso  que  la  caja  se  encon- 


DE  DC»  HÉROES.  153 

traba  llena  de  oro,  y  un  pensamiento,  tan  malvado 
como  los  suyos,  cruzó  por  su  mente. 

Éste  era  el  de  declararse  dueño  de  aquellas  rique- 
zas y,  en  vez  de  buscar  á  su  señor,  tomar  otra  direc- 
ción distinta  y  ponerse  á  salvo,  bien  en  tierra  de  mo- 
ros ó  en  el  vecino  reino  de  Portugal. 

Aquel  miserable  tenía  una  firmeza  tal  de  carácter 
para  sus  resoluciones,  que  no  bien  pensaba  una  cosa 
cuándo  la  ponía  en  planta. 

Aguijoneado  por  la  codicia,  salió  de  la  cámara  y  se 
aventuró  por  un  pasillo,  con  el  embozo  subido  hasta 
los  ojos. 

En  aquel  momento  fué  cuando  le  vio  la  vieja  Mar- 
ta y,  no  conociéndole,  se  asustó,  huyendo  amedren- 
tada. 

Garcés  logró  salir  al  parque  sin  contratiempo  al- 
guno, y  saltando  la  cerca  se  dirigió  al  bosque  donde 
dejó  atado  á  su  caballo. 

Momentos  después,  la  pequeña  caja  de  hierro  en- 
contrábase perfectamente  sujeta  á  la  grupa  por  dos 
fuertes  correas  y  cubierta  con  una  manta,  para  que 
no  pudiese  llamar  la  atención  de  los  curiosos  cuando 
se  hiciese  de  día. 

Enseguida  montó  Garcés  á  caballo  y,  saliendo  al 
llano,  tomó  una  dirección  completamente  opuesta  al 
sitio  en  que  su  señor  le  esperaba,  diciéndose  con  el 
mayor  cinismo. 

— Si  D.  Beltran  considera  suficientes  las  riquezas 
que  encierra  esta  arca  para  alejarse  para  siempre  de 
su  casa,  despreciando  sus  haciendas  y  sus  comodida- 
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des,  claro  es  que  para  mí  han  de  ser  más  que  sufi- 
cientes. Ganaré  la  frontera  portuguesa,  y  en  aquel 
reino  pasaré  por  un  caballero.  Guando  se  tiene  oro 
abundante  á  mano,  nadie  se  atreve  á  preguntarle  á 
uno  el  origen  de  tan  precioso  metal.  D.  Beltran  se 
encuentra  ya  perdido  como  uno,  pues  que  se  pierda 
como  ciento,  ¿á  mí  qué  me  importa?  Lo  seguro  es 
que  yo  hago  una  jugada  redonda,  y  lo  demás,  ni  me 
importa,  ni  me  inquieta.  El  lance  es  como  mío.  Da- 
ría cualquier  cosa  por  poder  ver  la  cara  que  pondrá 
mi  señor  cuando,  después  de  cansarse  de  esperarme 
en  la  hondonada,  se  convenza  de  que  he  levantado  el 
vuelo  y  juego  por  mi  cuenta— y  aquel  miserable  lan- 
zó una  alegre  carcajada,  que  fué  repetida  por  los  ecos 
del  valle. 

El  de  Meneses  había  sido,  pues,  juguete  de  la  mal- 
dad de  aquel  muchacho,  que  después  de  lanzarle  por 
el  camino  del  crimen  le  abandonaba,  robándole  sus 
riquezas. 


CAPITULO  XV 


XJn  encuentro  feliz. 


Mientras  el  infame  Garcés  huia  con  el  fin  de  poner 
á  salvo  el  fruto  de  su  robo,  D.  Beltran  de  Meneses 
sentíase  devorado  por  la  impaciencia,  escondido  en- 
tre las  rocas  próximas  al  arroyo  que  bañaba  la  hon- 
donada del  Renegado. 

Jamás  se  le  hicieron  á  aquel  hombre  las  horas  más 
eternas. 

Es  verdad  que  encontrábase  atarazado  por  los  re- 
mordimientos que  levantaba  en  su  alma  la  acción  que 
cometió  en  el  pabellón  del  parque. 

Aunque  uno  se  crea  asistido  de  una  razón  muy  po- 
derosa, siempre  causa  profundo  disgusto  verter  san- 
gre cuando  no  está  el  corazón  avezado  al  crimen. 

Don  Beltran  estaba  seguro  de  haber  procedido  con 
arreglo  á  las  leyes  del  honor;  pero  á  pesar  de  esto,  su 
conciencia  no  se  encontraba  completamente  tranquila. 

Esta  circunstancia,  sobreexcitando  su  espíritu,  le 
hacía  más  interminables  las  horas  que  llevaba  espe- 
rando. 
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A  pesar  de  ser  el  de  Meneses  hombre  de  un  valor 
poco  común,  la  exaltación  de  su  espíritu  era  tal,  que 
tuvo  durante  aquella  noche  momentos  en  que,  si  no 
miedo,  llegó  á  sentir  por  lo  menos  verdadero  sobre- 
salto. 

Esos  ruidos  misteriosos  que  se  producen  en  el 
campo  durante  la  noche  y  que  se  acentúan  semejan- 
do unas  veces  quejidos  lastimeros,  pasos  cautelosos, 
ó  conversaciones  sostenidas  en  voz  ininteligible,  le 
alarmaron  de  tal  modo  en  algunos  momentos,  que  le 
hacían  ponerse  en  pie  y  llevar  la  diestra  á  la  empu- 
ñadura de  su  espada. 

Después  la  reflexión  disipaba  la  alarma,  y  el  ca- 
ballero volvía  á  caer  con  abatimiento  sobre  la  dura 
peña  que  acababa  de  abandonar. 

En  medio  de  esta  incertidumbre  se  deslizó  la  no- 
che, empezando  á  aparecer  en  el  Oriente  esa  tenue 
claridad  que  anuncia  el  nacimiento  del  alba. 

Las  estrellas  empezaron  á  desaparecer,  y  las  som- 
bras de  la  noche,  como  un  inmenso  toldo  que  se  plie- 
ga, comenzaron  á  ir  dejando  su  puesto  á  una  tinta 
amarillenta  clara  que  iba  acentuando  su  color  más  y 
más  á  cada  momento. 

— Empieza  á  amanecer  y  Garcés  no  vuelve— se 
dijo  D.  Beltran  exhalando  un  profundo  suspiro. — ¿Le 
habrá  sucedido  acaso  alguna  desgracia?  ¿Estaría  la 
casa  de  la  quinta  ocupada  por  la  justicia,  y  le  habrán 
visto  y  apresado?  ¡Oh!  Si  estas  sospechas  fueran  rea- 
lidades, me  amenazaba  de  seguro  un  grave  riesgo.  Si 
los  cuadrilleros  de  la  Santa  Hermandad  se  apodera- 
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sen  de  ese  chico,  seguro  estoy  que  no  podría  resistir 
los  crueles  procedimientos  que  ellos  emplean  para 
hacer  declarar  á  los  reos  y  revelaría  el  sitio  adonde  le 
estoy  esperando.  Bueno  será,  por  si  esto  sucede,  estar 
apercibido. 

Y  pensando  de  esta  manera  D.  Beltran  desató  á  su 
caballo  y,  tomándole  del  diestro,  se  apartó  de  aquel 
sitio,  dirigiéndose  á  la  cresta  de  una  colina  desde 
donde  se  descubría  una  gran  extensión  de  la  vega. 

— Desde  aquí  le  veré  venir  si  es  que  puede  hacerlo 
ó  descubriré,  en  caso  contrario,  á  los  cuadrilleros,  si 
se  proponen  perseguirme — y  pensando  de  esta  ma- 
nera trabó  á  su  caballo  para  que  no  se  alejara,  y  sen- 
tándose en  una  peña  tendió  sus  ansiosas  miradas  por 
la  llanura  á  ver  si  descubría  algo. 

La  mañana  lucía  ya  por  completo  y  la  naturaleza, 
exuberante  en  aquella  época  del  año,  hacía  ostenta- 
ción de  sus  más  preciosas  galas. 

Las  flores  exhalaban  sus  perfumes  columpiándose 
graciosamente  en  sus  tallos  al  soplo  de  la  blanda  bri- 
sa. Los  arroyos  murmuraban  dulcemente  deslizán- 
dose por.  sus  lechos  de  menudas  guijas,  y  bandadas 
de  pintados  pajarillos  revoloteaban  cerniendo  sus 
vistosas  plumas  y  saludando  con  sus  más  armonio- 
sos trinos  al  nuevo  día. 

Todo  era  luz,  aromas,  armonías  y  encantos  al  re- 
dedor de  aquel  hombre,  cuyo  ánimo  preocupado  no 
le  permitía  fijarse  en  aquel  poético  y  delicioso  pano- 
rama. 

Cuando  se  tiene  el  alma  triste,  el  cielo  más  alegre 
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nos  parece  oscuro  y  la  naturaleza  más  exuberante 
árida  y  sin  encantos. 

Esto  le  sucedía  á  don  Beltran. 

Su  alma  sufría  y  sus  ojos  y  sus  sentidos  no  po- 
dían gozar. 


En  esta  situación  pasó  la  mañana,  sin  que  hubiera 
logrado  descubrir  alma  viviente  en  toda  la  extensión 
que  sus  ojos  abarcaban  desde  la  empinada  cima  en 
que  se  había  situado. 

Las  sospechas  de  que  á  su  paje  le  habría  sucedido 
un  contratiempo  se  convirtieron  en  certeza  en  el 
ánimo  del  de  Meneses. 

Entonces  se  puso  á  reflexionar  acerca  del  partido 
que  le  sería  más  conveniente  seguir. 

Su  odio  hacia  los  jóvenes  monarcas  de  Castilla,  á 
quienes  como  sabemos  aborrecía  de  muerte,  le  inspiró 
la  idea  de  dirigirse  á  Portugal. 

Este  reino  era  enemigo  de  Castilla,  y  allí  residían 
muchas  de  las  personas  que,  después  de  haber  lu- 
chado en  pro  de  doña  Juana  la  Beltraneja,  prefi- 
rieron expatriarse  á  quedar  en  Castilla  bajo  el  yugo 
de  los  vencedores  monarcas  D.  Fernando  y  doña 
Isabel. 

Cuando  D.  Beltran  dudaba  todavía  en  poner  en 
ejecución  su  pensamiento  de  dirigirse  á  la  frontera 
portuguesa,  un  incidente  vino  á  decidirle  de  plano. 

Distinguió  á  lo  lejos  en  la  vega  una  pequeña  pol- 
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vareda,  en  medio  de  la  que  se  veían  los  reflejos  de  al- 
gunas armas. 

— ¿Serán  los  cuadrilleros  que  vienen  á  buscarme? — 
se  preguntó  D.  Beltran,  y  con  el  fin  de  estar  prepa- 
rado para  todo  evento,  quitó  la  traba  con  que  tenía 
sujeto  á  su  caballo  y  se  puso  á  observar  más  atenta- 
mente. 

Media  hora  después  sus  dudas  desaparecieron.  Dis- 
tinguió de  una  manera  perfecta  que  la  gente  que 
avanzada  levantando  la  nube  de  polvo  que  llamó  su 
atención  en  la  vega  eran  cuadrilleros  de  la  Santa 
Hermandad. 

Entonces,  con  su  caballo  del  diestro,  descendió]  de 
la  colina  hasta  encontrar  una  vereda  que  faldeaba  la 
sierra,  terminando  en  la  cortadura  de  un  valle,  desde 
el  cual  podía  dirigirse  por  sitios  seguros  hacia  las  sie- 
rras de  Córdoba. 

Así  que  pisó  la  vereda  montó  á  caballo  y  partió  al 
trote,  perdiéndose  entre  la  espesura  de  los  jarales  que 
cubrían  aquel  terreno. 

Los  cuadrilleros  se  afanaron  en  vano  por  encontrar 
al  de  Meneses,  como  ya  tenemos  dicho  en  uno  de  los 
capítulos  anteriores. 


Algunos  días  después,  á  la  caida  de  la  tarde,  don 
Beltran,  con  su  caballo  del  diestro,  pues  se  le  había 
encojado  á  consecuencia  de  un  jaronazo,  daba  vista  á 
un  pequeño  valle  cruzado  por  un  riachuelo,  en  el 
centro  de  las  montañas  de  Córdoba. 
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El  caballero  habíase  extraviado  la  tarde  del  día  an- 
terior en  medio  de  aquellas  asperezas,  y  desesperábase 
al  ver  que  no  encontraba  medio  de  salir  del  laberinto 
de  montañas  y  malezas  en  que  se  había  metido. 

Hacía  ya  treinta  horas  que  no  tomaba  alimento,  y 
la  perspectiva  de  morir  de  hambre  en  medio  de  aque- 
llas abruptas  soledades,  le  martirizaba. 

Poco  después  de  pisar  el  valle  cruzado  por  el  ria- 
chuelo, su  pecho  se  ensanchó  al  calor  de  la  esperanza. 
Acababa  de  distinguir  á  un  pastor  que  abrevaba  su 
ganado  en  las  aguas  cristalinas  de  un  arroyo. 

A  su  encuentro  se  dirigió  con  cuanta  celeridad  pu- 
do el  extraviado  caballero. 

El  pastor,  cuyo  aspecto  rudo  revelaba  en  él  más 
que  al  pacífico  guardador  de  ovejas  al  hombre  de 
armas  curtido  en  los  combates,  no  demostró  gran  ex- 
trañeza  por  la  llegada  de  D.    Beltran. 

Al  ver  cojear  al  potro  que  el  de  Meneses  conducía 
del  diestro,  adivinó  exactamente  lo  que  le  había  su- 
cedido. 

D.  Beltran  se  acercó,  saludándole  con  más  amabi- 
lidad que  la  que  acostumbraban  á  usar  en  aquel 
tiempo  los  nobles  con  los  villanos. 

Pero  la  situación  del  de  Meneses  no  era  la  más 
á  propósito  para  hacerse  de  pencas,  como  vulgarmen- 
te se  dice. 

El  pastor  correspondió  cortesmente  al  saludo  del 
noble,  con  un  desembarazo  grande  le  dijo: 

—Veo  que  las  malditas  jaras  han  encojado  á  vues- 
tro hermoso  potro. 
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— Así  es  la  verdad — repuso  el  caballero. 

— Eso  es  muy  común  por  estas  sierras.  Pero  ¿de 
dónde  diablos  venís  por  tan  extraños  caminos? 

— Si  he  de  deciros  la  vendad,  ni  sé  de  dónde  ven- 
go, ni  dónde  me  encuentro,  ni  adonde  voy  á  diri- 
girme. 

— ¿Os  habéis  extraviado  sin  duda? 

— Sí;  hace  dos  días  que  vago  al  acaso  por  este  la- 
berinto de  sierras,  sin  poder  conseguir  hallar  una  sa- 
lida. 

— Pero,  á  alguna  parte  pensaríais  dirigiros  antes 
de  extraviaros. 

— Eso  es  claro.  Penetré  en  estas  montañas  con  el 
fin  de  buscar  la  morada  de  un  caballero  cordobés, 
con  cuya  amistad  me  honro  hace  ya  algunos  años. 

— Esa  morada  ¿es  un  castillo? 

— Sí,  un  castillo  rodeado  de  grandes  propiedades 
y  en  el  cual  habita  mi  amigo  desde  hace  ya  algún 
tiempo  que  abandonó  la  ciudad. 

— ¿Sabéis  si  esa  época  coincide  con  la  terminación 
de  la  guerra  que  el  rey  de  Portugal  sostuvo  contra 
los  soberanos  de  Castilla? 

— Precisamente;  desde  la  terminación  de  esa  cam- 
paña salió  mi  amigo  de  Córdoba. 

— Entonces  no  paséis  cuidado,  que  ya  adivino  el 
castillo  que  buscáis,  y  yo  os  conduciré  á  él  sin  con- 
tratiempo alguno. 

— ¿Sí? — preguntó  con  ansiedad  el  de  Meneses. 

— Sí,  señor;  tanto  más,  cuanto  que  desde  el  mo- 
mento que  os  acercasteis  aquí,  me  devanaba  los  sesos 
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por  recordar  en  qué  ocasión  ó  en  qué  paraje  os  he 
visto  antes  de  ahora. 

— No  sé — repuso  el  de  Meneses  receloso  de  que 
aquel  hombre  le  conociera. 

— ¿Formabais  acaso,  lo  mismo  que  mi  noble  señor, 
parte  de  la  lucida  hueste  que  condujo  hacia  Segovia 
el  marqués  de  Cádiz? 

— Sí;  formaba  parte  de  aquella  hueste,  al  frente  de 
mis  deudos  y  de  mis  vasallos. 

— Pues  ya  no  tengo  duda  alguna  de  que  en  aque- 
lla corta  campaña  fué  donde  tuvo  el  gusto  de  veros. 

— De  manera,  que  tú  eres  vasallos  de... 

— Mi  noble  señor  D.  Pedro  de  Solís  y  Venegas. 

— Esa  es,  precisamente,  la  persona  á  quien  busco. 

— Pues  antes  de  una  hora  estaréis,  si  os  place,  al 
lado  suyo. 

— Lo  deseo  por  muchas  razones.  Don  Pedro  y  yo, 
después  de  terminada  la  guerra,  hemos  seguido,  á  lo 
que  veo,  la  misma  línea  de  conducta. 

— El,  no  pudiendo  sufrir  en  Córdoba  el  yugo  de 
sus  enemigos  vencedores,  se  vino  á  estas  soledades 
con  su  hermosa  hija  doña  Isabel,  prefiriéndolo  todo 
al  sonrojo  del  vencimiento. 

— Yo  hice  lo  mismo;  pero  he  sido  menos  afortu- 
nado. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  ni  en  mi  retiro  me  han  dejado  en  paz 
mis  implacables  adversarios. 

— ¿Han  osado  molestaros? 

— De  tal  manera,  que  para  no  sucumbir  á  sus  mi- 
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serables  asechanzas,  me  he  visto  precisado  á  aban- 
donar mis  haciendas  y  mi  patrimonio  y  á  buscar  un 
asilo  tranquilo  y  seguro. 

— Al  lado  de  mi  señor  le  tendréis. 

— ¿Crees  que  no  vendrán  á  molestaron  aquí  sus 
enemigos,  como  lo  han  hecho  conmigo  en  mi  retiro. 

— Estoy  seguro  que  no  se  atreverán  ni  á  pensarlo. 

— Mucha  confianza  tienes. 

— Mi  señor,  al  abandonar  á  Córdoba,  no  se  con- 
cretó á  venirse  á  estos  sitios  con  su  familia,  sino  que 
ha  concedido  en  propiedad  terrenos  de  los  que  ro- 
dean su  castillo  á  los  vasallos  más  adictos  á  su  perso- 
na, y  de  esa  manera  se  encuentra  en  disposición  de 
levantar  una  poderosa  mesnada  en  el  momento  que 
quiera.  El  dia  que  sus  enemigos  osasen  pisar  las  pri- 
meras estribaciones  de  estas  montañas,  las  trompas 
de  guerra  dejarían  oir  sus  ecos  de  alarma  desde  las 
almenas  del  castillo,  y  al  oírlos,  abandonando  nues- 
tros rebaños  y  nuestras  yuntas,  trocaríamos  nuestros 
instrumentos  de  labranza  por  la  pica  y  la  ballesta, 
cayendo  sobre  los  enemigos  como  una  manada  de 
hambrientos  lobos.  Conocedores  como  somos  de  es- 
tas quebradas  asperezas  y  avezados  al  manejo  de  las 
armas,  daríamos  en  breve  tiempo  buena  cuenta  de 
los  que  osasen  venir  á  provocarnos  en  estas  monta- 
ñas, que  son  nuestras  naturales  madrigueras.  Ellos 
conocen  ó  presumen  por  lo  menos  esto  que  os  digo, 
y  nos  dejan  en  paz,  sin  soñar  siquiera  meterse  con 
nosotros. 

— ¿Y  no  vais  alguna  vez  á  la  ciudad? 


164  EL  JURAMENTO  DE  DOS  HÉROES, 

— Muy  pocas.  Mi  señor  prefiere  surtirse  de  las  co- 
sas que  le  hacen  falta  en  los  abundantes  mercados  mo- 
ros de  Granada,  donde  tiene  muchos  amigos,  y  hasta 
creo  que  algunos  parientes,  en  elevadas  posiciones. 

— Veo  que  D.  Pedro  es  tan  constantes  como  yo  en 
sus  odios  y  en  sus  amistades. 

— Le  he  oido  decir  en  cierta  ocasión,  que  si  los  aza- 
res de  la  suerte  le  obligan  á  dejar  su  apacible  retiro  y 
á  ceñirse  de  nuevo  el  arnés  de  guerra,  pondría  su  es- 
pada antes  al  servicio  de  los  reyes  moros  de  Grana- 
da que  al  de  los  usurpadores  monarcas  de  Castilla. 

— Ese  es  también  mi  pensamiento.  La  legitimidad 
es  para  mí  la  verdadera  fuente  de  poder,  se  encuen- 
tre donde  quiera.  Yo  no  pondré  jamás  mi  brazo  al 
servicio  de  la  usurpación. 

— Pues  cuando  queráis,  caballero,  nos  dirigiremos 
al  castillo. 

— Guía  cuando  gustes. 

— Pues  ahora  mismo. 

El  pastor  arreó  su  ganado,  y,  seguido  del  de  Me- 
neses,  se  alejó  del  arroyo  en  dirección  á  una  vereda 
que  serpeaba  por  la  falda  de  una  montaña. 

Veinte  minutos  después  descubrían  el  castillo,  en- 
clavado en  la  cima  de  una  montaña  que  se  alzaba  á 
un  cuarto  de  legua  escaso. 

Hacia  allí  encaminaron  sus  pasos  el  caballero  y  el 
pastor. 

En  el  siguiente  capítulo  los  veremos  llegar  á  la 
puerta  de  la  fortaleza  y  diremos  también  cómo  reci- 
bió el  de  Venegas  á  su  correligionario  y  amigo. 


CAPITULO  XVI 


Donde  se  ve  cómo  fué  *-eoit>id.o  el  ele  Meneses 
en  el  castillo  deVenegas 


Don  Pedro  Solís  y  Venegas  era  un  caballero  que 
frisaba  en  los  cincuenta  años. 

Su  carácter  era  altivo  y  tenaz  hasta  la  exageración. 
Por  las  palabras  que  mediaron  entre  el  pastor  y  el  de 
Meneses  sabemos  ya  que  el  de  Venegas  pondría  pri- 
mero su  espada  al  servicio  de  los  moros  que  al  de  los 
reyes  de  Castilla. 

Esta  manera  pesimista  de  pensar  era  consecuencia 
lógica  de  la  terquedad  de  su  ánimo. 

Desde  los  primeros  momentos  en  que  estalló  la 
lucha  de  sucesión  entre  los  partidarios  de  la  infanta 
Isabel,  y  los  que  sostenían  la  causa  de  doña  Juana  la 
Beltraneja,  el  de  Solís,  comprometido  por  el  marqués 
de  Cádiz,  había  defendido  los  derechos  de  esta  última, 
y  á  pesar  de  ver  vencida  su  causa  y  ver  además  que 
el  de  Cádiz  había  rendido  pleito  homenaje  á  la  joven 
reina  de  Castilla,  D.  Pedro,  tachando  de  desleal  y  de 
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indigna  esta  conducta,  se  alejó  de  Córdoba,  resuel- 
to á  no  doblar  nunca  la  cabeza  ante  sus  vencedores. 

El  despecho  es  en  política  un  mal  consejero. 

El  de  Solís  había  hecho  lo  que  refirió  su  vasallo 
respecto  al  reparto  de  sus  tierras,  y  por  este  motivo 
contaba  con  una  numerosa  mesnada  que  le  seguiría 
incondicionalmente  adonde  se  le  antojase  conducirla. 

Encerrado  en  su  castillo,  que  semejaba  un  nido  de 
águilas,  fabricado  en  la  cresta  de  una  elevada  roca, 
cuyos  profundos  cimientos,  cortados  á  pico,  lamía  un 
espumoso  torrente,  pasábase  la  vida  entregándose  á 
la  caza  en  compañía  de  su  hija  Isabel,  encantadora 
joven  de  diecisiete  años,  de  una  hermosura  perfec- 
ta, de  una  constitución  tan  robusta  y  de  un  valor 
más  propios  de  un  mancebo  arriesgado  que  de  una 
joven  de  su  angelical  figura. 

Doña  Isabel  poseía  un  carácter  muy  parecido  al 
del  autor  de  su  existencia. 

Era  tenaz  y  firme  en  sus  resoluciones,  de  tal  ma- 
nera, que  era  imposible  hacerla  desistir  de  sus  pro- 
pósitos, una  vez  concebidos. 

Sin  embargo  de  este  rasgo  saliente  de  su  carácter, 
notábase  en  ella  una  excepción  que  la  contradecía  por 
completo. 

Esta  consistía  en  un  empeño  nunca  desmentido  de 
amoldarse  á  la  voluntad  de  su  padre. 

La  más  leve  indicación  de  éste  era  una  orden  que 
la  joven  obedecía,  no  sólo  con  gusto,  sino  hasta  con 
empeño  y  entusiasmo. 

Esta  condición  realzaba  de  tal  manera  la  impor- 
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tancia  de  la  hija  á  los  ojos  del  padre,  que  éste  la  pro- 
fesaba un  cariño  que  rayaba  en  locura. 

Jamás  la  contrariaba  en  ninguno  de  sus  caprichos, 
y  aquellos  dos  seres,  no  cifrando  su  empeño  más  que 
en  agradarse  el  uno  ai  otro,  adivinándose  hasta  los 
más  insignificantes  pensamientos,  vivían  en  su  retiro 
de  la  sierra  completamente  felices. 

En  medio  de  aquella  dicha,  D.  Pedro  sentía  en  su 
corazón  un  temor  vago. 

Su  hija  no  había  amado  nunca,  y  el  caballero, 
cuando  pensaba  en  el  porvenir,  inquietábase  ante  la 
idea  de  lo  que  sería  de  Isabel  el  día  que  él  la  faltase. 

Este  pensamiento  levantaba  en  su  alma  el  deseo 
de  ver  á  su  hija  unida  con  un  hombre  que,  igualán- 
dola en  calida  y  nobleza,  no  sólo  la  hiciese  feliz,  sino 
que  la  pudiera  servir  de  apoyo  y  de  égida  el  día  que 
él  descendiese  al  sepulcro. 

Pero  esta  idea  era  irrealizable  permaneciendo  en- 
cerrados como  fieras  en  el  corazón  de  aquellas  mon- 
tañas. 

Cuando  estos  pensamientos  acudían  á  la  mente 
del  de  Solís,  formaba  mil  propósitos  que  hasta  en- 
tonces nunca  pensó  seriamente  en  realizar. 

Partir  á  establecerse  en  Lisboa  ó  Granada,  lejos 
del  poder  de  los  reyes  de  Castilla,  eran  siempre  las 
bases  de  sus  proyectos. 

Pero  acababa  siempre,  como  hemos  dicho,  aban- 
donándolos, diciéndose: 

— Mi  Isabel  es  aún  muy  joven  y  puede  esperar. 
Mis  años  no  son  tampoco  muchos,  ni  mi  salud  es 
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tan  endeble  que  pueda  temer  una  muerte  cercana. 
Dejemos  pasar  algún  tiempo,  y  ya  veremos  lo  que 
más  nos  conviene  hacer. 

Esta  era  la  situación  de  D.  Pedro. 

Respecto  á  Isabel,  con  esa  ciega  confianza  de  la 
juventud,  no  se  cuidaba  para  nada  del  porvenir. 

No  había  amado  ni  sentía  aún  la  necesidad  de 
amar. 

Verdad  es  que  entre  los  rústicos  servidores  de  su 
padre,  únicas  personas  á  quienes  veía  y  trataba  la 
joven,  no  era  posible  que  encontrase  quien  desper- 
tara en  su  pecho  el  germen  dormido  de  las  pasiones. 

Este  era  el  estado  de  los  moradores  del  castillo 
cuando  llegó  á  él  solicitando  hospitalidad  el  caballe- 
ro D.  Beltran  de  Meneses. 


El  de  Solís  le  recibió  de  la  manera  más  cariñosa, 
ofreciéndole  su  casa  y  su  amistad  del  modo  más 
sincero. 

— Os  doy  gracias  por  vuestras  generosas  ofertas, 
tanto  más  estimadas  para  mí  cuanto  precario  es  mi 
estado  en  estos  momentos — repuso  D.  Beltran. 

—De  manera  ¿que  os  han  desposeido  por  comple- 
to de  cuanto  teníais? 

— Tan  por  completo,  señor  D.  Pedro,  que  no  cuen- 
to con  más  bienes  que  las  ropas  que  visto  y  el  potro 
que  se  encuentra  en  vuestra  cuadra. 

— Nuestros  enemigos  son  implacables. 
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El  de  Meneses  había  referido  al  de  Solís  una  his- 
toria de  persecuciones  que  era  sólo,  como  saben 
nuestros  lectores,  pura  fantasía. 

Se  había  guardado  muy  bien  de  decirle  de  qué 
manera  dio  muerte  á  su  esposa,  y  para  prevenir 
cualquier  evento  dijo  sólo  que  doña  Beatriz  había 
fallecido  en  la  quinta  de  una  enfermedad  aguda,  y 
que  su  padre,  enemigo  suyo  de  siempre,  aprove- 
chando la  influencia  que  con  los  reyes  de  Castilla 
tenía,  le  había  despojado  de  su  patrimonio,  persi- 
guiéndole por  su  decisión  á  la  causa  de  doña  Juana. 

Don  Pedro,  creyendo  de  buena  fe  las  palabras  de 
D.  Beltran,  repuso: 

— Pues  para  las  ocasiones  son  los  amigos.  A  nos- 
otros nos  unen,  además  de  los  lazos  amistosos,  la  co- 
munidad de  ideas,  y  desde  este  momento  podéis  con- 
sideraros tan  dueño  como  yo  de  cuanto  constituye 
mi  patrimonio. 

— Acepto,  como  os  he  dicho,  vuestra  noble  hospi- 
talidad, y  usaré  de  ella  hasta  que  tremole  de  nue- 
vo en  el  campo  la  gloriosa  enseña  de  nuestra  santa 
causa. 

— ¿Aun  tenéis  esperanzas  de  que  eso  acontezca? 

— ¿No  las  he  de  tener?  ¿Acaso  vos  las  habéis  per- 
dido? ¿O  ha  sembrado  el  desaliento  de  vuestro  pe- 
cho la  negra  alevosía  del  marqués  de  Cádiz  y  de 
los  que,  como  él,  no  han  titubeado  en  manchar  su 
honra  doblando  humildemente  la  rodilla  ante  el  ven- 
cedor? 

—No,  D.  Beltran;  la  apostasía  de  esos  hombres  me 
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produjo  un  efecto  contrario  del  que  suponéis.  Mi  ad- 
hesión á  la  causa  noble  de  doña  Juana  se  agigantó  ai 
conocer  la  inicua  manera  de  obrar  de  esos  traidores. 
Lo  que  me  ha  desalentado,  matando  por  completo 
mis  esperanzas,  son  las  nuevas  que  he  recibido  di- 
rectamente de  Portugal,  adonde  mandé  hace  dos 
meses  un  mensajero  de  toda  mi  confianza. 

— ¿Y  qué  nuevas  son  esas,  si  no  os  parece  impru- 
dente mi  pregunta? 

— Vos  no  podéis  ser  nunca  imprudente  para  mí. 

— Gracias  por  vuestras  cariñosas  deferencias. 

— Las  nuevas  son  tan  contrarias  á  nuestras  aspira- 
ciones, que  me  duele  ser  el  conducto  por  donde  las 
sepáis. 

— Por  amarga  y  triste  que  sea  la  verdad,  yo  la  he 
preferido  siempre  á  la  duda. 

— Tan  triste  es  lo  que  voy  á  deciros,  que  ha  mata- 
do mis  esperanzas,  como  estoy  seguro  de  que  va  á 
matar  las  vuestras. 

— Afortunadamente  el  cielo  me  ha  traido  á  vues- 
tro lado,  y  en  él  encontraré  un  lenitivo  á  mis  pesares, 
por  agudos  que  estos  sean. 

— Pues  bien;  mi  mensagero  me  dijo  que  nuestra 
noble  reina  doña  Juana,  cansada  de  las  defecciones 
de  que  la  hicieron  víctima  los  rigores  de  su  suerte 
por  un  lado,  y  por  otro  la  mala  fe  de  algunos  de  sus 
parciales,  había  renunciado  sus  derechos  al  trono  de 
Castilla,  tomando  el  hábito  de  las  Vírgenes  del  Señor 
en  el  convento  de  Santa  Clara  de  Coimbra,  habiendo 
presenciado  la  ceremonia  de  la  profesión  dos  emba- 
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jadores  castellanos.  ¿Comprendéis  ahora  por  qué 
considero  muertas  nuestras  esperanzas? 

— Sí;  pero  permitidme,  don  Pedro,  que  en  este 
asunto  no  piense  de  idéntica  manera  que  vos. 

— ¿Qué  decís,  D.  Beltran? — repuso  con  sorpresa  el 
de  Venegas. 

— Lo  que  acabáis  de  oirme. 

— De  manera  ¿que  aun  alimentáis  esperanzas? 

-Sí. 

— Pero  ¿no  veis  que  las  puertas  del  claustro  se  han 
cerrado  para  siempre  detrás  de  nuestra  reina? 

— La  traición  y  la  violencia  pueden  haberlas  cerra- 
do; pero  nuestra  lealtad  y  nuestro  valor  sabrán  abrir- 
las de  nuevo  algún  dia. 

—  ¡Don  Beltran!... 

— ¿Os  extraña  lo  que  digo? 

— Sí,  y  mucho. 

— Pues  repasad  vuestra  memoria  y  veréis  que,  en 
la  historia  de  nuestra  patria,  el  romper  esa  clausura 
no  es  sino  uno  de  los  varios  ejemplos  que  se  consig- 
nan en  sus  anales.  El  primero  que  me  viene  á  las 
mientes  es  el  del  noble  rey  D.  Alfonso  VI,  á  quien  la 
ambición  de  su  hermano  D.  Sancho  encerró  á  la  fuer- 
za en  el  monasterio  de  Sahagun,  obligándole  á  cubrir 
con  la  tosca  cogulla  del  fraile  aquella  cabeza  nacida 
para  ostentar  una  corona. 

— Tenéis  razón. 

— Entonces  ¿por  qué  hemos  de  considerar  muertas 
nuestras  esperanzas,  existiendo  esos  precedentes  que 
os  recuerdo? 
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— Conozco  perfectamente  que  es  muy  lógico  el  fun- 
damento en  que  basáis  vuestro  juicio,  y  tal  impresión 
me  hace,  que  siento  renacer  de  nuevo  en  mi  pecho 
mis  muertas  esperanzas.  Pero  á  pesar  de  todo,  debo 
deciros  con  franqueza  que  dudo  mucho  que  volva- 
mos á  ver  tremolar  en  el  campo  la  bandera  que 
defendimos. 
— ¿Por  qué? 

— Por  las  razones  que  voy  á  exponeros:  D.  Alonso 
pudo  huir  de  Sahagun  porque  tenía  detrás  de  sí  mu- 
chos y  leales  partidarios  que  sostenían  su  causa;  pero 
reflexionad  que,  á  pesar  de  éstos,  sin  la  trágica 
muerte  de  su  hermano  no  hubiera  vuelto  á  ceñir  sus 
sienes  con  la  corona  de  León,  y  mucho  menos  con  la 
de  Castilla. 

Nuestra  noble  reina  no  sólo  no  cuenta  con  el  nú- 
mero de  parciales  que  aquei  rey  contaba,  sino  que 
se  ha  visto  traicionada  y  vendida  por  los  principales 
señores  que  sostuvieron  su  causa,  y  que  hoy  sirven 
á  sus  enemigos,  siendo,  como  todos  los  tránsfugas, 
los  más  encarnizados  y  violentos  adversarios  de  la 
causa  que  antes  defendieron.  Además  la  fortuna 
que  ampara  en  todas  sus  empresas  á  los  monarcas 
de  Castilla  agrupa  cada  dia  á  su  alrededor  mayor 
número  de  parciales,  pues  sabido  es  que  la  inmensa 
mayoría  de  los  hombres  no  saben  más  que  rendir 
culto  al  dios  Éxito.  ¿No  os  parecen  dignas  de  tenerse 
en  cuenta  estas  observaciones  mías? 

— Tanto  me  lo  parecen,  que  ellas  amortiguan  el 
entusiasmo  de  mi  alma  más  que  la  clausura  y  los 
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votos  pronunciados  por  nuestra  desgraciada  señora. 
Aquellos  votos  pudieran  quebrantarse,  puesto  que  en 
otras  ocasiones  así  se  hizo;  pero  lo  difícil,  lo  imposi- 
ble es  luchar  contra  la  deslealtad  y  las  traiciones  de 
los  hombres.  ¿Qué  importa  que  para  sostener  la  causa 
de  la  noble  princesa  quedemos  aún  unos  cuantos 
caballeros  consecuentes  y  leales,  si  los  más  poderosos 
los  que  nos  impulsaron  á  defender  esa  bandera  se 
han  arrepentido,  formando  ahora  al  lado  precisa- 
mente de  lo  mismo  que  combatían?  ¿Qué  hemos  de 
conseguir,  por  grande  que  sea  nuestra  lealtad  y 
nuestro  ardimiento,  si  no  contamos  con  los  medios 
necesarios  para  hacer  triunfar  nuestra  causa?  Sacri- 
ficarnos en  vano,  recogiendo  como  premio  de  nuestra 
abnegación  el  desprecio  y  la  burla  de  nuestros  adver- 
sarios. La  mayoría  de  las  gentes,  como  habéis  dicho 
muy  bien,  no  rinden  culto  más  que  al  dios  Éxito,  y 
éste  concede  por  ahora  sus  favores  á  los  jóvenes  mo- 
narcas de  Castilla. 

— Por  eso  os  decía  que  al  presente  nada  nos  queda 
que  hacer  respecto  á  nuestra  causa.  Conformémonos 
con  los  decretos  del  destino,  esperando  á  ver  si  algún 
dia  la  desgracia  que  hoy  nos  aflige  nos  deja  y  la 
suerte  nos  concede  sus  favores. 

De  todas  maneras,  nos  queda  esa  tranquilidad  que 
presta  á  la  conciencia  la  certidumbre  de  haber  cum- 
plido leal  y  honradamente  con  nuestro  deber. 

Los  caballeros  guardaron  silencio  un  largo  rato. 
Después,  D.  Pedro  alzóse  de  su  asiento,  y  dijo  al  de 
Meneses: 
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— Amigo  mío,  resignémonos,  puesto  que  no  está  en 
nuestras  manos  hacer  cosas  imposibles. 

—  Tenéis  razón. 

— Ahora  venid,  que  voy  á  presentaros  á  mi  Isabel. 

— Lo  tendré  á  gran  honra  y  me  ocasionará  un  pla- 
cer grande  el  conocerla. 

Los  dos  caballeros  se  dirigieron  á  la  cámara  que 
ocupaba  la  hermosa  hija  de  D.  Pedro. 


CAPITULO  XVII 


La  encantadora  Isabel  d.e  Solís 


Cuando  los  dos  caballeros  se  presentaron  en  la 
puerta  de  la  cámara  de  la  hermosa  doña  Isabel,  ésta, 
ayudada  por  una  anciana  dueña  llamada  Reveca,  ocu- 
pábase en  cuidar  á  una  porción  de  paj arillos  que 
tenía  encerrados  en  dos  grandes  y  doradas  jaulas. 

Aquellas  aves  habían  sido  casi  todas  ellas  reducidas 
al  cautiverio  por  las  lindas  manos  de  la  joven,  que  lo 
mismo  sabía  tejer  mallas  con  que  aprisionarlas  que 
lanzar  un  certero  venablo  con  su  ballesta  á  las  más 
feroces  alimañas  del  monte. 

Doña  Isabel,  como  en  otro  capítulo  dijimos,  era 
en  sus  aficiones  más  parecida  á  un  animoso  man- 
cebo que  á  una  tímida  doncella. 

La  vida  que  hacía  en  aquel  apartado  castillo  y  la 
costumbre  de  su  padre  de  llevarla  siempre  á  su  lado, 
habían  contribuido  á  desarrollar  en  ella  la  afición  á 
aquellos  gustos,  impropios  de  su  delicado  sexo. 

Don  Pedro,  tomando  á  su  amigo  de  la  mano,  se  di- 
rigió á  su  hija,  diciéndola: 
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— Isabel,  tengo  la  satisfacción  de  presentarte  á  mi 
noble  amigo  D.  Beltran  de  Meneses,  miembro  de 
una  de  las  más  respetables  familias  de  Huelva,  y  con 
cuya  cariñosa  amistad  me  honro  ya  hace  algunos 
años. 

— El  honrado  soy  yo,  Sr.  D.  Pedro — repuso  el  de 
Meneses. 

Isabel  fijó  sus  hermosos  ojos  azules  en  el  caballero 
y  un  encendido  carmín  coloreó  su  rostro,  y  una  emo- 
ción tan  grande  se  apoderó  de  su  pecho,  que  durante 
algún  tiempo  la  privó  hasta  el  uso  de  la  palabra. 

Después,  logrando  reponerse  algún  tanto,  replicó: 

— Sea  bien  venido  este  caballero  á  la  casa  de  mi 
padre,  donde,  por  lo  que  á  mí  toca,  procuraré  que 
su  estancia  en  esta  mansión  le  sea  lo  más  agradable 
posible. 

— Gracias,  señora,  y  tened  la  seguridad  de  que,  al 
lado  de  tan  nobles  y  generosos  amigos,  esta  mansión 
será  para  mí  un  paraíso  encantado. 

— Mucho  me  alegraré  que  no  tengáis  algún  dia  que 
arrepentiros  de  esos  elogios — repuso  el  de  Solís  son- 
riendo. 

— Jamás  puede  arrepentirse  de  hacer  justicia  un 
alma  honrada  y  noble — añadió  el  de  Meneses. 

— Aunque  en  este  nido  de  águilas  demasiado  co- 
noceréis que  no  pueden  ser  muchos  los  goces  con  que 
podamos  brindaros,  ya  procuraremos  que  no  os 
aburráis,  si  la  montería  y  los  libros  no  os  desagradan. 

— Precisamente  son  las  dos  cosas  á  que  he  rendido 
siempre  el  culto  más  apasionado. 
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— ¿Os  gusta  el  ejercicio  de  la  caza? — preguntó  Isa- 
bel con  alegría. 

—Mucho:  desde  hace  algún  tiempo  ha  constituido 
casi  exclusivamente  mi  ocupación  ordinaria. 

— Entonces,  me  atrevo  á  aseguraros  que  no  habéis 
de  aburriros  los  dias  que  paséis  con  nosotros. 

— Mucho  aventurar  es  eso,  hija  mía. 

— ¡Por  qué,  señor. 

— Porque  D.  Beltran  nos  honrará  con  su  presen- 
cia durante  mucho  tiempo. 

— Mejor,  porque  de  esa  manera  dispondremos  sin 
prisa  y  con  la  calma  necesaria  nuestras  expediciones. 
Ya  sabéis,  padre  mió,  que  hasta  ahora  hemos  con- 
cretado nuestras  batidas  casi  exclusivamente  á  los 
parajes  de  la  sierra  que  son  de  vuestra  propiedad.  De 
aquí  en  adelante,  contando  con  la  cooperación  de  este 
caballero,  ensancharemos  el  círculo  de  nuestras  ex- 
pediciones y  los  resultados  nos  compensarán  con  cre- 
ces las  molestias  que  nos  tomemos. 


D.  Beltran  quedó  encantado,  tanto  de  la  hermosu- 
ra como  de  la  gallardía  de  la  joven  hija  de  su  ami- 
go; pero  aun  se  encontraba  reciente  en  su  corazón  la 
herida  que  en  su  creencia  le  había  inferida  la  traición 
de  su  esposa,  y  esta  circunstancia  le  hacía  mirar  por 
entonces  con  desconfianza  y  hasta  con  odio  todo 
cuanto  á  las  mujeres  se  refería. 

Isabel  le  pareció  encantadora;  pero,  impresionado 
como  se  encontraba,  se  dijo  para  sí: 
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— Es  hermosa  como  un  ángel,  pero  encerrará  de 
seguro,  bajo  esa  deslumbradora  exterioridad,  un  co- 
razón tan  traidor  y  tan  pérfido  como  el  de  Beatriz. 
Y  en  la  certeza  de  que  no  se  equivocaba,  se  decidió  á 
no  mirar  en  la  joven  sino  á  un  compañero  de  caza  y 
á  una  persona  más  ó  menos  agradable,  pero  cuyos 
encantos  no  ejercían  influencia  alguna  sobre  sus  sen- 
tidos. 

La  joven  doña  Isabel  pensaba  de  una  manera  dia- 
metralmente  opuesta  á  la  de  su  huésped. 

Acostumbrada  á  ver  y  tratar  solamente  á  los  rudos 
campesinos  de  aquellos  contornos,  sintió  una  alegría 
infinita  al  saber  que  el  de  Meneses  permanecería  in- 
definidamente alojado  en  su  castillo. 

La  finura  y  los  distinguidos  modales  del  caballero, 
unidos  á  su  presencia,  á  lo  ameno  de  su  conversa- 
ción y  la  galantería  con  que  la  trataba,  despertaron 
en  su  alma  virgen  un  interés  tan  grande  hacia  él,  un 
sentimiento  tan  nuevo  que,  sin  poderlo  remediar,  aca- 
bó por  no  saber  dar  un  paso  sin  que  el  de  Meneses 
la  acompañara. 

La  vida  en  aquel  agreste  retiro  se  hizo  para  la  no- 
ble joven  mucho  más  agradable  que  hasta  entonces. 

Las  batidas  de  caza  se  llevaron  á  cabo  casi  todos 
los  días,  y  las  noches  deslizáronse  agradablemente  en 
entretenidas  veladas,  en  las  que  se  referían  hazañas  y 
lances  amorosos  de  los  más  celebrados  en  las  cáp- 
sidas  de  los  poetas  árabes  y  en  los  romances  de  los 
trovadores  provenzales  y  poetas  castellanos. 

El  de  Meneses,  que  era  un  gran  aficionado  á  la  lee- 
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tura,  que  conocía  las  mejores  obras  de  los  poetas 
antiguos  y  las  poesías  de  Juan  de  Mena,  del  mar- 
qués de  Santillana,  de  Jorge  Manrique  y  las  coplas 
de  Mingo  Revulgo  y  de  otros  ingenios  casi  contem- 
poráneos, y  que  poseía  una  palabra  fácil  y  animada, 
era  el  que  contribuía  de  una  manera  más  poderosa  á 
que  las  veladas  fueran  agradables. 


La  inocente  doña  Isabel  sentíase  cada  vez  más  in- 
teresada por  aquel  hombre,  en  quien  miraba  un  ver- 
dadero portento. 

Su  alma  virgen,  sin  conocer  más  mundo  que  el 
encerrado  en  el  término  de  las  propiedades  de  su 
padre,  no  había  visto  hasta  entonces  una  persona 
que  causase  en  su  ardiente  imaginación  el  efecto  que 
había  causado  el  de  Meneses, 

La  inocente  doncella  no  sabía  explicarse  el  verda- 
dero significado  de  aquel  sentimiento,  de  aquella  in- 
clinación, que  aumentaba  por  instantes,  como  aumen- 
ta alentada  por  el  viento  la  pequeña  chispa  hasta 
convertirse  en  incendio  gigante. 

Isabel  no  conocía  que  aquello  era  amor,  pero  amor 
que  llegaría  á  ser  vehemente  si  la  soledad  y  el  trato 
continuaban  alentándole  como  hasta  entonces. 

Guando  dos  personas  jóvenes  simpatizan,  seguras 
pueden  estar  que  han  de  amarse,  porque  las  simpa- 
tías son,  para  las  almas  jóvenes,  las  mensajeras  del 
amor. 

Doña  Isabel  no  sabía,  como  hemos  dicho,  definir 
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exactamente  la  clase  de  sentimiento  que  D.  Beltran 
la  inspiraba. 

Este,  en  cambio,  lo  había  adivinado  desde  la  pri- 
mera vez  que  las  azules  y  encantadoras  pupilas  de  la 
joven  se  encontraron  con  las  suyas. 

Más  experimentado  en  achaques  del  corazón,  el  de 
Meneses  leyó  en  el  hermoso  rostro  de  la  joven  cuan- 
to pasaba  en  su  alma. 

Pero,  como  ya  hemos  dicho,  D.  Beltran  encontrá- 
base, respecto  á  las  mujeres,  bajo  la  influencia  de  una 
convicción  errónea,  y  se  propuso  disimular,  haciendo 
que  no  se  apercibía  de  los  sentimientos  de  la  hermo- 
sa doncella. 

— Seré  su  amigo  cariñoso,  su  hermano  del  corazcn; 
pero  de  mis  labios  no  saldrá  nunca  una  frase  que 
pueda  alentar  ese  sentimiento  que  veo  trasparentar- 
se en  los  ojos  de  esa  mujer,  como  se  trasparentar! 
los  objetos  á  través  del  vidrio  más  diáfano.  La  amis- 
tad une  á  las  almas  con  menos  peligros  que  el  amor. 
Seré  su  amigo  siempre;  pero  su  amante,  jamás. 

Y  firme  en  este  proposito  el  de  Meneses,  siguió 
mostrándose  cada  vez  más  galante  y  más  atento  con 
la  doncella,  sin  comprender  que  con  esta  conducta 
alentaba  más  y  más  cada  dia  la  afición  y  el  deseo  de 
la  joven. 


Cuando  se  vive  alejado  de  los  grandes  centros  de 
población  y  en  trato  continuo  é  íntimo  con  pocas 
personas,  es  una  empresa  casi   imposible  pretender 
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seguir  una  línea  de  conducta  como  la  que  el  de  Me- 
tieses se  había  trazado. 

El  trato  de  una  mujer  hermosa,  inocente  y  apasio- 
nada, que  nos  demuestra,  en  cuantas  ocasiones  la 
honestidad  no  se  lo  veda,  su  afección  y  sus  simpatías, 
acaba  por  dar  al  traste  con  los  más  decididos  propó- 
sitos de  resistencia,  aunque  éstos  sean  formulados 
por  el  hombre  de  carácter  más  enérgico. 

Un  dia  ú  otro  los  encantos  de  aquella  mujer,  si  no 
hablan  á  nuestra  alma,  hablan  á  nuestro  sentidos  y 
se  entabla  la  lucha,  en  la  cual  es  segura  nuestra  der- 
rota. 

La  hermosura  tiene  un  poder  tan  grande  sobre  el 
corazón  humano,  que  es  imposible  resistirle  mucho 
tiempo. 

Y  si  á  la  hermosura  acompañan  la  inocencia  y  la 
virtud,  la  resistencia  es  más  imposible  todavía. 

El  de  Menesesse  encontró  bien  pronto  en  la  situa- 
ción de  ánimo  que  vamos  exponiendo. 

Los  encantos  de  doña  Isabel  acabaron  por  levan- 
tar en  su  alma  la  llama  del  deseo. 

—Mi  prevención  hacia  las  mujeres  es  justa,  y  se 
encuentra  confirmada  por  las  amargas  lecciones  de  la 
experiencia.  Pero  Isabel  es  una  mujer  que  no  se  pa- 
rece á  las  demás.  Desde  que  tiene  uso  de  razón  ha 
vivido  alejada  por  completo  del  trato  de  las  gentes,  y 
su  corazón  no  ha  podido  saturarse  de  la  doblez  y'la 
perfidia  que  llenan  el  de  las  mujeres  que  crecen  entre 
las  falsedades  del  mundo. 

Y  pensando  de  esta  manera,   el  de  Meneses  sentía 
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vacilar  su  resolución,  pero  sin  rendirse  de  plano,  apla- 
zando siempre  de  una  manera  indefinida  el  declarar 
á  la  joven  que  sus  encantos  le  entusiasmaban. 

Don  Pedro  Solís  comprendió  desde  los  primeros 
días  lo  que  entre  su  amigo  y  su  hija  tenía  lugar. 

Así  que  le  asaltó  esta  sospecha,  observó  dudado- 
sámente,  convenciéndose  de  que  el  de  Meneses  no 
repasaba  los  límites  de  una  amistad  leal  y  sincera. 

Esto  le  tranquilizó  en  extremo. 

Confiaba  en  la  lealtad  de  su  amigo,  abrigando  la 
certeza  de  que,  si  llegaba  un  momento  en  que  la  sim  - 
patía  hacia  su  hija  se  trasformaba  en  amor,  D.  Bel- 
tran  se  apresuraría  á  participárselo. 

El  de  Solís  no  hubiera  viste  con  desagrado  esta  so- 
lución. 

Sabemos  que  el  porvenir  de  su  hija  le  preocupaba, 
y  no  se  hubiera  opuesto  á  un  enlace  entre  el  de  Me- 
neses é  Isabel,  conociendo,  como  conocía,  la  noble 
estirpe  de  su  amigo,  y  estando  en  la  creencia  de  que 
D.  Beltran  encontrábase  viudo. 

Esta  era,  pues,  la  situación  de  los  moradores  del 
castillo  de  la  sierra,  á  quien  dejaremos  entregados  a 
sus  cacerías  y  á  sus  veladas,  con  el  fin  de  hacer  saber 
á  nuestros  lectores  lo  que  fué  del  infame  Garcés,  á 
quien  vimos  dirigirse  á  Portugal  con  objeto  de  poner 
á  salvo  el  fruto  de  su  robo. 


CAPITULO  XVIII 


131  Morito. 


Declinaba  una  tarde,  cuando  Garcés,  después  de 
varios  días  de  apenas  interrumpida  marcha,  divisó 
una  venta  que  se  levantaba  al  borde  del  camino  que 
seguía. 

Dormiré  en  esa  casa  hasta  mañana,  y  daré  al 
mismo  tiempo  descanso  á  este  noble  animal,  que  me 
maravilla  cómo  ha  podido  resistir  tan  largas  y  conti- 
nuas jornadas.  Ahora  conozco  que  ha  sido  una  ton- 
tería apresurar  tanto  oii  marcha.  Nadie  me  ha  visto 
penetrar  en  la  casa  de  la  quinta.  Nadie  puede  sospe- 
char de  mi,  y  ninguna  persona  se  ha  de  tomar,  por  lo 
tanto,  el  trabajo  de  perseguirme.  Sólo  D.  Beltran  co- 
noce la  misión  que  á  la  quinta  me  llevaba,  y  el  bueno 
de  mi  amo  tiene  harto  que  hacer  con  salvar  su  indi- 
viduo para  que  piense  en  ocuparse  de  mí.  Por  este 
lado ,  puedo  descansar  completamente  tranquilo. 
Aunque  no  conozco  bien  estos  lugares,  si  mi  cálculo 
no  me  engaña,  creo  que  en  tres  ó  cuatro  jornadas 
llegaré  á  la  frontera  portuguesa.  Descansemos,  pues, 
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en  esta  venta,  y  de  ese  modo  mañana  podré  prose- 
guir mi  camino  con  nueva  energía. 

Y  pensando  de  esta  manera,  Garcés  dirigió  su  ca- 
ballo hacia  la  puerta  del  ventorrillo. 

Un  hombre  entrado  ya  en  años  y  una  muchacha 
frescota  y  rolliza  encontrábanse  á  la  puerta  de  la 
casa. 

Eran  el  ventero  y  su  hija. 

Sentado  en  un  poyo  de  ladrillo  veíase  también  á 
un  muchacho,  harapiento,  como  de  unos  catorce  años. 

Este  chico  hallábase  descalzo,  despechugado  y  con 
la  cara,  las  manos  y  los  pies  tan  sucios,  que  parecía 
no  habérselos  lavado  desde  que  salió  del  vientre  de 
su  madre. 

Los  cabellos  de  aquel  muchacho  eran  negros,  y 
parecían,  en  lo  crespos,  un  matorral,  y  en  lo  enreda- 
dos, una  madeja  de  hilo  á  quien  una  gata  se  ha  en- 
tretenido en  cardar. 

Sus  ojos  eran  grandes  y  negros,  y  brillaba  en  ellos 
una  expresión  maliciosa  lo  mismo  que  en  sus  labios, 
alterados  por  una  sonrisita  insinuante. 

Ha^ta  el  mote  ó  sobrenombre  con  que  era  conoci- 
do aquel  granuja  era  particular.  Llamábanle  el  Mori- 
/o,  no  porque  su  familia  ni  él  profesasen  la  ley  de 
Mahoma,  sino  sencillamente  por  la  mala  intención 
del  sacritan  de  su  pueblo. 

Los  padres  del  muchacho  eran  sumamente  pobres, 
y  cuando  le  llevaron  á  bautizar,  saliéronse  de  la  igle- 
sia al  terminar  la  ceremonia,  sin  poner  en  manos  del 
cura  los  derechos  que  por  este  sacramento  se  abonan. 
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El  bueno  del  sacerdote  se  encogió  de  hombros 
cuando  el  sacristán  le  hizo  conocer  esta  circunstan- 
cia. 

Pero  el  rapa-pelas,  que  no  eran  tan  sufrido,  y  que 
era  mucho  más  interesado,  se  quitó  furioso  la  sobre- 
pelliz y,  envuelto  en  su  negra  sotana,  salió  disparado 
detrás  de  los  padres  del  chicuelo. 

Dióles  alcance,  y  con  una  voz  campanuda  les  exi- 
gió el  pago  de  los  derechos  consabidos. 

Los  padres  del  chico  excusáronse  con  su  pobreza, 
y  el  salta-tumbas,  desesperado  entonces,  exclamó 
como  un  energúmeno. 

— Bueno,  quiere  decir  que,  puesto  que  se  niegan 
á  pagar  á  la  Iglesia  lo  que  es  suyo,  yo  haré  que  cons- 
te que  ese  muchacho  continúa  morito. 

No  fué  necesario  más. 

Las  gentes  del  pueblo  tomaron  acta  de  las  palabras 
del  sacristán,  y  el  chico  fué  conocido  desde  entonces 
con  aquel  sobrenombre. 

Este  era  el  origen  del  mote  que  el  muchacho  lle- 
vaba, y  contra  el  que  no  se  tomó  la  molestia  de  pro- 
testar durante  su  vida. 

Hecha  esta  digresión,  reanudemos  nuestro  cuento. 

El  Morito  guiñó  picarescamente  sus  ojos  cuando 
vio  que  Garcés  dirigía  su  caballo  hacia  la  venta. 

— Ya  cayó  que  hacer — dijo  el  granuja  al  ventero,  y 
haciendo  que  apareciese  en  sus  labios  una  candorosa 
sonrisa,  se  puso  en  pie,  esperando  la  llegada  del  via- 
jero. 

De  una  sola  ojeada  le  pasó  revista  desde  las  herra- 
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duras  del  caballo  hasta  la  pluma  de  garza  que  ador- 
naba su  birrete  de  terciopelo  rojo 

Garcés,  sin  repararen  el  muchacho,  llegó  á  la  puerta 
de  la  venta,  y  sin  apearse,  inclinó  un  poco  su  cuerpo,. 
y  dirigiéndose  al  dueño  del  ventorro  le  dijo: 

— ¿Puedes  darme  alojamiento  y  cena  por  esta  no- 
che, y  pienso  fresco  y  abundante  para  mi  caballo? 

— Su  merced  es  desde  este  instante  dueño  de  esta 
casa,  y  todo  cuanto  ha  dicho,  y  más  si  necesita,  ten- 
dremos gran  placer  en  facilitárselo. 

— Pues  entonces  no  tenemos  más  que  hablar — re- 
puso Garcés;  y  con  la  ligereza  propia  de  sus  pocos 
años  echó  pie  á  tierra. 

En  seguida  desató  la  caja  de  hierro  que  el  caballa 
llevaba  á  la  grupa,  cuidando  de  conservarla  tapada 
con  la  manta  que  la  cubría,  y  poniéndola  debajo  del 
brazo  tomó  de  las  riendas  á  su  potro,  diciendo: 

— Guía  adonde  tengas  la  cuadra. 

— No  se  moleste  su  merced. 

Y  el  ventero,  dirigiéndose  á  el  Morito,  le  dijo: 

— Anda,  lleva  este  caballo  á  la  pesebrera. 

El  chico,  demostrando  la  mayor  diligencia,  tomó  al 
potro  por  las  bridas,  y  penetró  con  él  en  la  venta,  no 
sin  haber  reparado  antes  en  el  bulto  que,  envuelto  en 
la  manta,  se  puso  Garcés  debajo  del  brazo. 

El  patrón,  volviéndose  entonces  hacia  su  huésped 
le  dijo: 

— Sígame  su  merced,  señor  caballero,  que  voy 
á  conducirle  á  la  mejor  estancia  que  existe  en  mí 
casa. 
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—  Varios,  pues— replicó  el  paje;  y  siguiendo  al  pa- 
trón penetró  en  la  venta. 


Mientras  esto  sucedía,  el  Morito  ataba  el  caballo  á 
uno  de  los  pesebres  de  la  cuadra,  y  en  tanto  le  desen- 
sillaba hacíase  las  siguientes  reflexiones. 

— Es  un  excelente  potro,  de  pura  raza  cordobesa, 
que  vale  cualquier  dinero,  y  la  montura  no  puede 
ser  mejor  ni  más  nueva.  Pero  lo  que  me  está  á  mi 
haciendo  cosquillas  es  el  bulto  que  venía  á  la  grupa 
y  que  se  ha  llevado  el  viajero  debajo  del  brazo.  ¿Qué 
demonio  será  lo  que  contenga  ese  bulto?  ¿Serán  ro- 
pas? Eso  no  es  posible,  porque  por  muy  ricas  que 
fueran,  no  se  hubiera  dado  tanta  prisa  en  echarlas 
mano,  ni  se  tomaría  la  molestia  de  cargar  con  ellas 
una  persona  tan  principal  como  aparenta  ser  ese  ca- 
ballero. Además,  si  fueran  ropas  {para  qué  cubrirlas 
con  una  manta,  con  el  fin  sin  duda  de  resguardarlas 
de  los  curiosos?  No  son  ropas,  me  atrevería  á  jurarlo. 
Es  alguna  cosa  de  más  valor  y  de  más  estima. 

El  Morito  se  quedó  un  momento  pensativo. 

Después,  dando  una  patada  en  el  suelo,  exclamó: 

— O  pierdo  el  nombre  que  tengo,  ó  antes  de  una 
hora  sé  yo,  con  sus  pelos  y  señales,  lo  que  contiene 
el  bulto  que  ese  hombre  oculta  tan  cuidadosamente. 

Y  el  granuja,  después  de  echar  un  buen  pienso  al 
caballo,  salió  de  la  cuadra  con  la  montura  á  cuestas. 

En  el  zaguán  de  la  venta  colgó  los  arreos  de  un 
asta  de  macho  cabrío  empotrada  en  ia  pared,  y  en 
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seguida,  con  la  ligereza  de  una  ardilla,  se  dirigió  á  la 
puerta  del  aposento  en  que  el  huésped  fué  instalado. 
Como  práctico  en  la  clase  de  lances  que  intentaba, 
aplicó  su  ojo  derecho  á  la  cerradura,  con  el  fin  de 
ver  si  descubría  el  interior  de  la  habitación. 

Pero  la  fatalidad  hizo  que  en  aquel  instante  el  ven- 
tero, que  se  encontraba  recibiendo  órdenes  del  hués- 
ped, abriese  con  alguna  violencia  la  puerta  de  la  es- 
tancia, y  el  Morito  recibió  un  coscorrón  mayúsculo. 
El  ventero  comprendió  en  seguida  la  verdad  de  lo 
que  sucedía;  pero  disimuló,  con  el  fin  de  que  Garcés 
no  se  apercibiera. 

Cerró,  pues,  la  puerta  como  si  nada  hubiera  pasado, 
y  se  alejó  de  aquel  sitio,  seguido  del  granuja,  que  ni 
exhaló  una  queja  por  el  encontrón,  ni  habló  una  pa- 
labra hasta  que  el  ventero,  al  llegar  al  zaguán,  le  dijo: 
— ¿Te  he  hecho  mucho  daño? 
— Un  poco. 

— Por  curioso,  te  está  bien  empleado.  ¿Qué  necesi- 
dad tenías  de  ir  á  atisbar,  encontrándome  yo  dentro? 
— Toma,  eso  sería  bueno  si  yo  lo  hubiese  sabido. 
Pero  creí  que  el  huésped  estaba  solo,  y  me  está  ha- 
ciendo cosquillas  el  bulto  que  tomó  debajo  del  brazo 
al  hechar  pie  á  tierra. 

— Tienes  olfato  de  perro  pachón,  Morito.  Eres  de 
buena  raza;  hueles  las  doblas  á  tiro  de  ballesta. 

— ¿Acaso  son  doblas  lo  que  ese  mancebo  guarda 
en  ese  bulto? 

— Doblas  y  hasta  doblones,  según  me  ha  dado  en 
la  nariz. 
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— ¡Oh!  Entonces  el  golpe  va  á  ser  redondo. 

— Más  que  una  O,  muchacho. 

— Pero,  decidme;  ¿acaso  habéis  podido  ver  lo  que 
contiene  aquel  bulto? 

— He  visto  lo  que  un  hombre  como  yo  necesita 
para  convencerse  de  la  existencia  del  dinero. 

— Vamos,  habéis  visto  algún  saco. 

—No. 

— Entonces... 

— He  visto  una  pequeña  caja  de  hierro,  que  es  lo 
que  ese  hombre  tapaba  con  la  manta. 

— Eso  es  otra  cosa.  Caja  de  hierro  tenemos...  pues 
dinero  seguro. 

— Esa  es  mi  opinión. 

— Habiendo  esto,  voy  de  dos  brincos  á  dar  la  no- 
ticia á  Manos-Rotas,  para  que  se  prepare  para  ma- 
ñana. 

— ¿Adonde  vas  á  buscar  á  ese  condenado? 

— Donosa  pregunta;  al  molino  de  el  Raposo,  donde 
pasa  todas  las  noches. 

— Ya  sé  que  la  mujer  de  el  Raposo  y  Manos-Rotas 
se  quieren  bien;  pero  tengo  entendido  que  desde  la 
visita  que  hicieron  días  pasados  al  molino  los  cua- 
drilleros de  la  Santa  Hermandad,  Manos-Rotas  anda 
más  escamado  que  una  rata. 

— No  tanto;  verdad  es  que  tiene  tomadas  sus  pre- 
cauciones; pero  todas  las  noches  duerme  en  el  mo- 
lino. 

— Pues  anda  con  Dios,  y  dile  de  mi  parte  que  ar- 
regle el  asunto  de  manera  que  no  recaiga  sobre  mi 
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casa  ni  la  más  pequeña  sombra  de  sospecha,  porque 
entonces  no  le  vuelvo  á  proporcionar  negocio  alguno. 

— Pero  ¿acaso  creéis  que  el  Manos  no  sabe  dónde 
el  zapato  le  aprieta?  Yo  os  aseguro  que  se  hará  la 
cosa  sin  que  el  más  listo  se  pueda  suponer,  ni  por 
asomo,  que  vos  recibís  una  parte  de  las  ganancias 
que  resultan  de  los  despojos  por  avisar  á  los  saltea- 
dores, si  son  gentes  de  dinero  las  que  paran  en  vues- 
tra casa — repuso  el  granuja  con  intención. 

Después  se  despidió  del  ventero  y  salió  ai  campo  á 
la  carrera. 

Una  hora  más  tarde,  Garcés,  después  de  haber  co- 
mido opíparamente  y  haber  apurado  dos  botellas 
del  vino  más  añejo  que  conservaba  el  ventero  para 
los  buenos  parroquianos,  se  metía  en  el  lecho,  no 
sin  haber  cuidado  antes  de  asegurar  á  su  satisfacción 
la  puerta  y  la  ventana  del  aposento  en  que  se  ha- 
llaba. 

En  un  taburete  de  pino  que  acercó  junto  á  su  ca- 
beza, y  por  lo  tanto  al  alcance  de  su  mano,  colocó 
la  pequeña  caja  de  hierro  y  su  espada. 

Adoptadas  estas  precauciones  se  dispuso  á  domir. 

Un  cuarto  de  hora  después  se  encontraba  en  brazos 
del  sueño  más  profundo,  meciéndose  su  imaginación 
en  un  mundo  de  placeres  y  de  dicha. 


CAPITULO  XJX 


XJn  ladrón  qixe  sale  robado. 


La  noche  se  deslizó  sin  novedad. 

Era  ya  muy  entrada  la  mañana  cuando  Garcés 
abrió  los  ojos. 

Se  había  llevado  doce  horas  durmiendo  de  un  tirón. 

Es  verdad  que  su  cuerpo  cayó  en  el  lecho  muy  fa- 
tigado, y  á  sus  años,  y  teniendo  el  espíritu  satisfecho, 
se  duerme  con  la  tranquilidad  del  justo. 

Cuando  abrió  los  ojos  y  vio  brillar  el  sol  por  las 
rendijas  de  la  madera  de  la  ventana,  se  arrojó  de  la 
cama  diciendo: 

— He  dormido  como  un  patriarca.  Jamás  he  en- 
contrado una  cama  más  deliciosa  que  esta.  Es  ver- 
dad que,  aun  siendo  dura  como  un  canto,  hubiera 
dormido  en  ella  profundamente.  Me  moría  de  can- 
sancio. Como  que  llevaba  cuatro  noches  sin  pegar 
los  ojos.  Ahora  me  siento  con  nuevas  fuerzas  y  nue- 
va energía. 

Mientras  formuló  estos  juicios  se  vistió,  y  después, 
dirigiéndose  á  la  ventana,  la  abrió  de  par  en  par. 

Un  torrente  de  luz  invadió  el  aposento. 
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La  mañana  lucía  completamente  y  el  sol  ilumina- 
ba los  campos,  prestando  alegría  y  vida  lo  mismo  á 
la  verde  pradera  que  al  cerrado  bosque. 

Garcés  contempló  un  momento  el  delicioso  pano- 
rama que  ofrecía  á  sus  ojos  aquella  hermosa  región 
andaluza,  vestida  con  las  mejores  galas  de  la  alegre 
primavera. 

Como  el  alma  del  paje  encontrábase  satisfecha,  ja- 
más apreció  en  tan  alto  grado  los  encantos  de  la  na- 
turaleza. 

Cuando  el  ánimo  se  halla  alegre,  nos  sentimos  dis- 
puestos á  verlo  y  á  juzgarlo  todo  á  través  de  los  pris- 
mas más  rosados  y  encantadores. 

Después  de  unos  instantes  de  contemplación,  reti- 
róse de  la  ventana,  y,  dirigiéndose  al  taburete  de  pino 
que  colocara  cerca  de  la  cabeza  de  su  lecho,  se  apo- 
deró de  la  pequeña  arca  de  hierro. 

Su  pensamiento  era  abrirla  para  conocer  su  conte- 
nido, cosa  que  no  había  podido  hacer  hasta  entonces, 
á  causa  de  lo  precipitado  de  su  marcha. 

Sabía,  porque  su  señor  se  lo  dijo,  que  aquel  cofre- 
cillo encerraba  oro  y  alhajas  en  gran  cantidad;  pero 
no  había  tenido  un  momento  para  recrearse  contem- 
plando estas  riquezas,  que  ya  consideraba  exclusiva- 
mente suyas. 

Creyendo  que  aquel  instante  era  el  más  á  propósi- 
to para  satisfacer  sus  deseos,  tomó  en  sus  manos  la 
pequeña  arca,  como  ya  hemos  dicho. 

Pero  de  repente  la  soltó,  dirigiendo  una  mirada  re- 
celosa á  la  puerta  de  la  estancia. 
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La  idea  de  poder  ser  observado  por  algún  curioso 
á  través  de  las  rendijas  de  los  tableros  de  la  puerta, 
cruzó  por  su  imaginación. 

Pero  bien  pronto  dio  con  el  medio  de  precaver  y 
evitar  semejante  accidente. 

Tomó  la  manta  con  que  cubría  la  caja$  y  colgán- 
dola delante  de  la  puerta,  se  dijo  satisfecho: 

— Ahora  puedo  estar  completamente  seguro  de 
que  si  alguno  intenta  observarme,  perderá  lastimosa- 
mente el  tiempo. 

Garcés  volvió  á  tomar  entonces  el  arca  de  hierro  y 
la  puso  sobre  la  cama. 

Su  pensamiento  era  vaciar  su  contenido  y  enterar- 
se detenidamente  de  la  suma  que  éste  componía. 

El  arca  se  encontraba  cerrada,  y  él  no  tenía  la 
llave. 

— La  abriré  de  cualquier  manera — se  dijo  aquel 
hombre,  y  poniendo  mano  á  la  daga  que  llevaba  á  la 
cintura  la  desnudó. 

Después  introdujo  su  aguzada  punta  por  la  juntu- 
ra de  la  tapa  y  empezó  á  hacer  esfuerzos  para  obli- 
garla á  saltar. 

Durante  algunos  minutos,  sus  tentativas  fueron 
inútiles. 

Garcés  sudaba  y  maldecía. 

Por  fin  apalancó  de  una  manera  poderosa,  y  la  ta- 
pa cedió,  dejando  al  descubierto  lo  que  tanto  deseaba 
ver  aquel  miserable. 

De  una  manera  nerviosa  vació  sobre  la  cama  lo 
que  el  arca  contenía.  , 
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Un  grito  inmenso  de  satisfacción  se  escapó  de  sus 
labios,  y  sus  ojos  se  fijaron  con  una  codicia  infinití 
sobre  aquellas  riquezas,  que  jamás  pudo  ni  soñar  en 
poseer. 

Una  crecida  suma  en  brillantes,  doblones  de  á  dos 
y  una  multitud  de  alhajas  de  oro  y  plata,  cuajadas  de 
piedras  preciosas,  centelleaban  heridas  por  la  brillan- 
te  luz  del  sol  que  penetraba  por  la  ventana. 

— ¡Todo  esto  es  mío!  Todo  esto  es  de  mi  sola 
exclusiva  pertenencia — exclamaba  el  miserable,  hun- 
diendo sus  crispadas  manos  en  aquel  montón  de  oro 
y  diamantes,  con  esa  complacencia,  ó  mejor  dicho, 
con  esa  fiebre  que  se  apodera  del  corazón  del  avaro 
cuando  remueve  el  oro  apilado  en  sus  arcas. 

Con  los  ojos  fijos  y  el  pecho  anhelante  extasióse 
Garcés  largo  rato  en  la  contemplación  de  sus  ri- 
quezas. 

Después,  como  si  temiese  que  se  las  arrebatasen, 
las  guardó  precipitadamente  en  el  arca,  diciendo: 

— Mi  felicidad  está  asegurada  con  esta  fortuna,  que 
defendería  hasta  perder  mi  vida  si  alguien  intentase 
arrebatármela. 

Firme  en  este  propósito,  volvió  á  cubrir  con  la 
manta  la  pequeña  arca,  y  ciñéndose  su  espada,  abrió 
la  puerta  del  aposento  y  llamó  al  ventero. 

Éste  se  presentó  con  el  semblante  más  risueño  del 
mundo. 

— ¿Ha  descansado  bien  su  merced?— preguntó  aquel 
hombre,  desde  la  puerta  de  la  estancia. 

— Sí,  he  dormido  como  un  bienaventurado. 


DE    DOS  HÉROES.  195 

—  Lo  celebro  mucho. 

— Haz  que  me  sirvan  unas  magras  de  pemil  y 
una  botella,  y  manda  que  den  á  mi  caballo  un  buen 
pienso. 

— {Pensáis  partir  esta  mañana,  señor? 

— Sí,  proseguiré  mi  marcha  así  que  almuerce.  A 
propósito,  ¿sabes  tú  la  distancia  que  hay  desde  aquí 
á  la  frontera  portuguesa? 

— Cuatro  jornadas  regulares  para  el  que  no  lleve 
cabalgadura  tan  excelente  como  la  vuestra. 

— Es  decir,  que  crees  entonces  que  yo  podré  re- 
correr ese  trayecto... 

— En  tres  jornadas,  sin  molestaros  mucho. 

— Y  ¿qué  tal  es  el  camino? 

— Excelente,  si  se  exceptúan  las  dos  primeras  horas. 

— Pues  qué  ¿en  esas  horas  hay  algún  peligro? 

—  Peligro  no  conozco  ninguno,  pero  hay  la  inco- 
modidad de  tener  que  atravesar  el  rio  en  la  barca  del 
molino  de  el  Raposo. 

—Y  dime;  esa  barca  {conduce  á  los  viajeros  y  á  sus 
cabalgaduras? 

— A  los  viajeros  nada  más.  Las  caballerías  pasan 
el  rio  á  nado,  llevadas  del  ramal  ó  de  las  riendas 
desde  la  barca. 

— Siento  lo  que  me  dices;  pero  si  no  hay  otro  re- 
medio... 

— No  le  hay,  señor.  La  barca  de  el  Raposo  es  una 
cascara  de  nuez  más  vieja  que  un  palmar,  y  más 
embetunada  que  bota  de  arriero,  y  gracias  que  pue- 
da resistir  el  peso  de  media  docena  de  personas.  Ya 
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se  alegraría  el  Raposo,  que  es  un  muchacho  exp- 
íente y  honrado,  poder  disponer  de  una  embarcación 
más  capaz  y  más  segura;  pero  el  molino  y  la  barca 
son  propiedad  de  un  convento  de  frailes  agustinos,  y 
no  quieren  gastar  un  maravedí  en  repararlos  ni 
componerlos.  También  es  cierto,  que  el  Raposo  paga 
una  cantidad  tan  mezquina  al  año  por  el  usufructo 
del  molino  y  de  la  barca,  que  no  merece  la  pena  de 
que  los  buenos  padres  se  tomen  interés  por  su  mejo- 
ramiento. 

— ¿Y  está  muy  distante  de  aquí  esa  barca? 

—Una  hora  escasa. 

— Pues  venga  el  almuerzo  cuanto  antes,  que  quie- 
ro llegar  á  ese  molino  antes  del  medio  dia.  Las  difi- 
culte des  que  no  pueden  eludirse,  lo  mejor  es  pasar- 
las cuanto  antes. 

— Tenéis  razón. 

El  ventero  cubrió  una  mesa,  delante  de  la  cual  se 
sentó  el  paje,  y  media  hora  después  atacaba  con  un 
gran  apetito  á  una  escudilla  llena  de  sendas  magras. 

Cuando  terminó  su  almuerzo  mandó  que  le  ensi- 
llasen el  caballo. 

El  ventero  cumplió  esta  orden,  y  Garcés,  después 
de  pagarle  generosamente  el  gasto  que  había  hecho 
y  de  darle  una  buena  propina,  montó  á  caballo,  sin 
abandonar  la  caja  de  hierro,  que  llevaba  debajo  del 
brazo. 

— Que  Dios  dé  á  su  merced  un  feliz  viaje — excla- 
mó el  posadero,  saludando  con  su  gorra  en  la  mano 
al  joven. 
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— Así  sea,  y  hasta  la  vista — repuso  Garcés. — Y  apli- 
cando sus  espuelas  al  potro,  se  alejó  de  la  venta. 

— No  te  arriendo  la  ganancia,  galán — pensó  son- 
riendo maliciosamente  el  ventero,  al  ver  perderse  al 
jinete  por  una  de  las  revueltas  del  camino. 

Garcés,  teniendo  en  cuenta  las  noticias  que  le  die- 
ra su  patrón,  formó  su  plan  para  cruzar  el  rio. 

Con  el  fin  de  prevenir  toda  clase  de  contingencias, 
se  decidió  á  llevar  debajo  del  brazo  la  caja  que  en- 
cerraba su  tesoro,  en  vez  de  atarla,  como  hasta  en- 
tonces, á  la  grupa  del  caballo. 

A  la  hora  escasa  de  haber  salido  de  la  venta  dis- 
tinguió el  rio  y  el  molino. 

La  impaciencia  por  llegar  le  martirizaba,  así  que, 
aplicando  sus  espuelas  á  los  ijares  del  potro,  y 
aflojándole  un  tanto  la  rienda,  le  hizo  acelerar  su 
marcha. 

En  muy  pocos  minutos  se  encontró  en  las  inme- 
diaciones del  molino. 

Sobre  las  azuladas  aguas  del  rio  se  columpiaba 
una  vieja  barca,  dentro  de  la  cual  hallábanse  senta- 
das cuatro  personas. 

A  juzgar  por  sus  trajes,  dos  eran  religiosos  agusti- 
nos, y  los  otros  dos  arrieros.. 

El  Raposo,  que  acababa  de  desatar  la  soga  con  que 
sujetaba  la  barca  á  una  estaca  clavada  en  la  arena 
de  la  ribera,  se  disponía  á  empujar  su  embarcación 
hacia  el  centro  del  rio,  cuando  vio  aparecer  al  paje. 
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— ¿Va  su  merced  á  embarcarse?— le  preguntó  con 
acento  afectuoso. 

— Sí,  hombre,  embarcarme  quiero — contestó  Gar- 
cés. 

— Pues  más  vale  llegar  á  tiempo  que  rondar  un 
año.  Ya  iba  á  saltar  á  la  barca,  y  por  cierto  que  no 
pensaba  volver  á  esta  orilla  en  algunas  horas,  pues 
tengo  que  hacer  al  otro  lado  del  rio. 

Y  tirando  de  la  soga,  volvió  á  traer  la  barca  hasta 
la  arena,  á  fin  de  que  pudiera  saltar  á  bordo  el 
mancebo  con  la  mayor  facilidad. 

Este  echó  pie  á  tierra,  y  con  la  caja  de   las  alhajas 
debajo  de  un  brazo  y   las  riendas  de  su   caballo  eu 
la  mano  que  le  quedaba  libre,  penetró  en   la  embar- 
cación. 

Saludó  atentamente  á  los  religiosos  que  en  ella  ha- 
bía y  se  sentó  en  el  borde  de  una  de  las  bandas,  con 
el  fin  de  no  abandonarlas  riendas  que  empuñaba. 

El  Raposo  puso  la  barca  en  movimiento. 

El  potro  se  receló  un  tanto  para  entrar  en  el  agua; 
pero,  acariciado  por  su  amo,  se  lanzó  al  fin,  empe- 
zando á  nadar  perfectamente. 

Garcés,  sin  la  menor  desconfianza,  fijaba  sus  ojos 
en  la  orilla  opuenta  del  rio,  mientras  aprovechándo- 
se de  su  distracción,  uno  de  los  monjes  hizo  una  seña 
al  barquero. 

Este  dio  entonces  disimuladamente  un  fuerte  golpe 
con  un  remo  en  los  belfos  al  caballo. 

El  pobre  animal,  al  sentir  aquel  castigo,  dio  un 
tirón  tan  brusco,  que  Garcés,  que  se  encontraba  des- 
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cuidado,  perdió  el  equilibrio,  y  hubiera  caido  al  rio 
si  los  arrieros  que  hallábase  sentados  cerca  de  él 
no  le  sujetaran  por  ambos  brazos,  so  pretexto  de  so- 
correrle. 

Garcés,  pasada  la  primera  impresión,  disponíase 
á  dar  las  gracias  á  sus  compañeros;  pero  ¡cuál  no  fué 
su  asombro  al  notar  que  éstos  no  le  soltaban  y  al 
verse  casi  al  mismo  tiempo  asido  por  ambas  piernas 
por  los  dos  religiosos! 

—  ¡Cielos;  pero  qué  es  esto!— exclamó  al  verse  apri- 
sionado de  aquella  manera. 

Entonces  uno  de  los  fingidos  religiosos,  que  no  era 
otro  que  el  bandido  Manos-Rotas,  sacó  un  agudo  pu- 
ñal de  una  de  las  mangas  de  su  hábito,  y  poniéndo- 
selo á  Garcés  al  pecho,  le  dijo: 

— Esto  significa,  seor  rapaz,  que  estáis  por  comple- 
to á  merced  nuestra,  y  que  os  partiré  sin  miramiento 
alguno  el  corazón  y  os  arrojaré  de  cabeza  al  rio  en 
cuanto  intentéis  exhalar  siquiera  una  queja. 

—Pero... 

— ¡Silencio,  he  dicho,  ó  contaos  por  muerto! — y  el 
bandido  hizo  sentir  al  paje  en  el  pecho  la  punta  de 
su  puñal. 

Garcés  se  estremeció  al  contacto  del  hierro,  que- 
dándose mudo  y  aterrado. 

Los  bandidos  le  ataron  entonces  fuertemente  los 
brazos  á  la  espalda,  y  le  tendieron  boca  arriba  en  el 
fondo  de  la  embarcación. 

Manos-Rotas  se  dirigió  á  el  Raposo,  y  con  acento 
terrible  le  dijo: 
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— Ea,  barquero  de  los  infiernos,  aprieta  los  puños 
y  llévanos  pronto  á  la  otra  orilla,  teniendo  en  cuenta 
que,  como  salga  de  tus  labios  una  sola  frase  referente 
á  lo  que  acabas  de  presenciar,  vuelvo  por  aquí,  pego 
fuego  á  tu  molino  y  á  tu  barca,  y  te  cuelgo  del  árbol 
más  próximo  que  encuentre. 

— Señor,  seré  mudo  y  ciego— repuso  el  barquero, 
fingiendo  un  terror  grande. 

— Eso  será  lo  que  te  salve;  sino,  cuéntate  por 
muerto. 

Estas  amenazas  eran  sólo  una  farsa  para  desorien- 
tar á  Garcés  y  dejar  á  salvo  la  responsabilidad  de 
el  Raposo,  si  la  noticia  del  crimen  llegaba  á  conoci- 
miento de  los  cuadrilleros  de  la  Santa  Hermandad. 

La  proa  de  la  barca  tocó  al  fin  la  arena  de  la  ori- 
lla opuesta. 

Entonces,  Manos-Rotas,  que  llevaba  debajo  de  su 
brazo  izquierdo  la  pequeña  arca  de  hierro  arrebata- 
da á  Garcés,  saltó  fuera  de  la  barca,  diciendo  á  sus 
amigos: 

—  Sacar  fuera  de  ahí  á  ese  rapaz. 

Los  tres  bandoleros  asieron  al  paje  y  lo  sacaron 
de  la  barca. 

El  Raposo^  entre  tanto  sujetaba  con  una  mano  la 
soga  de  la  embarcación  y  tenía  con  la  otra  del  dies- 
tro el  caballo  del  paje,  que  acababa  de  salir  del  agua. 

Uno  de  los  bandoleros  se  apoderó  de  las  riendas 
del  potro,  presentándole  á  su  capitán. 

Manos-Rotas,  montó  á  caballo  y,  colocando  la  caja 
delante  de  sí,  dijo  á  su  gente: 
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— Ahora  al  bosque,  que  allí  ajustaremos  cuentas;  y 
picando  al  potro,  se  puso  en  marcha. 

Los  bandoleros,  conduciendo  atado  á  Garcés,  se 
dirigieron  á  una  espesura,  cuyos  primeros  árboles 
se  levantaban  á  poca  distancia  de  la  orilla. 

Al  verlos  alejarse,  el  Raposo  volvió  á  saltar  á  su 
barca  y  empezó  á  remar  para  volver  á  su  molino. 

— Me  parece  que  el  día  va  á  ser  excelente.  Creo 
que  el  Morito  suponía,  con  razón,  que  en  esa  caja  de 
hierro  hay  dinero  de  largo.  Es  preciso  confesar  que 
el  golpe  se  ha  dado  en  toda  regla. 
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CAPITULO  XX 


El  reparto  del  "botín. 


Habíase  apenas  retirado  la  barca  algunas  brazas  de 
la  orilla,  cuando  por  la  angosta  puerta  del  molino 
salió  un  muchacho,  á  quien  ya  conocemos,  y  corrió 
hacia  la  orilla  del  rio,  impaciente  por  hablar  con  el 
barquero. 

Este  muchacho  no  era  otro  que  el  Morito,  que  ha- 
bía presenciado  lo  ocurrido  desde  una  de  las  venta- 
nas del  molino. 

Guando  el  Raposo  saltó  á  tierra,  el  chico  le  dijo: 

—Se  ha  hecho  la  cosa  á  pedir  de  boca  ¿no  es 
verdad? 

— Como  una  seda,  muchacho.  El  pobrete  se  dejó 
apiolar  con  menos  resistencia  que  un  conejo.  Es  ver- 
dad que  Manos-Rotas  tiene  una  manera  de  insinuar- 
se capaz  de  meter  el  resuello  en  el  cuerpo  al  hombre 
más  animoso. 

— ¿Le  enseñaría  la  hoja  de  su  cuchillo? 

— No  sólo  se  la  enseñó,  sino  que  le  hizo  sentir  en 
el  pecho  el  efecto  de  su  punta. 
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— Comprendo,  entonces  que  se  dejase  apiolar  con 
la  mansedumbre  que  decís.  Daría  cualquier  cosa 
buena  por  presenciar  lo  que  á  estas  horas  estará 
ocurriendo  en  el  bosque. 

— Poco  más  ó  menos,  será  la  escena  de  siempre. 

— Es  cierto;  pero  es  que  en  esta  ocasión  siento  mi 
curiosidad  tan  excitada,  que  daría  lo  que  no  tengo 
por  ver  lo  que  contiene  aquella  caja  de  hierro  que 
tengo  montada  en  las  narices. 

—  Pues  mira,  no  sé  cómo  puedes  resistir  el  peso — 
repuso  el  Raposo  sonriendo. 

— No  seas  tan  material,  hombre;  digo  que  la  tengo 
montada  en  las  narices  porque  desde  que  supe  que 
lo  que  cubría  con  la  manta  era  esa  caja,  siento  una 
comezón  terrible  por  conocer  lo  que  contiene. 

—  Pues  ya  lo  sabremos  de  sobra,  no  tengas  cuida- 
do. Ya  sabes  que  Manos-Rotas  tiene  sus  defectos, 
pero  es  leal  y  generoso  para  con  sus  amigos. 

— Sí,  yo  no  lo  dudo. 

— Ahora  vamos  á  que  mi  mujer  nos  prepare  algo 
que  echar  á  perder,  y  nos  beberemos  un  jarro  de  lo 
añejo  en  celebridad  de  la  buena  fortuna  de, este  dia. 

— Vamos,  pues — repuso  el  muchacho. 

El  barquero  y  el  Morito  se  dirigieron  al  molino. 

Momentos  más  tarde  penetraban  en  él. 

Dejémoslos  y  sigamos  á  los  bandoleros  que  se  lle- 
vaban á  Garcés. 


Por  espacio  de  una  hora,  Manos-Rotas,  haciendo 
de  guía  y  su  gente  siguiendo  sus  pasos,  se  internaron 


DE    DOS   HÉROES.  205 

en  el   centro  de  la  espesura  que,  como  hemos   dicho, 
empezaba  á  muy  corta  distancia  de  la  margen  del  rio. 

Durante  su  marcha  cruzaron  algunos  parajes  ver- 
daderamente intransitables  para  quien  no  los  cono- 
ciera tan  perfectamente  como  ellos. 

Por  fin  Manos-Rotas  detuvo  su  caballo  en  un  pe- 
queño claro  del  monte,  á  corta  distancia  de  las  ruinas 
de  una  ermita,  cuyos  despedazados  paredones  se 
destacaban  sobre  la  cima  de  un  montecillo. 

El  capitán  de  los  bandoleros  echó  pie  á  tierra  y  en- 
tregó las  riendas  á  uno  de  sus  secuaces,  que  se  apre- 
suró á  atar  al  potro  al  grueso  tronco  de  una  añosa 
encina. 

Garcés,  durante  el  camino,  no  sólo  había  recobra- 
do su  serenidad,  sino  que  se  había  propuesto  poner  en 
ejecución  un  ardid,  á  ver  si  podía,  no  sólo  escapar  de 
las  manos  de  sus  opresores,  sino  hacerse  con  una 
parte  de  las  riquezas  que  le  habían  arrebatado. 

Los  bandidos  tendieron  una  manta  en  el  suelo  y, 
sentándose  á  su  alrededor,  vaciaron  en  ella  el  conte- 
nido de  la  caja. 

Una  exclamación  de  sorpresa  y  de  alegría  escapó- 
se de  todo  los  labios,  al  ver  el  brillo  deslumbrador 
del  oro  y  de  las  piedras  preciosas. 

— ¡Soberbio  golpe,  capitán! — exclamé,  sin  poder 
contenerse,  uno  de  los  bandoleros,  á  la  vista  de  aque- 
llas riquezas. 

— No  es  malo.  No  podía  figurar  que  este  rapa- 
zuelo  fuera  portador  de  una  presa  tan  excelente. 

— Tened  en  cuenta,  señor  capitán,  que  esas  rique- 
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zas  no  son  mías — exclamó  Garcés,  queriendo  á  toda 
costa  entablar  conversación  con  el  bandido. 

Éste  fijó  en  el  joven  una  mirada  burlona,  y  son- 
riendo picarescamente  le  dijo: 

— Que  no  son  tuyas  sobradamente  lo  sé. 

— Son  de  mi  señor... 

— Mientes  como  un  villano;  estas  riquezas  son  de 
estos  muchachos  y  mías. 

Los  bandidos  lanzaron  una  ruidosa  carcajada  al 
oir  las  palabras  de  su  capitán. 

Garcés,  que  para  sus  fines  necesitaba  proseguir  ha- 
blando, repuso: 

— No  niego  que  en  este  momento  las  creáis  vues- 
tras, puesto  que  en  las  manos  las  tenéis;  pero  estoy 
seguro  que  en  cuanto  os  diga  el  fin  á  que  esas  rique- 
zas estaban  destinadas,  las  respetareis,  devolviéndo- 
melas y  dejándome  continuar  en  paz  mi  camino. 

Manos-Rotas  volvió  á  mirar  al  paje,  y  con  la  in- 
flexión de  voz  más  burlona  del  mundo  le  dijo: 

— Conque  devolvértelas  ¿eh? 

— Sí,  señor. 

— ¿Has  visto  tú  alguna  vez  que  voluntariamente 
devuelva  el  lobo  hambriento  al  pastor  la  oveja  que  le 
arrebata  del  aprisco? 

— No  lo  he  visto  nunca,  es  verdad. 

—  Pues  haz  cuenta  que  estos  muchachos  y  yo  so- 
mos lobos  hambrientos,  y  estas  alhajas  y  estos  do- 
blones la  oveja  robada. 

— Bien;  pero  mirad  que  os  exponéis  á  muchos  per- 
cances si  os  quedáis  con  ese  dinero. 
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Yo  cumplo  como  buen  cristiano  advirtiéndooslo 
así. 

,    Estas  palabras  obtuvieron  por  respuesta  una  nueva 
carcajada. 

Garcés  insistió: 

— Ese  dinero  y  esas  alhajas  pertenecían  á  mi  di- 
funto señor  D.  Suero  de  Meneses,  quien  las  ha  dejado 
en  su  testamento  al  señor  obispo  de  Badajoz,  con  el 
fin  de  que  mande  edificar  una  iglesia  y  una  hospe- 
dería para  peregrinos  pobres. 

Ya  veis  si  el  objeto  es  santo  y  si  esas  riquezas  son 
sagradas;  y  de  consiguiente,  la  resposabilidad  caerá 
sobre  vosotros,  disponiendo  de  ese  dinero  para  fines 
contrarios  á  los  que  estaba  destinado. 

— Hablas  mejor  que  un  libro,  pero  no  te  vale,  por- 
que aunque  á  ti  te  parezca  lo  contrario,  nosotros 
aplicaremos  estos  fondos  á  obras  tan  caritativas  como 
las  que  en  su  testamento  mandó  hacer  ese  D.  Suero 
de  quien  nos  hablas.  A  peregrinos  pobres  quería  so- 
correr, pues  peregrinos  somos  nosotros,  que  pasamos 
nuestra  existencia  cruzando  cerros  y  saltando  bar- 
rancos; y  en  cuanto  á  lo  de  pobres,  ni  las  ratas  lo 
eran  más  hasta  que  la  fortuna  te  ha  puesto  en  nues- 
tras manos.  Tranquilamente  nos  repartiremos  estas 
riquezas,  y  por  ahora  perdonará  por  Dios  el  reve- 
rendo obispo  á  quien  se  las  llevabas,  si  es  que  son 
verdad  las  razones  que  nos  has  contado. 

— Tan  verdad,  que  no  podéis  imaginaros  lo  que 
me  preocupa  la  idea  de  lo  que  voy  á  decirle  al  pre- 
sentarme á  él  con  las  manos  vacías. 
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— No  pases  cuidado  por  eso,  rapaz,  que  ya  arre- 
glaré yo  las  cosas  de  manera  que  no  tengas  que  lle- 
varte ese  mal  rato — repuso  Manos-Rotas  sonriendo 
y  guiñando  á  sus  amigos  su  ojo  izquierdo. 

Los  bandidos  prorrumpieron  en  una  ruidosa  car- 
cajada. 

Este  modo  despreciativo  y  burlón  con  que  se  veía 
tratado,  convenció  á  Garcés  de  que  nada  podía  espe- 
rar de  aquella  gente,  y  que  todos  sus  intentos  serían 
inútiles  para  recuperar  su  libertad  y  sus  riquezas. 

Entonces  la  desesperación  se  apoderó  de  su  alma, 
y,  poseído  de  un  furor  ciego,  aunque  se  encontraba 
con  los  brazos  atados,  colocóse  de  un  salto  en  medio 
de  la  manta,  y  en  el  paroxismo  de  la  ira,  y  haciendo 
por  romper  las  ligaduras  que  sujetaban  sus  brazos, 
exclamó: 

— ¡Miserables,  ladrones!  ¡Antes  tenéis  que  arran- 
carme la  vida  que  yo  consienta  que  os  hagáis  due- 
ños de  estas  riquezas,  que  son  mías! 

Sorprendidos  los  bandoleros  por  aquel  acto  deses- 
perado de  audacia,  desnudaron  sus  puñales,  resuel- 
tos á  martar  á  Garcés.  Pero  Manos-Rotas  les  contuvo, 
diciéndoles: 

— Dejad  al  muchacho  que  se  desahogue;  ya  sabéis 
que  al  que  se  ahorca  no  se  le  priva  nunca  del  dere- 
cho de  pataleo. 

Una  nueva  carcajada  brotó  de  los  labios  de  los 
bandidos. 

Garcés,  desesperado  al  ver  su  impotencia,  les  diri- 
gió entonces  toda  clase  de  denuestos,   y,  demente  de 
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furor,  empezó  á  pisotear  el  dinero  y  las  alhajas  con 
una  rabia  indescriptible. 

Entonces  Manos-Rotas  se  arrojó  sobre  él,  y  asién- 
dole por  la  cintura  le  levantó  en  alto,  como  pudiera 
hacerlo  con  un  muñeco. 

Pero  el  bandido  no  conocía  bien  al  paje. 

Éste,  resuelto  á  todo,  inclinó  entonces  rápidamente 
su  cabeza  hacia  el  rostro  del  capitán,  y  con  la  furia 
de  un  perro  rabioso  le  atarazó  el  carrillo  izquierdo. 

El  bandolero,  al  sentir  el  dolor  que  le  produjo 
aquel  bocado,  lanzó  una  maldición  terrible,  y  con  las 
hercúleas  fuerzas  que  tenía,  arrojó  contra  el  suelo  á 
Garcés  con  una  violencia  grande. 

Entonces  se  llevó  su  mano  izquierda  á  la  cara,  y 
al  retirarla,  tinta  en  su  propia  sangre,  exclamó  diri- 
giéndose al  mancebo  y  desnudando  su  puñal: 

— Voy  á  partirte  el  corazón,  perro  maldito. 

—  Para  qué,  si  le  has  estrellado — replicó  uno  de 
los  bandidos,  viendo  que  el  paje  se  quedó  inmóvil 
del  golpe  que  recibiera. 

Otro  de  los  bandoleros  repuso  entonces: 

— Además,    capitán,  que  no  merece  morir  á  hierro 

quien  demuestra  las  malas  mañas  de  ese  muchacho. 

Yo,  por  mi  parte,  si  es  que  no  ha  reventado  del  ga- 

chapazo,  le  proporcionaría  un  género  de  muerte  más 

conforme  con  sus  aficiones. 

—  ¿De  qué  modo  le  harías  morir?— preguntó  el  ca- 
pitán restañándose  la  sangre. 

—  Le  ataría  al  tronco  de  una  de  estas  encinas  para 
qu  e  se  las  entendiese  esta  noche  á  bocado  limpio  con 
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sus  compañeros  los  lobos  que,  como  sabéis,  abundan 
por  estos  alrededores. 

— Tienes  razón,  y  como  no  haya  muerto  te  asegu- 
ro que  de  esa  manera  he  de  hacerle  acabar. 

Manos-Rotas  se  acercó  entonces  á  Garcés,  que  per- 
manecía inmóvil,  y  le  puso  su  mano  derecha  sobre 
el  pecho. 

— ¡Ah!  No  ha  muerto  este  tunante.  Su  corazón  la- 
te con  fuerza.  Se  encuentra  solamente  atontado,  ó,  á 
semejanza  de  los  zorros,  se  finge  el  mortecino;  pero 
estas  marrullerías  no  han  de  valerle  con  nosotros. 
Ea,  ayudadme,  y  le  ataremos  al  tronco  de  aquella 
encina,  para  acabar  de  una  vez  con  respecto  á  su  per- 
sona. 

Dos  de  los  bandidos  asieron  á  Garcés,  que  conti- 
nuaba sin  conocimiento,  y  un  cuarto  de  hora  más 
tarde  lo  dejaban  fuertemente  atado  de  pies  y  manos 
al  añoso  tronco  de  una  encina. 

Hecha  esta  operación ,  empezaron  á  ocuparse  del 
reparto  de  su  presa. 

Del  dinero  se  hicieron  cinco  partes  iguales. 

Cada  uno  de  los  cuatro  bandidos  se  guardó  la 
suya. 

La  quinta,  que  era  destinada  para  recompensar 
á  sus  espías  y  encubridores,  es  decir,  al  dueño  de  la 
venta,  al  barquero  y  á  el  Morito,  quedó  sobre  la 
manta. 

De  las  alhajas  hiciéronse  también  cinco  lotes,  pro- 
curando que  fueran  lo  más  iguales  posible. 

Después,  el  capitán  se  volvió  de  espaldas,  y  uno  de 
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los  bandidos  i  indicando  uno  á  uno  los  montones, 
preguntaban  para  quién  era. 

Manos-Rotas,  sin  verlos,  los  fué  adjudicando. 

La  distribución  de  los  objetos  robados  se  hacía 
siempre  con  igual  formalidad. 

Por  eso  el  capitán  de  bandoleros  tenía  fama  entre 
los  suyos  de  cabal  y  generoso. 

La  parte  de  dinero  y  de  alhajas  destinada  á  los  en- 
cubridores, la  guardó  el  capitán,  pues  él  era  el  en- 
cargado de  entregársela. 

Cuando  se  encontraba  haciendo  la  operación  de 
envolver  en  un  pedazo  de  tela  aquellos  valores,  una 
nube  oscura  y  pesada,  que  hacía  pocos  minutos  em- 
pezó á  manchar  la  limpidez  del  cielo,  extendió  por 
completo  sus  plomizos  crespones.,  enseñoreándose 
del  espacio  y  lanzando  sobre  la  tierra  grandes  gotas 
con  violencia  suma. 

Casi  al  mismo  tiempo  la  llama  de  un  relámpago 
iluminó  un  instante  el  cielo,  en  donde  se  dejó  sentir 
el  rebramido  de  un  trueno  lejano. 

Uno  de  los  bandoleros  levantó  entonces  la  cabeza, 
y  fijando  sus  ojos  en  el  cielo,  después  de  observar  un 
momento  el  cariz  que  presentaba,  exclamó: 

— ¡Si  no  queréis  que  nos  pongamos  como  una  sopa, 
levantemos  el  campo  en  seguida! 

— Me  parece  que  te  alarmas  demasiado  pronto;  no 
es  más  que  una  nubécula  de  verano — replicó  otro. 

— Dentro  de  media  hora  me  lo  dirás— contestó  el 
primero. 

Manos-Rotas,  que  sabía  lo  experimentado  que  era 
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su  compañero  en  achaques  del  tiempo,  recogió  la 
manta,  desató  su  caballo  y,  montando  en  él,  dijo  á 
los  suyos: 

— En  marcha,  á  ver  si  podemos  llegar  sin  mojar- 
nos á  la  madriguera  del  portachuelo. 

— Yo  creo  que  haríamos  mejor  en  guarecernos  en 
las  ruinas  de  esa  ermita— repuso  uno  de  los  bandi- 
dos, indicando  los  destrozados  paredones  que  se  des- 
tacaban en  la  cima  del  cerro  inmediato. 

— Pues  qué,  ¿presumes  que  esa  maldita  tormenta 
no  nos  ha  de  dejar  llegar  hasta  el  portachuelo  sin  ro- 
ciarnos á  su  gusto? 

— No  sólo  lo  presumo,  sino  que  estoy  seguro  de  ello. 

— Pero  ya  sabes  que  las  ruinas  de  esa  ermita  son 
un  refugio  casi  imaginario. 

— Eso  es  verdad,  porque  entran  en  ella  el  agua  y  el 
viento  por  todas  partes. 

— Nada,  nada,  á  tirar  hasta  la  madriguera,  que  si 
nos  mojamos  por  el  camino,  allí  haremos  una  buena 
hoguera  y  nos  secaremos. 

— No  hay  más  que  decir,  con  que  andando. 

—  Los  bandidos  se  pusieron  en  marcha. 

— Manos-Rotas,  al  pasar  junto  á  la  encina  donde  se 
encontraba  atado  Garcés,  que  aun  no  había  vuelto 
en  sí,  detuvo  su  caballo,  y  con  tono  de  mofa  exclamó: 

— Sigues  haciéndote  el  mortecino;  ya  te  espabilarán 
el  baño  que  te  va  á  regalar  el  cielo  y  los  dientes  de 
los  lobos  cuando  cierre  la  noche. 

Y  el  bandolero,  torciendo  riendas,  se  perdió  entre 
las  encinas,  seguido  de  los  suyos. 


CAPITULO  XXI 


JNoclie  ter*rilble. 


La  tarde  espiró,  y  como  si  la  tormenta  que  se  en- 
señoreaba del  espacio  esperase  aquel  instante  para 
desarrollar  su  violento  empuje,  el  relámpago  ardió 
con  una  intensidad  deslumbradora,  el  trueno  retum- 
bó terrible  y  el  agua  descendió  á  mares,  como  si  una 
mano  gigantesca  hubiera  rasgado  de  repente  los 
oscuros  senos  de  las  nubes. 

El  viento  silbaba  furiosamente  azotando  las  ramas 
de  los  árboles,  algunas  de  las  cuales  chascaban  tron- 
chándose con  estrépito,  aumentando  el  ruido  infer- 
nal de  aquella  noche  terrible. 

La  oscuridad  más  completa  lo  envolvía  todo,  bri- 
llando como  una  fantástica  cortina  de  llamas  el  re- 
lámpago en  medio  de  aquella  imagen  del  caos. 

El  rayo  mostraba  también  su  sulfurosa  lumbre 
hendiendo  cuanto  encontraba  su  fuerza  destructora. 

El  terreno  se  encharcó  bien  pronto,  y  por  las  que- 
bradas de  la  sierra  descendían  improvisados  arroyos, 
formando  turbias  y  espumosas  cataratas. 
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Garcés  recobró  por  fin  los  sentidos.  Al  abrir  sus 
ojos,  la  viva  llamarada  de  un  relámpago,  hiriendo 
sus  pupilas,  le  obligó  á  cerrarlos  de  nuevo. 

Su  mente,  perturbada  aún  en  parte,  no  le  permitió 
en  aquel  momento  apreciar  de  una  manera  clara  la 
situación  en  que  se  veía. 

Por  fin  su  mente  se  fué  despejando  por  completo, 
y  acudieron  á  su  memoria  de  un  modo  exacto  todos 
los  hechos  que  le  habían  acontecido.  Entonces  abrió 
de  nuevo  sus  ojos,  y  al  reconocer  el  estado  en  que  se 
hallaba  se  estremeció  de  espanto  diciéndose: 

— ¡Oh!  Esos  miserables  han  creido  que  era  poco 
darme  la  muerte  de  una  puñalada,  y  me  han  atado 
á  este  árbol,  para  dejarme  indefenso  á  merced  de  la 
voracidad  de  las  fieras  y  alimañas  de  estos  bosques. 
¡Oh!  No  he  visto  nunca  una  crueldad  más  terrible. 
Luego,  parece  que  hasta  el  cielo  quiere  ayudarles, 
aumentando  con  esta  deshecha  borrasca  lo  angustio- 
so y  horrible  de  mi  martirio.  ¡Si  yo  pudiera  romper 
las  ligaduras  que  me  sujetan! 

Y  pensando  así  el  mancebo  empezó  á  hacer  supre- 
mos esfuerzos  para  desatarse. 

Pero  sus  intentos  fueron  vanos. 

Los  bandidos  le  habían  atado  fuertemente,  y  como 
si  esto  no  fuera  bastante,  la  lluvia,  mojando  los  cor- 
deles, los  había  hecho  apretarse  de  tal  manera,  que 
se  introducían  casi  en  las  carnes  del  desdichado  mozo. 

Convencido  de  su  impotencia,  inclinó  su  cabeza 
sobre  el  pecho,  diciendo  con  abatimiento: 

— Estoy  perdido  irremisiblemente.  No  me  queda 
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más  recurso  que  morir  de  la  manera  más  horrible  y 
más  cruel.  Si  las  fieras  del  bosque  no  me  arrancan  la 
vida  esta  noche,  cebándose  en  mis  despojos,  el  ham- 
bre se  encargará  de  hacerme  morir  entre  las  mayores 
torturas,  pues  enclavado  en  este  tronco  y  en  el  cen- 
tro de  estos  bosques,  lejos  de  todo  socorro  humano, 
mi  salvación  es  imposible.  Muy  infame  he  sido,  mu- 
cho daño  he  hecho;  pero  el  castigo  que  recibo  es  in- 
finitamente superior  á  mis  culpas. 

Este  grito  de  su  conciencia,  despierta  al  calor  de 
la  desgracia,  empezó  á  agolpar  á  la  mente  de  Garcés 
un  torbellino  de  ideas  que  servían  sólo  para  hacer 
más  amarga  su  situación. 

Su  infame  modo  de  producirse  con  sus  señores  le 
ocasionaba  en  aquellos  momentos  supremos  un  tor- 
cedor infinito. 

Estos  dolores  llegaron  á  hacérsele  más  insufribles 
que  los  físicos. 

Los  sufrimientos  del  cuerpo  le  exasperaban,  los 
del  alma  llegaron  á  abatirle  de  tal  manera,  que  las 
lágrimas  acudieron  á  sus  ojos. 

En  aquel  instante,  su  corazón  egoista  y  malvado 
empezaba  á  sentir  los  síntomas  del  arrepentimiento. 

Pero  un  nuevo  incidente  vino  á  hacerle  olvidar  los 
tormentos  de  la  conciencia,  para  atender  sólo  á  la 
conservación  de  su  cuerpo. 

En  medio  de  la  oscuridad ,  y  á  pocos  pasos  del 
tronco  en  que  se  encontraba  atado,  distinguió  una 
porción  de  puntos  fosforecentes  que  se  agitaban  y 
movían. 
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En  el  primer  momento,  Garcés  no  acertó  á  expli- 
carse lo  que  aquello  era. 

Pero  bien  pronto,  á  la  vivísima  lumbre  de  un  re- 
lámpago, descubrió  que  se  encontraba  rodeado  por 
una  manada  de  feroces  lobos. 

Un  grito  de  horror  se  escapó  de  los  labios  del 
mancebo,  que  sintió  erizársele  los  cabellos  de  espanto. 

Su  último  momento  era  llegado  irremisiblemente. 

Las  fieras  le  atacarían  de  un  momento  á  otro,  y  su 
muerte  era  segura. 

Guiado  sólo  por  el  instinto  de  conservación,  gritó 
desaforadamente: 

—  ¡Socorro!  ¡Socorro! 

Sus  voces  se  perdieron  entre  el  fragor  de  la  tem- 
pestad, cuyos  truenos  eran  cada  vez  más  poderosos 
y  temibles. 

Los  lobos,  sorprendidos  por  los  gritos  del  mance- 
bo, retrocedieron  algún  tanto,  arremolinándose  y  en- 
señando sus  afilados  dientes. 

La  voz  humana  impone  'siempre  á  esta  clase  de 
fieras,  cuando  el  hambre  no  las  tiene  exasperadas. 

Pero  en  aquella  noche,  los  lobos  hallábanse  ham- 
brientos y  hostigados  por  la  necesidad;  así  es,  que 
perdieron  bien  pronto  el  miedo  á  los  gritos  de 
Garcés. 

Entonces  rodearon  el  árbol,  á  cuyo  tronco  estaba 
atado  el  paje,  y  con  ese  paso  cauteloso  que  les  es  pe- 
culiar, acercáronse  dispuestos  á  lanzarse  sobre  su 
presa. 

El  mancebo  los  sentía  aproximarse  y  distinguía 
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sus  ojos  centellear  entre  las  sombras,  y  con  esa  fuer- 
za inmensa  que  presta  la  desesperación  en  los  mo- 
mentos supremos,  volvió  á  gritar  con  cuanta  fuerza 
pudo: 

—  ¡Socorro,  á  mí!  ¡Socorro! 

En  aquel  momento,  como  si  la  Providencia  se 
compadeciese  de  su  infortunio,  brilló  un  relámpago 
vivísimo,  un  trueno  seco  asordó  el  espacio,  y  de  una 
de  las  nubes  se  desgajó  un  rayo  que,  dejando  ver  su 
faja  luminosa,  cayó  de  una  manera  perpendicular 
sobre  la  encina  á  que  se  encontraba  sujeto  Garcés, 
hendiendo  el  añoso  tronco  de  arriba  á  bajo. 

El  mancebo  lanzó  un  grito  de  muerte  y  perdió  el 
sentido  . 

La  manada  de  lobos  exhaló  un  aullido  siniestro 
y  huyó  espantada  de  aquel  sitio,  perdiéndose  á  la 
carrera  entre  la  espesura  del  monte. 

Momentos  después  el  añoso  tronco  empezó  á  hu- 
mear. 

El  rayo,  ai  hendirle,  le  había  también  incendiado. 


La  tempestad  empezó  á  ceder  desde  aquel  mo- 
mento, como  si  toda  la  fuerza  de  su  ira  se  hubiese 
agotado  en  aquella  última  sacudida. 

El  agua  ceso,  y  el  viento,  empujando  á  las  nubes, 
las  fué  alejando  de  manera,  que  por  momentos  se 
sentían  á  mayor  distancia  los  ecos  del  trueno. 

Asi  que  el  temporal  cedió,  descubriéronse  en  el 
bosque  los  resplandores  de  tres  antorchas,  conduci- 
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das  por  tres  hombres,  que  vagaban  de  un  punto  para 
otro,  como  buscando  algo. 

Estas  tres  personas  eran,  un  anciano  de  luenga  y 
blanca  barba,  pero  de  aventajada  estatura  y  vigorosa 
constitución,  y  dos  jóvenes,  uno  que  no  pasaría  de 
los  veinte  años,  y  otro  de  alguna  más  edad. 

Estos  tres  personajes  eran  comerciantes  hebreos,  á 
quienes,  acompañados  de  sus  familias,  sorprendió  la 
tormenta  en  las  inmediaciones  del  bosque,  y  habían 
buscado  un  refugio  contra  aquel  deshecho  temporal 
al  abrigo  de  los  paredones  de  la  ermita  arruinada,, 
donde  pensaron  en  un  principio  guarecerse  los  ban- 
doleros. 

Desde  aquel  albergue  habían  oido  los  gritos  de 
Garcés  pidiendo  socorro. 

Movidos  de  un  sentimiento  de  caridad,  se  dispu- 
sieron á  salir  en  su  auxilio;  pero  el  aire  y  la  lluvia 
apagaban  las  luces  que  llevaban  para  no  exponerse  á 
caer  en  algunas  de  las  grietas  de  aquel  terreno,  com- 
pletamente desconocido  para  ellos. 

En  vista  de  esta  dificultad,  se  decidieron  á  esperar 
que  la  tormenta  cesase  para  poner  en  práctica  su  ca- 
ritativo propósito. 

Mientras  esto  sucedía,  hicieron  con  ramas  secas  y 
paja  tres  especies  de  antorchas,  y  así  que  el  tempo- 
ral se  lo  permitió,  se  lanzaron  al  bosque,  empezando» 
á  registrarle  de  la  manera  que  hemos  dicho. 

Después  de  algún  tiempo  de  inútiles  pesquisas,  el 
más  joven  de  los  tres  descubrió  al  paje,  que  conti- 
nuaba con  el  conocimiento  perdido. 
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Entonces,  volviéndose  á  sus  dos  compañeros,  ex- 
:lamó: 
— Padre  mío;  aquí  hay  un  hombre  atado  á  un 

Irbol. 

El  anciano  se  acercó  á  Garcés,  levantando  en  alto 
la  antorcha  para  examinarle  mejor. 

— ¡Desdichado!  Y  es  casi  un  niño — repuso  el  vieja 
tiebreo. — Indudablemente  de  sus  labios  salieron  aque- 
llos lastimosos  gritos  pidiendo  socorro.  No  permita 
;1  Dios  de  Israel  que  hayamos  llegado  tarde. 

Y  el  anciano,  acercándose  al  paje,  le  puso  la  mana 
ierecha  sobre  el  corazón. 

Un  destello  de  alegría  brilló  entonces  en  los  ojos 
iel  israelita. 

Su  hijo,  que  le  observaba,  se  apercibió  de  aquella 
mpresion  y  exclamó: 

— ¿Late  acaso  su  corazón,  padre  mió? 

—Muy  débilmente,  pero  late. 

— Entonces,  apresurémonos  á  socorrerle.  Quizá 
:on  los  auxilios  que  le  prestemos  logremos  volverle 
i  la  vida.  Jehovah  te  escuche,  querido  Ezequiel. 

El  joven  hebreo  puso  mano  entonces  á  un  afilado 
:uchillo  que  llevaba  pendiente  de  su  cinturon  de 
mero,  y  con  una  prontitud  grande  cortó  las  cuerdas 
jue  sujetaban  á  Garcés. 

Este  hubiera  caido  desplomado  si  el  anciano,  pre- 
peyendo  el  caso,  no  le  hubiera  recibido  en  sus  brazos. 

— Ayudadme,  y  le  llevaremos  á  nuestro  refugio. 
Allí,  al  calor  de  la  lumbre,  le  haremos  volver  á  la 
rida. 
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— No  es  necesario  para  eso  que  os  molestéis,  señor. 
Yo  sólo  me  basto  para  conducirle — añadió  el  otro 
hebreo,  que  era  un  criado  del  anciano. 

Y  diciendo  y  haciendo,  se  apoderó  de  Garcés  y  se 
lo  cargó  sobre  su  hombro  izquierdo,  con  una  facili- 
dad grande. 

En  seguida  se  pusieron  en  marcha,  y  algunos  mi- 
nutos más  tarde  penetraban  en  las  ruinas  de  la  er- 
mita. 


En  una  estancia  cuyos  muros  veíanse  agrietados, 
pero  cuya  bóveda  se  conservaba  casi  intacta,  encon- 
trábanse al  rededor  de  una  gran  hoguera  dos  muje- 
res y  un  hombre. 

Las  dos  mujeres  eran  de  una  espléndida  hermo- 
sura y  de  un  parecido  grande. 

La  de  mayor  edad  era  la  mujer  del  anciano  co- 
merciante, y  la  más  joven  su  hija. 

El  hombre  que  las  acompañaba  era  criado  de  su 
casa,  lo  mismo  que  el  que  conducía  á  Garcés. 

Al  sentir  llegar  á  los  tres  expedicionarios  salieron 
á  su  encuentro,  y  al  apercibirse  que  conducían  al  jo- 
ven, la  esposa  del  mercader  exclamó: 

— ¡Ah!  Vuestra  salida  no  ha  sido  inútil,  á  lo  que 
veo. 

— El  Dios  de  nuestros  padres  te  oiga,  querida  Sa- 
hara— repuso  el  anciano. 

— ¿Acaso  es  un  cadáver  lo  que  conducís? 

— No,  pero  es  un  desdichado  á  quien  el  frío  y  los 
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sufrimientos  tienen  casi  á  las  puertas  de  la  muerte,  y 
á  quien  es  preciso  procurar  volver  á  la  vida  á  toda 
costa.  El  pobre  encontrábase  bárbaramente  atado  de 
pies  y  manos  al  tronco  de  un  árbol. 

—  ¡Qué  horror!  ¿Y  el  pobrecito  habrá  tenido  que 
sufrir  de  ese  modo  todo  el  furor  de  la  tormenta? — ex- 
clamó, estremeciéndose  de  espanto,  la  más  joven  de 
las  mujeres. 

— Sí,  Ester,  hija  mia;  por  eso  el  pobre  pedía  so- 
corro de  una  manera  tan  desgarradora. 

—  Y  es  casi  un  niño — repuso  Sahara,  examinando 
á  Garcés,  á  quien  su  conductor  depositó  en  el  suelo, 
todo  lo  más  cerca  posible  de  la  lumbre. 

— Sí  que  es  muy  joven,  madre  mía — añadió  Esterr 
fijándose  en  el  rostro  imberbe  y  simpático  del  man- 
cebo. 

— Y  á  juzgar  por  las  ropas  que  viste,  parece  una 
persona  de  distinción — añadió  Ezequiel. 

— Lo  que  más  parece  es  un  paje  de  una  casa  prin- 
cipal—repuso su  padre. 

— Y  á  lo  que  presumo,  debía  viajar  á  caballo,  pues 
aun  conserva  calzadas  las  espuelas. 

— Efectivamente. 

— Este  pobre  mozo  debe  haber  caido  en  manos  de 
algunos  bandoleros. 

— Es  posible,  padre. 

— Pero  todo  cuanto  hablemos  referente  á  este  asun- 
to no  puede  pasar  de  mera  suposición.  Hasta  que 
recobre  los  sentidos  y  hable,  es  inútil  todo  lo  que  nos 
afanemos  por  conocer  lo  que  le  ha  sucedido. 
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— Es  verdad. 

— Por  lo  tanto,  veamos  la  manera  de  hacer  que 
vuelva  en  sí  lo  antes  posible.  Despojadle  de  sus  ropas 
exteriores  y  envolvedle  en  una  manta.  De  este  modo, 
su  traje  se  secará  con  más  facilidad.  Entre  tanto,  Sa- 
hara, sería  bueno  que  pusieras  al  fuego  un  poco  de 
vino  bien  azucarado,  y  en  cuanto  se  encuentre  bien 
caliente,  veremos  la  manera  de  hacérselo  tomar.  Eso 
ie  sentará  bien  y  reanimará  sus  fuerzas;  pues  una 
gran  parte  de  su  mal,  debe  ser  producido  por  el  frío 
de  la  mojadura  que  ha  tomado. 

— Bien  puede  ser  así. 

Las  órdenes  del  mercader  fueron  en  seguida  pues- 
tas en  ejecución. 

Sus  criados  despojaron  á  Garcés  de  sus  ropas  ex- 
teriores, y  las  pusieron  á  secar. 

El  cuerpo  yerto  del  joven  lo  envolvieron  en  una 
buena  manta. 

Mientras  tanto  Sahara,  con  una  solicitud  grande, 
puso  al  fuego  una  vasija  llena  de  vino  con  azúcar. 

Guando  este  líquido  se  encontró  casi  en  estado  de 
ebullición,  el  anciano  y  su  hijo  incorporaron  al  man- 
cebo, con  el  fin  de  hacerle  tragar  algunos  sorbos  de 
aquella  bebida. 

Pero  esto  les  fué  imposible. 

Los  dientes  del  paje  encontrábanse  tan  hermética- 
mente cerrados,  que  no  permitían  que  los  caritativos 
hebreos  realizasen  su  pensamjento. 

—Si  pudiéramos  abrirle  la  boca,  aunque  fuera  á  la 
fuerza— exclamó  Ezequiel. 
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— Lo  intentaremos — respondió  su  padre;  y  ponien- 
do mano  á  su  cuchillo  consiguió,  aunque  con  gran 
trabajo,  lo  que  pretendía. 

— Entonces  el  joven  hebreo  empezó  á  verter  poco 
á  poco  el  vino  caliente  en  la  boca  de  Garcés. 

Cuando  el  anciano  lo  creyó  oportuno,  exclamó: 

— No  le  des  más,  hijo  mió. 

— Se  ha  vertido  una  gran  parte,  señor. 

— Es  cierto,  pero  algo  habrá  llegado  á  su  estóma- 
go, y  le  producirá  el  efecto  que  apetecemos. 

Ahora  vamos  á  darle  en  las  sienes  y  en  los  pies 
unos  buenos  frotes  con  ese  mismo  líquido. 

Los  criados  descalzaron  al  joven,  y  mientras  el 
mercader  y  su  hijo  le  frotaban  las  sienes,  ellos,  va- 
liéndose de  las  puntas  de  la  manta,  le  propinaron 
unas  vigorosas  friegas  en  las  piernas. 

El  cuerpo  de  Garcés  empezó  á  entrar  en  reacción r 
y  de  sus  labios  brotó  un  leve  suspiro. 

— ¡Ya  tenemos  hombre! — exclamó  el  anciano  lleno 
de  gozo. — Dentro  de  muy  poco  estoy  seguro  que  re- 
cobrará el  conocimiento.  ¿Están  secas  sus  ropas? 

— Sí,  señor — repuso  uno  de  los  criados. 

— Pues  ponérselas  en  seguida,  á  fin  de  que  su  calor 
aumente. 

Los  criados  obedecieron. 

Garcés  se  encontró  nuevamente  vestido. 

Un  instante  después  un  suspiro  prolongado  volvió 
á  salir  de  su  pecho,  y  sus  ojos,  abriéndose  pausada- 
mente, se  quedaron  fijos  durante  un  instante,  empe- 
zando luego  á  pestañear  con  una  celeridad  suma. 
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— ¿Dónde  estoy? — preguntó  con  voz  débil. 

— Estáis  entre  personas  que  os  aprecian— repuso 
el  anciano  con  acento  cariñoso. 

Garcés  volvió  maquinalmente  la  cabeza  hacia  el 
sitio  donde  el  mercader  se  encontraba,  y  con  pausa- 
da voz  repuso: 

— ¿Decís  que  me  encuentro  al  lado  de  personas  que 
me  aprecian? 

—Sí. 

Hubo  un  momento  de  pausa,  durante  el  cual  Gar- 
cés, con  los  ojos  desmesuradamente  abiertos,  pero 
con  la  mirada  vaga,  afanábase  por  reunir  sus  re- 
cuerdos. 

Estos  fueron  acudiendo  á  su  mente,  que  acabó  de 
recobrar  por  completo  toda  su  actividad. 

Entonces  el  paje,  refregándose  los  ojos  con  insis- 
tencia, preguntó  de  nuevo: 

— Pero,  si  sois  personas  que  me  apreciáis,  ¿por  qué 
me  tenéis  en  este  sitio  tan  oscuro? 

Los  israelitas,  al  oir  esta  pregunta,  miráronse 
asombrados. 

La  hoguera  que  ardía  junto  á  ellos  iluminaba  de 
una  manera  poderosa  la  estancia. 

Garcés  prosiguió  entonces  diciendo: 

— ¿No  me  respondéis?  ¿Os  han  mandado  sin  duda 
los  bandidos  que  me  tengáis  encerrado  en  esta  pri- 
sión tan  oscura  como  la  noche? 

Una  sospecha  cruzó  entonces  por  la  mente  de  la 
mujer  del  comerciante,  que  sin  vacilar  exclamó: 

— Pero  ¿acaso  creéis  que  nos  encontramos  á  oscuras? 
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— ¿No  he  de  creerlo  si  por  más  que  me  afano  en 
abrir  los  ojos  no  descubro  ni  el  más  pequeño  rayo  de 
luz? 

— ¡Cielos!  {Si  estará  ciego  este  desdichado? — aña- 
dió, sin  ser  dueño  de  contenerse,  Ezequiel. 

— ¡Ciego! — exclamó  de  un  modo  indecible  Garcés, 
alarmado  con  aquellas  palabras. 
Y  de  una  manera  impetuosa  preguntó: 
— ¿Acaso  no  nos  encontramos  á  oscuras? 
Un  grito  de  extrañeza  salió   entonces  de  todos  los 
labios,  y  las  miradas  de  todos  se  clavaron  en  el  paje 
que,  con  los  ojos  abiertos  y  el  semblante  contraído 
por  una  expresión  de  espanto,  repetía: 
— Pero  ¿hay  aquí  luz?  {Hay  aquí  luz? 
— Sí — repuso  el  anciano,  deseando  poner  término 
á  aquella  penosa  escena. 
— {Que  hay  luz  decís? 

— Sí,  una  hoguera  cuyas  rojas  llamas   alumbran 

este  recinto  y  cuyo  calor  debéis  sentir  forzosamente. 

—  ¡Ah!  {Luego  estoy  ciego?  Ahora  lo  comprendo 

todo.  La  luz  intensa  del  relámpago  abrasó  mis  ojos. 

¡Maldición!  ¡Maldición! 

Y  Garcés,  pronunciando  estas  palabras  de  una  ma- 
nera desgarradora,  dio  dos  pasos,  y,  vacilando,  vol- 
vió á  caer  sin  sentido. 

Efectivamente  el  pobre  mozo  se  encontraba  ciego. 
La  vivísima  lumbre  del  rayo  que  hendió  el  tronco 
adonde  se  encontraba  atado   distendió  sus  pupilas, 
produciéndole  la  ceguera  de  que  en  aquellos  momen- 
tos era  víctima. 
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CAPITULO  XXII 


Donde   se    ve    qixe    uxx   destello    de    esperanza 
es  Ibastartte  para  qixe  apreciemos  la  vida. 


Los  caritativos  salvadores  de  Garcés  acudieron  de 
nuevo  á  su  socorro. 

— Pobre  joven — exclamó  el  anciano  sosteniéndole. 

— Comprendo  su  desesperación — repuso  Ezequiel. 

— Verse  ciego  cuando  apenas  se  encuentra  en  la 
primavera  de  la  vida — añadió  Sahara. 

— ¿Qué  puede  haber  hecho  este  pobre  chico  para 
que  el  cielo  le  castigue  de  tan  cruel  manera? 

— Calla,  hijo  mió,  y  no  pretendas  juzgar  de  ese 
modo  los  decretos  de  la  Providencia.  ¿Sabemos  aca- 
so quién  es  este  mancebo,  ni  lo  que  puede  haber  he- 
cho durante  su  vida? 

— Es  tan  joven,  padre  mió,  que  por  mucho  malo 
que  haya  querido  hacer,  ni  tiempo  habrá  tenido  para 
ello. 

— Sólo  Dios  sabe  lo  oculto. 

— Su  aspecto  no  revela  ni  doblez  ni  maldad,  y  ya 
sabéis,  padre,  que  el  rostro  es  el  espejo  del  alma. 


228  EL    JURAMENTO 

— Así  se  cree  generalmente  ;  pero  por  desgracia, 
esa  regla  tiene,  como  casi  todas,  sus  excepciones.  Nin- 
gún ángel  existía  en  el  cielo  más  hermoso  que  Luz- 
bel, y,  sin  embargo,  fué  rebelde  á  los  mandatos  de  su 
Dios  y  Señor. 

— Es  verdad. 

—Nada  más  trasparente  ni  más  diáfano  que  la  su- 
perficie de  ciertos  lagos,  y  á  pesar  de  eso,  bajo  aque- 
lla limpidez  y  aquella  trasparencia,  ocultan  su  fondo 
de  negro  y  mefítico  cieno.  No  quiero  decir  con  esto 
que  en  este  desdichado  concurran  estas  fatales  cir- 
cunstancias; pero  necesario  es,  si  no  hemos  de  expo- 
nernos á  equivocaciones,  juzgar  con  conocimiento  de 
causa.  Cumplamos  como  buenos  y  honrados  los  de- 
beres que  la  caridad  nos  impone,  y  compadeciéndo- 
nos de  la  desgracia,  hagamos  por  aliviarla  todo  cuan- 
to nos  sea  posible. 

— Es  verdad,  padre  mió;  la  irreflexión  de  mis  po- 
cos años  me  ha  hecho  hablar  con  ligereza,  impresio- 
nado por  la  terrible  desventura  en  que  veo  envuelto 
á  este  pobre  joven. 

— Digno  es  de  lástima  por  todos  conceptos — repu- 
so Sahara,  enjugando  las  lágrimas  que  la  presencia 
de  aquella  gran  desgracia  hacía  asomar  á  sus  ojos. 

Su  hermosa  hija  Ester  lloraba  igualmente,  sin  ser 
dueña  de  apartar  sus  miradas  del  pálido  rostro  del 
desdichado  mancebo. 

Este  no  tardó  mucho  en  dar  señales  de  que  reco- 
braba los  sentidos. 

Cuando  esto  sucedió,  sentóse  en  el  suelo  sobre  una 
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manta,  donde  le  habían  echado,  y  ocultando  su  rostro 
entre  sus  manos,  permaneció  silencioso  durante  un 
rato. 

Un  mundo  de  desesperación  abrumaba  su  alma. 

— Tened  conformidad,  pobre  joven,  y  esperad  en 
la  Providencia,  que  no  abandona  nunca  por  comple- 
to á  los  buenos — exclamó  el  anciano  israelita,  tra- 
tando de  llevar  el  consuelo  al  desolado  corazón  de 
aquel  infeliz. 

-—¡Conformidad,  y  que  espere  en  la  Providencia! — 
repuso  Garcés  con  una  sonrisa  sarcástica..  ¡Oh!  Con 
qué  facilidad  se  dan  los  consejos.  No  sé  quién  sois,  y 
de  consiguiente,  ignoro' si  me  conocéis. 

— No  os  conocemos,  pero  hemos  acudido  en  vues- 
tro socorro  al  oiros  gritar,  y  desatándoos  del  tronco 
donde  os  hallabais,  os  hemos  traído  á  este  sitio,  don- 
de nos  refugiamos  al  ser  sorprendidos  por  la  tormen- 
ta en  las  inmediaciones  de  este  bosque. 

— ¿De  manera  que  sois  unos  viajeros? 

— Sí,  somos  mercaderes  establecidos  en  Sevilla,  que 
venimos  de  la  feria  de  Badajoz. 

— A  ese  punto  me  dirigía  cuando  fui  asaltado  por 
esos  miserables  bandoleros,  autores  de  todas  mis 
desgracias. 

—  Y  ¿de  dónde  veníais? 
— De  Hueiva. 

— ¿Tenéis  allí  familia? 

—  Soy  huérfano  y  solo  en  el  mundo. 

—  Pero,  ¿viviríais  en  aquella  ciudad? 

— Sí;  allí  he  vivido:  'pero  habiendo  muerto  mi  se- 
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ñor,  iba  por  encargo  suyo  á  entregar  unas  alhajas  á 
Badajoz,  cuando  he  sido  asaltado  y  robado.  ¡Los  ban- 
didos empezaron  la  obra  de  mi  desgracia  robándome 
mis  riquezas,  y  el  cielo  la  ha  coronado  robándome  la 
luz  de  mis  ojos! — exclamó  Garcés  con  una  exaltación 
terrible. 

— ¡Oh!  Por  Dios,  no  digáis  eso — repuso  el  anciano, 
intentando  calmar  al  paje. 

Pero  éste,  cada  vez  más  exasperado,  añadió: 

— ¿No  lo  he  de  decir,  si  es  verdad?  ¿No  he  de  que- 
jarme, si  al  paso  que  estarán  gozando  los  infames 
que  me  despojaron,  me  veo  privado  de  la  luz  y  con- 
denado á  un  tormento  mucho  más  grande  y  más 
terrible  que  la  muerte?  ¡Oh!  Si  de  este  modo  ejerce 
su  justicia  la  Providencia,  reniego  de  ella. 

—  ¡Desgraciado!  No  blasfeméis  de  Dios  de  esa  ma- 
nera. 

Entonces  Garcés,  loco  de  desesperación,  alzó  su 
rostro  iracundo  al  cielo,  y  con  los  puños  cerrados  de 
una  manera  nerviosa,  exclamó: 

— ¡Providencia  injusta!  ¿Por  qué  al  arrancármela 
luz  de  mis  ojos  no  me  has  arrancado  la  vida?  ¿Crees 
acaso  que  te  he  de  agradecer  que  me  conserves  la 
existencia  condenándome  á  perpetua  desdicha? 

— ¡Silencio,  silencio! — repuso  con  severidad  el  mer- 
cader, aterrado  ante  las  palabras  del  paje. 

— Éste,  con  el  despecho  de  un  poseído,  prosiguió 
diciendo: 

— No,  no  quiero  callar.  ¿Qué  me  importa  á  mí  de 
la  Providencia?  Si  mis  palabras  la  ofenden,  que  me 
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lance  un  rayo  que  me  pulverice.   Eso  sería  menos 
cruel  que  lo  que  ha  hecho  conmigo. 

— ¿Y  qué  sabéis,  desdichado  joven,  lo  que  el  cielo 
os  reserva  aún? 

— Una  existencia  de  privaciones  y  de  tinieblas  que 
estoy  dispuesto  á  no  arrastrar,  aunque  el  cielo  y  el 
infierno  juntos  se  empeñen  en  ello. 

— Me  aterra  oíros  hablar  de  la  manera  que  lo  ha- 
céis, y  sólo  teniendo  en  cuenta  la  exaltación  de  vues- 
tra mente,  por  la  desgracia  que  sufrís,  puede  discul- 
parse tan  incalificable  conducta.  Pero,  el  tiempo  pa- 
sará, vuestra  razón  recobrará  su  calma,  y  entonces 
os  mostrareis  más  resignado  con  los  decretos  del  cielo. 

— Jamás  me  resignaré  con  la  desgracia  que  me 
acosa.  Si  me  falta  la  vista,  me  sobra  corazón  para  ar- 
rancarme la  vida  en  este  momento. 

Garcés,  desesperado,  conociendo  por  el  calor  el 
sitio  donde  se  encontraba  la  hoguera,  se  arrojó  en 
medio  de  las  llamas. 

Sus  salvadores  lanzaron  un  grito  de  espanto,  pero 
Ezequiel  y  los  dos  criados  asieron  al  paje  y  lo  arran- 
caron de  las  llamas,  sin  que  afortunadamente  sufrie- 
ra más  que  algunas  ligeras  quemaduras. 

— ¡Dejadme  morir! — gritaba  como  un  loco  furioso, 
luchando  con  sus  salvadores. 

— Nunca,  y  aunque  nos  veamos  obligados  á  em- 
plear la  fuerza,  os  salvaremos  á  pesar  vuestro. 

Entonces  Garcés,  desesperado  y  rugiente,  empezó  á 
maldecir  á  aquellos  hombres,  acabando  por  decirles 
en  el  paroxismo  de  la  rabia: 
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— Pero,  ¿quiénes  sois  vosotros  para  impedirme  que 
yo  disponga  á  mi  antojo  de  lo  que  es  mió? 
—  Vuestra  vida  es  de  Dios,  que  os  la  ha  dado. 
— Es  mia,  y  quiero  arrancármela. 
— Vuestra  razón  desvaría  en  este  momento. 
*  — No,  es  que  prefiero  morir  á  verme  condenado  á 
perpetuas  tinieblas. 

— No  sois  el  único  ciego  que  existe  en  el  mundo. 
—¿Y  qué  me  importa  que  existan  más?  Si  ellos  es- 
tán conformes  con   su  suerte,  yo  reniego  y  maldigo 
de  la  mia. 

Y  Garcés  hizo  un  esfuerzo  tan  supremo,  que  estu- 
vo en  poco  de  desasirse  de  las  manos  de  los  que  le 
sujetaban. 

Entonces  el  anciano  mercader  dispuso  que  le  en- 
volvieran en  una  manta,  sujetándole  de  modo  que  no 
pudiera  moverse. 

Garcés  rugía  como  una  fiera,  pero  bien  pronto 
quedó  dominado  y  vencido. 

— Os  sujetamos  de  esta  manera  por  vuestro  bien, 
y  guiados  sólo  por  los  impulsos  de  nuestra  caridad. 

— Si  tuvierais  esa  caridad  que  decantáis,  me  ahorra- 
ríais estos  padecimientos,  arrancándome  la  vida. 

— ¡Qué  horror,   Dios  de  Israel?   exclamó   Sahara 
horrorizada  ante  aquellas  palabras. 
Garcés  prosiguió  diciendo: 

— Yo  os  bendeciré  con  toda  mi  alma  si  accedéis  á 
mis  deseos. 

— Deliráis,  desdichado;  jamás  se  mancharon  ni  se 
mancharán  mis  manos  en  la  sangre  de  un  semejante, 
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aunque  viese  en  peligro  mi  vida.  Con  que  si  esta  es 
mi  resolución  para  un  caso  tan  extremo,  imaginaros 
podéis  si  me  iría  á  prestar  á  verter  la  sangre  de  una 
persona  de  quien  ningún  agravio  he  recibido.  Si  yo 
arrancase  la  vida  á  un  hombre;  es  más,  si  yo  le  oca- 
sionase un  gran  perjuicio,  los  remordimientos  me 
matarían— replicó  el  mercader. 

— Bien;  pues  para  ahorraros  esos  remordimientos 
dejad  libres  mis  brazos  y  prestadme  un  arma,  que  no 
ha  de  faltarme  valor  para  arrancarme  la  vida  con 
mis  propias  manos. 

Los  hebreos  se  miraban  los  unos  á  los  otros  y  el  an- 
ciano, llevándose  el  índice  de  su  mano  derecha  á  los 
labios,  les  indicó  á  todos  que  guardasen  silencio. 

Nadie,  pues,  respondió  á  la  demanda  de  Garcés. 

Este  esperó  unos  instantes,  acabando  por  decir: 

— ¿No  me  habéis  oido?  {Os  rehusáis  contestar  á  mi 
demanda? 

—En  vista  de  la  exaltación  de  vuestra  mente  y  de 
lo  sordo  que  os  mostráis  á  los  consuelos  de  la  religión 
y  á  ios  consejos  de  la  prudencia,  he  resuelto  no  con- 
testaros á  nada  de  cuanto  preguntéis,  considerando 
que  vuestro  juicio  ha  sufrido  alguna  alteración,  á 
consecuencia  de  vuestra  desgracia.  Además  de  esto, 
yo,  que  pensaba  llevaros  á  Sevilla  en  mi  compañía, 
con  el  fin  de  ver  si  vuestra  ceguera  tenía  cura,  me 
decido  á  dejaros  en  poder  de  la  autoridad  del  primer 
pueblo  que  encontremos  en  nuestro  tránsito.  La  ca- 
ridad tiene  sus  límites  y  no  es  justo  repasarlos  en  fa- 
vor de  una  persona  que,  como  vos,  se  deja  sólo  arras- 


so 
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trar  por  los  temperamentos  de  la  desesperación  y  la 
soberbia. 

Pronunció  estas  frases  con  una  energía  tal  el  an- 
ciano, que  Garcés  se  sintió  dominado  ante  ellas. 

Entonces  guardó  silencio,  inclinando  su  cabeza  con 
aire  abatido. 

El  día  se  encontraba  próximo  á  lucir,  y  los  mer- 
caderes empezaron  á  hacer  sus  preparativos  de  mar- 
cha. 

Querían  dejar  aquel  sitio  así  que  la  luz  de  la  ma- 
ñana les  permitiera  proseguir  sin  riesgo  su  viaje. 

Garcés,  entre  tanto,  sumido  en  una  meditación  pro- 
funda, sostenía  en  su  espíritu  una  lucha  terrible. 

Las  palabras  del  mercader  habían  producido  en  su 
ánimo  un  efecto  grande. 

¿Quién  era  capaz  de  saber  si  la  ciencia  tendría  re- 
cursos para  devolverle  la  vista? 

Este  pensamiento,  evocado  al  recuerdo  de  las  frases- 
del  anciano,  levantó  en  la  negra  noche  de  su  alma  un 
destello  de  esperanza  y  empezó  á  calmar  su  irritado- 
espíritu. 

Entonces,  ala  desesperación  reemplazó  la  calma,  y 
el  desdichado,  sin  poder  contenerse,  empezó  primero 
á  llorar  silenciosamente,  acabando  por  dar  rienda 
suelta  á  sus  sollozos. 

La  joven  Ester  fué  la  primera  que  se  apercibió  del 
cambio  operado  en  el  ánimo  del  mancebo,  y  acercán- 
dose al  anciano  autor  de  sus  días  le  dijo  en  voz 
baja: 
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—  Padre  mió,  ese  desdichado  joven  llora. 
— {Que  llora  dices? 

—  Sí. 

—  ¡Oh!  Jehovah  le  ha  tocado  en  el  corazón — y  el 
anciano  acercóse  silenciosamente  al  paje. 

Las  lágrimas  brotaban  de  una  manera  abundante 
de  sus  ojos. 

El  mercader,  conmovido,  le  preguntó: 

— {Os  sentís  mal,  pobre  joven? 

— No,  al  contrario;  me  siento  lleno  de  una  espe- 
ranza consoladora.  Conozco  que  he  sido  injusto  con 
vosotros,  que  me  habéis  salvado  de  una  muerte  cier- 
ta, y  más  injusto  aún  con  el  cielo,  de  quien  he  rene- 
gado soberbio  y  loco. 

— De  modo  {que  os  sentís  arrepentido  de  vuestras 
inconveniencias? 

— Sí,  me  encuentro  arrepentido  y  resignado,  espe- 
rando que  el  cielo  me  perdone  y  me  otorgue  algún 
día  el  inmenso  bien  de  devolverme  la  vista. 

— Yo,  en  su  nombre,  os  prometo  que  contribuiré 
en  cuanto  esté  de  mi  parte  para  que  así  suceda. 

— ¿Luego  tenéis  alguna  esperanza  de  que  eso  sea 
posible? 

— Sí  que  la  tengo. 

— ¡Oh!  Vuestras  palabras  son  un  dulce  bálsamo 
para  mi  alma  dolorida. 

— Conozco  en  Sevilla  á  un  sabio  doctor  cuyas 
maravillosas  curas  le  han  valido  una  fama  grande. 

— ¿Y  creéis  que  ese  sabio  podrá  devolverme  la 
vista? — preguntó  Garcés  de  una  manera  ansiosa. 
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— No  quisiera  daros  una  esperanza  que  pudiera 
trocarse  luego  en  doloroso  desengaño.  No  sé  si  su 
ciencia  alcanzará  á  conseguir  lo  que  deseáis  y  lo  que, 
con  tanto  afán  como  vos,  yo  también  deseo;  pero  lo 
que  os  aseguro  es  que  pondrá  de  su  parte  todo  cuanto 
pueda,  y  el  cielo  hará  lo  demás. 

— ¡Oh!  Si  consigo  que  ese  médico  me  devuelva  la 
vista,  os  deberé  más  que  la  vida.  No  podéis  figuraros, 
señor,  la  desgracia  que  es  haber  visto  y  de  repente 
encontrarse  ciego.  Los  pobres  seres  que  nacen  con- 
denados á  perpetua  ceguera,  no  pueden  sufrir  ni  la 
centésima  parte  de  lo  que  sufren  los  que,  como  yo, 
han  visto  y  no  ven.  Acostumbrados  á  la  eterna  no- 
che en  que  nacieron,  se  forman  á  su  manera  una 
idea  de  las  cosas  de  que  se  sienten  rodeados,  y  como 
la  imaginación  reviste  casi  siempre  todos  los  objetos 
de  más  encantos  que  la  realidad,  presumo  que  hasta 
pueden  considerarse  felices  en  medio  de  su  desgra- 
cia. Además,  la  Providencia,  siempre  justa,  al  pri-  . 
varíes  de  la  vista  les  desarrolla  de  un  modo  tan  po- 
deroso el  sentido  del  tacto,  que  para  muchos  fines  de 
la  vida  suplen  con  él  la  falta  de  la  vista. 

— Tenéis  razón. 

— Pero  al  que  le  sucede  lo  que  á  mí,  al  que  tiene 
la  desgracia  de  quedar  ciego  por  un  accidente  repen- 
tino, es  imposible  que  pueda  consolarse  de,  la  desdi- 
cha en  que  se  ve  envuelto. 

— Soy  de  vuestra  misma  opinión. 

— El  ciego  de  nacimiento,  ya  os  he  dicho  que  tiene 
su  compensación,  y  hasta  su  consuelo.  Pero  yo,  por 
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ejemplo,  que  he  visto  la  esplendidez  del  cielo,  tanto 
cuando  centellea  alumbrado  por  la  lumbre  vivísima 
del  sol,  como  cuándo  semeja  un  manto  de  azules 
crespones  bordado  por  las  estrellas  rutilantes  y  la  luna 
melancólica;  yo,  que  he  contemplado  la  extensión 
inmensa  de  los  mares  y  los  colores  con  que  la  pró- 
diga naturaleza  engalana  la  tierra;  yo,  que  he  gozado 
de  todas  esas  maravillas  y  que  me  veo  ahora  conde- 
nado á  una  noche  eterna,  {cómo  he  de  encontrar  con- 
suelo? El  ciego  de  nacimiento  no  conoce  ni  los  peli- 
gros que  le  rodean,  y  ese  desconocimiento  le  presta 
esa  audacia  y  esa  seguridad  con  que  camina,  sin  lle- 
var más  defensa  que  el  palo  con  que  va  tanteando  el 
terreno.  Yo,  en  cambio,  tengo  miedo  hasta  de  mover- 
me, porque  temo  encontrar  á  cada  paso  un  abismo. 

— Yo  os  aseguro  que  no  os  faltará  quien  os  con- 
duzca y  os  guíe,  hasta  que  la  ciencia  decida  si  vues- 
tra enfermedad  puede  ó  no  ser  curada. 

— No  encuentra  mi  imaginación  frases  bastante 
elocuentes  con  que  poder  expresaros  mi  agradeci- 
miento. 

— No  habléis  de  esa  manera  si  no  queréis  disgus- 
tarme. Hago  por  vos  lo  que  creo  haríais  en  favor 
mió  si  os  hallaseis  en  mi  lugar.  Ahora,  pensemos 
sólo  en  disponernos  á  partir;  pues  cuanto  antes  lle- 
guemos á  Sevilla,  antes  sabremos  si  la  esperanza  que 
yo  abrigo  respecto  á  vuestra  curación  es  una  reali- 
dad ó  un  capricho  sólo  de  mi  fantasía. 

El  anciano  mercader  se  volvió  entonces  hacia  sus 
sirvientes. 
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Estos  tenían  ya  dispuesto  todo  lo  necesario  para 
emprender  la  marcha. 

Garcés  fué  desatado,  sintiendo  un  gozo  grande  al 
verse  libre  de  las  ligaduras  que  le  oprimían. 

La  mañana  empezaba  á  lucir  serena  y  apacible. 

Ezequiel  dio  su  brazo  derecho  al  ciego,  con  el  fin 
de  conducirle  hasta  salir  al  camino,  donde  montaría 
en  la  acémila  de  uno  de  los  criados. 

Media  hora  más  tarde,  los  mercaderes  y  Garcés 
avanzaban  pausadamente  en  dirección  á  Sevilla. 

La  acémila  que  conducía  al  paje  era  llevada  del 
ronzal  por  uno  de  los  criados,  con  el  fin  de  prevenir 
cualquier  accidente. 

La  esperanza  de  recobrar  la  vista  hacía  que  Gar- 
cés sintiera  verdadero  cariño  por  su  vida. 


CAPITULO  XXIII 


Primeros  pasos  ele  Colon  eir  la  corte  de 

Castilla. 


Dejemos  seguir  su  camino  á  los  caritativos  merca- 
deres y  á  su  huésped,  y  veamos  qué  resultado  dio  á 
Colon  la  carta  en  que  el  reverendo  guardián  de  la 
Rábida  le  recomendaba  al  confesor  de  la  reina,  fray 
Fernando  de  Talavera. 

El  sabio  genovés  llegó  á  Córdoba,  donde  á  la  sazón 
eran  esperados  los  reyes  y  donde  se  encontraban  ya 
hacía  algunos  días  muchos  de  los  principales  perso- 
najes de  la  corte. 

Fray  Fernando  era  uno  de  ellos. 

Colon  se  hospedó  en  una  de  las  posadas  más  mo- 
destas de  la  ciudad,  y  apenas  se  sacudió  el  polvo  del 
camino  se  lanzó  á  la  calle,  con  el  fin  de  averiguar  si 
el  confesor  de  la  reina  se  encontraba  en  Córdoba  y  la 
casa  en  que  tenía  su  alojamiento. 

Conocer  ambas  cosas  no  le  costó  gran  trabajo. 

Fray  Fernando  era  una  persona  muy  notable  en 
la  corte  para  que  no  tuera  conocida  su  residencia. 
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Así  que  Colon  hubo  averiguado  lo  que  deseaba,  se 
dirigió  lleno  de  esperanza  al  alojamiento  del  confesor. 

El  sencillo  y  sabio  padre  Marchena  le  había  ha- 
blado con  tanto  calor  de  la  amistad  y  el  afecto  que 
con  fray  Fernandez  le  unían,  que  el  genovés  se  figu- 
raba como  una  cosa  indudable  que  hallaría  en  el 
confesor  de  la  reina  un  partidario  tan  entusiasta  y 
decidido  de  su  empresa  como  lo  era  el  guardián  de 
la  Rábida. 

Colon,  como  todo  el  que  tiene  fe  en  la  justicia  de 
la  causa  que  defiende,  se  engañaba  muchas  veces. 

Juzgan  por  el  estado  de  su  alma  el  de  las  ajenas,. 
y  recogen,  por  este  modo  de  juzgar  equivocado,  las 
lecciones  más  terribles. 

El  sabio  genovés  no  comprendía  que,  después  de 
oir  sus  razones,  hubiese  personas  que  dudasen  de  la 
verdad  de  su  empresa. 

En  esta  creencia  llegó  al  alojamiento  del  regio  con- 
fesor. 

En  cuanto  pisó  el  zaguán  de  la  casa,  recibió  el 
primer  desengaño. 

Aquel  zaguán  encontrábase  invadido  por  una  tur- 
ba de  criados  que,  al  ver  su  humilde  porte  y  al  co- 
nocer por  su  expresión  que  era  extranjero,  le  despi- 
dieron, diciéndole  que  fray  Fernando  no  podía  reci- 
birle á  aquellas  horas. 

— ¿Y  qué  hora  sería  la  más  oportuna  para  ver  á 
su  excelencia?— preguntó  á  uno  de  los  domésticos. 

— Oportuna  no  puedo  decíroslo,  buen  hombre — 
repuso   con  aire  insolente  el  interpelado,   creyendo 
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por  las  trazas  del  genovés  que  sería  algún  preten- 
diente ó  algún  pordiosero. 

— ¿Cómo  ninguna? — repuso  Colón  con  entereza, 
presumiendo  el  pensamiento  del  criado. 

Este,  al  oir  aquel  acento  enérgico,  y  al  pararse  en 
la  noble  y  majestuosa  actitud  del  marino,  y  más  que 
todo,  en  la  larga  y  pesada  tizona  que  pendía  de  su 
cintura,  temió  cometer  una  imprudencia,  y  dulcifi- 
cando las  inflexiones  de  su  voz  añadió: 

— Os  he  dicho  que  ninguna,  porque  mi  noble  se- 
ñor se  encuentra  abrumado  de  solicitudes  y  peti- 
ciones de  empleos,  y  nos  tiene  dicho  que  despidamos, 
del  mejor  modo  que  nos  sea  posible,  á  cuantas  per- 
sonas vengan  á  pretender. 

— ¿Y  quién  os  ha  dicho  que  yo  vengo  á  pretender 
destino  alguno? 

— ¡Ah!  Eso  es  otra  cosa.  Si  no  sois  un  pretendiente, 
entonces  puedo  pasarle  recado  de  que  estáis  aquí. 
Decidme  ¿qué  queréis  que  le  diga? 

— Pues  que  desea  verle  una  persona  que  le  trae 
una  carta  de  su  noble  amigo  el  padre  fray  Juan  Pé- 
rez de  Marchena. 

— ¡Ah!  ¿Del  señor  guardián  de  la  Rábida? 

— Del  mismo. 

— Pues  tened  la  bondad  de  esperar  unos  momen- 
tos, y  anunciaré  á  mi  señor  vuestra  visita. 

El  doméstico  penetró  en  el  interior  de  la  casa. 

Colón  espero. 
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El  criado  llegó  á  la  puerta  de  la  estancia  de  su 
amo  y  la  encontró  cerrada. 

Su  reverencia  debe  hallarse  entregado  á  sus  ora- 
ciones— pensó  el  sirviente,  no  atreviéndose  á  llamar; 
pero  su  decisión  duró  pocos  momentos,  pues  sintió 
en  el  interior  de  la  estancia  los  pasos  acompasados 
de  una  persona,  reconociendo  en  ella  á  su  señor. 

Entonces  llamó  suavemente  con  los  nudillos  en 
uno  de  los  tableros  de  la  puerta. 

— ¡Adelante!— exclamó  fray  Fernando  con  un  tim- 
bre de  voz  que  revelaba  la  costumbe  de  mando  que 
tenía. 

El  criado  levantó  el  picaporte  y,  empujando  la 
puerta,  se  presentó  en  el  umbral. 

El  religioso,  que  era  de  aventajada  estatura,  enjuto 
de  carnes,  cetrino  de  color  y  de  pálidos  y   delgados 
labios,  clavó  en  el  sirviente  sus  dos  grandes,  negros 
y  expresivos  ojos,  y  le  preguntó: 
— ¿Qué  pasa? 

— Señor,  una  persona  á  quien  no  sé  si  calificarla 
de  caballero,  desea  entregaros  una  carta  del  reveren- 
do padre  Marchena. 

— ¿Viene  de  la  Rábida  esa  persona? 
— Sin  duda. 

— ¿Y  por  qué  dices  que  no  sabes  si  calificarla  de 
caballero? 

—Porque  aunque  su  aspecto  es  grave  é  imponen- 
te, su  traje  es  tan  modesto,  que  más  parece  de  un 
pobre  mendigo  que  atavío  de  hidalgo. 

—Será  algún  pretendiente  que,  sabiendo  la  sincera 
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y  antigua  amistad  que  con  fray  Juan  me  une,  le  ha- 
brá molestado  hasta  obligarle  á  que  me  escriba. 

— No  debe  ser  así,  porque  el  forastero  me  ha  dicho 
que  no  viene  á  pretender. 

—  ¿Te  ha  dicho  eso? 

— Sí,  señor. 

— Entonces,  hazle  pasar. 

El  criado  salió  á  cumplir  las  órdenes  de  su  señor. 

Momentos  después  Colón  se  encontraba  en  pre- 
sencia del  confesor  de  la  reina. 

El  genovés  hizo  un  profundo  saludo  al  religioso: 
éste,  con  la  preponderancia  que  el  clero  en  general 
gozaba  entonces  en  la  corte  y  sobre  todo  con  la  que 
le  prestaba  su  alto  cargo  de  confesor,  midió  de  una 
ojeada  al  extranjero  de  los  pies  á  la  cabeza,  acaban- 
do por  encontrarse  tan  perplejo,  como  su  criado  res- 
pecto á  la  clase  social  á  que  Colón  pertenecía. 

Su  porte  y  sus  maneras  formaban  un  contraste 
muy  saliente  con  su  traje  pobre  y  humilde. 

Pero  bien  pronto  salió  el  religioso  de  dudas  res- 
pecto á  este  punto. 

Colón  había  permanecido  callado  después  de  salu- 
dar al  confesor. 

Este,  después  de  haberle  examinado  con  su  mira- 
da, le  dijo: 

— Según  tengo  entendido,  traéis  pasa  mí  una  carta 
de  mi  noble  amigo  fray  Juan  Pérez. 

— Así  es  lo  cierto,  señor — repuso  el  genovés; — y 
poniendo  mano  auno  de  los  bolsillos  de  su  ropilla, 
sacó  la  carta  y  se  la  presentó  al  religioso. 
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Este  tomó  el  papel  y,  desdoblándole,  se  puso  á 
leer  su  contenido. 

El  marino,  que  como  sabemos  era  un  gran  cono- 
cedor del  corazón  humano,  mientras  el  fraile  leía 
fijaba  en  su  rostro  sus  grandes  ojos  azules,  intentan- 
do adivinar  las  impresiones  que  la  lectura  de  aquel 
escrito  produjeran  en  el  ánimo  del  confesor. 

Aun  no  había  leído  la  mitad  de  la  carta,  cuando 
empezaron  á  reflejarse  en  su  rostro  impresiones  que 
el  genovés  no  podía  adivinar. 

El  contenido  de  aquel  escrito  era  tan  extraño 
para  el  confesor,  que  sin  terminar  su  lectura  alzó 
sus  ojos,  y  fijándolos  en  el  rostro  del  marino  le  pre- 
guntó: 

— ¿Se  encuentra  bien  de  salud  fray  Juan? 

El  genovés  comprendió  perfectamente  todo  el  al- 
cance de  esta  pregunta,  adivinando  por  ella  la  malí- 
sima impresión  que  en  el  confesor  de  la  reina  había 
producido  su  proyecto;  así  que,  procurando  sonreír, 
repuso  con  la  mayor  tranquilidad: 

— Jamás  se  ha  encontrado  mejor  de  salud  el  sabio 
guardián,  ni  con  la  mente  más  firme  y  despejada 
para  entregarse  á  los  estudios  de  las  ciencias,  á  que 
es  tan  aficionado. 

Fray  Fernando  fijó  entonces  con  más  atención  su 
mirada  en  aquel  desconocido. 

La  respuesta  dada  á  su  pregunta  era  tan  amplia  y 
tan  completa,  que  el  religioso  comprendió  que  aquel 
hombre  había  adivinado  perfectamente  su  intención 
y  su  pensamiento. 
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Convencido  de  esto,  volvió  á  fijar  sus  ojos  en  el 
escrito  hasta  terminarle. 

Cuando  esto  sucedió,  fray  Fernando  dijo  para  sí: 

— Es  imposible  que  se  encuentre  sano  el  juicio  de 
mi  noble  amigo,  cuando  da  crédito  y  pide  protec- 
ción con  tanto  interés  para  un  proyecto  tan  loco 
y  tan  descabellado  como  el  que  en  esta  carta  me  in- 
dica. 

Colón,  que  leía  cuanto  pasaba  en  el  alma  del  reli- 
gioso, creyó  llegado  el  momento  de  hablar,  y  con  la 
calma  y  el  aplomo  que  él  acostumbraba,  repuso: 

— Conozco,  señor,  la  extrañeza  que  habrá  produ- 
cido en  vuestro  ánimo  el  anuncio  de  la  empresa  que 
en  este  escrito  os  participa  vuestro  noble  amigo.  Esa 
misma  impresión  se  levantó  en  el  alma  de  fray  Juan 
al  oir  este  proyecto  por  vez  primera;  pero  le  puse  de 
manifiesto  las  razones  en  que  baso  mi  teoría,  y  la 
convicción  más  profunda  se  arraigó  en  su  pecho  de 
que  mi  pensamiento  es  realizable,  y  de  ahí  la  protec- 
ción que  conceda  á  mi  empresa.  Si  vuestra  paterni- 
dad se  dignase  oirme,  se  convencería  de  la  sinceridad 
de  mis  palabras,  pues  sabido  es  que  las  ideas  nue- 
vas, al  arrojarse  á  la  luz,  parecen  casi  siempre  absur- 
das ó  utópicas,  hasta  que  la  razón  y  la  lógica  las  de- 
puran, convirtiéndolas  en  verdades  axiomáticas. 

— Veo  que  habéis  conocido  perfectamente  el  efecto 
que  me  ha  causado  la  lectura  déla  carta  de  fray  Juan. 

Yo  no  peco  nunca  de  poco  sincero.  La  verdad  es 
siempre  mi  norte,  y  aunque  sea  amarga  y  desagrada- 
ble, la  prefiero  siempre  á  la  doblez  y  al  engaño;  por 
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lo  tanto,  voy  á  deciros  con  entera  franqueza  lo  que 
siento. 

Por  lo  que  en  esta  carta  me  dice  mi  noble  amigo, 
vuestra  empresa  me  parece  tan  atrevida  como  impo- 
sible. Sin  embargo,  como  yo  no  soy  de  esos  hombres 
que  se  aferran  en  sus  opiniones  de  tal  modo  que  tie- 
nen á  desdoro  rectificar  sus  juicios,  aunque  lleguen  á 
persuadirse  de  que  son  erróneos,  como  yo  estoy  siem- 
pre dispuesto  á  conocer  y  confesar  la  verdad,  doquie- 
ra que  la  encuentre,  no  tengo  inconveniente  alguno 
en  escucharos,  asegurándoos  que,  después  de  oiros, 
os  hablaré  con  la  misma  franqueza  qne  lo  hago  ahora. 
Si  me  convencéis,  os  lo  confesaré  explícitamente.  Si 
vuestras  razones  no  desvanecen  mis  dudas,  no  os  lo 
ocultaré  tampoco.  Yo  creo  que  preferiréis  esta  con- 
ducta severa,  pero  noble  y  leal,  á  que  os  entretenga 
con  mentidas  promesas  y  esperanzas  que  nunca  ha- 
bían de  realizarse. 

—  Señor,  os  agradezco  tanto  vuestros  levantados 
propósitos,  que  desde  este  momento  os  aseguro  que, 
cualquiera  que  sea  el  juicio  que  os  merezca  mi  teoría 
y  la  opinión  que  respecto  á  ella  forméis,  no  quedará 
en  mi  alma  hacia  vos  más  que  gratitud  eterna  por 
la  franqueza  con  que  me  habéis  hablado  y  la  bondad 
con  que  me  habéis  oído.  Los  que  han  sufrido  tanto 
como  yo  en  la  vida,  saben  apreciar  en  todo  cuanto 
valen  la  sinceridad  y  la  franqueza. 

— Pues  esas  dos  cualidades  informan  siempre  mis 
juicios  en  todos  mis  actos.  Por  lo  tanto,  y  como  es 
muy  difícil  que  en  llegando  aquí  nuestros  augustos  re- 
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yes  pueda  yo  disponer  de  más  tiempo  que  el  que  dis- 
pongo ahora,  sentaos  y  hablad  si  no  tenéis  inconve- 
niente, que  os  escucharé  con  gusto  y  atención. 
Fray  Fernando  guardó  silencio. 

Colón  meditó  un  instante  como  para  coordinar  sus 
ideas,  y  con  la  claridad  y  la  elocuencia  que  le  eran 
propias,  empezó  á  exponer  las  razones  en  que  basaba 
su  teoría. 

Fray  Fernando  escuchábale  con  gran  atención. 

Pero  el  religioso,  que  era  un  varón  instruido  y 
docto  en  las  ciencias  eclesiásticas,  carecía  de  los  co- 
nocimientos, extraños  en  verdad  á  su  profesión  y 
carrera,  que  pudieran  hacerle  comprender  la  teoría 
que  Colón  explicaba. 

Así  que,  no  comprendiéndola,  la  siguió  conside- 
rando como  un  sueño  irrealizable. 

Cuando  el  sabio  genovés  acabó  de  hablar,  el  reli- 
gioso le  dijo: 

— Siento  mucho  deciros  lo  que  vais  á  oir;  pero  ya 
sabéis  que  rindo  culto  á  la  verdad  sobre  todo. 

—¿No  os  han  convencido  mis  razones? 

— No  me  han  convencido. 

— Lo  siento — repuso  Colón  con  pena. 

— Me  parece  tan  atrevido  como  irrealizable  vuestro 
proyecto. 

— ¿De  manera  que  no  puedo  esperar  de  vos  que 
interpongáis  vuestra  influencia  con  los  reyes  para  que 
me  concedan  una  entrevista? 

— No  me  atrevo  á  acceder  á  vuestros  deseos.  No 
sintiéndome,   como  no  me  siento,  convencido  de  la 
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bondad  de  vuestros  proyectos,  no  puedo  ofrecerme  á 
inclinar  el  ánimo  de  mis  soberanos  hacia  una  em- 
presa en  la  que  yo  no  tengo  confianza. 

Además,  los  reyes  de  Castilla  no  creo  vengan  á 
Córdoba  en  tan  breve  plazo  como  se  supone.  Las 
atenciones  del  reino  presumo  que  han  de  obligarles 
á  pasar  una  temporada  en  Sevilla  antes  de  venir 
aquí. 

Colón,  conociendo  que  sería  inútil  cuanto  intentase 
cerca  de  la  persona  del  confesor,  se  despidió  de  él, 
saliendo  de  su  casa  tristemente  impresionado. 

Sus  primeras  gestiones  en  la  corte  castellana  em- 
pezaban bajo  malos  auspicios. 

La  persona  con  cuya  influencia  contaba  para  lle- 
gar hasta  los  reyes,  en  vez  de  abrazar  su  causa,  se  le 
declaró  franca  y  decididamente  hostil. 

Este  era  el  primer  paso  dado  en  el  largo  Calvario 
que  aquel  hombre  esclarecido  tenía  que  recorrer  en 
Castilla. 

La  gloria  cuesta  siempre  muy  cara. 


CAPITULO  XXIV 


La  velada  en  el  castillo. 


Había  cerrado  la  noche,  y  en  uno  de  los  aposentos 
del  castillo  de  Solís,  situado,  como  ya  sabemos,  en  el 
centro  de  las  montañas  de  Córdoba,  encontrábase  la 
hermosa  joven  doña  Isabel,  con  sus  dueñas  y  sus 
doncellas,  pasando  la  velada,  oyendo  con  el  mayor 
deleite  á  D.  Beltrán  de  Meneses,  que  se  mostraba 
aquella  noche  más  decidor  que  nunca. 

El  día  se  había  pasado  en  una  batida,  en  la  que  se 
cobraron  tres  hermosas  reses. 

Nuestros  personajes  habían  deleitado  su  cuerpo 
con  el  ejercicio  y  los  lances  de  la  caza,  y  veían  desli- 
zarse la  velada  recreando  su  espíritu  con  las  más 
bellas  galas  de  la  poesía. 

El  de  Meneses  recitó  de  memoria  la  hermosa  des- 
cripción que  de  la  corte  de  D.  Juan  II  hizo  el  tan 
inspirado  como  noble  y  gentil  caballero  Jorge  Man- 
rique. 

Al  terminar  la  copla  que  dice: 
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«¿Qué  se  hizo  aquel  trovar, 
Las  músicas  acordadas 
Que  tañían? 

¿Qué  se  hizo  aquel  danzar, 
Aquellas  ropas  chapadas 
Que  traían?» 


Doña  Isabel  rogó  al  de  Meneses  que  les  refiriera 
alguna  leyenda  donde  se  celebrasen  las  hazañas  de 
algún  caballero  que,  por  su  valor  y  sus  hechos,  so- 
bresaliera de  los  demás. 

— No  leyenda,  mi  noble  amiga,  sino  historia,  y  casi 
de  nuestros  días,  os  referiré,  que,  por  lo  curiosa  y  ex- 
traordinaria, seguro  estoy  que  vivirá  eternamente  en 
la  memoria  de  las  generaciones  que  han  de  suce- 
demos. 

— ¿Historia  decís? 

— Sí,  porque  es  la  relación  verídica  de  los  amo- 
res de  una  garrida  doncella  mora  con  un  apasiona- 
do caballero  cristiano,  que  prefirieron  la  muerte  á 
renunciar  al  inmenso  cariño  con  que  el  amor  enlazó 
sus  almas. 

— Venga,  pues,  esa  historia,  si  es  tan  interesante 
como  decís. 

— Lo  es  tanto,  que  durante  su  relato  tengo  la  se- 
guridad que  han  de  acudir  á  vuestros  ojos. las  lágri- 
mas, y  que  vuestro  corazón  se  sentirá  conmovido 
ante  la  abnegación  y  el  valor  de  aquellos  dos  desgra- 
ciados amantes. 

El  de  Meneses  guardó  silencio  un  momento,  como 
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para  ordenar  sus  ideas,  y  empezó  á  referir  la  anun- 
ciada historia  del  siguiente  modo: 

— Hace  poco  más  de  medio  siglo,  que  en  una  her- 
sa  tarde  de  primavera  varios  jóvenes  caballeros  de 
las  familias  más  distinguidas  de  Ecija  conversaban 
animadamente  en  la  plaza.  El  objeto  de  su  plática 
era  bien  propio  y  bien  natural  de  sus  años.  Discutían 
sobre  la  belleza  de  la  mujer  ponderando  cada  cual 
los  dotes  de  hermosura  de  la  dama  objeto  de  su  ca- 
riño. En  medio  de  aquel  animado  coloquio,  sólo  un 
joven,  llamado  D.  Tello  de  Aguilar,  permanecía  si- 
lencioso. Era  el  de  figura  más  arrogante  y  porte  más 
distinguido  que  todos,  y  concretábase  sólo  á  sonreír 
viendo  el  calor  con  que  sus  amigos  disputaban. 

— Y  decid,  D.  Beltrán,  ¿por  qué  ese  D.  Tello  no  ex- 
ponía su  parecer  en  aquella  contienda  galante? — pre- 
guntó Isabel,  á  quien  la  actitud  del  joven  silencioso 
había  interesado. 

— Muy  sencillo,  porque  el  apuesto  mancebo  no 
había  sentido  hasta  entonces  amor  por  ninguna  mu- 
jer, no  teniendo,  por  lo  tanto,  interés  alguno  en  cele- 
brar la  hermosura  de  ninguna  dama. 

— Ahora  comprendo  su  actitud — repuso  la  hija  de 
Solís. 

Don  Beltrán  añadió: 

— El  de  Aguilar  no  había  tenido  hasta  entonces 
más  pasión  que  la  de  la  guerra,  donde  había  alcan- 
zado ya  fama  de  valeroso  y  esforzado  en  la  época  á 
que  me  voy  refiriendo. 

—Proseguid,  amigo  mío. 
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— La  porfía  de  los  jóvenes  continuaba,  cuando 
acertó  á  cruzar  por  la  plaza  un  nuevo  personaje  que 
vino  á  prestar  á  aquella  discusión  un  interés  mayor 
aún  que  el  que  tenía. 

Era  éste  un  rico  mercader  hebreo  establecido  en 
Granada  y  llamado  Leví,  muy  conocido  en  toda  An- 
dalucía, y  especialmente  en  Écija,  adonde  de  conti- 
nuo llevaba  á  vender  sus  ricas  mercancías. 

Uno  de  los  jóvenes  le  llamó,  y  el  judío  se  aproxi- 
mó al  grupo. 

Los  caballeros  le  enteraron  del  objeto  de  su  pláti- 
ca, y  el  que  le  había  llamado  acabó  por  decirle: 

— Vamos  á  ver.  Tú  que  vives  en  Granada  y  que 
por  tu  tráfico  consigues  penetrar  en  todas  partes,  di- 
nos  si  es  verdad  que  son  tan  hermosas,  como  la  fama 
supone,  las  doncellas  moras  de  la  Perla  del  Darro. 

— Las  hay  lindísimas — repuso  el  hebreo. 

— Pero  no  llegarán  de  ninguna  manera  á  la  gracia 
y  al  encanto  de  nuestras  damas  andaluzas. 

— Una  conozco,  á  lo  menos,  que  no  he  encontrado 
en  cuanto  he  visto  quien  igualársela  pueda  en  her- 
mosura. 

— {Tan  garrida  es? 

— Tanto,  que  dudo  exista  en  el  mundo  una  mu- 
jer, no  que  pueda  superarla,  porque  eso  es  impo- 
sible, sino  que  se  atreva  siquiera  á  oompararse  con 
ella. 

— ¿Y  quién  es  ese  portento? 

— La  incomparable  Aldana,  hija  del  venerable 
Aben-Abo,  alcaide  de  Torre-Bermeja. 
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— ¿Y  no  podéis  hacernos  conocer  los  rasgos  más 
salientes  de  la  peregrina  hermosura  de  esa  mora? 

— Será  pálido  todo  cuanto  os  diga;  pero  á  pesar  de 
eso  intentaré  daros  una  idea  de  ese  portento  de  belle- 
za. Aldana  tendrá  ahora  dieciocho  años.  Su  estatura 
es  aventajada  y  esbelta,  su  color  moreno  claro  en- 
cuéntrase teñido  de  un  ligero  carmín  que  apenas  se 
percibe  á  través  de  su  finísimo  y  transparente  cutis; 
sus  cabellos  son  negros,  rizados,  lustrosos  y  tan  abun- 
dantes y  largos,  que  pueden  muy  bien  servir  de  velo 
á  las  hermosísimas  formas  de  su  cuerpo;  sus  ojos  ras- 
gados y  negros  parece  que  penetran  hasta  el  fondo 
del  corazón;  sus  labios  son  frescos  y  rosados,  y  su 
talle  es  flexible  como  el  tronco  de  la  más  airosa  pal- 
mera; su  porte  no  puede  ser  más  distinguido  y,  como 
si  estas  gracias  no  fueran  bastante,  posee  una  educa- 
ción que  sobrepuja  á  su  hermosura  y  un  talento  que 
es  ponderado  como  un  milagro.  Este  es  el  pálido  re- 
flejo de  su  belleza,  de  la  que  no  puede  formarse  sin 
verla  ni  una  idea  aproximada:  seguro  estoy  que  si 
vosotros  consiguierais  verla  os  disputaríais  lanza  en 
ristre  una  mirada  suya  con  más  afán  y  más  en- 
tusiasmo que  os  disputáis  la  posesión  de  una  for- 
taleza. 

Conforme  trazaba  el  judío  el  cuadro  de  las  perfec- 
ciones de  la  mora,  cada  uno  de  los  jóvenes  formábase 
su  juicio,  preparándose  á  abrumar  al  mercader  con 
sus  preguntas. 

Pero  éste,  pretextando  sus  muchas  ocupaciones, 
así  que  acabó  de  hablar  se  despidió,  dejándolos  en- 
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tusiasmados  con  la  apasionada  descripción  que  hizo 
de  la  hermosura  de  la  joven  hija  del  alcaide  moro. 

La  mayor  parte  de  los  jóvenes  juzgaron  aquella 
pintura  exagerada. 

Pero  D.  Tello  de  Aguilar  sintió  al  oiría  una  emo- 
ción que  jamás  había  experimentado. 

Algo  taciturno  se  despidió  de  sus  compañeros,  que 
atribuyeron  su  silencio  á  su  indiferencia  para  con 
las  mujeres. 

Apenas  llegó  el  joven  á  su  casa  encerróse  en  su  ha- 
bitación y,  pensando  en  la  belleza  de  la  hermosa 
mora,  su  corazón  y  su  cabeza  fueron  vulcanizándose 
de  una  manera  tal,  que  cuando  quiso  volver  en  sí  le 
fué  imposible. 

Un  sentimiento  para  él  hasta  entonces  desconoci- 
do le  ofuscaba  de  una  manera  completa. 

La  imagen  de  aquella  hermosa  mujer,  á  quien  no 
conocía  más  que  por  el  relato  del  hebreo,  se  había 
grabado  con  una  insistencia  tan  grande  en  su  mente, 
que  le  era  imposible  de  todo  punto  desecharla. 

Pasó  la  noche  en  una  inquietud  congojosa,  y  así 
que  amaneció  hizo  que  buscasen  ai  judío  y  le  dije- 
ran que  necesitaba  verle  para  un  asunto  de  impor- 
tancia. 

Leví,  pensando  que  la  llamada  tendría  por  objeto 
algún  asunto  comercial,  se  apresuró  á  acudir  á  la 
casa  del  joven;  pero  su  extrañeza  fué  grande  cuando 
oyó  que  D.  Tello  le  decía: 

— Te  he  llamado  para  un  negocio  del  cual  depen- 
den mi  tranquilidad  y   mi  vida.  Necesito   saber  si 
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la  pintura  que  ayer  tarde  hiciste  de  la  hija  del  al- 
caide de  Torre-Bermeja  es  exacta,  ó  la  has  exage- 
rado. 

— Señor,  no  sólo  no  hay  nada  de  ponderación,  sino 
que  me  quedé  muy  corto  al  describir  su  belleza.  En 
ella  parece  que  el  Creador  ha  hecho  alarde  prodigán- 
dola sus  gracias  sin  límites  y  que  la  naturaleza  se  ha 
empeñado  en  acumular  perfecciones  en  aquel  her- 
moso cuerpo.  En  una  palabra,  señor,  es  necesario 
ver  á  Aldana  para  formarse  una  idea  completa  de  su 
espléndida  hermosura. 

— No  digas  más,  porque  cada  palabra  tuya  es  un 
nuevo  estímulo  para  mi  alma.  Mi  amor  y  mi  impa- 
ciencia crecen  y  es  indispensable  que  yo  vea  á  esa 
mora  y  que  yo  la  declare  la  pasión  inmensa  que 
siento  por  ella. 

— Qué  decís,  señor,  repuso  el  hebreo  asustado. 

— Digo  que  amo  á  esa  mujer  con  toda  la  fuerza  de 
mi  alma  y  que  necesito  que  me  proporciones  la  ma- 
nera de  llegar  hasta  ella. 

— No  creí  que  vuestras  preguntas  pudieran  tener 
un  objeto  tan  extraño,  pero  tranquilizaos  y  reflexio- 
nad que  lo  que  deseáis  es  de  todo  punto  imposible. 

La  menor  tentativa  para  lograr  lo  que  acabáis  de 
decirme  nos  costaría  la  vida.  Los  más  nobles  y  los 
más  distinguidos  musulmanes  de  Granada  ansian 
ver  la  hermosura  de  esa  joven,  y  no  se  han  atrevido 
á  intentarlo  viviendo  en  la  misma  ciudad,  siendo  de 
su  misma  religión  y  teniendo  muchos  de  ellos  rela- 
ciones de  amistad  con  su  padre.    Siendo  éstos   así, 
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figuraos  si  con  vuestras  condiciones  ibais  á  lograr  lo 
que  no  han  conseguido  ellos. 

Don  Tello  fijó  sus  ojos  en  el  rostro  del  israelita,  y 
con  acento  vehemente  le  dijo: 

— Tú  no  sabes  lo  que  es  amar,  porque  de  lo  con- 
trario, comprenderías  que  estoy  dispuesto  á  todo  an- 
tes que  á  renunciar  á  mi  objeto.  Si  es  necesario  expo- 
nerse á  morir,  me  expondré;  por  lo  tanto,  puedes 
imaginarte  que  no  deseo  que  me  exageres  los  riesgos 
que  debo  correr,  sino  que  me  proporciones  los  me- 
dios de  llegar  hasta  esa  hermosa  doncella,  á  quien  sin 
conocer  adoro  con  toda  mi  alma.  Si  por  ayudarme 
quieres  oro,  te  daré  tanto,  que  será  bastante  á  saciar 
tu  avaricia. 

— Ni  por  todo  el  oro  del  mundo  tomaré  yo  parte 
en  esa  empresa. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  la  considero  completamente  imposible. 

— Miserable;  {entonces  por  qué  has  hecho  delante 
de  mí  la  pintura  de  esa  mujer,  que  ha  abrasado  mi 
alma  robándome  la  tranquilidad  de  mi  vida?  Has  en- 
cendido en  mi  pecho  un  fuego  inextinguible  ¿y  ahora 
me  abandonas?  ¡Oh!  No  será  así.  O  te  comprometes 
á  conducirme  á  la  presencia  de  ese  ángel,  ó  juro  por 
Dios  vivo  que  no  has  de  salir  con  vida  de  esta  es- 
tancia. 

— Pero  D.  Tello.. .—repuso  el  hebreo  asustado  ante 
la  exaltación  del  mancebo. 

— Es  inútil  que  te  molestes  en  hacerme  ruegos  va- 
nos; estoy  decidido  á  que  me  prometas  solemnemen- 
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te  ayudarme  en  mi  empresa  ó  á  arrancarte  la  vida: 
elige,  pues. 

El  judío,  en  aquel  terrible  aprieto,  no  sabía  qué 
partido  tomar. 

Por  fin,  lo  apurado  de  la  situación  le  inspiró  un 
pensamiento,  que  expuso  al  joven  en  estos  términos: 

— Para  conseguir  lo  que  deseáis,  no  se  me  alcanza 
más  que  dos  medios  tan  difíciles,  que  casi  me  atrevo 
á  calificarlos  de  imposibles. 

— Dilos  sin  tardar.     , 

— Uno  es  que  reneguéis  de  vuestras  creencias  y  os 
establezcáis  en  Granada. 

— Vive  Dios,  que  estás  loco  ó  pretendes  burlarte  de 
mí.  Yo  no  renegaré  nunca  de  la  religión  de  mis  pa- 
dres—  exclamó  el  mancebo  con  una  exaltación  te- 
rrible. 

— Lo  conocía,  y  por  eso  os  advertí  que  considera- 
ba imposible  lo  que  os  iba  á  proponer. 

— Pero  me  dijiste  que  tenías  dos  medios. 

— Sí,  señor;  pero  el  segundo  es,  en  mi  creencia, 
tan  irrealizable  como  el  primero. 

— Exponle,  pues. 

— Consiste,  señor,  en  que  os  allanéis  á  represen- 
tar el  humilde  papel  de  esclavo.  De  esta  manera, 
os  llevaría  conmigo,  presentándoos  al  padre  de  Alda- 
na  á  ver  si  os  compraba,  y  si  esto  sucedía,  pertene- 
ciendo á  la  servidumbre  de  su  casa,  tendríais  de  se- 
guro ocasión  un  día  ú  otro  de  conocer  á  su  hermosa 
hija.  Ya  veis,  señor,  que  este  medio  es  tan  imposible 
como  el  primero;  pero  os  juro  que  no  se  me  ocurren 
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otros,  dadas  las  costumbres  moriscas  y  el  cuidado 
con  que  esos  infieles  guardan  á  sus  mujeres. 

Don  Tello  reflexionó  un  momento,  después  del 
cual  dijo  con  entereza: 

— Me  allano  á  represenrar  el  papel  de  esclavo. 
— ¡Dios  de  Jacob!  Tened,  señor,  en  cuenta  á  lo 
que  vais  á  exponeros,  la  abyección,  las  penalidades  y 
los  trabajos  que  tendréis  que  sufrir  repesentando  tan 
humilde  papel.  Abandonad  por  Dios  ese  empeño, 
que  puede  costaros  la  vida.  Os  aconsejo  de  este 
modo  porque  os  estimo,  y  sentiría  que  os  ocurriese 
una  desgracia. 

— No  hablemos  más,  Leví.  Estoy  resuelto  á  inten- 
tarlo todo,  por  ver  á  ese  portento  de  hermosura,  y 
desde  hoy  mismo  empezaremos  á  poner  en  práctica 
nuestro  plan.  Júrame  que  me  ayudarás  en  todo 
cuanto  puedas,  que  yo  á  mi  vez  te  prometo  que  re- 
compensaré con  creces  cuento  por  mí  hagas. 

El  hebreo,  en  vista  de  la  obcecación  del  joven,  le 
ofreció  ayudarle  decididamente. 

Don  Tello  entregó  entonces  al  israelita  una  bolsa 
repleta  de  oro  y  le  dijo: 

— Prepara  lo  necesario  para  regresar  á  Granada, 
adonde  te  seguiré,  fingiéndome  tu  esclavo,  alentado 
por  esta  pasión  que  abrasa  mi  alma  y  encadena  por 
completo  mi  voluntad. 

— ¿Y  arrastrado  por  su  amor,  se  hizo  pasar  por 
esclavo  D.  Tello?— preguntó  admirada  la  hermosísi- 
ma hija  de  Solís. 

— De  tal  manera,  señora,  que  se  presentó  en  Gra- 
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nada  fingiéndose  sirviente  del  judío — repuso  el  de 
Meneses. 

— Rasgo  sublime  de  abnegación. 

— El  amor,  señora,  vence  toda  clase  de  imposibles. 

— Proseguid  el  relato,  que  me  causa  un  vivo  in- 
terés. 

Don  Beltrán  continuó  diciendo: 

— Una  vez  en  Granada,  el  judío,  seguido  de  su  es- 
clavo, presentóse  en  Torre-Bermeja,  con  el  fin  de 
ofrecer  á  Aben-Abo  las  novedades  adquiridas  en  su 
viaje,  y  con  objeto  también  de  enterarle  de  cuanto 
había  visto  en  tierra  de  cristianos,  encargo  que  con 
gran  interés  le  hizo  el  alcaide  al  emprender  su  ex- 
cursión. 

Cuando  se  presentó  ante  el  noble  padre  de  Alda- 
na,  éste  le  dijo: 

— ¿Qué  noticias  me  traes,  Leví,  y  qué  mercancías 
has  comprado! 

— Señor,  las  noticias  no  son  nada  satisfactorias, 
pues  se  reducen  á  que  los  cristianos  sitian  ya  á  An- 
tequera. 

— Me  lo  presumía. 

—  En  cuanto  á  compras,  sólo  he  adquirido  en  este 
viaje  un  joven  esclavo  que  me  encargó  un  mercader 
amigo,  pero  que  me  resulta  con  tan  excelentes  condi- 
ciones, que  pienso  reservarle  para  mi  servicio.  Es  un 
esclavo  que  le  considero  como  una  verdadera  alhaja. 

Estos  elogios  excitaron  de  tal  manera  la  curiosi- 
dad del  moro,  que  dijo  al  judío  que  deseaba  ver  á 
tan  ponderado  esclavo. 
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Leví  condujo  entonces  á  D.  Tello  ante  el  alcaide 
moro. 

El  de  Aguilar,  con  los  brazos  cruzados  y  en  la  ac- 
titud más  humilde,  se  inclinó  profundamente  ante 
Aben-Abo. 

A  éste  agradóle  mucho  la  presencia  del  mancebo, 
y  después  de  interrogarle  si  tenía  conocimientos  en 
agricultura,  como  el  joven  le  afirmara  que  sí,  se  le 
compró  al  judío,  diciéndole  después. 

— Desde  hoy  te  encargarás  del  arreglo  y  cuidado 
de  mis  jardines.  Mi  hija  es  muy  apasionada  por  las 
flores,  y  es  preciso  que  te  esmeres,  á  fin  de  que  se 
halle  contenta  de  tu  habilidad. 

— Haré,  señor,  cuanto  esté  en  mi  mano  por  agra- 
daros y  por  complacer  á  vuestra  noble  hija. 

El  alcaide  hizo  seña  al  esclavo  para  que  le  si- 
guiera. 

La  admiración  de  D.  Tello  no  tuvo  límites,  cuan- 
do vio  que  su  nuevo  señor  le  introdujo  en  la  habita- 
ción de  su  hija. 

Aldana  encontrábase  reclinada  sobre  un  grupo  de 
almohadones,  vestida  de  una  manera  sencilla,  pero 
encantadora. 

Por  debajo  del  turbante  que  ceñía  sus  sienes,  y 
cuyo  velo  estaba  echado  á  la  espalda,  escapábanse 
abundantes  bucles  de  sus  negros  cabellos,  que  se  re- 
partían en  ondas  alrededor  de  su  torneado  cuello. 

Apenas  vio  aparecer  á  su  padre,  intentó  levantar- 
se; pero  éste  se  lo  impidió,  y,  después  de  besarla  en 
la  frente,  la  dijo: 
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— Hija  mía,  vengo  á  presentarte  un  esclavo  que 
acabo  de  comprar  al  judío  Leví.  Es,  según  me  ase- 
guró el  mercader,  muy  inteligente  en  agricultura,  y 
me  he  decidido  á  encargarle  del  arreglo  de  nuestro 
jardín.  ¿Te  parece  bien  esta  disposición  mía? 

Mientras  el  alcaide  pronunciaba  estas  palabras,  los 
negros  y  rasgados  ojos  de  su  hija  se  habían  ya  en- 
contrado con  los  del  cautivo,  que,  absortos  y  radian- 
tes de  placer,  la  habían  deslumhrado. 

El  corazón  de  Aldana  había  sentido  un  efecto,  que 
en  aquel  momento  atribuyó  á  compasión,  pero  que 
hacía  latir  su  pecho  de  una  manera  hasta  entonces 
desconocida. 

— Me  parece  muy  bien,  padre  mío,  lo  que  habéis 
dispuesto. 

En  seguida  Aben-Abo  volvió  á  imprimir  un  beso 
paternal  en  la  frente  de  su  hija,  y  salió  de  la  estancia 
acompañado  del  esclavo,  á  quien  hizo  desde  aquel 
momento  encargarse  del  jardín. 

Don  Tello  encontrábase  como  deslumhrado;  su 
corazón  parecía  no  cogerle  en  el  pecho,  y  su  pulso 
latía  con  la  violencia  de  la  fiebre. 

La  hermosura  de  Aldana  le  parecía  mucho  más 
esplendorosa  que  se  la  pintó  su  fantasía. 

Su  pasión  por  la  doncella  se  agigantó  de  tal  mane- 
ra, que  rayó  en  delirio. 

— Sabiendo  que  podía  agradarla  cuidando  con  es- 
mero el  jardín,  se  puso  á  recorrerle  en  aquel  momen- 
to, estudiando  las  mejoras  que  podían  introducirse 
en  él. 


262  EL   JURAMENTO 

Mientras  hacía  esto,  observó  que  muchas  de  las 
habitaciones  de  la  casa  de  su  señor  daban  hacia  aque- 
lla parte,  sospechando  que  las  de  su  adorada  caerían 
también  á  aquel  sitio. 

Esta  presunción  impulsábale  de  continuo  á  fijar 
sus  miradas  en  las  celosías,  por  ver  si  lograba  distin- 
guir en  alguna  de  ellas  á  la  hermosa  joven. 

Esto  no  fué  obstáculo,  sin  embargo,  para  hacerle 
desatender  su  obligación;  de  tal  manera,  que  en  muy 
pocos  días  el  jardín  se  encontró  completamente  trans- 
formado. 

Aldana,  que  sin  saber  cómo  explicárselo  sentía 
cada  vez  más  interés  por  el  jardinero,  tomó  pretexto 
del  encantador  aspecto  que  el  jardín  ofrecía,  y  aun- 
que acompañada  por  una  aya  anciana  á  cuyo  cuida- 
do la  tenía  encomendada  su  padre,  bajaba  todas  las 
tardes  á  pasear  por  aquel  ameno  sitio. 

Don  Tello  sentíase  lleno  de  una  gran  esperanza  al 
ver  la  amabilidad  y  la  benevolencia  con  que  le  trata- 
ba la  hermosa  hija  de  su  noble  amo. 

Todas  las  tardes  la  ofrecía  ramos  formados  con 
las  flores  más  raras  y  más  hermosas. 

Así  pasó  algún  tiempo,  hasta  que  el  hebreo  Leví, 
que  no  había  olvidado  al  joven  caballero,  tuvo  una 
ocasión  de  hablar  con  Aldana,  y  la  descubrió  la  ver- 
dadera condición  del  mancebo  y  el  amor  inmenso 
que  por  ella  sentía. 

La  noble  joven,  á  quien  el  esclavo  le  era  simpáti- 
co, al  conocer  su  calidad  y  abnegación,  se  decidió  á 
corresponderle. 
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Un  mes  más  tarde,  la  hermosa  hija  del  alcaide  de 
Torre-Bermeja  y  D.  Tello  de  Aguilar  se  habían  de- 
clarado su  pasión,  y  se  amaban  con  uno  de  esos 
amores  que  no  se  extinguen  ni  en  la  tumba. 

Durante  algún  tiempo,  los  dos  enamorados,  ob- 
servando las  mayores  precauciones,  se  veían  y  ha- 
blaban todas  las  noches,  cuando  los  moradores  de  la 
casa  se  entregaban  al  descanso. 

De  esta  manera  su  pasión  se  agigantó  hasta  tal 
punto,  que  les  hubiera  sido  imposible  dejar  de  que- 
rerse. 


CAPITULO  XXV 


Donde  continúa  el  asunto  anterior. 


El  de  Meneses  hizo  una  pequeña  pausa,  y  después 
prosiguió  diciendo: 

— Al  llegar  el  verano,  Aben-Abo  anunció  á  su  hija 
su  deseo  de  partir  á  pasar  la  fuerza  de  los  calores  á 
un  delicioso  carmen,  que  con  una  hermosa  casa  po- 
seía en  la  orilla  del  Genil,  á  poca  distancia  de  Gra- 
nada, indicándola  que  pensaba  llevarse  al  jardinero, 
con  el  objeto  de  que  ordenase  y  arreglara  las  flores  y 
las  macetas  que  existían  en  aquel  hermoso  sitio. 

La  hermosa  doncella  recibió  un  gran  placer  con 
esta  noticia,  y  algunos  días  más  tarde  encontrábase 
en  el  carmen,  donde  la  vida  del  campo  la  permitía 
mucha  más  libertad  que  la  que  gozaba  en  Granada. 
.  Los  dos  amantes  creíanse  entonces  completamente 
felices;  pero  como  la  dicha  es  flor  tan  efímera  que  se 
deshoja  al  menor  soplo  del  viento,  la  hermosa  don- 
cella vio  bien  pronto  aparecer  una  oscura  nube  en  el 
esplendoroso  cielo  de  su  ventura. 
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Su  noble  padre  la  anunció  un  día  su  pensamiento 
de  unirla  con  uno  de  los  caudillos  más  renombrados 
de  la  corte  mora. 

El  efecto  que  esta  revelación  produjo  en  el  alma 
de  la  apasionada  joven,  fácil  es  presumirlo. 

Sintió  que  se  desplomaba  sobre  su  corazón  un 
mundo  de  desdichas,  y  en  cuanto  le  fué  posible  puso 
en  conocimiento  de  su  amante  la  desgracia  que  les 
amenazaba. 

Don  Tello  sintió  su  alma  llena  de  la  más  espantosa 
desesperación,  al  conocer  lo  que  su  amada  le  decía, 
y  dejándose  llevar  sólo  de  los  arrebatos  de  su  pasión, 
la  dijo: 

— Aldana  de  mi  alma,  si  es  cierto  que  sientes  por 
mí  en  tu  corazón  un  amor  tan  grande,  tan  santo  y 
tan  inmenso  como  el  que  por  ti  alienta  en  el  mío, 
existe  un  medio  de  impedir  ese  funesto  enlace,  que 
será  la  muerte  de  nuestras  esperanzas  y  la  desespe- 
ración eterna  de  nuestra  vida. 

— Indícame  ese  medio,  que  por  terrible  y  arries- 
gado que  sea  no  dudaré  en  aceptarle,  si  crees  que 
con  él  podemos  conjurar  el  peligro  en  que  nos  ve- 
mos. 

Don  Tello  propuso  entonces  á  la  joven  fugarse  de 
la  quinta,  corriendo  á  acogerse  al  amparo  del  ejército 
cristiano  que  cercaba  á  Antequera,  donde  podrían 
enlazarse  para  siempre. 

La  noble  joven  dudó  unos  momentos  antes  de  re- 
solverse á  tan  violento  extremo. 

Pero  el  caso  apuraba,  y  las   razones   de  su  ama- 
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do  y  los  impulsos  de  su  inmensa  pasión    la  deci- 
dieron. 

Guando  se  ama  de  veras,  se  salta  por  todo. 


Era  una  de  las  últimas  noches  de  Agosto,  cuando 
el  fingido  esclavo,  armado  de  un  agudo  puñal  que 
llevaba  oculto,  calzadas  las  espuelas  y  teniendo  del 
diestro  el  caballo  más  fuerte  y  más  ligero  que  poseía 
Aben-Abo,  esperaba  muerto  de  impaciencia,  oculto 
en  la  ribera  del  Genil,  en  un  bosquecillo  cercano  al 
camino  de  Archidona. 

Su  inquietud  no  duró  mucho. 

La  hermosa  Aldana,  cubierta  de  joyas  de  inesti- 
mable valor  y  cuidadosamente  rebujada  en  un  albor- 
noz oscuro,  apareció  á  su  lado. 

El  joven,  lleno  de  ardor  y  de  esperanza,  la  colocó 
sobre  el  caballo,  y  saltando  á  su  vez  con  ligereza,  se 
afianzó  en  los  arzones,  rodeó  con  su  brazo  izquier- 
do la  flexible  cintura  de  su  amada,  y  hundiendo  sus 
espuelas  en  los  ¡jares  del  fogoso  bruto,  partió  con  la 
velocidad  del  rayo  por  el  camino  de  Archidona. 

Don  Tello  procuraba  alentar  á  su  dulce  compa- 
ñera, qué  temblando  de  miedo,  se  estremecía  á  la 
vista  de  cualquier  sombra,  ó  al  rumor  más  leve  que 
llegaba  á  sus  oídos. 

Después  de  una  carrera  de  algunas  horas,  el  caba- 
llo empezó  á  dar  señales  de  fatiga. 

Entonces  D.  Tello  abondonó  el  camino  y  se  inter- 
nó en  la  sierra,  con  el  fin  de  buscar  un  refugio  donde 
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hacer  posada,  con  objeto  de  que  el  potro  recobrase 
sus  fuerzas  con  el  descanso. 

Lo  espeso  de  los  jarales  y  lo  accidentado  del  terre- 
no obligó  á  la  amante  pareja  á  echar  pie  á  tierra. 

Don  Tello,  dando  el  brazo  á  su  amada,  y  condu- 
ciendo de  las  riendas  á  su  montura,  prosiguió  inter- 
nándose en  el  bosque  con  el  pensamiento  de  seguir 
caminando  hasta  la  aurora. 

Aldana,  lejos  de  mostrar  fatiga  ni  quejarse  de  la 
aspereza  del  terreno,  seguía  á  su  amado  con  una  li- 
gereza y  una  intrepidez  grande. 

Los  primeros  fulgores  del  alba  empezaron  á  mos- 
trarse en  el  cielo. 

La  luz,  aumentando  gradualmente,  hizo  más  fácil 
su  marcha  á  los  dos  amantes. 

Cuando  la  mañana  lució  por  completo,  el  de  Agui- 
lar  hizo  alto,  diciendo  á  su  compañera: 

— Estarás  muy  fatigada,  vida  de  mi  vida. 

— No  lo  creas;  me  siento  aún  con  fuerzas  para 
continuar.  Sigamos  huyendo  hasta  donde  no  nos  pue- 
da alcanzar  el  furor  de  mi  padre.  Me  estremezco  de 
espanto  ante  la  idea  de  caer  en  sus  manos.  Sería  in- 
exorable para  con  nosotros. 

— No  temas,  Aldana  mía,  nadie  sabe  el  camino  que 
hemos  tomado,  y  además,  llevamos  á  la  gente  de  tu 
padre  una  gran  ventaja. 

— Sin  embargo,  sigamos  huyendo  hasta  llegar  á 
esa  hueste  cristiana  que  me  has  dicho. 

— Pero  si  es  que  no  podemos  proseguir  nuestra 
marcha. 
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— ¿Por  qué? 

— Porque  sería  exponernos  á  una  perdición  segura 
caminar  de  día.  Nos  encontramos  aún  en  tierra  de 
enemigos,  y  si  alguien  nos  viese  podía  detenernos,  y 
nuestra  desgracia  sería  irremediable. 

— Es  verdad:  busquemos  algún  lugar  seguro  en 
estas  asperezas,  y  en  él  nos  ocultaremos  hasta  que  la 
tarde  espire.  De  ese  modo,  no  sólo  conjuramos  todo 
riesgo,  sino  que  nuestra  fatigada  montura  recobrará 
el  vigor  con  el  descanso. 

Convencieron  al  amor  estas  razones,  y  pocos  mo- 
mentos después  la  amante  pareja  se  refugiaba  en 
una  gruta,  abierta  en  un  peñasco  por  la  mano  de  la 
naturaleza. 


Los  dos  amantes  permanecieron  en  la  caverna 
hasta  la  caída  de  la  tarde. 

Cuando  llegó  esta  hora,  volvieron  á  ponerse  en 
marcha. 

La  oscuridad,  aumentada  por  la  sombra  de  los  ár- 
boles y  los  peñascos,  les  hacía  más  difícil  su  avance. 

Todo  el  afán  de  D.  Tello  era  salir  cuanto  antes  al 
camino  trillado,  para  poder  cabalgar  y  ganar  antes 
que  amaneciese  el  campamento  de  los  cristianos. 

Después  de  muchas  fatigas  y  afanes,  el  enamorado 
mancebo  consiguió  lo  que  deseaba. 

Por  una  garganta  de  la  sierra  salió  al  valle. 

Al  orientarse  reconoció  que  se  hallaba  al  otro  lado 
de  Archidona,  descubriendo  á  lo  lejos  como  una 
enorme    mancha  negra  que  se  destacaba  sobre    el 
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fondo  oscuro  del  cielo,  la  mole  colosal  de  la  peña  que 
dista  poco  más  de  una  legua  de  Antequera. 

El  animoso  joven,  como  si  hubiera  arrojado  de  sí 
un  peso  grande,  respiró  con  libertad. 

Sin  dilación  alguna  colocó  á  la  joven  sobre  el 
caballo,  montó  á  su  vez  y,  aplicándole  las  espue- 
las, emprendió  de  nuevo  su  carrera,  diciendo  á  la 
hermosa: 

— Aldana,  nuestra  ansiedad  toca  ya  á  su  término. 
Aquella  masa  oscura  que  se  presenta  á  nuestra  vista 
es  una  peña  que  dista  sólo  una  legua  de  Antequera. 
Allí  encontraremos  tal  vez  algunas  avanzadas  cris- 
tianas y  tendrán  feliz  término  nuestros  pesares.  Por 
mucho  que  tu  padre  se  apresure,  no  podrá  ya,  ni  al- 
canzarnos, ni  oponerse  á  nuestra  felicidad. 

No  había  apenas  acabado  de  pronunciar  D.  Tello 
estas  palabras,  cuando  Aldana,  que,  como  sabemos, 
se  alarmaba  de  todo,  se  asió  fuertemente  al  caballe- 
ro, y  con  la  voz  embargada  por  el  terror  le  dijo: 

— Tello,  ¿no  notas  cierto  rumor  lejano  que  semeja 
á  un  confuso  tropel  de  caballos  y  voces? 

— Será  el  ruido  de  las  aguas  de  un  torrente  que 
desde  la  sierra  se  precipita  al  valle  cerca  de  estos  lu- 
gares. 

— No;  escucha,  el  ruido  crece  y  se  acerca... 

Por  más  que  D.  Tello  disimulaba  con  objeto  de 
no  afligir  á  su  hermosa  compañera,  se  había  aper- 
cibido perfectamente  del  ruido  que  ella  le  indicaba. 

Entonces  apretó  las  espuelas  al  caballo,  con  el  fin 
de  hacerle  precipitar  su  marcha. 
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Pero  el  fogoso  bruto  encontrábase  tan  fatigado, 
que  se  resistía  á  correr. 

— ¡Maldición! — exclamó  el  joven — este  caballo  se 
encuentra  muerto  de  fatiga,  y  esos  jinetes  que  senti- 
mos nos  darán  alcance  muy  pronto. 

— ¡Oh!  Entonces  nuestra  muerte  es  segura. 

— ¿Quién  sabe  si  serán  vasallos  de  tu  padre  ó  sol- 
dados cristianos? — repuso  D.  Tello,  haciendo,  sin  em- 
bargo, toda  clase  de  esfuerzos  para  animar  á  su  ca- 
ballo. 

Pero  éste  se  plantó,  sin  que  el  castigo  le  hiciera  mo- 
verse, empezando  á  contestar  á  los  relinchos  que  oía. 

— Este  nimal  nos  pierde,  y  es  preciso  abandonarlo. 
Reúne  todo  tu  valor,  Aldana  mía,  y  sigúeme  á  ver  si 
conseguimos  guarecernos  en  las  asperezas  de  ese  pro- 
montorio inmediato,  desde  donde  podremos  obser- 
var ocultos  si  son  enemigos  ó  cristianos  los  jinetes 
cuya  carrera  sentimos. 

Sin  perder  un  momento  abandonaron  su  cabalga- 
dura, dirigiéndose  al  promontorio  indicado  por  el 
joven. 

Momentos  después  trepaban  por  aquellas  agrias 
pendientes  que  coronan  un  gigantesco  grupo  de 
rocas. 


El  caballo,  apenas  se  vio  libre,  volvió  grupa  par- 
tiendo á  reunirse  con  los  que  sentía  relinchar. 

La  primer  persona  que  distinguió  y  conoció  al  fo- 
goso bruto,  fué  el  padre  de  Aldana,  pues  él  era  el 
que  perseguía  á  los  iugitivos,  al  frente  de  un  grupo 
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de  cincuenta  jinetes  de  la  taifa  que  mandaba  el  cau- 
dillo Aben-Cerraje,  con  quien  quería  enlazar  á  su 
hija. 

—  Picad  y  seguidme,  que  los  miserables  deben  en- 
contrarse cerca — exclamó  el  viejo  alcaide  con  feroz 
alegría  al  ver  el  caballo,  empezando  saborear  el 
placer  de  la  venganza. 

El  grupo  de  jinetes  siguió  avanzando  con  la  impe- 
tuosidad de  una  avalancha. 

Al  llegar  enfrente  de  la  gigantesca  peña,  Aben- Abo, 
sospechando  si  los  fugitivos  se  habrían  refugiado  en 
aquella  escabrosidad,  ordenó  á  sus  jinetes  practicar 
un  detenido  reconocimiento. 

El  alba  empezaba,  y  á  su  incierta  claridad,  D.  Te- 
11o  y  Aldana  fueron  descubiertos  desde  lejos  por  los 
jinetes  moros. 

— Aquí  están  los  fugitivos — gritó  uno  de  los  solda- 
dos, y  una  exclamación  de  júbilo  brotó  de  los  labios 
de  todos  los  sarracenos. 

El  de  Aguilar  y  su  amada,  sintiendo  acrecentarse 
su  valor  con  la  proximidad  del  peligro,  continuaron 
trepando  seguros  de  encontrar  su  salvación  si  conse- 
guían ganar  la  cumbre. 

La  esperanza  de  D.  Tello  consistía  en  creer  que 
desde  aquella  altura  podía  descubrir  tropas  cristia- 
nas y  hacerlas  venir  en  su  socorro. 

Aben-Abo,  ciego  de  cólera,  se  dirigió  al  sitio  que 
sus  soldados  le  indicaban;  pero  viendo  la  imposibi- 
lidad de  poder  seguir  la  persecución  á  caballo,  orde- 
nó á  su  gente  que  se  apease  y  que,  ballesta  en  mano, 
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asaltasen  las  cumbres,  presentándole  muertos  ó  vivos 
á  los  dos  amantes. 

Los  desgraciados  fugitivos  habían  ganado  entretan- 
to el  pico  más  alto  de  la  peña. 

Desde  allí  se  descubría  el  campamento  de  la  hues- 
te cristiana  que  cercaba  á  Antequera. 

Don  Tello  deshizo  el  blanco  turbante  de  su  amada, 
y  empezó  á  agitarle  á  guisa  de  bandera,  haciendo  se- 
ñas á  los  cristianos  en  demanda  de  socorro. 

Pero  comprendiendo  que  aunque  le  vieran  no  te- 
nían ya  tiempo  de  llegar  á  salvarle,  se  decidió  á  ven- 
der cara  su  vida. 

Entonces,  dirigiéndose  á  su  amada,  le  dijo: 

— Ángel  mío,  el  cielo  no  ha  querido  oir  mis  súpli- 
cas, y  nuestros  esfuerzos  han  sido  inútiles.  Soñába- 
mos con  la  felicidad,  y  despertamos  en  brazos  de  la 
muerte.  Tú  aun  puedes  salvarte.  Tu  padre,  por  cruel 
y  vengativo  que  sea,  perdonará  tu  falta,  y  andando 
el  tiempo  podrás  tal  vez  ser  dichosa.  Pero  yo,  que  no 
tengo  esperanza  ninguna,  no  quiero  darle  el  placer 
de  que  me  coja  vivo.  Don  Tello  de  Aguilar  morirá 
peleando  como  debe  morir  todo  caballero;  y  el  joven, 
situándose  en  la  pequeña  meseta  de  una  roca,  á  cuya 
espalda  se  abría  un  inmenso  precipicio,  empezó  á 
asir  grandes  piedras  y  á  lanzarlas  con  tal  acierto  con- 
tra sus  perseguidores,  que  varios  de  ellos  fueron 
muertos  ó  magullados. 

Pero,  ¿qué  podía  hacer  un  hombre  solo,  por  ani- 
moso que  fuera,  contra  un  número  tan  superior  de 
enemigos?  Nada. 
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A  pesar  de  sus  esfuerzos,  los  soldados  de  Abén- 
Abo  avanzaban  por  todas  partes,  encerrándole  en  un 
cinturón  de  acero  que  se  estrechaba  más  á  cada  mo- 
mento. 

El  valiente  joven  iba  á  caer  de  un  momento  á  otro 
en  mano  de  sus  enemigos. 

Entonces  Aldana,  poseída  de  una  exaltación  terri- 
ble, se  lanzó  hacia  su  amante,  y,  estrechándola  fuer- 
temente entre  sus  brazos,  le  dijo: 

— Telio  de  mi  alma,  ya  que  la  desdicha  no  nos 
permite  vivir  juntos,  moriremos  al  menos  sin  sepa- 
rarnos— y  al  acabar  estas  frases  hizo  un  esfuerzo  tan 
poderoso,  que  el  joven  no  pudo  resistir,  y  se  precipi- 
tó con  él  por  la  cortadura  de  la  peña,  rodando  uni- 
dos hasta  lo  profundo  del  valle,  donde  llegaron  ho- 
rriblemente mutilados. 

De  esta  manera  terminaron  su  vida  aquellos  dos 
fieles  amantes,  y  desde  entonces  aquel  promontorio 
de  rocas  tomó  el  nombre  de  Peña  de  los  Enamorados. 


Cuando  D.  Beltrán  terminó  su  narración,  doña 
Isabel,  á  quien  había  conmovido  profundamente  la 
historia  de  los  desdichados  amantes,  enjugaba  con  su 
blanco  lenzuelo  las  lágrimas  que  humedecían  sus 
hermosas  ojos. 

— ^No  os  dije,  amiga  mía,  que  mi  relato  había  de 
conmoveros? 

— Y  así  ha  sido,  en  verdad;  pero,  {qué  corazón, 
por  duro  que  sea,  no  ha  de  sentirse  emocionado  al 
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conocer  el  desastroso  fin  de  esos  dos   amantes,  tan 
dignos  por  todos  conceptos  de  haber  sido  felices? 

— Tenéis  razón. 

En  aquel  momento  D.  Pedro  de  Solís  apareció  en 
la  estancia. 

El  noble  caballero  no  había  podido  pasar  la  vela- 
da al  lado  de  su  amigo  y  de  su  hija,  por  habérselo 
privado  un  asunto  de  gran  interés. 

En  las  primeras  horas  de  la  mañana  de  aquel  día, 
había  llegado  al  castillo  un  jinete  con  un  pliego  para 
el  caballero,  de  parte  de  uno  de  sus  parientes,  que 
gozaba  gran  favor  al  lado  del  rey  moro  de  Granada, 
en  cuya  corte  desempeñaba  un  alto  cargo. 

En  aquel  pliego  participábase  al  de  Solís  un  deseo 
del  soberano  granadino,  que  debía  tener  una  tras- 
cendencia inmensa  para  el  porvenir  de  su  hija. 

Por  esta  razón,  así  que  terminaron  la  cena,  don 
Pedro  encerróse  en  su  cámara,  con  el  fin  de  pensar 
con  detenimiento  lo  que  debía  responder  á  aquel 
mensaje. 

En  los  capítulos  siguientes  conocerán  nuestros 
lectores  el  contenido  del  pliego  del  rey  moro  y  la 
respuesta  del  caballero  cristiano. 


CAPITULO  XXVI 


L.»  partida»  de  caza. 


Doña  Isabel,  así  que  vio  aparecer  á  su  padre  en  la 
estancia,  le  dijo: 

— Padre  mío,  os  habéis  perdido  un  rato  delicioso. 

— ¿Sí,  hija  mía? 

— Sí;  D.  Beltrán  nos  ha  narrado  una  historia  tan 
interesante  y  tan  dramática,  que  ha  conseguido  ha- 
cer que  las  lágrimas  acudan  á  nuestros  ojos. 

Ya  tendrá  la  bondad  de  referirla  otra  noche  para 
que  yo  la  oiga. 

— Con  mucho  gusto,  por  más  que  abrigo  la  creencia 
de  que  os  será  de  sobra  conocida — repuso  D.  Beltrán. 

—  Si  me  indicáis  cuál  es,  os  diré  si  la  conozco. 

— Les  he  referido  el  origen  de  que  llamen  al  pro- 
montorio cercano  á  Antequera  la  Peña  de  los  Enamo- 
rados. 

— Sí,  conozco  el  trágico  fin  del  noble  mancebo  don 
Tello  de  Aguilar  y  la  hermosa  Aldana. 

— Ya  veis  cómo  presumía  con  fundamento  que  no 
ignorabais  esa  historia. 
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— Ahora  pasemos  á  otra  cosa. 

— Como  en  las  batidas  que  hemos  dado  hasta  aquí 
no  hemos  hecho  más  que  acosar  las  reses  y  alimañas 
que  pueblan  los  montes  de  estos  alrededores,  os  pro- 
pongo llevar  á  cabo  una  expedición  que  se  salga  por 
completo  de  los  límites  en  que  hasta  ahora  hemos 
encerrado  los  nuestros. 

— Ya  sabéis,  padre  mío,  que  yo  acojo  ese  pensa- 
miento con  el  mayor  placer. 

— Hace  mucho  tiempo  que  deseo  hagamos  una  ba- 
tida de  algunos  días  en  terreno  de  los  que  no  hemos 
reconocido  hasta  ahora. 

— Y  á  vos,  amigo  D.  Beltrán,  ¿os  parece  bien  mi 
pensamiento? 

— Le  encuentro  inmejorable. 

— Pues  entonces  mañana  nos  dedicaremos  á  hacer 
los  preparativos  necesarios,  y  así  que  despunte  la 
aurora  del  siguiente  día  nos  pondremos  en  marcha. 

— ¿Y  hacia  qué  parte  vamos  á  dirigir  nuestro  rumbo? 

— Hacia  las  tierras  más  avanzadas  al  reino  grana- 
dino. 

— ¿Será  necesario  ir  dispuestos  á  medirnos  con  los 
moros  fronterizos? 

— De  ninguna  manera,  D.  Beltrán. 

— Desde  hace  algunos  años  las  relaciones  que  sos- 
tenemos con  los  granadinos  son  tan  amistosas  y  tan 
cordiales,  que,  sin  recelo  alguno,  lo  mismo  acuden 
ellos  á  presenciar  y  divertirse  en  las  fiestas  que  tienen 
lugar  en  Córdoba  que  vamos  nosotros  á  solazarnos 
en  las  que  ellos  celebran  en  Granada. 
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— El  antiguo  odio  de  raza  parece  extinguido;  y  yo 
creo  que  como  un  incidente  grave  no  quebrante  esa 
amistad,  acabará  por  desaparecer  ese  odio  mortal 
que  tantas  víctimas  y  tanta  sangre  ha  costado  á  ,uno 
y  á  otro  pueblo. 

— Si  llegamos  en  nuestra  batida  á  tierra  de  moros, 
ya  veréis  cómo  se  confirman  estas  indicaciones  mías. 

La  velada  se  dio  por  terminada,  y  los  habitantes 
del  castillo  se  retiraron  á  descansar. 

Don  Pedro,  al  despedir  á  su  hija  y  besarla  en  ía 
frente,  como  tenía  de  costumbre,  se  dijo: 

— ¡Qué  bien  sentará  la  corona  sobre  esa  frente  blan- 
ca como  la  azucena  y  esos  cabellos  rubios  como  el 
oro!  Y  halagado  por  este  pensamiento,  el  caballero 
penetró  en  su  estancia. 

Uno  de  sus  servidores  se  apresuró  á  desnudarle,  y 
momentos  después  el  de  Solís  se  metía  en  su  lecho 

Una  hora  más  tarde  los  moradores  del  castillo  dor- 
mían, excepción  hecha  de  dos  personas. 

Estas  eran  D.  Pedro  y  D.  Beltrán. 

Cada  uno  de  ellos  tenía  poderosas  razones  para 
desvelarse. 

El  de  Meneses  había  ido  sintiendo  acrecentarse  por 
instantes  en  su  pecho  la  inmensa  simpatía  que  le  ins- 
piraba la  hermosa  doña  Isabel  de  Solís. 

Pero  el  caballero,  no  pudiendo  olvidar  los  sucesos 
pasados,  luchaba,  comoya  sabemos,  entre  el  temor  y 
el  cariño.  Pero  esta  lucha  concluyó  al  fin,  resultando 
victorioso  el  amor. 

La  desconfianza   que  atarazaba  el  corazón  del  de 
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Meneses  disipóse  por  grados  ante  la  convicción  de 
que  la  hermosa  doña  Isabel  era  un  ángel  de  inocen- 
cia, incapaz  de  abrigar  en  su  alma  los  vicios  y  los  de- 
fectos de  las  demás  mujeres. 

El  amor,  al  enseñorearse  por  completo  del  corazón 
y  de  la  mente  de  D.  Beltrán,  idealizaba  á  la  persona 
objeto  de  su  cariño. 

Aquella  noche,  durante  la  velada,  el  de  Meneses 
tenía  el  propósito  de  confiar  á  la  noble  hija  de  su 
amigo  el  verdadero  estado  de  su  alma. 

Pero  la  ocasión  no  se  presentó  de  un  modo  tan 
oportuno  como  él  quería,  y  como  abrigaba  una  com- 
pleta seguridad  de  ser  correspondido,  dejó  para  otro 
día  el  hacer  á  la  hermosa  joven  la  confesión  de  sus 
sentimientos. 

Cuando  oyó  al  de  Solís  proponer  la  partida  de  caza, 
formó  el  propósito  de  declararse  á  la  joven  en  aque- 
lla expedición. 

Estos  eran  los  pensamientos  que,  llenando  su  men- 
te, le  desvelaron  por  algunas  horas,  hasta  que  al  fin 
el  sueño  le  sorprendió  meciéndose  en  un  mundo  de 
hermosas  ilusiones. 

Cuando  se  ama  y  se  abriga  la  convicción  de  ser 
correspondido,  todo  lo  que  nos  rodea  se  tiñe  de  color 
de  rosa. 

El  amor  es  un  prisma  que  tiene  la  propiedad  de 
presentarnos  todos  los  objetos  que  vemos  por  él  re- 
vestidos de  las  formas  y  de  los  colores  más  hermosos 
y  deslumbrantes. 

Don  Beltrán  dormía,  mostrando  en  sus  labios  una 
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sonrisa  que  revelaba  de  una  manera  clara  la  placidez 
de  su  sueño. 

Dejémosle  y  pasemos  á  la  cámara  de  D.  Pedro 
Solís,  á  quien,  á  pesar  de  lo  avanzado  de  la  noche, 
le  había  sido  imposible  entregarse  al  reposo. 

El  noble  caballero  encontrábase  incorporado  en  su 
lecho,  repasando  un  pergamino  á  la  luz  de  una  lám- 
para de  hierro,  colocada  en  una  mesilla  de  roble. 

Aquella  era  de  seguro  la  centésima  vez  que  el  de 
Solís  leía  aquel  escrito,  que  era  el  mismo  que  en  la 
mañana  de  aquel  día  había  puesto  en  sus  manos  un 
emisario  de  Granada. 

Aquel  pergamino  decía  así: 

«Querido  primo:  Hace  dos  días  que,  conversando 
con  el  rey  en  uno  de  los  jardines  de  los  alijares  so- 
bre las  bellezas  de  las  damas  granadinas,  alabé  como 
se  merecen  las  gracias  y  la  hermosura  de  tu  Isabel. 

»E1  soberano  se  entusiasmó  de  tal  modo  con  mis 
palabras,  que  me  manifestó  los  más  ardientes  deseos 
de  conocer  á  tu  hija. 

»Ofrecí  complacerle,  contando  siempre  con  que  tú 
no  desatenderías  mi  ruego. 

El  rey  siente  cierta  aversión  hacia  su  esposa,  y 
pudiera  muy  bien  ocurrir  que,  al  ver  á  tu  hija,  te 
propusiera  el  compartir  con  ella  el  trono  de  sus  po- 
derosos dominios. 

»¿No  te  parece  que  sentaría  muy  bien  una  corona 
de  reina  sobre  la  frente  blanca  como  la  nieve  y  los 
cabellos  rubios  como  el  oro  de  mi  hermosa  sobrina? 

»Tú  que  no  tienes,  como  buen  padre,  más  idea  fija 
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que  procurar  el  bienestar  de  tu  Isabel,  puedes  muy 
fácilmente  encontrar  en  esta  ocasión  su  engrandeci- 
miento y  su  ventura. 

»Además  de  esto,  un  enlace  de  semejante  natura- 
leza te  daría  en  la  fastuosa  corte  de  Granada  la  im- 
portancia y  el  influjo  que  el  odio  y  la  saña  de  tus  ene- 
migos te  han  arrancado  en  la  corte  castellana.    . 

»Buena  prueba  de  esta  verdad  tienes  en  mi  persona. 

»Si  comprendiendo  el  interés  que  me  guía  en  esta 
ocasión  accedes  á  lo  que  te  propongo,  dispon  una 
partida  de  caza  en  los  terrenos  fronterizos  á  este  rei- 
no, y  avísame  el  día  que  elijas,  para  que,  acompa- 
ñando al  rey,  acuda  al  mismo  sitio  con  idéntico  pre- 
texto, y  aparezca  nuestro  encuentro  casual  á  los  ojos 
de  todos. — Tu  primo,  Roduán  Venegas.» 

Don  Pedro  terminó  de  leer  el  pergamino,  y  colocán- 
dole sobre  la  mesa,  tomó  de  ésta  otro  y  se  puso  tam- 
bién á  examinarlo. 

Este  pergamino  era  la  contestación  al  anterior. 

El  de  Solís  habíase  llevado  toda  la  velada,  como 
dijimos,  solo  en  su  cámara,  pensando  los  términos  en 
que  debía  contestar  á  la  proposición  de  su  pariente. 

Después  de  haber  meditado  mucho  sobre  el  asun- 
to, trazó  la  respuesta,  accediendo  á  lo  que  se  le  indi- 
caba. 

Pero  á  pesar  de  haber  examinado  con  toda  deten- 
ción las  ventajas  y  las  contras  del  asunto,  decidió  es- 
perar hasta  la  mañana  siguiente  para  resolverse  de 
una  manera  definitiva. 

El  momento  de  decidir  de  plano  aquella  cuestión 
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había  llegado,  y  el  noble  caballero,  después  de  exami- 
nar de  nuevo  los  dos  pergaminos,  quedóse  profun- 
damente reflexivo. 

Parecíale  muy  duro  entregar  su  hija  á  un  hombre 
de  distintas  creencias  religiosas,  por  más  que  este 
hombre  fuera  un  rey. 

Pero  acudieron  á  su  memoria  hechos  de  parecida 
índole  consignados  en  la  historia  de  nuestra  patria,  y 
entonces  se  convenció  de  que  ya  tenían  precedentes 
alianzas  de  aquella  naturaleza. 

Recordó  la  unión  de  la  hija  del  rey  moro  de  Sevi- 
lla, la  hermosa  Zaida  de  los  romances,  con  el  rey  don 
Alonso  VI,  y  el  casamiento  también  de  una  infanta 
de  Castilla  con  un  régulo  de  Toledo. 

Estos  dos  ejemplos,  unidos  á  la  natural  ambición 
de  padre,  acabaron  de  decidirle  de  una  manera  com- 
pleta. 

— Mi  Isabel  será  reina  de  Granada,  y  mis  temores 
acerca  de  su  porvenir  terminarán  al  verla  elevada 
hasta  el  trono. 

Con  esta  decisión,  apenas  empezó  á  amanecer,  ató 
el  pergamino  con  un  cordón  verde  y  estampó  en  él 
su  sello  en  cera. 

En  seguida  salió  de  su  cámara  y  dijo  á  uno  de  sus 
servidores: 

— Avisa  al  mensajero  que  llegó  ayer,  y  dile  que 
necesito  verle. 

El  criado  partió  de  la  estancia,  y  poco  después 
el  mensajero  de  Roduán  se  presentó  ante  el  caba- 
llero. 
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Éste,  entregándole  el  pergamino  que  había  escrito, 
le  dijo: 

— Monta  á  caballo  sin  pérdida  de  tiempo,  y  lleva 
de  mi  parte  á  tu  señor  este  escrito. 

— Así  lo  haré. 

— Que  el  cielo  te  proteja  y  te  guíe; — y  el  de  Solís 
hizo  una  indicación  al  mensajero  para  que  partiese. 

Éste  se  inclinó  con  respeto  ante  D.  Pedro  y  aban- 
donó la  estancia. 

Media  hora  después  salía  del  castillo  jinete  en  un 
potro  negro  como  la  noche,  y  tomó  una  estrecha  ve- 
reda, en  uno  de  cuyos  recodos  se  perdió  de  vista. 


Aquel  día  fué  dedicado,  según  la  noche  anterior 
había  dicho  el  de  Solís,  á  los  preparativos  de  la  ex- 
pedición que  debía  emprenderse  á  la  mañana  si- 
guiente. 

A  D.  Beltrán  no  dejó  de  extrañarle  el  empeño  que 
su  noble  amigo  mostraba  en  disponerlo  todo  con  una 
gran  minuciosidad  y  hasta  con  un  gran  lujo. 

Pero  no  pudo  el  de  Meneses  presumir  siquiera  el 
fin  á  que  obedecía  la  solicitud  del  de  Solís. 

Isabel  encontrábase  altamente  satisfecha. 

Su  padre  la  había  prevenido  que  vistiera  para 
aquella  batida  su  más  rico  traje  de  caza,  y  que  lleva- 
ra sus  mejores  y  más  valiosas  armas. 

Cuando  amaneció  el  día  siguiente,  el  asombro  de 
don  Beltrán  rayó  en  admiración. 

La  plaza  de  armas  del  castillo  y  la  explanada  que 
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se  extendía  ante  la  puerta  principal,  encontrábanse 
llenas  de  peones  y  jinetes. 

La  gente  allí  reunida  era  tanta,  que  más  parecía 
hueste  dispuesta  para  la  guerra  que  partida  de  caza. 

Los  ojeadores  y  monteros  pasaban  de  ciento  cin- 
cuenta, armados  todos  de  ballestas  y  venablos. 

Los  picadores  formaban  un  numeroso  y  lucido  es- 
cuadrón, y  los  que  conducían  las  jaurías  y  los  criados 
para  los  demás  servicios  eran  también  muchos. 

Cuando  los  primeros  albores  del  día  dejáronse  ver 
en  el  cielo,  la  puerta  principal  del  castillo  fué  comple- 
tamente abierta,  y  á  los  ecos  de  una  alegre  fanfarria 
que  entonaban  las  bocinas  y  las  trompas  de  los  pica- 
dores y  monteros,  salieron  cabalgando  en  arrogan- 
tes corceles,  D.  Pedro  de  Solís  y  el  de  Meneses,  lle- 
vando en  medio  á  Doña  Isabel,  que  regía  admirable- 
mente una  hermosa  yegua  blanca  que  montaba. 

La  comitiva  se  puso  en  marcha  en  dirección  á  la 
frontera  del  reino  granadino,  distante  sólo  algunas 
leguas  de  aquel  punto. 


El  sol  empezó  á  levantar  por  Oriente  su  esplendo- 
rosa faz,  iluminando  con  sus  primeros  rayos  los  va- 
lles y  los  riscos. 

La  naturaleza  despertó  de  su  sueño  nocturno,  y  la 
mañana  empezó  á  lucir  por  completo. 

El  día  aparentaba  ser  delicioso. 

El  ambiente  era  blando  y  perfumado;  numerosas 
bandadas  de  pintados  pajarillos  piando  alegremente 
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agitaban  sus  alas,  que,  heridas  por  los  rayos  del  sol, 
presentaban  los  colores  del  iris. 

El  campo  encontrábase  cuajado  de  flores,  como  su- 
cede siempre  en  la  primavera  en  las  hermosas  cam- 
piñas andaluzas. 

Todo  era,  pues,  animación  y  contento. 

La  hermosa  hija  del  de  Solís  sonreía  satisfecha. 

Don  Beltrán  la  contemplaba  entusiasmado,  pues 
su  corazón  sentíase  lleno  por  completo  con  el  amor 
de  aquella  mujer,  á  quien  esperaba  hacer  sabedora 
aquel  día  de  la  pasión  que  por  ella  encerraba  en  su 
alma. 

El  noble  D.  Pedro  era  el  único  que  iba  menos  sa- 
tisfecho. 

En  su  corazón  de  padre  levantaba  aún  la  descon- 
fianza algunas  sombras. 

¿Acertaría  á  labrar  la  felicidad  de  su  hija  con  la 
determinación  que  había  adoptado? 

¿Sería  dichosa  su  Isabel  uniéndose  con  el  rey  de 
Granada? 

Estas  dudas,  que  sólo  el  tiempo  debería  aclararle, 
eran  la  causa  del  malestar  que  atormentaba  ai  noble 
caballero,  que,  como  sabemos,  tenía  cifrado  en  su  hi- 
ja todo  su  empeño  y  todo  su  cariño. 

Más  adelante  tendremos  ocasión  de  ver  si  los  temo- 
res del  de  Solís  se  realizaron  ó  se  desvanecieron. 


CAPITULO  XXVII 


El  castillo  d.e  Cazín  Venegas. 


Nada  predispone  tanto  los  ánimos  á  la  alegría  como 
los  preliminares  de  una  festividad,  y  bien  puede  me- 
recer este  nombre  una  batida  de  caza  tan  bien  dis- 
puesta como  la  que  había  preparado  el  padre  de 
doña  Isabel. 

Ni  los  rayos  del  sol  que  caen  verticalmente  sobre 
los  cazadores  durante  el  ardiente  estío,  ni  las  heladas 
ráfagas  del  viento  del  invierno,  son  suficientes  á  de- 
bilitar las  aficiones  del  que  comprende  en  toda  su  ex- 
tensión los  incidentes  de  una  montería. 

El  sibarita,  que  la  mayor  parte  del  año  la  pasa 
muellemente  arrellanado  en  una  poltrona  contem- 
plando las  incidencias  del  fuego  que  arde  en  el  hogar, 
abandona  sus  comodidades,  dispuesto  á  emprender 
una  pequeña  campaña  destruyendo  sus  pies  entre  los 
riscos,  dejándose  las  ropas  entre  puntiagudos  zarzales 
y  sufriendo  con  resignación  una  serie  de  molestias 
que  constituyen  verdaderos  encantos  para  el  caza- 
dor, ó  que  por  lo  menos  las  sufre  con  una  resignación 
digna  de  elogio. 
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Don  Pedro  de  Solís  marchaba  á  la  cabeza  de  sus 
monteros,  los  cuales  reprimían  la  fogosidad  de  sus 
briosos  corceles,  procurando  contener  la  inquieta  trai- 
lla ansiosa  de  dispersarse  por  las  espesura  de  los 
montes. 

Doña  Isabel  iba  radiante  de  hermosura  y  de  con- 
tento. 

Aquella  fiesta  era  la  que  más  ardientemente  llama- 
ba su  atención. 

Cierto  es  que  era  tal  vez  la  única  que  conocía. 

Ella  ignoraba  que  en  la  corte  existían  jóvenes  me- 
nos hermosas,  que  sólo  pensaban  en  el  tocado  que 
habían  de  ponerse,  ó  en  la  respuesta  que  habían  de 
dar  al  doncel  que  las  requebraba  de  amores. 

Isabel,  como  ya  saben  nuestros  lectores,  se  había 
educado  de  un  modo  muy  distinto. 

Unas  veces  acariciaba  con  su  mano  de  nieve  las 
crines  de  la  hermosa  yegua  blanca  que  montaba, 
otras  hacía  crujir  su  látigo  para  que  el  bruto  acelera- 
se su  carrera. 

Don  Beltrán  había  colocado  su  caballo  paralelo  al 
de  la  joven,  y  dirigía  á  ésta  miradas  de  amor. 

Entre  los  picadores,  había  algunos  verdaderos  co- 
nocedores de  aquellos  terrenos. 

Después  de  cruzar  algunos  angostos  senderos,  si- 
guieron la  dirección  á  un  valle  cubierto  de  verdura, 
entre  la  que  serpenteaban  algunos  hilos  de  plata. 

— ¡Qué  hermoso  es  el  campo! — exclamó  Isabel  di- 
rigiendo una  mirada  á  su  alrededor. 

—  Con  efecto,  muy  hermoso — respondió  Beltrán  — 
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sobre  todo,  cuando  se  contempla  el  de  estos  pueblos 
del  Mediodía,  donde  la  naturaleza  ha  sido  tan  pró- 
diga. 

— Debemos  además  tener  en  cuenta  que  nos  ha- 
llamos en  la  estación  de  las  flores. 

— Con  efecto;  y  que  existen  algunas  casi  tan  her- 
mosas como  vos. 

Isabel  correspondió  á  la  galantería  con  una  sonrisa. 

Don  Pedro  de  Solís  detuvo  su  caballo,  hasta  espe- 
rar que  su  hija  y  D.  Beltrán  estuviesen  próximos, 

— Lo  que  siento — dijo  tomando  parte  en  el  diálogo 
y  dirigiéndose  á  D.  Beltrán — es  que  la  hora  es  muy 
avanzada  y  vamos  á  llegar  al  caserío  muy  cerca  de 
la  noche. 

— Con  efecto. 

— Por  lo  tanto,  no  podremos  empezar  la  batida 
hasta  mañana. 

— Ignoro  en  qué  fase  se  halla  la  luna. 

—  En  cuarto  menguante.  Comprendo  vuestra  idea: 
¿queríais  indudablemente  que  aprovechásemos  su 
resplandor  para  perseguir  las  reses? 

— No  es  la  hora  menos  á  propósito. 

— Con  efecto;  pero  el  astro  no  ha  querido  favore- 
cernos. 

— Será  preciso  resignarse. 

— Después  de  todo,  es  un  bien.  La  jornada  ha  sido 
ruda  y  así  podremos  descansar  algunas  horas. 

—Yo  no  estoy  cansada,  padre  mío — dijo  Isabel,  que 
había  escuchado  la  conversación  de  D.  Pedro  y  don 
Beltrán. 
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— No  lo  dudo,  hija,  tampoco  me  cansaba  yo  á  tas 
años  de  estos  rudos  viajes;  pero  debes  tener  en  cuen- 
ta que  ya  soy  viejo. 

— Si  la  detención  es  por  ti,  accedo  gustosa. 
A  medida  que  avanzaban  se  descubrían  con  mayor 
claridad  las  altivas  cúspides  de  la  Alpajarra   y  las 
vastas  extensiones  de  la  vega  granadina. 

—  ¡Qué  hermoso  es  todo  esto! — exclamaba  Isabel 
con  infantil  algría. — No  sabéis  lo  mucho  que  desearía 
conocer  la  ciudad  del  Darro  y  el  Genil. 

— Con  efecto — respondió  D.  Beltrán;— indudable- 
mente es  uno  de  los  parajes  andaluces  donde  la  na- 
turaleza ha  querido  derramar  sus  magnificencias. 
— ¿Habéis  estado  en  Granada? 
— Os  confieso  ingenuamente  que  no. 
— ¡Ah!  Eso  es  imperdonable.  Yo  no  la  he  visitado 
jamás,  porque  las  mujeres  no  podemos  disponer  de 
nuestro  albedrío,  siempre  estamos  supeditadas  á  la 
voluntad  de  nuestros  padres.  Bien  sabéis  que  el  mío 
ha  pasado  muchos  años  dedicado  á  la  política.  Su. 
partido  no  dio  los  resultados  apetecidos,  y  abandonó 
la  corte  para  deplorar  sus  desengaños  en  la  ciudad 
de  Córdoba,   única  que  han  contemplado  mis  ojos 
desde  la  niñez. 

—  Parece  que  lo  decís  con  tristura. 
— Desde  luego,  á  mí  me  encantaría  viajar,  ver  la 
diversidad  de  países  que  hay  en  el  mundo. 
— ¿Y  sobre  todo  Granada,  no  es  cierto? 
— Sobre  todo  Granada,  porque  he  forjado  en  mi 
imaginación  que  debe  ser  un  pueblo  encantador.  Lo 
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poco  que  desde  aquí  se  descubre  me  lo  hace  com- 
prender. Mi  padre  me  ha  hablado  mucho  de  las  des- 
cripciones que  hace  en  sus  cartas  mi  tío.  Decían  que 
su  Alhambra  es  el  complemento  de  la  fantasía.  Que 
sus  comarcas  no  tenían  rival,  que  su  Albaicín  es  el  re- 
sumen de  la  belleza  oriental. 

— ¿De  modo,  que  si  algún  día  os  unieseis  á  un  hom- 
bre, desearíais  que  os  llevase  una  temporada  á  esesitior 

Isabel  se  encogió  de  hombros. 

La  extraña  educación  que  había  recibido  y  su  exa- 
gerada inocencia  no  la  hacían  tener  una  idea  exacta 
de  la  pregunta  que  la  dirigían. 

Media  hora  después  de  caminar  por  entre  peñascos 
y  arroyuelos,  descubrieron  los  cazadores  un  peque- 
ño valle  á  cuyo  abrigo  se  veían  algunas  casas  blan- 
cas de  humilde  apariencia. 

El  sol  declinaba. 

Don  Pedro  dispuso  que  apresurasen  la  marcha. 

—  He  ahí  el  lugar  donde  descansaremos  esta  noche. 

— Con  efecto,  es  el  más  á  propósito  si  no  queremos 
exponernos  á  extraviarnos. 

Señores  y  monteros  se  dirigieron  hacia  allí. 

Era  un  pequeño  caserío  que  constituía  un  arrabal 
de  las  cercanías  de  Granada. 

Mucho  antes  de  que  llegasen,  aglomeráronse  á  las 
puertas  hombres,  mujeres  y  niños,  contemplando  con 
curiosidad  y  admiración  aquella  comitiva. 

Don  Pedro  de  Solís  fué  el  primero  que  llegó. 

Un  venerable  anciano  de  luenga  barba  acercóse  al 
caballero. 
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Vestía  el  característico  alquicel. 

— Tengo  noticia — dijo  el  padre  de  doña  Isabel— de 
vuestra  nunca  desmentida  hospitalidad.  Hemos  lle- 
gado aquí  con  intención  de  cazar  un  rato,  pero  la  no- 
che tiende  sus  alas  sobre  la  tierra,  y  desearíamos  que 
nos  permitieras  descansar  en  tu  casa  hasta  el  ama- 
necer. 

— No  necesitabas  tantos  preámbulos  para  reclamar 
tan  pequeño  favor.  Lo  único  que  siento  es  no  poder 
ofreceros  un  alojamiento  tan  cómodo  como  desearía. 

— Ya  sabes  que  los  cazadores  estamos  acostumbra- 
dos á  todas  las  molestias  que  puedan  sobrevenir. 

— ^De  dónde  venís? 

— De  la  sierra  de  Córdoba. 

—Veo  que  sois  cristianos. 

— Con  efecto;  pero  debo  advertirte  que  tengo  pa- 
rientes en  Granada  que  se  han  amparado  en  tu  reli- 
gión y  á  los  que  tal  vez  conozcas  por  gozar  de  los  fa- 
vores de  vuestro  monarca. 

— Nada  tendría  de  extraño. 

— {Has  oído  nombrar  á  Abul-Cazín  Venegas? 

— ¿Quién  no  conoce  al  ilustre  Venegas,  privado  del 
rey? 

—  Pues  es  mi  hermano. 

El  respetable  anciano  se  inclinó. 

—  En  ese  caso,  no  puedo  consentir  que  personas 
de  tanto  valimiento  vengan  á  compartir  conmigo  mi 
humilde  morada.  Yo  sov  un  modesto  labrador  de 
estas  comarcas,  y  no  puedo  ofreceros  el  trato  que 
merecéis. 
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— Hemos  empezado  por  decirte  que  sólo  buscamos 
un  paraje  donde  descansar  algunas  horas. 

—  Y  yo  mismo  os  coaduciré  á  él.  Cerca  de  aquí 
se  eleva  un  suntuoso  castillo  que  pertenece  á  vuestro 
hermano  el  ilustre  Abui-Cazín;  allí  encontraréis  nu- 
merosa servidumbre,  buenas  viandas  y  lecho  donde 
reposar.  Es  el  alojamiento  que  utiliza  el  rey  cuando 
viene  de  caza  por  estos  sitios.       ea 

— ¿Y  dices  que  pertenece  á  mi  hermano? 

—  oí. 

— En  ese  caso  ten  la  bondad  de  guiarnos  hacia  allí. 

El  anciano  entró  en  su  casa,  y  un  instante  después 
salió  de  nuevo  de  ella  con  un  báculo  en  la  mano. 

— Vamos,  pues.  »' 

La  comitiva  se  puso  en  movimiento. 

Todos  los  moros  de  aquella  pequeña  comarca  los 
miraban  con  asombro  y  respeto. 

El  camino  que  era  necesario  emprender  distaba 
mucho  de  ser  cómodo. 

Era  preciso  seguir  la  ladera  de  una  montaña  cu- 
bierta de  pedernales. 

Sin  embargo,  la  perspectiva  de  una  noche  agrada- 
ble, pasada  junto  al  hogar  ó  en  un  lecho  blando, 
prestaba  bríos  á  los  que  se  hallaban  más  fatigados. 

Salvada  una  cúspide,  pudieron  descubrir  perfecta- 
mente las  torres  del  castillo  de  Abul-Cazín  Venegas. 

Pertenecía  á  ese  orden  arquitectónico  de  los  árabes 
que  no  tiene  rival. 

La  comitiva  se  detuvo  poco  después  delante  de  su 
grandioso  pórtico. 
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El  anciano  que  les  había  servido  de  guía  llamó  á 
la  puerta. 

Presentóse  uno  de  los  criados  á  quien  estaba  en- 
comendada la  custodia  del  edificio. 

Un  instante  después  la  comitiva  se  disponía  á  en- 
trar. 

Echaron  pie  á  tierra  los  monteros. 

Condujeron  los  caballos  y  los  perros  á  un  magní- 
fico patio. 

Isabel,  D.  Pedro  y  Beltrán,  penetraron  en  las  sun- 
tuosas galerías  que  conducían  á  las  habitaciones. 

El  segundo  quiso  recompensar  al  anciano  con  al- 
gunas monedas  de  plata,  que  no  hubo  medio  de  ha- 
cerle aceptar. 

Otra  cosa  hubiera  sido  desmentir  la  generosidad  de 
los  sentimientos  hospitalarios,  tan  decantados  como 
verdaderos,  de  los  creyentes  de  Mahoma. 

Después  de  consumir  una  abundante  y  sabrosa 
cena,  decidieron  acostarse  hasta  el  siguiente  día. 

Esto  había  de  reparar  necesariamente  sus  fuerzas 
para  emprender  la  campaña  venatoria  apenas  bri- 
llasen los  primeros  reflejos  de  la  aurora. 

Sólo  hubo  una  persona  que  sintió  que  se  aceptase 
esta  resolución. 

Este  era  D.  Beltrán  de  Meneses. 

Decidido  como  se  hallaba  á  descubrir  sus  amoro- 
sos pensamientos  á  la  gentil  doña    Isabel,  hubiera 
querido  hacerlo  aquella  misma  noche. 
.  Pocos   momentos  después  reinaba  en   el  interior 
del  castillo  el  silencio  del  sueño. 


CAPITULO  XXVIII 


Donde  la  hermosa  Isabel  se  encuentra 
con  el  emir  de  Granada 


Hallábanse  todos  consagrados  á  la  dulzura  del  sue- 
ño, cuando  interrumpióse  de  pronto  la  tranquilidad, 
resonando  en  el  espacio  los  ecos  broncos  de  las  bo- 
cinas. 

Don  Pedro  despertóse  bruscamente,  y  estregándo- 
se los  ojos  con  ambas  manos,  comprendió  que  había 
llegado  el  instante  de  empezar  la  batida. 

Saltó  del  lecho  con  una  agilidad  impropia  de  sus 
años,  y  ciñéndose  rápidamente  los  arreos  de  caza,  sa- 
lió de  la  estancia. 

Doña  Isabel  ya  le  aguardaba. 

Fuera  del  castillo  escuchábanse  los  relinchos  de 
los  impacientes  corceles  y  los  ladridos  de  los  perros, 
ansiosos  de  gozar  libertad. 

Era  la  hora  del  crepúsculo  matutino. 

Aun  se  advertía  en  el  cielo  el  tímido  resplandor  de 
algunas  estrellas. 

La  brisa  era  fresca  y  perfumada. 
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En  el  monte  escuchábanse  los  cantos  de  las  per- 
dices, ó  el  blando  arrullo  de  las  palomas  torcaces. 

A  una  orden  de  D.  Pedro  cesaron  los  ecos  de  las 
bocinas,  y  los  monteros  se  colocaron  sobre  las  sillas 
de  sus  caballos. 

Para  empezar  el  ojeo  era  preciso  que  rodearan  un 
inmenso  jaral,  que,  según  afirmaban  los  conocedores 
del  terreno,  había  de  servir  de  refugio  á  una  jauría  de 
jabalíes. 

El  día  anterior  se  habían  descubierto  las  trochas 
grabadas  en  la  humedad  de  la  tierra. 

Desplegáronse,  pues,  los  ojeadores  en  dos  grandes 
alas,  mientras  Isabel,  D.  Pedro  y  D.  Beltrán  aguar- 
daron los  resultados  del  ojeo  con  el  dardo  en  la  ba- 
llesta y  la  mirada  fija  en  las  espesuras  de  la  jara. 

El  más  absoluto  silencio  reinaba  en  el  bosque. 

Sin  embargo,  mucho  antes  de  que  los  ojeadores  pu- 
dieran llegar  al  sitio  conveniente  para  dar  comienzo 
á  la  batida,  hubo  un  incidente  inesperado. 

Hallábase  doña  Isabel  en  una  prominencia  del  te- 
rreno desde  la  que  necesariamente  tenía  que  dominar 
toda  la  extensión  del  jaral,  cuando  oyó  un  confuso 
rumor. 

Era  un  conjunto  inarmónico  de  cuernos  que  atro- 
naban el  aire,  ladridos  de  lebreles  y  voces  humanas 
que  los  estimulaban. 

— ¡Son  cazadores! — exclamó  la  joven  con  mal  hu- 
mor, porque  comprendió  desde  luego  que  habían 
ahuyentado  las  reses  que  allí  se  concentraban. 

Y  no  había  acabado  de  pronunciar  estas  palabras, 
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cuando  descubrió  á  un  gallardo  corzo  que,  con  la 
cabeza  erguida  y  el  cuerpo  tendido  en  la  carrera,  sal- 
vaba las  zarzas  huyendo  de  los  perros  que  le  aco- 
saban. 

El  pobre  animal  estaba  herido  é  iba  marcando 
sangrientas  huellas  en  los  arbustos. 

La  joven  se  encaró  la  ballesta,  y  después  de  seguir 
con  la  vista  al  corzo,  dejó  escapar  el  dardo. 

La  puntería  había  sido  certera,  y  el  animal  cayó 
sobre  sus  patas  traseras,  dando  angustiosas  sacu- 
didas. 

Precipitáronse  los  perros  sobre  él. 

Iba  la  joven  á  acercarse  radiante  de  felicidad,  cuan- 
do se  detuvo. 

A  pocos  pasos  del  sitio  en  que  se  hallaba  acababa 
de  descubrir  á  un  extraño  personaje. 

Era  un  hombre  que  revelaba  en  su  traje  y  actitudes 
que  por  su  posición  se  elevaba  de  la  generalidad.  Su 
barba  blanca  era  larga  y  rizada. 

A  pesar  de  que  tendría  cuarenta  años,  sus  ojos  ne- 
gros conservaban  el  brillo  de  la  primera  juventud. 

Tez  morena  ligeramente  pálida,  facciones  que  re- 
velaban la  energía.  Montaba  un  magnífico  caballo 
negro  como  la  noche.  En  cuanto  á  su  traje,  era 
oriental. 

Isabel  hizo  un  movimiento  de  sorpresa,  y  quiso 
huir,  pero  el  desconocido  la  detuvo  con  estas  pa- 
labras: 

— No  os  asustéis,  ya  habréis  comprendido  por  mí 
presencia  que  no  trato  de  inferiros  el  menor  daño. 
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— ¡Ah!  dispensad  si  no  he  podido  dominar  mi  tur- 
bación, y  permitidme  que  vaya  en  busca  de  mi  padre. 

— ¿Sois  la  hija  de  D.  Pedro  de  Solís? 

— Sí,  señor.  ¿Acaso  le  conocéis? 

— Personalmente  no,  pero  conozco  mucho  á  vues- 
tro tío  Abul-Cazín  Venegas. 

Isabel  dirigió  una  mirada  al  caballero. 

Éste  no  apartaba  sus  ojos  de  ella. 

La  joven  se  ruborizó. 

En  aquel  instante  aparecieron  por  las  cercanas 
cumbres  varios  jinetes. 

Todos  iban  lujosamente  vestidos,  y  revelaban  per- 
tenecer á  las  más  altivas  alcurnias  moriscas. 

Entre  ellos  se  destacaba  por  su  marcial  continente 
el  hermano  de  D.  Pedro  de  Solís,  favorito  del  rey 
Muley- Hacen,  que  no  era  otro,  como  habrán  com- 
prendido nuestros  lectores,  el  primero  que  había  des- 
cubierto doña  Isabel. 

La  joven  no  podía  sospechar  que  aquello  fuera  un 
plan  preconcebido. 

Creyó  firmemente  que  el  encuentro  con  ios  caza- 
dores había  sido  puramente  casual,  y  lejos  de  disgus- 
tarse con  la  presencia  de  los  intrusos,  celebró  que  la 
nueva  comitiva  se  incorporase  á  la  suya. 

A  los  inesperados  rumores  de  las  bocinas  de  las 
gentes  del  rey  moro,  acudieron  los  monteros  de  Solís, 
y  tanto  éste  como  D.  Beltrán,  abandonaron  sus  pues- 
tos para  incorporarse  á  los  recién  llegados. 

Abul-Cazín  estrechó  á  su  hermano  entre  los  bra- 
zos, y  luego  le  presentó  al  monarca. 
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—  Señor,  tengo  la  honra  de  presentaros  á  mi  her- 
mano y  á  su  linda  hija  Isabel. 

Y  al  decir  esto  designó  á  la  joven. 

— Respecto  á  la  segunda,  ha  llegado  tarde  tu  pre- 
sentación, porque  no  sólo  he  podido  juzgar  de  su 
hermosura,  sino  de  la  intrepidez  de  que  se  halla  do- 
tada. Gracias  á  su  destreza  hemos  podido  cobrar  la 
primera  res. 

Y  Muley-Hacén  designó  con  la  diestra  al  corzo, 
que  se  agitaba  con  las  convulsiones  de  la  muerte. 

— ¡Ah! — respondió  Abul — mi  sobrina  es  una  ex- 
celente cazadora. 

— Lo  cual  no  es  extraño — añadió  D.  Pedro — pues 
se  ha  criado  en  las  montañas  de  Córdoba. 

Don  Beltrán  era  quizás  el  único  que  estaba  dis- 
gustado con  aquel  encuentro. 

— Celebraría  que  tomasen  otro  derrotero  y  nos 
dejasen  en  completa  libertad  de  acción — se  decía. — 
Me  gusta  el  campo,  porque  en  él  se  prescinde  de  la 
etiqueta  y  nace  la  más  encantadora  familiaridad. 

Don  Beltrán  no  había  perdido  en  absoluto  la  espe- 
ranza de  que  se  cumpliesen  sus  deseos,  confiando  en 
que  el  altivo  Muley-Hacén  no  quisiese  compartir  los 
goces  de  la  caza  con  nobles  cristianos. 

Jamás  podía  imaginarse  que  éste  había  sido  el  ob- 
jeto único  que  le  había  hecho  abandonar  las  magní- 
ficas estancias  de  su  palacio. 

Sin  embargo,  la  esperanza  de  seguir  cada  cual  por 
su  camino  duró  poco  tiempo. 

E\  rey  era  indudablemente  la  persona  más  carac- 
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terizada  por  su  posición  de  cuantos  allí  había;  y  con 
una  amabilidad  que  cautivó  á  D.  Pedro,  le  dijo: 

— Mucho  sentiría  haber  destruido  tus  planes;  qui- 
zás deseases  estar  solo,  pero  voy  á  expresarte  mi  deseo. 

— Señor,  yo  me  honro  mucho  con  haber  tenido 
la  satisfacción  de  conoceros  personalmente,  pues  de 
otro  modo  ya  había  tenido  el  gusto  de  oir  hablar  de 
vos,  no  sólo  porque  la  fama  trajo  vuestro  nombre  á 
mis  oídos,  sino  por  mi  hermano. 

—  También  él  me  ha  hablado  muchas  veces  de  ti, 
haciéndome  les  elogios  que  te  mereces. 

— Yo  os  ruego,  pues,  que  me  digáis  cuál  es  vuestro 
deseo,  que  acataré  como  un  mandato. 

— Nada  de  eso,  estamos  en  una  comarca  que  no 
me  pertenece,  ni  puede  tampoco  considerarse  como 
propiedad  de  los  cordobeses;  te  ruego,  por  lo  tanto, 
que  no  mires  en  mí  al  rey  de  Granada,  sino  al  ami- 
go que  quiere  compartir  con  vosotros  los  encantos 
de  una  cacería. 


— Ya  comprenderéis  que  me  honro  mucho  con 
vuestra  proposición. 

—  En  ese  caso,  vamos  á  colocarnos  en  nuestros 
respectivos  puestos,  y  empiece  la  batida. 

— Luego  iremos  al  castillo  de  Abul,  donde  nos  ten- 
drá preparada  una  suculenta  cena,  y  mañana  al  ra- 
yar el  día  tendré  el  sentimiento  de  abandonaros. 

— ¿Tan  pronto  os  marcháis? 

— Desgraciadamente  me  llaman  á  la  ciudad  asun- 
tos de  importancia.  Sin  embargo,  quién  sabe  si  en  la 
vida  tendremos  ocasión  de  vernos  otras  muchas  veces. 
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Y  al  decir  esto,  Muley  clavó  sus  negras  pupilas  en 
Isabel. 

Este  detalle  no  pasó  desapercibido  á  los  ojos  de 
Solís  y  de  su  hermano  Venegas. 

— Tenemos  que  hablar  detenidamente— dijo  éste 
á  D.  Pedro. 

— Guando  quieras;  debo  advertirte,  que  habiendo 
sabido  por  una  casualidad  que  te  pertenecía  el  casti- 
llo que  se  oculta  detrás  de  esos  cerros,  lo  había  to- 
mado como  punto  de  instalación. 

— Has  hecho  perfectamente. 

—  Esta  noche  la  hemos  pasado  allí. 

— Y  hoy  haréis  lo  propio;  de  modo,  que  dejaremos 
nuestra  entrevista  para  más  tarde. 

Los  monteros  abriéronse  en  ala. 

Cada  cual  ocupó  su  puesto  formando  un  medio 
círculo,  con  encargo  especial  de  no  abandonarle,  lo 
que  podía  acarrear  graves  peligros. 

Muley-Hacén  colocó  á  la  joven  á  la  placentera 
sombra  de  una  encina. 

Don  Beltrán  aproximóse  un  instante  á  ella. 

— De  buena  gana  me  quedaría  junto  á  vos. 

— ¡Ah!  Ya  comprenderéis  que  no  es  posible. 

—  No  lo  ignoro,  y  por  eso  me  veo  en  la  necesidad 
de  aceptar  el  sitio  que  me  señalen. 

El  rey  se  colocó  en  el  punto  más  próximo  al  que 
la  joven  ocupaba. 

— Me  parece — se  dijo  D,  Beltrán — que  la  hermo- 
sura de  Isabel  ha  sorprendido  al  mahometano.  Sin 
embargo,  esto  no  debe  inquietarme.  Estoy  demasiado 
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persuadido  de  que  poseo  su  corazón.  Es  una  inocen- 
te gacela  que  todavía  no  sabe  lo  que  es  amor;  pero  ya 
se  lo  haré  comprender.  Ya  que  la  suerte  no  ha  querido 
favorecer  mis  planes  hoy  que  abrigaba  el  pensamien- 
to de  declararme,  lo  realizaré  mañana.  El  rey  se  habrá 
marchado,  y  no  es  posible  que  en  tan  poco  tiempo 
la  conquiste.  La  victoria  es  mía.  El  reina  en  la  hermo- 
sa ciudad  del  Genil,  pero  yo  reinaré  en  su  corazón. 

De  pronto  interrumpióse  la  quietud  que  había  reí- 
nado  en  el  monte. 

Los  monteros  habían  llegado  al  punto  crítico  para 
empezar  la  batida. 

Dispersáronse  con  los  caballos  por  entre  las  jaras, 
haciendo  resonar  las  bocinas,  crujiendo  los  látigos  y 
dando  esos  gritos  peculiares  de  los  ojeadores. 

Algunas  águilas  que  dormitaban  en  las  cúspides 
levantaron  su  vuelo,  batiendo  las  majestuosas  alas 
mientras  lanzaban  sus  roncos  graznidos. 

Alzáronse  las  bandadas  de  palomas  para  buscar  su 
abrigo  en  la  arboleda. 

No  hubo  volátil  que  no  huyese  de  aquellos  des- 
acordes sonidos  que  poblaban  el  aire. 

Las  reses  encamadas,  después  de  haber  vagado  li- 
bremente aprovechando  la  seguridad  de  la  noche, 
saltaron  por  entre  las  jaras. 

Con  exclamaciones  de  alegría  pudieron  ver  los  ca- 
zadores, ya  el  gallardo  ciervo  de  erguida  cabeza,  que 
salvaba  arbustos  y  peñascales  con  sus  gigantescos 
saltos,  ya  el  corpulento  jabalí  que,  gruñendo,  cortaba 
las  jaras  al  roce  de  sus  afilados  colmillos. 
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Silbó  el  hierro,  latieron  los  perros  y  cada  uno  de 
los  cazadores  tuvo  ocasión  de  probar  su  destreza  y 
su  valor. 

Muchas  reses  se  cobraron. 

Otras  muchas,  evadiendo  con  astucia  la  persecu- 
ción de  los  lebreles,  fueron  á  enrojecer  con  su  sangre 
las  aguas  del  cercano  río. 

Isabel  estaba  muy  satisfecha. 

Había  tenido  ocasión  de  lanzar  muchos  dardos,  al- 
gunos de  los  cuales  fueron  á  clavarse  en  las  reses  á 
que  habían  sido  dirigidos. 

Una  de  las  veces  que  consiguió  este  resultado,  la 
joven  escuchó  detrás  del  sitio  que  ocupaba  una  ex- 
clamación. 

Volvió  la  cabeza  para  mirar  al  que  la  había  lanzado. 

Sus  ojos  se  encontraron  con  Mu  ley- Hacen. 

— Dispensa  si  no  he  podido  contenerme,  y,  expo- 
niéndome á  tu  enojo,  además  de  quebrantar  las  leyes 
venatorias,  he  abandonado  mi  puesto  para  obser- 
var tu  valor  y  tu  gentileza. 

— Os  habéis  expuesto  gravemente,  señor — respon- 
dió la  joven. 

Nada  más  fácil  que  cualquiera  hubiese  arrojado 
un  dardo  en  el  momento  de  pasar  vos. 

— No  lo  ignoro,  pero  ¿qué  significan  los  peligros 
cuando  al  final  de  estos  se  obtiene  la  recompensa 
que  apetecía? 

— ¿Y  qué  recompensa  apetecíais,  señor? 

— ¿Te  parece  pequeña  la  de  permanecer  un  mo- 
mento á  tu  lado? 
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La  joven  guardó  silencio. 

Hasta  entonces  no  había  escuchado  nunca  pala- 
bras tan  dulces  en  boca  de  un  hombre. 

— ¿Te  ofendes  porque  haya  tenido  este  atrevi- 
miento? 

— No,  señor,  sois  amigo  de  mi  tío,  habéis  tratado 
con  deferencia  á  mi  padre,  y  estos  son  dos  motivos  de 
simpatía  para  mí. 

— Gracias,  Isabel,  puedo  asegurarte  que,  aunque 
Abul-Cazín  había  tratado  de  bosquejarme  tu  amabi- 
lidad y  tu  gentileza,  jamás  pude  imaginar  que  ambas 
prendas  rayasen  á  tanta  altura. 

—  Es  extraño  que  yo  os  parezca  hermosa. 

— ¡Extraño!— exclamó  el  rey,  no  pudiendo  conte- 
ner su  sorpresa; — ¿acaso  existe  en  el  mundo  quien  lo 
sea  más  que  tú? 

— Según  he  oído  decir,  las  mujeres  de  Granada 
son  muy  bellas. 

— Con  efecto,  las  hay  muy  hermosas,  pero  ningu- 
na tanto  como  tú.  Mucho  fulguran  las  estrellas,  pero 
sus  resplandores  no  llegan  á  los  del  sol. 

Isabel  se  sonrió. 

Aquel  lenguaje  la  cautivaba. 

Al  fin  era  mujer,  y  susceptible,  por  lo  tanto,  de 
apreciar  una  galantería  delicada. 

Hubo  un  instante  en  que  Muley  guardó  silencio. 

— ¿Te  gustaría  ver  mi  reino?— preguntó  al  fin. 

— ¡  Ah,  mucho!  Hace  poco  que  hablaba  de  ello  pre- 
cisamente. El  panorama  que  desde  aquí  presentan 
sus  montes  y  sus  valles  es  encantador. 
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— Granada  es  la  perla  de  Andalucía. 

— He  oído  hablar  de  su  barrio  morisco,  de  su  Al- 
hambra  y  de  sus  cármenes. 

— Con  efecto,  todo  lo  que  has  nombrado  es  encan- 
tador. 

— Debe  serlo,  pero  no  tengo  esperanza  de  verlo 
nunca. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  conceptúo  muy  difícil  que  mi  padre 
abandone  Córdoba. 

— Quién  sabe.  {Acaso  le  retiene  algún  motivo  en 
la  patria  de  los  Gómeles? 

— Le  detiene  el  agradecimiento  de  haber  sido  el 
país  hospitalario  que  le  abrió  los  brazos  después  de 
haberse  desengañado  de  la  política. 

— ¿Imaginas  que  en  Granada  no  le  pasaría  lo 
propio? 

—Lejos  de  mí  abrigar  semejante  duda.  Aunque  no 
he  tratado  á  los  hijos  de  vuestro  país,  desde  luego 
comprendo  que  deben  ser  muy  amables  y  muy  ca- 
balleros. 

— ¿En  qué  te  fundas  para  abrigar  semejante  creen- 
cia? 

— Me  fundo  en  que  si  el  soberano  lo  es,  deben  re- 
flejarse estas  cualidades  en  sus  vasallos. 

Muley  se  sonrió. 

Aquella  respuesta,  dada  con  la  sencillez  que  le 
era  característica  á  la  hija  de  Solís,  concluyó  de  cau- 
tivarle. 

Dos  horas  después  las  bocinas  anunciaron  con  sus 
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broncos  acentos  la  conveniencia  de  retirarse  de  aque- 
llos sitios,  de  los  cuales  habían  emigrado  las  reses. 

Reuniéronse  los  cazadores. 

Don  Beltrán  opinaba  que  debía  darse  otra  batida 
al  otro  lado  de  la  montaña,  donde  se  extendía  un  in- 
menso jaral;  pero  tanto  Solís,  que  por  sus  años  era 
amigo  de  la  comodidad,  como  el  rey  y  Abul-Cazín, 
dispusieron  dirigirse  al  castillo  para  hacerlos  honores 
á  la  mesa. 

Como  éstos  superaban  en  categoría  y  en  número, 
no  hubo  más  remedio  que  acceder,  lo  que  celebraron 
con  toda  su  alma  los  ojeadores,  sobre  los  cuales  ha- 
bían caído  perpendicularmente  los  abrasadores  rayos 
del  sol. 

Montaron,  pues,  de  nuevo  á  caballo,  y  la  comitiva 
se  dirigió  hacia  el  castillo  del  privado  del  rey  de  Gra- 
nada. 


CAPITULO  XX IX 


El    emir   enamorado. 


Antes  de  sentarse  á  la  mesa,  Muley-Hacén  y  Cazín 
Venegas  dirigiéronse  á  la  estancia  destinada  al  prime- 
ro, con  objeto  de  despojarse  de  los  arreos  de  caza. 

El  rey  estaba  pensativo. 

— Abul — dijo  después  de  un  momento—grandes 
eran  los  motivos  de  simpatías  que  me  unían  á  tu  per- 
sona; pero  desde  hoy  se  ha  estrechado  mucho  más 
nuestra  amistad. 

—  Mucho  lo  celebro,  señor,  pero  deseo  que  me  ex- 
pliquéis las  causas  que  han  dado  origen  á  lo  que  me 
decís. 

— Paseando  uno  de  estos  días  anteriores  por  las 
dilatadas  galerías  de  mi  palacio,  tuvimos  una  conver- 
sación que  dio  origen  á  mis  serias  reflexiones.  Lo 
recuerdo  perfectamente.  Era  una  espléndida  noche, 
casi  tan  hermosa  como  la  que  hoy  se  prepara.  La  lu- 
na penetraba  por  los  calados  de  las  ojivas.  La  brisa 
era  tenue.  Los  murmullos  del  Darro  llegaban  hasta 
nosotros,  dulces  como  el  suspiro  de  una  virgen.   Yo 
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me  hallaba  dispuesto  á  soñar.  ¡Ah,  mi  buen  Abul! 
Aunque  mis  cabellos  han  encanecido,  mi  alma  con- 
serva todo  el  fuego  de  la  juventud.  Yo  creo  que  los 
que  descendemos  de  las  razas  orientales  no  enveje- 
cemos nunca. 

En  vano  había  procurado  conciliar  el  sueño. 

Una  extraña  vaguedad  se  esparcía  por  mi  espíritu» 

Estaba  preocupado,  aunque  no  sabía  explicarme 
las  causas  que  á  estarlo  me  inducían. 

Crucé  el  patio  de  Abencerrajes,  llegue  al  de  los  Leo- 
nes, contemplando  la  azulada  superficie  de  su  fuente. 

Todo  aquello  me  pertenecía,  y,  sin  embargo,  su  po- 
sesión no  bastaba  á  llenar  el  vacío  que  advertía  en  el 
alma. 

Bajo  las  caladas  techumbres  del  harén  dormía  mi 
esposa  Aixa. 

Cerca  de  ellas  las  esclavas,  dispuestas  á  arrojarse  á 
mis  plantas  prodigándome  sus  caricias. 

Sin  embargo,  yo  no  ambicionaba  nada. 

Sólo  quería  la  soledad. 

Me  cansé  de  cruzar  de  un  lado  á  otro  y  entré  en 
tu  estancia. 

Todavía  no  dormías. 

Sentí  que  mi  corazón  alborozaba  en  el  pecho. 

Te  invité  á  seguirme  y  ambos  salimos  á  aspirar  el 
aire  de  la  noche. 

¿Te  acuerdas  qué  hermosos  estaban  los  jardines? 

Los  árboles  parecían  de  plata  al  sentirse  heridos 
por  los  melancólicos  rayos  de  la  luna. 

Cantaba  el  ruiseñor. 


DE    DOS    HÉROES.  309 

Esparcían  las  rosas  sus  fragancias  más  suaves  que 
las  resinas  que  arden  en  áureos  pebeteros. 

Encontrábame  al  lado  de  un  buen  amigo.  ¡Oh!  {qué 
más  podía  apetecer? 

— Es  verdad,  señor,  los  sitios  donde  paseábamos 
eran  encantadores,  y  estabais  acompañado  del  más 
fiel  de  vuestros  subditos. 

— Sin  embargo — continuó  Muley — tú  me  encon- 
traste pesaroso. 

—  Es  cierto,  para  un  vasallo  adicto  á  su  rey  no 
deben  pasar  desapercibidos  ciertos  pormenores. 

— Me  preguntaste  la  causa  de  mi  tristeza  y  no  supe 
qué  responderte. 

—  Pero  yo  no  tardé  en  adivinarla. 

— Recuerdo  que  me  dijiste:  «Señor,  vos  estáis  de- 
masiado abstraído  buscando  los  medios  de  conseguir 
la  felicidad  de  vuestro  pueblo,  y  olvidáis  conceder 
deleites  al  alma.»  En  ella  existe  un  profundo  vacío. 

—  Sin  embargo,  te  respondí,  he  elegido  como  com- 
pañera de  mi  vida  á  Aixa,  que  me  hizo  padre  del  que 
mañana  será  mi  heredero. 

Callaste,  pero  yo  entonces  fui  el  encargado  de 
adivinar  lo  que  pensabas  y  tu  labio  no  se  atrevía  á 
proferir. 

— Era  demasiado  difícil  de  expresar  lo  que  cruza- 
ba por  mi  imaginación,  y  hubiera  temido  herir  vues- 
tra susceptibilidad. 

—No  obstante,  Abul — respondió  el  rey — yo  no 
pude  negarte  que  habías  sorprendido  la  verdad,  Aixa 
es  muy  buena.  Se  desvive  por  complacerme. 
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Difícil  había  de  ser  que  encontrase  una  esposa  de 
mejores  condiciones. 

Yo  la  profeso  un  verdadero  cariño,  pero  ella  no 
basta  á  llenar  el  límite  de  mis  aspiraciones. 

Yo  necesito  una  pasión  más  ardiente. 

Hermoso  es  un  día  sereno,  pero  también  tiene  sus 
encantos  la  tormenta. 

Hasta  la  felicidad,  cuando  es  continuada,  se  nos 
hace  monótona. 

Es  preciso  que  la  altere  alguna  pesadumbre  para 
que  la  apreciemos  en  lo  mucho  que  vale. 

Yo,  rey  de  Granada,  lisonjeado  por  la  fortuna,  re- 
sidiendo en  la  Alhambra,  aspirando  las  flores  de  sus 
jardines,  contemplando  el  cielo  de  Andalucía,  no 
puedo  contentarme  con  la  paz  octaviana  de  una  vida 
sin  incidentes. 

Fiel  intérprete  de  mis  impresiones,  me  hablaste  de 
una  mujer  hechicera. 

Me  retrataste  con  los  más  brillantes  colores  un 
ideal,  quizás  con  el  que  había  soñado  desde  mi  ju- 
ventud. 

Creyendo  que  la  paloma  que  me  describías  era 
una  creación  de  tu  mente,  lancé  una  exclamación, 
sorprendidos  de  que  ambos  coincidiéramos  en  el  pro- 
pio modo  de  pensar. 

Entonces  me  dijiste  que  aquella  mujer  existía,  y 
tuve  deseos  de  conocerla. 

— Y  bien,  señor,  ¿acaso  os  he  engañado?  ¿Habéis 
visto  defraudadas  vuestras  esperanzas? 

— Por  el  contrario,   el  retrato  que  me  hiciste  no 
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fué  más  que  un  pálido  reflejo  de  la  realidad.  Pocas 
veces  acontece  esto.  Generalmente  sabes  que  la  ima- 
ginación va  más  lejos  de  lo  que  en  realidad  son  las 
cosas  de  que  nos  han  hablado. 

— ¿De  manera,  que  habéis  encontrado  muy  hermo- 
sa á  mi  sobrina? 

— Tan  hermosa,  que  no  dudaría  un  instante  en 
compartir  con  ella  mi  reino. 

En  las  pupilas  de  Cazín  Venegas  brilló  un  relám- 
pago de  alegría. 

Lo  que  acababa  de  decirle  Muley  era  el  colmo  de 
sus  aspiraciones,  como  saben  nuestros  lectores. 

Sus  planes  iban  dando  el  mejor  resultado. 

— Y  bien,  señor — dijo  sin  poder  detenerse— ¿quién 
pudiera  evitar  que  realizaseis  ese  proyecto? 

— Esa  es  precisamente  la  pregunta  que  iba  á  hacer- 
te, pues  nadie  mejor  que  tú  puede  responder  á  ella. 

—  No  comprendo  lo  que  me  queréis  decir. 

— Quiero  decirte,  si  puedo  abrigar  alguna  espe- 
ranza de  ser  correspondido. 

— ¿Acaso  lo  dudáis? 

Prescindiendo  de  vuestras  dotes  personales,  ¿creéis 
que  ninguna  mujer  os  despreciaría? 

Es  demasiado  elevada  vuestra  alcurnia  para  que 
esto  sucediese. 

— Sin  embargo,  Isabel  es  cristiana. 

— Isabel  aceptaría  la  religión  de  su  esposo. 

— ¿Y  D.  Pedro  de  Solís? 

— Mi  hermano,  señor,  se  consideraría  muy  honra- 
do con  que  le  dispensaseis  esa  distinción. 
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— ¿De  manera  que,  en  tu  concepto,  no  sufriré  un 
desaire? 

— Tengo  la  certeza  de  que  no. 

— En  ese  caso,  esta  misma  noche  pediré  su  mano; 
si  bien  me  parece  que  debo  consultar  antes  con  ella. 

— Haced  lo  que  queráis;  pero  creo  que  no  es  nece- 
rio.  Tened  en  cuenta  que  Isabel  es  una  niña  com- 
pletamente supeditada  á  su  padre.  Su  alma  es  pura 
como  el  aire  de  la  montaña  en  que  vive.  Es  posible  que 
no  os  comprendiese.  Todavía  ignora  lo  que  es  amor. 

— Sea  como  quieras. 

Después  de  la  cena  hablaré  con  D.  Pedro  de  Solís, 
y  es  necesario  que  me  dé  una  respuesta  categórica, 
puesto  que  no  desconoces  la  absoluta  necesidad  que 
tengo  de  volver  á  Granada  lo  antes  posible. 

—  Yo  le  anunciaré  que  deseáis  conferenciar  con  él. 

— Sí,  es  preciso  que  las  personas  ajenas  á  este 
asunto  no  trasluzcan  mis  deseos. 

— ¿Os  referís  á  ese  noble  que  acompaña  á  mi  her- 
mano? 

— Precisamente. 

— No  tengáis  el  menor  cuidado;  sus  relaciones  amis- 
tosas con  D.  Pedro  dimanan  de  que  ambos  pertene- 
cían al  mismo  partido. 

Los  dos  tuvieron  que  refugiarse  en  Córdoba  cuan- 
do salieron  frustradas  las  aspiraciones  de  la  Bel- 
tr  aneja. 

— He  creído,  sin  embargo,  adivinar  algo  extraño 
en  las  miradas  de  ese  hombre. 

— ¿Algo  extraño? 
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No  comprendo  á  qué  podéis  referiros. 

—  Juraría  que  no  mira  con  indiferencia  á  doña 
Isabel. 

— No  lo  creáis;  mi  hermano  lo  hubiera  advertido, 
y  entre  ambos  no  existen  secretos. 

— De  todas  maneras,  conviene  que  mis  aspiraciones 
queden  ocultas  por  ahora. 

— Eso  desde  luego,  señor. 


Muley-Hacén  y  Cazín  Venegas  saliéronse  de  la  es- 
tancia para  dirigirse  al  comedor,  donde  ya  aguarda- 
ban doña  Isabel,  su  padre  y  D.  Beltrán. 

Nadie  hubiera  creído  que  aquellas  personas  se  ha- 
llaban en  el  campo,  al  ver  las  soberbias  viandas  que 
se  servían  en  la  mesa. 

Verdad  es  que  Cazín  Venegas  era  hombre  que  sa- 
bía hacer  las  cosas. 

Durante  la  comida,  la  conversación  fué  general. 

Hasta  D.  Beltran  tomó  una  parte  activa  brindando 
por  el  rey  de  Granada,  á  cuya  fineza  correspondió 
éste  deseando  á  los  caballeros  cristianos  todo  género 
de  prosperidades. 

Isabel  estaba  hermosísima. 

La  agitación  del  pasado  día  había  aumentado  el 
carmín  de  sus  mejillas. 

Muley-Hacén  la  obsequió  mucho. 

Terminada  la  comida,  éste  manifestó  á  D.  Pedro 
de  Solís  que,  á  pesar  de  los  muchos  negocios  que  re- 
clamaban su  presencia  en  Granada,  había  decidido 


40 


314  EL    Jl'KAMENTO 

continuar  allí  hasta  la  mitad  del  siguiente  día,  lo  que 
celebraron  mucho  doña  Isabel  y  su  padre. 

Abul  acercóse  á  Solís. 

— Nuestros  planes  han  producido  el  mejor  efecto  — 
le  dijo  en  voz  baja. 

— ¿Hablaste  con  el  rey  respecto  á  Isabel? 

— He  conferenciado  con  él  largo  rato,  y  tanto  le  ha 
sorprendido  ia  belleza  de  tu  hija,  que  se  halla  dis- 
puesto á  pedírtela  en  casamiento. 

Don  Pedro  recibió  aquella  noticia  con  regocijo. 

Nunca  había  podido  pensar  en  una  boda   para  su 
Isabel,  que  llenase  tan  en  absoluto  sus  aspiraciones. 

— Sin  duda  por  esta  razón  querrá  el  rey  dilatar  su 
marcha. 

—  Indudablemente. 

— En  ese  caso  puedes  decirle  que  estoy  á  sus  ór- 
denes. 

Pasóse  la  velada. 

Don  Beltrán,  haciendo  de  trovador,  refirió  algunas 
consejas. 

Cuando  llegaron  las  diez  de  la  noche,  Isabel,  á 
quien  el  cansancio  empezaba  á  rendir,  obtuvo  per- 
miso de  su  padre  para  retirarse. 

Don  Beltrán,  media  hora  después,  retiróse  tam- 
bién. 

Quedaron,  pues,  solos  D.  Pedro,  Muleyy  su  favo- 
rito. 

— Solís— comenzó  el  rey— ya  te  habrá  dicho  Abul 
cuáles  son  mis  aspiraciones  respecto  á  tu  hija. 

— Señor — respondió  el  anciano — faltaría  á  la  ver- 
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dad  si  os  dijese  otra  cosa;  me  ha  asegurado  que  me 
habíais  concedido  la  honra  de  pensar  en  mi  hija. 

— ¿Y  qué  crees  respecto  á  mi  proposición? 

— Ya  comprenderéis  que  colma  mis  deseos.  Los 
padres  no  queremos  más  que  la  felicidad  de  nuestros 
hijos,  y  creo  que  vos  podéis  otorgársela. 

—  ¿De  modo,  que  no  te  opones  á  mi  felicidad? 

— Antes  de  responderos  tengo  que  haceros  una  ad- 
vertencia, que  indudablemente  no  habéis  de  ex- 
trañar. 

— Te  escucho. 

— Yo  no  soy  de  esos  hombres  que  creen  que  por 
haber  dado  vida  á  una  criatura  tienen  un  perfecto 
derecho  para  tiranizarla. 

— Desde  luego  creo  que  estáis  en  lo  cierto. 

—  Si  ese  casamiento  dependiera  solamente  de  mi 
voluntad,  os  contestaría  desde  ahora  que  podíais 
fijar  la  época  de  vuestro  enlace;  pero  antes  de  nada 
necesito  consultar  con  mi  hija.  Yo  no  sería  dichoso 
si,  obedeciendo  á  miras  ambiciosas,  la  sacrificase. 

— Tenéis  razón,  así  piensa  todo  hombre  honrado. 
Vuestra  respuesta  me  halaga.  Tanto  más,  cuanto  que 
no  consentiría  en  imponerle  mi  amor  como  un  deber. 
Habladla,  pues,  y  yo  esperaré  vuestra  contestación. 

Mañana  mismo  la  sabréis.  Mi  hija  no  dirá  segu- 
ramente que  no.  Es  la  personificación  de  la  inocencia. 
He  procurado  que  viva  en  el  aislamiento  más  abso- 
luto, y  quizás  por  eso  es  dichosa. 

— He  tenido  lugar  de  comprenderlo  así  en  los 
breves  instantes  que  la  hevisto. 
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Don  Pedro  reiteró  al  monarca  su  ofrecimiento. 

Pocos  momentos  después  reinaba  en  el  interior  del 
castillo  el  más  absoluto  silencio. 

Todos  dormían,  menos  el  rey. 

Su  imaginación  vagaba  libremente,  ora  figurándo- 
se que  veía  á  Isabel  á  través  de  las  caladas  ojivas 
de  la  Alhambra,  ora  corriendo  alborozada  por  los 
cármenes  granadinos. 

— ¡  Ah! — exclamaba — no  se  puede  negar  que  es  en- 
cantadora. Comprendo  que  esa  mujer  imperará  en 
absoluto  en  mi  corazón,  y  que  en  un  breve  plazo  sería 
capaz  de  renunciar  por  ella  á  todos  los  tesoros  que 
encierra  mi  adorado  reino. 


CAPITULO  XXX 


Donde  el  de  Solís  explora  la  voluntad  de  su. 

Ixija. 


Pasó  aquella  noche. 

Don  Pedro  de  Solís  se  despertó  cuando  los  prime- 
ros rayos  de  la  aurora  penetraron  á  través  de  los  vi- 
drios de  la  ventana  de  su  estancia. 

El  primer  pensamiento  que  acudió  á  su  mente  fué 
la  proposición  que  Muley  le  había  hecho  la  noche  an- 
terior. 

Inmediatamente  abandonó  el  lecho. 

—  ¡Ah!  —  exclamó  hablando  consigo  mismo — no 
puede  negarse  que  el  consejo  de  mi  buen  hermano 
debe  haber  sido  inspirado  por  la  Providencia. 

¿Cuándo  ha  podido  soñar  mi  hija  con  un  partido 
más  ventajoso  que  el  que  hoy  se  le  ofrece?  El  podero- 
so rey  de  Granada  la  solicita. 

Ella  es  libre  como  los  pájaros  que  vuelan  por  la 
campiña. 

Ningún  afecto  la  obligaría  á  torcer  su  voluntad. 

Cierto  es  que  si  no  sucediese  así,  yo  tampoco  había 
de  tratar  de  contrariarla  en  lo  más  mínimo. 
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Mucho  halaga  mi  amor  propio  que  el  ilustre  Muley- 
Hacén  se  haya  prendado  de  su  hermosura;  pero  de 
advertir  en  mi  hija  la  menor  repugnancia,  no  con- 
sentiría que  se  sacrificase:  afortunadamente  hasta 
ahora  no  he  sorprendido  en  Isabel  que  profese  un 
acendrado  cariño  más  que  á  su  padre. 

¿Cómo  había  de  suceder  otra  cosa? 

Se  halla  en  la  primavera  de  la  juventud,  casi  es 
una  niña  y  se  ha  criado'  en  el  corazón  de  la  sierra. 

Sus  placeres  son  el  campo  y  sus  cacerías. 

Mientras  esto  pensaba  D.  Pedro  de  Solís,  habíase 
vestido. 

Dirigió  una  mirada  á  través  de  los  vidrios,  y  des- 
cubrió la  magnificencia  del  horizonte,  que  no  estaba 
alterado  ni  por  una  nube. 

En  sus  límites  se  divisaban  los  montes  de  Granada. 

El  caballero  se  sonrió. 

Veía  en  su  imaginación  aquel  vastísimo  panorama, 
que  tal  vez  en  un  breve  plazo  le  serviría  de  aloja- 
miento. 

¿Qué  otra  cosa  más  hermosa  podía  esperar? 

Su  enemistad  con  los  reyes  de  Castilla  le  obligaba 
á  permanecer  en  una  sierra  solitaria. 

Su  partido  estaba  completamente  derrotado. 

La  reina  y  su  augusto  esposo  cada  día  se  halla- 
ban más  seguros  en  su  trono. 

La  Beltraneja  no  osaba  levantar  de  nuevo  el  grito 
de  sus  aspiraciones,  encerrada  ya  en  un  convento. 

Ofrecíasele,  pues,  en  lugar  de  una  vida  monótona 
y  oscura,  un  porvenir  brillante  y  halagador. 
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Ante  tan  gratas  perspectivas,  D.  Pedro  salió  de  la 
estancia  para  dirigirse  á  la  de  su  hija,  dispuesto  á  in- 
clinar su  ánimo  hacia  Mu  ley- Hacen. 

Cruzó  ia  ancha  galería  oriental  que  le  separaba  de 
la  habitación  que  ocupaba  doña  Isabel,  y  penetró  en 
ella  pocos  instantes  después. 

La  joven  había  abandonado  ya  su  lecho  y  tejía 
sus  hermosos  cabellos  en  dos  gruesas  trenzas. 

Al  sentir  que  abrían  la  puerta  volvió  la  cabeza,  y 
descubriendo  al  autor  de  sus  días  corrió  á  abrazarle, 
cubriendo  su  frente  de  besos. 

— ¿Habéis  descansado,  padre  mío? — le  preguntó 
con  solicitud. 

— Sí,  hija  mía. 

— ¿De  manera  que  os  halláis  dispuesto  á  que  vaya- 
mos al  campo? 

— No  tengo  inconveniente;  pero  tan  sólo  para  dar 
un  corto  paseo. 

La  joven  hizo  un  movimiento  de  disgusto. 

— Hija  mía— prosiguió  el  anciano — es  preciso  que 
tengas  en  cuenta  que  tú  te  hallas  en  esa  edad  en  que 
nunca  se  advierte  el  cansancio;  pero  yo  soy  un  pobre 
viejo  y  me  fatigo  pronto. 

— Bien,  padre  mío,  sea  como  queráis;  perdonad- 
me si  algunas  veces  me  olvido  de  cosas  tan  razona- 
bles como  las  que  decís. 

Isabel  ató  el  último  cabo  de  su  trenza,  y  dirigiendo 
una  cariñosa  mirada  á  Solís,  le  dijo: 

— Ahora,  cuando  vos  ordenéis,  estoy  en  disposición 
de  seguiros. 
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— Vamos,  pues. 

— Si  en  mi  atolondramiento  se  me  olvida  vuestra 
advertencia  y  se  prolongara  el  paseo  más  tiempo 
de  lo  que  queréis,  vos  os  encargaréis  de  advertír- 
melo. Bien  os  consta  que  mi  afición  al  campo  peca 
en  exageración. 

Solís  y  su  hija  salieron  de  la  estancia,  bajaron  la 
escalera  y,  cruzando  el  zaguán,  salieron  al  campo. 

La  mañana  estaba  espléndida. 

Millares  de  pájaros  revoloteaban  entre  el  ramaje, 
saludando  á  la  aurora  con  sus  armoniosos  trinos. 

El  sol  elevaba  su  frente  cárdena. 

Multitud  de  rebaños  balaban  en  los  verdes  alrede- 
dores del  castillo. 

Los  insectos  esmaltaban  el  aire  con  sus  pintadas 
alas. 

En  una  palabra,  escuchábase  por  todas  partes  esa 
armonía  que  constituye  el  gran  concierto  de  la  natu- 
raleza, advirtiéndose  esa  actividad  que  sigue  al  me- 
lancólico mutismo  de  la  noche. 

Solís  é  Isabel  respiraron  con  deleite  la  brisa  ma- 
tinal. 

Habrían  dado  una  docena  de  pasos,  cuando  don 
Pedro  dijo  á  su  hija: 

—  Isabel,  no  sé  si  habrás  comprendido  que  la  visi- 
ta que  he  hecho  á  tu  estancia  tiene  un  objeto. 

La  joven  clavó  en  el  venerable  anciano  sus  expre- 
sivos ojos. 

— ¿Un  objeto,  padre  mío? 

Os  confieso  ingenuamente  que  no  había  sospecha- 


DE   DOS    HÉROES.  321 

do  que  fuese  otro  que  el  de  darme  un  beso  como 
de  costumbre. 

—  Pues  bien,  esa  visita  tenía  otro  objeto,  como  te 
he  dicho. 

— Hablad,  pues  ya  me  tenéis  inquieta,  ya  sabéis 
que  soy  curiosa,  y  mucho  más  para  conocer  los  asun- 
tos que  provienen  de  vos. 

El  anciano  guardó  un  instante  de  silencio. 

Isabel  prosiguió: 

— Parece  que  vuestro  rostro  está  más  grave  que  de 
costumbre.  ^Ocurre  alguna  cosa  desagradable?  ¿He 
incurrido  en  alguna  falta?  ¡Ah!  Os  aseguro  en  ese  ca- 
so que  ha  sido  inconscientemente. 

— No,  hija  mía,  tú  eres  un  ángel,  y  los  ángeles  no 
pueden  hacer  nada  malo. 

— Hablad  entonces;  os  escucho. 

— Lo  que  voy  á  decirte  me  tiene  perplejo,  sin  duda 
porque  es  la  primera  vez  que  he  tratado  de  estos 
asuntos  contigo. 

Isabel  sentía  una  impaciencia  devoradora. 

Solís  continuó: 

— Antes  de  nada,  debo  hacerte  una  pregunta. 

— Guantas  queráis. 

— ¿Has  sentido  alguna  vez  afecto,  fuera  del  que 
profesas  á  tu  padre? 

— Bien  os  consta  la  clase  de  vida  que  he  llevado. 
Mis  afectos  se  circunscriben  á  mis  palomas  y  á  mis 
pájaros. 

— ¿Nada  más? 

— Nada  más,  si  se  exceptúa  el  amistoso  interés  que 
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experimento  por  vuestro  amigo  D.   Beltrán  de  Me- 
neses. 

— Pero  ¿no  sientes  por  él  más  que  amistad? 

— Nada  más.  ¿Acaso  existe  otro  sentimiento? 

Don  Pedro  se  sonrió. 

Aquella  respuesta  tan  ingenua  le  demostró  que  no 
era  difícil  inclinar  á  su  hija  hacia  donde  deseaba. 

Don  Beltrán  era  para  él  el  sincero  amigo  que  se  ha- 
bía visto  obligado  á  abandonar  la  corte  por  los  mis- 
mos sucesos  políticos  que  á  él  le  condujeron  á  las  si- 
nuosidades de  la  sierra  cordobesa. 

Era  de  quien  menos  podía  sospechar  que  imperase 
en  el  alma  de  Isabel. 

— Pues  bien,  hija  mía:  supuesto  que  eres  tan  com- 
pletamente libre  que  ni  siquiera  sabes  la  existencia 
de  otro  amor  que  no  sea  el  filial,  no  tengo  inconve- 
niente alguno  en  decirte  la  conversación  que  ayer 
he  tenido  con  el  rey  de  Granada. 

— A  propósito — interrumpió  la  joven. — ¿Qué  os  pa- 
rece ese  señor? 

— Muy  amable  y  muy  cariñoso. 

— Mucho  celebro  que  pensemos  de  la  misma  ma- 
nera. 

Yo,  cuando  había  oído  hablar  délos  reyes,  creía  que 
éstos  eran  seres  sobrenaturales  que  se  desdeñaban  de 
hablar  con  los  vasallos;  pero  me  he  equivocado  mu- 
chísimo, á  juzgar  por  ese  monarca. 

Habéis  de  saber  que  desde  el  momento  en  que  me 
vio  estuvo  muy  deferente  conmigo. 
— No  lo  dudo. 
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— Sus  ojos  no  se  han  apartado  de  ios  míos,  y  si  he 
de  deciros  la  verdad... 

— Continúa. 

— Yo  no  sé  lo  que  tienen  sus  pupilas  que  me  obli- 
gan á  que  baje  las  mías. 

—  Pues  bien,  hija,  has  de  saber  que  el  ilustre  Muley- 
Hacén  ayer  me  dijo  que  le  había  causado  tu  hermo- 
sura tanta  impresión,  que  estaba  dispuesto  á  enlazar- 
se contigo  si  accedías  á  ser  su  esposa. 

Isabel  dirigió  á  su  padre  una  mirada  de  sorpresa. 

— ¿Luego  quiere  que  yo  sea  su  esposa? 

—Sí. 

— ¿Y  por  lo  tanto  reina  de  Granada? 

— Es  natural. 

— ¿Y  qué  le  contestasteis,  padre  mío? 

— Yo  le  contesté  que  no  podía  darle  una  respuesta 
definitiva  mientras  no  consultara  contigo. 

— ¡Ah,  padre  mío,  cuan  bueno  sois! 

— Este  era  mi  deber. 

— Sin  embargo,  demasiado  sabéis  que  había  de 
someterme  á  lo  que  dispusierais. 

— No  lo  ignoro,  pero  yo  no  soy  de  esos  padres  ti- 
ranos que  abusan  de  sus  derechos.  El  lazo  matrimo- 
nial dura  toda  la  vida,  y  si  mañana,  aunque  no  lo 
creo,  no  fueras  dichosa  al  lado  del  rey,  tendrías  so- 
brada razón  para  acriminar  mi  conducta.  En  cam- 
bio, dejándote  á  tu  libre  albedrío,  nunca  te  quedará 
ese  derecho. 

— No,  padre,  no;  me  extraña  que  supongáis  eso  en 
mí.  Si  yo  llegase  á  casarme  con  el  rey  y   éste  me  hi- 
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ciese  desgraciada,  disimularía  mis  dolores  en  vuestra 
presencia  para  evitaros  que  padeciereis  también. 

— Ahora  lo  preciso  es  que  me  digas  tu  resolución. 

—  Pues  bien,  ya  os  he  contestado  que  haré  lo  que 
queráis. 

— Yo  á  mi  vez  te  daré  un  consejo,  hija  mía. 

— Ese  es  mi  único  deseo. 

— Muley- Hacen,  tanto  por  su  elevada  posición  como 
porque  se  halla  en  esa  edad  en  que  el  hombre  no  es 
susceptible  de  veleidades,  creo  que  te  conviene.  Es 
el  altivo  soberano  del  reino  de  Granada,  quizás  el 
más  poderoso  y  ameno  de  Andalucía.  Se  ha  hecho 
respetar  de  todos  por  su  valor  y  su  probidad.  Tú 
has  sido  una  hija  tierna  y  cariñosa,  lo  mismo  serás 
una  buena  esposa.  La  que  no  supo  respetar  á  sus 
padres  mal  puede  hacerlo  con  el  hombre  á  quien 
jura  fidelidad  y  amor  ante  el  ara.  Únete,  pues,  á  él, 
y  procura  labrar  la  dicha  de  tu  dueño  y  de  tus  sub- 
ditos. 

— Padre  mío,  seguiré  estrictamente  vuestros  con- 
sejos con  una  sola  condición. 

Solís  consultó  á  la  joven  con  una  mirada. 

— Tú  dirás  qué  condición  es  esa. 

— Que  no  habéis  de  separaros  de  mí.  Que  Grana- 
da será  vuestra  residencia,  y  que  bajo  su  azulado 
cielo  viviremos  los  dos. 

— ¡Hija  de  mi  alma! — exclamó  el  anciano  estre- 
chándola entre  sus  brazos. 

— Hacedme  esta  promesa  y  me  considero  comple- 
tamente dichosa. 
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— Pues  bien,  yo  partiré  á  Granada.  Después  de 
todo,  es  el  único  medio  que  existe  para  prolongar  mi 
existencia.  Si  el  ave  necesita  el  aire  para  volar  y  el 
pez  el  agua,  mi  elemento  es  tu  cariño,  sin  el  cual  su- 
cumbiría de  seguro. 

—  En  ese  caso  puedes  manifestar  al  rey  que  accedo 
á  ser  su  esposa. 

En  aquel  instante  D.  Pedro  y  la  joven  volvieron 
la  cabeza  al  oir  los  pasos  de  una  persona  que  se  acer- 
caba. 

Era  Abul-Cazín  Venegas. 

Enterado  por  el  rey  de  la  conferencia  que  con  Solís 
había  tenido  la  noche  anterior,  había  buscado  á  éste 
en  las  habitaciones  del  castillo,  y  no  encontrando  ni 
á  él  ni  á  su  hija,  había  salido  á  buscarlos. 

— Mucho  celebro  que  llegues  en  esta  ocasión — le 
dijo  D.  Pedro. 

Precisamente  estaba  hablando  con  tu  sobrina  del 
asunto  que,  sin  género  de  duda,  te  trae  aquí. 

— ¿Le  has  dicho  las  aspiraciones  de  mi  rey  y  señor? 

— Se  las  he  dicho. 

— ¿Y  qué  te  ha  contestado? 

— Que  accede. 

Cazín  Venegas  celebró  de  todas  veras  la  actitud  de 
la  j  oven . 

— Únicamente  existe  una  nube  que  altera  mi  feli- 
cidad— dijo  Isabel,  que  momentos  antes  había  que- 
dado pensativa. 

— ¿Y  qué  nube  puede  empañar  la  dicha  de  mi  futu- 
ra soberana?— preguntó   Abul  sonriéndose,  al  creer 
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que  la  joven  iba  á  hablar  de  alguna  de  las  nimiedad  es 
que  solían  ocurrírsele. 

— Sino  me  equivoco,  Muley-Hacén  tenía  otra  esposa. 

— Con  efecto,  se  halla  casado  con  Aixa,  que  recibe 
el  sobrenombre  de  la  Honesta.  Supongo  que  esto  no 
te  extrañará,  pues  ya  sabes  que  la  religión  de  Maho- 
ma  consiente  hasta  cuatro  esposas. 

— Lo  sé  perfectamente,  pero  desconozco  el  carác- 
ter de  esa  mujer. 

— Comprendo  tus  temores,  pero  voy  á  hacerte  una 
sola  advertencia,  que  los  desvanecerá  en  seguida. 
Aixa  es  mucho  menos  hermosa  que  tú,  y,  por  lo  tan- 
to, no  tardarás  en  sobreponerte  á  su  soberanía. 

— ¡Pero  cuánto  sufrirá  el  corazón  de  esa  pobre 
mujer  si  ama  á  su  esposo  verdaderamente! 

— No  lo  creas,  en  nuestros  pueblos  esa  es  una  cosa 
normal. 

— ¿Pero  pueden  prescindir  de  tener  corazón? 

— ¡Ah!  Para  eso  no  basta  la  respetabilidad  que  las 
leyes  nos  inspiran.  Ante  las  exigencias  del  amor  pro- 
pio todo  es  impotente  y  pequeño. 

Aquellas  reflexiones  duraron  poco  en  el  ánimo  de 
Isabel. 

Era  demasiado  niña  y  demasiado  inocente  para 
que  meditase  largo  rato. 

La  risueña  perspectiva  de  un  casamiento,  cosa  que 
casi  siempre  halaga  á  las  mujeres,  unido  á  que  el 
prometido  era  el  rey  de  la  encantadora  Granada,  hi- 
cieron desaparecer  aquellos  efímeros  rasgos  de  abne- 
gación. 
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Después  de  todo,  ella  iba  á  luchar  con  las  armas  de 
su  hermosura. 

Aixa  la  Honesta  había  dado  á  su  esposo  un  hijo. 

También  tenía  una  belleza  poco  común. 

Iba  á  entablarse,  por  lo  tanto,  una  guerra,  en  la 
cual  se  ignoraba  por  qué  bando  se  decidiría  la  vic- 
toria. 

Doña  Isabel  sólo  pensó  en  sus  futuras  grandiosi- 
dades. 

Díjole,  pues,  á  D.  Pedro  que  podía  manifestar  al 
rey  que  estaba  dispuesta  á  ser  su  esposa. 


CAPITULO  XXXI 


Donde  el  ele  Meneses  se   desespera  al  satoer 
el  acordado  enlace  de  la  hermosa  Isalbel. 


Cuando  regresaron  al  castillo ,  doña  Isabel  entró 
en  sus  habitaciones,  y  D.  Pedro  de  Solís,  acompaña- 
do de  Abul-Cazín,  dirigiéronse  á  las  del  rey,  que  es- 
peraba á  éstos  con  verdadera  impaciencia. 

Apenas  supo  que  la  joven  accedía  á  sus  deseos, 
brilló  en  su  rostro  la  más  completa  felicidad. 

Sus  aspiraciones  iban  á  realizarse. 

— Lo  -único  que  siento — respondió — es  no  poder 
acompañaros  algunos  días  más;  pero  como  sabe  muy 
bien  Abul,  me  llaman  á  Granada  asuntos  de  verda- 
dero interés. 

Ahora  mismo  tengo  que  partir  hacia  la  ciudad, 
pero  antes  quiero  que  dejemos  concertado  el  día  en 
que  iréis  á  mi  reino  para  verificar  la  boda. 

— Eso,  señor — respondió  Solís — á  nadie  más  que  á 
vos  corresponde  fijarlo. 

— Sea  dentro  de  quince  días:  para  esa  fecha  habré 
podido  preparar  todo  para  recibiros  como  deseo. 

— Guando  gustéis. 
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Muley  expresó  su  deseo  de  ver  á  la  joven  antes  de 
partir,  deseo  que  fué  satisfecho  inmediatamente. 

La  joven  fué  conducida  por  su  padre  á  presencia 
del  rey. 

Los  tintes  ruborosos  que  cubrían  sus  mejillas  au- 
mentaban su  hermosura. 

Muley  quedó  más  encantado  que  nunca. 

Media  hora  después  despedíase  de  la  joven  y  de 
la  comitiva,  á  excepción  de  D.  Beltrán  de  Meneses,  el 
cual,  habiéndose  enterado  de  que  Solís  y  su  hija 
habían  abandonado  el  castillo  con  los  primeros  res- 
plandores de  la  aurora,  creyó  que  seguirían  la  ba- 
tida del  día  anterior,  y  armándose  de  ballesta  y 
cuchillo  salió  en  su  busca  hacia  las  próximas  cum- 
bres. 

Muley  montó  en  su  gallardo  corcel. 

Abul-Cazín  hizo  lo  propio  en  el  suyo,  y  un  instante 
después  encaminábanse  con  sus  gentes  hacia  Gra- 
nada. 

Don  Pedro  y  su  hija  vieron  perderse  en  el  horizonte 
sus  blancos  alquiceles. 

— Y  bien,  padre  mío — preguntó  Isabel — {qué  reso- 
lución habéis  formado  para  estos  días?  ¿Pensáis  que 
volvamos  á  Córdoba,  ó  permanecer  aquí? 

— Creo  que  lo  más  oportuno  es  que  volvamos  á 
nuestra  ciudad. 

— Como  queráis. 

Padre  é  hija  regresaron  al  castillo,  donde  les  aguar- 
daba D.  Beltrán. 

Su  carácter  imperioso  se  advertía  contrariado. 
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— {Dónde  habéis  estado  toda  la  mañana?— pregun- 
tó algo  bruscamente  á  D.  Pedro. 

— Esa  misma  pregunta  podía  haceros  yo. 

— Cuando  salí  de  mi  estancia  pregunté  por  vos  á 
uno  de  los  criados,  que  me  dijo  que  habíais  salido  al 
campo  con  Isabel. 

— No  os  dijo  más  que  la  verdad. 

— Creyendo  que  habíais  ido  de  caza,  tomé  la  ba- 
llesta y  me  dirigí  al  monte,  con  el  oído  atento,  por  si 
escuchaba  las  voces  de  los  ojeadores  ó  el  ladrido  de 
los  perros»  Todo  fué  en  vano,  y  empecé  á  sospechar 
que  os  había  tragado  la  tierra. 

— Afortunadamente  no  nos  ha  ocurrido  ninguna 
desgracia,  D.  Beltrán — respondió  Solís,  acompañando 
su  frase  con  una  benévola  y  amistosa  sonrisa. 

— Lo  que  celebro  con  toda  mi  alma. 

— Debo,  sin  embargo,  daros  una  satisfacción  por 
haber  prescindido  de  vuestra  compañía. 

— Supongo  el  origen  de  ello.  Me  han  asegurado 
que  Muley-Hacén  ha  partido,  y  nada  más  justo  que 
le  acompañaseis,  cuando  tan  deferente  ha  estado  con 
nosotros. 

— Con  efecto,  ese  ha  sido  uno  de  los  motivos,  pero 
hay  otro  más  poderoso  todavía. 

Don  Beltrán  consultó  á  Solís  con  una  mirada. 

— Sabed  que  el  rey  me  ha  pedido  la  mano  de 
Isabel. 

Al  escuchar  estas  palabras,  Meneses  palideció. 

— Jamás  podía  esperar  una  noticia  semejante. 

— ¿Y  qué  le  habéis  contestado? 
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— Antes  de  hacerlo  quise  enterarme  de  lo  que 
pensaba  mi  hija  respecto  á  este  punto. 

En  los  labios  de  D.  Beltrán  brotó  una  sonrisa. 

Hallábase  demasiado  persuadido  del  amor  que  la 
joven  le  profesaba  para  no  creer  que  ella  pudiese 
haber  dado  una  respuesta  afirmativa. 

Así  es  que  su  indignación  rayó  en  locura  cuando 
supo  que  había  pasado  todo  lo  contrario. 

Procuró,  sin  embargo,  dominarse  en  presencia  del 
anciano,  y  aguardar  una  ocasión  propicia  en  que 
pudiera  hablar  con  Isabel. 

— ¿De  manera — preguntó — que  vuestra  hija  está 
decidida  á  enlazarse  con  el  monarca  infiel? 

— Sí,  señor,  ya  comprenderéis  mi  satisfacción.  El 
partido  que  hoy  se  le  presenta  no  puede  ser  más  ven- 
tajoso. 

— Ciertamente  que  sí,  pero... 

— Acabad,  D.  Beltrán,  á  mí  me  place  escuchar  las 
opiniones  de  mis  buenos  amigos,  y  ya  sabéis  que  os 
cuento  en  ese  número. 

— Iba  á  deciros  que  yo  considero  el  matrimonio 
como  un  pesado  yugo,  y  que  necesita,  para  sobrelle- 
varse, muchas  circunstancias.  No  me  sorprende  que 
la  hermosura  de  vuestra  hija  le  haya  cautivado;  pero 
bien  sabéis,  como  hombre  de  mundo  que  sois,  que 
no  todo  depende  de  las  cualidades  físicas.  Vuestra 
hija  las  tiene  morales,,  es  inocente  hasta  pecar  en  la 
exageración,  tiene  un  alma  bondadosa,  pero  ninguna 
de  estas  cualidades  puede  haberlas  apreciado  Muley. 
Para  conseguirlo  es  preciso  tratar  á  una  persona. 
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— Es  indudable — respondió  Solís. 

—  Luego  convenís  conmigo  en  que  el  monarca  de 
Granada  se  ha  enamorado  de  vuestra  hija  por  la  her- 
mosura del  rostro  y  nada  más.  Esto  es,  le  ha  halaga- 
do, como  pudiera  haberle  sucedido  con  un  objeto. 

— Quizás  no  os  falta  razón  en  lo  que  decís,  pero 
vuestros  temores  desaparecerán  por  completo  cuan- 
do os  diga  una  cosa. 

— Veamos — dijo  D.  Beltrán. 

— Mi  hija,  como  asegurabais  hace  un  solo  momento, 
es  un  ángel.  Hoy  es  la  mariposa  que  acaba  de  romper 
la  crisálida  que  la  aprisionaba.  Su  juventud  disculpa 
las  insignificantes  ligerezas  que  pueda  cometer. 

Ahora  bien;  yo  no  dudo  que,  como  aseguráis,  el 
rey  se  haya  enamorado  de  ella  por  la  hermosura;  pe- 
ro ¿cuál  no  será  la  sorpresa  de  éste  al  encontrarse  que, 
bajo  la  exterioridad  que  le  cautiva,  se  encierra  un  al- 
ma tan  candida  y  un  talento  tan  poco  vulgar? 

Si  hoy  siente  hacia  ella  una  ilusión,  mañana  dará 
cabida  en  su  pecho  á  un  afecto  más  sólido  y  más 
duradero. 

Meneses  guardó  silencio. 

Mordióse  los  labios  para  disimular  la  cólera  que 
sentía. 

No  supo  qué  responder. 

Las  razones  que  había  expuesto  Solís  no  podían 
ser  más  poderosas. 

Por  último,  continuó  después  de  algunos  instantes. 

— ¿Y  habéis  meditado  seriamente  en  las  consecuen- 
cias de  ese  enlace? 
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— No  comprendo  á  qué  os  referís. 
— En  primer  lugar  debo  advertiros  que  Muley- 
Hacen  tiene  otra  esposa. 

—  Lo  sé. 

— {Podrá  vuestra  hija  acostumbrarse  á  esas  leyesr 
tan  distintas  á  las  que  nos  rigen? 

—  Respecto  á  ese  punto,  no  tengo  la  menor  in- 
quietud. Isabel  no  tiene  la  más  pequeña  idea  del  lazo 
matrimonial. 

Ya  sabéis  que  se  ha  criado  junto  á  mí  en  estas  as- 
perezas, y  que  casi  desconoce  las  costumbres  de  los 
hombres  y  las  concesiones  que  gozamos. 

— Pasemos  por  esto,  aunque  las  mujeres  tienen 
más  intención  de  la  que  suponéis. 

Sin  embargo,  es  indudable  que  á  la  reina  Aixa  ha 
de  disgustarle  extraordinariamente  que  una  mujer  le 
usurpe  sus  derechos. 

— ¿Y  quién  trata  de  usurpárselos? 

Si  las  leyes  mahometanas  consienten  cuatro  espo- 
sas legítimas,  ¿qué  tiene  de  extraño  que  el  ilustre  Mu- 
ley  posea  dos? 

— Mucho,  cuando  Aixa  fué  la  única  poseedora  de 
su  corazón  durante  tantos  años. 

Yo  creo  una  cosa,  D.  Pedro. 

Aunque  las  imaginaciones  fantásticas  han  tratado 
de  hacer  creer  que  las  hermosas  mahometanas  viven 
en  completa  paz  bajo  el  dorado  techo  del  harén 
aguardando  la  llegada  de  su  señor,  yo  estoy  persua- 
dido de  que  existirán  entre  ellas  odiosidades  y  pro- 
fundos rencores. 
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Desgraciadamente  conozco  bien  á  las  mujeres,  sé 
de  lo  que  son  capaces,  y  tanto  las  cristianas  como  las 
hijas  de  Ismael  se  hallan  sujetas  á  leyes  invariables. 

La  mora,  por  su  temperamento  meridional,  tiene 
que  sentir  celos,  tiene  que  rendir  su  homenaje  á  la 
envidia,  y  no  dudéis  que  Aixa  no  mirará  con  indife- 
rencia que  otra  mujer  comparta  sus  caricias  con  el 
que  tan  legítimamente  le  pertenece. 

Don  Pedro  Solís  quedó  pensativo. 

Don  Beltrán,  creyendo  que  sus  palabras  podían 
influir  en  su  ánimo  hasta  el  punto  de  hacerle  faltar  á 
la  promesa  que  había  dado  á  Muley,  continuó: 

— Y  ahora,  amigo  Solís,  voy  á  tocar  otro  punto  que 
no  es  indudablemente  el  menos  importante.  Supon- 
gamos por  un  momento — lo  cual  no  es  poco — que  la 
sultana  Aixa,  por  la  benignidad  de  su  carácter  ó  el 
respeto  que  le  inspire  su  esposo,  se  resigna  á  que  el 
rey  acepte  otra  esposa.  ¿No  habéis  tenido  en  cuenta 
que  al  enlazarse  Isabel  con  el  monarca  granadino 
tenía  que  hacer  renuncia  de  su  religión  para  abrazar 
la  de  Mahoma?  {Es  posible  que  sólo  por  un  asunto 
de  conveniencia  la  hagáis  abandonar  las  ideas  que  le 
inculcasteis  desde  la  cuna? 

— Don  Beltrán — respondió  el  anciano  con  resolu- 
ción— respecto  á  ese  punto,  sólo  os  diré  que  Abul-Ca- 
zín  era  tan  cristiano  como  pueda  serlo  cualquier  otro; 
y  que  si  bien  es  verdad  que  abandonó  sus  ideas  reli- 
giosas, no  por  eso  ha  dejado  de  favorecerle  la  for- 
tuna. Yo  guardaré  en  el  fondo  de  mi  alma  la  reli- 
gión que  me  acomoda,  pero  no  puedo  llevar  mi  sus- 
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ceptibilidad  hasta  el  punto  de  renunciar  al  partido 
que  á  mi  hija  se  le  presenta. 

— ¿De  modo  que  estáis  decidido  á  que  sea  la  es- 
posa del  emir  de  Granada? 

— Completamente. 

— Quiera  Dios  que  no  os  pese  algún  día. 

— Creo  que  no,  pero  aunque  así  sucediera,  ya  no 
podría  retroceder. 

— ¿Por  qué  razón? 

— Porque  he  dado  mi  palabra,  y  no  es  posible  que 
la  recoja. 

— Sin  embargo,  la  palabra  de  un  hombre  tiene 
sus  límites. 

— Don  Beltrán,  un  caballero  no  debe  quebrantarla 
jamás. 

— Cuando  se  trata  de  la  felicidad  de  una  hija... 

— Aunque  se  tratase  de  su  existencia. 

Meneses  calló  de  nuevo. 

Empezaba  á  comprender  que  cuantas  gestiones  hi- 
ciera habían  de  ser  inútiles. 

— Además — prosiguió  el  padre  de  Isabel — yo  tengo 
el  íntimo  convencimiento  de  que  todas  esas  cosas 
pertenecen  á  la  vulgaridad.  Tan  honrados  pueden 
ser  los  mahometanos  como  los  más  dignos  represen- 
tantes del  cristianismo.  Todo  es  cuestión  de  forma. 
La  verdadera  secta  religiosa  debe  ser  la  práctica  del 
bien  y  hallarse  conforme  con  la  conciencia. 

— ¿Y  decís  que  vuestra  hija  está  conforme  con  esa 
boda? 

— ¿Y  cómo  no  estarlo?  ¿Acaso  se  encuentran  todos 
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los  días  partidos  tan  ventajosos  como  el  que  se  pre- 
senta? Nada,  D.  Beltrán,  lo  preciso  es  que  prescin- 
dáis un  poco  de  vuestra  exquisita  susceptibilidad  y  os 
vengáis  con  nosotros  al  reino  granadino. 

—¿Según  eso,  vos  pensáis  abandonar  Córdoba? 

— ¿Cómo  no?  La  primera  exigencia  de  mi  hija  ha 
sida  ésta,  exigencia  que  ha  colmado  mis  deseos. 
Porque,  ¿cómo  era  posible  que  yo  subsistiera  no 
estando  á  su  lado? 

— Vos  tenéis  un  aliciente  que  allí  os  llama,  y  se 
comprende  que  abandonéis  vuestra  antigua  resi- 
dencia. 

— ¿No  haréis  vos  lo  mismo? 

— No,  D.  Pedro,  yo  no  saldré  de  Córdoba. 

— Creo  que  hacéis  mal. 

Nuestro  partido  ha  muerto;  no  hay  que  hacerse 
ilusiones. 

La  reina  Isabel  y  D.  Fernando  cada  día  se  asegu- 
ran más  en  el  trono. 

Aunque  he  sido  uno  de  sus  más  mortales  enemigos, 
yo  no  soy  de  esos  hombres  á  quienes  la  política  obce- 
ca hasta  el  punto  de  descubrir  visiones. 

El  ideal  que  ambos  hemos  perseguido  no  es  hoy 
más  que  una  quimera  irrealizable. 

Yo  no  he  de  volver  á  la  corte.  De  vivir,  por  lo  tanto, 
oscurecido  en  estas  montañas,  á  disfrutar  una  exis- 
tencia tranquila  en  Granada  contemplando  la  ventu- 
ra de  mi  hija,  no  establezco  comparaciones  y  acepto 
lo  segundo. 

— En  ese  caso,  sentiré  perder  á  un  amigo  como  vos. 
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— ¿Y  por  qué  habéis  de  perderle?  ¿Acaso  no  os  pro- 
pongo que  vengáis  con  nosotros? 

—  Sí;  pero  ya  os  he  dicho  las  razones  que  me  obli- 
gan á  permanecer  en  Córdoba. 

— Muley-Hacén  ha  de  recibiros  con  júbilo  en  sus  co- 
marcas al  saber  la  amistad  que  entre  nosotros  media. 

— ¿Y  para  cuándo  habéis  fijado  la  boda? 

— Dentro  de  quince  días  debemos  presentarnos  en 
Granada. 

— ¡Breve  es  el  plazo! 

— Por  esa  misma  razón  he  dispuesto  que  esta  mis- 
ma noche,  ó  lo  más  tarde  mañana  al  rayar  el  día,  sal- 
gamos hacia  la  ciudad  de  Granada. 

— {Según  eso,  la  boda  debe  celebrarse  allí? 

—  En  la  Alhambra. 

— Perfectamente,  D.  Pedro,  yo  me  alegraré  mucha 
de  que  todo  salga  á  medida  de  vuestro  deseo. 

— Lo  sé,  amigo  mío — respondió  el  anciano  sin  com- 
prender la  ironía  con  que  fueron  pronunciadas  aque- 
llas frases. 


Un  instante  después  D.  Beltrán  se  separó  de  Solís. 

—  Es  necesario  que  yo  tenga  una  entrevista  con  Isa- 
bel— se  decía  el  enamorado  Meneses;— ó  su  padre  se 
engaña,  ó  he  sido  víctima  del  más  lamentable  error. 

Las  circunstancias  que  mediaron  en  mi  matrimo- 
nio me  hicieron  desconfiar  de  las  mujeres. 

Había  recibido  un  espantoso  desengaño  de  la  que 
llevaba  mi  nombre,  y  la  hice  pagar  bien  cara  su  infi- 
delidad. 
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Desde  entonces  vivo  completamente  libre. 

Creía  que  ninguna  otra  conmoviese  mi  corazón. 

Las  ingenuas  demostraciones  de  Isabel  echaron 
por  tierra  mis  planes. 

Imaginé  que  me  amaba. 

Sin  embargo,  ante  la  risueña  perspectiva  de  ser  la 
reina  de  Granada,  ha  olvidado  al  hombre  que  pare- 
cía conmover  las  fibras  más  delicadas  y  sensibles  de 
su  corazón. 

Es  necesario  que  hable  con  ella. 

No  es  posible  que  bajo  una  apariencia  tan  candi- 
da se  oculte  tanta  doblez. 

Y  esto  dicho,  D.  Beltrán  dirigióse  hacia  su  estan- 
cia, donde  quedó  ensimismado  en  las  más  profundas 
reflexiones. 


CAPITULO  XXXII 


XJxr   desengaño   cruel. 


No  existe  un  incentivo  más  poderoso  para  desper- 
tar el  amor,  aun  en  las  almas  más  frías  é  indiferentes, 
que  las  contrariedades. 

Don  Beltrán  de  Meneses,  que  tantas  veces  había  re- 
chazado las  insinuaciones  que,  sin  darse  cuenta  de 
ellas,  le  había  hecho  doña  Isabel,  al  saber  por  don 
Pedro  de  Solís  que  ésta  iba  á  enlazarse  con  otro,  sin- 
tió que  el  volcán  de  los  celos  estallaba  en  su  alma. 

Esta  es  la  triste  condición  de  los  humanos. 

Si  las  mujeres  tuviesen  el  suficiente  talento  para 
hacer  creer  á  los  hombres  que  pudieran  subsistir  sin 
ellos,  sería  el  medio  de  que  su  reinado  no  acabase 
jamás. 

Meneses,  con  la  frente  apoyada  entre  ambas  ma- 
nos y  la  vista  fija  en  la  ojiva  de  la  estancia,  hacía  un 
sinnúmero  de  consideraciones,  buscando  el  medio 
de  impedir  que  la  hermosa  Isabel  perteneciese  al 
monarca  granadino. 

Sin  embargo,  no  se  le  oscurecían  las  dificultades 
que  este  proyecto  había  de  presentar. 
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Tratábase,  en  primer  lugar,  de  la  palabra  que  el 
anciano  Solís  había  empeñado. 

No  se  le  ocultaba  á  D.  Beltrán  lo  difícil  que  había 
de  ser  que  la  quebrantase. 

Su  obstinación  en  la  política,  á  pesar  de  los  se- 
rios disgustos  que  le  había  proporcionado,  le  indi- 
caban bien  á  las  claras  que  el  padre  de  la  joven 
tenía  una  de  esas  voluntades  de  acero,  que  se  rom- 
pen antes  de  doblarse  más  de  lo  que  su  elasticidad 
permite. 

En  cuanto  á  Isabel,  nadie  mejor  que  D.  Beltrán 
sabía  que  era  una  niña. 

Supeditada  en  absoluto  á  su  padre,  criada  como 
la  flor  en  el  invernadero,  sin  más  oposición  que  la 
del  autor  de  sus  días,  no  era  posible  que  tratase  de 
sacudir  el  dulce  yugo  de  su  amor  fllial. 

Estas  resoluciones  extremas  las  adoptan  las  muje- 
res que  tienen  exacto  conocimiento  de  la  llama  que 
consume  su  pecho  y  conocen,  por  lo  tanto,  las  graves 
consecuencias  que  pueden  sobrevenir  á  un  enlace 
forzoso. 

Sin  embargo,  D.  Beltrán  no  quiso  dejar  de  poner 
en  práctica  todos  los  recursos  del  hombre  de  expe- 
riencia, y,  abandonando  el  letargo  en  que  se  hallaba 
sumido,  púsose  en  pie  y  salió  de  la  estancia  para  di- 
rigirse á  la  de  la  joven. 

Informóse  primero  del  sitio  donde  se  hallaba  Solís, 
y  cuando  supo  que  se  encontraba  en  las  habitaciones 
que  le  habían  destinado,  dio  unos  ligeros  golpecitos 
en  la  puerta  de  la  estancia  de  la  joven. 
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Obtenido  el  permiso  para  entrar,  D.  Beltrán  lo  ve- 
rificó. 

La  joven  se  hallaba  junto  á  una  de  las  ventanas, 
mirando  las  verdes  crestas  de  los  montes  granadinos. 

Meneses  descubrió  en  sus  facciones  las  huellas  de 
la  felicidad. 

La  joven  fué  la  primera  que  rompió  el  silencio. 

— Mucho  celebro  que  me  hagáis  esta  visita,  don 
Beltrán,  porque  tengo  que  deciros  algunas  cosas. 

— Y  yo  á  vos. 

— Empezad,  pues. 

— No,  ya  comprenderéis  que  ese  privilegio  perte- 
nece á  las  damas. 

—  ¿Habéis  visto  á  mi  padre? 

— Hace  un  cuarto  de  hora  que  he  hablado  con  él. 

— En  ese  caso,  es  inútil  que  os  repita  lo  que  segu- 
ramente sabréis  ya. 

— Ignoro  á  qué  os  referís. 

— ¿Cómo,  no  os  ha  dicho  mi  padre  que  el  rey  de 
Granada  ha  solicitado  mi  mano? 

Meneses  se  mordió  los  labios  y  guardó  silencio. 

— Me  sorprende  vuestro  mutismo — prosiguió  la 
joven. — ¿Qué  os  pasa,  amigo  mío? 

Don  Beltrán  hizo  un  esfuerzo  para  reprimir  la 
cólera  que  experimentaba  al  ver  la  alegría  de  la 
joven. 

— Sé — respondió — que  Muley-Hacén  ha  solicitado 
que  seáis  su  esposa. 

— ¿Y  también  os  habrán  dicho  que  mi  padre  acce- 
de á  que  se  verifique  nuestro  enlace? 
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— También  me  lo  han  dicho,  pero  lo  que  ignoro  es 
la  resolución  vuestra. 

— ¿La  resolución  mía? — preguntó  la  joven  con  ex- 
trañeza. 

—  ¿Acaso  no  es  la  principal  en  este  asunto? 

— Ciertamente  que  sí,  pero  ya  podéis  suponer  que 
he  aceptado  los  consejos  de  mi  padre. 

— ¿De  modo  que  os  unís  á  Muley- Hacen? 

— Dentro  de  quince  días  nos  espera  en  Granada 
para  llenar  esa  formalidad. 

— ¿Y  habéis  meditado  seriamente  en  ese  enlace? 

— No  os  comprendo,  D.  Beltrán;  yo  creo  que  la  pro- 
posición era  tan  ventajosa,  que  no  exigía  muchas  re- 
flexiones. 

— Sin  embargo,  tened  en  cuenta  la  diferencia  de 
edades  que  entre  ambos  existe. 

Vos  sois  una  niña,  y  él  se  encuentra  en  el  ocaso  de 
la  existencia. 

— No  tanto,  D.  Beltrán,  Muley- Hacen  es  un  hombre 
enérgico,  que  conserva  la  fogosidad  de  la  juventud  á 
pesar  de  los  blancos  cabellos  que  cubren  su  cabeza. 

— ¿Sabéis  que  tiene  otra  esposa? 

—  Lo  sé,  y  quizás  esto  es  lo  único  que  me  ha  pre- 
ocupado. 

Sentiría  que  esa  pobre  mujer  viera  en  mí  una 
enemiga  mortal. 

Yo,  por  mi  parte,  estoy  decidida  á  profesarla  un 
cariño  de  hermana. 

— Esas  cosas  se  dicen  muy  bien  fuera  del  terreno  de 
la  práctica. 
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— ¿Por  qué,  D.  Beltrán? 

— Vuelvo  á  repetiros  que  sois  una  niña  y  todo  lo 
contempláis  bajo  los  brillantes  colores  del  prisma. 

Sin  embargo,  cuando  seáis  la  sultana  del  rey,  y 
vuestro  esposo  comparta  sus  amorosas  caricias  con 
otra  mujer  que  tiene  adquiridos  derechos  más  legíti- 
mos por  la  antigüedad,  vuestas  lágrimas  saldrán  á' 
los  ojos  para  no  quemar  el  corazón. 

— No,  amigo  mío,  eso  sucedería  si  yo  no  supiese 
desde  luego  las  condiciones  en  que  voy  á  unirme. 

Por  mi  parte,  conozco  que  Aixa  tiene  derechos  ad- 
queridos que  sabré  respetar,  y  creo  que  ella  hará  lo 
propio  conmigo,  puesto  que  este  enlace  se  verifica 
obedeciendo  á  las  tradicionales  costumbres  de  la  raza 
morisca. 

— ¿Y  renunciaréis  á  vuestra  religión? 

— Ya  comprenderéis  que  una  buena  esposa  debe 
abrazar  la  de  su  marido. 

— Veo  que,  tanto  vos  como  el  hombre  que  os  dio  la 
vida,  tenéis  una  gran  elasticidad  de  conciencia. 

Isabel  comprendió  el  reproche,  y  dirigiendo  al  ca- 
ballero una  mirada  ofendida,  continuó: 

— Don  Beltrán,  esa  es  una  de  las  cosas  que  no  de- 
be inquietaros;  procurad  que  vuestra  conciencia  esté 
tranquila,  y  no  os  ocupéis  de  la  de  los  demás  para 
nada. 

— ¿De  modo  que  estáis  decidida  á  casaros? 

— Desde  luego. 

Meneses  guardó  silencio. 

No  sabía  qué  partido  tomar. 
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Un  instante  después  clavó  sus  ojos  en  los  de  la 
joven. 

Nunca  le  había  parecido  tan  hermosa. 

Cuando  perdemos  el  amor  de  una  mujer,  sus  en- 
cantos toman  proporciones  extraordinarias. 

Y  es  que  las  contemplamos  bajo  los  efectos  de  las 
ilusiones. 

Meneses  se  aproximó  á  la  joven. 

— Pues  bien,  Isabel — exclamó — todas  las  dificulta- 
des que  he  procurado  haceros  notar  no  existen,  con 
efecto.  Los  móviles  que  me  inducen  á  crear  obstácu- 
los son  otros  que  indudablemente  conocéis. 

— Os  aseguro  que  no. 

— Nadie  se  halla  tan  persuadido  de  vuestra  ino- 
cencia como  yo,  y  quizás  por  esta  misma  razón  quie- 
ra apartaros  del  precipicio  que  se  abre  á  vuestras 
plantas.  Yo  sentí,  desde  que  tuve  el  honor  de  cono- 
ceros, una  viva  simpatía  hacia  vos. 

— En  lo  cual  no  hicisteis  más  que  corresponder  á 
la  que  os  profeso. 

— Pues  bien,  esta  simpatía  no  tardó  en  merecer 
otro  nombre.  Vos  sois  joven  y  hermosa,  yo  no  tengo 
gastadas  las  fibras  del  corazón,  y  necesariamente  te- 
nía que  amaros. 

Isabel  hizo  un  movimiento  de  sorpresa. 

— Comprendo — prosiguió  D.  Beltrán — que  cuando 
vuestro  padre  me  ha  dado  la  inesperada  noticia  de 
vuestro  casamiento  he  tenido  que  sublevarme  ante 
semejante  idea. 

— Vuestra  revelación  me  deja  confusa. 
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— Sin  embargo,  vos  ya  Jo  sabéis.  Por  mucho  que 
sea  el  candor  de  una  mujer,  nunca  se  sorprende  de 
haber  despertado  este  sentimiento. 

— Os  confieso  ingenuamente  que  me  sorprende. 

— Ahora,  si  hemos  de  hablar  con  franqueza,  y 
aunque  me  motejéis  de  jactancioso,  os  diré  que  he 
tenido  ocasión  de  adivinar  que  no  os  soy  indiferente. 

— Es  cierto,  os  considero  como  mi  mejor  amigo. 

— {Nada  más? — preguntó  Meneses  con  inquietud. 

— Nada  más — dijo  la  joven  resueltamente. 

Para  un  carácter  como  el  del  caballero,  aquella 
respuesta  era  suficiente  para  predisponerle  á  la  ira. 

La  contestación  que  acababan  de  darle  era  la 
que  menos  podía  esperar. 

— Entonces,  si  no  me  amabais,  ¿por  qué  habéis  es- 
tado tan  afectuosa  siempre  conmigo?  ¿Queríais  di- 
vertiros á  mi  costa?  ¿Imagináis  que  con  un  hombre 
de  mis  condiciones  puede  obrarse  así? 

— Caballero,  yo  no  tengo  la  culpa  de  que  hayáis  in- 
terpretado tan  mal  la  simpatía  que  en  mi  despertasteis. 
Después  de  todo,  esto  era  una  consecuencia  lógica  de 
mi  aislam iento.  Mi  padre  y  vossois  las  únicas  personas 
que  he  tratado  en  las  soledades  de  la  montaña.  ¿Qué 
extraño  es  que  compartiese  mi  afecto  entre  ambos? 

— Bien,  Isabel,  unios  al  monarca,  yo  no  volveré  á 
molestaros  jamás. 

— Eso  es  diferente;  pero  tened  en  cuenta  que  no  es 
posible  que  vuestro  trato  me  parezca  incómodo. 

— No,  vos  partiréis  á  Granada,  y  quiera  Dios  otor- 
garos todo  género  de  venturas. 
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— ¿Y  por  qué  no  venís  vos? 

—  La  misma  proposición  me  ha  hecho  vuestro  pa- 
dre; ¿pero  cómo  es  posible  que  la  acepte? 

— ¿Por  qué  no? 

— Porque  los  celos  me  abrumarían. 

— Don  Beltrán,  perdonad  si  os  digo  que  eso  es  di- 
vagar. Vos  os  habéis  acostumbrado  á  la  vida  tran- 
quila de  las  montañas  de  Córdoba,  y  únicamente  por 
eso  renunciáis  al  porvenir  que  os  ofrece  Granada. 

— ¿Y  qué  porvenir  me  ofrece  esa  ciudad? 

— Ya  comprendéis  que  al  ser  yo  la  sultana,  el  mo- 
narca ha  de  proporcionaros  un  puesto  digno  de  vos. 

— ¡Ah!  ¡Lo  que  yo  ambicionaba  era  vuestro  amor! 

— Tenemos  la  desgracia  de  ambicionar  siempre  lo 
único  que  no  podemos  obtener. 

Algunos  instantes  después  D.  Beltrán  salía  de  la 
estancia  de  la  joven  persuadido  de  que  cuantas  ges- 
tiones hiciese,  tanto  con  ella  como  con  su  padre,  no 
habían  de  conducir  á  mejores  resultados. 

— Todo  es  inútil — se  dijo — no  tengo  más  remedio 
que  aceptar  lo  que  me  proponen. 

Si  consigo  que  por  intercesión  de  Isabel  me  conce- 
dan algún  elevado  cargo  en  palacio,  aun  no  pierdo 
la  esperanza  de  conquistar  su  corazón. 

A  la  siguiente  mañana,  D.  Pedro,  su  encantadora 
hija  y  Meneses,  abandonaban  las  cercanías  de  Grana- 
da para  dirigirse  á  su  castillo  de  la  montaña,  donde 
debían  esperar  que  llegase  el  día  señalado  para  hacer 
su  entrada  en  el  poético  reino  de  Muley- Hacen. 


CAPITULO  XXXIU 


Granada. 


Abandonemos  por  algún  tiempo  á  D.  Pedro  de  So- 
lís  y  su  hermosa  hija  preparándose  para  dirigirse  á 
la  encantadora  ciudad  de  Granada,  donde  les  espera- 
ba el  ilustre  Muley-Hacén,  y  pasemos  al  reino  mo- 
risco. 

Granada,  hermosa  ciudad  que  en  otros  tiempos 
mereció  el  apropiado  nombre  de  verjel  por  la  her- 
mosura de  sus  cármenes  y  la  brillantez  de  su  cielo, 
presentaba  aquel  día  un  panorama  seductor. 

La  brisa  era  templada. 

Las  cúspides  de  Sierra-Nevada,  que  la  abrigan  de 
los  rudos  vientos,  parecían  un  gigante  que  se  cubría 
en  un  manto  de  plata. 

Extiéndese  la  ciudad  sobre  siete  colinas. 

Las  dos  primeras  se  forman  de  una  cordillera  que 
divide  el  río  Darro  del  Genil,  uniendo  sus  melancó- 
licos murmullos  hasta  la  Alhambra,  ese  suntuoso  pa- 
lacio que  representa  fielmente  el  poderío  de  los  anti- 
guos musulmanes,  unido  á  la  grandiosidad  de  sus 
creaciones  artísticas. 
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Una  colina  concluye  en  la  torre  de  la  Vela  y  la  otra 
en  las  torres  Bermejas. 

El  collado,  que  es  una  prolongación  de  Sierra-Ne- 
vada, termina  en  lo  que  es  hoy  iglesia  de  San  Cris- 
tóbal. 

Alzase  en  otro  el  mirador  de  Orlando,  mientras  al- 
tivas cumbres  caen  sobre  el  Albaicín,  ese  barrio  mo- 
risco que  sirvió  de  alojamiento  á  los  musulmanes  de 
Baeza  y  Úbeda. 

Nada  más  encantador  que  el  Albaicín. 

Multitud  de  edificios  de  orden  árabe  pueblan  sus 
calles  que,  aunque  estrechas  y  tortuosas,  acusan  una 
pulcritud  extraordinaria. 

A  través  de  sus  caladas  ojivas,  descúbrense  los  ne- 
gros ojos  de  las  hijas  de  Ismael  aguardando  á  divisar 
el  blanco  alquicel  de  su  señor. 

Otras  veces  escúchase  la  armonía  de  la  guzla 
acompañada  de  algunos  de  esos  cantos  peculiares 
de  la  raza  muslímica,  tan  melancólicos  como  poéti- 
cos y  arrobadores. 

El  último  collado  llámase  cerro  de  San  Miguel  el 
Alto. 

Lo  agrio  del  terreno  ha  hecho  que  sea  poco  á  pro- 
pósito para  la  edificación. 

En  cambio  se  hallan  en  él  multitud  de  cavernas 
donde  habitaban  algunos  de  esos  terribles  moriscos 
que  más  tarde  habían  de  probar  á  los  cristianos  su 
fiereza  y  tenacidad  en  mantener  altivo  el  estandarte 
de  la  media  luna. 
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Como  si  la  naturaleza,  tan  pródiga  en  aquellos  pa- 
rajes, no  se  hubiese  contentado  con  otorgarles  las  her- 
mosuras mencionadas  entre  la  ciudad  y  sus  titánicas 
sierras,  extiéndese  la  vega,  esa  sábana  de  esmeralda 
que,  contemplada  desde  cualquiera  de  las  cumbres, 
simula  un  pequeño  Océano. 

Tiene  de  extensión  diez  leguas  de  largo  y  veinti- 
siete de  circunferencia. 

Sus  alrededores,  y  muy  en  particular  en  los  del 
Albaicín,  se  extendían  multitud  de  cármenes,  esos 
seductores  jardines  tan  renombrados  como  hermo- 
sos. 

Un  carmen  es  un  conjunto  de  caprichosos  empa- 
rrados, agrupaciones  de  flores,  largas  alamedas  cu- 
biertas de  frondosidad,  fuentes  de  mágicos  surtido- 
res de  plata,  bulliciosos  arroyos  que  copian  en  la  su- 
perficie los  colores  del  cielo;  en  una  palabra,  es  una 
amalgama  de  esencias  que  deleitan  los  sentidos,  de 
cantos  qne  modulan  sus  pájaros,  y  de  todo  cuanto 
pueda  despertar  en  nuestra  imaginación  ideas  fan- 
tásticas y  arrobadoras,  conduciéndonos  al  alcázar  de 
la  poesía  y  del  sentimiento. 

Entre  sus  numerosos  paseos  debemos  citar  la  Ca- 
rrera del  Darro,  ese  melancólico  río  que,  lamiendo 
la  base  de  la  Alhambra,  socava  sus  cimientos  y  será 
el  encargado  de  destruirla. 

En  compensación  de  estos  amaños,  y  como  si  sus 
aguas  comprendieran  el  loco  intento  de  destruir  tan 
hermosa  obra,  lanza  junto  á  sus  muros  arenas  de 
oro,  que  dieron  á  este  río  su  primitivo  nombre  de 
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Dauro,  alterado  después  por  la  tradición  de  los 
siglos. 

Los  principales  barrios,  como  la  Alcazaba,  Zerueta, 
Churras,  Antequeruela  y  Aibaicín,  hálianse  saturados 
de  esa  atmósfera  oriental  que  ha  servido  de  base  al 
gusto  arquitectónico. 

La  Alcazaba,  situada  encima  de  la  puerta  de  El- 
vira, hallábase  defendida  por  sólidas  murallas,  que 
han  ido  desmoronándose  como  el  poder  de  la  raza 
mahometana. 

Dividíase  en  cuatro  departamentos. 

El  de  mercaderes,  el  de  la  mezquita  de  los  musul- 
manes nobles,  el  del  castillo  de  Aben-Abey  y  el  de 
los  pobladores  árabes,  que  constituían  la  guardia  de 
este  renombrado  moro. 


Subamos  la  cuesta  de  los  Gómeles  sin  detenernos 
en  la  puerta  de  la  Justicia,  donde  se  halla  grabada  la 
mano  de  Boabdil,  ni  en  la  plaza  de  los  Algibes,  y  di- 
rijamos una  mirada  hacia  la  Alhambra,  ese  asombro- 
so palacio  que  despierta  la  admiración  de  todos  cuan- 
tos lo  contemplan. 

Prolóngase  este  regio  alcázar  en  un  espacio  de 
cuatrocientos  pies  de  largo  por  doscientos  cincuenta 
de  ancho. 

Su  fachada  es  severa  y  suntuosa. 

Los  muros  elevados  y  consistentes  hálianse  guar- 
necidos de  titánicas  almenas  y  monstruosas  torres,  que 
dan  al  edificio  un  carácter  fantástico  y  amenazador. 
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Su  interior,  por  el  contrario,  presentaba  la  delica- 
deza más  absoluta. 

Imposible  es  describir  los  finos  alicatados  de  sus 
muros,  que  presentan  á  los  ojos  un  armonioso  con- 
junto á  pesar  de  la  infinita  variedad  de  sus  colores. 

Los  calados  de  los  mismos  producen  un  efecto  má- 
gico al  dar  paso  á  los  rayos  del  sol. 

Parecen  un  finísimo  encaje. 

Cinco  son  sus  patios: 

El  de  Arrayanes,  el  de  los  Leones,  el  de  la  Jus- 
ticia, el  de  Abencerrajes  y  el  de  las  Dos  Herma- 
nas. 

Multitud  de  fantásticos  jardines  adornan  el  alcázar, 
donde  serpentean  hilos  de  plata,  yendo  por  cauces  de 
mármol  á  reposar  en  plácidas  fuentes. 

Allí  existían  multitud  de  caprichosos  adornos,  don- 
de la  riqueza  no  excedía  á  la  elegancia. 

Más  que  una  mansión  preparada  por  la  mano  del 
hombre,  parecía  un  sueño  maravilloso  é  ideal. 

Los  pavimentos  de  las  habitaciones  son  de  már- 
moles incrustados  de  partículas  de  loza. 

Hallábanse  cubiertas  sus  paredes  de  alicatados  imi- 
tando telas  de  la  India,  cuyos  brillantes  colores  herían 
ios  ojos. 

Tampoco  era  extraño  hallar  en  sus  azulejos  algu- 
nas inscripciones,  que  daban  claro  testimonio  de  la 
altura"  á  que  se  hallaba  la  poesía  árabe. 

Entre  ellas  citaremos  la  siguiente,  grabada  en  las 
losas  de  mármol  blanco  de  Macad  del  patio  de  las 
Dos  Hermanas: 


45 
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«Soy  de  forma  muy  preciosa, 
son  prodigio  mis  labores 

y  belleza; 
soy  creación  maravillosa. 
¿De  quién  no  arrancan  loores 

mi  grandeza? 
Contemplad  la  piedra  dura, 
ya  desbastada  y  bruñida 

diestramente, 
cómo  brilla  en  mi  estructura; 
fué  tiniebla  en  luz  vertida 

prontamente. 
Los  mármoles  más  preciados 
en  mi  alcázar  se  pusieron 

con  ingenio; 
no  bien  fueron  colocados, 
del  Príncipe  relucieron 

con  el  genio. 
Mis  esplendores  deslumbran 
tanto,  que  son  envidiados 

por  el  cielo; 
luceros  que  en  él  alumbran 
son  por  mi  ley  sombreados 

en  el  suelo.» 

Esta  era  la  morada  de  Muley-Hacén. 

Allí  residía  al  lado  de  su  sultana  Aixa  la  Honesta^ 
madre  de  Boabdil,  pequeño  niño  de  ocho  años,  que, 
á  pesar  de  su  corta  edad,  ya  revelaba  el  carácter  im- 
petuoso de  la  mujer  que  le  dio  vida. 

La  sultana  era  verdaderamente  hermosa;  sin  em- 
bargo,, su  belleza  no  podía  competir  con  la  de  doña 
Isabel  de  Solís. 
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Había  en  ésta  más  delicadeza  y  más  dulzura. 

Aixa  era  el  radiante  rayo  del  sol  que  colorea  la 
tierra. 

La  hija  de  Solís,  el  melancólico  reflejo  de  la  luna. 

Aixa  era  la  fragante  rosa. 

Isabel,  la  tímida  violeta. 

La  una  se  hallaba  en  el  perído  álgido  de  la  be- 
lleza. 

La  otra  era  el  crepúsculo  matutino  que  presagia 
los  resplandores  de  un  día  primaveral. 

Había  en  los  negros  ojos  de  la  sultana  algo  som- 
brío y  amenazador. 

Por  el  contrario,  en  los  de  su  rival  solamente  se 
advertía  la  inocencia  y  la  bondad. 

En  Aixa  se  adivinaba  desde  luego  un  tempera- 
mento irascible. 

Isabel  era  la  personificación  de  la  dulzura. 

Sin  embargo,  la  sultana  Aixa  era  susceptible  de 
experimentar  ese  sentimiento  que  disminuye  todos 
los  defectos  que  pueden  albergarse  en  el  alma  de  una 
mujer. 

Amaba  con  frenesí  á  Muley-Hacén  y  á  su  hijo,  y 
hubiera  sido  capaz  de  todo  por  conservar  el  mono- 
polio de  sus  afecciones. 


CAPITULO  XXXIV 


Donde  Aixa  recibe  la  primera  nueva  <ie  su 

desventura. 


Crucemos  las  dilatadas  galerías  del  alcázar,  con- 
junto de  caprichosas  columnas,  de  mágicas  techum- 
bres donde  se  entrelazan  en  finísimos  calados  flo- 
res y  hojas,  que  se  duda  si  las  ha  formado  la  natu- 
raleza ó  la  mano  del  hombre,  y  penetremos  en  el 
tocador  de  la  reina,  una  de  las  estancias  más  encan- 
tadoras de  las  muchas  que  se  encuentran  en  aquel 
edificio  sin  rival. 

Fácil  es  de  comprender  que  si  la  Alhambra  fué 
edificada  por  los  moros  para  residencia  de  su  rey, 
que  es  el  representante  del  Profeta  en  la  tierra,  es  ló- 
gico que  aquellas  imaginaciones  volcánicas  cuidasen 
mucho  de  que  la  estancia  de  la  sultana,  ó  sea  el  tem- 
plo consagrado  al  amor,  fuese  el  resumen  de  la  esté- 
tica, el  complemento  del  buen  gusto  y  del  arte. 

En  el  tocador  de  la  reina  han  desplegado  los  orien- 
tales todas  las  bellezas  que  es  susceptible  de  crear  la 
imaginación  más  fantástica. 

{Cómo  no  ha  de  ser  así,  siendo  el  lugar  donde  el 
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sultán  pasa  las  horas  dedicado  al  culto  del  dios  del 
amor? 

Aunque  no  todas  las  razas  conceden  á  las  mujeres 
los  privilegios  que  su  debilidad  y  nuestra  galantería 
les  han  otorgado,  forzoso  es  reconocer  que  insensible- 
mente ellas  son  las  que  se  apoderan  de  nuestra 
alma.  Todos  los  hombres  somos  susceptibles  de  de- 
jarnos dominar  más  ó  menos  directamente  por  esa 
encantadora  mitad  que  convence  con  sus  lágrimas, 
deleita  con  sus  caricias  y  conmueve  con  sus  sus- 
piros. Aun  las  razas  más  déspotas  han  dado  pruebas 
de  ceder  ante  la  debilidad  femenil. 

¿Y  cómo  no  ha  de  ser  de  este  modo? 

Todos  los  hombres  hemos  nacido  de  ellas.  Todos 
hemos  sentido  palpitar  nuestro  corazón  ante  sus  ine- 
fables miradas. 

Nadie  puede  negar  que  el  complemento  de  la  ven- 
tura es  una  mujer,  á  pesar  de  sus  muchos  defectos  y 
sus  extrañas  genialidades. 

Muley-Hacén,  cediendo  á  las  leyes  naturales  de 
todo  hombre,  había  procurado  que  la  estancia  de  la 
sultana  fuese  la  más  agradable,  la  más  á  propósito 
para  los  ensueños  y  las  quimeras. 

Los  magníficos  techos  del  tocador  hállanse  ador- 
nados de  rosetones  de  talla,  sus  frisos  de  medallas 
forman  caprichosos  dibujos. 

Un  ajimez  da  entrada  á  los  hermosos  rayos  del 
sol,  tenuemente  debilitados  por  la  verde  enredade- 
ra, entre  cuyas  hojas  de  esmeralda  se  descubren  los 
variados  matices  de  centenares  de  campanillas. 
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Sus  paredes  están  cubiertas  de  finísimos  alicata- 
dos imitando  sedas  de  la  India. 

Sus  pavimentos  son  un  deslumbrante  mosaico. 

Áureos  pebeteros  esparcen  espirales  de  humo  per- 
fumado. 

El  diván  aun  conserva  las  huellas  de  haber  soste- 
nido á  la  gentil  señora. 

Crúzase  después  una  galería,  y  éntrase  en  el  mirab 
ú  oratorio  conocido  por  el  nombre  de  mirador  de 
Lindaraja. 

Es  una  rotonda  circuida  de  columnas  árabes. 

Nueve  ventanas  la  rodean,  las  cuales  dan  al  jar- 
dín. 

Nada  más  hermoso  que  el  panorama  que  desde 
allí  se  descubre. 

Calles  de  naranjos  y  limoneros  en  flor,  que  arro- 
ban los  sentidos  con  sus  esencias. 

Mágicas  fuentes  de  aguas  cristalinas,  sobre  las  cua- 
les se  mecen  con  voluptuosidad  los  esbeltos  cisnes. 

Peces  de  colores  que  surcan  su  fondo. 

Espesas  enramadas  donde  no  se  atreve  á  penetrar 
el  sol. 

Caprichosos  búcaros  que  sirven  de  macetas  á  las 
flores  más  ricas. 

En  una  palabra,  uno  de  esos  cármenes  de  la  ciu- 
dad del  Genil. 

El  mirador  de  Lindaraja  era,  como  ya  hemos  di- 
cho, el  oratorio. 

Nada  más  á  propósito  para  este  objeto. 

Desde  cualquiera  de  sus  ojivas  descúbrese   la  in- 
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mensidad   del  cielo,  óyese  la  grata  armonía  de  las 
aves,  se  aspiran  las  esencias  de  las  flores. 

¿Quién  puede  negar  que  todas  estas  grandezas  pre- 
disponen el  espíritu  á  la  meditación  y  al  recogi- 
miento? 


Aixa,  la  hermosa  sultana,  hallábase  en  el  mirador. 

Era  la  hora  de  sus  oraciones 

Ya  hemos  dicho  que  se  encontraba  en  el  apogeo  de- 
la  hermosura. 

Era  una  mujer  de  veintiocho  años. 

Negros  y  abundantes  cabellos  ornaban  su  frente. 

Su  tez  era  morena  y  pálida. 

Los  ojos  brillantes  y  enamorados. 

Erguida  como  la  palmera  africana,  su  talle  tenía 
esa  flexibilidad  del  árbol  nombrado. 

Aixa  era  la  representación  del  tipo  oriental. 

No  obstante,  en  aquellas  pupilas  y  en  aquellos  la- 
bios se  adivinaban  algunos  rasgos  de  orgullo  y  hasta 
de  crueldad. 

Su  boca  desdeñosa  plegábase  con  frecuencia  de 
una  sonrisa  sardónica. 

Sus  ojos  adquirían  tintas  oscuras. 

Semejante  á  las  ondas  del  mar,  copiaban  en  su 
centro,  ya  el  plácido  colorido  de  un  cielo  espléndido, 
ya  las  negras  sombras  de  la  tempestad. 

Junto  á  ella  hallábase  un  niño  de  ocho  años,  que 
era  Boabdil,  su  hijo. 

A  pesar  de  su  corta  edad,  ya  demostraba  aquel 
niño  las  más  singulares  inclinaciones. 
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Era  el  fiel  reflejo  de  la  mujer  que  le  había  dado 
vida. 

Madre  é  hijo  guardaban  un  religioso  silencio. 

Ambos  oraban. 

Pasado  un  instante,  Aixa  apartó  los  ojos  del  cielo, 
y  pasando  su  delicada  mano  por  los  cabellos  de  su 
hijo,  le  dijo: 

— Vamos  á  mi  habitación;  ya  hemos  cumplido  con 
lo  que  el  Profeta  nos  manda.  Tu  padre  no  puede  tar- 
dar en  volver. 

— ¿Dónde  ha  ido,  madre  mía?— preguntó  Boabdil 
con  ese  encantador  acento  de  los  niños. 

—  Ha  ido  de  caza  por  los  alrededores  de  la  ciudad, 
pero  según  me  dijo,  su  estancia  en  esos  lugares  sería 
muy  corta. 

Aixa  y  el  pequeño  Boabdil  salieron  del  mirab,  cru- 
zaron la  galería  y  entraron  en  el  tocador. 


La  sultana  no  se  había  engañado. 

Media  hora  después  escuchóse  el  galope  de  algu- 
nos corceles  y  los  latidos  de  la  trailla. 

Aixa  corrió  á  la  ojiva  y  se  asomó  á  través  de  su 
celosía. 

Muley -Hacen,  seguido  de  Abul-Cazín  Venegas  y 
sus  criados,  regresaba  á  Granada  después  de  haber 
conseguido  la  mano  de  doña  Isabel  de  Solís. 

Bien  ajena  se  hallaba  la  sultana  de  creer  que  su 
esposo  fuese  portador  de  las  infaustas  noticias  que  le 
llevaba. 
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Aixa  se  sonrió. 

Amaba  verdaderamente  á  Muley,  y  no  se  conside- 
raba dichosa  más  que  cuando  éste  se  hallaba  cerca 
de  ella. 

Salió,  pues,  de  la  estancia  para  recibirle,  y  llegó  á 
uno  de  los  patios  cuando  el  monarca  echaba  pie  á 
tierra. 

—  Bienvenido  sea  mi  rey  y  señor — dijo  la  joven 
con  cariñoso  respeto. 

— Que  el  Profeta  te  guarde,  mi  hermosa  Aixa — 
respondió  Muley. 

Boabdil,  que  había  seguido  á  su  madre,  se  preci- 
pitó en  los  brazos  del  rey  moro,  que  cubrió  su  frente 
de  besos. 

— Vendrás  fatigado— dijo  Aixa— y  no  quiero  pre- 
guntarte los  pormenores  de  tu  excursión. 

— Te  engañas;  sabes  que  mi  cuerpo  no  se  rinde  ja- 
más, y  en  vez  de  dedicarme  al  reposo  necesito  hablar 
un  rato  contigo. 

Sea  como  quieras— respondió  la  sumisa  esposa. 

Aixa  y  Muley  se  dirigieron  á  las  habitaciones  de  la 
primera. 

Boabdil  los  siguió. 

Muley  se  detuvo. 

— Aixa— le  dijo— tengo  que  hablarte  con  reserva; 
conviene,  por  lo  tanto,  que  nuestro  hijo  no  nos  acom- 
pañe. 

La  sultana  hizo  un  moviento  de  sorpresa. 

¿Qué  podía  querer  decirle  el  rey,  que  reclamase 
una  soledad  tan  absoluta? 
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Sin  embargo  no  replicó: 

Díjole  á  uno  de  los  servidores  que  condujese  al 
príncipe  al  lado  de  Aliatar,  que  era  el  único  hombre 
de  su  confianza,  para  encargarle,  aunque  fuese  por 
breves  instantes,  la  custodia  del  tierno  niño. 

Aixa  siguió  después  á  su  esposo. 

Un  instante  más  tarde  entraban  ambos  en  el  toca- 
dor de  la  reina. 

Muley  fué  el  primero  que  entabló  el  diálogo. 

— Aixa— le  dijo— quizás  por  primera  vez  en  la  vida 
he  tratado  de  ocultarte  un  secreto;  pero  como  las  cir- 
cunstancias me  obligan  á  no  permanecer  silencioso 
por  más  tiempo,  he  decidido  que  hablemos  con  en- 
tera franqueza. 

— Me  ofendes  con  lo  que  me  dices,  Muley.  ¿Acaso 
no  soy  digna  de  tu  confianza?  ¿Tienes  algún  motivo 
de  queja  contra  mí? 

— Absolutamente  ninguno.  Has  sido,  por  el  contra- 
rio, la  digna  compañera  que  ha  compartido  conmigo 
mis  alegrías  y  me  ha  ayudado  á  sobrellevar  las  des- 
gracias. 

—  Lo  cual,  después  de  todo,  no  ha  sido  más  que  el 
estricto  cumplimiento  de  mi  deber. 

—  Pues  bien,  Aixa — prosiguió  el  monarca — bien  te 
consta  que  en  los  años  que  llevamos  juntos  no  he- 
mos tenido  ni  el  más  insignificante  disgusto. 

Yo  he  procurado  circunscribirme  á  tu  amor,  y  tú 
has  cumplido  como  esposa  buena  y  leal. 

Jamás  se  me  ocurrió  estar  deferente  con  las  escla- 
vas del  harén;  tú  monopolizaste  mi  alma,  y  así  hu- 
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biéramos  continuado  á  no  interponerse  en  mi  cami- 
no otra  mujer. 

Aixa  se  estremeció. 

A  pesar  del  respeto  que  Muley  le  inspiraba,  no 
pudo  contener  una  exclamación  de  sorpresa. 

Sin  embargo,  no  queriendo  dar  crédito  á  lo  que 
acababa  de  oir,  dijo: 

— No  comprendo,  señor,  lo  que  acabas  de  de- 
cirme. 

— Me  explicaré  con  más  claridad. 

Paseando  una  noche  por  las  galerías  de  mi  alcázarr 
advertí  que  se  esparcía  vagamente  por  mi  imagina- 
ción un  sentimiento  inexplicable. 

Pocos  son  los  magnates  de  estas  regiones  andalu- 
zas que  cuando  regresan  á  su  palacio  no  encuentran 
más  de  una  mujer  dispuesta  á  recibirles  con  las 
mayores  demostraciones  de  júbilo. 

— Yo,  el  rey  de  Granada,  la  personificación  de  la 
grandeza,  el  representante  del  Profeta,  no  he  ambi- 
cionado hasta  hoy  más  que  recibir  tus  caricias  y  es- 
cuchar tus  palabras,  más  dulces  que  la  nota  que 
arranca  la  mano  á  la  cuerda  de  la  guzla. 

Quizás  los  amorosos  pensamientos  que  por  mí 
cruzaban  aquella  noche  hubieran  desaparecido  al 
siguiente  día;  pero  mi  buen  amigo  Abul-Cazín,  ha- 
ciéndose intérprete  de  ellos,  adivinó  el  estado  en  que 
se  hallaba  mi  corazón,  del  mismo  modo  que  el  médi- 
co comprende  las  dolencias  que  postran  al  enfermo. 

Me  habló  de  una  sobrina  suya  que  vivía  en  las  as- 
perezas de  las  montañas  de  Córdoba,   me  prometía 
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preparar  una  cacería  para  que  la  conociese,  y  esta  ha 
sido  la  causa  de  mi  breve  viaje. 

— ¿De  modo,  que  Abul-  Gazín  ha  dado  pábulo  á  tus 
amores? — preguntó  Aixa  sin  poder  disimular  el  des- 
pecho que  sentía. 

— Sin  duda  alguna,  en  lo  cual  no  debes  ver  más 
que  interés  hacia  mí. 

— No,  Muley,  desgraciadamente  veo  algo  más. 
Bien  sabes  que  las  mujeres,  aunque  no  tengamos 
una  inteligencia  tan  vasta  como  la  vuestra,  os  supe- 
ramos en  malicia  y  en  intención.  Las  sospechas  que 
nacen  en  el  alma  de  una  mujer  suelen  realizarse. 
Tenemos  un  buen  golpe  de  vista  para  juzgar  las  co- 
sas con  imparcialidad. 

— ¿Y  qué  juzgas  de  esto? 

—  Juzgo — respondió  Aixa — que  no  satisfecho  Abul- 
Gazín  con  los  favores  que  le  has  otorgado  y  con  la 
privanza  que  le  has  concedido,  desea  que  establezcas 
una  alianza  con  su  sobrina,  con  objeto  de  llegar  á  ser 
el  verdadero  monarca  de  Granada. 

En  los  labios  de  Muley  apareció  una  sonrisa. 

— No  lo  creas,  Aixa;  sabe  demasiado  Venegas  que 
yo  no  soy  uno  de  esos  hombres  que  se  dejan  sorpren- 
der tan  fácilmente. 

El  ha  obedecido  al  cariño  que  me  profesa  y  nada 
más. 

— ¿De  modo  que  has  conocido  á  esa  joven? 

— La  he  conocido,  y  puedo  asegurarte  que  el  retra- 
to que  de  ella  me  habían  hecho  no  discrepa  de  la 
verdad. 
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— ¿Es  muy  hermosa? 

— Gomo  las  estrellas  del  cielo. 

— ¿Muy  niña? 

—  Se  halla  en  la  primavera  de  la  juventud:  tiene 
diez  y  ocho  años. 

— (Ilustre? 

— Pertenece  á  una  de  las  mejores  familias  de  la  no- 
bleza cordobesa. 

— ¿Creyente  del  Profeta? 

Muley  se  detuvo  al  escuchar  esta  pregunta. 

Después,  lanzando  un  leve  suspiro,  respondió: 

— Es  cristiana. 

— ¡Ah,  Muley! — exclamó  Aixa — deber  mío  es  aca- 
tar lo  que  ordenes,  lejos  de  mí  contrariarte  en  lo  más 
mínimo. 

Ni  debo  ni  puedo  hacerlo. 

¿Pero  has  meditado  seriamente  en  las  consecuen- 
cias de  ese  enlace? 

Tú,  el  ferviente  admirador  de  Mahoma,  el  decidi- 
do defensor  del  Corán,  ¿piensas  hacer  que  viva  bajo 
nuestro  mismo  techo  una  mujer  que  rinde  culto  al 
cristianismo? 

¿No  comprendes  que  esa  mujer  envenenará  con  su 
aliento  nuestra  atmósfera? 

¿No  reflexionas  que  hasta  puede  influir  en  el  áni- 
mo de  nuestro  tierno  hijo  que  ha  de  ser  mañana  el 
digno  heredero  de  tu  grandeza? 

Aun  me  explicaría  que  incluyeses  á  esa  mujer  en 
el  número  de  tus  esclavas,  que  fuera  tu  concubina; 
pero  piensa  que  el  noble  musulmán  á  quien  el  Pro- 
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feta  concedió  el  reino  de  Granada,  no  debe  rebajarse 
hasta  elevar  á  su  altura  á  una  enemiga  de  su  reli- 
gión. 

—  Aixa,  tú  deliras:  el  amor  que  me  profesas  y  los 
celos  que  sientes  te  hacen  divagar.  Ciertamente  que 
esa  joven  es  cristiana;  pero  desde  el  instante  en  que 
consiente  en  unirse  conmigo,  ya  comprenderás  que 
se  halla  dispuesta  á  abandonar  su  religión  para  res- 
petar la  nuestra.  Bien  te  consta  que  Cazín  Venegas 
era  cristiano,  y,  sin  embargo,  hoy  es  uno  de  los  que 
con  más  fe  defendería  la  religión  muslímica. 

— Y,  sin  embargo,  ¿quién  sabe  si  esto,  más  que  á 
una  verdadera  conversión,  obedecerá  á  su  propio  in- 
terés? 

—  No,  esas  no  dejan  de  ser  suposiciones  tuyas. 
Aixa  guardó  silencio. 

Comprendía  demasiado  el  carácter  enérgico  de  su 
esposo,  y  sabía  que  cualquiera  nueva  objeción  po- 
día dar  origen  á  su  enojo. 

Inclinó,  pues,  la  cabeza  sobre  el  pecho,  y  aparen- 
temente fingió  hallarse  resignada. 

En  el  capítulo  siguiente  verán  nuestros  lectores 
cuan  distintas  eran,  sin  embargo,  sus  ideas. 


CAPITULO  XXXV 


£11  primer  impulso  d.e  ixn  alma  celosa. 


Muley-Hacén  salió  de  la  estancia. 

Creía  firmemente  que  su  esposa  acataba  su  reso- 
lución. 

Apenas  estuvo  Aixa  sola,  llamó  á  una  de  sus  don- 
cellas. 

— ¿Qué  mandas? — le  preguntó. 

— Necesito  que  vigiles  al  rey,  y  que  tan  pronto  co- 
mo haya  salido  del  alcázar  me  lo  hagas  saber. 

La  linda  Zulema,  que  este  era  el  nombre  de  la  es- 
clava, salió  de  la  estancia  para  dar  cumplimiento  á 
las  órdenes  de  su  señora. 

Aixa  quedó  pensativa. 

Sus  negros  ojos  brillaban  de  un  modo  fatídico. 

Pocos  instantes  después,  Zulema  entraba  de  nuevo. 

— Señora — le  dijo — he  sabido  que  apenas  salió  tu 
ilustre  esposo  de  esta  estancia,  hizo  llamar  á  Abul- 
Gazín,  su  favorito,  y  ambos  se  han  dirigido  hacia  las 
márgenes  del  Darro.  ¿Quieres  que  los  haga  seguir? 

— No — respondió  la  sultana — lo  que  deseaba  era 
que  no  permaneciese  en  la  Alhambra. 
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— En  ese  caso  se  han  satisfecho  tus  deseos. 

— Ahora,  lo  preciso  es  que  hagas  venir  á  Aliatar. 
Indudablemente,  tanto  mi  esposo  como  su  favorito^ 
entablarán  un  diálogo  que  me  atrevería  á  repetirte. 
Mi  único  objeto  era  conferenciar  libremente  con 
quien  te  he  dicho.  Avísale,  pues,  y  si  mi  esposo  vol- 
viera antes  de  lo  que  creo,  no  dejes  de  indicármelo. 

Zulema  salió  de  la  estancia. 

Pocos  momentos  después  entraba  Aliatar. 


Era  Aliatar  un  altivo  abencerraje. 

Tendría  unos  cuarenta  años. 

Sus  facciones  llevaban  ese  sello  característico  de  la 
raza  musulmana. 

Ojos  negros,  de  mirada  penetrante  y  atrevida. 

Labios  delgados,  que  acusaban  la  sagacidad  más 
exquisita. 

Frente  despejada  y  altanera. 

Su  tez  era  pálida. 

Elevada  su  estatura. 

Delgado,  pero  atlético. 

No  había  ciertamente  en  Granada  quien  resistiese 
un  bote  de  su  lanza  ó  un  tajo  de  su  poderoso  alfanje. 

Su  fuerza  de  voluntad  era  inquebrantable. 

Pertenecía  á  la  más  elevada  nobleza. 

Hacía  muchos  años  que  vivía  en  palacio,  y  por  su 
competencia  é  ilustración  era  el  encargado  de  educar 
á  Boabdil,  no  sólo  en  la  parte  intelectual,  sino  en  el 
manejp  de  las  armas. 
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Aliatar,  sin  embargo  de  ser  uno  de  los  palaciegos 
más  antiguos,  tenía  graves  resentimientos  con  el  mo- 
narca. 

Rencores  de  tal  naturaleza,  que  no  se  extinguen 
sino  con  la  vida  del  que  los  siente  germinar  en  su 
pecho. 

Había  nacido  de  padres  nobles,  como  hemos  dicho 
anteriormente,  y  dedicábase  en  su  primera  juventud 
á  la  ilustre  carrera  de  las  armas,  probando  en  más  de 
una  ocasión  sus  inclinaciones  hacia  la  diosa  Belona. 

Una  plácida  mañana  en  que  Aliatar  vagaba  solita- 
rio por  los  barrios  del  Albaicín,  pudo  ver  en  una  de 
las  ojivas  de  un  suntuoso  edificio  á  una  hermosa  jo- 
ven, que  desde  luego  conmovió  su  alma. 

Desde  entonces,  el  valiente  abencerraje  no  dejó  de 
visitar  aquellos  sitios  diariamente. 

El  varonil  semblante  de  Aliatar  cautivó  á  la  ga- 
llarda granadina. 

Pero  los  padres  de  ésta,  bien  fuese  porque  tenían 
más  elevadas  aspiraciones  respecto  á  la  joven,  bien 
porque  no  participasen  de  la  simpatía  que  Aliatar 
había  despertado  en  ella,  se  opusieron  terminante- 
mente á  que  se  realizase  la  boda. 

Como  las  contrariedades  son  el  más  poderoso  estí- 
mulo para  el  amor,  el  musulmán  juró  que  aquella 
hermosa  mujer  sería  su  esposa,  lo  que  se  hubiera  tal 
vez  realizado  á  no  interponerse  uno  de  esos  obstácu- 
los imposibles  de  vencer,  aun  para  los  hombres  que 
se  hallan  dotados  de  una  fuerza  de  voluntad  tan 
enérgica  como  la  que  él  tenía. 
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Aliatar  supo  que  el  rey  de  Granada,  el  ilustre  Mu- 
ley-Hacén,  solicitaba  la  mano  de  aquella  gentil  des- 
conocida, que,  como  habrán  comprendido  nuestros 
lectores,  no  era  otra  que  Aixa. 

¿Quién  podía  disputar  su  amor  con  el  monarca? 

Toda  gestión  hubiera  sido  inútil. 

Celebráronse  las  bodas  con  la  suntuosidad  que  re- 
quería el  regio  enlace,  y  Aixa  pasó  á  la  Alhambra  á 
compartir  con  su  esposo  las  dulzuras  matrimoniales. 

Aliatar  guardó  en  el  fondo  del  alma  las  penas  que 
le  afligían. 

Procuró  que  ninguno  las  sospechase,  y  hasta  la 
misma  sultana,  creyendo  que  se  había  extinguido  en 
el  joven  la  llama  devoradora  del  amor,  no  tuvo  in- 
conveniente en  que  entrase  en  palacio,  encomendán- 
dole algunos  años  después  la  educación  de  su  hijo. 

Estos  eran  los  poderosos  motivos  que  tenía  Alia- 
tar para  ver  en  Muley  á  su  más  poderoso  enemigo. 

Los  hombres  nunca  perdonan  estas  ofensas. 


El  abencerraje  presentóse,  como  ya  hemos  dicho, 
en  la  estancia  de  Aixa. 

Detúvose  en  el  umbral  de  la  puerta,  como  el  res- 
peto exigía. 

— Puedes  entrar— dijo  la  joven  con  acento  turbado 
por  la  emoción. 

Aliatar  obedeció. 

—Siéntate,  necesito  hablar  contigo  muy  extensa- 
mente. 
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— Cuando  quieras — respondió  el  moro— ya   sabes 
que  estoy  dispuesto  á  servirte. 

— Quizás  te  habrá  extrañado  que  te  haga  venir  en 
ausencia  del  rey,  ¿no  es  verdad? 

— No;  ¿acaso  una  reina  no  tiene  derecho  á  recla- 
mar á  sus  vasallos  cuando  le  acomode? 

— Sin  embargo,  yo  no  he  tenido  secretos  con  Mu- 
ley  hasta  ahora. 

— ¿Según  eso,  nc  quieres  que  sepa  que  he  estado 
hablando  contigo? 

— Desde  luego,  es  necesario  que  lo  ignore  en  abso- 
luto. 

— No  tienes  que  recomendarlo  más.  La  sultana 
será  servida. 

Aixa  guardó  un  instante  silencio. 

No  sabía  de  qué  modo  empezar  á  explicar  á  su 
confidente  los  motivos  que  la  habían  obligado  á  lla- 
marle. 

Aliatar  respetó  su  silencio. 

—  Pues  bien — dijo  pasados  algunos  momentos — te 
he  hecho  venir  aquí  porque  necesito  pedirte  un  con- 
sejo. 

— ¡Un  consejo! 

— Sí,  Aliatar;  ya  sabes  que  todos  cuantos  te  cono- 
cen consideran  que  el  Profeta  te  ha  concedido  una 
inteligencia  muy  superior  á  la  de  los  otros. 

Tú  eres  el  encargado  de  disipar  las  tinieblas  de  mi 
alma. 

— ¡Tinieblas  en  tu  alma!  Me  dejas  absorto  con 
esas  palabras.  ¿Acaso  no  eres  la  feliz  esposa  del  ilus- 
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tre  rey  granadino?  ¿No  puedes  señorearte  por  los  ver- 
jeles de  este  fértil  país?  ¿No  te  ha  concedido  Mahoma 
la  hermosura  más  privilegiada  y  perfecta  que  tienen 
las  célebres  huríes?  ¿No  te  hallas  bajo  la  techumbre 
de  la  Alhambra?  Para  bendecir  tus  amores,  ¿no  quiso 
el  destino  que  tuvieras  un  fruto  que  mañana  será  el 
digno  heredero  del  trono  que  ocupas?  ¿Qué  más  pue- 
des apetecer? 

— ¡Ay,  Aliatar!— murmuró  la  reina  lanzando  un 
suspiro;— todo  lo  que  has  nombrado  no  es  suficiente 
para  aplacar  mis  dolores. 

De  poco  sirve  ser  la  sultuna,  vivir  en  un  país  tan 
espléndido  como  Granada,  ser  hermosa  y  gozar  de 
las  dulces  caricias  de  un  hijo,  cuando  el  corazón 
advierte  un  vacío  que  no  puede  llenarse  absoluta- 
mente con  nada. 

— Habla;  tus  palabras  me  infunden  temor. 

— Has  de  saber  que  mi  esposo,  no  satisfecho  con 
la  tranquilidad  que  ambos  hemos  disfrutado  durante 
diez  años,  piensa  contraer  matrimonio  con  otra  mujer. 

— ¿Con  otra  mujer? 

— Sí — respondió  Aixa  tristemente. 

Es  posible  que  yo  transigiese  con  esta  determina- 
ción, pero  no  he  podido  menos  de  indignarme  al  sa- 
ber que  la  que  ha  de  compartir  conmigo  las  grande- 
zas de  Muley  es  una  cristiana. 

Aliatar  hizo  un  movimiento  de  sorpresa. 

— ¿Quién  te  ha  dado  esas  noticias?  Es  posible  que 
no  sean  más  que  suposiciones  de  los  ociosos  ó  male- 
dicientes. 
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— No;  he  tenido  conocimiento  de  ello  por  el  mismo 
Mu  ley. 

—  Pero  ¿qué  cristiana  ha  podido  despertar  en  su 
pecho  tan  repentina  pasión?  Yo  he  seguido  los  pasos 
del  rey,  y  jamás  he  visto  nada,.. 

— Lo  creo — interrumpió  Aixa.  No  era  fácil  que  tus 
observaciones  diesen  resultado,  porque  el  rey  no  la 
ha  conocido  en  nuestro  país. 

— ¿Dónde,  pues? 

— Ya  sabes  que  hace  cuatro  días  salió  de  aquí  con 
pretexto  de  ir  á  caza  en  compañía  de  su  privado  Ca- 
zín  Venegas. 

—Con  efecto,  yo  mismo  los  acompañé  hasta  el  Al- 
baicín. 

— Pues  esto  obedecía  á  un  plan  preconcebido.  Ca- 
zín  Venegas,  que  siempre  me  ha  inspirado  la  más 
profunda  antipatía,  por  no  decir  el  odio  más  irrecon- 
ciliable, habíale  hablado  de  una  sobrina  suya,  con 
quien  deseaba  establecer  la  regia  alianza.  Muley  ha 
conocido  á  esa  joven  en  las  cercanías  de  Córdoba,  se 
ha  enamorado  de  ella,  y  en  un  breve  período  será  su 
esposa. 

Aliatar  quedó  pensativo. 

Después  de  un  instante  prosiguió: 

— ¿Y  qué  consejo  reclamas  de  mí?  ¿No  comprendes 
que  la  voluntad  del  rey  es  inquebrantable? 

— ¿De  modo  que  crees  que  debo  someterme  á  ella 
y  que  es  posible  que  tolere  que  otra  mujer  me  robe 
el  cariño  de  mi  esposo,  tan  legítimamente  adqui- 
rido? 
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— Veamos,  Aixa,  es  necesario  informarse  de  las 
condiciones  de  esa  cristiana. 

¿Es  muy  joven? 

— Muy  joven  y  muy  hermosa,  según  afirman. 

— Entonces  es  preciso  que  con  tu  claro  juicio  y 
suspicacia  procures  desde  el  primer  momento  hacer- 
le comprender  que  tú  eres  ia  verdadera  sultana,  y 
que  ella  no  es  más  que  una  intrusa  que  no  puede 
competir  contigo. 

— ¡Ay,  Aliatar!  Eso  es  más  difícil  de  lo  que  ima- 
ginas. Según  aseguran,  las  cristianas  son  ia  personi- 
ficación de  la  altivez. 

— Sin  embargo,  debes  tener  en  cuenta  que  ella 
viene  á  un  país  desconocido,  que  no  goza  de  la  con- 
fianza de  nadie,  y  que  ha  de  sentirse  perpleja  al  con- 
templar tu  grandiosidad.  No  le  permitas  que  levante 
el  vuelo. 

Hasta  las  águilas  se  verían  imposibilitadas  de  as- 
cender á  las  cúspides  si  se  les  cortasen  las  alas.  Tú 
puedes  hacerlo. 

Hoy  esa  niña  será  una  tímida  paloma.  Evita  que 
se  convierta  en  el  altivo  cóndor. 

— Bien,  Aliatar,  seguiré  tu  prudente  consejo;  pero 
si  he  de  hablarte  con  la  franqueza  que  siempre  me 
has  inspirado,  si  he  de  descubrirte  los  más  recón- 
ditos arcanos  de  mi  alma,  te  diré  que  no  confío  en  lo 
que  me  propones. 

Los  hombres  sois  muy  especiales.  Lo  que  debiera 
labrar  vuestra  ventura  es  precisamente  lo  que  os 
produce  hastío. 
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La  consecuencia  de  una  esposa  que  preferiría  mo- 
rir mil  veces  antes  de  manchar  la  santidad  de  vues- 
tro tálamo,  lejos  de  cautivaros  os  predispone  al  ol- 
vido v  la  infidelidad. 

¿Cómo  quieres  que  yo  trate  de  dominar  á  esa  adve- 
nediza, si  ellos  han  de  permanecer  solos  muchas  ve- 
ces? Todas  mis  palabras  quedarán  destruidas  con 
una  que  pronuncie  Muley. 

El  corazón  me  advierte  que  mi  reinado  se  acaba, 
que  esa  mujer  ha  de  conseguir  robarme  el  amor  de 
Muley,  y  esta  idea  me  desespera  y  me  abruma. 

— ¿Y  qué  piensas  hacer  en  ese  caso? 

— Me  siento  capaz  de  todo.  Cuanto  he  tenido  de 
bondadosa  para  el  monarca,  he  de  tener  de  cruel  si 
mis  sospechas  se  realizan. 

Nada  más  terrible  que  una  mujer  cuando  se  cree 
menospreciada  por  el  hombre  que  adora. 

Y  aun  prescindiendo  de  lo  que  pueda  referirse  á 
mí  esa  cristiana  tendrá  descendencia,  y  quizás,  á  pe- 
sar de  que  mi  Boabdil  es  el  primogénito,  tratasen  de 
hacerle  perder  su  derecho  al  trono. 

Bien  sabes  que  la  ambición  es  capaz  de  dictar  las 
mayores  injusticias. 

Aliatar,  yo  no  podré  conseguir  que  esa  boda  no 
se  verifique;  pero  te  aseguro  que  he  de  poner  cuan- 
tos medios  estén  á  mi  alcance  para  estorbarla. 

— De  todas  maneras — dijo  el  musulmán — ya  sabes 
que  puedes  contar  con  mi  cooperación. 

— No  es  la  que  menos  he  de  utilizar. 

En  aquel  instante  abrióse  la  puerta  de  la  estancia. 
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Aliatar  hizo  un  movimiento  de  sorpresa. 

Aixa  se  estremeció  creyendo  que  era  su  esposo. 

Zulema  apareció  en  el  dintel. 

— Sultana — dijo  con  acento  turbado — el  monarca 
se  acerca. 

— ¿Pero  ha  entrado  ya  en  el  alcázar? 

— No;  le  he  visto  desde  una  de  las  ojivas  de  la  ha- 
bitación de  las  Frutas. 

Aliatar,  no  queriendo  comprometer  á  la  sultana, 
salió  del  tocador  en  el  instante  en  que  el  rey  y  su 
favorito  Abul  entraban  en  la  Alhambra. 


CAPITULO  XXXVI 


Las  dos  rivales. 


Al  siguiente  día  de  comunicar  Muley  á  su  esposa 
la  resolución  que  había  tomado,  cundió  por  todo  el 
reino  granadino  la  noticia  del  nuevo  enlace. 

Gomo  éste  había  de  verificarse  en  un  corto  espacio 
de  tiempo,  se  procedió  á  los  preparativos,  que  acu- 
saron desde  luego  que  Muley  estaba  dispuesto  á  re- 
cibir á  la  hija  de  don  Pedro  tan  solemnemente  como 
ella  se  merecía. 

Así  es  que,  la  víspera  de  la  llegada  de  ésta,  Gra- 
nada presentaba  un  aspecto  encantador.- 

Construyéronse  arcos  triunfales. 

Dióse  orden  para  que  se  iluminase  la  ciudad. 

Las  fuentes  esparcían  sus  hilos  de  plata  con  más 
abundancia  que  de  costumbre. 

La  nobleza  musulmana  vestía  sus  mejores  trajes  y 
montaba  sus  más  arrogantes  caballos. 

En  una  palabra;  desplegóse  por  todas  partes  el  lujo 
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de  Oriente,  ese  lujo  que  jamás  ha  conocido  rival  en 
el  mundo. 

Muley-Hacén,  acompañado  de  Abul-Cazín  y  otros 
muchos  caballeros  de  su  corte,  salió  de  la  Alhambra 
avisado  por  varios  jinetes  que  se  habían  instalado  en 
las  cumbres  del  Albaicín  con  objeto  de  divisar  cuán- 
do se  descubría  la  comitiva  que  acompañaba  á  doña 
Isabel. 

Así  es  que,  cuando  divisaron  ésta  en  el  horizonte, 
se  apresuraron  á  cumplir  las  órdenes  recibidas. 

Doña  Isabel,  su  padre  y  D.  Beltrán  de  Meneses, 
fueron  recibidos  con  una  verdadera  aclamación  de 
entusiasmo. 

Los  pueblos  no  han  perdonado  nunca  las  ocasio- 
nes de  divertirse. 

Así  es  que,  aunque  en  un  breve  plazo  tuvieran 
que  censurar  la  conducta  de  Muiey  por  desposarse 
con  una  cristiana,  en  aquellos  momentos  no  pensa- 
ban más  que  en  gozar  de  las  festividades  que  se  ha- 
bían preparado  con  tan  solemne  motivo. 

Al  siguiente  día  debían  celebrarse  las  bodas  en  el 
alcázar  de  la  Alhambra. 

Doña  Isabel  no  vio  defraudadas  sus  esperanzas. 

La  ciudad  del  Genil  le  pareció  encantadora. 

La  comitiva  detúvose  delante  del  palacio  de  su  tío 
Abul-Cazín,  donde  debía  permanecer  la  joven  aque- 
lla noche. 

Este  era  magníñco,  porque  el  privado  vivía  con 
una  ostentación  casi  semejante  á  la  del  mismo  rey. 

Muley  acompañó  á   los  recién  llegados  hasta    la 
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puerta  del  edificio,  y  volvióse  en  seguida  á  la  Al- 
hambra. 

Como  el  viaje  había  sido  incómodo,  no  quiso  pri- 
var á  la  joven  de  algunas  horas  de  reposo. 

Sin  embargo,  su  deseo  no  se  realizó. 

En  el  palacio  de  Abul-Cazín  aguardaban  á  la  nue- 
va sultana  multitud  de  doncellas  moriscas,  dispues- 
tas á  servir  á  su  señora,  y  hasta  á  adivinar  sus  deseos 
para  granjearse  su  volnntad. 

Una  de  ellas  fué  la  única  que  no  desplegó  sus 
labios. 

Era  Zulema,  la  favorita  de  Aixa,  á  quien  ya  cono- 
cen nuestros  lectores. 

Enviada  por  la  esposa  de  Muley,  aguardó  una 
ocasión  propicia  para  decirle  en  voz  baja  que  nece- 
sitaba hacerle  una  súplica. 

Doña  Isabel,  creyendo  que  se  trataría  de  conseguir 
alguna  gracia  del  rey,  con  lo  cual  empezaría  á  gran- 
jearse la  estimación  pública,  dio  orden  á  las  donce- 
llas para  que  se  retirasen,  y  cuando  lo  hubieron  veri- 
ficado, preguntó  á  Zulema  lo  que  deseaba. 

— Señora — le  dijo  ésta— hasta  hoy  no  he  tenido  el 
honor  de  conocerte;  ignoro,  por  lo  tanto,  cómo  toma- 
rás mis  palabras;  pero  tu  juventud  y  tu  hermosura 
me  indican  que  eres  bondadosa  y  que  no  tratarás  de 
comprometerme  por  lo  que  voy  á  decirte. 

— Habíame  con  entera  franqueza. 

— Sabe  que  mi  único  objeto  al  venir  hoy  á  este 
palacio  es  cumplir  un  encargo  de  mi  señora. 

— ¿De  tu  señora?  No  te  comprendo. 
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¿Acaso  no  eres  una  de  las  doncellas  que  deben 
servirme? 

— No;  yo  estoy  considerada  como  favorita  de  Aixa, 
la  esposa  del  monarca. 

Doña  Isabel  palideció. 

Un  secreto  presentimiento  brotó  en  su  alma. 

Después  de  un  instante  de  reflexión  preguntó: 

— ¿Y  qué  encargo  te  ha  hecho  la  sultana? 

— Me  ha  expresado  su  deseo  de  conferenciar  con- 

pigo. 

—  ¿Conferenciar  conmigo? 

— Sí;  para  lo  cual  es  necesario  que  me  manifies- 
tes á  qué  hora  podrá  hacerlo. 

— Guando  quiera. 

Dile  á  Aixa  que,  como  comprenderá,  me  hallo  en 
la  imposibilidad  más  absoluta  de  salir  de  aquí;  pero 
que  la  aguardo. 

Zulema  hizo  una  reverencia  á  la  joven,  y  salió  de 
la  estancia  para  cumplir  las  órdenes  que  acababa  de 
recibir. 


Doña  Isabel  quedó  pensativa. 

¿Qué  podía  motivar  aquella  extraña  petición  de 
la  sultana? 

¿Irían  á  realizarse  los  pronósticos  de  D.  Beltrán  de 
Meneses? 

Indudablemente  que  sí. 

La  visita  de  la  sultana  no  podía  tener  más  objeto 
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que  tratar  de  disuadirla  para  que  no  se  realizase  el 
proyectado  casamiento. 

Sin  embargo  aquello  era  ya  imposible. 

Además  de  que  la  hija  de  Solís  se  hallaba  decidida 
á  llevarle  á  cabo,  ¿quién  había  de  atreverse  á  decir  al 
impetuoso  y  respetable  Muley-Hacén  que  había  cam- 
biado de  opinión? 

Es  seguro  que  hallándose  la  joven  en  su  reino  y 
bajo  su  dominio,  por  lo  tanto,  no  hubiera  consentido 
jamás  en  dejarla  salir. 

Isabel  se  hallaba  profundamente  preocupada. 

Entretanto  Zulema  había  salido  del  palacio  de 
Cazín  Venegas,  dirigiéndose  á  la  Alhambra,  donde 
esperaba  Aixa  presa  de  la  mayor  inquietud. 

Guando  vio  entrar  á  la  doncella  en  el  tocador,  le 
dirigió  una  interrogadora  mirada. 

Hubiera  querido  adivinar  con  ella  hasta  sus  más 
recónditos  pensamientos. 

— ¿Has  visto  á  esa  joven? — le  preguntó. 

— Sí,  señora. 

— ¿Qué  te  ha  dicho? 

— Que  os  aguarda  en  el  palacio  de  Venegas. 

— Perfectamente. 

Aixa  se  despojó  de  sus  ricos  vestidos  y  magníficas 
alhajas,  sustituyéndolos  por  uno  de  los  trajes  de  Zu- 
lema. 

Era  la  hora  del  crepúsculo. 

La  vaguedad  de  la  luz  indicaba  que  el  sol  iba  á 
desaparecer  por  completo  para  dejar  su  reino  á  la 
noche. 
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Aixa  dirigió  sus  negros  ojos  hacia  el  cielo. 

— ¿Querrá  el  Profeta  tocar  á  esa  joven  en  ei  cora- 
zón y  hacer  que  desista  de  sus  propósitos? 

De  otro  modo  no  quiero  reflexionar  en  las  desven- 
turas que  han  de  sobrevenirnos. 

En  aquel  instante  desapareció  el  sol  detrás  de  las 
cumbres  del  Albaicín. 

La  reina,  seguida  de  Zulema,  salió  por  una  de  las 
puertas  excusadas  del  alcázar,  habiendo  tenido  cui- 
dado de  recatarse  el  rostro. 

No  podía  temer  que  Muley  advirtiese  su  ausen- 
cia. 

Este  se  hallaba  demasiado  preocupado  en  aquellos 
momentos  críticos. 

Aixa  y  su  doncella  se  dirigieron  hacia  el  palacio  de 
Venegas. 

Cuando  llegaron  á  éste,  la  sultana  indicó  á  la  se- 
gunda que  aguardase  fuera  de  la  estancia  á  que  se 
dirigía. 

A  pesar  de  la  mucha  confianza  que  le  inspiraba, 
necesitaba  conferenciar  á  solas  con  doña  Isabel. 

Un  instante  después  las  dos  rivales  se  hallaban 
juntas. 

Aixa  dirigió  una  mirada  á  la  hija  de  Solís. 

No  pudo  menos  de  lanzar  un  suspiro  al  contem- 
plar su  hermosura. 

Aquellos  ojos  azules  como  el  puro  celaje  de  Gra- 
nada, aquellos  rubios  cabellos  como  los  rayos  del 
sol  de  Oriente  y  aquella  blancura  aumentada  por 
la  palidez  que  cubría  su  rostro,  le  hicieron  compren- 
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der,  aunque  á  su  pesar,   que  la   joven  era  digna   de 
haber  cautivado  el  corazón  de  Muley. 

Isabel,  por  el  contrario,  acercóse  sonriendo  á  la  re- 
cién llegada. 

Su  alma  candida  no  podía  adivinar  el  odio  que  en 
la  de  Aixa  había  brotado. 

Hubo  un  instante  en  que  ambas  guardaron  si- 
lencio. 

Aixa  fué  la  primera  que  habló. 

— Quizás  te  extrañe  que  haya  venido  aquí,  pero  las 
•circunstancias  me  han  obligado  á  ello. 

— {Por  qué  ha  de  extrañarme?  ¿Acaso  no  os  conce- 
de este  derecho  el  destino,  que  dentro  de  pocas  horas 
hará  que  vivamos  bajo  la  misma  techumbre? 

— Es  verdad;  pero  antes  de  que  se  verifique  nece- 
sito hablar  contigo. 

— Sentaos,  pues. 

— Seré  muy  breve,  porque  comprendo  demasiado 
que  en  la  víspera  de  tu  boda  apetecerás  la  soledad. 

— Podéis,  sin  embargo,  permanecer  aquí  cuanto 
tiempo  deseéis. 

Aixa  dudó  un  instante. 

No  sabía  cómo  empezar  el  diálogo. 

Levantóse  del  asiento  que  acababa  de  ocupar,  di- 
rigió una  escudriñadora  mirada  hacia  la  puerta,  y 
cuando  estuvo  convencida  de  que  se  hallaban  solas 
lanzó  un  profundo  suspiro. 
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CAPÍTULO  XXXVIÍ 


La  entrevista. 


La  candida  belleza  de  la  joren  le  inspiraba  res- 
peto. 

Ocultó  su  rostro  entre  ambas  manos  y  rompió  á 
llorar. 

Doña  Isabel  aproximóse  á  ella. 

Luego  tomó  su  mano  entre  las  suyas,  delicadas  co- 
mo la  nieve,  y  con  acento  cariñoso  le  preguntó: 

— ¿Qué  tenéis,  señora?  Veo  que  os  halláis  agobiada 
por  una  grave  pesadumbre,  y  quisiera  que  os  espon- 
taneaseis conmigo. 

No  ignoro  que  no  soy  acreedora  á  vuestra  confian- 
za, puesto  que  hasta  hace  pocos  momentos  no  tenía 
la  dicha  de  conoceros;  pero  ya,  que  como  os  he  di- 
cho, el  destino  ha  decretado  que  pertenezcamos  á  un 
mismo  esposo,  ¿por  qué  no  aliviáis  vuestros  dolores 
haciéndome  partícipe  de  la  causa  que  los  produce? 

Aquellas  palabras  fueron  pronunciadas  con  un 
acento  tan  cariñoso,  que  la  sultana  no  pudo  menos 
de  comprender  que,  bajo  aquella  hermosa  exteriori- 
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dad,  se  encerraba  un  corazón  más  hermoso  todavía. 

—  Pues  bien— dijo  Aixa  enjugándose  los  ojos — he 
acudido  á  ti  para  pedirte  un  señalado  favor  que  está 
en  tu  mano  concederme. 

— Contad  con  que  vuestros  deseos  serán  satisfechos. 
Precisamente,  mis  aspiraciones  son  que  ambas  nos 
pongamos  de  acuerdo  para  ser  dichosas.  La  vida  se- 
ría de  lo  contrario  un  infierno,  y  puesto  que  vamos 
á  ligarnos  por  los  lazos  de  la  proximidad  y  del  trato, 
creo  que  lo  prudente  es  que  tratemos  de  no  crear  di- 
ficultades, que  recaerían  en  perjuicio  nuestro. 

Aixa  lanzó  un  suspiro. 

— ¿Acaso  no  os  inspira  franqueza  mi  sinceridad? 

— Sí,  me  la  inspira;  pero  esto  mismo  es  la  causa 
de  que  no  me  atreva  á  decirte  cuál  es  mi  deseo. 

— Hablad,  Aixa;  yo  os  lo  ruego. 

—  Pues  bien;  ya  que  lo  quieres  lo  haré. 
Hace  diez  años  que  me  uní  á  Muley. 

Desde  aquella  época  he  procurado  labrar  su  ven- 
tura. 

El  por  su  parte  ha  correspondido  á  mi  afecto. 

El  Profeta  quiso  concedernos  un  hijo. 

Boabdil  vino  á  aumentar  nuestra  ventura. 

Su  constancia  y  fidelidad  para  conmigo  me  hizo 
creer  que  jamás  pensaría  en  un  nuevo  enlace. 

Sin  embargo,  tu  tío  Abul-Cazín  Venegas  se  encar- 
gó de  desvanecer  esta  risueña  esperanza. 

Una  noche  que  mi  esposo  vagaba  solitario  por  las 
misteriosas  galerías  de  la  Alhambra,  hallóse  con  el 
favorito. 
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El  rey  estaba  triste. 

No  sé  si  por  buen  deseo  ó  por  ambición,  hablo  Ca- 
zín  de  la  conveniencia  de  un  enlace  contigo. 

Le  ponderó  tu  hermosura,  y  no  puedo  menos  de 
confesar  que  no  mintió  al  ponderarla. 

Muley  escuchó  sus  palabras. 

Tuvo  deseos  de  conocerte,  y  cuando  su  curiosidad 
se  hubo  realizado,  convirtióse  el  deseo  en  la  más  vi- 
va de  las  pasiones. 

—  Ignoraba  esos  pormenores  —  interrumpió  Isa- 
bel;— te  aseguro  que  había  creído  que  nuestro  en- 
cuentro fué  puramente  casual. 

— Ahora  bien— prosiguió  Aixa — no  ignoro  que  para 
una  joven  como  tú,  que  se  halla  en  la  primavera  de 
la  vida  y  que  guarda  vírgenes  todas  sus  ilusiones,  ha 
de  ser  muy  doloroso  el  sacrificio  que  vengo  á  supli- 
carte. El  rey  te  ofrece  su  trono  y  sus  magnificencias, 
y  acusaría  demasiada  grandeza  de  corazón  renunciar 
á  este  porvenir. 

Doña  Isabel  no  había  comprendido  hasta  entonces 
lo  que  de  ella  solicitaba  la  madre  de  Boabdil. 

Inclinó  la  cabeza  sobre  su  pecho  y  guardó  un  reli- 
gioso  silencio. 

— Veo  que  calla?,  comprendo  que  no  tienes  valor 
para  concederme  lo  que  te  pido. 

—Os  confieso  que  no,  pero  quizás  interpretáis  fal- 
samente mis  dudas. 

—  Explícate. 

—  Lo  haré  con  la  misma  franqueza  que  acabáis 
de  hacerlo. 
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No  os  niego  que  la  posición  elevada  que  me  ofre- 
cen halaga  mi  amor  propio. 

Tampoco  puedo  ocultaros  que  Muley,  á  pesar  de 
la  diferencia  de  edades  que  entre  los  dos  existe,  me 
ha  sido  sumamente  simpático,  por  su  porte  varonil 
y  su  galantería. 

Sin  embargo,  Aixa,  yo  renunciaría  con  gusto  al  ri- 
sueño porvenir  que  me  ofrecen  si  estuviera  en  mi 
mano  el  hacerlo. 

— No  te  comprendo. 

— Vivía  dichosa  en  las  ásperas  sinuosidades  de  la 
sierra  de  Córdoba. 

Allí  habían  conducido  á  mi  padre  los  sucesos  polí- 
ticos. 

Su  profunda  adhesión  á  la  infanta  doña  Juana  de 
Castilla  le  incapacitaban  para  volver  á  la  corte  sin 
grave  riesgo  de  infundir  sospechas. 

Os  confieso  que  allí  he  vivido  tranquila,  sin  más 
aspiraciones  que  labrar  la  ventura  de  mi  padre  y 
cuidar  de  mis  flores  y  mis  pájaros. 

Desconozco  en  absoluto  lo  que  pasa  en  el  mundo. 

No  obstante,  las  mujeres,  aunque  seamos  muy  ni- 
ñas, tenemos  bastante  intuición  para  comprender  al- 
gunas de  las  cosas  que  ignoramos.  Mi  padre  es  an- 
ciano. 

Cuando  Muley-Hacén  solicitó  ser  mi  esposo,  no 
quiso  abusar  de  su  autoridad,  á  pesar  de  lo  mucho 
que  le  halagaba  el  enlace  que  le  proponían. 

Consultó  conmigo.  Yo  era  libre. 

Sabía  que  el  rey  tenía  otra  esposa;  pero  como  esto 


DE  DOS  HÉROES.  391 

no  implica  para  las  leyes  musulmanas,  no  creí  jamás 
que  hubiese  una  mujer  que  se  opusiera  terminante- 
mente á  los  deseos  del  monarca. 

Respondí  afirmativamente,  y  mi  padre  celebró  en 
•extremo  la  actitud  que  el  asunto  tomaba. 

Ahora  bien,  Aixa,  después  de  haber  accedido  á  sus 
pretensiones,  ¿cómo  es  posible  que  yo  manifieste  lo 
contrario? 

El  rey  exigiría  una  explicación  de  mi  conducta. 

Tenía  necesidad  de  pasar  á  sus  ojos  por  veleidosa, 
ó  de  decir  las  causas  que  me  impedían  acceder  al  ca- 
samiento. 

Si  Hacen  me  ama,  si,  como  dice,  me  encuentra  her- 
mosa, y  vos  erais  el  dique  que  se  oponía  á  su  deseo, 
¿no  estáis  segura  de  que  esto  sería  base  de  graves  dis- 
gustos entre  vosotros  dos? 

Según  afirman,  los  hombres  no  perdonan  nunca 
estas  cosas,  y  mucho  menos  cuando  este  hombre  se 
halla  revestido  de  la  autoridad  de  rey. 

Isabel  dirigió  una  mirada  á  Aixa  para  juzgar  del 
efecto  que  le  causaban  sus  razonamientos,  y  luego 
prosiguió: 

— Y  ahora,  prescindiendo  de  estos  males  que  tan  di- 
rectamente afectan  á  vos  como  á  mí,  tengo  la  segu- 
ridad de  que  mi  padre  no  me  perdonaría  jamás  que 
ie  hubiese  puesto  en  ridículo  de  un  modo  tan  osten- 
sible. 

Las  muchas  personas  que  le  conocen  en  Córdoba, 
y  entre  las  cuales  ha  divulgado  mi  próximo  enlace, 
extrañarían  verme  volver. 
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¡Sabe  Dios  las  suposiciones  que  harían! 

Ya  sabéis  que  la  maledicencia  no  respeta  candor  ni 
virtud. 

Es  imposible  lo  que  me  exigís,  pero  en  cambio  yo 
os  propongo  un  medio  conciliador  para  que  todos 
seamos  dichosos. 

Aixa  movió  tristemente  la  cabeza. 

Luego  dijo: 

— ¿Y  qué  solución  me  propones? 

— Que  tratemos  de  unirnos  ambas  con  un  carina 
fraternal. 

Yo   cuidaré   mucho  de   no   mezclarme   nunca   en 
vuestros  asuntos. 
.  Respetaré  vuestras  atribuciones. 

Haced  lo  mismo,  y  procuremos  ahogar  en  el  alma 
la  devoradora  llama  de  los  celos. 

— ¡Ayl  Bien  se  conoce  que  hablas  de  un  asunto 
que  desconoces  en  absoluto. 

Guando  llegues  á  la  práctica  de  la  vida  y  recapaci- 
tes en  una  hermosa  noche  de  estío  que  tu  esposo 
comparte  su  lecho  con  otra  mujer,  que  le  prodiga  los 
propios  halagos  que  á  ti,  que  le  dirige  las  mismas 
frases,  tendrás  necesariamente  que  abandonar  la  tran- 
quilidad que  te  propones. 

Entonces  sentirás  que  olas  de  fuego  suben  del 
corazón  á  la  cabeza. 

Hasta  los  rayos  del  sol  te  parecerán  tétricos. 
.  Tú  no  sabes  lo  que  es  una  mujer  celosa,  porque 
todavía  no  has  experimentado  los  punzantes  dardos 
de  esa   desesperada  situación. 
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Suponte  por  un  momento  que  el  día  de  mañana 
eres  madre. 

Entonces  no  podrías  ver  con  frialdad  que  Muley 
otorgaba  una  caricia  al  fruto  de  otro  amor. 

Al  fin  es  carne  de  otra  carne  y  vida  de  otra  vida. 

Es  el  testimonio  de  las  pasiones  ajenas,  que  se  pre- 
senta á  tus  ojos  recordándote  que  no  eres  la  única 
que  imperas  en  el  alma  del  hombre  adorado. 

Isabel,  tus  propósitos  son  muy  buenos,  pero  irrea- 
lizables. 

— ^De  modo  que  imagináis  que  necesariamente  te- 
nemos que  ser  mortales  enemigas? 

— Sí,  por  lo  menos  yo  tengo  que  serlo  tuya. 

— ¿Por  qué? 

— En  primer  lugar,  íú  te  unes  al  hombre  que  yo 
consideraba  que  era  sólo  mío. 

La  primera  cana  que  brilló  en  los  cabellos  me  hi- 
zo suponer  que  se  habrían  extinguido  en  su  pecho 
los  deseos  de  un  nuevo  amor.  ¡Ah,  no  sabes  lo  que 
yo  la  bendije! 

Tú  serás  la  sultana  desde  el  momento  en  que  te 
llames  su  esposa. 

Eres  más  joven  que  yo  y  tienes  la  ventaja  de  ofre- 
cerle nuevos  tesoros  de  amor. 

No  me  odiarás,  porque  seré  relegada  al  olvido.  En 
cambio,  yo  sentiré  en  mi  alma  las  torturas  del  des- 
pecho. 

Aixa  no  pudo  proseguir. 

El  llanto  ahogó  su  voz. 

Isabel  le  dirigió  una  compasiva  mirada, 
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Durante  un  momento  estuvo  á  punto  de  abando- 
nar sus  propósitos. 

Pero  apareció  en  su  memoria  la  imagen  de  don 
Pedro  de  Solís,  que  censuraba  agriamente  su  con- 
ducta. 

No  sabiendo  qué  hacer,  dio  también  rienda  suelta 
á  la  emoción  que  sentía. 

Las  lágrimas  de  aquellas  dos  mujeres  se  unieron, 
como  habían  de  unirse  en  un  corto  espacio  de  tiem- 
po sus  rencillas  y  sus  rencores. 

Algunos  momentos  después,  Aixa  se  puso  en  pie 
repentinamente. 

Enjugó  con  su  lenzuelo  las  lágrimas  que  escalda- 
ban sus  ojos. 

— Adiós,  Isabel — murmuró  con  acento  entrecorta- 
do por  los  sollozos. 

— Adiós,  Aixa — respondió  la  hija  de  Solís. 

La  esposa  de  Hacen  salió  del  palacio  de  Venegas, 
unióse  á  Zulima  y,  caminando  sin  proferir  una  sola 
palabra,  dirigióse  al  alcázar  de  la  Alhambra. 


CAPITULO  XXXVIII 


Primeras  palpitaciones  d.e  una  tempestad, 


A  la  siguiente  mañana  el  sol  brilló  radiante  y  puro. 

No  parecía  sino  que  hasta  el  astro  del  día  trataba 
de  festejar  la  boda  de  doña  Isabel  con  el  monarca 
granadino. 

Multitud  de  forasteros  pululaban  desde  la  Alham- 
bra,  donde  había  de  verificarse  el  regio  enlace,  hasta 
la  falda  del  vecino  Albaicín. 

Los  soldados  lucían  sus  más  vistosos  alquiceles 
en  las  filas. 

Sus  aceradas  cimitarras  brillaban  como  ascuas  al 
sentirse  heridas  por  los  refulgentes  rayos  del  sol  pri- 
maveral. 

Doña  Isabel  había  visitado  aquella  mañana  una  de 
las  mezquitas  de  la  ciudad,  donde  oró  largo  rato,  co- 
mo demostración  ostensible  de  haber  abjurado  de 
sus  ideas  religiosas  admitiendo  las  doctrinas  del  Pro- 
feta. 

Su  padre,  Abul-Cazín  y  D.  Beltrán  de  Meneses  la 
habían   acompañado,  lo    que  agradó   mucho  á  los 
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mahometanos,  que  creyeron  firmemente  poder  incluir 
á  aquellas  cuatro  personas  en  el  gremio  de  sus  sec- 
tarios. 

Llegó  la  hora  crítica. 

Doña  Isabel,  acompañada  de  las  personas  citadas 
y  de  un  sinnúmero  de  caballeros  árabes,  penetraron 
en  el  alcázar. 

En  todos  los  rostros  se  advertía  la  felicidad. 

Todos  los  vasallos  habían  abandonado  sus  casas 
para  contemplar  de  cerca  la  hermosura  de  la  nueva 
sultana. 

Aixa  era  la  única  que,  no  queriendo  alterar  con  su 
llanto  la  general  satisfacción,  permanecía  en  su  regia 
estancia. 

Muley-Hacén  presentó  á  Isabel  á  su  hijo  el  joven 
Boabdil,  que,  cediendo  á  los  naturales  instintos  here- 
dados de  la  mujer  que  le  había  dado  vida,  negóse  en 
absoluto  á  dar  un  beso  á  la  compañera  del  rey. 

Este  detalle  disgustó  extraordinariamente  á  la  jo- 
ven, que  veía,  á  pesar  de  su  actitud,  que  iba  á  ser 
imposible  mantener  la  paz  que  deseaba  para ■-  su 
hogar. 

Don  Beltrán  tampoco  se  hallaba  satisfecho. 

Su  amor  propio  estaba  resentido. 

Sin  embargo,  ya  hemos  dicho  á  nuestros  lectores 
cuáles  eran  sus  propósitos. 

El  moro  Aliatar,  después  de  saludar  á  la  nueva 
reina  y  ofrecerle  sus  servicios  como  la  etiqueta  reque- 
ría, procuró  confundirse :  entre  1h  muchedumbre,  y 
calculando  que  Aixa  estaría   sola,  aprovechó  aque- 
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lias  circunstancias  para  dirigirse  á  la  cámara  de  la 
despechada  madre  de  Boabdil. 

Cuando  penetró  en  ella,  la  pobre  joven  se  hallaba 
en  un  diván  deshaciéndose  en  llanto. 

—¿Se  ha  celebrado  ya  la  boda?— preguntó  al  noble 
musulmán. 

—  Los  he  dejado  en  el  momento  en  que  iba  á  so- 
lemnizarse este  acto. 

—  ¡Ah,  Aliatar,  tú  eres  el  único  amigo  que  me  que- 
da en  la  tierra! 

•—Mucho  me  honro  con  ese  nombre,  pero  quizá 
muy  en  breve  puedas  convencerte  de  que  todavía 
te  quedan  otros  muchos. 

Aixa  dirigió  sus  negros  ojos  hacia  Aliatar  para  ex- 
presarle su  gratitud. 

Ella  no  podía  menos  de  agradecerle  que  fuera  á 
visitarla  en  los  críticos  momentos  en  que  todos  los  va- 
sallos del  rey  se  aglomeraban  alrededor  de  la  nueva 
sultana  para  colmarla  de  serviles  elogios. 

— Me  has  dicho  una  cosa  que  no  comprendo — dijo 
Aixa.- — Aseguras  que  todavía  existen  en  Granada  al- 
gunas personas  que  me  guardan  afecto,  y  has  añadi- 
do que  no  pasará  mucho  tiempo  sin  que  lo  ad- 
vierta. 

— Efectivamente,  no  haces  más  que  repetir  lo  que 
mis  labios  han  pronunciado. 

— ¿Y  qué  amigos  son  esos? 

— Ya  sabes  que  pertenezco  á  la  ilustre  tribu  de  los 
abencerrajes,  esa  raza  de  musulmanes  conocida  por 
su  valor  y  su  nobleza. 
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— Con  efecto,  jamás  desmintieron  ninguna  de  las 
dos  cualidades  que  acabas  de  citar. 

—  Pues  bien,  todos,  sin  exceptuarme,  por  lo  tanto, 
llevamos  muy  á  mal  el  nuevo  casamiento  de  Hacen. 

— ¿De  veras? — exclamó  Aixa  con  alegría.  Pero  aque- 
llo no  fué  más  que  una  ráfaga. 

Duró  lo  que  el  brillo  de  un  relámpago.  Lo  que  el 
ampo  de  nieve  que  se  deposita  sobre  la  calcinada 
tierra  de  un  país  tropical,  después  de  haber  resbala- 
do desde  las  altivas  crestas  de  un  monte. 

¿Qué  pudiera  importarle  aquella  opinión,  si  no 
bastaba  á  destruir  el  casamiento  de  Hacen? 

Así  se  lo  expresó  á  Aliatar. 

— Sin  embargo — prosiguió  éste — todavía  no  debes 
desconfiar. 

—¿Acaso  tratáis  de  impedir  que  se  celebre  la  boda? 

— Eso  sería  imposible. 

—  Entonces... 

— No  evitaremos  esa  alianza,  pero  quizá  consiga- 
mos que  tu  soberanía  se  conserve.  La  mujer  que  va 
á  desposarse  con  el  rey  es  cristiana. 

Aunque  hoy  la  hayamos  visto  entrar  en  una  mez- 
quita, no  nos  demuestra  con  ello  que  haya  abjurado 
de  su  religión. 

Sería  una  excelente  esclava,  pero  nunca  una  de  las 
esposas  legítimas  de  nuestro  rey. 

— ¡Ah!  Gracias,  Aliatar;  tus  palabras  me  consuelan 
y  me  hacen  el  efecto  que  debe  producir  el  bálsamo 
en  la  herida. 

— Creo  que  ahora  conviene  que  estemos  á  la  es- 
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pectativa,  hasta  que  veamos  la  actitud  que  toma  el 
rey  con  su  nueva  esposa. 

Es  posible  que  nos  equivoquemos  y  que  tú  sigas 
siendo  la  que  impere  en  su  alma. 

Si,  por  el  contrario,  ella  consigue  influir  en  su  áni- 
mo hasta  el  punto  de  dejarse  dominar  por  sus  capri- 
chosas ideas  relegándote  al  más  absoluto  olvido,  es 
necesario  que,  por  lo  menos,  goces  de  las  satisfaccio- 
nes de  la  venganza. 

— Sí,  sí,  vengarme  de  ella. 

— Y  de  él — -murmuró  lacónicamente  el  abencerraje. 

Aixa  le  contempló  con  temor. 

Aquella  frase  despertó  en  su  mente  un  mundo  de 
ideas. 

Hasta  entonces  no  habían  cruzado  por  su  imagi- 
nación. 

Parecíale  imposible  creer  que  nadie  osase  levantar 
la  frente  contra  su  señor  y  su  dueño. 

Aliatar  prosiguió: 

— Hoy  te  espanta  esa  idea  porque  le  amas  con  to- 
do tu  corazón;  pero  suponte  por  un  instante  que  Ha- 
cen te  olvida,  que  todos  sus  halagos  y  deferencias  son 
para  otra  mujer,  que  ella  sea  la  única  que  influya  en 
los  asuntos  que  tú  influías. 

Aixa,  del  amor  al  odio  no  existe  más  que  un  paso. 
Aunque  no  lo  creas,  ha  de  llegar  un  momento  en  que 
tu  esposo  te  inspire  el  rencor  más  profundo. 

Entonces  querrás  verle  humillado  á  tus  plantas,  y 
todo  esto  puede  conseguirse  más  fácilmente  que  ima- 
ginas. 
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— Aliaíar,  tú  sueñas;  ¿olvidas  el  inmenso  poderío 
de  Muley? 

— No  lo  olvido.  Sé  que  su  corazón  es  duro  como 
el  acero  de  su  lanza,  no  ignoro  que  se  halla  dotado 
de  un  valor  á  toda  prueba;  pero  la  roca  se  perfora 
con  una  gota  de  agua,  y  los  muros  más  fuertes  caen 
hechos  polvo  cuando  se  han  socavado  sus  cimien- 
tos. 

— Tus  palabras  me  infunden  confianza;  prosigue, 
Aliatar,  yo  te  lo  suplico. 

— Pues  bien;  no  tengo  inconveniente  en  franquear- 
me contigo,  seguro  de  que  tus  labios  no  han  de  abrir- 
se jamás  para  perderme. 

— Te  lo  juro  por  el  Profeta. 

—Si  Muley  te  relega  al  olvido;  si  trata  de  hacerte 
perder  tus  amigos  y  legítimos  derechos;  si  se  deja 
guiar  por  los  consejos  de  su  nueva  esposa,  consejos 
que  han  de  tender  al  cristianismo,  los  abencerrajes 
estamos  dispuestos  á  evitarlo. 

No  quiero  venderte  una  protección  que  te  parece- 
ría ridicula. 

No  es  la  conservación  de  tu  reinado  lo  que  nos 
obligará  á  blandir  la  cimitarra;  pero  queremos  evitar 
que  se  reproduzcan  las  escenas  que  presenciamos  en 
tiempo  del  prudente  Aben-Ismail,  padre  de  nuestro 
actual  monarca. 

Sus  relaciones  amistosas  con  el  rey  Enrique  IV 
hicieron  que  entre  musulmanes  y  cristianos  existie- 
se la  mayor  concordia. 

Nosotros  tomábamos  una  parte  activa  en  sus  jus- 
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tas  y  torneos,  ellos  pululaban  libremente  por  las  calles 
de  Granada. 

Puede  decirse  que  el  estandarte  castellano  y  el  de 
la  media  luna  estaban  perfectamente  unidos. 

Sin  embargo,  (me  negarás  que  esto  era  absurdo? 
Nosotros  no  los  necesitamos  absolutamente  para 
nada. 

Nuestra  agricultura  es  la  más  envidiada  del  mundo. 
Parece  que  hasta  la  naturaleza  ha  querido  ser  más 
espléndida  en  nuestro  país. 

Aquí  brota  el  trigo  sin  necesidad  de  que  el  arado 
penetre  en  la  tierra. 

Sus  frutos  son  exquisitos.  Sus  mujeres  las  más 
hermosas.  Sus  hombres  los  más  valientes. 

¿Qué  necesidad  tenemos  de  la  amistad  de  esos  sec- 
tarios de  Cristo? 

Ocho  siglos  llevamos  sin  ella,  y  á  excepción  del 
breve  período  que  te  he  citado  hemos  permanecido 
dichosos  sin  su  contacto. 

¿No  sería  terrible  que  las  influencias  de  la  nueva 
sultana  obligaran  al  ilustre  y  valeroso  Muley  á  caer  en 
la  debilidad  de  su  padre? 

— Ciertamente  que  sí. 

— Pues  eso  es  lo  que  tratamos  de  evitar  y  lo  que 
seguramente  evitaremos. 

En  aquel  instante  oyóse  en  las  galerías  de  la  Alham- 
bra  un  confuso  rumor. 

Era  el  momento  en  que  el  rey  y  su  nueva  esposa 
salían  del  alcázar,  después  de  haberse  unido  para 
siempre  ante  los  altares  de  Mahoma. 
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Aixa  se  asomó  al  ajimez. 

Una  exclamación  de  despecho  amarguísimo  se 
escapó  de  sus  labios. 

Sus  mejillas  palidecieron,  y  dejándose  caer  en  un 
diván,  dio  rienda  suelta  á  las  lágrimas  que  la  aho- 
gaban. 

No  podía  resignarse  con  la  idea  de  que  otra  mujer 
compartiese  con  ella  el  amor  del  hombre  á  quien 
amaba  con  una  pasión  infinita. 


CAPITULO  XXXIX 


Un  desaire  terrilble. 


Aquella  tarde  se  verificó  en  la  Alhambra  un  mag- 
nífico festín,  al  que  asistió  la  principal  nobleza  gra- 
nadina. 

Hacen  estaba  loco  de  alegría. 

La  espléndida  hermosura  de  su  nueva  esposa  le 
fascinaba. 

Esta  había  cambiado  su  nombre  por  el  de  Zoraya, 
que  significa  en  árabe  Lucero  de  la  Mañana,  sobre- 
nombre recibido,  no  tanto  por  la  melancólica  dulzu- 
ra de  sus  ojos,  como  por  haberla  conocido  el  rey 
al  amanecer  y  cuando  todavía  brillaba  en  el  cielo  ese 
apacible  astro. 

Las  preocupaciones  que  pudieron  despertar  en  su 
virgen  corazón  las  querellas  de  Aixa  fueron  disipán- 
dose poco   á  poco. 

Esto  era  natural. 

Hallábase  en  la  hermosa  edad  de  las  ilusiones,  y 
se  veía  rodeada  de  cariño  y   felicidad. 

Aixa  no  quería  asistir  al  festín. 
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Sin  embargo,  Muley,  que  todavía  no  se  había  des- 
prendido en  absoluto  del  afecto  que  la  antigua  sul- 
tana le  había  inspirado  siempre,  creyendo  que  aque- 
llas impresiones  de  tristeza  serían  pasajeras,  decidió- 
se á  entrar  en  la  estancia  de  la  madre  de  Boabdil,  y 
así  lo  verificó. 

Los  ojos  de  la  reina  mora  estaban  escaldados  por 
el  llanto. 

— Aixa — le  dijo  con  acento  cariñoso — ya  sabes  que 
mi  boda  se  ha  efectuado  hoy. 

Ignoro  los  motivos  que  te  han  inducido  á  no  asistir 
á  ella. 

En  la  corte  todo  es  fiesta  y  regocijo. 

Ahora  se  trata  de  que  mis  compañeras  y  mis  no- 
bles asistan  al  festín  que  he  dispuesto. 

Sólo  faltarás  tú,  y  vengo  á  manifestarte  mis  deseos 
de  que  nos  acompañes. 

— Te  lo  estimo,  Muley,  tanto  más  cuanto  que  creía 
que  en  un  día  tan  señalado  no  te  acordarías  de  repa- 
rar en  mi  ausencia. 

— ¿Acaso  puede  ocurrir  eso? 

— Veo  con  alegría  que  no,  pero  á  pesar  de  lo  mu- 
cho que  agradezco  tu  deíerencia  deseo  pedirte  un 
favor  señalado. 

— Cuantos  quieras;  hoy  no  debo  negar  absoluta- 
mente nada,  no  sólo  á  mi  sultana,  sino  aunque  se 
tratase  del  último  de  mis  vasallos. 

— En  ese  caso  te  ruego  que  me  excuses  de  asistir  al 
salón. 

Muiey-Hacén  dirigió  á  Aixa   una  mirada  severa. 
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—{De  modo  que  no  quieres  tomar  parte  en  la  ven- 
tura de  todos? 

— Por  ser  de  todos  no  la  quiero;  respecto  á  felicidad, 
la  deseo  toda,  ó  ninguna. 

— Aixa,  me  sorprende  tu  lenguaje. 

¿No  comprendes  que  los  ilustres  musulmanes  que 
asisten  á  mi  invitación  han  de  extrañar  tu  ausen- 
cia? 

— Puedes  decirles  que  estoy  enferma. 

—No,  eso  sería  faltar  á  la  verdad. 

— Quizás  mucho  menos  de  lo  que  imaginas. 

— (Acaso  estás  mala? 

— Existen  muchas  enfermedades  que,  sin  dejar  hue- 
llas en  el  rostro,  atacan  directamente  á  las  fibras  más 
delicadas  del  corazón. 

— ¿Luego  tratas  de  oponerte  á  las  naturales  cos- 
tumbres de  nuestro  país? 

¿Luego  mi  nueva  alianza  es  la  que  te  produce  esos 
efectos? 

—  Sí,  Hacen,  porqué  negarlo,  yo  ambicionaba  que 
tu  corazón  fuese  sólo  mío. 

— Obedeces  á  impresiones  pasajeras  que  se  des- 
vanecerán como  el  humo. 

— No  lo  creas. 

— Peor  para  ti. 

Ya  sabes  que  mi  voluntad  es  inquebrantable,  y  mu- 
cho más  cuando  median  lazos  tan  sagrados  como  los 
que  acabo  de  contraer. 

Ahora  yo  no  te  suplico  que  vengas  al  salón,  lo  or- 
deno. 
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Aquellas  últimas  palabras  fueron  pronunciadas 
por  el  rey  con  mucha  energía. 

Aixa  se  mordió  los  labios. 

Comprendiendo,  sin  embargo,  que  su  esposo  na 
cambiaba  fácilmente  sus  resoluciones,  púsose  en  pie 
y  salió  de  la  estancia. 

El  salón  estaba  espléndido. 

Cuando  la  sultana  Aixa  entró  en  él  precedida  del 
monarca,  Isabel  acercóse  á  ella. 

— No  me  guardéis  resentimiento — le  dijo  en  voz 
baja — ya  os  dije  las  razones  que  me  han  obligado  á 
no  desistir  de  mis  propósitos. 

Y  al  decir  esto  quiso  depositar  un  beso  en  las 
mejillas  de  su  rival;  pero  Aixa  la  rechazó  brusca- 
mente. 

La  hija  de  Solís  palideció. 

Sus  ojos  azules  adquirieron  un  brillo  siniestro. 

Escuchóse  un  sordo  murmullo  entre  los  concu- 
rrentes. 

Como  todas  las  miradas  estaban  fijas  en  aquellas 
dos  mujeres,  no  hubo  persona  que  no  observase  el 
desprecio  que  tan  públicamente  acababa  de  hacer 
Aixa  á  la  nueva  esposa  del  emir. 

Muley  quedó  profundamente  preocupado. 

No  obstante,  no  queriendo  hacer  más  escandaloso 
el  hecho,  fingió  no  haber  observado  nada,  aunque 
proponiéndose  aplicar  un  correctivo  á  la  sultana. 

Don  Pedro  de  Solís,  que,  como  es  natural,  también 
se  hallaba  presente,  empezó  á  comprender  que  los 
presagios  de  D.  Beltrán  iban  á  realizarse,  y  con  ob- 
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jeto  de  evitar  tan  graves  conflictos,  decidióse  á  acon- 
sejar á  su  hija  sobre  la  conducta  que  debía  seguir. 

En  cuanto  á  Isabel  se  había  quedado  anonadada. 

Por  bueno  que  su  corazón  fuese,  por  más  que  se 
hallara  decidida  á  colocarse  en  la  actitud  más  con- 
ciliadora, la  pasada  ofensa  debilitaba  sus  excelentes 
propósitos. 

La  habían  herido  en  el  amor  propio,  que  es  lo  que 
menos  perdona  una  mujer. 

Ni  los  obsequios  que  durante  el  festín  le  hicieron 
los  nobles  granadinos,  ni  las  finas  atenciones  de  su 
esposo,  bastaron  á  sacarla  de  la  abstracción  en  que 
se  hallaba  sumida. 

Cuando  terminó  el  festín,  D.  Pedro,,  que  observa- 
ba la  turbación  de  su  hija,  aproximóse  á  ella  y  le  ex- 
presó su  deseo  de  hablarla. 

Isabel  se  puso  en  pie,  y  manifestando  al  monarca 
el  deseo  de  su  padre,  pasó  á  la  estancia  contigua. 

— Hija  mía — dijo  el  anciano — he  visto  con  satisfac- 
ción cuáles  eran  tus  propósitos,  y  es  indudable  que, 
de  haberse  podido  realizar,  eran  los  únicos  que  con- 
ducían á  la  tranquilidad  y  la  ventura,  no  sólo  de  tu 
alma,  sino  de  la  de  tu  esposo  y  la  sultana. 

Sin  embargo,  la  experiencia  me  hace  ver  que  no 
es  posible  llevar  á  cabo  tu  proyecto. 

Esa  mujer  está  celosa,  y  no  te  perdonará  jamás 
que  compartas  con  ella  las  caricias  del  hombre  que 
tan  legítimamente  te  pertenece. 

Todos  tus  esfuerzos  para  hallar  una  conciliación 
serían  inútiles. 


408  EL    JURAMENTO 

El  desaire  que  acaba  de  hacerte  me  lo  demuestra. 

Ahora  bien,  hija  mía,  yo,  además  de  quererte  con 
toda  mi  alma,  tengo  la  obligación  de  velar  por  tu 
ventura. 

Yo  he  sido  quien  te  ha  inducido  á  este  enlace,  y 
debo  ser  también  quien  busque  los  medios  de  hacer- 
te dichosa. 

Es  necesario  que  no  te  doblegues  más  ante  esa 
mujer. 

Llegaría  á  imaginar  que  la  tienes  miedo,  y  eras 
perdida.  Procura  verla  lo  menos  posible.  No  la  diri- 
jas la  palabra. 

Sé  cariñosa  con  Hacen,  y  busca  los  medios  de  ha- 
certe dueña  de  su  corazón. 

El  día  que  seas  su  favorita,  Aixa  no  se  atreverá  á 
dirigirte  la  menor  ofensa,  por  temor  del  castigo  que 
pueda  sobrevenirle. 

— Padre  mío,  seguiré  tus  consejos,  y  creo  que  no 
me  será  muy  difícil  conseguir  lo  que  me  propones. 

He  procurado  que  ambas  seamos  dichosas;  pero 
supuesto  que  ella  no  acepta  esta  solución,  puede 
ser  que  no  transcurra  mucho  tiempo  sin  que  deplo- 
re el  comportamiento  que  conmigo  ha  tenido  esta 
tarde. 

— Por  el  pronto,  yo  creo  que  debes  poner  en  juego 
tu  influencia  para  conseguir  una  cosa. 

— ¿El  qué,  padre  mío? 

— Yo  sé  que  Hacen  tiene  en  las  cercanías  de  Gra- 
nada magníficos  castillos  rodeados  de  alijares,  que 
nunca  los  pudo  soñar  la  fantasía. 
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¿Por  qué  no  pasáis  en  cualquiera  de  ellos  una 
breve  temporada? 

¿Quién  puede  dudar  que  aquellas  hermosas  pers- 
pectivas y  aquellas  dulces  soledades  habían  de  contri- 
buir á  que  el  ánimo  del  rey  se  inclinase  á  tu  favor? 

Su  presencia  no  es  necesaria  en  estos  momentos. 
Granada  está  tranquila  como  la  superficie  de  su 
Genil. 

Además,  quedamos  aquí  mi  hermano  y  yo  dis- 
puestos á  avisaros  á  la  menor  dificultad  que  surgiese. 

— Yo  te  prometo  que  pediré  esta  gracia  á  mi  es- 
poso. 

— Y  no  te  la  negará,  seguramente.  Hacen  está 
prendado  de  tu  hermosura  y  de  tu  inocencia;  procura 
que  conserve  siempre  sus  ilusiones,  y  habrás  resuelto 
el  problema  que  Dios  ha  destinado  á  la  mujer. 

En  aquel  instante  entró  en  la  estancia  D.  Beltrán. 

— Isabel — dijo — en  el  salón  del  festín  todos  extra- 
ñan vuestra  ausencia  y  la  de  vuestro  padre. 

— Vamos,  pues — dijo  el  anciano. 

Meneses  dirigió  una  mirada  á  la  joven,  que  ésta  no 
observó  siquiera. 

— Bueno  es  que  ocurran  estos  digustos — se  dijo — 
porque  vienen  á  favorecer  mis  planes. 

Tarde  ó  temprano  realizaré  mi  deseo. 

Ya  que  no  pude  conseguir  la  mano  de  la  candida 
paloma  de  la  sierra  cordobesa  lograré  el  amor  de  la 
sultana  de  Granada. 

Y  bajo  la  impresión  de  estos  pensamientos  don 
Beltrán  pasó  á  la  estancia  contigua. 
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CAPITULO  XL 


El  tormento  de  los  celos. 


Llegó  la  noche,  grata  y  perfumada  como  todas  las 
de  aquella  hermosa  ciudad. 

Las  ojivas  estaban  abiertas  para  dejar  pasar  á  la 
frescura. 

Desde  ellas  se  escuchaban  las  leves  murmuraciones 
del  Darro,  en  cuya  rizada  corriente  se  reflejaba  la 
luna  como  en  un  espejo. 

Los  cinco  jardines  del  alcázar,  cuatro  de  ellos  esta- 
blecidos en  los  ángulos  y  otro  en  el  centro  del  edifi- 
cio, se  encargaban  de  impregnar  la  atmósfera  de 
suaves  emanaciones,  mucho  más  gratas  que  las  resi- 
nas que  se  esparcían  en  espirales  de  humo  al  que- 
marse en  bruñidos  pebeteros  de  plata  y  oro. 

Los  concurrentes  al  festín  fueron  retirándose. 

Sólo  quedaban  en  la  estancia  los  dos  amantes  es- 
posos, la  despechada  Aixa,  que  permanecía  en  uno 
de  los  ángulos,  D.  Pedro  de  Soiís,  Abui  Venegas  y 
D.  Beltrán  de  Meneses. 

Las  doradas  lámparas  de  bronce  lanzaban  sus  úl- 
timos reflejos. 


412  EL   JURAMENTO 

Don  Pedro,  Meneses  y  el  favorito  se  despidieron 
del  monarca. 

El  primero  dio  un  cariñoso  beso  en  la  frente  de  su 
hija,  y  un  instante  después  los  dos  cónyuges  y  Aixa 
eran  los  únicos  que  permanecían  en  el  salón. 

Aixa  sentía  en  sus  venas  el  frío  de  la  muerte. 

Hizo  un  esfuerzo  supremo  y  se  levantó. 

— Buenas  noches,  mi  rey  y  señor — dijo  con  acento 
trémulo. 

—  Alá  te  guarde,  Aixa — respondió  Hacen. 

Entonces  Isabel,  acordándose  de  los  consejos  de  su 
padre,  dijo  á  su  esposo: 

— Hacen,  tengo  que  pedirte  un  señalado  favor. 

— Di  más  bien  que  tienes  que  darme  una  orden — 
respondió  galantemente  el  rey  moro,  con  esa  dulce 
complacencia  del  hombre  que  ama. 

— No,  yo  no  me  atrevería  jamás  á  darte  un  man- 
dato; pero  espero  que  no  me  negarás  lo  que  voy  á 
pedirte. 

— Habla:  dime  cuáles  son  tus  deseos. 

— Me  han  asegurado  que  en  tu  reino  existían  cas- 
tillos cercados  de  plácidos  jardines,  que,  si  bien  es 
verdad  que  no  pueden  competir  con  el  hermoso  al- 
cázar que  ocupamos,  ofrecen  una  soledad  encanta- 
dora. 

— Con  efecto,  Zoraya;  poseo  muchos  palacios  de 
las  condiciones  que  deseas;  pero  ten  por  seguro  que, 
si  no  los  hubiese  poseído,  soy  hombre  capaz,  bajo  el 
influjo  de  tu  amor,  de  hacer  que  se  edificasen  en  una 
noche. 
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Pues  bien,  Muley;  yo  quería  que  mañana,  al  pri- 
mer resplandor  de  la  aurora,  nos  encaminásemos  ha- 
cia uno  de  esos  sitios. 

— Tendré  en  cuenta  tus  deseos. 

Precisamente,  entre  Alhama  y  esta  ciudad  existe 
un  castillo  de  las  condiciones  que  apeteces. 

Mañana  nos  trasladaremos  á  el. 

Media  hora  después  reinaba  en  el  alcázar  el  más 
absoluto  silencio. 

Sólo  hubieran  podido  escucharse  los  entrecortados 
sollozos  de  Aixa. 

La  sultana  no  podía  dormir. 

La  vigilia  es  la  compañera  inseparable  del  infor- 
tunio. 

Unas  veces  asomábase  al  ajimez  de  su  habitación, 
otras  cruzaba  como  un  espectro  por  las  dilatadas  ga- 
lerías, entre  cuyos  calados  muros  penetraba  tímida- 
mente la  luz  de  la  luna. 

Las  palabras  de  Aliatar  habían  despertado  en  su 
alma  un  mundo  de  ideas. 

Ya  no  cifraba  sus  ambiciones  en  conseguir  de  nue- 
vo el  amor  de  su  ingrato  esposo. 

Sólo  quería  vengarse  de  aquella  mujer  que  le  ha- 
bía arrebatado  tan  súbitamente  el  amor  que  consti- 
tuía su  ventura. 

Entró  en  la  estancia  de  Boabdil. 

El  pobre  niño  dormía  tranquilamente. 

Sus  negras  y  largas  pestañas  sombreaban  sus  pár- 
pados. 

— ¡Ah! — murmuró  la  reina  mora — yo  velaré  por  ti; 
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yo  haré,  con  ayuda  de  esos  briosos  abencerrajes  que 
me  ofrecen  su  cooperación,  no  sólo  que  heredes  un 
reino  que  tan  legítimamente  te  pertenece,  sino  que  lo 
ocupes  en  un  breve  espacio  de  tiempo. 

Y  depositando  un  amoroso  beso  en  sus  labios,  sa- 
lió de  aquella  estancia  para  dirigirse  al  mirab  ú  ora- 
torio. 

Su  espíritu  necesitaba  concentrarse  en  las  dulzuras 
de  la  oración. 

Desde  una  de  sus  nueve  ventanas  pudo  ver  las  in- 
mensidades del  firmamento  salpicado  de  brillantes 
estrellas. 

Los  ruiseñores  entonaban  en  los  jardines  sus  acor- 
des melodías. 

La  brisa  era  templada. 

Recordó  la  desventurada  Aixa  aquellas  plácidas 
noches  que  resbalaban  entre  amorosas  caricias  y  dul- 
ces coloquios  al  lado  de  Hacen. 

Dos  perlas  brotaron  desús  pupilas. 

¡Aquellos  tiempos  no  volverían  jamás! 

¡Se  habían  disipado  como  sus  hermosas  ilusiones! 

Otra  mujer  la  había  relegado  al  más  profundo  ol- 
vido. 

Aixa  dirigió  sus  húmedos  ojos  al  cielo. 

Así  la  sorprendieron  los  primeros  albores  del  día. 

Apenas  disipáronse  las  estrellas  para  dejar  paso  at 
astro  brillante,  la  reina  mora  advirtió  un  leve  rumor 
que  la  distrajo  de  sus  profundas  meditaciones. 

Rechinó  una  puerta. 

Un  criado  de  la  confianza  de  Muley  cruzó  uno  de 
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los  patios,  conduciendo  de  la  brida  dos  magníficos 
corceles. 

Un  vago  presentimiento  brotó  en  el  alma  de  la 
sultana. 

— ¿Irán  á  partir? — se  preguntó. 

Y  no  había  acabado  de  hacerse  esta  pregunta, 
cuando  descubrió  á  su  esposo,  que  conducía  de  su 
brazo  á  la  gentil  Zoraya. 

Una  ola  de  fuego  cruzó  por  delante  de  sus  ojos. 

Ya  no  podía  dudar  de  que  su  sospecha  iba  á  rea- 
lizarse. 

Muley  ayudó  á  su  esposa  para  que  subiese  en  la 
gentil  jaca  torda  que  le  había  destinado. 

Montó  él  en  su  noble  bruto  cordobés,  y  corriendo 
el  acicate  por  los  ¡jares,  ambos  esposos  salieron  de 
la  Alhambra. 

Aixa  los  vio  perderse  en  los  horizontes  de  la  vega. 

Su  desesperación  no  tuvo  límites. 

Cuando  pudo  darse  cuenta  de  sus  acciones  halló 
que  no  estaba  sola. 

La  fiel  Zulema  se  hallaba  á  su  lado. 

— Señora — le  dijo — es  necesario  revestirse  de  pa- 
ciencia; todas  las  súplicas  serían  en  vano.  El  rey  no 
atendería  á  ellas. 

— ¡Ah,  Zulema — murmuró  Aixa  con  acento  ofen- 
dido;—todavía  no  han  pasado  más  que  algunas  horas 
desde  que  se  verificó  su  enlace,  y  ya  empiezo  á  sen- 
tir la  horrible  influencia  de  esa  mujer.  Su  desprecio 
me  mata.  Ha  partido  sin  decirme  siquiera  una  pala- 
bra, sin  darme  un  adiós. 
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—  Quizá  vuelvan  muy  pronto. 
— No,  ya  verás  cómo  no. 

— ¡Quién  sabe! 

— ¿Acaso  tienes  conocimiento  del  sitio  á  que  se  di- 
rigen? 

— Según  me  han  asegurado  van  á  los  alijares 
próximos  á  Alhama. 

— También  yo  estuve  con  él  en  esos  sitios  placen- 
teros cuando  me  amaba,  pero  hoy  todo  ha  termina- 
do; no  queda  para  mí  más  que  la  indiferencia,  por 
no  decir  el  odio. 

Zulema  guardó  silencio. 

Comprendía  que  era  inútil  cualquier  consuelo. 

Era  demasiado  profundo  el  dolor  de  la  reina  mora. 

Esta  prosiguió: 

— -Es  preciso  que  te  informes  de  cuánto  tiempo 
piensa  permanecer  Hacen  en  los  alijares.  Esto  no  te 
será  difícil,  pues  es  seguro  que  lo  habrá  dejado  di- 
cho á  muchos  de  sus  servidores. 

— Cumpliré  tu  encargo. 

— Sí,  Zulema,  ya  no  aspiro  á  recuperar  su  amor, 
lo  que  sería  una  quimera;  sólo  ambiciono  vengarme 
de  esa  cristiana  y  asegurar  el  trono  para  mi  hijo. 

— Te  aconsejo,  sin  embago,  que  obres  con  mucha 
astucia. 

— Eso  no  necesitas  recomendármelo. 

— Muley  está  ciego  de  amor  por  Zoraya,  y  si  llega 
á  comprender  tus  propósitos  es  capaz  de  imponerte 
los  más  severos  castigos. 

—  No  lo  dudo,  pero  sabré  evitarlo.  Tú  no  sabes 
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hasta  qué  punto  puede  llegar  la  malicia  de  una  mujer 
que  siente  en  su  alma  el  dardo  de  los  celos.  Cuento 
además  con  personas  que  me  ayuden. 

—  En  cuyo  número  puedes  incluirme  desde  luego. 

—  Lo  sé,  Zulema,  lo  sé;  tú  eres  una  de  las  pocas 
amigas  que  tengo,  y  ten  por  seguro  que  he  de  recor- 
darlo el  día  en  que  mi  hijo  ocupe  el  trono  del  reino 
de  Granada.  Quizás  esto  suceda  antes  que  imaginas. 
Hoy  mismo  quiero  hablar  con  Aliatarde  este  asunto. 
Sabe  que  la  tribu  de  los  abencerrajes  ha  hecho  de 
este  casamiento  un  motivo  político  para  disgustarse 
con  el  rey. 

— ¿Será  posible? 

— Sí,  Zulema,  es  seguro  que  las  tranquilas  calles  de 
Granada  escucharán  pronto  el  grito  de  guerra.  Hasta 
entonces  yo  no  vivo  ni  descanso;  quisiera  que  se  en- 
rojeciese el  Darro  y  el  Genil  con  la  sangre  de  mis 
enemigos.  Estoy  ansiosa  de  venganza. 

Zulema  se  estremeció. 

Temía  que  el  estado  nervioso  en  que  su  señora  se 
hallaba  diera  origen  á  sangrientas  escenas,  como  aca- 
baba de  presagiar. 
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CAPITULO  XLI 


Una    orden    sangrienta. 


Crucemos  la  dilatada  vega  granadina,  esa  inmensa 
alfombra  de  verdura  que  constituye  los  encantos  de 
sus  poéticos  moradores. 

A  cuatro  leguas  de  la  ciudad  y  á  otras  cuatro  de 
Alhama,  punto  que  los  moros  destinaban  para  sus 
excursiones  veraniegas,  elevábase  un  hermoso  casti- 
llo del  que  no  existen  ni  los  cimientos. 

El  tiempo  se  ha  encargado  de  hacerlo  desaparecer, 
como  se  han  extinguido  aquellas  esforzadas  razas  de 
gómeles  y  zegríes  que,  abandonando  las  serranías  de 
Córdoba  y  Granada,  hicieron  temblar  al  mundo  ante 
los  rudos  botes  de  sus  lanzas  y  los  potentes  tajos  de 
sus  alfanjes. 

Este  castillo,  monstruo  de  piedra,  que  levantaba  al 
cielo  sus  altivos  torreones,  se  hallaba  circuido  por  un 
extenso  jardín. 

Era  uno  de  los  muchos  alijares  que  Muley  poseía 
para  su  recreo. 
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Un  alijar  es  una  casa  de  campo  entre  los  orien- 
tales. 

El  Genil,  ese  plácido  río  de  la  costa  granadina,  ex- 
tendía su  curso  por  las  proximidades  del  lugar  que 
hemos  descrito. 

El  castillo  era  de  piedra. 

Sus  elegantes  ojivas  y  sus  esbeltos  ajimeces  le  da- 
ban ese  carácter  árabe  que  no  puede  confundirse  con 
el  de  ninguna  otra  arquitectura. 

Un  inmenso  portón  daba  entrada  al  zaguán. 

En  sus  gruesas  columnas  de  granito  se  hallaban 
grabados  escudos  que  acusaban  la  noble  estirpe  de 
sus  antiguos  poseedores,  unidos  á  inscripciones  ára- 
bes que  decantaban  la  grandeza  del  Profeta  ó  la  mag- 
nificencia de  la  localidad. 

El  zaguán  daba  paso  á  dos  escaleras  de  mármol, 
que  conducían  á  dilatadas  galerías,  semejantes  á  las 
de  la  Alhambra. 

Desde  sus  balaustradas  descubríase  un  hermoso 
patio  que  prestaba  luz  á  las  habitaciones  interiores. 

Estos  patios  tenían  los  muros  calados  como  el  al- 
cázar, permitiendo  que  los  rayos  del  sol  penetrasen 
por  ellos  como  á  través  del  velo  más  diáfano. 

Sus  zócalos  eran  de  finísimos  alicatados. 

Sus  pavimentos  de  baldosas  incrustadas  en  la  más 
brillante  porcelana. 

En  el  interior  del  patio  había  algunas  acacias  que 
esparcían  su  sombra,  embalsamando  el  ambiente 
con  sus  racimos  de  blancas  flores. 

En  el  centro,  una  fuente  copiaba  su  verdura,  des- 
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haciéndose  el  surtidor  en  hilos  de  perlas  que,  al  con- 
fundirse con  el  agua,  producían  un  melancólico  mur- 
mullo. 

Millares  de  peces  de  colores  accidentaban  su  cen- 
tro frío. 

Caprichosas  macetas  cercaban  el  estanque. 

En  los  cuatro  ángulos  hallábanse  instaladas  otras 
tantas  pajareras,  donde  lanzaban  sus  melódicas  ar- 
monías los  ruiseñores. 

Subamos  las  escaleras  de  mármol  y  detengámo- 
nos en  la  planta  principal  del  edificio. 

Cada  una  de  las  habitaciones  ofrecía  distintos  en- 
cantos. 

Ya  el  largo  pasillo  de  caprichosas  arcadas,  por 
cuyas  ojivas,  cubiertas  de  enredaderas,  penetraba  la 
frescura  de  la  brisa. 

Ya  el  regio  salón  cubierto  de  tunecinos  tapices, 
que  descendían  con  majestad  hasta  el  pavimento. 

Al  lado  de  la  ideal  estancia  destinada  al  amor, 
veíase  la  severa  sala  cubierta  de  lanzas,  dagas  y  al- 
fanjes, formando  caprichosos  trofeos  de  guerra. 

El  altivo  estandarte  de  la  media  luna,  clara  enseña 
del  poder  musulmán,  que  durante  ochocientos  años 
se  enseñoreaba  por  las  fértiles  comarcas  de  Anda- 
lucía. 

En  una  palabra,  todo  estaba  vestido  de  púrpura  y 
tisú,  de  nácar  y  oro. 

Era  la  representación  más  genuina  del  lujo  orien- 
tal, de  ese  lujo  que  ha  sido  el  asombro  de  todos  los 
pueblos. 
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Muley  había  tenido  presente  avisar  su  llegada  por 
medio  de  uno  de  sus  servidores,  que  salió  de  Gra- 
nada pocos  momentos  después  de  expresarle  la  gen- 
til doña  Isabel  su  deseo  de  instalarse  en  los  ali- 
jares. 

Así  es  que  cuando  llegaron  los  regios  esposos  los 
pebeteros  estaban  encendidos,  un  chispeante  fuego 
ardía  en  los  hogares,  y  todos  los  servidores  se  habían 
puesto  sus  trajes  de  gala  para  recibirlos. 

Aquel  paraje  encantó  á  la  nueva  esposa  de  Muley. 

Si  bien  es  cierto  que  por  sus  dimensiones,  y  hasta 
por  sus  riqt  ezas,  no  podía  competir  con  el  alcázar 
que  acababan  de  dejar,  respirábase  en  él  esa  dulce 
melancolía  de  la  soledad  que  deleita  el  espíritu. 

Guando  la  joven  se  asomó  á  uno  de  los  ajimeces 
que  daba  al  campo,  creyóse  transportada  á  las  épo- 
cas en  que  se  hallaba  con  D.  Pedro  de  Solís  en  la 
serranía  de  Córdoba. 

Isabel  se  recreaba  con  estos  recuerdos. 

Aunque  el  presente  le  ofreciese  las  mayores  dulzu- 
ras, aunque  el  porvenir  abriese  sus  doradas  puertas, 
¿quién  puede  negar  que  el  pasado  adquiere  caracte- 
res gratísimos? 

Siempre  es  ruisueño,  porque  lo  contemplamos  bajo 
el  prisma  de  la  imaginación. 

Son  las  épocas  que  no  han  de  volver. 

Por  eso  no  hay  un  solo  hombre  que  no  mire  con 
respeto  las  tranquilas  horas  de  su  infancia. 

Isabel  dirigió  sus  ojos  hacia  el  punto  del  horizonte 
en  que  se  hallaba  la  florida  Córdoba. 
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Luego  contempló  con  embeleso  la  vega  granadina, 
su  elevado  Albaicín  y  sus  titánicas  montañas. 

Estableció  un  parangón  entre  su  pasada  existencia, 
tan  tranquila  como  humilde,  y  los  esplendores  que  la 
aguardaban  siendo  reina  de  un  vasto  dominio. 

Sólo  había  una  sombra  que  oscurecía  su  alma. 

Era  el  recuerdo  de  Aixa. 

La  joven  no  dudaba  que  la  madre  de  Boabdil  ha- 
bía de  hacer  titánicos  esfuerzos  para  que  perdiese  el 
amor  de  su  esposo. 

Decidióse,  por  lo  tanto,  á  seguir  el  consejo  de  su 
padre. 

Una  hermosa  tarde  en  que  ambos  paseaban  por  los 
alrededores  del  castillo,  Zoraya  descubrió  una  nube 
de  polvo. 

Llamando  la  atención  de  su  esposo,  ambos  com- 
prendieron que  era  producida  por  el  rápido  galope 
de  un  caballo. 

— ¿Habrá  ocurrido  algo  en  Granada?  —  preguntó 
Hacen  deteniéndose  para  observar  al  jinete. 

Pocos  minutos  después  descubrieron  el  blanco  al- 
quicel del  caballero  que  se  aproximaba. 

Era  Abul-Cazín  Venegas. 

Hacen  y  su  gentil  esposa  aguardaron  con  verdade- 
ra impaciencia. 

El  corazón  les  advertía  que  alguna  cosa  extraordi- 
naria debía  pasar. 

— De  otro  modo — dijo  el  rey — mi  favorito  no  se  hu- 
biera atrevido  jamás  á  interrumpir  la  soledad  que 
disfrutamos. 
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Abul-Cazín  llegó  hasta  el  sitio  en  que  se  hallaban. 

El  noble  bruto  cordobés  que  le  había  conducida 
venía  cubierto  de  espuma  y  de  sudor. 

Saludó  el  vazzir  á  su  rey  y  á  la  sultana  con  el  ma- 
yor respeto,  y,  echando  pie  á  tierra,  expresó  al  pri- 
mero la  necesidad  que  tenía  de  hablarle  urgente- 
mente. 

— Puedes  hacerlo  ahora  mismo. 

Tu  sobrina  es  mi  noble  esposa  y  no  hay  inconve- 
niente en  que  escuche  lo  que  vas  á  decirme. 

— Pues  bien,  señor;  esta  mañana  he  sorprendido 
un  importante  secreto,  y  me  ha  parecido  oportuno 
comunicártelo,  para  que  evitemos  males  que  pueden 
acarrearnos  serios  disgustos. 

— ¿Esos  disgustos  se  refieren  á  Aixa? 

— Quizás  ella  es  el  origen  de  lo  que  voy  á  deci- 
ros; pero  lo  peor  es  que  están  complicados  con  ene- 
migos más  temibles. 

Isabel  palideció. 

Sus  sospechas  empezaban  á  realizarse. 

Abul-Cazín  prosiguió: 

— Pues  has  de  saber  que  he  tenido  noticia  de  que 
algunos  de  los  alcaides  de  tus  plazas,  y  muy  en  par- 
ticular los  que  pertenecen  á  la  tribu  délos  abencerra- 
jes,  tratan  de  hacer  un  movimiento  militar. 

En  los  ojos  de  Muley  brilló  un  relámpago. 

Venegas  continuó: 

— Gomo  comprendes,  esto  daría  origen  á  cosas  muy 
graves;  sobre  todo,  si  el  pueblo  se  hacía  solidario  de 
sus  ideas. 
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— {Y  qué  es  lo  que  quieren  los  rebeldes? — pregun- 
tó el  rey  moro. 

Gazín  guardó  silencio. 

No  se  atrevía  á  expresar  el  deseo  de  los  revoltosos 
en  presencia  de  su  sobrina. 

Comprendiólo  doña  Isabel  por  la  rápida  mirada 
que  le  dirigió  el  vazzir. 

— Dilo— continuó;  — estoy  dispuesto  á  escucharlo 
todo. 

— Pues  bien;  se  fundan  en  que,  habiendo  sido  mi 
sobrina  cristiana,  ha  de  influir  directamente  en  vues- 
tro ánimo  para  que  respetéis  á  los  que  profesan  sus 
creencias. 

En  una  palabra;  temen  que  vuelvan  de  nuevo 
aquellas  amistades  que  vuestro  ilustre  padre  tuvo 
en  otro  tiempo  con  los  vecinos  pueblos  cristia- 
nos. 

— ¡Por  el  Profeta,  que  han  de  acordarse  de  mí! — 
exclamó  el  rey. 

— Hasta  ahora  los  abencerrajes  no  han  tomado 
una  parte  activa  demostrando  su  rebeldía;  pero  me 
consta  que  la  tomarán. 

— ¿De  modo,  que  únicamente  algunos  alcaides  se 
han  significado? 

— Sí,  señor. 

— En  ese  caso  esto  no  merece  siquiera  que  me 
moleste. 

Dispon  que  el  mezuar  encargado  de  ejecutar  mis 
justicias  los  haga  mañana  mismo  degollar  en  uno  de 
los  patios  de  la  Alhambra. 


u 
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De  este  modo  los  obligo  á  que  hagan  estallar  la 
mina. 

Los  escupo  á  la  cara  y  espero  que  obren  como 
quieran  sin  moverme  de  este  sitio. 

—  Señor,  ten  en  cuenta  que  son  poderosos. 

— Me  basta  con  los  zegríes  de  las  montañas  para 
hacerlos  huir.  Marcha,  pues,  y  cumple  mis  órdenes. 

— Antes,  si  me  lo  permites,  te  diré  cuál  ha  sido  el 
origen  principal  del  descontento. 

Muley  escuchó. 

—  Afirman  que  Aixa,  no  pudiendo  tolerar  los  des- 
denes con  que  la  tratas  desde  tu  nuevo  enlace,  intriga 
con  sus  secuaces  para  que  te  depongan  y  coloquen 
en  el  trono  á  su  hijo  Boabdil. 

— ¡Entonces,  Dios  de  Ismael!— exclamó  el  impe- 
tuoso rey  sin  dominar  los  torrentes  de  cólera  que  por 
su  alma  se  esparcían. 

Aterrado  Abul  al  ver  el  estado  que  sus  palabras  le 
habían  producido,  dijo: 

— Señor,  yo  debo  hablarte  con  franqueza,  y  por 
eso  me  he  permitido  hacerlo. 

—  Sí,  haces  bien,  mi  noble  Venegas,  Ojalá  contase 
con  muchos  vasallos  como  tú. 

El  rey  reflexionó  un  instante. 

Después  prosiguió: 

— Pues  bien,  ya  que  Aixa  trata  de  herirme  por 
cuantos  medios  puede,  es  necesario  que  también  sufra 
el  castigo  á  que  se  ha  hecho  acreedora.  Monta  á  caba- 
llo, parte  de  nuevo  á  Granada  y  hazla  encerrar  con 
sus  doncellas  en  una  de  las  torres  de  la  Alhambra. 
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Isabel,  al  escuchar  esto,  detuvo  á  su  tío,  que  se  dis- 
ponía á  partir. 

—  Muley — dijo  con  su  acento  dulce  corno  el  canto 
de  un  coro  de  ángeles— yo  no  trato  de  anteponerme  á 
tus  deseos;  pero  quiero  recordarte  una  frase  que  mu- 
chas veces  me  has  repetido  en  el  corto  espacio  de 
tiempo  que  hace  soy  tu  esposa. 

- — {Qué  quieres?— preguntó  Muiey,  en  cuyo  rostro 
apareció  súbitamente  la  bondad. 

— La  pobre  Aixa  está  celosa,  teme,  aunque  sin  ra- 
zón, que  yo  le  arrebate  tu  cariño,  y  esta  es  la  causa 
úe  las  locuras  que  medita.  Sin  embargo,  tengo  la 
certeza,  aunque  apenas  la  conozco,  que  ha  de  retro- 
ceder cuando  vea  que  tratan  de  inferirte  algún  daño. 

—  Mal  la  conoces — murmuró  el  rey. 

—De  todas  maneras  no  la  considero  acreedora  al 
castigo  que  quieres  imponerle. 

Si  es  cierto,  como  hace  poco  me  decías,  que  no  tra- 
tas más  que  de  complacerme,  yo  abogo  por  su  li- 
bertad. 

—  ¡Cuan  buena  eres!— exclamó  el  rey,  dirigiendo  á 
la  joven  una  enamorada  sonrisa. 

— Debes  tener  en  cuenta  sus  circunstancias. 

— No,  Zoraya,  es  lo  único  que  no  puedo  conceder- 
te. Si  hoy  dejamos  á  Aixa  sin  un  severo  correctivo, 
sabe  el  cielo  de  lo  que  sería  capaz.  A  bul,  cumple  mis 
órdenes. 

Venegas,  aunque  admiró  la  generosidad  de  su  so- 
brina, celebró  muy  de  veras  que  Muley  no  hubie- 
se accedido  á  sus  pretensioaes. 
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Hallábase  convencido  de  que  Aixa  gozaba  en  la 
ciudad  de  un  prestigio  mayor  de  lo  que  se  imagina- 
ba el  emir. 

Montó,  pues,  en  su  caballo,  y  antes  de  que  el  rey 
tuviese  tiempo  de  ceder  á  las  exigencias  de  la  joven 
hundió  los  acicates  en  los  sangrientos  ijares  del  bru- 
to, que  de  un  solo  salto  se  puso  fuera  del  alcance  de 
un  nuevo  llamamiento, 

Isabel  le  vio  perderse  por  aquellos  incultos  mato- 
rrales. 

La  joven  inclinó  la  cabeza  sobre  el  pecho. 

— ¿Qué  tienes,  mi  sultana? — le  preguntó  Hacen,  cu- 
yas inflexiones  de  voz,  generalmente  brusca,  adqui- 
rían una  grata  modulación  al  hablar  con  la  hija  de 
Solís. 

— No  puedo  negarte  que  tengo  miedo,  mi  rey  y 
señor — respondió  la  joven. 

—¡Miedo!  ¿y  de  qué  puedes  tenerlo?  ¿No  sabes  que 
en  las  escaramuzas  que  he  sostenido  á  veces  con  las 
fronteras  cristianas'  no  ha  habido  arnés  que  resista  á 
los  botes  de  mi  lanza,  ni  casco  que  no  se  quiebre  á 
los  tajos  de  mi  alfanje? 

¿No  sabes  que  soy  Muley-Hacén,  el  terrible  rey  de 
Granada,  á  cuyo  nombre  se  estremecen,  no  sólo  las 
comarcas  andaluzas,  sino  las  vastas  extensiones  del 
África? 

¿Miedo  tú?  Tímida  gacela  de  estos  campos,  en  cu- 
yos ojos  se  refleja  el  cielo  meridional,  y  cuyos  labios 
son  más  cárdenos  que  mi  manto  de  púrpura. 

Y  Muley  rodeó  con  su  robusto  brazo  el  talle  de  la 
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joven,  esbelto  y  flexible  como  las  hojas  de  la  dati- 
lera. 

Isabel  dirigió  á  su  esposo  una  mirada  de  agradeci- 
miento, y  prosiguió: 

— Aun  hubiera  vivido  tranquila  con  que  llevases  á 
cabo  la  prisión  de  Aixa.  Es  posible  que  la  pobre  ma- 
dre, pasadas  las  primeras  impresiones,  se  resigne  á 
compartir  conmigo  tu  amor. 

— Entonces,  {qué  es  lo  que  te  preocupa? 

— La  orden  que  has  dado  para  que  pasen  á  cuchi- 
llo á  esos  infelices  alcaides.  Me  aterra  la  sangre.  Creo 
que  ha  de  caer  sobre  mi  frente. 

— ¡Qué  locura!  ¿Acaso  tienes  tú  la  culpa  de  que  yo 
lo  haya  decretado? 

— Sí,  Muley;  aunque  de  un  modo  indirecto,  yo  la 
tengo. 

— Eso  no  dejan  de  ser  suposiciones. 

— Pero  muy  fundadas.  Si  Cazín  no  te  hubiera  di- 
cho que  el  origen  de  su  descontento  era  el  enlace  que 
conmigo  has  contraído,  es  posible  que  hubieses  obra- 
do con  benignidad.  Tú  quieres  halagar  mi  amor  pro- 
pio, y  yo  te  hubiera  agradecido  mucho  más  el  perdón 
que  la  venganza. 

Muley  se  encogió  de  hombros. 

Sabía  que  ya  era  tarde  para  retroceder. 

Cazín  Venegas  transponía  la  sierra  y  era  un  fiel 
ejecutor  de  sus  órdenes. 

— De  todas  maneras  es  conveniente  hacer  un  es- 
carmiento. Si  Aixa  hubiera  tenido  tu  humildad,  ja- 
más me  hubiera  obligado  á  apelar  á  estos  extremos. 
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En  cuanto  á  losabencerrajes,  tiempo  hacía  que  bus- 
caba un  pretexto  para  que  sintiesen  mi  justicia.  For- 
zoso es  que  recuerden  quién  soy. 

Isabel  y  su  esposo  volvieron  ai  castillo. 

La  primera  no  pudo  dominar  en  toda  la  noche  la 
inquietud  que  la  acongojaba. 

Le  parecía  que  el  viento  traía  en  sus  alas  los  la- 
mentos de  las  víctimas  y  las  quejas  de  Aixa,  conde- 
nada por  el  rey  á  dura  prisión. 


CAPITULO  XLII 


s* 


La  pr»isióxL  d.e  la  sultana 


Abul-Cazín  Venegas  no  quiso  detenerse. 

Comprendía  la  urgencia  que  reclamaba  dar  cum- 
plimiento á  las  órdenes  de  su  señor. 

Cuando  llegó  á  Granada,  la  noche  había  tendido 
sus  misteriosos  velos. 

Inmediatamente  se  dirigió  al  alcázar,  y,  dando  or- 
den á  algunos  de  sus  más  esforzados  guerreros  para 
que  se  pusieran  sobre  las  armas,  dirigióse  solo  á  la 
habitación  en  que  se  hallaba  Aixa. 

— Aixa — le  dijo — mucho  siento  ser  portador  de  una 
mala  nueva;  pero  el  destino  lo  quiere  así. 

— ¿Qué  ocurre? — preguntó  la  sultana  estremecién- 
dose. 

— Acabo  dé  hablar  con  tu  esposo. 

— ¿Con  mi  esposo?  ¿Acaso  no  se  halla  en  los  ali- 
jares? 

— Sí;  es  donde  le  he  visto. 

- — {Se  halla  enfermo? 
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— Afortunadamente,  el  Profeta  no  ha  permitido  que 
ocurra  semejante  desgracia. 

— ¿Qué  ocurre,  pues?  Acaba.  ¿No  ves  que  la  impa- 
ciencia me  devora? 

— Pues  bien;  Muley  ha  decretado  que  durante  su 
corta  ausencia  seas  encerrada  en  una  de  las  torres  de 
este  alcázar. 

Los  ojos  de  Aixa  brillaron  de  un   modo  siniestro. 

Apenas  podía  dar  crédito  á  lo  que  acababa,  de 
oir. 

Hizo,  sin  embargo,  un  esfuerzo  para  ocultar  su  in- 
dignación y  su  sorpresa. 

— ¿De  modo  que  ha  decretado  mi  prisión? — pre- 
guntó.— ¿Y  qué  motivos  tiene  el  rey  para  tomar  se- 
mejante medida? 

— Como  comprenderás,  ni  él  me  los  ha  dicho  ni 
yo  he  osado  preguntárselos. 

— Bueno,  cumpliré  con  sumisión  lo  que  ordena. 

— Me  ha  recomendado  que  te  acompañen  tus  don- 
cellas. 

— ¿Y  mi  hijo? 

— No  ha  proferido  su  nombre. 

— Pues  bien,  Abul;  yo  me  someto  gustosa  á  su  vo- 
luntad, pero  espero  de  ti  un  señalado  favor.  No  creo 
que  el  rey  se  oponga  á  ello. 

— ¿Qué  quieres? 

— Quiero  que  mi  hijo  permanezca  á  mi  lado.  Ya 
que  me  privan  de  la  libertad,  que  al  menos  me  dejen 
gozar  de  sus  caricias. 

Comprendiendo  Abul  que  las  pretensiones  de  Aixa, 
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lejos  de  perjudicar  sus  intentos  los  favorecían,  su- 
puesto que  los  abencerrajes  trataban  de  elegir  al  ni- 
ño como  monarca,  no  dudó  en  acceder  á  sus  deseos, 
seguro  de  que  Muley  aprobaría  su  conducta. 

La  sultana  Aixa,  acompañada  de  sus  esclavas,  en- 
tre ellas  Zulema,  era  conducida  poco  después  á  una 
de  las  torres  de  la  Alhambra,  cuyas  ojivas  caían  so- 
bre el  Darro.  4 

Boabdil  fué  llevado  junto  á  su  madre. 

Apenas  se  vio  la  reina  en  la  horrible  situación  á 
que  había  sido  condenada  por  su  ingrato  esposo, 
rompió  á  llorar,  y  dirigiendo  sus  ojos  al  cielo,  juró 
solemnemente  por  el  Profeta  que  había  de  tomar 
venganza  de  la  afrenta  recibida. 

Abul-Cazín  hizo  que  algunos  soldados  custodiaran 
las  puertas  de  la  prisión,  y  con  los  restantes  fué  á 
cumplir  la  segunda  orden  del  monarca. 

Cierto  era  que  algunos  alcaides  de  la  tribu  de  los 
abencerrajes  estaban  complicados  en  la  conspiración 
que  preparaba  el  astuto  Aiiatar;  pero  no  lo  es  me- 
nos que  hallábanse  perfectamente  tranquilos,  sin  sos- 
pechar que  el  rey  obrase  con  tanta  energía. 

Varios  de  aquellos  infelices  fueron  conducidos  al 
patio  que  llevaba  el  nombre  de  su  raza,  donde  los 
degollaron  cruelmente  á  pesar  de  sus  protestas  de 
adhesión. 

Otros  murieron  con  un  valor  extraordinario. 

En  las  muchas  versiones  que  han  hecho  historia- 
dores y  novelistas  sobre  el  origen  que  dio  lugar  á 
esta  horrible  matanza,  es  indudable  que  la  más  lo- 
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gica   es  que  el  enérgico  Muley-Hacén    obedeció    al 
obrar  así  á  intrigas  femeniles. 

Lo  cierto  es  que  aun  hoy  en  día  consérvase  sobre 
la  fuente  del  patio  de  los  Abencerrajes  de  la  Alham- 
bra  la  terrible  huella  de  las  víctimas  que  tan  bárba- 
ramente fueron  inmoladas. 

Cuando  al  siguiente  día  se  supo  en  la  ciudad  la 
horrible  venganza  que  el  rey  había  tomado  entre  los 
alcaides,  y  que  ésta  se  había  realizado  por  conducto 
de  Abul-Cazín  Venegas,  despertóse  en  el  corazón  de 
todos  los  de  la  valerosa  tribu  la  sed  ardiente  de  to- 
mar la  revancha. 

Aliatar  fué  uno  de  los  que  principalmente  trató  de 
agitar  á  sus  hermanos. 

— Es  necesario  que  este  crimen  no  quede  impune. 

Basta  de  tolerancias. 

El  rey  nos  trata  con  un  desprecio  que  debilita  lo 
altivo  de  nuestro  linaje. 

Proclamemos  á  Boabdil.  Tendrá  que  agradecernos 
que  pongamos  el  cetro  en  sus  manos,  y  la  raza  ilus- 
tre de  los  abencerrajes  será  de  nuevo  respetada  y  te- 
mida. 

Aquel  grito  sedicioso  cundió  por  toda  Granada. 

Comprendiendo,  sin  embargo,  el  astuto  Aliatar 
que  era  necesario  prepararse  para  batir  al  formidable 
ejército  de  Muley,  trató  de  inclinar  el  ánimo  del 
pueblo  en  su  favor,  y  aconsejando  á  sus  secuaces 
que  aguardaran  hasta  el  siguiente  día,  dirigióse  á  la 
Alhambra  para  manifestar  á  Aixa  cuáles  eran  sus 
propósitos. 
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AHatar  no  había  perdido  la  esperanza  de  conseguir 
e\  amor  de  la  saltana. 

Creía  que  por  estos  medios  alcanzaría  granjearse  su 
voluntad,  realizando  la  aspiración  que  alimentaba 
hacía  tantos  años,  como  dijimos  á  nuestros  lectores  en 
uno  de  los  pasados  capítulos. 

Grande  fué  su  sorpresa  y  su  pesadumbre  cuando 
le  dijeron  que  la  sultana  había  sido  encerrada  en  una 
de  las  torres  del  edificio. 

Extrañando  que  esto  se  hubiese  verificado  en  au- 
sencia del  rey,  hizo  averiguaciones  sobre  el  asunto. 

Su  indignación  llegó  al  último  grado  cuando  le  di- 
jeron que  la  orden  del  monarca  había  sido  cumpli- 
mentada por  el  vazzir  Abul-Cazín  Venegas. 

Hacía  tiempo  que  el  favorito  de  Muley  le  inspiraba 
^el  odio  más  profundo. 

Aliatar  era  ambicioso. 

Creía  que  su  ilustre  raza  era  la  llamada  á  ocupar 
los  primeros  cargos  en  la  ciudad,  y  no  podía  resig- 
narse á  que  un  hombre  que  abrazó  en  sus  primeros 
años  las  ideas  del  cristianismo  desempeñara  tan  di- 
rectamente los  asuntos  del  gobierno  musulmán. 

Supo,  por  el  soldado  que  le  dio  la  noticia  del  triste 
estado  en  que  se  hallaba  Aixa,  que  ésta  había  sido 
encerrada  en  unión  de  su  hijo  Boabdil  y  de  sus  don- 
cellas. 

Aliatar  conocía  á  Zalema. 

Sabía  la  intimidad  que  mediaba  entre  ésta  y  su  se- 
ñora. 

Comprendiendo  las  dificultades  que  había  de  en- 
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contrar  para  hablar  directamente  con  la  sultana,  de- 
cidióse por  comunicarse  con  su  favorita. 

Formado  este  propósito,  subió  por  la  angosta  esca- 
lera á  la  torre  donde  se  hallaba  ia  madre  de  Boabdil. 

Algunos  soldados  paseaban  de  derecha  á  izquierda 
delante  de  la  puerta  de  la  prisión. 

Sus  afiladas  cimitarras  infundían  respeto. 

Cuadráronse  ai  ver  á  Aliatar,  porque  además  de 
ser  el  encargado  de  la  educación  del  hijo  del  monar- 
ca era  uno  de  los  caudillos  más  distinguidos. 

Aliatar,  temiendo  que  Abul-Cazín  apareciese  en 
aquellos  momentos  críticos,  lo  que  indudablemente 
hubiera  contribuido  á  destruir  sus  planes,  apresuró- 
se á  decir  á  uno  de  los  zegríes  que  deseaba  hablar 
con  Zulema. 

— Tenemos  órdenes  de  que  ninguna  de  las  donce- 
llas de  la  sultana  salga  de  la  prisión. 

— ¿Quién  te  las  ha  dado? 

— El  vazzir  Venegas — respondió  el  centinela. 

— Pues  creo  que  mis  palabras  deben  pesar  en  tu 
ánimo  tanto,  por  lo  menos,  como  las  suyas. 

Llama,  pues,  á  Zulema  y  no  me  obligues  á  que  te 
lo  vuelva  á  decir. 

El  zegrí  obedeció,  entrando  en  la  torre. 

Pocos  momentos  después,  la  gentil  doncella  de 
Aixa  salía  de  la  prisión. 

Al  ver  á  Aliatar  hizo  un  movimiento  de  sorpresa, 
comprendiendo,  desde  luego,  que  algo  grave  ocurría. 

El  ilustre  sarraceno  hizo  que  le  siguiese  á  una  de 
las  galerías  del  alcázar. 
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— Acaban  de  decirme  que  Aixa  ha  sido  reducida 
á  prisión. 

— No  te  han  dicho  más  que  la  triste  verdad. 

— ¿Sabes  ios  motivos  que  han  inducido  al  rey  á 
cometer  semejante  atropello? 

.  — Lo  único  que  puedo  decirte  es  que  ha  enviado 
á  su  vazzir  Gazín  Venegas  para  que  diese  estricto 
cumplimiento  á  sus  órdenes.  Que  éste  ha  conferen- 
ciado breve  rato  con  la  sultana,  y  que  ha  sido  con- 
ducida á  la  torre  en  que  acabo  de  dejarla  deshecha  en 
un  mar  de  lágrimas. 

— ¡Pobre  Aixa! — exclamó  Aliatar. 

Zulema  prosiguió: 

— Es  indudable  que  todas  las  desgracias  que  nos 
han  sobrevenido  de  pocos  días  á  esta  parte  son  debi- 
das á  la  influencia  de  esa  cristiana. 

— No  lo  dudo;  desde  el  momento  en  que  supe  que 
el  rey  iba  á  celebrar  su  enlace  con  la  sobrina  de  Ve- 
negas, comprendí  que  esto  había  de  dar  origen  á  gra- 
ves disgustos.  Ya  sé  que  algunos  de  los  alcaides  y 
caballeros  do  mi  tribu  han  sido  cobardemente  asesi- 
nados la  pasada  noche  en  el  patio  de  los  abence- 
rrajes. 

— Sus  lamentos  de  muerte  llegaron  hasta  nosotras. 

— Pues  bien,  yo  estoy  decidido  á  evitar  que  conti- 
núen estos  horribles  abusos. 

— ¿Y  cómo  vas  á  cortarlos? 

— Muy  fácilmente— respondió  Aliatar. — Cuento  con 
la  poderosa  tribu  de  mis  abencerrajes  y  con  el  pue- 
blo, que  está  descontento  con  la  conducta  de  Hacen. 
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Es  preciso  que  la  sangre  de  Venegas  lave  la  mancha? 
rojiza  que  se  ha  grabado  en  la  Alhambra;  es  necesa- 
rio que  Boabdil  ocupe  el  trono  de  su  padre,  y  que 
esperemos  su  mayoría  de  edad  encomendando  la  re- 
gencia á  un  hombre  enérgico  y  de  condiciones. 

— A  un  hombre  como  tú — interrumpió  Zulema. 

Aliatar  no  respondió . 

La  doncella  de   Aixa  había   interpretado   cuáles 
eran  sus  propósitos. 

El  musulmán  poseía,  con  efecto,  títulos  para  aspi- 
rar al  importante  cargo  con  que  soñaba. 

Era  valeroso. 

Su  nobleza  rayaba  sobre  la  de  los  más  ilustres  ca- 
balleros. 

Zulema  continuó: 

— Debo  advertirte,  aunque  creo  que  antes  te  lo  he 
dicho,  que  Boabdil  está  preso. 

—  No  importa;  esta  misma  noche  quedará  libre. 

— ¿De  qué  modo? 

— Dile  á  Aixa  que  cuando  llegue  esa  hora  en  que 
todos  se  consagran  al  sueño,  yo,  con  unos  cuantos 
jinetes,  vendré  por  su  hijo. 

— Aliatar,  eso  es  una  locura.  Sin  duda  has  olvida- 
do que  la  torre  está  muy  vigilada,  que  los  soldados 
de  Muley  resistirán,  y  que  al  menor  movimiento  acu- 
dirá en  su  auxilio  el  implacable  Abul  Venegas  con 
sus  gómeles  y  zegríes. 

— No  has  interpretado  mi  pensamiento. 

— ¿Qué  piensas  hacer  entonces? 

— No  se  me  oculta  que,  para  apoderarnos  por  la 
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fuerza  de  Boabdil,  tendríamos  necesidad  de  una 
hueste  numerosa  y  de  una  lucha  sangrienta,  lo  que 
no  nos  conviene  hasta  el  momento  crítico. 

— ¿Entonces?... 

— Lo  que  no  pueda  la  fuerza  lo  conseguirá  la  as- 
tucia. 

—  Explícate,  Aliatar— dijo  Zulema,  sin  poder  repri- 
mir la  impaciencia  que  la  devoraba. 

— Di  á  Aixa  que  esta  noche  se  asome  á  una  de  las 
ojivas  de  la  torre.  Como  éstas  caen  sobre  el  río,  es  el 
lugar  que  necesita  menos  vigilancia. 

— Es  cierto,  arrojarse  por  ellas  era  la  muerte  se- 
gura. 

— Sin  embargo,  el  príncipe  no  morirá. 

—  Sería  necesaria  una  escala. 

— Nada  de  eso.  Gomo  comprendes,  es  demasiado 
niño  para  que  verificase  un  descenso  tan  peligroso,  y 
además,  ofrecería  grandes  dificultades  hacer  que  lle- 
gase á  nuestras  manos. 

— ¿Qué  piensas  entonces? 

— Es  preciso  que  con  el  velo  de  Aixa  y  vuestros 
almaizares   forméis    una    cuerda,   que   permita    que. 
Boabdil  llegue  á  nuestro  poder. 

Zulema  dirigió  una  mirada  de  asombro  á  Aliatar, 
admirando  su  inventiva. 

El  medio,  aunque  peligroso,  ofrecía  grandes  segu- 
ridades. 

— Nosotros — prosiguió  el  musulmán — esperaremos 
con  nuestros  caballos  al  pie  de  la  torre  y  partiremos 
á  Guadix,  donde  levantaremos  el  grito  de  guerra. 
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— ¡Alá  quiera  favoreceros! 

— Ya  te  he  dicho  que  contamos  con  más  elemen- 
tos de  los  que  pueda  suponer  el  rey.  Parte,  pues,  y 
cumple  mis  órdenes  con  la  fidelidad  que  siempre  lo 
has  hecho. 


Aliatar  bajó  de  nuevo  por  la  escalera  de  mármol, 
y  salió  del  alcázar  para  elegir  entre  sus  adictos  los 
más  valerosos. 

Zalema  volvió  al  lado  de  la  sultana. 

Al  ver  Aixa  la  satisfacción  que  se  retrataba  en  su 
rostro,  le  dirigió  una  severa  mirada. 

Guando  la  desesperación  invade  nuestro  espíritu, 
nos  ofende  la  alegría  de  los  demás. 

Zulema  acercóse  al  diván  en  que  se  hallaba  su  se- 
ñora indolentemente  tendida. 

— Aixa — le  dijo — tengo  que  darte  las  mejores  no- 
ticias. 

La  sultana  se  sonrió  amargamente. 

Todo  lo  que  trascendiese  á  ventura  le  parecía  un 
imposible. 

Sin  embargo,  consultó  á  su  doncella  con  una  mi- 
rada. 

— Acabo  de  separarme  de  Aliatar. 

Aixa  se  incorporó. 

El  nombre  del  musulmán  era  lo  único  que  le  in- 
fundía alguna  esperanza. 

— ¿Y  qué  te  ha  dicho? — preguntó  con  la  más  viva 
ansiedad. 

— Pues  me  ha  manifestado  su  resolución  de  apo- 
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derarse  esta  noche  de  tu  hijo,  para  proclamarle  rey 
de  Granada. 

Aixa  movió  la  cabeza  para  expresar  su  descon- 
fianza. 

— {Acaso  dudas  de  ello? 

— No  dudo  que  sus  propósitos  sean  esos;  ¿pero  có- 
mo ha  de  conseguir  lo  que  pretende? 

— Las  mismas  dudas  me  ocurrieron  á  mí;  pero  él 
se  ha  encargado  de  desvanecerlas. 

Entonces  Zulema   manifestó  á  la  sultana  cuanto 
Aliatar  le  había  dicho. 

En  los  ojos  de  Aixa  brilló  un  relámpago  de  alegría. 

— ¡Ah,   gracias,  gracias! — murmuró  clavando  sus 
negras  pupilas  en  el  cielo, 

Después  asomóse  á  la  ojiva. 

Las  aguas  del  Darro  corrían  mansamente. 

La  sultana  se  estremeció. 

La  profundidad  del  abismo  le  hizo  pensar  en  el 
riesgo  que  su  pobre  hijo  iba  á  correr. 

Sin  embargo,  aquella   mujer  de  voluntad  inque- 
brantable retrocedió  y  dijo: 

— Acepto  el  propósito  de  Aliatar. 

Y  quitándose  el  velo  empezó  á  trenzarlo  con  los 
almaizares  de  sus  doncellas. 

Sólo  era  preciso  aguardar  á  que  la  noche  tendie- 
se sus  negros  crespones  sobre  la  tierra. 

Aixa  no  pronunció  una  sola  palabra   durante   el 
resto  del  día. 

Su  alma  necesitaba  el  silencio  y  la  concentración. 


CAPITULO  XLIII 


La  evasión  ele  Boabdil. 


Tras  unas  cuantas  horas  da  terrible  angustia,  ho- 
ras  que  resbalaron  lentamente  como  siempre  que  se 
aguarda  que  transcurran,  llegó  la  noche  plácida  y  se- 
rena como  un  alma  tranquila. 

En  las  azuladas  extensiones  del  cielo  brilló  la 
luna,  reflejando  su  pálida  faz  en  la  superficie  del 
Darro. 

A  lo  lejos  escuchábase  en  los  olivares  el  monótono 
canto  de  las  aves  nocturnas. 

Por  lo  demás  todo  era  calma  y  silencio. 

Parecía  que  la  naturaleza  dormitaba. 

Gradualmente  fueron  apagándose  las  luces  que  ar- 
dían en  el  interior  de  las  casas. 

En  cambio  los  pastores  encendieron  multitud  de 
hogueras,  con  el  doble  objeto  de  preservarse  de  las 
húmedas  emanaciones  de  la  noche  y  alejar  á  los  lo- 
bos que,  con  estridentes  aullidos,  amedrentaban  al 
ganado  reunido  en  los  rediles  de  la  serranía. 
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Aixa  había  terminado  su  trabajo,  y  apenas  anudó 
el  último  almaizar  se  sentó  junto  al  ajimez. 

Sobre  sus  rodillas  descansaba  la  cabeza  de  Boab- 
dil,  que  dormía  profundamente. 

Zulema  se  había  sentado  cerca  de  su  señora. 

Ambas  contemplaban  la  inmensidad  del  cielo,  aque- 
lla bóveda  tachonada  de  estrellas,  que  unas  veces  ti- 
tilan, otras  cámbianse  en  brillantes  aerolitos  que  de- 
jan una  estela  luminosa  en  el  vacío. 

En  uno  de  los  ángulos  de  la  estancia  estaba  la  guz- 
la  de  Aixa  aguardando  que  su  señora  la  pulsase 
como  en  tiempos  más  dichosos. 

Pero  la  sultana  había  olvidado  sus  poéticas  cancio- 
nes para  verter  lágrimas  que  dejaban  cárdenos  surcos 
en  sus  mejillas,  como  los  deja  la  lava  cuando  sedes- 
liza  por  el  hirviente  cráter  del  volcán. 

La  señora  y  su  doncella  guardaban  el  más  profun- 
do silencio. 

La  sultana  contemplaba  otras  veces  el  pálido  ros- 
tro de  su  hijo,  y  acercando  los  labios  á  la  frente  del 
niño  depositaba  en  ella  un  amoroso  beso. 

Una  lámpara  de  bronce  ardía  en  el  centro. 

Sus  resplandores  iluminaban  los  dorados  frisos  y 
los  alicatados  de  los  muros. 

Zulema  fué  la  primera  que  habló. 

— ¡Qué  noche  tan  hermosa!— dijo  buscando  pre- 
texto para  comenzar  el  diálogo. 

— ¡Muy  hermosa! — respondió  Aixa— me  recuerda 
aquellas  tan  plácidas  en  que  mi  esposo  se  contentaba 
con  mi  amor. 
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—  ¿Quién  sabe  si  en  un  breve  plazo  volverán  esas 
horas  de  ventura? 

— ¡Ay,  Zulema,  eso  es  imposible! 

Y  la  sultana  lanzó  un  prolongado  suspiro. 

— ¿Por  qué  has  de  tener  tanta  desconfianza? 

¿Acaso  sería  Muley  el  primer  hombre  que,  después 
de  haber  padecido  una  alucinación,  vuelve  á  recobrar 
la  tranquilidad? 

— Ciertamente  que  algunos  han  obrado  así;  pero 
conozco  á  mi  esposo  y  puedo  asegurarte  que  no 
cambiará. 

Muley  ha  envenenado  mi  alma,  y  no  existe  bálsamo 
que  cure  los  efectos  del  tósigo  que  me  da  la  muerte. 

— Señora,  ¿quién  sabe  lo  que  puede  ocurrir? 

—  Por  desgracia  yo  lo  sé. 

¿Que  puedo  esperar  del  hombre  que  á  los  pocos 
días  de  unirse  á  otra  mujer  me  condena  á  la  más 
dura  de  las  prisiones? 

¿Cuál  ha  sido  mi  delito? 

Amarle  demasiado  y  no  poder  ocultar  mis  celos 
bajo  el  disfraz  de  la  hipocresía. 

Desengáñate,  Zulema;  esa  cristiana  impera  en  su 
corazón,  y  cada  día  serán  más  ostensibles  los  efectos 
de  su  dominio. 

Por  sus  gestiones  me  encuentro  yo  aquí. 

Por  las  mismas  han  perecido  esos  infelices  alcaides. 

¿Qué  puede  esperarse  de  la  mujer  que  empieza  su 
reinado  bajo  tan  crueles  auspicios? 

Por  eso  acepto  las  ofertas  de  Aliatar;  por  eso  pre- 
fiero ver  á  Hacen  destronado  y  pobre. 
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Todo  es  mejor  que  saber  que  goza  en  la  prosperi- 
dad compartiendo  sus  riquezas  con  la  que  me  ha 
usurpado  bienes  que  tan  legítimamente  me  perte- 
necen. 

—¿Y  si  tus  planes  se  realizan  y  tu  hijo  ocupa  el 
trono  que  le  ofrecen,  te  consideras  dichosa? 

— Por  lo  menos  tendré  la  satisfacción  de  haberme 
vengado. 

— ¿Y  si  Muley  solicitase  entonces  tu  perdón? 

— Es  demasiado  altivo  para  hacerlo. 

—Pero  ¿y  si  lo  hiciese? 

— No  se  lo  concedería. 

Las  mujeres  lo  perdonamos  todo  menos  las  heri- 
das que  nos  infieren  en  el  amor  propio. 

Ya  no  deseo  más  que  asegurar  el  porvenir  de  mi 
hijo,  y  que  Aliatar  se  encargue  de  guiarle  hasta  que 
se  encuentre  en  edad  de  poder  dirigir  por  sí  solo  los 
asuntos  del  gobierno. 

Boabdil,  á  pesar  de  sus  pocos  años,  revela  una  in- 
teligencia poco  común. 

No  tardará,  por  lo  tanto,  mucho  tiempo  en  llegará 
la  cumbre  de  mis  aspiraciones. 

Véale  dichoso  y  habré  resuelto  el  difícil  problema 
de  la  felicidad. 

Lo  que  no  puedo  consentir  es  que  otra  mujer, 
usurpadora  del  cariño  del  hombre  que  tanto  he  ama- 
do, viva  bajo  le  techumbre  de  este  alcázar. 

Aquí  escuché  sus  primeras  palabras  de  amor  y 
no  quiero  que  el  eco  repita  otras. 

Viviré  de  recuerdos,  pero  no  sufriré  sus  desdenes. 
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Si  tanto  la  ama,  que  parta  con  ella  á  otros  lugares, 
que  no  profane  éstos  con  su  infidelidad  y  sus  velei- 
dades. 

En  aquel  instante  una  nube  se  interpuso  entre  la 
tierra  y  el  cielo,  extinguiendo  su  tenue  resplandor. 

Al  propio  tiempo  escuchóse  en  los  olivares  el  ga- 
lopar de  algunos  corceles. 

Aixa  dirigió  sus  ávidos  ojos  hacia  aquel  sitio. 

A  través  de  las  sombras  descubríans-e  los  blancos 
alquiceles  de  los  jinetes. 

— ¡Ellos  son! — exclamó  la  sultana  con  acento  tré- 
mulo. 

— Con  efecto,  conozco  en  uno  de  ellos  á  Aliatar. 

Los  abencerrajes  se  aproximaron  al  lado  opuesto 
del  río. 

Aliatar  echó  pie  á  tierra. 

Dos  de  sus  compañeros  le  imitaron. 

Después  de  dirigir  á  su  alrededor  una  escudriña- 
dora mirada,  los  tres  penetraron  en  el  interior  de 
una  barca. 

No  tardó  en  escucharse  el  ruido  que  produce  el 
remo  al  cortar  las  aguas. 

Aliatar  iba  en  pie. 

Sus  ojos  estaban  fijos  en  la  ojiva  de  la  torre. 

Aixa  colocó  á  su  hijo  sobre  el  diván  con  esa  tierna 
solicitud  de  las  madres. 

Acercóse  á  la  puerta  de  la  estancia. 

Su  corazón  palpitaba  en  aquellos  momentos  críti- 
cos como  si  quisiera  escaparse  de  su  pecho. 

Escuchó. 
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Sólo  se  cían  los  monótonos  pasos  de  los  centinelas. 

Entonces,  después  de  una  leve  vacilación,  se  acer- 
có á  su  hijo,  despertándole  con  un  cariñoso  beso. 

Boabdil  abrió  sus  negros  ojos. 

—¡Hijo  mío! — exclamo  Aixa — tu  padre  me  aban- 
dona, me  ha  reducido  á  prisión  por  gozar  libremente 
del  amor  de  otra  mujer.  Es  preciso  que  huyas,  así  lo 
reclama  mi  venganza. 

Y  tomando  la  cuerda  que  con  sus  propias  manos 
había  formado,  rodeó  la  cintura  del  niño,  que  le  mi- 
raba mientras  una  inefable  sonrisa  brotaba  de  su 
boca. 

Su  inocencia  no  le  permitía  recapacitar  sobre  et 
eminente  peligro  que  le  aguardaba. 

Aixa  besó  de  nuevo  á  su  hijo. 

Luego  se  asomó  á  la  ojiva. 

Aliatar  y  sus  compañeros  aguardaban  junto  al 
muro. 

Entonces  Aixa  suspendió  á  su  hijo  sobre  el  abismo, 
y,  ayudada  de  Zulema  y  otras  doncellas,  le  fué  des- 
lizando cuidadosamente  hasta  que  llegó  á  manos  de 
los  abencerrajes. 

Cuando  la  pobre  madre  le  vio  fuera  de  peligro  di- 
rigió al  cielo  una  mirada  de  gratitud. 
Aliatar  desató  la  cuerda. 

Un  fuerte  golpe  de  remo  desvió  la  barca  de  la 
orilla. 

Pocos  momentos  después  llegaban  á  la  opuesta. 
Entonces  montó  Aliatar  en  su  potro  con  esa  agili- 
dad característica  de  la  raza  árabe,  y  clavándole  el 
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acicate  en  los  ¡jares  del  potro,  partió  seguido  de  sus 
adictos. 

Aixa  los  vio  perderse  entre  las  sombras  de  la  no- 
che. 

Nadie  había  podido  observar  lo  que  acababa  de 
suceder. 

Dirigíanse  hacia  Guadix. 

— El  Profeta  os  guíe — exclamó  la  sultana  con  reli- 
gioso respeto. 

Algunas  horas  después,  Abul-Cazín  Venegas,  que 
no  podía  sospechar  nada  de  lo  que  había  ocurrido, 
escuchó  por  la  ciudad  una  espantosa  gritería  unida 
al  rumor  de  trompetas  y  atabales. 

Rápido  como  una  centella  abandonó  el  lecho. 

Utfo  de  los  soldados  que  hacían  la  guardia  en  su 
palacio  se  presentó: 

— {Qué  ocurre? — preguntó  con  acento  trémulo  el 
vazzir. 

— Señor,  por  las  alturas  del  Albaicín  se  han  dise- 
minado los  abencerrajes  levantando  el  grito  de  gue- 
rra en  contra  del  monarca. 

Las  mejillas  de  Abul  palidecieron  de  coraje. 

Inmediatamente  se  ciñó  su  arnés  de  combate  y,  to- 
mando su  cimitarra  y  su  lanza,  dirigióse  á  uno  de  los 
castillos  destinados  á  la  guarnición. 

Los  soldados  esperaban  con  el  hierro  en  las  manos. 

Cazín  Venegas  púsose  ai  frente  de  su  taifa,  y  ha- 
ciendo que  los  clarines  y  las  trompas  tocasen  al  arma 
para  que  todos  en  la  ciudad  tomasen  una  parte  acti- 
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va,  dirigióse  valerosamente  hacia  las  cumbres,  del 
Albaicín. 

Espantoso  fué  el  combate. 

Sin  embargo,  Aliatar  se  había  precipitado. 

Su  vehemente  deseo  de  tomar  venganza  había  he- 
cho que  se  lanzase  al  campo  antes  de  que  la  insurrec- 
ción pudiera  tomar  verdaderas  proporciones. 

Así  es  que  tres  ó  cuatro  horas  después  veíanse  los 
valerosos  abencerrajes  envueltos  por  sus  enemigos. 

Entonces  Aliatar  aconsejó  una  prudente  retirada, 
la  cual  se  verificó  con  mucho  orden,  ocultándose  en- 
tre las  grietas  de  los  peñascos  de  aquellas  inexpug- 
nables sierras. 


CAPITULO  XLIV 


Donde  J3oat>dil  vuelve  al  lado  de  six  madre. 


Aixa,  desde  la  elevada  torre  en  que  se  encontraba 
presa,  siguió  con  miradas  de  ansiedad  los  sucesos  que 
ocurrían  en  el  vecino  Albaicín. 

Desde  allí  descubríase  perfectamente  el  fulgor  que 
despedían  los  relucientes  alfanjes  y  las  bruñidas 
lanzas. 

Cuando  el  fragor  del  combate  fué  siendo  menos 
intenso,  pudo  ver  los  blancos  alquiceles  de  los  que 
tenían  necesidad  de  replegarse  en  las  escabrosidades 
del  monte. 

— ¡Somos  perdidos! — exclamó  clavando  sus  negras 
pupilas  en  las  de  Zulema. 

— ¿Qué  ocurre,  señora? 

— El  movimiento  es  vencido;  es  indudable  que  los 
abencerrajes  se  han  precipitado,  apelando  á  las  ar- 
mas con  pocos  recursos  para  destruir  la  hueste  del 
monarca. 

— Es  posible  que  contasen  con  elementos  que  no 
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han  respondido  en  el  momento  crítico.  Ya  sabes  que 
muchas  veces  pasa  lo  propio. 

— De  otra  manera,  no  se  comprende  que  el  astuto 
Aliatar  haya  levantado  el  grito  de  guerra. 

—  ¡Ah!  Pero  nuestro  ilustre  amigo  s^  ha  compro- 
metido seriamente. 

— Con  efecto. 

Si  el  vazzir  Gazín  Venegas  sospecha  que  ha  sido  el 
iniciador  del  combate,  puede  contarse  por  muerto. 

Es  seguro  que  su  sangre  caerá  sobre  la  de  los  al- 
caides que  recientemente  fueron  inmolados. 

Sin  embargo,  yo  conozco  á  Aliatar. 

Sé  que  es  hombre  que  no  descubre  la  faz  hasta  el 
momento  crítico. 

Quién  sabe  si  como  este  movimiento  ha  sido  tan 
corto  no  habrá  podido  Abul  saber  el  nombre  de  los 
iniciadores. 

— ¡El  Profeta  te  oiga! — exclamó  Zulema. 

En  aquel  instante  la  sultana  y  su  favorita  descu- 
brieron unos  cuantos  soldados  que,  capitaneados  por 
Abul-Cazín  Venegas,  se  dirigían  hacia  el  Norte  sobre 
sus  briosos  corceles. 

— ¿Adonde  irá  el  vazzir? —  preguntó  Zulema. 

Aixa,  que  estaba  dotada  de  una  penetración  ex- 
traordinaria, respondió: 

— Es  indudable  que  se  dirigen  hacia  los  alija- 
res, con  objeto  de  manifestar  á  Muley  lo  que  ha  ocu- 
rrido. 

—  En  ese  caso,  el  rey  vendrá  en  seguida. 

Es  natural:   aunque  su  favorito  es  dueño  absoluto 
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de  su  confianza,  no  dejará  de  tomar  una  parte  activa 
en  la  guerra. 

Ya  sabes  que  ésta  es  el  elemento  de  Hacen. 

Ambas  vieron  perderse  á  los  jinetes  entre  una  nube 
de  polvo. 

Aixa  quedó  pensativa. 

Zulema  la  contempló  silenciosamente. 

La  sultana  dijo: 

— Parece  que  el  destino  trata  de  oponerse  á  todos 
mis  deseos. 

— ¿Por  qué,  Aixa? 

— Porque  no  habiendo  dado  resultado  esta  prime- 
ra tentativa  es  difícil  que  lo  obtenga  después. 

Como  comprendes,  Hacen  hará  que  sus  gentes  es- 
tén sobre  las  armas;  se  aumentarán  las  precauciones 
en  las  fortalezas,  y  lo  que  hubiera  sido  difícil  hoy 
será  imposible  mañana. 

— ¿Quién  sabe? 

Creo  que  no  debes  desesperar. 

Alá  es  grande,  y  nunca  desampara  á  los  que  piden 
con  la  justicia  que  tú  lo  haces. 

—  ¡Ay,  Zulema!  Así  pensaba  yo,  pero  empiezo  á 
desconfiar  de  todo. 

— Haces  mal;  puede  que  no  tardes  en  convencerte 
de  tu  error. 

El  galope  de  un  caballo  vino  á  sacar  á  ambas  mu- 
jeres de  la  abstracción  en  que  se  hallaban  sumidas. 

Aixa  dirigió  sus  ojos  hacia  el  sitio  en  que  se  escu- 
chaban los  rumores. 

Su  rostro  palideció. 


454  EL   JURAMENTO 

Aliatar,  montado  sobre  su  bruto  cordobés,  llegaba 
jadeante  al  pie  de  la  torre. 

Al  descubrirse  á  Zulema  le  hizo  señas  para  que 
bajase. 

— ¡Qué  es  esto!— exclamó  la  sultana.  — ¡Aliatar 
aquí!  ¡Ah,  no  comprende  que  se  expone  á  perder  la 
vida!  Corre,  Zulema,  dile  que  parta  inmediatamente. 

La  doncella  obedeció. 

Pocos  instantes  después  salía  de  la  Alhambra,  lle- 
gando á  las  orillas  del  Darro,  donde  aguardaba  el 
abencerraje. 

— ¿Qué  haces  aquí,  Aliatar?  {No  comprendes  el  pe- 
ligro á  que  te  expones? 

— No  lo  creas;  Abul-Cazín  no  se  halla  en  Grana- 
da. Ninguno  sabe  que  he  tomado  parte  en  el  motín; 
permanece  tranquila.  Guando  yo  he  abandonado  la 
sierra  es  porque  puedo  hacerlo  impunemente. 

— Todos  saben,  sin  embargo,  que  perteneces  á  la 
tribu  sublevada. 

— Pero  ninguno  puede  hasta  ahora  sospechar  de  mí. 
El  rey  encomendó  su  hijo  á  mi  cuidado;  este  cargo  de 
confianza  me  exime  de  toda  responsabilidad,  ponién- 
dome al  abrigo  de  las  sospechas  de  mis  émulos.  Yo 
continuaré  por  ahora  disimulando. 

No  pasarán  muchos  días  sin  que  yo  arroje  la  más- 
cara del  disimulo  y  me  muestre  cara  á  cara  á  mis 
enemigos. 

— ¿Luego  no  desistes  de  hacer  la  guerra  al  mo- 
narca? 

—  No  solamente  no  desisto,  sino  que  tengo  lase- 
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guridad  de  que  llegaremos  á  la  cumbre  de  nuestras 
aspiraciones. 

— ¿A  pesar  de  las  medidas  que  tomarán? 

— A  pesar  de  eso. 

Aquellas  palabras  fueron  pronunciadas  con  tanta 
energía,  que  devolvieron  la  tranquilidad  al  oprimido 
corazón  de  Zulema. 

Aliatar  prosiguió: 

— Dos  objetos  me  traen  aquí.  Es  necesario  que  di- 
gas á  Aixa  que  Muley  debe  hallarse  en  la  ciudad 
dentro  de  dos  horas. 

Su  primera  suposición  ha  de  ser  desconfiar  de 
ella. 

Si  advierte  la  ausencia  de  Boabdil  no  hay  medio 
de  ocultarle  la  verdad. 

Como  nosotros  no  podemos  abandonar  las  breñas 
de  la  serranía  hasta  que  estemos  perfectamente  or- 
ganizados y  contemos  con  la  cooperación  del  pueblo, 
no  queremos  exponerla  á  las  iras  del  monarca. 

— ¿Y  qué  disculpa  hemos  de  'alegar  para  que  se 
justifique  la  ausencia  de  Boabdil? 

— Ninguna.  El  niño  estará  al  lado  de  su  madre 
dentro  de  pocos  momentos.  ¿Ha  advertido  alguien 
su  ausencia? 

— Absolutamente  nadie. 

— Perfectamente,  eso  era  lo  necesario. 

— Ten  en  cuenta  que,  durante  las  horas  del  día, 
no  podremos  conseguir  que  entre  en  la  prisión  sin 
que  lo  adviertan  los  soldados. 

— Para  todo  existen  medios. 
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— No  dudo  que  tu  imaginación  los  encuentre.  En 
cuanto  á  la  mía,  te  confieso  que  no  los  halla. 

— Dentro  de  unos  instantes  salís  cuatro  ó  cinco  de 
las  doncellas  de  Aixa.  Boabdii  estará  disfrazado  con 
uno  de  vuestros  vestidos. 

Yo  cuidaré  de  que  el  almaizar  cubra  su  rostro.  En- 
tráis con  él,  y  cuando  Muley  llegue  á  Granada  en- 
contrará á  su  hijo  al  lado  de  su  madre. 

— Cumpliremos  tus  órdenes. 

— También  es  necesario  que  hagas  á  Aixa  una  ad- 
vertencia. Es  preciso  que  trate  de  disimular  sus  ce- 
los, que  procure  conmover  el  corazón  de  Hacen;  en 
una  palabra,  que  solicite  su  perdón  para  que  le  per- 
mita  abandonar  la  torre  en  que  se  halla. 

Tengo  la  seguridad  de  que  el  monarca  olvidará 
en  un  corto  espacio  de  tiempo  la  infructuosa  tentati- 
va que  hoy  se  ha  hecho,  atribuyéndola  al  desconten- 
to que  ha  producido  en  mi  tribu  el  asesinato  de  sus 
hermanos. 

— ¿De  modo  que  es  preciso  que  Aixa  abandone  la 
actitud  hostil  que  había  tomado? 

— Desde  luego. 

— ¿Podrá  hacerlo? 

— Todo  es  posible  cuando  la  necesidad  lo  re- 
clama. 

— Has  de  tener  en  cuenta  las  condiciones  de  su  ca- 
rácter. 

— No  es  más  vehemente  que  el  mío,  y  sin  embar- 
go haré  un  esfuerzo  para  que  el  monarca  no  com- 
prenda cuáles  son  mis  propósitos.    Sobre  todo    ella 
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tiene  un  medio  para  conseguir  su  libertad  en  un  bre- 
ve período. 

— ¿Cuál? 

— Por  tu  mediación  puede  conseguir  una  cita  con 
Zoraya. 

Esa  cristiana  es  muy  niña  y  se  deja  engañar  fácil- 
mente. 

Como  hoy  es  la  única  que  impera  en  la  voluntad 
de  Hacen,  si  logra  conmover  su  corazón,  ella  misma 
abogará  por  su  libertad. 

— Serán  cumplidos  tus  deseos. 

— Adiós,  pues,  gentil  Zulema,  no  olvides  que  pasa- 
dos unos  instantes  volveré  á  palacio  con  Boabdil. 

Aliatar,  que  había  sostenido  este  diálogo  con  la 
doncella  de  Aixa  sin  echar  pie  á  tierra,  aflojó  la  bri- 
da y  partió  á  galope. 

Zulema  subió  de  nuevo  á  la  estancia  de  su  señora. 

Ésta  la  aguardaba  con  impaciencia. 

Enterada  de  los  proyectos  de  Aliatar,  los  aceptó 
con  júbilo. 

— Sí — dijo — es  necesario  que  mi  hijo  vuelva  á  mi 
lado;  de  otro  modo  no  podría  justificar  mi  inocencia, 
y  Hacen  sería  capaz  de  decretar  que  me  quitasen  la 
vida. 

— Ya  sabes  que  es  necesario  que  hables  con  la 
nueva  sultana. 

Aixa  lanzó  un  suspiro. 

— Mucho  trabajo  ha  de  costarme  vencer  mi  repug- 
nancia, pero  lo  haré  si  esto  ha  de  servir  de  base  á  la 
venganza  que  ambiciono. 
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Ella  me  ha  ofrecido  varias  veces  su  amistad,  no 
ha  de  dudar  de  mí. 

Es  demasiado  niña  para  que  comprenda  los  malé- 
volos planes  que  en  mi  alma  existen. 

— Sí,  Aixa,  es  preciso  que  trates  de  dominar  tu 
cólera. 

Pocos  momentos  después  Zulema  y  cuatro  de  sus 
compañeras  salían  de  la  torre. 

Los  centinelas  no  se  opusieron  á  que  esto  se  veri- 
ficase, creyendo  que,  como  otras  muchas  veces, 
irían  á  cumplir  cualquiera  de  las  órdenes  de  su  se- 
ñora. 

En  las  habitaciones  de  Aliatar  aguardaba  Boabdil. 

Este  fué  perfectamente  disfrazado. 

El  pobre  niño  no  salía  de  su  asombro. 

Todo  lo  que  le  ocurría  le  parecía  extraordinario. 

Amigablemente  cogido  del  brazo  de  Zulema  y  cer- 
cado de  las  otras  esclavas,  penetró  de  nuevo  en  la 
prisión. 

Aixa  recomendó  á  su  hijo  que  guardase  el  más 
profundo  silencio  respecto  á  cuanto  había  ocurrido. 

Boabdil  adoraba  á  su  madre,  y  comprendiendo,  á 
pesar  de  sus  pocos  años,  que  una  indiscreción  pu- 
diera acarrear  los  más  graves  disgustos,  prometió 
solemnemente  que  cumpliría  las  órdenes  que  acababa 
de  recibir. 

De  este  modo  la  fuga  del  heredero  del  reino  mu- 
sulmán no  pudo  llegar  á  oídos  del  implacable  Mu- 
ley-Hacén. 


CAPITULO  XLV 


Donde  el  d.e  Morieses  siente  renacer  sixs 

esperanza  s. 


Apenas  se  advirtieron  los  primeros  rumores  de  in- 
surrección en  las  cumbres  del  Albaicín,  hemos  visto 
que  el  intrépido  Venegas  tomó  una  parte  activa  en 
sofocarlo. 

Necesario  es  que  advirtamos  á  nuestros  lectores* 
que  otras  dos  personas  que  se  hallaban  impacientes 
por  demostrar  su  adhesión  al  rey  granadino  habían 
hecho  lo  propio. 

Estas  personas  eran  el  venerable  D.  Pedro  de  So- 
lís  y  D.  Beltrán  de  Meneses. 

Ambos  dirigiéronse  á  los  montes,  uniéndose  al 
vazzir,  que  desde  luego  pensó  hacer  constar  al  sobe- 
rano este  rasgo  de  espontaneidad  y  de  valor. 

Venegas,  que  hacía  muchos  años  que  había  renega- 
do del  cristianismo,  y  que  desde  entonces  había  empe- 
zado su  prosperidad,  hasta  el  punto  de  obtener  la  pri- 
vanza del  emir,  quería  que  su  hermano,  por  quien  sen- 
tía un  verdadero  afecto,  ocupase  entre  los  moros  una 
posición  tan  envidiable  como  la  suya. 


460  EL    JURAMENTO 

Dejó,  pues,  á  D.  Pedro  al  mando  de  las  tropas  sa- 
rracenas que  quedaban  en  Albaicín,  para  evitar  que 
los  revoltosos  levantasen  de  nuevo  el  grito  sedicioso, 
y  marchó  con  D.  Beltrán  y  un  puñado  de  valientes 
hacia  los  alijares  para  dar  cuenta  á  Muley  de  lo 
ocurrido. 

Don  Beltrán  celebró  esta  elección,  que  le  permitía 
ver  á  Zoraya,  y  quizá  conseguir  el  cargo  quj  tanto 
ambicionaba  en  palacio. 

Cruzó  la  cabalgata  las  dilatadas  espesuras  de  oli- 
vares, y  dos  horas  después  descubrieron  los  altivos 
torreones  del  castillo  en  que  moraba  el  monarca. 

Sintiendo  los  caballos  la  acción  del  hierro  en  los 
ijares,  no  tardaron  en  llegar  junto  al  portón. 

Don  Beltrán  y  Venegas  echaron  pie  á  tierra  y  pe- 
netraron en  el  zaguán,  donde  los  recibió  uno  de  los 
criados,  que  inmediatamente  fué  á  dar  el  aviso  á  su 
señor  de  que  el  vazzir  y  Meneses  le  aguardaban. 

Apenas  tuvo  el  rey  conocimiento  de  ello  los  hizo 
pasar. 

Cazín  Venegas  refirió  brevemente  al  monarca  lo 
que  acababa  de  ocurrir. 

La  indignación  de  Muley  llegó  á  su  límite. 

— ¡Ah! — exclamó. — ¿Conque  esos  mirables  abence- 
rrajes  han  tratado  de  alterar  la  tranquilidad  de  mi 
reino?  ¿Conque  lejos  de  intimidarse  con  el  severo  cas- 
tigo que  se  les  ha  impuesto  á  los  alcaides  en  la  Al- 
hambra  quieren  seguir  demostrando  su  infidelidad? 
Pues  bien,  yo  iré  á  Granada,  y  juro  por  el  Profeta 
que  no  he  de  dejar  uno  con  vida. 
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Cazín  manifestó  entonces  á  Hacen  los  buenos  ser- 
vicios que  tanto  su  hermano  como  D.  Beltrán  habían 
prestado  en  aquella  escaramuza. 

—  Gracias,  amigo  mío — dijo  Hacen  estrechando  la 
mano  de  Meneses— yo  sabré  recompensar  vuestros 
servicios.  Quedas  nombrado  capitán  de  mi  guardia. 

Don  Beltrán  se  inclinó  respetuosamente. 

Era  cuanto  podía  apetecer. 

De  este  modo  viviría  bajo  el  mismo  techo  de  la 
mujer  que  amaba  y  cuya  correspondencia  no  duda- 
ba conseguir  en  un  plazo  más  ó  menos  breve. 

Muley  no  quiso  perder  tiempo. 

Dio  órdenes  para  que  ensillasen  sus  mejores  caba- 
llos y  dirigióse  á  la  estancia  en  que  se  hallaba  doña 
Isabel. 

— Zoraya — le  dijo — las  circunstancias  nos  obligan 
á  dejar  estos  placenteros  sitios. 

Tiempo  nos  queda  de  volver  á  ellos. 

Ahora  es  necesario  partir  con  urgencia  á  Granada. 

— ¿Acaso  ha  ocurrido  alguna  cosa  desagradable? — 
preguntó  la  joven. 

—Sí. 

— ¡Ah!  Tenía  la  certeza  de  que  sucedería  así;  ya  te 
dije  que  la  sangre  de  aquellos  desgraciados  había  de 
traernos  fatales  consecuencias. 

— No,  Zoraya,  gracias  al  valor  de  tu  tío,  tu  padre 
y  ese  joven  que  le  acompaña,  hemos  podido  conse- 
guir que  Granada  goce  de  tranquilidad. 

— ¿Mi  padre?  ¿Acaso  mi  padre  ha  tomado  una  par- 
te activa  en  los  sucesos? 
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— La  ha  tomado,  pero  nada  temas. 

Los  abencerrajes  levantaron  el  grito  de  guerra  en 
las  cumbres  del  Albaicín,  pero  se  han  visto  obliga- 
dos á  replegarse  en  las  grietas  de  las  rocas. 

—¿Y  Aixa? 

— Aixa  permanece  encerrada  en  la  torre  de  mi  al- 
cázar. 

— ¡Pobre  mujer!  ¡Quizás  no  tenga  culpa  de  nada 
de  lo  ocurrido  y  esté  deplorando  tu  injusticia! 

— De  todas  maneras,  conviene  que  haya  sufrido  un 
castigo  ejemplar  para  que  se  debilite  el  orgullo  que 
llena  su  alma. 

Hay  mujeres  con  quienes  es  imposible  la  condes- 
cendencia, porque  la  atribuyen  á  debilidad. 

No  todas  son  tan  bondadosas  como  tú. 


Pocos  instantes  después  los  regios  esposos,  el  vaz- 
zir,  D.  Beltrán  y  los  soldados  que  habían  acompa- 
ñado á  los  segundos  desde  Granada  se  pusieron  en 
camino. 

La  tarde  estaba  espléndida. 

El  firmamento  se  hallaba  esmaltado  de  esa  diver- 
sidad de  colores  que  le  es  imposible  reproducir  ai 
más  hábil  pintor. 

Don  Beltrán  no  apartaba  sus  ojos  de  doña  Isabel. 

Nunca  le  había  parecido  más  hermosa. 

La  breve  temporada  que  había  pasado  en  los  ali- 
jares, lejos  de  la  actividad  de  la  vida  cortesana  y  de 
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los  disgustos   que  ésta  proporciona,   habían    hecho 
brotar  el  carmín  de  sus  mejillas. 

En  sus  ojos  azules  irradiaba  la  felicidad. 

Muley-Hacén  y  Venegas  iban  delante. 

Sostenían  ambos  un  caluroso  diálogo. 

Meneses,  aprovechando  aquella  circunstancia,  co- 
locó su  corcel  paralelo  al  de  la  joven. 

Esta  se  hallaba  tan  abstraída  en  la  contemplación 
de  aquellos  espléndidos  panoramas,  que  no  lo  advir- 
tió siquiera. 

— ¡Qué  hermosa  sois! — murmuró  el  caballero. 

Zoraya  volvió  la  cabeza  para  mirarle. 

— La  verdad  es — prosiguió  Meneses — que  si  cuan- 
do morabais  en  las  tranquilas  escabrosidades  de  la 
sierra  de  Córdoba  me  parecíais  la  tímida  violeta  por 
vuestra  sencillez  y  hermosura,  hoy  sois  la  magnífica 
rosa  que  ostenta  á  los  rayos  del  sol  sus  pétalos  de 
fuego. 

— Veo  que  estáis  muy  galante,  amigo  mío — respon- 
dió la  joven  sonriéndose. 

— ^Y  cómo  no  serlo  en  vuestra  presencia? 

La  joven  quiso  cambiar  de  conversación,  y  pre- 
guntó: 

— ¿Y  qué  ha  ocurrido  en  Granada?  Me  han  asegu- 
rado que  os  habéis  distinguido  por  vuestro  valor. 

— No  he  hecho  más  que  cumplir  con  mi  deber. 

Como  comprenderéis  ,  al  colocarme  bajo  el  estan- 
darte de  la  media  luna,  ha  sido  para  mantener  sus 
derechos. 

Y  ahora  debo  haceros  un  salvedad. 
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^Cómo  era  posible  que  yo  no  luchase  con  decidi- 
do empeño  cuando  se  trataba  de  vos? 

¿Acaso  no  sois  la  ilustre  sultana  de  Muley- Hacen? 

Quien  trate  de  inferir  agravios  al  monarca  los  in- 
fiere á  vuestra  persona. 

— El  rey  mismo  me  ha  elogiado  vuestra  conducta. 

— Y  me  ha  otorgado  la  recompensa  mayor  á  que 
yo  pudiera  aspirar. 

Sabed  que  me  ha  nombrado  capitán  de  su  guardia. 

— Os  doy  la  más  completa  enhorabuena. 

— Enhorabuena  que  acepto,  porque  al  haber  ob- 
tenido el  cargo  citado,  prescindiendo  de  los  honores 
que  esto  me  reporta,  me  permite  vivir  cerca  de  vos. 

Don  Beltrán,  al  decir  esto,  dirigió  á  la  sultana  una 
dulce  mirada.  * 

Esta  not correspondió  á  ella. 

El  amor  de  su  esposo  llenaba  su  alma. 

Sin  embargo,  no  era  Meneses  hombre  que  se  con- 
vencía con  facilidad  de  sus  derrotas. 

No  podía  persuadirse  de  que  la  inocente  niña  que 
tantas  veces  le  había  demostrado  su  afecto  en  Córdo- 
ba hubiera  renunciado  en  absoluto  á  concederle  sus 
amores. 

— ¡Quizás  es  demasiado  pronto! — se  decía; — doña 
Isabel  se  encuentra  ahora  bajo  las  impresiones  de 
todo  lo  que  la  rodea. 

¡Ha  sido  tan  inmenso  el  cambio! 

Sin  embargo,  ella  cederá. 

Tengo  sobre  Muley  la  ventaja  de  la  juventud. 

En  aquel  instante,  Hacen  y  el  vazzir  detuvieron 
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sus  caballos  para  dar  lugar  á  que  se  acercase  el  que 
montaba  Zoraya. 

Desde  entonces  la  conversación  se  hizo  general. 

Una  hora  después  entraban  en  Granada. 

La  tranquilidad  más  completa  se  advertía. 

Nadie  hubiera  podido  sospechar  que  momentos 
antes  el  Albaicín  había  servido  de  teatro  á  espanto- 
sos combates. 

Un  silencio  sepulcral  se  advertía  en  las  cúspides. 

Sin  embargo,  en  el  interior  de  sus  perforadas  rocas 
se  ocultaban  muchos  hombres,  en  cuyos  pechos  latían 
corazones  ansiosos  de  vengar  las  injurias  recibidas. 
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CAPITULO  XLVl 


La  astucia  d.e  una  mujer  y  la  inocencia  de  otra. 


Muley-Hacén  acompañó  á  Zoraya  al  regio  alcázar 
de  la  Alhambra. 

La  dejó  instalada  en  sus  habitaciones,  y  salió  con 
Meneses  y  Abul  Venegas  hacia  el  Albaicín,  con  ob- 
jeto de  incorporarse  al  padre  de  doña  Isabel,  que,  co- 
mo ya  hemos  dicho  á  nuestros  lectores,  se  había  que- 
dado con  las  tropas  á  la  espectativa  de  lo  que  pudie- 
ra ocurrir. 

Aixa,  que  á  pesar  de  hallarse  encerrada  en  su  pri- 
sión tenía  un  considerable  número  de  doncellas  que 
la  enteraban  de  cuanto  ocurría,  supo  inmediatamen- 
te que  su  rival  había  quedado  sola,  y  venciendo  su 
repugnancia,  trató  de  cumplir  los  encargos  que  le 
había  hecho  Aliatar. 

Con  este  objeto  envió  á  Zulema  á  ver  á  su  rival. 

Doña  Isabel  recibió  á  la  favorita  de  Aixa  con  la 
amabilidad  que  le  era  característica. 

— Mi  señora  desea  hablar  contigo,  pero  para  que 
esto  se  realice  es  necesario  que  vengas  á  la  torre  que 
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le  sirve  de  prisión,  pues  á  ella  le  es  completamente 
imposible  salir  de  allí. 

— Dile  á  Aixa  que  será  complacida.  {Sabes  acaso  lo 
que  desea? 

— Lo  ignoro.  Lo  único  que  puedo  decirte  es  que, 
si  te  hallas  en  actitud  de  complacerla,  lo  verifiques 
ahora  mismo,  aprovechando  la  ausencia  del  emir. 

Creo  que  Muley  ha  salido  del  alcázar  para  reco- 
rrer el  campo  de  la  insurrección;  tardará  poco  en 
regresar,  y  cuando  esto  se  haya  verificado  quizás  no 
consienta  que  acudas  al  llamamiento  de  la  sultana. 

La  hija  de  Solís,  comprendiendo  que  la  adverten- 
cia de  Zulema  era  razonable,  se  puso  en  pie,  dispo- 
niéndose á  seguirla. 

Pocos  instantes  después  ambas  salían  de  la  estan- 
cia y  subían  la  escalera  de  mármol  que  conducía  á  la 
torre. 

Zoraya  estaba  completamente  tranquila. 

No  pasó  siquiera  por  su  mente  la  idea  de  que 
aquella  mujer  tratase  de  dirigirle  una  asechanza. 

Cruzó,  pues,  las  anchas  galerías  de  columnas,  y 
seguida  de  Zulema  entró  en  el  torreón. 

Grandes  fueron  los  esfuerzos  que  tuvo  que  hacer 
la  celosa  Aixa  para  dominar  su  odio. 

Sin  embargo,  comprendiendo  que  el  menor  ade- 
mán hostil  que  emplease  había  de  ser  origen  de  su 
perdición,  procuró  que  brotara  en  sus  labios  una 
sonrisa. 

— ¿Qué  quieres,  Aixa? — preguntó  la  joven  doña 
Isabel  con  dulzura. 
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Aixa  por  toda  respuesta  hizo  una  seña  para  indi- 
car á  sus  servidoras  que  se  retirasen. 

Estas  obedecieron,  pasando  á  la  estancia  contigua. 

— Siéntate  á  mi  lado,  Zoraya — dijo  después  de  una 
breve  pausa — tengo  que  hablarte. 

La  hija  de  Solís  obedeció. 

Aixa  continuó: 

— Es  bien  seguro  que  te  habrá  sorprendido  mi  de- 
seo de  verte,  pero  la  soledad  en  que  me  hallo  me 
ha  hecho  recapacitar  con  menos  apasionamiento  que 
antes  lo  hacía,  y  tengo  que  pedirte  un  favor. 

— ¡Ojalá  esté  en  mi  mano  concedértelo! 

— Si  tú  lo  quieres,  puedes  hacerlo. 

— Habla,  pues. 

— Te  conñeso  que  cuando  supe  que  Hacen  trataba 
de  desposarse  contigo  sentí  en  el  alma  ese  espantoso 
dardo  de  los  celos  que  desgarra  el  corazón. 

Supe  que  eras  joven  y  hermosa,  y  desde  luego  sos- 
peché que  habías  de  ocupar  en  el  alma  de  mi  esposo 
el  puesto  que  durante  nueve  años  había  obtenido  yo 
sola. 

Poco  me  importa  considerar  que  la  ley  musulma- 
na admite  varias  esposas  para  un  solo  varón;  lo  úni- 
co que  reflexioné  es  que  otra  mujer  me  robaba  su  ca- 
riño, y  esto  dio  origen  á  la  entrevista  que  contigo  tuve 
pocos  instantes  después  de  tu  llegada  á  la  ciudad. 

— Sin  embargo,  Aixa — interrumpió  la  joven — ya 
recordarás  las  razones  que  yo  te  aduje  y  la  imposibi- 
lidad que  existía  para  que  renunciase  á  mi  boda  con 
Hacen. 
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— En  efecto,  me  dijiste  que  tu  padre,  después  de  ha- 
ber consultado  tus  inclinaciones,  había  dado  su  pa- 
labra de  hacerte  su  esposa,  y  que  D.  Pedro  de  Soiís 
era  esclavo  de  sus  promesas. 

— Y  añadí  que  las  personas  que  me  habían  visto 
salir  de  Córdoba  con  ese  objeto  hubieran  censurado 
mi  conducta  al  ver  que  regresaba  soltera. 

— Te  confieso  que  creí  que  todo  lo  que  me  decías 
no  eran  más  que  fútiles  pretextos  para  robarme  la 
felicidad. 

Mucho  lloré;  inmensa  fué  la  desesperación  que 
sentí  en  el  alma. 

Por  todo  el  alcázar  se  advertía  ese  movimiento  que 
antecede  á  una  fiesta. 

Yo  veía  criados  que  pululaban  por  las  galerías, 
vestidos  con  sus  mejores  galas. 

Llegaban  hasta  mí  las  emanaciones  de  las  resinas 
que  ardiendo  en  áureos  pebeteros  perfumaban  la 
estancia  que  había  de  ser  tuya. 

¡Ay,  Zoraya;  nunca  sientas  en  tu  corazón  lo  que 
yo  sentía! 

¡No  hay  monstruo  más  horrible  ni  que  más  daño 
ocasione  que  los  celos! 

Con  lágrimas  en  los  ojos  y  luto  en  el  corazón  me 
dispuse  á  acatar  el  deseo  de  mi  rey  y  mi  esposo;  pero 
te  confieso  que  no  tuve  valor  para  presentarme  es- 
pontáneamente en  la  estancia  de  la  fiesta. 

Muley  advirtió  que  yo  no  me  hallaba  allí. 

Ignoro  si  por  crueldad  ó  por  desconocimiento  de 
lo   que  mi  alma  sentía  presentóse  en  mi  tocador  y 
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me  dijo  que  era  necesario  que  tomase  parte  en  la  ale- 
gría general. 

Conozco  su  carácter  violento  y,  no  queriendo  pro- 
vocar su  enojo,  acudí  al  salón. 

Tú  te  acercaste. 

Mis  lágrimas  te  conmovieron. 

Yo  no  podía  ver  en  ti  más  que  la  causa  de  mi 
amargura. 

Rechacé  tu  beso,  y  quizás  esto  ha  dado  origen  á 
que  Hacen  decretase  mi  prisión. 

— Te  engañas — exclamó  la  joven. 

No  puedo  negarte  que  aquel  desprecio  que  públi- 
camente me  hiciste  me  causó  un  vivo  sentimiento. 

Sin  embargo,  Muley  te  perdonó. 

Creyó  que  aquello  obedecía  á  susceptibilidades  de 
mujeres  y  no  lo  dio  la  menor  importancia. 

— Entonces  ¿por  qué  me  ha  condenado  á  tan  dura 
pena? 

— Te  lo  explicaré,  con  la  condición  de  que  no  di- 
gas que  yo  te  lo  he  revelado. 

— Te  lo  juro  por  la  vida  de  mi  hijo — respondió 
solemnemente  la  sultana. 

— Pues  bien,  has  de  saber  que  hallándonos  tran- 
quilamente en  los  alijares,  vimos  llegar  á  mi  tío 
Abul-Cazín  Venegas. 

Este  manifestó  á  Hacen  que  algunos  de  los  alcai- 
des pertenecientes  á  la  raza  de  los  abencerrajes  tra- 
taban de  promover  una  asonada. 

Nuestro  esposo  creyó  que  ía  base  de  estos  distur- 
bios eras  tú. 
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Traté  de  disuadirle  de  semejante  idea.  Todo  fué 
en  vano. 

Abul-Cazín  volvió  á  Granada  con  orden  de  pasar 
á  cuchillo  á  los  conspiradores  y  de  encerrarte  en  la 
torre  en  que  te  encuentras. 

— ¿Y  no  te  parece  muy  arbitrario  que  sólo  por  una 
suposición  me  condenase  á  pena  tan  dura? 

— Desde  luego — respondió  la  joven; — por  eso  traté 
de  evitarlo. 

— Pues  bien,  Zoraya,  como  te  he  dicho  ai  principio 
de  nuestra  conversación,  yo  he  recapacitado  en  mi 
soledad. 

Aunque  lamente  no  ser  la  única  poseedora  del  co- 
razón de  mi  esposo,  me  he  convencido  que  tú  no 
tienes  la  culpa  de  cuanto  aquí  ha  pasado,  y  sobre  to- 
do de  que  la  boda  no  ha  de  deshacerse  por  mis  sú- 
plicas y  mis  lágrimas. 

Es  un  lazo  eterno  é  inquebrantable. 

En  una  ocasión  me  propusiste  que  fuésemos  sin- 
ceras amigas. 

Que  ambas  tratáramos  de  transigir  con  nuestras 
rivalidades  de  mujeres. 

Entonces  no  podía  aceptar. 

Había  en  mi  pecho  demasiado  rencor. 

Tu  generosa  conducta  ha  venido  á  demostrarme 
que  guardas  un  alma  noble  y  sencilla. 

¿Quieres  que  hoy  pongamos  en  práctica  lo  que  an- 
tes rechazaba  con  tanta  energía? 

Doña  Isabel  clavó  sus  ojos  azules  en  Aixa. 

Un  rayo  de  duda  cruzó  por  su  mente. 
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Parecíale  imposible  que  aquella  mujer  tan  altiva 
le  hablase  con  sinceridad. 

Las  pupilas  de  Aixa  estaban  apacibles. 

Aixa  estaba  dotada  de  una  fuerza  de  voluntad  y 
de  un  disimulo  grande. 

Bajo  la  azulada  superficie  del  lago  se  ocultan  abis- 
mos de  cieno. 

Bajo  los  pintados  colores  del  reptil  se  esconden 
tósigos  que  producen  la  muerte. 

Isabel  se  arrojó  en  sus  brazos. 

Aixa  la  estrechó. 

Tuvo  deseos  de  estrangularla  entre  ellos,  pero  com- 
prendiendo que  se  hallaba  encarcelada  y  que  su  cri- 
men daría  origen  á  los  más  severos  castigos,  se  de- 
tuvo. 

— Sí,  Aixa — murmuró  la  candida  joven — quiero 
ser  tu  amiga,  y  celebro  con  toda  mi  alma  que  se  ha- 
yan desvanecido  tus  errores. 

Yo  te  prometo  que  influiré  en  el  ánimo  de  nuestro 
esposo  para  que  salgas  de  aquí. 

— Gracias,  Zoraya,  no  lo  dudo  de  tu  corazón  mag- 
nánimo y  generoso. 

Doña  Isabel  se  vio  obligada  á  terminar  aquella  en- 
trevista, comprendiendo  que  el  rey  no  tardaría  en 
regresar  al  alcázar. 

Despidióse  de  la  sultana,  haciéndole  nuevas  pro- 
testas de  que  influiría  para  que  saliese  de  la  prisión^ 
y  dirigióse  á  su  estancia. 

Aixa  la  siguió  con  los  ojos. 

Así  como  el  cielo  cambia  súbitamente  su  brillante 
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azulado  para  cubrirse  de  espesos  y  negros  nubarro- 
nes que  presagian  la  tormenta,  sus  ojos,  antes  tan 
apacibles  y  serenos,  tuvieron  irradiaciones  sombrías. 

— ¡Necia! — exclamó — has  creído  que  el  odio  que 
alimento  se  ha^  evaporado  conío  la  esencia  que  se 
guarda  en  un  pomo;  no  tardarás  en  convencerte  de 
que  cada  minuto  que  transcurre  lo  aumenta. 

Y  de  sus  labios  bermejos  brotó  una  satánita  car- 
cajada. 


CAPTULO  XLVIL 


El  secreto  sorprendido. 


Convencida  Isabel  de  la  sinceridad  de  las  palabras 
de  la  madre  de  Boabdil,  y  no  queriendo  su  alma  ge- 
nerosa que  nadie  sufriese  por  causa  suya,  cumplió 
fielmente  su  promesa,  y  apenas  regresó  el  monarca 
al  palacio  interpuso  su  influencia  para  que  Aixa  go- 
zara libertad. 

Más  conocedor  Muley  del  vengativo  carácter  de  la 
sarracena,  se  oponía  terminantemente  á  conceder  á 
su  esposa  lo  que  solicitaba. 

Sin  embargo,  tan  grande  fué  el  empeño  que  tuvo 
la  hija  de  Solís,  que  Hacen  acabó  por  concederle  lo 
que  pretendía. 

Dirigióse,  sin  embargo,  á  la  torre  que  la  servía  de 
prisión,  y  con  severo  acento  la  manifestó  que,  si 
aquella  vez  la  perdonaba  esperando  que  hubiese 
cambiado  la  actitud  hostil  que  había  adoptado,  sería 
implacable  su  castigo  en  caso  de  reincidencia. 

Aixa  pidió  perdón  á  su  esposo  y  salió  de  la  torre 
para  dirigirse  de  nuevo  á  sus  regias  estancias. 
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Esto  era  lo  que  deseaba. 

Transcurrieron  algunos  días. 

La  quietud  se  había  restablecido. 

Doña  Isabel,  siguiendo  los  prudentes  consejos  de 
su  noble  padre,  procuraba  ver  á  Aixa  lo  menos  po- 
sible. 

Abul-Cazín  Venegas,  siempre  celoso  de  la  tran- 
quilidad del  reino,  había  escalado  con  los  bravos  ze- 
gríes  las  escabrosidades  del  monte  donde  creía  volver 
á  encontrar  á  los  rebeldes. 

Sus  esperanzas  se  vieron  defraudadas  sin  em- 
bargo. 

El  astuto  Aliatar,  cuya  parte  activa  en  la  guerra  ya 
no  era  un  misterio  para  el  monarca  granadino,  había 
hecho  que  su  hueste  abandonase  aquellas  elevadas 
posiciones  internándose  en  los  pueblos  fronterizos, 
donde  no  era  posible  que  pudieran  alcanzarlos*. 

Creyó  por  el  pronto  el  bravo  Venegas  que  su  ob- 
jeto era  aguardar  el  momento  en  que  estuvieran  con- 
fiados para  aprovecharse  de  una  sorpresa;  pero 
viendo  que  los  días  pasaban  y  ésta  no  acontecía,  su- 
puso que,  arrepentidos  de  haber  levantado  el  grito  de 
guerra,  habían  buscado  amparo  en  tierra  de  cristia- 
nos, renunciando  para  siempre  á  Granada,  donde  les 
esperaba  una  muerte  segura. 

El  rey  opinó  del  mismo  modo  que  su  vazzir,  y  ha- 
ciendo un  escarmiento  con  los  pocos  abencerrajes 
que  permanecían  rezagados  en  las  montañas  creyó 
que  nadie  atentaría  á  la  seguridad  de  su  trono. 

No  obstante,  aquel  cerebro  que  nunca  estaba  ocioso, 
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aquel  espíritu  emprendedor,  creyendo  firmemente 
que  las  vecinas  comarcas  de  los  cristianos  habían  dado 
hospitalidad  á  los  rebeldes,  pensó  en  prepararse  para 
lides  de  más  importancia,  que  habían  de  contribuir 
al  inmediato  engrandecimiento  de  su  reino. 

Mas  tarde  sabrán  nuestos  lectores  cuáles  eran  sus 
propósitos. 

Aixa  veía  resbalar  las  horas  y  los  días  con  verda- 
dera impaciencia. 

La  actitud  hipócrita  que  se  veía  obligada  á  guardar, 
sobre  todo  cuando  se  hallaba  en  presencia  de  Isabel 
y  su  esposo,  empezaba  á  hastiarla. 

Sin  embargo,  ella  sabía  perfectamente  que  Aliatar 
no  era  hombre  que  desistía  de  sus  propósitos. 

Resignóse,  pues,  á  seguir  desempeñando  su  papel 
de  víctima,  segura  de  que  en  un  plazo  más  ó  menos 
breve  podría  indemnizarse  de  lo  mucho  que  entonces 
padecía. 

En  cuanto  á  D.  Beltrán  de  Meneses  se  había  ins- 
talado en  palacio  y  no  perdonaba  ocasión  de  ver  á 
Isabel. 

Verdad  es  que  esto  ocurría  con  poca  frecuencia, 
pues  el  enamorado  Muley  la  dejaba  sola  pocas  veces. 

Una  hermosa  tarde  en  que  esto  había  tenido  lugar, 
la  gentil  Zoraya  abandonó  su  estancia  y  dirigióse, 
contra  su  costumbre,  completamente  sola,  hacia  el 
jardín  que  ocupaba  el  centro  del  alcázar. 

Muley  había  tenido  necesidad  de  salir  con  Abul  y 
con  D.  Pedro  de  Solís. 
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La  joven  no  quiso  que  la  acompañase  ninguna  de 
sus  doncellas. 

Anhelaba  la  soledad. 

Acostumbrada  á  haber  pasado  su  infancia  en  las 
tranquilas  cúspides  de  la  sierra  cordobesa,  quería  al- 
gunas veces  evocar  aquellos  gratos  recuerdos. 

Después  de  cruzar  por  las  sombrías  calles  de  aca- 
cias, detúvose  junto  á  una  fuente,  en  cuyo  pilón  bu- 
llían multitud  de  pececillos  de  colores. 

La  joven  se  hallaba  profundamente  abstraída. 

Don  Beltrán,  que  la  había  visto  desde  una  de  las 
ventanas  del  edificio,  apresuróse  á  ir  junto  á  la  joven, 

— Es  necesario  que  hoy  la  hable  con  entera  fran- 
queza; los  días  transcurren  y  es  vergonzoso  que  un 
hombre  como  yo  se  vea  suplantado  por  ese  sarraceno. 

Y  aventurándose  por  una  de  las  escaleras  excusa- 
das, no  tardó  en  hallarse  en  la  plazoleta  en  que  se 
encontraba  doña  Isabel. 

Esta,  á  pesar  de  su  abstracción,  oyó  el  ruido  que 
producían  sus  pasos  y  volvió  la  cabeza. 

Su  primer  instinto  fué  alejarse. 

Pero  reflexionando  que  no  había  razón  para  ello, 
permaneció  junto  á  la  fuente. 

— Isabel—dijo  D.  Beltrán— tiempo  hacía  que  desea- 
ba encontrar  una  ocasión  como  esta. 

Vuestro  esposo  os  abandona  raras  veces,  y  cuando 
no  es  así  estáis  rodeada  de  odaliscas  y  servidores. 

— No  os  comprendo — repuso  la  joven; — ¿acaso  si 
tenéis  que  decirme  algo  no  podéis  hacerlo  en  presen- 
cia de  las  personas  que  habéis  nombrado? 
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— No,  Isabel;  lo  que  necesito  deciros  reclama  una 
completa  soledad. 

La  joven  se  encogió  de  hombres  para  significar 
que  no  comprendía. 

Don  Beltrán  prosiguió: 

— Hace  tiempo  que  os  consta  que,  cuando  vivíais 
en  la  sierra  al  lado  de  vuestro  padre,  vuestra  senci- 
llez y  vuestra  inocencia  despertaron  en  mi  alma  la 
más  profunda  simpatía. 

Circunstancias  especiales  que  no  me  es  dado  expli- 
car habían  hecho  que  en  mi  alma  naciese  una  gran 
aversión  hacia  esa  encantadora  virtud  del  mundo  á 
que  pertenecéis. 

Sin  embargo,  vuestros  ojos  azules,  vuestra  modes- 
tia, y  sobre  todo  vuestra  candidez,  me  hicieron  que- 
brantar el  voto  que  tan  solemnemente  había  hecho 
conmigo  mismo. 

Yo  os  amaba,  Isabel,  y  puedo  aseguraros  que  al 
ver  las  dulces  expansiones  que  conmigo  teníais  creí 
positivamente  que  correspondíais  á  mi  afecto. 

— Y  no  os  engañabais.  Bien  os  consta  que  siempre 
fuisteis  mi  más  sincero  amigo. 

— Es  verdad,  pero  yo  aspiraba  á  títulos  mayores 
que  el  que  hoy  me  otorgáis. 

— De  lo  cual  no  tengo  la  culpa.  Era  una  niña; 
quizás  esas  expansiones  que  alabáis  pecasen  de  de- 
masiado intensas,  lo  que  es  disculpable  teniendo  en 
cuenta  mi  juventud  y  la  sencilla  manera  como  he  sido 
educada. 

—  Lo  cierto  es  que  consideré  que  me  amabais,  y 
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es  muy  posible  que  así  hubiera  sucedido  á  no  surgir 
dificultades  cuando  menos  lo  esperaba. 

El  extraño  conocimiento  con  el  que  hoy  es  vuestro 
esposo  destruyó  todas  mis  queridas  esperanzas,  y 
desde  entonces  lo  que  podía  considerarse  como  un 
afecto  dulce  y  tranquilo  convirtióse  en  una  pasión 
profunda  y  arrebatadora. 

— Callad,  D.  Beltrán;  tened  en  cuenta  que  cual- 
quiera pudiese  oir  vuestras  palabras,  y  que  os  expo- 
níais gravemente,  comprometiéndome  á  mí  también. 

—  Muchas  veces  he  tratado  de  insinuaros  mi  amor, 
y  no  habéis  querido  comprenderme. 

— Lo  que  es  muy  natural.  Yo  me  he  unido  á  Hacen 
para  respetar  su  nombre  y  conservar  su  honor  y  mi 
virtud. 

— ¿Pero  es  posible  que  améis  á  ese  hombre? 

— ¿Por  qué  no?  ¿Acaso  no  le  consideráis  digno  de 
ello? 

—  Os  lleva  demasiados  años. 

— Lo  que  contribuye  á  que  con  su  experiencia 
pueda  guiarme. 

— ^De  modo  que  nada  debo  esperar  de  vos? 

— Únicamente  la  amistad  que  siempre  os  he  ofre- 
cido. 

— Tened  en  cuenta  que  despertáis  mis  celos,  y  que 
puedo  ser  uno  de  vuestros  más  mortales  enemigos. 

—  Mucho  lo  sentiría,  pero  vuestra  amenaza  no  me 
intimida  hasta  el  punto  de  hacer  que  me  aparte  de 
mis  deberes. 

Meneses  no  sabía  qué  partido  tomar. 


Lit.  de  M  Fernandez  Pa  S  Ni 


Madrid 


El  secreto  sorprendido 
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Comprendiendo  doña  Isabel  que  su  estancia  en 
aquellos  sitios  no  era  conveniente,  saludó  con  frial- 
dad al  caballero  y  se  dirigió  hacia  el  alcázar. 

Don  Beltrán  le  dirigió  una  mirada  de  despecho. 

— ¿Será  posible  que  no  llegue  al  límite  de  mis  aspi- 
raciones? ¡Ah,  nunca  se  lo  perdonaría! 
.  ¿Qué  puede  haber  cautivado  á  esta  mujer?  ¿Cuándo 
se  han  visto  flores  en  medio  de  la  nieve? 

Comprendería  que  Muley  la  inspirase  respeto,  pero 
jamás  amor. 

Don  Beltrán  quedó  pensativo. 

De  pronto  separáronse  las  hojas  de  un  frondoso 
arbusto. 

Al  rumor  que  produjeron,  Meneses  levantó  la  ca- 
beza y  se  estremeció. 

¿Habrían  escuchado  las  palabras  que  acababa  de 
dirigir  á  la  gentil  Zoraya? 

Comprendiendo  lo  grave  que  esto  sería,  llevó  su 
diestra  al  pomo  de  la  espada. 

Pero  antes  de  desnudarla  quedóse  inmóvil. 

Junto  al  sitio  en  que  se  hallaba  se  descubría  el 
pálido  rostro  de  una  mujer. 

Don  Beltrán  la  reconoció  en  seguida. 

Era  la  sultana  Aixa. 

Oculta  detrás  de  las  espesuras  del  jardín,  observa- 
ba á  su  rival  doña  Isabel  cuando  había  visto  llegar 
al  caballero. 

La  casualidad  le  hizo  sorprender  un  secreto  del 
que  pensó  sacar  partido. 

Aixa  se  adelantó. 
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— ¿Has  escuchado  cuanto  he  dicho  á  Zoraya? — pre- 
guntó D.  Beltrán  con  acento  trémulo. 

— Lo  he  escuchado —  respondió  la  sarracena — pero 
no  te  inmutes;  yo  me  comprometo  á  ayudarte  para 
que  consigas  su  amor. 

Aquellas  palabras  fueron  pronunciadas  con  una 
sinceridad  que  no  dejaba  lugar  á  la  duda. 

Meneses  no  sabía  qué  partido  tomar. 

— Capitán— dijo  la  madre  de  Boabdil — necesito  ha- 
blarte detenidamente  y  te  aguardo  en  mi  estancia. 

Y  esto  dicho  desapareció,  dejando  al  caballero  su- 
mido en  un  mar  de  reflexiones. 


CAPITULO  XLVIII 


Dos  personas  qLixe  se  alian,  para  perder»  á  otr*a. 


Don  Beltrán  de  Meneses  dudó  un  instante  sobre  el 
partido  que  debía  tomar. 

Comprendiendo,  sin  embargo,  que  no  le  convenía 
hacerse  antipático  á  aquella  mujer  de  carácter  enér- 
gico y  vengativo,  decidióse  á  acudir  á  la  cita  que 
acababa  de  darle. 

— ¿Quién  sabe — se  dijo — si  esto  contribuiría  á  favo- 
recer mis  planes?  Aixa  es  encarnizada  enemiga  de 
Isabel;  quizás  sus  propósitos  sean  proporcionarme 
que  llegue  al  límite  de  mis  deseos. 

Mientras  hacía  estas  reflexiones,  D.  Beltrán  cruzó 
la  larga  arboleda  de  acacias,  y,  entrando  en  uno  de 
los  zaguanes,  se  aventuró  por  la  escalera  que  condu-    * 
cía  á  las  habitaciones  de  Aixa. 

Zulema  aguardaba  en  la  antecámara. 

Apenas  vio  al  caballero,  hízole  señas  para  que  la 
siguiese,  y  ambos  entraron  en  una  pequeña  estancia, 
donde  la  celosa  sultana  solía  dedicarse  á  las  dulzu- 
ras de  la  siesta. 
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Esta  no  se  hizo  esperar. 

Zulema  los  dejó  solos. 

La  madre  de  Boabdil  le  invitó  para  que  tomase 
asiento. 

Don  Beltrán  obedeció. 

— No  dudo — empezó  la  sultana— que  te  habrá  sor- 
prendido mi  extraño  llamamiento,  cuando  jamás  ha- 
bíamos cambiado  una  palabra;  sin  embargo  ya  com- 
prenderás que  cuando  he  apelado  á  estos  medios  ex- 
traños es  señal  de  que  algún  móvil  me  ha  impulsada 
á  hacerlo  así. 

— Señora — respondió  D.  Beltrán  con  mucha  galan- 
tería— á  mí  no  me  sorprende  nada  que  provenga  de 
una  mujer  tan  encantadora  como  vos.  Por  el  contra- 
rio, celebro  mucho  la  casualidad  que  me  ha  deparado 
la  satisfacción  de  hablar  un  instante  con  vuestra  per- 
sona. 

Aixa  se  inclinó  para  darle  las  gracias,  y  prosiguió: 

—  Pues  bien;  no  sé  por  qué,  me  siento  impulsada  á 
revelarte  un  secreto.  Y  en  realidad  no  debiera  darle 
este  nombre  á  lo  que  es  conocido  de  muchos.  Ya  sa- 
brás que  soy  la  esposa  de  Mu  ley -Hacen. 

— ¿Quién  lo  ignora? 

— Yo  vivía  tranquilamente  en  Granada  ainado  de 
Hacen. 

Mi  amor  llenaba  su  alma  entera. 

Te  juro  que  no  me  hubiese  cambiado  por  ninguna 
de  las  mujeres  de  este  mundo. 

No  me  impulsaba  la  grandeza  de  mi  esposo,  ni  su 
nombre  respetado  en  el  orbe;  yo  le  hubiera  amado 
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exactamente  lo  mismo,  aunque  hubiese  tenido  que 
compartir  con  él  la  existencia  más  miserable. 

— Te  creo,  Aixa;  tú  le  amabas  por  su  persona  y  no 
por  sus  títulos. 

— Has  interpretado  perfectamente  mi  pensamien- 
to— respondió  la  sultana,  acompañando  su  frase  con 
un  hondo  suspiro. 

Nueve  años  duró  mi  felicidad. 

Había  procurado  hacer  un  profundo  estudio  de  su 
carácter,  y  adivinaba   hasta  sus  menores  caprichos. 

En  una  palabra,  nuestra  existencia  resbalaba  tran- 
quila como  las  aguas  de  ese  río  que  lame  los  muros 
del  alcázar  en  que  nos  hallamos. 

No  obstante,  como  la  ventura  no  es  duradera,  Ha- 
cen empezó  á  hastiarse  de  mi  amor  y  de  mis  cari- 
cias. 

Gradualmente  le  encontré  frío  á  mis  demostra- 
ciones. 

¡  Ah,  no  puedes  imaginarte  lo  que  mi  alma  padecía!  ] 

Es  necesario  experimentarlo  para  comprenderlo. 

En  vano  redoblé  mis  caricias. 

Todo  fué  infructuoso. 

Cuando  el  volcán  se  apaga,  no  existe  medio  para 
encender  sus  calcinadas  y  estériles  cenizas. 

Te  eonfieso  que  no  supe  explicarme  la  causa  de 
esta  rápida  transformación, 

Hoy  la  he  comprendido  por  desgracia.' 

El  amor  de  dos  seres  no  puede  guardar  un  perfec- 
to equilibrio. 

Es  necesario  que  uno  de  ambos  pese  menos  en  la 
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balanza  para  que  el  otro  se  aumente  de  una  mane- 
ra prodigiosa. 

¡Dichoso  el  que  consigue  ser  el  menos  intenso! 
Muley  no  podía  tener  la  menor  queja  de  mí. 

Procuraba,  como  te  he  dicho,  adivinar  en  sus  ojos 
sus  menores  caprichos.  Era  una  esclava  de  sus  de- 
seos. 

Estaba  persuadido  de  que  yo  le  amaba,  y  esto  dió> 
origen  á  su  indiferencia. 

Es  posible  que  si  yo  le  hubiese  tratado  con  menos 
solicitud,  que  si  se  hubiera  hallado  menos  convenci- 
do de  mi  amor,  no  hubiera  sido  tan  breve  el  imperio 
que  tuve  sobre  su  corazón. 

Don  Beltrán  hizo  un  movimento  de  cabeza  para 
expresar  lo  conforme  que  se  hallaba  con  el  razona- 
miento de  Aixa. 

Podía  juzgarlo  por  sí  mismo. 

Guando  creía  que  el  corazón  de  Isabel  era  comple- 
tamente suyo  había  mirado  con  indiferencia  las  de- 
mostraciones de  la  joven. 

En  cambio,  cuando  estuvo  persuadido  de  que  todo 
había  sido  una  ilusión  creada  por  la  vanidad, advir- 
tió que  el  amor  más  acendrado  brotaba  en  su  pecho. 

Desgraciadamente  es  la  triste  realidad. 

Nunca  dos  corazones  que  se  aman  pueden  latir 
con  la  propia  violencia. 

Aixa  continuó: 

— No  tardé  mucho  tiempo  en  obtener  la  certeza  de 
que  mis  temores  no  eran  una  vana  suposición.  Hacen 
partió  de  caza. 
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Quizá  por  primera  vez  en  la  vida  se  negó  á  que  le 
acompañara. 

El  único  que  obtuvo  este  honor  fue  su  vazzir 
Abul  Venegas,  que  por  ese  secreto  instinto  que  po- 
seemos las  mujeres  me  inspiraba  la  más  profunda 
antipatía. 

Le  vi  partir  con  lágrimas  en  los  ojos. 

Un  presentimiento  funesto  me  advertía  alguna  des- 
gracia. 

Apenas  regresó  vino  á  mi  estancia  y  me  dijo  que 
había  pensado  contraer  un  segundo  enlace  con  una 
joven  cristiana. 

No  necesito  decirte  quién  era  ésta,  puesto  que  la 
conoces  demasiado. 

Las  tiránicas  leyes  de  mi  nación  me  impidieron 
formular  una  queja,  limitándome  solamente  á  decir- 
le á  mi  esposo  las  graves  consecuencias  que  podía 
acarrearnos  su  desposorio. 

No  me  escuchó.  Verdad  es  que  ningún  hombre 
escucha  los  prudentes  consejos  de  una  mujer  cuando 
ésta  trata  de  oponerse  á  sus  deseos. 

Algunos  días  después  Zoraya  llegaba  al  reino  gra- 
nadino. 

Vi  que  era  hermosa,  que  era  joven,  y  que  con  estas 
dos  armas  podía  hacerme  la  guerra. 

Conozco  el  carácter  de  Hacen,  y  por  lo  tanto  no 
pude  imaginar  que  cediese  á  mis  súplicas. 

Resignéme,  pues,  á  sufrir  en  silencio,  pero  mi  fuer- 
za de  voluntad  me  engañaba. 

Ya  no  podía  sufrir  con  calma  que  una  advenedi- 
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za  que  ni  siquiera  profesaba  mi  religión  viniese  á  su- 
plantarme. 

Sentí  en  mi  pecho  el  volcán  de  los  celos  y  medité 
seriamente  en  la  venganza. 

Más  tarde  tuve  ocasiones  de  hablar  con  mi  rival. 

Quizás  comprendo  que  es  la  que  menos  culpa  ha 
tenido  en  el  dolor  que  me  devora. 

Ella  ignoraba  la  actitud  con  que  yo  la  recibiría.  Ha 
cedido  á  los  deseos  de  su  padre. 

Tiene  un  alma  candida  y  hermosa.  Pero  todas 
estas  bellas  cualidades  quedan  eclipsadas  ante  la  idea 
de  que  esa  mujer  comparte  su  lecho  con  mi  esposo 
y  que  es  en  laactualidad  la  única  que  impera  en  su 
corazón. 

Muley,  comprendiendo  mis  más  ocultos  pensa- 
mientos, me  hizo  encerrar  en  una  de  las  torres  de  la 
Alhambra. 

Esto  acabó  de  excitar  mi  odio*.1  Con  la  sagacidad  y 
la  astucia  que  me  son  peculiares,  he  conseguido  de 
Zoraya  que  me  concedan  la  libertad. 

Desde  entonces  espío  hasta  sus  menores  movi- 
mientos. 

Hace  poco  la  vi  abandonar  su  estancia  y  salir  al 
jardín. 

Hallábame  oculta  cuando  llegaste  tú.  La  hablaste 
de  amor,  y  ha  respondido  á  tus  palabras  con  una 
dignidad  que  merece  elogio;  sin  embargo,  yo  voy  á 
hacerte  una  proposición  á  cambio  de  que  tus  labios 
no  se  despleguen  jamás  para  revelar  lo  que  hemos 
hablado. 
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— Te  lo  juro  por  mi  honor. 

— Es  suficiente  para  que  te  crea. 

Don  Beltrán  dirigió  una  mirada  á  la  sultana,  como 
queriendo  adivinar  lo  que  iba  á  decirle. 

Aixa  continuó: 

Zoraya  ha  respondido  á  tus  palabras  de  amor  con 
una  energía  que  quizá  te  haya  hecho  desesperanzar. 

— Te  confieso  ingenuamente  que  sí. 

—  Pues  bien,  á  mí  me  parece  imposible  que  un 
hombre  que  lleva  grabadas  en  el  rostro  la  firmeza  y 
la  constancia  pueda  desistir  tan  pronto  de  sus  ideas. 

El  guerrero  no  debe  aspirar  á  la  conquista  de  una 
plaza  indefensa  y  desarmada;  creo  que  es  más  glorio- 
sa la  toma  de  la  altiva  fortaleza  cuyas  almenas  se 
pierden  en  las  nubes. 

— Es  indudable. 

— Un  combate  es  el  amor  donde  las  pasiones  lu- 
chan de  un  modo  encarnizado. 

Zoraya  no  es  la  débil  ciudad  que  se  entregue  al 
enemigo  por  falta  de  medios  para  rechazarle;  es  el 
poderoso  adversario  á  quien  es  necesario  vencer  por 
cuantos  recursos  sugiera  la  imaginación. 

El  poco  tiempo  que  hace  que  ha  conocido  á  Hacen, 
la  desigualdad  de  edades  que  entre  ambos  existe,  me 
demuestran  que  no  puede  experimentar  por  él  un 
cariño  muy  sólido. 

Yo  amo  á  mi  esposo,  pero  no  por  eso  dejo  de  co- 
nocer que  en  lides  amorosas  no  puede  sostener  una 
lucha  contigo. 

Insiste,  pues,  y  creo  que  conseguirás  lo  que  apeteces. 
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— Debo  advertirte  que  vengo  poniendo  en  práctica 
lo  que  me  aconsejas  y  que  no  me  ha  dado  resultado 
alguno. 

— Lo  cual  no  me  indica  nada. 

Zoraya  acaba  de  casarse;  es  necesario  que  una  mu- 
jer sea  muy  infame  para  faltar  á  su  esposo  mientras 
duren  esas  dulces  expansiones  de  la  luna  de  miel. 

Sin  embargo,  ésta  cesará  pronto. 

Muley  es  hombre  que  se  hastía  en  breve. 

Insiste  y  yo  ayudaré  á  la  realización  de  tus  deseos. 

Meneses  quedó  pensativo.  Un  instante  después  dijo: 

— ¿Y  con  qué  idea  piensas  ayudarme  á  que  consi- 
ga el  amor  de  Isabel? 

Acabas  de  explicarme  los  móviles  que  te  inducen  á 
odiarla. 

¿Es  que  intentas  hacerla  caer  del  pedestal  de  su 
virtud  para  enterar  á  su  esposo  del  crimen  que  ha 
cometido? 

— No,  de  ese  modo  labraría  tu  perdición  á  la  par 
que  la  suya. 

— ¿Cuáles  son  entonces  tus  proyectos? 

— Mis  proyectos  son  que  consigas  el  amor  de  Zo- 
raya. 

Una  vez  logrado  esto,  tu  dignidad  y  tu  amor  pro- 
pio no  te  permitirán  sufrir  que  esa  cristiana  compar- 
ta sus  caricias  con  otro  ser  que  no  seas  tú. 

— Es  indudable. 

— Ella  temerá  que  el  vengativo  Hacen  advierta 
vuestra  pasión,  y  ambos  partiréis  de  Granada  á  cual- 
quiera de  las  comarcas  cristianas. 
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— {É  imaginas  que  Isabel  querrá  renunciar  á  la 
posición  que  hoy  ocupa? 

— ¿A  qué  no  se  renuncia  cuando  se  ama? 

Además,  yo  renunciaré  á  todos  mis  tesoros  y  la 
haré  dueña  absoluta  de  ellos  para  que  no  podáis 
echar  de  menos  las  grandezas  que  aquí  disfrutáis. 

— Creo  que  los  deseos  te  engañan.  Zoraya  no  cede- 
rá á  mis  pretensiones. 

— En  ese  caso  será  porque  tu  no  quieras. 

— ¿Porque  yo  no  quiera? 

{Acaso  no  has  podido  comprender  por  las  palabras 
que  hace  poco  le  decía  el  amor  que  arde  en  mi 
pecho? 

— Sin  embargo,  yo  no  puedo  llamar  amor  al  sen- 
timiento que  reconoce  obstáculos  para  llegar  á  la 
cumbre  de  su  realización. 

Ya  te  he  dicho  que  cuentes  conmigo. 

Si  Zoraya  se  opone  á  corresponder  á  tu  afecto,  yo 
te  proporcionaré  los  medios  de  que  contra  su  volun- 
tad llegues  á  obtenerlos. 

— ¿De  qué  modo? 

Aixa  aproximóse  al  caballero,  y  bajando  la  voz  le 
dijo: 

— Muley  suele  hacer  frecuentes  excursiones  fuera 
de  la  ciudad.  Zoraya  no  ha  de  acompañarle  siempre. 
Yo  obtendré  una  llave  que  abra  la  puerta  de  su  es- 
tancia. 

Don  Beltrán  palideció. 

Había  comprendido  los  crueles  propósitos  de  la 
sultana. 
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— ¿Pero  no  comprendes  que  esto  daría  origen  á  su 
odio,  pero  nunca  á  su  amor? 

— No  lo  creas. 

— Manifestaría  al  rey  mis  infamias  y... 

— Galla,  calla,  parece  mentira  que  un  hombre  de 
experiencia  afirme  semejante  cosa. 

I  No  comprendes  que  Muley  no  la  perdonaría 
nunca? 

¿No  sabes  que  las  mujeres  no  tenemos  bastante 
fuerza  de  voluntad  para  desgarrar  nuestra  propia  re- 
putación? 

Mi  astucia  me  ha  sugerido  el  modo  de  granjearme 
la  amistad  de  la  mujer  que  amas. 

Yo  la  aconsejaré,  aunque  sea  de  un  modo  indirec- 
to, que  corresponda  á  tu  pasión. 

Ella  es  una  niña.  Nada  más  fácil  que  inclinar  su 
ánimo. 

— ¿Me  prometes  hacerlo  así?:! 

— Te  lo  prometo. 

— ¿Y  si  el  rey  advierte  que  trato  de  robarle  el  afec- 
to de  su  esposa? 

En  ese  caso  tampoco  han  de  faltarte  medios  para 
preservarte  de  sus  iras. 

— ¿Emigrando  de  aquí? 

— Nada  de  eso. 

— Explícate. 

— No  han  de  pasar  muchos  días  sin  que  el  reino  de 
Granada  sea  un  verdadero  campo  de  batalla. 

— ¿Volverán  los  abencerrajes? 

— Volverán,  con  algunas  seguridades  de  triunfo. 


DE   DOS   HÉROES.  493 

Yo  te  prometo  que  en  las  filas  enemigas  tendrás 
siempre  un  elevado  puesto. 

Las  palabras  de  Aixa  fueron  pronunciadas  con 
sinceridad  y  energía. 

Don  Beltrán  no  podía  dudar  de  ellas. 

— Acepto  tus  proposiciones — le  dijo. 

— Y  yo  te  aseguro  que  no  has  de  arrepentirte  de 
hacerlo  así. 

Meneses  se  despidió  de  Aixa  y  salió  de  la  habita- 
ción, después  de  asegurarle  nuevamente  que  guarda- 
ría la  más  absoluta  reserva  respecto  á  cuanto  habían 
hablado. 


CAPITULO    XLIX 


Una  provocación. 


Ignorando  completamente  el  bravo  Muley-Hacén 
las  conspiraciones  que  contra  su  honor  se  urdían  en 
palacio,  sólo  pensaba  en  la  situación  política  de  su 
reino. 

El  incansable  Abul-Cazín,  á  pesar  de  la  quietud 
que  se  advertía  en  la  montaña,  desde  el  instante 
que  supo  que  Aliatar  se  había  puesto  al  frente  de  la 
tribu  abencerraje,  le  pareció  muy  difícil,  si  no  im- 
posible, que  un  jefe  que  tantas  veces  había  demos- 
trado su  valor  y  su  astucia  pudiera  renunciar  á  vivir 
en  su  querida  Granada  sólo  porque  sus  primeras 
tentativas  de  guerra  no  hubieran  dado  el  resultado 
apetecido. 

Tanto  Muley  como  el  vazzir  no  tardaron  en  saber 
que  Aliatar  y  sus  fogosos  abencerrajes  habíanse  am- 
parado en  las  comarcas  fronterizas  pertenecientes  á 
los  reyes  cristianos. 

Esta  noticia  despertó  la  indignación  de  ambos,  in- 
dignación que  llegó  á  sus  últimos  límites  al  advertir 
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la  notable  emigración  de  los  subditos  de  Granada, 
que,  descontentos  del  gobierno  de  Hacen,  buscaban 
un  asilo  en  las  contrarias  filas,  que  no  tardarían  en 
levantar  el  sedicioso  grito  de  guerra. 

El  impetuoso  Hacen,  que  no  era  hombre  que  du- 
daba en  poner  en  práctica  los  más  atrevidos  proyec- 
tos, trató  de  evitar  estos  males,  que  pudieran  ocasio- 
narle graves  disgustos  no  atacándolos  en  la  raíz  de 
su  nacimiento,  y  preparando  su  poderoso  ejército  se 
dispuso  á  buscar  á  los  adversarios,  aunque  se  halla- 
sen bajo  la  tutela  de  países  que  no  le  pertenecían. 

No  fué  Abul-Cazín  quien  trató  de  hacer  que  aban- 
donase aquellos  proyectos. 

Tanto  el  favorito  como  el  soberano  sabían  perfec- 
tamente el  calamitoso  estado  en  que  se  hallaba  el 
reino  de  Castilla,  y  no  dudaron  que  sus  reyes  ten- 
drían necesidad  de  transigir  coa  sus  felonías. 

La  única  que  trató  de  disuadirle  de  semejante 
atentado  fué  la  discreta  Zoraya;  pero  temiendo  que 
su  esposo  interpretara  sus  súplicas  por  el  interés  que 
en  su  alma  despertasen  los  pueblos  del  cristianismo, 
guardó  un  profundo  silencio,  si  bien  es  verdad  que 
vio  partir  á  Muley  con  lágrimas  en  los  ojos. 

Adquirieron  noticias  del  lugar  que  ocupaban  los 
abencerrajes,  y  con  el  emir  ai  frente,  púsose  en 
marcha  un  formidable  ejército  cuyas  lanzas  y  alfan- 
jes reflejaban  los  rayos  del  sol. 

Según  les  habían  asegurado,  los  enemigos  se  ha- 
llaban en  las  cercanías  de  Ronda. 

No  dejó  de  extrañar  á  los  cristianos  la  proximidad 
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de  los  musulmanes,  pero  jamás  pudieron  imaginarse 
el  terrible  atropello  que  intentaban  hacer. 

Muley  llegó  al  pie  de  la  fortaleza  de  Zahara,  y 
preguntó  abiertamente  por  el  jefe  de  ella. 

Llamábase  éste  D.  Juan  de  Molina. 

No  pudiendo  sospechar  cuál  era  el  objeto  que  allí 
conducía  al  monarca  granadino,  apresuróse  á  fran- 
quearle la  entrada,  recibiéndole  con  las  consideracio- 
nes que  su  elevado  cargo  reclamaba. 

Muley,  acompañado  únicamente  del  vazzir,  entró 
en  la  fortaleza. 

— Cristiano — le  dijo — aunque  las  condiciones  de 
mi  carácter  independiente  han  hecho  que  no  tenga 
una  amistad  verdadera  con  vosotros,  como  la  tuvo 
mi  padre  Aben-Ismail  con  vuestro  soberano  D.  En- 
rique IV,  la  proximidad  de  mi  reino  con  el  vuestro 
ha  hecho  que  llegue  hasta  mí  el  encomio  de  vuestra 
sinceridad  y  vuestra  franqueza. 

En  este  coacepto  vengo  á  hacerte  una  pregunta, 
seguro   de   que    responderás   á   ella   con    la   estricta 
verdad. 

— Señor — respondió  Molina  sin  desconcertarse  por 
las  palabras  de  Hacen — respecto  á  cuantos  elogios  ha- 
yan podido  haceros  de  mis  compatriotas,  no  solamente 
no  os  han  engañado,  sino  que  de  seguro  serán  pálidos. 

Preguntad,  pues,  que  yo  he  de  responderos  como 
reclama  la  hidalguía  y  la  caballerosidad. 

— Hace  poco — prosiguió  Hacen — que  en  las  mon- 
tañas de  Albaicín  osaron  levantar  el  grito  de  guerra 
unos  centenares  de  rebeldes. 
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Algunos  de  ellos  fueron  pasados  por  las  armas, 
pero  otros  muchos  han  emigrado  de  la  sierra,  y  se- 
gún afirman,  han  buscado  refugio  en  vuestras  fron- 
teras. 

— Os  han  engañado,  señor — respondió  Molina; — 
como  comprenderéis,  yo  no  tendría  inconveniente  en 
manifestaros  lo  que  hubiese  ocurrido,  seguro  de  que 
no  atentaríais  á  sus  vidas  mientras  se  hallasen  en 
nuestro  territorio. 

Muley  frunció  el  ceño. 

No  quiso  entablar  una  discusión  con  el  jefe  cristia- 
no, pero  no  quedó  satisfecho  con  su  respuesta. 

— ¿De  modo  que  los  abencerrajes  no  se  hallan  en 
Ronda? 

— No — contestó  Molina  clavando  sus  ojos  en  el 
musulmán. 


Algunos  momentos  después  el  monarca  y  el  vazzir 
salían  de  la  fortaleza,* reuniéndose  á  sus  tropas,  que 
esperaban  en  las  vastas  extensiones  de  las  cercanías. 

Muley  parecía  hallarse  preocupado. 

— ¿Te  ha  satisfecho  la  respuesta  de  ese  cristiano? — 
preguntó  al  fin  á  Abul. 

— Te  confieso  que  no.  La  misma  firmeza  con  que 
ha  respondido,  me  acredita  que  debe  tener  conoci- 
miento del  lugar  en  que  se  hallan  los  traidores. 

— ¿Y  no  has  observado  con  qué  petulancia  nos 
contestó  que  aun  cuando  se  hubiesen  hallado  aquí 
no  osaríamos  acuchillarlos  en  su  teritorio? 
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— Lo  he  observado  tan  bien  como  puedas  haberlo 
hecho  tú. 

— La  fortaleza  de  Zahara  es  magnífica. 

— Con  efecto. 

-^Con  esas  murallas  y  ciento  de  mis  bravos  ze- 
gríes  me  atrevería  á  sostener  un  combate  con  toda 
la  cristiandad. 

— No  lo  dudo  de  tu  valor. 

— ¿No  te  parece  que  por  su  proximidad  á  nuestro 
reino  debiera  pertenecemos? 

— Yo  creo  que  todo  lo  que  contribuya  al  ensanche 
de  tus  dominios  es  una  idea  aceptable. 

Muley  guardó  silencio. 

Durante  algunas  horas  no  hubo  medio  de  arran- 
carle una  sola  palabra. 

Cuando  la  noche  tendió  su  negro  manto  sobre  la 
tierra,  se  preparó  el  campamento. 

Hubo  un  detalle  que  contribuyó  á  fomentar  las 
ideas  que  el  rey  abrigaba. 

Un  sabio  alfakí  que  los  acompañaba,  y  que  había 
obtenido  por  sus  predicciones  el  nombre  de  santón, 
aseguró  haber  visto  á  algunos  abencerrajes  en  las 
comarcas  que  recorrían,  añadiendo  que  tenía  la  cer- 
teza de  que  en  Zahara  se  ocultaban  los  enemigos. 

Esto,  que  no  dejaba  de  ser  una  suposición  que  ca- 
recía en  absoluto  de  fundamento,  fué  lo  bastante 
para  que  Hacen  pusiese  en  práctica  una  de  las  em- 
presas más  atrevidas  por  las  consecuencias  que  de- 
bía acarrear  que  por  los  peligros  que  entonces  ofre- 
ciese. 
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Evocó  el  nombre  de  Mahoma,  animó  á  sus  fe- 
roces soldados,  y  dirigiéndose  por  entre  breñas  y 
peñascales,  llegó  al  pie  de  la  fortaleza  en  cuyo  inte- 
rior dormía  descuidada  la  pequeña  guarnición  cris- 
tiana. 

La  noche  estaba  oscura,  como  si  tratase  de  favo- 
recer sus  sanguinarias  ideas. 

Algunos  centinelas  paseaban  en  la  muralla. 

A  una  señal  convenida,  precipitáronse  los  soldados 
de  Hacen  sobre  ellos,  haciéndolos  perecer  al  golpe 
rudo  de  sus  cimitarras. 

Como  ninguno  podía  esperar  aquella  agresión,  los 
moros  no  tuvieron  gran  dificultad  en  cometer  sus  in- 
fames propósitos. 

Al  son  de  trompetas  y  atabales  que  despertaron 
con  espanto  los  tranquilos  moradores  de  Ronda,  los 
moros  penetraron  en  la  fortaleza,  sembrando  el  luto 
y  la  desolación. 

Don  Juan  de  Molina  quiso  oponer  resistencia  con 
una  pequeña  falange  de  sus  tropas,  pero  sus  heroicos 
esfuerzos  fueron  inútiles  y  pereció  á  manos  de  sus 
implacables  enemigos. 

Grande  fué  la  sorpresa  de  Muley  al  no  encontrar 
dentro  de  la  plaza  ni  á  uno  de  los  abencerrajes;  sin 
embargo,  ya  no  era  posible  retroceder. 

El  tigre  no  templa  su  ferocidad  mientras  descubre 
la  humeante  huella  de  la  sangre. 

Creyendo  que  los  habitantes  de  Ronda  les  darían 
albergue  en  sus  casas,  lanzóse  con  los  suyos  sobre  el 
caserío. 
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Hombres,  mujeres  y  débiles  criaturas  fueron  víc- 
timas de  aquella  manada  de  hambrientos  lobos. 

Los  pocos  que  pudieron  salvarse  de  sus  terribles 
iras  fueron  conducidos  á  Granada  como  esclavos. 

Muley-Hacén  estaba  sediento  de  venganza. 

— No  hemos  encontrado  á  nuestros  enemigos — se 
decía — pero  en  cambio  he  aumentado  mi  territorio. 

Todos  los  males  fueran,  después  de  todo,  como  el 
presente. 

Cazín  Venegas  contribuía  á  afirmarle  en  sus  ideas. 

— De  este  modo — le  decía — no  creerán  los  cristia- 
nos que  sois  tan  débil  como  Aben-Ismail. 

— En  cuanto  á  las  consecuencias  que  puedan  so- 
brevenir, no  creo  que  sean  de  importancia. 

— Ni  yo  tampoco;  nuestros  vecinos  son  demasiado 
pobres  para  que  se  atrevan  á  empeñar  una  guerra 
con  el  poderoso  reino  granadino. 

Al  siguiente  día  entró  el  ejército  victorioso  en  la 
ciudad  del  Genil. 


N 


CAPITULO  L 


Una  frase  gráfica  d.el  rey  de  Oastilla. 


La  noticia  de  la  desastrosa  toma  de  la  fortaleza  de 
Zahara  no  tardó  en  llegar  á  oídos  de  los  reyes  de 
Castilla,  los  cuales  la  sintieron,  no  sólo  por  la  horri- 
ble matanza  de  sus  subditos,  sino  porque,  como  sos- 
pechaba  perfectamente  el  monarca  granadino,  no  se 
hallaban  en  condiciones  pecuniarias  de  sostener  una 
guerra  con  los  que  durante  ochocientos  años  goza- 
ban de  una  tranquilidad  y  una  riqueza  extraordi- 
naria. 

— Sin  embargo,  tanto  D.  Fernando  como  su  esposa 
doña  Isabel,  no  podían  dejar  que  quedase  impune 
una  ofensa  como  la  que  los  musulmanes  acababan 
de  hacerles. 

Muley-Hacén  supo  que  los  reyes  vecinos  trataban 
de  tomar  la  revancha,  y  habiendo  sabido  que  los 
abencerrajes  no  tardarían  en  emprender  la  campaña, 
consideró  que  la  guerra  civil,  unida  á  la  de  los  cristia- 
nos, podía  traerle  fatales  consecuencias. 

Con  este  objeto  envió  algunos  emisarios  á   Sevilla 
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para  que  hablasen  con  los  reyes  de  Castilla,  tratando 
de  neutralizar  un  asunto  que  hubiera  ofrecido  mu- 
chas dificultades  á  no  hallarse  los  cristianos  en  un 
estado  tan  lamentable  de  recursos  pecunarios. 

Recibieron  los  reyes  á  los  musulmanes  con  la  afa- 
bilidad que  les  era  peculiar,  manifestándoles  que 
como  el  asunto  merecía  serias  reflexiones,  enviarían 
á  Granada  personas  que  les  indicasen  las  condiciones 
en  que  había  de  firmarse  la  paz. 

Para  este  objeto  fué  nombrado  el  comendador  de 
Santiago  D.  Juan  de  Vera,  el  cual,  acompañado  de 
una  corta  comitiva,  presentóse  en  la  hermosa  ciudad 
del  Genil. 

Muley-Hacén  le  hizo  pasar  inmediatamente  á  uno 
de  los  salones  de  la  Alhambra. 

Don  Juan  de  Vera,  después  de  saludar  al  emir,  le 
manifestó  que  los  reyes  de  Castilla  no  tenían  incon- 
veniente en  aceptar  la  paz  siempre  que  se  sujetase  á 
las  exigencias  naturales  que  el  caso  reclamaba. 

— Dime  qué  es  lo  que  quieren,  pero  no  olvides 
que  esas  condiciones  deben  ser  muy  suaves,  sin  cuyo 
requisito  estoy  dispuesto  á  no  transigir. 

—  Tened  en  cuenta — respondió  el  caballero  caste- 
llano—que no  son  mis  reyes  los  que  han  propuesto 
la  paz,  sino  que  sois  vosotros  los  que  la  solicitáis. 

En  primer  lugar,  es  necesario  que  la  fortaleza  de 
Zahara  sea  abandonada  de  buen  grado  por  vuestros 
muslimes,  para  que  vuelvan  á  ocuparla  sus  antiguos 
pobladores. 

Entregaréis  además,  no  sólo  los  cautivos   que  hi- 
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cisteis  en  Ronda,  sino  todos  aquellos  que  se  vieron 
obligados  á  dejar  el  suelo  natal  en  las  pasadas  con- 
tiendas. 

Mis  reyes  exigen  además  el  inmediato  pago  de  la 
suma  que,  como  tributo,  entregaban  vuestros  ante- 
cesores. 

Muley  palideció. 

Es  posible  que  hubiese  accedido  á  las  dos  prime- 
ras cláusulas  del  contrato  de  paz,  pero  se  indignó  al 
oir  que  le  equiparaban  con  sus  débiles  antecesores;  y 
dirigiendo  al  comendador  una  irritada  mirada: 

— Diles  á  tus  reyes— exclamó  con  acento  trémulo 
por  la  ira — que  ya  murieron  los  emires  de  Granada 
que  pagaban  tributo  á  los  cristianos,  y  que  en  Gra- 
nada no  se  labra  ya  oro,  sino  alfanjes  y  hierros  de 
lanza  contra  nuestros  enemigos. 

El  santiaguista  Vera  nada  respondió. 

Comprendiendo  que  era  completamente  imposible 
que  aquel  hombre  enérgico  cambiase  su  resolución, 
y  no  habiendo  sido  tampoco  decoroso  que  suplicase 
á  quien  tantos  agravios  había  inferido  á  sus  compa- 
triotas, saludó  de  nuevo  al  emir  y  salió  de  la  Al- 
hambra. 

Inmediatamente  montó  á  caballo;  y  manifestando 
cuál  había  sido  la  respuesta  del  musulmán,  dirigiéron- 
se á  Sevilla,  donde  aguardaban  con  verdadera  impa- 
ciencia, no  sólo  los  reyes,  sino  todos  los  cortesanos. 

Cuando  D.  Fernando  supo  la  contestación  que 
había  dado  Muley,  dijo  esta  frase  tan  ingeniosa  como 
histórica: 
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— «Yo  arrancaré  los  granos  á  esa  Granada  uno 
á  uno.» 

Sin  embargo,  ni  al  rey  ni  á  su  augusta  esposa  se 
les  ocultaba  que,  para  cumplir  tal  amenaza,  era  ne- 
cesario hacer  muchos  sacrificios  y  tomar  grandes 
precauciones. 

Afortunadamente  habíase  terminado  la  guerra  con 
Portugal,  lo  cual  favorecía  sus  proyectos. 

El  ultraje  que  habían  recibido  exigía  una  repara- 
ción. 

Era  necesario  que  el  orgullo  musulmán,  que  hasta 
entonces  se  conservaba  ileso,  fuese  abatido  y  humi- 
llado. 

Los  reyes  de  Castilla  llamaron  inmediatamente  al 
marqués  de  Cádiz,  el  cual  se  presentó  en  palacio  con 
la  premura  que  el  caso  reclamaba. 

Los  deseos  de  vengar  las  ofensas  recibidas  se  ha- 
llaban vivos  en  el  corazón  de  aquel  valeroso  cau- 
dillo. . 

Era  un  verdadero  patriota  y  no  podía  ver  en  cal- 
ma que  los  muslimes  quedaran  impunes  después  de 
su  terrible  atentado. 

— Sé  muy  bien — le  dijo  el  rey  D.  Fernando — que 
eres  el  hombre  que  necesito  para  la  difícil  empresa 
que  intentamos  llevar  á  efecto. 

Tienes  conocimiento  del  terreno,  puesto  que  lo  has 
recorrido  antes  de  ahora,  sabes  economizar  la  san- 
gre de  las  tropas  y  tienes  un  valor  á  toda  prueba. 

El  Marqués  se  inclinó  en  señal  de  gracias. 

— Yo  estimo  á  V.  M.  los  elogios  que  me  prodiga, 
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y  trataré  de  demostrarle  que  no  se  ha  equivocado  en 
sus  juicios. 

— El  comendador  de  Santiago  acaba  de  llegar  á 
Sevilla — prosiguió  el  rey — ha  conferenciado  breve- 
mente con  el  monarca  granadino,  el  cual,  después  de 
haber  entrado  á  sangre  y  fuego  en  la  fortaleza  de  Za- 
hara,  se  niega  en  absoluto  á  devolvernos  los  cauti- 
vos cristianos  y  á  pagar  el  tributo  que  como  indem- 
nización se  le  reclama. 

¿Qué  harías  tú,  si  además  de  semejantes  vejacio- 
nes y  en  lugar  de  aceptar  lo  que  se  le  ha  propuesto, 
te  dieran  una  respuesta  capciosa  y  ofensiva? 

— Señor — respondió  el  Marqués — me  dejaría  de 
contemporizaciones  y  demostraría  á  los  orgullosos 
sarracenos  que  los  cristianos,  aunque  atraviesen  por 
una  época  precaria,  saben  someter  á  los  que  gozan 
de  la  más  completa  grandiosidad. 

— Perfectamente  —  respondió  D.  Fernando  —  veo 
con  alegría  que  opinas  del  mismo  modo  que  yo. 

Pues  bien,  el  santiaguista  Vera  acaba  de  decirme 
que  Muley-Hacén  ha  recibido  á  nuestros  emisarios 
con  la  mayor  frialdad,  y  que  ha  contestado  á  nues- 
tras justas  pretensiones:  que  en  Granada  ya  no  se 
funde  oro  para  el  pago  de  tributos,  sino  hierros  de 
lanzas  y  alfanjes  que  exterminan  á  sus  enemigos. 

Ya  comprenderás  que  esta  respuesta  es  un  reto  á 
los  reyes  de  Castilla. 

— Reto  que  debe  ser  aceptado,  si  en  algo  estima 
Vuestra  Majestad  mi  pobre  consejo. 

— Y  que  lo  será;  precisamente  te  he  hecho  venir  á 
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palacio  para  encomendarte  el  mando  de  las  tropas. 

— Gracias,  señor,  creo  que  no  os  arrepentiréis  de 
vuestra  elección. 

— Haciendo  grandes  sacrificios,  podremos  reunir 
para  este  objeto  unos  tres  mil  jinetes  y  cuatro  mil  in- 
fantes. 

—  Es  el  suficiente  número  para  lo  que  me  pro- 
pongo. 

— ¿Cuáles  son  tus  planes? 

— Debo  decir  á  V.  M.  que,  antes  de  saber  que  ibais 
á  honrarme  con  el  mando  del  ejército,  ó  sea  dasde  el 
instante  que  se  supo  en  Sevilla  la  desastrosa  toma  de 
la  fortaleza  de  Zahara,  mi  mente  no  descansó  bus- 
cando el  plan  de  campaña  que  podría  emplearse  con- 
tra los  infieles. 

Cada  ser  nace  con  sus  aficiones. 

La  mía  es  la  guerra. 

Afortunadamente  no  he  equivocado  la  profesión. 

V.  M.  debe  tener  en  cuenta  que  vamos  á  empren- 
der una  larga  campaña  contra  un  ejército  que,  ade- 
más de  ser  valeroso,  tiene  un  perfecto  conocimiento 
de  la  localidad  que  ocupa. 

Si  levantamos  el  grito  de  guerra  en  toda  la  exten- 
sión del  territorio  somos  perdidos. 

Es  necesario,  por  lo  tanto,  limitar  por  el  pronto 
nuestras  aspiraciones  á  la  conquista  de  uno  de  sus 
pueblos,  ni  más  ni  menos  que  ellos  han  hecho  con 
nosotros. 

— ¿Y  qué  pueblo  te  parece  el  más  á  propósito  para 
este  fin? 
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— También  he  pensado  sobre  este  punto.  Alhama 
es  una  de  las  ciudades  que  por  su  riqueza  y  su  posi- 
ción geográfica  aprecian  más  los  musulmanes. 

— Ten  en  cuenta  que  no  dista  más  que  ocho  leguas 
de  la  capital. 

— No  lo  ignoro. 

— Para  llegar  á  allí  necesitas  cruzar  el  reino  gra- 
nadino. 

— A  menos  que  elija  el  sendero  de  las  montañas. 

— Eso  sería  muy  difícil. 

Me  han  asegurado  que  el  camino  es  intransitable, 
y  que  sus  laderas  caen  sobre  vertiginosos  abismos  que 
lo  hacen  imposible  para  la  caballería. 

— No  lo  crea  V.  M.;  cuando  la  necesidad  lo  recla- 
ma, la  palabra  imposible  debe  dejar  de  existir.  Alha- 
ma es  una  de  las  posesiones  más  estimadas  por  los 
moros.  Su  benigno  clima,  su  espléndido  cielo,  sus 
aguas  termales  y  sus  fábricas  de  paños,  púrpura  y 
sedas,  constituyen  una  verdadera  riqueza. 

Os  aseguro  que  puede  darse  por  bien  empleada  la 
pérdida  de  nuestra  fortaleza  de  Zahara  si  nos  in- 
demnizamos con  esa  ciudad- 

— En  ese  caso,  haz  lo  que  tu  buen  juicio  te  sugiera. 

— Aunque  el  camino  es  escabroso,  la  5fe  que  nos 
guía  prestará  aliento  á  mis  soldados. 

— ¿Y  crees  que  es  suficiente  el  número  que  te  he 
dicho? 

—Con  tres  mil  jinetes  y  cuatro  mil  peones,  casi  es- 
toy por  asegurar  á  V.  M.  que  podría  conquistarse  el 
imperio  muslímico,  y,  por  lo  tanto,  mucho  más  fácil 


510  EL  JURAMENTO  DE  DOS  HÉROES. 

es  conseguir  la  victoria  en  una  pequeña  parte,  que  es 
por  ahora  lo  que  solicitamos 

— En  ese  caso  puedes  proceder  á  los  preparativos. 

— Cuento  para  esta  empresa  con  algunos  ilustres  y 
esforzados  caballeros  que  me  prestarán  su  valiosa 
cooperación.  Necesario  es  que  demostremos  á  ese  or- 
gulloso sarraceno  que  los  castellanos  sabemos  vengar 
sus  infamias. 

El  Rey  quedó  sumamente  satisíecho  de  la  energía 
del  Marqués. 

Este  dedicóse  con  asiduidad  á  los  preparativos  de 
la  guerra,  y  cuando  hubieron  terminado  abandonó  á 
Sevilla  seguido  de  sus  leales  paladines. 

En  el  capítulo  siguiente  sabrán  nuestros  lectores 
el  resultado  que  obtuvieron  sus  primeras  empresas, 
y  cómo  empezó  á  realizarse  el  propósito  el  rey  cris- 
tiano, de  irse  comiendo  los  chochos  de  la  Granada. 


CAPITULO  Ll 


La  primera  victoria. 


El  marqués  de  Cádiz  no  dudó  en  dirigir  su  ejérci- 
to hacia  las  asperezas  de  las  montañas. 

Sabía  que,  caminando  por  aquellas  incultas  sinuo- 
sidades, era  difícil  que  sus  propósitos  fueran  descu- 
biertos por  Hacen,  al  paso  que  si  aceptaba  el  otro 
camino,  se  veía  obligado  á  atravesar  el  reino  y  á 
romper,  por  lo  tanto,  las  hostilida  de  santes  de  tiempo. 

Una  sorpresa  había  dado  á  los  moros  la  fortaleza 
de  Zahara. 

Por  idénticos  medios  pretendía  conquistar  á  Alha- 
ma,  que,  como  hemos  dicho,  era  la  residencia  de 
la  nobleza  morisca  durante  los  meses  del  calor  ex- 
cesivo. 

En  incultas  y  ásperas  cumbres  y  selvas  donde  ja- 
más llegaron  al  suelo  los  rayos  del  sol,  pasaba  los 
días  el  ejército  del  Marqués,  aprovechando  las  som- 
bras de  la  noche  para  avanzar. 

Los  escasos  moradores  de  aquellos  parajes  fueron 
apresados  por  las  tropas  cristianas;  así  es  que  Muley 
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no  recibió  el  menor  aviso  del  lazo  que  preparaban  á 
una  de  sus  más  ricas  y  agradables  posesiones. 

Una  tarde  en  que  el  sol  llegaba  á  su  acaso  descu- 
brieron el  castillo  de  Alhama. 

Los  soldados  querían  precipitarse  al  asalto,  pero 
el  Marqués  los  contuvo  con  la  energía  de  que  se  ha- 
llaba dotado. 

Era  preciso  aguardar  á  que  llegase  la  noche. 

Esta  no  tardó  en  extender  sus  negras  alas  sobre  la 
tierra. 

Las  tropas  cristianas  iban  á  ver  colmados  sus  de- 
seos de  venganza  unidos  al  soberbio  botín  que  pen- 
saban obtener. 

Cuando  llegó  la  hora  crítica,  deslizáronse  silencio- 
samente hacia  el  castillo. 

El  Marqués  había  dispuesto  que  dieran  el  asalto 
un  centenar  de  valientes  á  las  órdenes  de  D.  Juan 
Ortega. 

Cualquiera  que  hubiese  podido  obsérvalos  ocul- 
tándose entre  las  rocas  ó  deslizándose  por  entre  las 
jaras  hubiera  sentido  palpitar  su  corazón. 

El  castillo  elevaba  al  cielo  sus  negros  torreones. 

Ni  una  luz  se  vislumbraba  en  el  interior. 

Se  advertía  la  tranquilidad  del  sueño. 

Descubríase  á  lo  lejos  la  ciudad,  donde  reposaban 
sus  descuidados  habitantes. 

Ortega  y  los  cien  escaladores  llegaron  al  pie  del 
castillo,  dieron  la  muerte  á  los  atalayas  y  penetraron 
en  el  interior. 

La  mortandad  que  hicieron  en  los  muslimes  sólo 
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fué  comparable  á  la  que  éstos  habían  hecho  algunos 
días  antes  al  penetrar  en  la  fortaleza  de  Zahara. 

Sin  embargo,  los  moradores  de  la  ciudad  no  tar- 
daron en  despertar  al  oir  las  gritos  de  guerra,  y  pre- 
parándose para  recibir  el  ataque,  aguardaron  junto 
á  las  murallas  á  que  los  cristianos  fuesen  á  acome- 
terlos. 

Tomando  el  castillo,  los  soldados  del  Marqués  cre- 
yeron por  un  instante  que  los  moros  irían  á  atacar- 
los, pero  se  engañaron. 

Desconociendo  los  sarracenos  el  número  de  los 
invasores,  adoptaron  el  sistema  de  aguardar. 

El  silencio  que  se  advertía  en  la  ciudad  inspiraba 
terror. 

Cansado  el  Marqués  de  la  fría  exterioridad  de  sus 
enemigos  dejó  una  pequeña  guarnición  en  la  fortale- 
za, y  al  frente  de  sus  bravos  campeones  dirigióse  ha- 
cia las  murallas. 

Entonces  se  entabló  un  espantoso  combate. 

Los  moros  sabían  que  de  la  defensa  que  hicieran 
dependía  su  salvación  ó  su  muerte. 

La  sangre  cristiana  y  sarracena  corría  unida  por 
las  calles  de  Alhama. 

Paso  á  paso  fueron  avanzando  las  tropas  del  Mar- 
qués. En  la  ciudad  nadie  permanecía  ocioso. 

Mientras  los  hombres  hábiles  para  el  combate  por 
su  juventud  blandían  su  cimatarra  ó  daban  poderosos 
botes  de  lanza,  los  ancianos,  las  mujeres  y  hasta  los 
niños  arrojaban  desde  los  tejados  vasijas  de  aceite  y 
pez  hirviendo. 
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Aquel  horrible  combate  duró  muchas  horas. 

Llegó  la  tarde  del  siguiente  día  y  aun  no  había 
terminado. 

Sin  embargo,  el  esfuerzo  de  los  moros  empezó  á 
debilitarse. 

En  los  torreones  del  castillo  onduló  el  pabellón  de 
los  reyes  de  Castilla. 

Los  pocos  sarracenos  que  pudieron  escapar  de  las 
iras  de  los  invasores  ocultáronse  en  una  mina  que 
terminaba  fuera  de  la  ciudad. 

El  marqués  de  Cádiz  había  conseguido  su  objeto. 

Alhama  se  hallaba  bajo  su  dominio. 

Lanzándose  la  soldadesca  por  las  desiertas  calles, 
penetró  en  las  casas  y  en  los  almacenes. 

Arrancó  la  vida  á  cuantos  individuos  pudo  hallar 
é  hizo  un  considerable  botín. 

La  toma  de  la  fortaleza  de  Zahara  había  costado  á 
Muley  la  pérdida  de  una  de  sus  mejores  ciudades. 


Esta  noticia  no  tardó  en  llegar  á  oídos  del  rey  de 
Granada. 

Entre  los  musulmanes  derrotados  hubo  algunos 
que,  como  ya  hemos  dicho,  pudieron  escapar  de  las 
manos  de  sus  enemigos. 

Uno  de  éstos  montó  en  su  brioso  corcel,  y  clavando 
el  acicate  en  los  ijares,  partió  hacia  la  ciudad  del 
Genil. 

Grande  fué  el  disgusto  y  la  sorpresa  que  experi- 
mentó Hacen  al  saber  la  pérdida  de  su  querida  Al- 
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hama,  y  juró  por  el  Profeta  que  había  de  tomar  ven- 
ganza, no  sólo  de  aquellos  esforzados  escaladores, 
sino  de  todo  el  que  tuviese  en  sus  venas  sangre 
cristiana. 

Algunos  alfakíes  ó  santones  presagiaron  del  modo 
más  fatídico  que  lo  pérdida  de  la  ciudad  sería  la  base 
de  la  muerte  del  poder  agareno. 

Muley  hizo  llamar  inmediatamente  á  su  consejero 
Abul-Cazín  Venegas. 

Este  no  tardó  en  presentarse. 

— Ya  sabrás  la  desgracia  que  ha  ocurrido. 

— Desgraciadamente  la  sé. 

— Mis  deseos  serían  que  inmediatamente  pusiéra- 
mos en  movimiento  nuestras  tropas  y  nos  dirigiéra- 
mos hacia  Alhama  para  desalojar  á  los  enemigos. 

—  Ese  sería  el  deseo  de  todos — respondió  Abul — 
pero  no  siempre  puede  ponerse  en  práctica  lo  que 
deseamos. 

Has  de  tener  en  cuenta  que  nos  vemos  amagados 
de  que  de  un  instante  á  otro  penetren  por  las  comar- 
car fronterizas  los  abencerrajes. 

Por  las  venas  de  éstos  circula  nuestra  propia  sangre. 

Son  valerosos  y  decididos,  y  no  perdonarán  oca- 
sión de  vengar  la  muerte  de  sus  hermanos. 

La  guerra  civil  se  halla  próxima  á  estallar.  Cuan- 
do caudillos  tan  enérgicos  como  Aliatar  se  han 
puesto  al  frente  de  sus  parciales,  es  seguro  que  cuen- 
tan con  mayores  elementos  que  podamos  creer. 

Aliatar  no  es  hombre  que  se  aventura  sin  algunas 
probabilidades  de  éxito. 
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Es  preciso,  por  lo  tanto,  que  meditemos  en  las  fa- 
tales consecuencias  que  esto  puede  acarrearnos. 

Nuestro  ejército,  concentrado,  para  destruir  á  los 
abencerrajes,  me  parece  suficiente. 

Creo,  del  mismo  modo,  que  los  reyes  de  Castilla 
no  lo  destruirán. 

Si  tenemos  que  dividirlo  para  combatir  contra  los 
cristianos  y  contra  la  tribu  rebelde,  nuestros  esfuer- 
zos quizás  no  basten  para  llegar  al  punto  apete- 
cido. 

— ¿De  modo  que  opinas  que  dejemos  que  el  pabe- 
llón castellano  ondule  libremente  en  nuestra  que- 
rida Alhama? — preguntó  Hacen  con  acento  preocu- 
pado. 

— Mucho  siento  darte  este  consejo,  pero  estoy  per- 
suadido de  que  es  la  base  que  asegura  tu  trono. 

Las  asechanzas  de  los  abencerrajes  no  se  pueden 
evitar. 

Pocos  días  naa  de  transcurrir  sin  que  intenten  lle- 
gar á  los  adarves  de  nuestros  castillos.  También  son 
hijos  de  Mahoma,  y,  por  lo  tanto,  apuestos  para  el 
combate. 

No  porque  una  vez  tuviesen  que  huir  á  las  esca- 
brosidades de  Albaicín  hay  que  imaginar  que  hagan 
siempre  lo  propio. 

Siendo  esta  guerra  segura,  ya  te  he  dicho  que  por 
ahora  conviene  no  emprender  otra  con  los  cristia- 
nos. 

— ¿Pero  no  comprendes  que  los  cristianos  celebra- 
rán nuestra  debilidad,  y  es  posible  que  se  atrevan  á 
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levantar  sus  pendones  en  cualquier  otro  pueblo  de 
nuestro  territorio? 

— No  lo  creo. 

— ¿En  qué  te  fundas  para  abrigar  esas  seguridades? 
-  — Me  fundo  en  que  los  reyes  de  Castilla  han  he- 
cho este  movimiento  militar  despechados  por  la  con- 
ducta que  hemos  observado  en  Zahara. 

Sus  aspiraciones  se  han  cumplido,  y  no  es  proba- 
ble que  intenten  una  nueva  conquista;  sobre  todo,  si 
advierten  tu  quietud. 

— Eres  el  rey  absoluto  de  este  recinto,  y  Mahoma  te 
ha  concedido  sobrada  inteligencia  para  que  no  nece- 
sites guiarte  por  mis  consejos;  pero  si  en  algo  estimas 
la  opinión  del  mejor  de  tus  vasallos,  haz  lo  que  te 
digo. 

— Lo  haré,  Abul,  aunque  te  aseguro  que  mi  or- 
gullo se  resiente  con  este  rasgo  de  debilidad. 

— Si  lo  consideras  de  ese  modo,  has  caso  omiso  de 
cuanto  te  he  dicho — respondió  el  vazzir. 

Yo  creo  que  la  quietud  conviene  á  tu  política;  pe- 
ro si  no  estás  conforme  con  mis  ideas,  esta  misma 
tarde  saldré  al  frente  de  tus  valerosos  zegríes,  con  los 
que  llegaré,  si  el  Profeta  me  ayuda,  hasta  Sevilla, 
que  es  la  ciudad  donde  se  encuentran  los  reyes  cris- 
tianos. 

— No,  Abul;  aguardaremos  á  ver  el  giro  que  toman 
las  cosas. 

No  siempre  es  posible  obrar  como  reclama  el  deseo. 

Esto  me  asegurabas  hace  poco,  y  estoy  convenci- 
do de  ello. 
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Tan  pronto  como  los  abencerrajes  hayan  sido  acu- 
chillados pensaremos  en  recobrar  Alhama. 

— Eso  es  distinto.  Yo  he  de  ser  el  primero  en  acon- 
sejarte entonces. 

Alhama  es  una  de  las  perlas  de  tu  territorio,  y  no  es 
justo  que  nos  la  usurpen  tan  villanamente. 

— Creo,  además,  que  por  ahora  nos  convendría  en- 
viar un  emisario  á  Sevilla  para  que  tratase  de  la  paz. 

— Era  el  medio  de  asegurarla. 

— Entonces  dejo  este  asunto  encomendado  á  ti. 

— Y  puedes  tener  la  certeza  de  que  lo  cumpliré  con 
eficacia. 

Abul-Cacín  no  quiso  perder  tiempo  y  salió  de  la 
estancia  del  emir. 

Éste  se  hallaba  profundamente  preocupado. 

Apoyó  su  cabeza  entre  ambas  manos,  y  recordó 
con  tristeza  la  hermosa  ciudad  que  tal  vez  para  siem- 
pre había  perdido. 


CAPITULO  LII 


No  hay  dolor  que  la  mujer  no  sepa  endulzar. 


Hallábase  perdido  en  sus  más  profundas  abstrac- 
ciones cuando  escuchó  el  leve  rumor  que  producían 
sobre  el  pavimento  los  pasos  de  una  mujer, 

El  monarca  granadino  levantó  los  ojos  para  diri- 
gir una  severa  mirada  al  que  iba  á  interrumpirlo  en 
sus  meditaciones. 

Sin  embargo,  sus  pupilas  adquirieron  una  grata 
dulzura  al  hallarse  con  las  de  Zoraya. 

Esta  había  retrocedido  tímidamente. 

— Acércate,  mi  lucero  de  la  mañana — dijo  Hacen 
brindando  á  la  joven  para  que  se  sentase  en  el  mis- 
mo diván  que  él  ocupaba. 

— Me  has  mirado  de  un  modo  que  llegué  á  imagi- 
nar que  mi  presencia  te  sería  molesta. 

— {Cuándo  pueden  los  hombres  dejar  de  bendecir 
los  rayos  del  sol  que  fertilizan  sus  tierras? 

¿Cuándo  renunciarán  á  los  goces  del  paraíso  que 
nos  ofrece  el  Profeta? 
.    ¿No  es  cierto  que  nunca? 
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Pues  lo  propio  me  pasa  á  mí  contigo. 

Tus  pupilas  difunden  una  luz  más  tenue  y  más 
delicada  que  la  del  astro  que  te  he  nombrado. 

Tu  amor  es  para  mí  más  dulce  que  el  verjel  que 
me  aguarda  el  día  de  mi  muerte. 

Quizás  has  observado  mi  enojo  al  sentir  que  al- 
guien se  aproximaba,  pero  era  porque  no  supuse 
que  eras  tú. 

—  ¡Ah,  gracias,  esposo  mío,  cuan  grato  es  tu  len- 
guaje para  mí? 

— ¿Y  cómo  no,  cuando  tú  eres  para  mi  persona  la 
plácida  sombra  que  presta  la  palmera  en  el  oasis  del 
desierto? 

Precisamente  has  llegado  en  una  ocasión  en  que 
necesitaba  hablar  contigo. 

Celebro  entonces  haberme  anticipado  á  tu  lla- 
mamiento. 

—  Sí,  Zoraya,  necesitaba  verte  como  siempre  que 
guardo  en  mi  corazón  alguna  pena. 

Y  Hacen  lanzó  un  profundo  suspiro. 

La  hija  de  Solís  clavó  en  él  sus  ojos  azules  como 
las  aguas  de  un  lago. 

— ¿Alguna  pena?— preguntó. —  ¿ Acaso  el  valiente 
y  poderoso  rey  de  Granada  puede  sentirlas  en  su 
alma? 

¿No  ha  sido  con  él  tan  pródiga  la  fortuna  que  le  ha 
colmado  de  cuantas  grandezas  pueda  soñar  la  fan- 
tasía? 

¿No  es  respetado  y  querido  de  todos? 

¿No  posee  mi  amor,  que  por  lo  mismo  debe  bas- 
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tarle  á  disipar  las  sombras    que  advierte  á  su  alre- 
dedor? 

— ¡Ay  Zoraya!  Veo  que  ignoras  en  absoluto  lo  que 
ha  ocurrido. 

— Dímelo,  pues,  si  me  consideras  digna  de  tu  con- 
fianza. 

— ¿Quién  mejor  que  tú  debe  poseerla? 

— En  ese  caso,  habla,  yo  te  lo  suplico. 

— Ya  sabes  que  hace  pocos  días,  creyendo  que  mis 
enemigos  los  abencerrajes  se  habían  refugiado  en  la 
parte  de  Ronda,  y  siguiendo  las  inspiraciones  de  un 
sabio  alfakí,  dimos  el  asalto  á  la  fortaleza  de  Zahara. 

—  Lo  sé,  y  también  he  tenido  noticia  de  la  victoria 
que  alcanzasteis. 

— Pues  bien — prosiguió  el  musulmán —  los  reyes 
de  Castilla  me  enviaron  al  comendador  de  Santiago, 
don  Juan  de  Vera,  para  que  conviniéramos  en  el 
tratado  de  paz,  que  yo  mismo  había  solicitado,  cre- 
yéndolo ventajoso  para  el  porvenir  de  mi  reino. 

El  caballero  cristiano  me  hizo,  de  parte  de  sus  re- 
yes, proposiciones  que  herían  mi  amor  propio. 

Exigía  que  pagásemos  un  tributo  en  oro,  como  lo 
verificó  durante  muchos  años  mi  padre. 

Le  respondí  agriamente,  y  el  santiaguista  volvió  á 
la  corte  sevillana. 

Te  confieso  que  imaginé  que  nuestra  entrevista  no 
traería  consecuencias.  Sin  embargo,  las  ha  tenido. 

— ¿Qué  ha  ocurrido,  pues? 

— Que  han  entrado  al  asalto  en  la  fortaleza  de  Al- 
hama,  cuando  la  guarnición  estaba  desprevenida;  y 
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que  después  de  una  espantosa  resistencia  en  la  ciu- 
dad, el  pabellón  de  los  reyes  de  Gastila  ondea  en  sus 
torres  y  almenas. 

Zoraya  inclinó  la  cabeza  sobre  el  pecho. 

Aquella  noticia  la  preocupó  de  una  manera  ex- 
traordinaria. 

Quizás  por  esa  vivacidad  de  imaginación  que  las 
mujeres  poseen,  pudo  ver  en  lontananza  el  decai- 
miento del  poderoso  Imperio  musulmán. 

Recordó  que  desde  los  torreones  del  castillo  de  los 
alijares  había  visto  las  amenas  cercanías  del  pueblo 
conquistado. 

Sin  embargo,  su  turbación  duró  un  solo  instante. 

Como  mujer  discreta,  comprendió  que  si  no  disi- 
mulaba la  impresión  que  aquella  desagradable  noti- 
cia le  habla  causado,  aumentaría  los  dolores  del  mo- 
narca. 

— ¿Y  qué  piensas  hacer?  —  preguntó  á  su  espo- 
so, mientras  brotaba  en  sus  labios  una  inefable  son- 
risa. 

— Mi  primer  pensamiento  fué  lanzarme  con  mis 
tropas  sobre  Alhama,  para  desalojar  á  los  invasores; 
pero  tu  tío  Abul  me  ha  aconsejado  lo  contrario. 

— Creo  que  su  consejo  es  muy  prudente.  Cuando 
yo  supe  que  marchabas  hacia  las  inmediaciones  de 
Ronda,  con  objeto  de  entablar  la  guerra  con  los 
pueblos  fronterizos,  no  quise  advertirte  los  tristes 
presentimientos  que  invadieron  mi  alma. 

—  Hiciste  mal.  Es  posible  que  yo  hubiese  abando- 
nado mis  ideas. 
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— No,  Hacen,  había  poderosas  razones  para  que 
callase. 

— ¿Cuáles? 

— En  primer  lugar,  yo  no  hubiera  querido  expo- 
nerme á  tu  enojo. 

— ¿Acaso  es  posible  que  tú  lo  despiertes? 

— Tratábase  además  de  un  pueblo  cristiano;  y  si 
cualquiera  de  mis  enemigos  hubiera  sabido  que  de- 
sistías de  tu  propósito  por  seguir  mi  consejo,  es  segu- 
ro que  hubiesen  murmurado  hasta  el  punto  de  supo- 
ner que  yo  había  abrazado  tu  religión  de  un  modo 
convencional. 

No  obstante,  te  juro  por  el  amor  que  te  profeso 
que  te  vi  partir  con  lágrimas  en  los  ojos. 

No  era  producido  mi  llanto  porque  dudase  de  tu 
victoria;  estaba  convencida,  por  el  contrario,  que  ha- 
bías de  obtenerla;  pero  algo  advirtió  á  mi  corazón  que 
las  consecuencias  de  tus  triunfos  serían  funestísimas. 

— ¿Y  crees,  como  Abul,  que  debo  permitir  que  los 
enemigos  se  enseñoreen  de  una  de  mis  más  hermosas 
posesiones? 

— Yo  creo  que  debes  aspirar  á  la  tranquilidad  y  la 
quietud  de  tu  reino. 

¿Acaso  no  es  bastante  dilatado?  Sólo  con  la  ciudad 
en  que  habitas  podrían  colmarse  las  aspiraciones  del 
más  ambicioso. 

{Dónde  encontrarás  un  cielo  más  espléndido  que 
el  de  Granada? 

¿Dónde  unas  aguas  más  apacibles  que  las  del  Genil 
y  el  Darro? 
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Este  último  arroja  sobre  las  márgenes  arenas  de 
oro,  menos  hermosas  que  su  azulada  corriente  y  sus 
blancas  espumas. 

La  vega  produce  abundantes  cosechas  para  tus 
vasallos. 

El  Albaicín  y  la  Aipujarra  te  sirven  de  naturales 
fortalezas  para  defender  la  ciudad  de  las  enemigas 
invasiones. 

Nadie  osaría  llegar  hasta  aquí,  y  desgraciado  del 
que  lo  intentase. 

Vives  bajo  la  techumbre  de  la  Alhambra,  este  al- 
cázar que  no  tiene  rival. 

Aspiras  el  aroma  que  esparcen  las  flores  de  sus 
jardines. 

Gozas  del  lujo  de  Oriente,  y  posees  mi  amor  que, 
según  me  han  repetido  tus  labios  muchas  veces, 
constituye  tu  mayor  tesoro.  {Qué  importa  la  perdi- 
da de  Alhama? 

,¡Acaso  en  una  diadema  de  brillantes  se  advertiría 
que  una  desús  piedras  más  inferiores  desapareciese? 

El  brillo  de  las  otras  evitaría  que  los  deslumhra- 
dos ojos  advirtieran  tan  insignificante  falta. 

Muley  escuchaba  las  palabras  de  su  esposa  con 
verdadero  embeleso. 

Cuando  ésta  concluyó  de  prodigarle  sus  consuelos 
le  besó  con  efusión  ambas  manos  y  dijo: 

— ¡Ah,  gracias,  gracias,  Zoraya,  tus  frases  resue- 
nan en  mi  alma  de  una  manera  dulcísima! 

Son  la  gota  de  rocío  que  cae  sobre  el  abrasado  cá- 
liz de  las  flores. 
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El  bálsamo  bienhechor  que  se  extiende  por  la  he- 
rida. 

— Creo  que  debes  seguir  los  consejos  de  mi  tío. 
Quizás  es  el  vasallo  que  más  te  quiere  y  te  respeta;  y 
el  que  cumple  tan  estrictamente  con  sus  deberes  na 
puede  engañarte. 

— Abul  se  funda  en  que  los  abencerrajes  no  tarda- 
rán en  poblar  las  alturas  de  la  serranía,  y  en  lo  im- 
posible que  había  de  ser  el  sostenimiento  de  una  do- 
ble campaña. 

— Ojalá  se  engañe  tu  vazzir. 

Te  aseguro  que  la  idea  de  la  guerra  me  estremece. 

¡Cuánto  más  vale  que  los  hombres  empleen  el 
hierro  en  construir  arados  y  azadas  que  hacen  bro- 
tar en  el  campo  la  bendición  de  un  Ser  grande  y  om- 
nipotente que  recompensa  el  trabajo  con  millones  de 
rubias  espigas! 

— Sin  embargo,  la  guerra  civil  es  inevitable;  conoz- 
co al  jefe  que  ha  de  capitanear  á  la  tribu  enemiga. 

Aliatar  no  perdona  las  ofensas  que  se  le  infieren. 

No  es  tampoco  hombre  que  toma  una  resolución 
para  abandonarla  después. 

— Mucho  lo  siento. 

Hubiera  querido  que  mi  entrada  en  tu  reino  hu- 
biese sido  presagio  de  tranquilidad  en  vez  de  dar 
origen  á  sangrientas  escenas. 

Pocos  instantes  después  los  esposos  se  separaban. 

Muley,  para  conferenciar  de  nuevo  con  el  vazzir. 

Doña  Isabel,  para  dedicarse  á  sus  oraciones. 


CAPITUIO  Lili 


Una  mujer  que  procura  amargar  el  corazón 

de  otra. 


Excelentes  eran  los  propósitos  del  monarca  grana- 
dino cediendo  á  los  consejos  de  Abul  y  de  la  gentil 
Zoraya,  pero  no  trascurrieron  muchos  días  sin  que 
se  convenciera  de  la  imposibilidad  que  existía  para 
llevarlos  al  terreno  de  la  práctica. 

El  emisario  musulmán  que  había  sido  enviado  por 
el  vazzir  dirigióse  á  Sevilla,  donde  fué  recibido  por 
los  reyes  cristianos  con  la  mayor  complacencia. 

Los  augustos  esposos  escucharon  con  júbilo  los 
deseos  del  emir,  y  manifestaron  á  su  criado  que 
aceptaban  la  paz  que  les  proponía. 

Muley-Hacén  supo  esta  actitud  conciliadora  y  se 
apresuró  á  cundirla  entre  sus  vasallos. 

Ya  hemos  dicho,  sin  embargo,  que  Alhama,  tanto 
por  su  proximidad  á  la  corte  mora  como  por  su  ri- 
queza y  la  templanza  de  su  clima,  era  el  albergue  de 
la  nobleza  granadina  durante  la  estación  veraniega. 

Pocos  magnates  había  que  no  poseyeran  en  la  ciu- 
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dad  algún  edificio,  y  no  se  resignaban,  por  lo  tanto,  á 
que  una  arbitrariedad  de  su  rey  al  acometer  la  forta- 
leza de  Zahara  les  hubiese  atraído  consecuencias  que 
tan  directamente  afectaban  á  sus  intereses. 

Empezaron,  pues,  por  censurar  agriamente  la  con- 
ducta de  Hacen,  que  sin  haber  consultado  con  ellos 
ejercía  sus  funciones  de  una  manera  tan  absoluta. 

El  asunto  tomó  caracteres  tan  gigantescos,  que  el 
rey,  á  fin  de  hacerles  callar  dándoles  además  una 
prueba  de  su  poder  y  su  valor,  decidióse  á  reunir  su 
ejercito  y  marchar  hacia  Alhama  á  pesar  de  la  so- 
lemne promesa  que  había  hecho  á  los  reyes  de  Gas- 
tilla  en  el  tratado  de  paz. 

Procuró  que  Zoraya  no  tuviese  conocimiento  de  la 
resolución  que  había  tomado,  y  pretextando  que  iba 
de  caza  salió  una  noche  en  dirección  á  la  ciudad  in- 
vadida. 

Abul-Cacín  Venegas  quedóse  en  Granada  al  frente 
de  los  bravos  zegríes,  con  objeto  de  evitar  cualquier 
movimiento  que  se  advirtiera  entre  las  tropas  de 
Aliatar. 

En  cuanto  á  doña  Isabel,  no  podía  sospechar  nada 
de  lo  que  ocurría. 

Creyó  firmemente  que  su  esposo  iba  de  caza  y  re- 
signóse á  aguardarle  en  el  suntuoso  alcázar  grana- 
dino. 

Aixa  creyó  que  había  llegado  la  ocasión  de  obrar. 

Venciendo  su  repugnancia,  dirigióse  á  la  siguiente 
mañana  á  la  habitación  de  doña  Isabel. 

La  joven  estaba  pensativa  y  triste. 
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Quizás  un  vago  presentimiento  advertía  á  su  cora- 
zón una  próxima  desgracia. 

Al  oir  el  ruido  que  produjo  la  mampara  al  girar 
sobre  sus  goznes  de  dorado  metal,  levantó  la  cabeza. 

Hizo  un  movimiento  de  sorpresa  al  descubrir  á 
Aixa. 

Esta  lo  advirtió. 

— ¿Acaso  te  disgusta  mi  visita? — preguntó  la  madre 
de  Boabdil  á  la  nueva  sultana. 

— De  ningún  modo. 

No  interpretes  de  esa  manera  mi  actitud. 

No  es  tu  persona  la  que  me  produce  la  sensación 
que  he  experimentado. 

— ¿Qué  la  produce  entonces,  amiga  Zoraya? 

— Muy  perpleja  he  de  verme  para  responder  á  tu 
pregunta. 

Me  hallo  bajo  los  efectos  de  impresiones  que  care- 
cen en  absoluto  de  razón. 

Lo  único  que  turbaba  mi  paz  eran  las  rencillas 
que  entre  ambas  existían. 

Afortunadamente  éstas  han  cesado. 

— Es  verdad,  han  cesado  para  siempre. 

— ¡Y  cuánta  más  tranquilidad  gozamos! 

Si  el  destino  decretó  que  las  dos  fuéramos  esposas 
del  mismo  hombre,  ¿por  qué  no  habíamos  de  someter- 
nos voluntariamente  á  su  fallo? 

¿Por  qué  habíamos  de  crearnos  dificultades  que 
eran  enemigas  de  nuestra  ventura? 

— Opino  exactamente  como  tú,  pero  tengo  que  dar- 
te una  pequeña  queja. 
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— ¿Cuál,  Aixa? 

Desde  el  momento  en  que  aceptamos  nuestro 
propósito  de  ser  buenas  amigas,  he  observado  que 
esquivas  las  ocasiones  de  verme. 

— No  lo  creas. 

— Esto  es  innegable. 

Bien  sé  que  Hacen  pasa  á  tu  lado  muchas  horas, 
pero  algunas  veces  se  ve  precisado  á  dejarte  sola 
para  atender  á  los  asuntos  que  su  ilustre  posición 
reclama. 

Entonces  te  diriges  á  los  jardines,  vas  al  mirab, 
pero  nunca  á  mi  estancia. 

—  Es  cierto,  pero  te  confieso  que  lo  he  verificado 
así  porque  temía  que  mi  presencia  te  enojase. 

—  Extraño  que  digas  semejante  cosa. 

Yo  tardo  en  aceptar  mis  resoluciones,  pero  una 
vez  que  me  trazo  una  senda  es  difícil  que  cambie  de 
ella. 

Sabes  que  en  el  mismo  día  de  tu  boda,  y  hallándo- 
nos en  presencia  de  la  corte  granadina  y  del  mismo 
monarca,  no  pude  disimular  la  antipatía  que  me  ins- 
pirabas. 

Rechacé  el  beso  que  tus  labios  me  ofrecieron,  sin 
meditar  los  disgustos  que  esto  pudiera  acarrearme. 

Este  rasgo  de  mi  carácter  te  probará  que  no  sé  dis- 
frazar mis  odios. 

Pasaron  algunos  días.  En  las  soledades  de  mi  pri- 
sión reflexioné  con  calma. 

Convencíme  que  tú  no  tenías  la  culpa  de  mis  sin- 
sabores. 
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Recordé  tus  inefables  miradas  y  tus  cariñosas  son- 
risas. 

En  una  palabra,  comprendí  que  eras  buena,  y  que 
no  eras  acreedora  á  la  conducta  que  contigo  observé. 

Yo  misma  te  hice  ir  á  la  torre  en  que  me  hallaba. 
Hablamos  y  nos  comprendimos. 

Después  de  esta  explicación,  ¿por  qué  huyes  de  mí?, 
¿por  qué  no  quieres  ser  mi  hermana? 

— Ya  te  he  dicho  los  motivos  que  me  indujeron  á 
no  buscarte.  Temía  ser  molesta. 

— Nunca,  Zoraya,  por  el  contrario.  Ya  que  como 
tú  dices,  el  destino  nos  ha  unido  para  siempre,  no 
tratemos  de  oponernos  á  su  voluntad. 

Mientras  Aixa  pronuncaba  estas  últimas  frases, 
había  tomado  entre  sus  manos  las  de  la  joven,  que 
se  las  abandonó  sin  resistencia. 

Luego  prosiguió: 

— Ninguna  ocasión  más  propicia  que  la  presente 
para  que  tengamos  largas  entrevistas,  supuesto  que 
nuestro  esposo  no  se  encuentra  en  Granada. 

— Es  cierto,  así  lamentaremos  juntas  su  ausencia, 
aunque,  según  me  han  asegurado,  durará  poco. 

En  los  purpurinos  labios  de  Aixa  asomó  una  son- 
risa. 

Advirtiéndolo  Isabel,  le  preguntó: 

— ¿Acaso  desconfías  de  que  cumpla  su  palabra? 

— Si  he  de  hablarte  con  franqueza,  te  responderé 
que  sí. 

Zoraya  palideció. 

— ^Qué  te  ha  dicho  Muley  para  justificar  su  partida? 
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— Me  ha  asegurado  que  iba  de  caza. 

La  sultana  se  sonrió  de  nuevo. 

— ¿Sabes  otra  cosa?  Quizá  me  ha  ocultado  la  ver- 
dad. 

— Zoraya— respondió  la  madre  de  Boabdil — deber 
es  de  toda  esposa  dar  crédito  á  lo  que  su  señor  le 
dice,  pero... 

— Acaba. 

— A  mí  me  consta  que  en  esta  ocasión  no  te  ha 
dicho  la  verdad. 

— Aixa,  habla,  te  ruego  por  la  slaud  de  tu  hijo  que 
me  digas  cuanto  sepas. 

Algo  advertía  á  mi  corazón  que  Hacen  me  ocul- 
taba la  verdad. 

— Sin  embargo,  no  debes  formar  queja  porque  lo 
haya  verificado  así. 

Quizás  sus  propósitos  tenían  razón  de  ser. 

— ¿Dónde  ha  ido,  pues? 

— A  la  guerra — respondió  Aixa,  complaciéndose 
interiormente  en  los  dolores  que  su  rival  experi- 
mentaba. 

— ¿A  la  guerra?  ¿Acaso  los  abencerrajes  han  vuel- 
to á  poblar  las  asperezas  de  Albaicín? 

— No,  Zoraya,  los  enemigos  que  hoy  tenemos  son 
todavía  más  poderosos  que  los  abencerrajes,  y  eso 
que  éstos  pueden  disputarnos  la  posesión  de  nuestro 
reino. 

— {Quiénes  son,  pues? 

— Los  reyes  de  Castilla. 

— ¡Ah!  Luego  no  han  respetado  las  clásulas  del 
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contrato  de  paz  que  recientemente  se  firmó  en  Se- 
villa. 

No  lo  dudo,  mi  padre  fué  siempre  enemigo  encar- 
nizado de  esa  monarquía;  cuando  él  aspiraba  á  que 
subiese  al  trono  la  infanta  Doña  Juana,  sobradas  ra- 
zones tendría  para  desconfiar  de  los  que  tan  mal  han 
cumplido  con  las  formalidades  de  un  tratado. 

— No,  Zoraya,  estás  en  un  error;  los  reyes  de  Cas- 
tilla no  han  faltado  á  sus  compromisos. 

— ¡Quién  ha  ha  faltado  entonces? 

— Muley — respondió  la  sultana  con  decisión. 

— ¡Muley!  ¿Es  posible? 

Hace  pocos  días  que  me  prometió  seguir  los  con- 
sejos de  Abul-Cazín  y  los  míos. 

— ¡Ah,  pobre  niña,  no  lo  dudo!  Esto  me  demues- 
tra que  nuestro  esposo  no  se  deja  conducir  mucho 
tiempo  por  las  inspiraciones  de  nadie. 

Cuando  se  desposó  conmigo,  no  había  vazzir  ni 
sabios  santones  que  imperasen  en  su  voluntad. 

Escuchaba  mis  consejos,  los  cuales,  como  com- 
prenderás, siempre  tendían  á  su  bien. 

Gradualmente  fué  disipándose  mi  prestigio. 

Sin  embargo,  fuerza  es  confesar  que  duró  más  que 
el  tuyo. 

— ¿Y  qué  razones  alega  el  monarca  para  cambiar 
de  oponión  tan  súbitamente  y  caer  sobre  el  pueblo 
cristiano? 

— Lo  ignoro,  pero  es  bien  seguro  que  á  estas  horas 
ya  habrá  roto  las  hostilidades.  Sus  pretensiones  son 
recuperar  Alhama. 
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— Quiera  el  cielo  que  se  realicen. 
— No  se  realizarán,  Zoraya.  Como  comprenderás, 
los  cristianos  habrán  reforzado  su  guarnición. 

Creo  que  á  poca  distancia  se  hallan  las  tropas  bajo 

el  mando  del  marqués  de  Cádiz. 

— ¿Y  sabe  este  peligro  nuestro  esposo. 

— Lo  ignoro,  respondió  Aixa,  que  se  complacía  en 
agravar  á  los  ojos  de  la  joven  la  situación  de  Hacen 
para  que  fuese  más  intenso  su  dolor. 

— ¡Ah!  ¡Lo  que  me  dices  es  horrible! 

Quizás  mientras  nosotras  estamos  tranquilamente 

en  el  alcázar,  él  sucumba  bajo  los  filos  de  las  armas 
enemigas. 

Hoy  mismo  partiré. 

— ¿Adonde? — Preguntó  la  sultana. 

— A  Alhama,  afortunadamente  no  me  separan  del 
teatro  de  la  guerra  más  que  ocho  leguas. 

— ¿Pero  no  comprendes  que  te  expones  á  despertar 
su  enojo? 

— ¿Qué  importa? 

Lo  que  yo  anhelo  es  verle  y  permanecer  á  su  lado. 

Aixa  comprendió  que  bajo  la  delicada  belleza  de 
aquella  niña  se  ocultaba  un  alma  enérgica  y  decidida. 

Temiendo  que  llegase  á  oídos  de  Hacen  que  ella 
había  sido  el  origen  de  que  la  joven  se  aventurase  á 
un  viaje  tan  peligroso,  dudó  un  momento. 

Luego  prosiguió: 

— No,  Zoraya,  no  hagas  semejante  locura. 

Es  posible  que  el  amor  que  profeso  á  Hacen  haya 
aumentado  lo  crítico  de  su  situación. 
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Si  quieres  respetar  mi  consejo,  no  salgas  de  Gra- 
nada. 

La  hija  de  Solís  guardó  silencio. 

Entre  todo  lo  que  la  sultana  le  había  dicho,  nada 
preocupaba  tanto  su  ánimo  como  la  idea  de  que 
Muley  le  hubiese  faltado  á  la  promesa  que  le  dio. 

— ¡Ah! — exclamaba  la  pobre  niña  con  lágrimas  en 
los  ojos — quizas  el  día  de  mañana  me  vea  tan  escar- 
necida como  mi  rival. 

Quizás  el  imperio  que  tengo  sobre  su  corazón  cese 
en  un  breve  plazo  y  me  vea  suplantada  por  otra 
mujer. 

Y  bajo  el  peso  de  estas  tristes  reflexiones  ocultó  su 
cabeza  entre  ambas  manos,  y  sus  ojos  azules  vertie- 
ron abundantes  lágrimas. 


Aixa  la  contemplaba  en  silencio. 

Su  corazón  palpitaba  con  alegría. 

Aquella  era  la  única  satisfacción  que  le  quedaba 
en  el  mundo. 

¡Cuan  dulce  le  parecía  la  venganza? 

Pasado  un  instante  prosiguió: 

— Pobre  niña,  si  no  fuese  porque  desconfiarías  de 
mí,  yo  te  daría  un  saludable  consejo  que  haría  perpe- 
tuo tu  reinado  en  el  alma  de  Hacen. 

Al  escuchar  estas  palabras  Zoraya  se  enjugó  los 
ojos,  y  clavándolos  en  los  de  la  sultana. 

— ¿Un  consejo  que  conduciría  á  poseer  eternamen- 
te el  amor  de  mi  esposo? 
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¿Y  si  tú  lo  sabes,  cómo  no  lo  has  puesto  en  prác- 
tica para  ti? 

Aixa  lanzó  un  prolongado  suspiro. 

—  Desgraciadamente — respondió — yo  no  puedo  ha- 
cerlo. Hacen  no  siente  por  mí  más  que  una  verdade- 
ra indiferencia,  por  no  decir  un  odio  profundo. 

— I  Luego  para  poner  en  práctica  tu  consejo  es  ne- 
cesario que  la  mujer  sea  amada? 

— Es  necesario  hallarse  en  las  circunstancias  que 
hoy  posees. 

— Habla,  Aixa,  habla,  mi  buena  amiga. 

— Voy  á  referirte  una  breve  historia  que  ocurrió 
en  Granada,  y  tu  buen  criterio  interpretará  lo  de- 
más. 

Doña  Isabel  escuchó  atentamente. 
.    Aixa  empezó  de  esta  manera: 

—  En  el  Albaicín,  esa  barriada  que  recibe  este  nom- 
bre por  hallarse  situada  en  la  falda  del  monte  deno- 
minado así,  vivía  hace  algunos  años  uno  de  los  más 
valerosos  caudillos  que  tuvo  la  raza  muslímica. 

Gallardo  era  su  continente  y  poderoso  su  brazo 
para  el  combate. 

Aseguran  que  asistió  muchas  veces  á  los  torneos 
que  preparaba  el  rey  cristiano  D.  Enrique,  y  que 
nunca  encontró  arnés  que  resistiera  los  botes  de  su 
lanza  ni  adversario  que  le  derribase  de  su  brioso 
corcel. 

Una  tarde  regresaba  á  Granada. 

El  sol  lanzaba  sus  últimos  rayos. 

Cerca  de  la  vega  descubrió  un  grupo  de  labrado- 
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res  que  acudían  hacia  una  pequeña  sinuosidad  don- 
de había  ocurrido  un  accidente. 

La  hermosa  doña  Leonor  de  Cabiedes,  hija  de  uno 
de  los  magnates  de  la  corte  de  Castilla,  había  tenido 
la  desgracia  de  ver  caer  á  su  padre. 

El  caballo  que  montaba  tropezó,,  infiriéndole  en 
su  caída  una  grave  herida  por  la  que  brotaba  la 
sangre. 

El  humano  caudillo  musulmán  hizo  que  los  la- 
bradores condujeran  al  herido  á  su  palacio  de  Al- 
baicín,  y  tomando  á  la  joven  en  sus  brazos  le  hizo 
subir  sobre  su  bruto  cordobés. 

Ya  puedes  suponer  cuál  sería  el  desenlace  de  esta 
aventura. 

Enamoróse  el  sarraceno  de  la  hermosura  de  la  jo^ 
ven,  y  agradecido  su  padre  al  favor  que  le  debía,  no 
puso  reparo  á  que  se  verificase  la  boda  algunos  días 
después  en  una  de  las  mezquitas  de  la  ciudad. 

Aseguran  que  el  único  que  no  tomó  parte  en  la  ale- 
gría de  la  festividad  fué  un  joven  capitán  que  ama- 
ba á  Doña  Leonor,  y  con  la  que  hubiese  contraído  en- 
lace á  no  interponerse  el  caudillo  moro. 

Transcurrieron  dos  años. 

Doña  Leonor  poseía  el  alma  de  su  esposo. 

Sin  embargo,  como  la  ventura  no  es  duradera, 
empezaron  á  murmurar  los  vecinos  que  el  musul- 
mán buscaba  nuevos  placeres  fuera  del  hogar. 

Doña  Leonor  observó. 

Convencida  de  que  era  así,  guardó  el  más  profun- 
do silencio,  como  mujer  discreta  que  era. 
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Por  aquellos  tiempos  hallábase  en  Granada  su  an- 
tiguo pretendiente. 

Doña  Leonor  no  trató  nunca  de  faltar  á  su  esposo. 

Era  demasiado  honrada  para    meditarlo  siquiera. 

Sin  embargo,  fingió  en  presencia  del  caudillo  que 
sentía  la  indiferencia  más  glacial  por  su  conducta,  y 
despertó  en  su  alma  los  celos. 

El  musulmán  creyó  que  su  esposa  amaba  al  capi- 
tán cristiano. 

Rápido  fué  el  efecto  que  esto  le  produjo. 

Una  ráfaga  de  celos  brotó  en  su  corazón. 

¿Quién  puede  dudar  que  es  el  recurso  ingenioso  ai 
que  ceden  todos  los  hombres? 

Desde  aquel  día  el  magnate  no  se  apartó  de  doña 
Leonor. 

Ella  había  conseguido  sus  propósitos. 

— No  te  comprendo — dijo  doña  Isabel,  cuando  Aixa 
quedó  silenciosa. 

— Pues  es  bien  sencillo.  Como  Hacen  te  ama,  es 
seguro  que  redoblaría  su  afecto  si  advirtiera  tu  in- 
diferencia hacia  él. 

— No,  Aixa,  aunque  hace  poco  que  nos  hemos 
unido,  conozco  á  Muley,  y  no  toleraría  que  nadie  se 
granjease  mi  amor,  aunque  yo  lo  otorgase  de  un 
modo  supuesto. 

— No  lo  creas;  Hacen  es  suceptible  de  obrar  en 
ese  caso  como  todos  demás. 

Yo  no  lo  he  puesto  en  práctica  porque  como  no 
me  ama,  sólo  conseguiría  despertar  su  enojo. 

— Entre  el  dilema  de  conservar  su    amor  de   la 
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manera  que  me  propones,  y  que  crea  que  falto  á  la 
fe  que  le  tengo  jurada,  opto  por  perderle. 

Aixa  se  mordió  los  labios,  sintiendo  su  corazón 
lleno  de  despecho . 

La  virtud  de  Zoraya  destruía  todos  sus  planes  y 
daba  al  traste  con  sus  infernales  propósitos  de  ven- 
ganza. 


CAPITULO  LIV 


Donde  la  sultana  Zoraya  adopta  una 
i»««5olu.eióii  enérgica. 


Todos  los  esfuerzos  de  Aixa  hubieran  sido  infruc- 
tuosos. 

Zoraya  amaba  á  Muley. 

Pero  aunque  no  hubiese  sido  así,  conservaba  ínte- 
gros en  su  pecho  aquellos  rasgos  nobles  que  la  ha- 
cían esclava  de  su  deber,  lo  propio  que  le  había  sucedi- 
do siempre  á  su  buen  padre  el  honrado  D.  Pedro  de 
Solís. 

Aixa,  contrariada  por  el  mal  resultado  que  habían 
dado  sus  primeras  gestiones,  despidióse  de  la  joven, 
dirigiéndose  de  nuevo  á  su  estancia. 

El  propósito  que  tenía  al  aconsejar  tan  mal  á  Zo- 
raya no  necesita  explicación. 

Ya  lo  habrán  comprendido  nuestros  lectores. 

Profunda  conocedora  del  carácter  de  Hacen,  sabía 
que  si  la  hija  de  Solís  le  trataba  con  despego,  hacién- 
dole comprender  que  amaba  á  otro,  sería  lo  suficien- 
te para  que  concluyera  su  imperio  y  quizás  su  exis- 
tencia. 
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Aixa  comprendió  que  sus  gestiones  serían  inútiles, 
que  la  virtud  de  Zoraya  era  una  fortaleza  inexpug- 
nable, y  decidióse  á  buscar  otros  medios  de  ven- 
ganza. 

En  cuanto  á  doña  Isabel,  quedó  pensativa. 

Algo  le  advertía  á  su  alma  que  su  rival  trataba  de 
perderla. 

— No  es  posible — exclamó — que  se  haya  operado 
tan  rápidamente  un  cambio  tan  asombroso. 

Aixa  no  es  mujer  que  perdona  nunca  las  ofensas 
que  recibe. 

Hay  algo  de  siniestro  en  sus  ojos  y  algo  de  sardó- 
nico en  su  sonrisa. 

El  modo  mejor  de  evitar  sus  asechanzas  es  que  si- 
ga mis  primeras  inspiraciones. 

Debo  partir  al  lado  de  mi  esposo. 

Doña  Isabel,  al  aceptar  esta  resolución,  púsose  en 
pie,  salió  de  la  estancia,  y  cruzando  la  galería,  detú- 
vose delante  del  umbral  de  una  puerta. 

Luego  llamó. 

Era  la  habitación  destinada  á  D.  Pedro  de  Solís. 

El  venerable  anciano  se  hallaba  solo. 

Hizo  pasar  á  su  hija,  y  brindándole  con  un  asien- 
to, le  dijo: 

—{Qué  te  trae  por  aquí,  hija  mía? 

— Padre,  vengo  á  haceros  una  súplica. 

— ¿Una  súplica?  ¿Acaso  sucede  alguna  cosa  extraor- 
dinaria? 

— Demasiado  os  consta  que  sí. 

— Ignoro  á  qué  puedes  referirte. 
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—  Mi  esposo  ha  salido  de  la  capital. 

— Es  cierto,  tenía  conocimiento  de  ello. 

— ¿Sabéis  los  motivos  que  le  han  inducido  á  verifi- 
car ese  viaje? 

Don  Pedro  de  Solís,  que  los  conocía  perfectamen- 
te, dudó  en  contestar. 

Era  su  alma  demasiado  elevada  para  que  le  per- 
mitiese decir  una  mentira. 

Sin  embargo,  comprendiendo  que  en  aquella  oca- 
sión lo  contrario  daría  origen  á  la  desesperación  de 
su  hija,  respondió: 

— Me  han  asegurado  que  ha  salido  de  Granada  con 
intenciones  de  cazar. 

— No,  padre  mío,  demasiado  sabéis  que  no  es  así. 

— Pues  bien,  Isabel:  ya  que  te  han  dicho  lo  contra- 
rio, comprenderás  que  mi  objeto  era  evitarte  un 
disgusto. 

— Hacen  se  ha  dirigido  hacia  Alhama  con  inten- 
ción de  desalojar  de  ella  á  los  enemigos. 

—  Es  verdad. 

— Me  había  dado  palabra  de  permanecer  en  quietud. 

— Hija  mía,  los  hombres  no  podemos  cumplir  mu- 
chas veces  las  promesas  que  hacemos  á  las  mujeres. 

El  mismo  Abul,  mi  hermano,  que  abundaba  en 
tus  ideas,  se  ha  convencido  de  lo  imposible  que  era 
continuar  en  esta  actitud. 

Todos  los  nobles  caudillos  granadinos  y  hasta  los 
más  insignificantes  vasallos  censuraron  que  nuestros 
enemigos  hayan  conquistado  una  ciudad  que  sólo 
dista  ocho  leguas  de  la  corte. 
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Es  uno  de  los  puntos  más  ricos. 

La  desenfrenada  soldadesca  ha  cometido  todo  gé- 
nero de  desmanes,  y  esto  no  podía  quedar  impune. 

— Comprendo  las  razones  que  alegáis;  ¿pero  con- 
seguirá Muley  la  realización  de  sus  deseos?  {Volverá 
Alhama  á  pertenecerle? 

— Esas  son  preguntas  á  las  que  no  puede  respon- 
der más  que  el  tiempo — contestó  el  venerable  an- 
ciano. 

No  obstante,  tu  esposo  ha  obrado  con  sobrados 
motivos  de  razón. 

¿Te  parecería  digno  de  elogio  que  un  hombre  po- 
co cursado  en  el  manejo  de  las  armas  se  dejase  piso- 
tear por  otro  que  lo  conociese  perfectamente? 

Indudablemente  que  no. 

Aun  hallándose  persuadido  de  la  superioridad  del 
adversario,  debe  mostrarle  que  por  sus  venas  circula 
sangre. 

Mi  ejemplo  te  probará  que  Muley  ha  obrado  con 
la  rectitud  que  debía,  tanto  más,  cuanto  que  no  se 
trata  de  un  enemigo  más  poderoso  que  él. 

Los  reyes  de  Castilla  están  atravesando  por  una 
situación  calamitosa. 

Sus  tesoros  están  agotados. 

Las  pasadas  guerras  con  Portugal  han  concluido 
de  arruinar  sus  arcas. 

¿Quién  puede  negar  que  si  el  acero  de  las  lanzas  y 
el  plomo  de  los  cañones  decide  un  combate,  no  es 
menos  esencial  el  oro  para  estas  cosas? 

Muley  es  el  monarca  de  un  vasto  dominio. 
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Es  poderoso. 

Prueba  de  ello,  que  ha  podido  poner  en  movimien- 
to tres  mil  jinetes  y  cincuenta  mil  peones.  Aunque  el 
marqués  de  Cádiz  sea  un  hombre  ducho  en  la  guerra, 
tendrá  que  sucumbir. 

— ¿De  modo  que  creéis  que  conseguirá  su  deseo? 

— Estoy  persuadido. 

— Dios  quiera  escucharos,  padre  mío. 

La  joven  guardó  un  instante  silencio. 

Las  palabras  de  su  padre  le  habían  infundido  con- 
fianza. 

Para  una  buena  hija,  la  opinión  del  que  le  dio  el 
ser  es  el  mejor  oráculo. 

El  anciano  continuó. 

— Y  aun  suponiendo  que  tus  temores  hubieran  si- 
do los  míos,  ¿no  comprendes  que  los  reyes  de  Gas- 
tilla,  al  ver  la  quietud  que  observaba  el  monarca 
granadino,  hubieran  tratado  de  mermar  su  terri- 
torio? 

/¿No  comprendes  que  la  ambición  es  un  fantasma 
que  cuantas  más  proporciones  toma  más  anhela 
medrar? 

Seguramente  que  no  hubieran  transcurrido  mu- 
chos días  sin  que  dieran  un  nuevo  asalto  á  cualquie- 
ra de  las  ciudades  de  la  media  luna. 

Ama  á  tu  esposo,  hija  mía,  pero  no  trates  nunca 
de  cortar  los  vuelos  á  su  pensamiento. 

Muley  se  halla  en  condiciones  de  hacerse  dueño 
de  Castilla. 

— Bien,  padre  mío,  seguiré  vuestro  consejo  como 
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es  mi  deber  y  me  dicta  el  corazón;  pero  quiero  pedi- 
ros un  favor. 

— Cuantos  quieras,  mi  querida  Isabel. 

— Yo  no  trato  de  disipar  de  su  mente  las  justas  as- 
piraciones que  tiene,  pero  quisiera  ir  á  su  lado. 

— ¡A  su  lado! — exclamó  D.  Pedro  sin  poder  disi- 
mular su  sorpresa. 

— ¿Por  qué  os  extrañáis?  ¿Acaso  podéis  dudar  que 
vuestra  hija  tenga  valor  para  ello? 

— No  lo  dudo;  pero  pretendes  una  locura. 

— ¿Por  qué,  padre  mío? 

— ¿No  comprendes  que  el  combate  ha  de  ser  rudo 
y  desesperado? 

— Nada  de  lo  que  digáis  se  me  oculta. 

— Aunque  el  marqués  de  Cádiz  tiene  á  sus  órdenes 
una  guarnición  pequeña,  si  se  compara  con  el  núme- 
ro de  sus  enemigos,  han  de  batirse  con  ese  valor  que 
da  la  desesperación. 

— No  lo  dudo,  lo  cual  no  hace  más  que  inspirarme 
mayores  deseos  de  ir  á  las  cercanías  de  Alhama.     \ 

Esto  no  obedece  á  un  capricho  femenil.  Me  atre- 
vería á  aseguraros  que  es  un  deber. 

— Explícate. 

— Conozco  el  valor  de  Hacen.  Es  seguro  que  será 
el  primero  que  llegue  á  los  adarves  enemigos. 

Suponed  que  el  hierro  contrario  le  infiriera  una 
herida  ó  le  diese  la  muerte. 

¿No  creéis,  como  yo,  que  es  un  deber  sagrado  reco- 
ger el  último  suspiro  de  un  esposo? 

¿Acaso  las  mujeres  nos  unimos  al  hombre  que  nos 
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elige,  nada  más  que  para  compartir  las  dulzuras  de 
la  tranquilidad? 

¿Debemos  abandonarle  en  los  momentos  deci- 
sivos? 

Don  Pedro  de  Solís  estrechó  á  su  hija  entre  los 
brazos  con  verdadera  efusión. 

— ¡Hija  de  mi  alma!— exclamó — es  cierto,  reco- 
nozco que  la  sangre  de  mis  venas  circula  por  las 
tuyas.  Esta  misma  tarde  saldremos  para  Alhama. 

—  Gracias,  padre  mío,  gracias;  yo  con  esto  te  seré 
deudora  de  un  nuevo  favor. 

Don  Pedro  de  Solís  salió  de  la  estancia,  y  dispuso 
que  ensillasen  los  mejores  caballos. 

También  á  él  á  pesar  de  su  avanzada  edad,  le 
disgustaba  permanecer  en  aquella  quietud. 

Aunque  anciano  sintióse  capaz  de  manejar  una 
lanza  en  contra  de  aquellos  reyes  de  Castilla  que 
habían  sido  siempre  los  mayores  enemigos  de  su 
opinión. 

— Es  necesario — dijo  después  de  un  momento — 
que  digamos  á  D.  Beltrán  si  quiere  acompañarnos. 

En  las  facciones  de  Zoraya  se  retrató  el  disgusto 
más  profundo. 

El  anciano  lo  advirtió. 

— ¿Acaso  no  quieres  que  venga  con  nosotros  ese 
antiguo  amigo? 

—  Os  confieso  que  no. 
— ¿En  qué  te  fundas? 

— Don  Beltrán  debe  quedarse  en  Granada;  quién 
sabe  si  en  un  breve  espacio  de  tiempo  podrá  demos- 
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trar  su  valor  y  su  adhesión  al  monarca  sin  necesi- 
dad de  salir  de  la  vega. 

—  Explícate. 

— Ya  sabéis  que  se  aguarda  de  un  momento  á  otro 
que  Aliatar  y  sus  bravos  abencerrajes  levanten  el 
grito  de  guerra. 

— Pero  eso  no  ha  de  suceder  tan  pronto. 

— ¡Quién  sabe!  Además,  ¿acaso  sabemos  nosotros 
el  tiempo  que  resistirán  los  invasores  de  Alhama? 

— Sea  como  quieras.  Después  de  todo,  quizás  te 
sobre  razón. 

Quédese,  pues,  aquí,  y  partiremos  nosotros  adon- 
de el  deber  nos  reclama. 

La  intrépida  Isabel  sustituyó  su  rico  traje  oriental 
por  uno  más  á  propósito  para  la  expedición. 

Padre  é  hija  salieron  de  la  estancia,  y  cruzando  los 
magníficos  patios  del  alcázar,  montaron  en  los  brio- 
sos corceles  y  partieron  hacia  Alhama. 


*    CAPITULO    LV 


La  retirada. 


Dejémosles  hacer  su  viaje  por  vastas  extensiones 
de  olivares,  dilatadas  vegas,  escarpados  riscos  y  ac- 
cidentadas laderas,  y  sigamos  al  bravo  Muley-Ha- 
cén,  ansioso  de  demostrar  á  sus  vasallos  que  aun  no 
se  había  extinguido  en  su  pecho  el  valor  que  tantas 
veces  supo  demostrar. 

Al  frente  de  su  poderoso  ejército  aventuróse  por 
incultos  parajes. 

La  noche  había  tendido  su  negro  manto  sobre  la 
tierra. 

Multitud  de  estrellas  esmaltaban  el  firmamento. 

La  brisa  de  la  montaña  oreaba  su  frente. 

Cualquiera  que  hubiese  podido  contemplar  aquella 
gruesa  falange  dejando  flotar  sus  blancos  alquiceles, 
hubiera  creído  que  eran  fantasmas  que  transitaban 
por  aquellos  sitios,  aprovechando  las  fatídicas  som- 
bras de  las  horas  del  sueño. 

Estaba  próxima  la  aurora  cuando  llegaron  á  las 
inmediaciones  de  Alhama. 
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La  ciudad  parecía  hallarse  completamente  descui- 
dada. 

Sin  embargo,  Hacen  no  podía  dar  crédito  á  aque- 
lla tranquilidad. 

¿Cómo  era  posible  que  los  invasores  no  hubiesen 
tomado  todo  género  de  precauciones  hallándose  en  el 
corazón  del  reino  granadino? 

Lo  lógico  era  que,  á  pesar  de  haber  mediado  emisa- 
rios para  ajustar  la  paz,  no  confiase  el  marqués  de 
Cádiz  en  los  buenos  propósitos  del  monarca  ene- 
migo. 

Ocultóse  la  luna. 

Empezó  á  brillar  el  crepúsculo  matutino. 

El  viento  era  frío. 

A  los  tibios  resplandores  de  aquella  luz  vaga  é  in- 
decisa, las  tropas  muslímicas  descubrieron,  en  las  vas- 
tas extensiones  que  limitaban  con  los  moros,  multi- 
tud de  seres  que  se  revolvían  hacia  todos  lados. 

Muley  dio  orden  á  su  ejército  para  que  se  detuviera. 

Aquellos  seres  lanzaban  de  sus  ojos  vivas  fosfo- 
rescencias. 

Era  indudable  que  no  podían  ser  humanos. 

Nació  el  sol  tras  las  cumbres. 

Un  espectáculo  tan  horrible  como  repugnante  apa- 
reció ante  las  tropas. 

Multitud  de  perros  vagamundos  se  cebaban  en  los 
mutilados  y  putrefactos  cadáveres  de  ios  moros  que 
habían  sido  arrojados  por  encima  de  los  muros  des- 
pués de  la  conquista  de  la  plaza  por  el  ejército  cris- 
tiano. 
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Muley-Hacén  se  quedó  sombrío. 

Aquel  espectáculo  contribuyó  á  aumentar  sus  de- 
seos de  venganza. 

Lanzóse  con  algunos  de  sus  caudillos  sobre  los 
hambrientos  animales  y  los  hizo  huir  á  lanzadas  á 
las  sinuosidades  de  la  cercana  serranía 

Luego  lanzó  el  grito  de  combate. 

Tras  de  los  muros  se  hallaban  las  huestes  del  Mar- 
qués. 

Limitado  era  su  número. 

Sin  embargo,  esto  no  contribuía  á  debilitar  su  ar- 
dimiento. 

Cuantas  veces  intentaron  los  moros  llegar  á  los 
adarves,  otras  tantas  fueron  rechazados  con  he- 
roísmo. 

La  mortandad  era  horrible. 

Las  escalas  eran  cortadas  apenas  caían  sobre  el 
muro. 

El  mismo  Hacen  estuvo  á  punto  de  pagar  su  arro- 
jo con  la  vida 

Después  de  algunas  horas  de  espantosa  lucha,  el 
monarca  granadino  replegló  sus  tropas,  y  establecien- 
do su  campamento  fuera  de  las  asechanzas  enemi- 
gas, se  dispuso  á  deliberar  con  sus  más  valerosos 
caudillos. 

En  aquel  instante  llegó  á  la  regia  tienda  doña  Isa- 
bel acompañada  de  D.  Pedro  de  Solís. 

Grande  fué  la  sorpresa  que  experimentó  Muley  al 
ver  á  su  esposa  en  los  momentos  que  menos  podía 
esperarlo. 
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La  estrechó  entre  sus  brazos,  y  creyendo  que  la 
joven  iba  á  dirigirle  alguna  reprensión  cariñosa  por 
haberla  ocultado  la  verdad,  le  dijo: 

— Zoraya,  he  obrado  en  contra  de  tus  deseos  por- 
que las  circunstancias  lo  exigían. 

Aquel  hombre,  cuyo  corazón  era  tan  duro  como 
el  hierro  de  su  lanza,  se  sentía  débil  en  presencia  de 
la  mujer  que  amaba. 

¡Cuántos  ejemplos  análogos  nos  presenta  la  historia! 

El  hercúleo  Sansón  se  dejaba  subyugar  por  la 
hermosa  Dalila. 

Sócrates  abandonaba  hasta  su  inquebrantable  sis- 
tema filosófico  por  el  amor  de  una  mujer. 

Ellas  han  sido  las  grandes  revolucionarias  que  han 
dado  origen  á  muchas  de  las  cosas  buenas  y  malas 
que  han  acontecido  en  el  mundo. 

— No,  Muley — dijo  Zoraya — he  sabido  las  causas 
que  han  dado  origen  á  tu  resolución. 

La  acato  y  la  respeto,  puesto  que  dimana  de  ti;  pe- 
ro no  queriendo  permanecer  lejos  de  donde  estabas, 
he  venido  á  presenciar  tu  victoria. 

— Alá  te  escuche — respondió  el  emir; — pero  hasta 
la  presente  no  se  me  ha  presentado  la  fortuna  muy 
lisonjera. 

Don  Pedro  de  Solís,  que  hasta  entonces  había  per- 
manecido silencioso  observando  con  deleite  á  la  ena- 
morada pareja,  se  aproximó  á  Hacen. 

— ¿Según  eso,  ya  habéis  roto  las  hostilidades? 

Lo  supuse,  por'que  me  pareció  que  el  viento  lleva- 
ba hasta  nosotros  el  fragor  del  combate. 
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— Hemos  intentado  el  asalto. 

— La  fortaleza  es  excelente  para  resistirlo. 

— Y  tanto  más,  cuanto  que  he  cometido  la  impre- 
meditación de  no  traer  artillería. 

El  anciano  Solís  quedó  pensativo. 

— ¿Sabes  si  las  tropas  del  marqués  de  Cádiz  tienen 
buen  acopio  de  víveres? 

— Creo  que  sí. 

— ¿Y  de  agua? 

Muley  se  llevó  la  mano  á  la  frente. 

La  pregunta  de  Solís  le  había  sugerido  una  idea. 

Alhama  se  hallaba  surtida  de  este  precioso  líquido 
por  las  filtraciones  que  arrojaba  el  río  que  lamía  ex- 
teriormente  sus  muros. 

Para  este  objeto  construyeron  los  antepasados  del 
monarca  granadino  una  mina. 

— Acabas  de  mostrarme  la  clave  del  enigma. 

Muley  dio  ordenes  para  que  se  colocasen  los  mejo- 
res arqueros  en  la  embocadura  del  subterráneo. 

Cuantos  cristianos  acudieron  á  aquel  sitio  á  apa- 
gar su  sed  fueron  víctimas  del  hierro  enemigo. 

El  único  aljibe  que  había  en  el  interior  de  la  ciu- 
dad no  tardó  en  agotarse. 

Sin  embargo,  el  marqués  de  Cádiz  no  se  inmutó 
por  tan  inmensa  contrariedad. 

Aprovechando  las  sombras  de  la  noche,  hizo  que 
algunos  de  sus  valientes  soldados  fueran  descolgados 
por  el  muro  y  partiesen  hacia  los  pueblos  fronterizos, 
para  que  los  reyes  de  Castilla  supieran  la  apurada  si- 
tuación en  que  se  hallaba. 
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Algunos  de  éstos  fueron  sorprendidos  y  degollados. 
Sin  embargo,  no  pudieron  evitar  que  los  propósitos 
del  Marqués  se  realizaran. 

Pocos  días  después  descubrieron  los  moros  multi- 
tud de  jinetes  é  infantes,  que  se  acercaban  al  son  de 
sus  atambores  y  trompetas. 

No  podían  dudar  que  eran  cristianos. 

Muchos  de  ellos  ostentaban  ea  su  pecho  la  cruz  de 
Santiago. 

Comprendiendo  el  emir  que  el  éxito  de  la  victoria 
era  dudoso,  y  siguiendo  los  consejos  de  sus  caudillos, 
retiróse  hacia  Granada. 

Una  parte  del  ejército  que  iba  á  favorecer  los  in- 
tereses del  marqués  de  Cádiz  trató  de  cerrarles  la 
huida;  pero  el  valeroso  Muley  y  sus  bravos  musli- 
mes se  encargaron  de  abrirse  paso  con  sus  alfanjes 
de  .dos  filos. 

Alhama  seguía  perteneciendo  á  los  reyes  de  Cas- 
tilla. 

— ¡Ah! — murmuró  Hacen,  dirigiendo  sus  ojos  ha- 
cia la  vasta  extensión  que  ocupaba — no  he  querido 
que  mis  subditos  viertan  su  sangre,  pero  no  pasará 
mucho  tiempo  sin  que  ondee  sobre  sus  torres  el  es- 
tandarte de  la  media  luna. 

Y  clavando  el  acicate  en  su  fogoso  corcel,  partió  á 
galope  hacia  Granada,  donde  esperaban  sus  mora- 
dores con  ansiedad  saber  el  éxito  que  había  alcan- 
zado en  su  expedición. 


CAPITULO  LVI 


Verdades  amargas. 


Profundo  Fué  el  disgusto  que  causó  en  Granada  el 
conocimiento  del  escaso  resultado  que  habían  pro- 
ducido los  esfuerzos  de  Muley-Hacén. 

Nada  da  lugar  á  más  falsas  interpretaciones  y  á 
más  equivocados  conceptos  que  aquello  que,  juz- 
gándolo en  el  terreno  de  la  teoría,  discutimos  en  esos 
centros  de  reunión  que  hoy  se  llaman  cafés  y  que 
entonces  eran  hosterías. 

Sobre  todo,  en  materia  de  guerra  todo  nos  parece 
fácil  y  sencillo. 

Allanamos  los  montes,  vadeamos  los  ríos,  hace- 
mos talas  en  las  arboledas;  en  una  palabra,  altera- 
mos  las  condiciones  topográficas  del  terreno  para 
llegar  triunfantes  de  gloria  al  sitio  que  anhelamos. 

Sin  embargo,  cuando  aquellos  teóricos  llegan  á  la 
práctica,  cuando  se  encuentran  con  inexpugnables 
trincheras  por  las  que  brota  el  hirviente  hierro  de  los 
cañones,  cuando  se  escucha  al  fragor  del  combate, 
producido  por  detonaciones,  choques  de  aceros,  ayes 
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de  moribundos,  galopes  de  corceles  y  bélicos  ecos  de 
tambores  y  trompetas,  entonces  es  cuando  puede 
darse  á  conocer  la  pericia  y  el  valor  de  un  buen  ge- 
neral. 

Tenemos  la  mala  costumbre  de  hablar  de  cosas 
que  no  entendemos,  y  esto  ha  sido  innato  en  todos 
los  pueblos  y  en  todas  las  épocas. 

Desde  los  majestuosos  salones  de  la  Alhambra, 
donde  esperaban  impacientes  los  nobles  caudillos  de 
la  ciudad,  hasta  las  oscuras  y  miserables  buñolerías, 
albergue  de  la  plebe,  todos  los  moradores  de  Grana- 
da censuraron  agriamente  que  el  monarca  no  hubiese 
podido  dar  el  asalto  con  sus  cincuenta  y  tres  mil 
guerreros. 

Sin  embargo,  la  conducta  observada  por  Hacen 
había  sido  muy  prudente. 

No  se  trataba  de  desalojar  á  unos  miles  de  hom- 
bres que  tenían  la  ventaja  de  hallarse  al  amparo  de 
los  muros. 

Ya  recordarán  nuestros  lectores,  que  el  origen  de 
su  retirada  obedeció  á  la  duda  en  el  éxito  del  terri- 
ble combate  que  había  que  empeñar  con  las  tropas 
de  Medinasidonia,  que  acudían  á  proteger  á  los  sitia- 
dos de  Alhama. 

Con  esa  energía  que  tiene  para  combatir  un  peli- 
gro todo  el  que  no  lo  ha  presenciado,  los  nobles  y  los 
plebeyos  murmuraron  de  la  debilidad  del  rey,  pro- 
clamando con  unanimidad  que  el  valeroso  Hacen 
empezaba  á  perder  sus  antiguas  condiciones  de  gue- 
rrero,  bien   porque  su  edad  fuera  avanzada,    bien 
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porque  cedía  demasiado  á  las  exigencias  de  su  nue- 
va esposa. 

Aquel  disgusto  general  no  tardó  en  llegar  á  oídos 
de  la  tribu  de  los  abencerrajes,  que  desde  luego 
pensó  sacar  partido  aprovechándose  de  aquel  perío- 
do de  crisis. 

Aixa  fué  quiza  la  única  que  celebro  en  el  fondo  de 
su  alma  que  Hacen  no  hubiera  conseguido  lo  que  se 
proponía. 

El  profundo  amor  que  durante  tantos  años  había 
residido  en  su  pecho,  convirtióse  súbitamente  en  el 
odio  más  profundo. 

No  podía  perdonarle  que  la  hubiese  olvidado  por 
otra  mujer,  que  en  concepto  suyo  no  tenía  tan  legíti- 
mos derechos  como  ella. 

El  descontento  era  general. 

Aunque  la  gentil  Zoraya  abandonaba  pocas  veces 
el  alcázar  y  cuando  lo  hacía  era  acompañada  de  su 
esposo,  no  faltó  entre  sus  doncellas  quien  le  ad- 
virtiese el  peligro  en  que  se  hallaba  el  trono  de 
Hacen, 

— ¿Qué  promueve  ahora  tales  quejasí — preguntaba 
la  joven  paseando  con  una  de  sus  doncellas  por  el 
mirador  de  Lindaraja. 

La  interpelada  dudó  antes  de  responder. 

— Habla,  habla  con  xentera  franqueza. 

—  Pues  bien,  yo  no  puedo  ocultarte  la  verdad. 

Ya  sabes  que  apenas  se  verificó  tu  boda  con  el  so- 
berano, éste  dio  ordenes  para  que  matasen  á  algunos 
de  nuestros  mejores  alcaides. 
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Aixa  sufrió  también  los  rigores  de  la  prisión. 
— Lo  recuerdo  perfectamente. 
Entonces  nos  hallábamos  en  los  alijares. 
Quizá  la  muerte  de  aquellos  infelices  es  la  única 
sombra  que  nubla  mi  felicidad. 

—  Muley— prosiguió  la  doncella — había  respetado 
y  querido  hasta  entonces  á  los  abencerrajes. 

Nadie  dudará  de  ello,  cuando  uno  de  los  jefes  de 
esa  tribu,  el  bravo  Aliatar,  era  el  encargado  de  la 
educación  de  su  hijo  Boabdil. 

Las  gentes,  que  siempre  están  dispuestas  á  mur- 
murar, creyeron  que  aquel  decreto  había  sido  inspi- 
rado por  ti. 

—  ¡Dios  mío! — exclamó  la  joven  cruzando  las  ma- 
nos y  elevando  sus  ojos  al  cielo — parece  imposible 
que  me  atribuyan  semejante  infamia 

Precisamente  yo  fui  la  que  traté  de  disuadirle  de 
sus  ideas  de  venganza. 

Si  no  lo  conseguí  no  fué  culpa  mía. 

Cualquiera  que  conozca  el  carácter  enérgico  de  mi 
esposo  no  lo  dudará. 

— No  seré  yo  ciertamente  la  que  dude  de  tus  pa- 
labras. 

Sé  que  eres  demasiado  sensible  y  delicada  para 
que  consintieses  que  por  tu  culpa  se  derramara  la 
sangre  de  aquellos  infelices. 

— En  cuanto  á  la  prisión  de  Aixa,  si  todavía  no 
permanece  en  ella  me  lo  debe  á  mí. 

Hacen  no  pensaba  ponerla  en  libertad.  ¿Qué  quie- 
ren, pues,  esos  maledicientes? 
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¿Por  qué  se  gozan  en  calumniar  á  quien  pretende 
labrar  su  ventura? 

— ¡Qué  quieres!  ¡El  mundo  siempre  ha  sido  lo 
mismo! 

— ¡Ah!,  cuánto  más  feliz  era  yo  cuando  moraba 
junto  á  mi  padre  en  la  sierra  de  Córdoba. 

No  me  hallaba  rodeada  del  lujo  que  hoy  contem- 
plo en  todas  partes,  pero  en  cambio  estaba  tran- 
quila. 

Zoraya  enjugó  sus  ojos. 

Luego  prosiguió: 

—  ¿Y  qué  más  dicen?  Lo  que  acabas  de  manifes- 
tarme son  hechos  pasados. 

¿Qué  promueve  sus  actuales  rencores? 

— Señora — respondió  la  doncella — yo  sentiría  au- 
mentar tu  tristeza. 

— No,  dímelo  todo,  quiero  apurar  el  cáliz  de  la 
amargura  hasta  las  heces. 

— Ya  sabes  que  tu  esposo  salió  de  Granada  que- 
riendo evitar  el  descontento  que  reinaba  con  la  pér- 
dida de  Alhama. 

Tú  creíste  que  el  objeto  de  su  partida  era  dedicar- 
se á  los  placeres  de  la  caza. 

— Así  me  lo  dijo;  sin  embargo,  el  error  se  deshizo 
bien  pronto. 

— Con  efecto,  supiste  la  verdad,  y  aunque  ignoro 
los  motivos  que  á  ello  te  indujeron,  saliste  en  su 
busca  acompañada  de  tu  padre. 

— Salí  porque  mis  deberes  me  lo  aconsejaban.  Yo 
creo  que  una  buena  esposa  debe  compartir  las  ad- 
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versidades  como  las  alegrías  con  el   hombre  que  la 
eligió. 

— Pues  esto  ha  dado  origen  á  las  nuevas  murmu- 
raciones. 

Como  tu  llegada  á  las  cercanías  de  Aihama  coin- 
cidió con  la  retirada  de  Hacen,  todos  han  creído  que 
habías  tenido  la  culpa  de  ello. 

— ¡Ah! — exclamó  Zoraya — ¡cuan  mezquinos  y  pe- 
queños son  sus  corazones! 

Dándole  ese  consejo  acreditaría  que  no  le  amaba. 
Yo  no  me  hubiese  atrevido  jamás  á  obligarle  á  que 
no  cumpliese  con  sus  deberes. 

{Quién  puede  suponer  lo  contrario?  Esa  turba  mi- 
serable y  soez  que  está  envidiosa  de  mi  grandeza. 

— Zoraya,  yo  no  he  hecho  más  que  cumplir  con 
mi  deber. 

Me  has  preguntado  las  causas  que  daban  pábulo  á 
las  murmuraciones  del  pueblo  y  te  he  respondido. 

— ¿Y  crees  que  éstas  pueden  influir  en  la  prospe- 
ridad de  Hacen? 

— No  es  fácil  responder  á  tu  pregunta.  Sin  em- 
bargo... 

— Acaba. 

— Cuando  los  abencerrajes  eran  los  únicos  enemi- 
gos de  tu  esposo,  aunque  son  muchos  y  decididos, 
no  hubiera  titubeado  en  responderte  que  no.  Pero 
ahora... 

— Ahora  temes  que  le  arrebaten  el  trono  que  tan 
legítimamente  ha  heredado,  ¿no  es  cierto? 

— Un  monarca  depende  de  su  pueblo. 
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— Es  verdad,  amiga  mía,  es  verdad;  la  desgracia 
quiere  que  yo  sea  fatal  para  el  hombre  que  adoro. 

He  tratado  por  cuantos  medios  existen  de  evitar 
llegara  este  caso. 

He  procedido  con  nobleza. 

Si  alguna  vez  se  abrieron  mis  labios  para  darle  un 
consejo,  traté  de  que  éste  condujera  á  la  felicidad  de 
todos. 

Como  antes  te  he  dicho,  interpuse  mis  súplicas  y 
mis  lágrimas  para  que  no  recayese  el  castigo  sobre 
los  alcaides  de  Albaicín. 

No  lo  conseguí,  pero  no  fué  mía  la  culpa. 

Aixa  no  ha  aceptado  tampoco  más  que  de  una 
manera  falaz  los  sentimientos  amistosos  con  que  la 
brindé. 

¿Qué  quieres  que  haga?  Todos  mis  beneficios 
obtienen  como  premio  la  más  negra  de  las  ingrati- 
tudes. 

Sin  embargo,  yo  todo  se  lo  perdonaría,  todo  me- 
nos que  atentasen  á  la  ventura  de  Hacen. 

— Quizás  sean  suposiciones  mías. 

— No,  desgraciadamente  no  lo  son.  Mucho  te 
agradezco  tus  advertencias. 

Ellas  me  han  inspirado  una  idea  que  pondré  en 
práctica  con  la  premura  que  las  circunstancias  exigen. 

Y  Zoraya  abandonó  el  recamado  diván  que  ocupa- 
ba, y  saliendo  de  la  habitación,  se  dirigió  resuelta- 
mente hacia  la  de  su  esposo. 
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CAPITULO  LVJI 


Un  alma,  generosa  y  otra   apasionada. 


Este  se  hallaba  pensativo  y  triste. 

Las  murmuraciones  de  sus  vasallos  habían  llegado 
hasta  él. 

Por  encumbrado  que  se  halle  un  hombre,  nunca 
le  falta  algún  mensajero  que  se  encargue  de  transmi- 
tirle las  nuevas  que  han  de  ocasionarle  disgusto. 

Parece  que  la  especie  humana  goza  en  el  mal  del 
prójimo. 

Hecén  no  había  querido  llamar  á  su  vazzir  Abul. 

Anhelaba  la  soledad 

Sin  embargo,  al  descubrir  en  el  dintel  de  la  puer- 
ta la  gentil  figura  de  Zoraya,  sus  ojos  adquirieron 
una  dulce  expresión. 

Las  pupilas  de  ésta  aun  se  hallaban  húmedas  por 
el  llanto. 

El  monarca  lo  advirtió  en  seguida. 

— ¿Que  tienes,  mi  hermosa  Zoraya? — le  preguntó. 

¿Qué  motivos  pueden  ocasionar  tu  tristeza? 
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La  joven  inclinó  los  ojos  al  suelo  y  lanzó  un  pro- 
longado suspiro. 

— ¿Acaso  ocurre  alguna  desgracia? — insistió  elemir. 

— ¿Te  parece  pequeña  desgracia  ver  que  mi  espo- 
so y  mi  rey  se  preocupa  por  las  necias  murmura- 
ciones de  la  plebe? 

— ¡Ah,  Zoraya!  ¿Tu  también  lo  sabes?  ¿Tú  también 
tienes  noticias  de  su  ingratitud? 

— Las  tengo;  pero  no  me  producen  tanta  impresión 
como  á  ti. 

— Te  confieso  que  sufro. 

He  amado  á  mi  pueblo  más  de  lo  que  todos  se 
figuran.      ^ 

Daría  gustoso  por  él  hasta  la  última  gota  de  san- 
gre que  hay  en  mis  venas. 

Sin  embargo,  ya  ves  de  qué  modo  me  lo  pagan. 

Aquellos  hombres  que  yo  he  elevado  en  recom- 
pensa de  su  valor  ó  de  su  lealtad  son  los  primeros 
en  censurar  agriamente  mi  conducta. 

Se  quejan  de  que  no  he  desplegado  suficiente  ener- 
gía en  el  asunto  de  Alhama. 

Critican  que  no  hayamos  perecido  junto  á  los 
muros. 

Yo  no  quise  sacrificar  inúltimente  á  mis  soldados 
y  economicé  su  sangre.  ¡Zoraya,  cuántas  espinas  se 
encuentran  en  el  sendero  por  que  atravieso! 

¿Y  sabes  cuál  es  el  origen  de  su  descontento? 

— Quizás  sí — respondió  Zoraya. 

— Gomo  casi  todos  los  nobles  granadinos  poseen 
fincas  y  tierras  en  la  ciudad  que  nos  han  usurpado, 
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no  transigen  con  que  siga  perteneciendo  á  los  cris- 
tianos. 

No  es  el  sentimiento  de  patriotismo  el  que  les  in- 
duce á  murmurar,  es  el  ruin  interés,  esa  lepra  horri- 
ble y  asquerosa. 

— Tienes  razón,  Hacen — dijo  Zoraya  lanzando  un 
profundo  suspiro — es  el  interés  y  otra  causa  que 
tampoco  te  es  desconocida. 

Muiey  clavó  sus  negros  ojos  en  los  de  la  joven. 

— ¿Otra  causa? — preguntó. 

—Sí. 

— No  comprendo  á  lo  que  te  refieres. 

— Pues  te  lo  explicaré.  < 

El  origen  de  su  disgusto  es  que  te  hallas  unido 
á  mí. 

— ¡Qué  locura! — exclamó  el  monarca,  que  ciego 
por  el  amor  que  le  inspiraba  su  favorita,  no  com- 
prendía que  nadie  pudiese  sentir  aversión  hacia  ella. 

— No,  Hacen,  no  es  una  locura. 

Hace  tiempo  que  yo  lo  comprendía,  aunque  trata- 
ba de  alejar  de  mí  semejante  sospecha. 

¡Es  tan  cruel  para  uno  destrozarse  el  corazón! 

Sin  embargo,  no  puedo  dudarlo  desde  el  instante 
en  que  ha  habido  personas  que  me  confirmen  mi 
creencia. 

— ¿Luego  ha  habido  quien  ha  osado  con  lengua 
indiscreta  manifestarte  que  tú  eras  la  causa  de  las 
desgracias  que  ocurren? 

—  Sí,  Muley,  la  ha  habido. 

— ¡Ah!  Dime  quién  es,  que  yo  te  juro  porel  Profeta 
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que  ha  de  tener  la  misma  suerte  que  los  alcaides 
abencerrajes. 

— Calla,  calla  por  Dios,  no  se  vierta  más  sangre. 

Ya  te  dije  que  un  vago  presentimiento  me  adver- 
tía que  la  de  aquellos  desventurados  había  de  salpi- 
car mi  frente. 

La  persona  que  me  ha  manifestado  el  disgusto 
que  sienten  los  granadinos  por  nuestro  enlace  no  es 
enemiga  mía. 

Por  el  contrario,  ha  sido  quien  me  sugirió  la  idea 
de  arreglarlo  todo. 

— {Quién  ha  sido,  pues? 

— Una  de  mis  doncellas.  Quizás  la  que  más  me 
quiere. 

— ¿De  modo  que  esos  miserables  quieren  interve- 
nir hasta  en  los  más  pequeños  pormenores  de  mi  vida 
privada? 

— Hacen — respondió  la  joven — los  que  ocupan  una 
posición  tan  elevada  como  la  tuya,  no  pueden  gozar 
délas  dulzuras  de  la  familia.  Todos  sus  hechos  pa- 
san al  dominio  público. 

Un  rey  es  como  el  sol,  que  de  todas  partes  se  ve. 

Ellos  imaginan  que  yo  me  he  enlazado  contigo 
para  llegar  á  la  cumbre  de  mis  aspiraciones. 

Me  atribuyen  la  muerte  de  los  alcaides,  imaginan 
que  movido  por  mí  decretaste  la  prisión  de  Aixa. 

Añaden,  además,  que  sino  has  entrado  en  Alha- 
ma  á  sangre  y  fuego  ha  sido  cediendo  á  las  exi- 
gencias de  mi  amor. 

Tú  sabes  que  no  es  así. 
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Yo  ni  quiero  ni  debo  oponerme  á  tu  voluntad. 
¿Pero  quién  los  convence  de  esto? 

—  Yo — exclamó  el  emir  con  acento  ronco. — Preci- 
samente ha  sucedido  todo  lo  contrario  que  imaginan. 

Mis  instintos  antes  de  conocerte  eran  sanguinarios 
como  los  del  león  que  puebla  las  extensiones  afri- 
canas; no  toleré  jamás  que  mis  vasallos  osasen  fijar 
sus  ojos  en  los  míos.  Tu  amor  me  ha  regenerado. 

Al  escuchar  tus  dulces  palabras  me  siento  movido 
como  por  un  resorte  hacia  lo  bueno  y  lo  generoso. 

No  lo  han  comprendido  así,  y  ellos  lo  sentirán  más 
que  yo. 

— ¿Qué  piensas  hacer?— preguntó  la  joven  al  ob- 
servar el  relámpago  de  ira  que  cruzó  por  las  pupilas 
del  emir. 

— Pienso  tomar  venganza  de  su  ingratitud.  Vol- 
veré á  ser  el  tirano  que  oprime  á  su  pueblo,  no  el 
monarca  bondadoso  que  trata  de  perdonar  sus  faltas 
y  sus  extravíos. 

De  esta  manera  verás  cómo  el  río  vuelve  á  su 
cauce. 

— No,  Hacen,  yo  te  ruego  que  no  varíes  la  con- 
ducta que  hasta  ahora  has  observado. 

— Es  imposible;  ¿no  comprendes  que  los  males 
deben  corregirse  en  su  principio? 

Momento  llegaría  en  que  no  fuese  posible  conse- 
guirlo. Es  necesario  hacerlos  enmudecer  respecto  á 
ti,  ó  renunciar  á  tu  amor. 

Para  lo  primero,  me  siento  dotado  de  la  suficiente 
fuerza  de  voluntad. 
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En  cuanto  á  lo  segundo,  no  lo  haría,  aunque  su- 
piese que  mi  reino  iba  á  trocarse  en  un  montón  de 
heladas  cenizas. 

Mucho  amo  á  Granada,  mucho  sentiría  perderla; 
¿pero  qué  significa  esta  ciudad  al  lado  del  amor  que 
te  profeso? 

— ¡Ah,  gracias,  gracias,  esposo  mío. 

Y  la  joven  se  arrojó  en  los  brazos  del  monarca, 
humedeciendo  su  curtida  tez  con  las  brillantes  per- 
las que  de  sus  ojos  brotaban. 


Hubo  un  instante  en  que  ambos  guardaron  si- 
lencio. 

Muley  la  contemplaba  con  embeleso. 

En  cuanto  á  la  joven  no  encontraba  palabras  con 
que  expresarle  la  gratitud  que  sentía. 

Sin  embargo,  aquellas  impresiones  tan  dulces  que 
había  sentido  en  el  fondo  de  su  alma,  se  desvanecie- 
ron con  la  rapidez  del  relámpago. 

Acordóse  de  nuevo  de  las  palabras  que  su  donce- 
lla le  había  dicho. 

Ella  era  la  causa  de  la  odiosidad  que  el  pueblo 
sentía  por  Hacen. 

Se  apartó  de  los  brazos  de  su  esposo,  y  tomando 
asiento  en  el  mismo  diván  que  éste  ocupaba,  quedó- 
se pensativa. 

— ¿Qué  nuevas  preocupaciones  te  asaltan? — le  pre- 
guntó el  emir. 

— El  amor  que  me  inspiras— respondió — me  había 


DE    DOS    HÉROES.  569 

hecho  alejarme  del  objeto  principal  que  aquí  me  ha 
traído. 

—  Habla,  pues. 

— Mira,  Hacen,  yo  no  dudo  que  me  cumplieses  la 
promesa  que  espontáneamente  acaban  de  hacerme 
tus  labios  sirviendo  de  intérprete  al  corazón;  no  dudo 
que  por  mí  renunciases  á  la  grandezas  del  trono 
que  ocupas;  sin  embargo,  es  deber  mío  no  consen- 
tirlo. 

Tus  antepasados  reinaron  aquí. 

No  la  astucia  y  la  fuerza  fueron  las  que  te  otorga- 
ron el  trono. 

Lo  heredaste  de  tu  padre.  Esto  es,  te  pertenece 
legítimamente. 

Creo,  por  lo  tanto,  que  debes  mantener  tu  dere- 
cho. 

Un  monarca  no  puede  obrar  siempre  como  de- 
searía. 

Como  la  felicidad  no  es  completa,  al  concederle 
Dios  grandezas  y  tesoros  ha  tenido  que  colocar  en 
su  sendero  serias  contrariedades  difíciles  de  vencer. 

La  remora  que  hoy  se  opone  á  tu  desventura 
soy  yo. 

Renuncia,  pues,  á  mí. 

Yo  volveré  con  mi  buen  padre  á  la  sierra  de  Cór- 
doba, que  es  donde  pasé  mi  infancia,  y  desde  aque- 
llos sitios  rezaré  por  tu  prosperidad  y  tu  ventura. 

— Calla,  vida  mía,  aprecio  tu  generoso  ofrecimien- 
to en  lo  mucho  que  vale,  pero  no  puedo  ni  quiero 
aceptarlo. 
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Mientras  yo  ocupe  el  trono,  tú  serás  la  digna  com- 
pañera que  lo  comparta  conmigo;  si,  por  el  contrario, 
el  destino  se  presenta  adverso,  ambos  lamentaremos 
juntos  sus  misteriosos  decretos. 

¿Pero  cómo  quieres  que  acceda  á  nuesjtra  separa- 
ción? 

¿Imaginas  que  es  posible  que  cualquiera  de  los  que, 
llamados  por  Alá,  vieron  las  magnificencias  de  su 
paraíso,  intentara  volver  á  este  mundo? 

Y  si  mi  paraíso  son  tus  ojos,  ¿cómo  quieres  que 
renuncié  á  contemplar  su  diáfana  pureza  y  su  agra- 
dable melancolía? 

Calla,  no  te  esfuerces  en  convencerme,  todo  sería 
inútil. 

Aceptó  las  desgracias  que  puedan  sobrevenirme, 
que  si  el  origen  de  ellas  eras  tú,  yo  no  podría  nunca 
considerarlas  como  tales. 

Isabel  guardó  de  nuevo  silencio. 

Comprendió  que  sus  ruegos  serían  inútiles. 

Muley  la  amaba  demasiado  para  aceptar  sus  ge- 
nerosas proposiciones. 

Salió,  pues,  de  la  estancia  de  su  esposo  bajo  im- 
presiones distintas. 

Algo  advertía  á  su  corazón  que  sobre  las  cabezas 
de  los  dos  se  cernían  las  lúgubres  alas  de  la  des- 
gracia. 

Sin  embargo,  hallábase  convencida  de  que  Muley 
no  la  abandonaría  jamás. 

La  tristeza  invadía  unas  veces  su  alma. 

Otras  experimentaba  una  dulce  satisfacción. 
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Su  espíritu  semejaba  esos  días  de  otoño  en  que  la 
lluvia  cae  iluminada  por  un  rayo  de  sol  que  ha  con- 
seguido rasgar  los  espesos  nubarrones  del  firma- 
mento. 

Entró  en  su  estancia. 

Reclinóse  en  el  diván,  y  después  de  vagar  su  pensa- 
miento libremente,  quedóse  profundamente  dormida. 


CAPITULO  LV1II 


Esperanzas  que  renacen, 


Mientras  la  hija  de  Solís  se  consagraba  al  sueño, 
Aixa,  que  raras  veces  gozaba  de  este  benéfico  patri- 
monio de  las  almas  tranquilas,  miraba  desde  su  aji- 
mez las  dilatadas  extensiones  del  horizonte. 

Los  días  pasaban,  y  Aliatar  con  sus  bravos  aben- 
cerrajes  no  levantaba  el  grito  de  guerra. 

Es  seguro  que  aquella  mujer,  cuyo  corazón  estaba 
sediento  de  ve/iganza,  hubiese  podido  dominar  su 
impaciencia  al  haber  tenido  noticias  del  jefe  de  la  tri- 
bu enemiga  de  su  esposo. 

Pero  Aliatar,  bien  fuese  porque  se  hallaba  imposi- 
bilitado de  hacerlo,  bien  porque  no  comprendiera  el 
interés  que  Aixa  tenía,  no  daba  las  menores  señales 
de  vida. 

La  sultana  no  se  apartaba  del  ajimez. 

A  cada  instante  creía  escuchar  rumores  de  guerra. 

A  cada  momento  le  parecía  descubrir  á  sus  adictos 
en  las  sinuosidades  del  monte  vecino. 

Pero  aquellos  no  eran  más  que  deseos. 
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El  Albaicín  permanecía  tranquilo. 

Sus  cumbres  se  elevaban  al  cielo  con  una  majes- 
tad encantadora. 

Había  manifestado  á  D.  Beltrán  de  Meneses  el  mal 
resultado  de  sus  gestiones,  y  no  sabía  qué  partido 
tomar. 

De  pronto  sus  cejas  se  fruncieron. 

Una  ráfaga  siniestra  se  retrató  en  ellas. 

La  tarde  languidecía. 

Únicamente  las  crestas  de  las  montañas  ostenta- 
ban un  resplandor  anaranjado  al  sentirse  heridas  por 
los  últimos  rayos  del  sol. 

— Es  incomprensible — murmuró — el  espanto  que 
me  produce  el  castigo  que  pudieran  imponerme. 

¿Acaso  no  tengo  medios  de  huir? 

¡Ah,  si  yo  supiese  dónde  se  oculta  Aliatar!  Enton- 
ces no  tendría  necesidad  de  torturar  mi  mente  bus- 
cando medios  de  vengarme  de  esa  mujer  que  me  ha 
robado  el  amor  de  mi  esposo. 

¿Qué  falta  me  hacía  la  cooperación  de  D.  Bel- 
trán? 

Ninguna  absolutamente. 

Bastábame  para  ello  la  hoja  damasquina  de  un 
puñal. 

Aixa  se  estremeció. 

Aunque  se  hallaba  bajo  el  imperioso  dominio  de 
los  celos,  aquella  idea  terrible  la  espantaba. 

Después  de  todo  era  disculpable. 

Guando  una  mujer  ama  y  se  ve  despreciada,  es  ca- 
paz de  dar  abrigo  á  los  pensamientos  más  crueles. 
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— Sí,  sí — prosiguió — este  era  el  único  medio  de  evi- 
tar que  se  perpetuase  mi  desventura. 

La  mala  semilla  debe  arrancarse  de  raíz. 

Y  Aixa,  mientras  hacía  estas  consideraciones,  ha- 
bíase acercado  á  un  arca  de  la  que  sacó  un  precioso 
puñal  damasquino. 

En  aquel  instante  oyó  el  ruido  que  producía  la 
puerta  al  girar  sobre  sus  goznes. 

La  sultana  lanzó  un  grito  y  dejó  caer  el  arma. 

Guando  la  conciencia  no  se  halla  tranquila,  las  co- 
sas más  insignificantes  toman  proporciones  gigan- 
tescas. 

Zulema  apareció  en  el  dintel. 

En  sus  ojos  se  retrataba  la  alegría. 

Sin  embargo,  al  escuchar  el  grito  que  se  escapó  de 
los  labios  de  su  señora,  sus  facciones  adquirieron  una 
expresión  grave  y  acudió  hacia  ella  dando  las  mayo- 
res muestras  de  solicitud. 

— ¿Qué  te  sucede,  Aixa?  ¿Acaso  te  ha  infundido 
pavor  mi  presencia? 

— Creo  que  me  lo  hubiera  infundido  hasta  mi  mis- 
ma sombra — respondió  la  sultana. 

— ¡Siempre  te  hallas  bajo  los  efectos  de  una  excita- 
ción nerviosa;  siempre*triste  y  preocupada! 

— ¿Y  cómo  quieres  que  no  sea  así,  si  mis  males  no 
tienen  remedio? 

— Sin  embargo,  Aixa,  hoy  soy  portadora  de  una 
buena  noticia. 

— ¿Una  buena  noticia? 

— Has  de  saber  que,   paseando  con   una  de  mis 
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amigas  por  los  alrededores  de  la  vega,  he  visto  á  uno 
de  los  criados  de  confianza  de  Aliatar. 

— ¿Y  qué  te  ha  dicho? 

— Me  dijo  que  hacía  algunos  días  que  procuraba 
llegar  á  ti,  pero  que  no  lo  había  conseguido. 

—  Es  natural;  ya  sabes  que  no  salgo  del  alcázar. 

¿Y  qué  más  te  dijo? 

— Gomo  no  ignora  la  confianza  que  entre  nosotras 
existe  y  que  me  haces  depositada  de  todos  tus  secre- 
tos, añadió  que  Aliatar  se  presentaría  mañana  en  el 
Albaicín  con  sus  esforzados  guerreros. 

— ¿De  modo,  que  mañana  se  romperán  las  hostili- 
dades? 

— Sí,  y  me  ha  asegurado  que,  además  de  la  tribu 
de  abencerrajes,  tomarán  una  parte  activa  muchos 
magnates  granadinos  y  las  gentes  del  pueblo. 

— ¡Alá  te  oiga,  y  quiera  que  sus  propósitos  no  que- 
den defraudados  como  la  vez  pasada! 

— Ahora  lo  considero  más  difícil. 

Bien  te  consta  que  el  hombre  que  les  sirve  de  jefe 
no  se  deja  engañar. 

Yo,  por  mi  parte,  creo  que  el  reinado  de  tu  esposo 
ha  de  ser  muy  breve. 

— ¿Partió  de  nuevo  el  criadotde  Aliatar? 

— Partió,  pero  me  ha  dicho  que  si  alguna  cosa 
deseabas,  podías  verle  en  las  escabrosidades  del 
monte  que  te  he  indicado. 

Aixa  se  sonrió  de  una  manera  extraña. 

— Déjame  sola — dijo  después  de  un  instante  á  su 
doncella. 
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Esta  obedeció. 

Aixa  era  supersticiosa  como  todas  las  hijas  de  Is- 
mael. 

Aquel  aviso  le  pareció  providencial. 

— Ya  no  puedo  dudar  por  más  tiempo— se  dijo — el 
Profeta  me  indica  que  debo  poner  en  práctica  lo  que 
tantas  veces  ha  cruzado  por  mi  imaginación. 

Daré  la  muerte  á  mi  rival. 

Luego  partiré  á  Albaicín. 

Si  la  suerte  favorece  á  los  abencerrajes,  volveré  á 
Granada  para  que  mi  hijo  ocupe  el  trono  que  le 
pertenece. 

Si  sucede  lo  contrario,  partiré  con  ellos,  ó  sufriré 
las  consecuencias  á  que  me  expongo. 

Es  necesario  que  esa  mujer  sucumba  bajo  el  filo 
de  mi  puñal. 

¿Acaso  no  ha  dado  ella  la  muerte  á  mi  alma? 

¿Qué  significa  el  dolor  que  experimente,  compa- 
rándolo con  los  muchos  que  me  ha  proporcionado? 

Mi  corazón  débil  y  mezquino  dudaba  todavía  te- 
miendo sufrir  el  enojo  del  ingrato. 

Tú  me  proporcionas  los  medios  de  librarme  de 
sus  crueldades. 

Aixa  salió  de  la  estancia  y  pasó  á  la  contigua, 
donde  dormía  tranquilamente  Boabdil. 

Estampó  un  apasionado  beso  en  su  frente. 

El  niño  abrió  los  ojos. 

—Despierta,  hijo  mió — dijo  Aixa  con  acento  tré- 
mulo— despierta,  que  es  necesario  que  dentro  de  po- 
cos instantes  salgamos  de  aquí. 
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Boabdil  clavó  en  la  sultana  sus  brillantes  pupilas. 

— ¡Qué  hermoso  es!— dijo  ésta  besándole  de  nuevo. 

Y  tomando  entre  sus  manos  las  de  su  hijo,  le  con- 
dujo á  su  estancia. 

La  noche  había  cerrado. 

Ni  una  estrella  brillaba  en  el  cielo. 

Parecía  que  sus  sombras  se  esparcían  en  el  alma 
de  aquella  mujer. 

Tomó  el  puñal  con  crispación  nerviosa. 

Su  corazón  palpitaba  como  si  quisiera  salirse  de 
su  pecho. 

Guardó  con  cuidado  el  arma  fatal,  y  salió  de  la 
estancia. 

Para  llegar  á  la  de  doña  Isabel  .necesitaba  cruzar 
una  larga  galería. 

Aixa  temblaba  de  pies  á  cabeza^ 

Cerca  de  la  habitación  de  la  sultana  descubrió  la 
sombra  que  proyectaba  un  hombre  en  los  finos  ali- 
catados de  los  muros. 

Se  detuvo. 

Una  columna  la  ocultaba 

El  nocturno  paseante  era  Muley- Hacen. 

Quizás  meditaba  en  sus  amores. 

Quizás  el  temor  de  perder  su  querido  reino  impe- 
día que  sus  párpados  se  cerrasen. 

Aixa  le  observó  atentamente. 

Por  un  instante  pensó  desistir  de  sus  crueles  pro- 
pósitos y  arrojarse  á  los  pies  del  ingrato  esposo,  su- 
plicando una  mirada  y  una  palabra  de  arnor. 

Pero  comprendiendo  que  todo   era  inútil   y  que 
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Hacen  no  podía  otorgarle  lo  que  se  hallaba  tan  lejos 
de  sentir,  sofocó  sus  nobles  inclinaciones. 

Cuando  Aixa  volvió  de  su  meditación,  Hacen  ha- 
bía desaparecido. 

Una  sospecha  cruzó  por  la  mente  de  la  madre  de 
Boabdil. 

¿Habría  penetrado  en  la  estancia  de  Zoraya? 

— lAh,  esto  sería  horrible! — exclamó.™ Todos  mis 
propósitos  rodaban  por  el  suelo. 

Sus  pupilas  alcanzaron  á  descubrir  su  blanco  al- 
quicel, que  alteraba  la  monotonía  de  las  sombras. 

Era  indudable  que  el  emir  no  pensaba  ir  á  la  es- 
tancia de  la  joven. 

Al  menos  la  dirección  que  seguía  era  opuesta. 

Entonces  Aixa  se  acercó  á  la  mampara  de  la  alco- 
1  ba  de  su  rival,  y  con  mano  trémula  la  abrió. 

La  joven  dormía  tranquilamente. 

Una  lámpara  de  bronce,  suspendida  del  techo,  arro- 
jaba sus  tenues  resplandores  sobre  su  rostro  ange- 
lical. 

Sus  labios  estaban  entreabiertos. 

Una  hermosa  y  placentera  sonrisa  vagaba  entre 
ellos. 

La  atmósfera  estaba  impregnaba  de  dulces  esen- 
cias. 

Aun  arrojaban  los  pebeteros  sus  últimas  emana- 
ciones. 

Aixa  se  aproximó. 

Un  nudo  estrecho  oprimía  su  garganta. 

Olas  de  sangre  subían  á  su  cerebro. 
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Dudaba. 

Si  bien  es  verdad  que  aquella  pobre  niña  había 
dado  origen  á  su  desventura,  ¿acaso  tenía  ella  la 
culpa? 

Cuando  Hacen  le  habló  de  amores,  no  podía  com- 
prender la  serie  de  disgustos  que  iban  á  sobrevenir. 

Una  vez  interesado  su  corazón,  ¿había  de  renun- 
ciar á  los  dulces  afectos  que  en  él  residían? 

¿Sería  posible  que  la  mariposa  al  romper  su  crisá- 
lida y  sentir  en  sus  alas  las  irradiaciones  de  la  luz, 
intentase  volver  á  su  grosera  cárcel  prescindiendo  de 
la  libertad  y  consagrándose  de  nuevo  á  su  letargo? 

¿AcasQ  ella  no  era  como  la  mariposa? 

¿No  había  pasado  su  juventud  ignorando  que 
existían  tan'  gratas  hermosuras? 

Todas  estas  consideraciones  se  hacía  Aixa  cuando 
la  joven  despertó. 

Sus  ojos  azules  se  entornaron. 

Parecían  una  de  esas  nubes  diáfanas  y  transparen- 
tes que  flotan  en  el  cielo. 

Aixa  quiso  retroceder. 

Una  fuerza  imperiosa  la  detuvo. 

Parecía  que  sus  músculos  habían  adquirido  una 
rigidez  que  la  incapacitaban  para  moverse. 

Lanzó  un  hondo  suspiro. 

Entonces  Zoraya  volvió  la  cabeza  rápidamente. 

Sus  mejillas  se  cubrieron  de  una  palidez  mortal. 

Incorporóse  en  el  diván  que  la  servía  de  lecho. 

Quiso  gritar;  pero  el  espanto  mismo  que  experi- 
mentaba se  lo  impidió. 
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— ¡Calla,  calla  por  lo  que  más  ames  en  el  mun- 
do!— exclamó  la  sultana  con  acento  imperativo. 

No  trato  de  hacerte  daño,  no  tengas  miedo. 

Zoraya  lanzó  un  prolongado  suspiro. 

— Y  si  no  tratas  de  hacerme  daño,  ¿qué  motivos 
te  han  impulsado  á  venir  a  mi  estancia  en  horas  tan 
intempestivas? 

— Imaginé  que  no  dormirías  aún. 

¡Qué  quieres;  como  yo  no  gozo  de  descanso,  me 
parece  que  á  todos  ha  de  sucederles  lo  propio! 

— ¿Pero  qué  causas  te  han  conducido  aquí? — insis- 
tió la  joven,  que  temblaba  como  la  hoja  en  el  árbol. 

— No  te  extrañe  que  haya  venido. 

Ya  sabes  que  Muley  permanece  á  tu  lado  casi  to- 
do el  día.  , 

Yo  no  quiero  veros  juntos. 

Además,  vigilan  mis  pasos. 

Esto  me  ha  obligado  á  interrumpir  tu  sueño. 

Zoraya  no  se  quedó  tranquila  con  aquella  expli- 
cación. 

Los  ojos  de  su  rival  brillaban  como  carbunclos. 

Su  acento  era  trémulo. 

Todo  acusaba  que  pretendía  disfrazar  la  verdad. 

— ¿Y  qué  deseabas? 

Supongo  que  algo  querías  decirme. 

—  Sí,  Zoraya,  quería  despedirme  de  ti. 

— ¿Despedirte  de  mí?  ¿Acaso  te  alejas  del  alcázar? 

— Me  alejo,  porque  no  puedo  sufrir  por  más  tiem- 
po los  desdenes  de  Hacen. 

iMe  alejo,  porque  tu  felicidad  me  mata. 


582  EL  JURAMENTO 

— ¿De  modo,  que  no  quieres  que  siga  la  tregua 
que  habíamos  dado  á  nuestros  disgustos? 

— No  puedo. 

Mi  fuerza  de  voluntad  no  llega  hasta  ese  punto. 

— ¡Ah,  tú  no  sabes  lo  que  yo  daría  por  verte  di- 
chosa! 

— Sin  embargo,  no  has  querido  que  lo  sea. 

— ¿Que  no  he  querido? 

Parece  imposible  que^  afirmes  semejante  cosa, 
cuando  te  consta  que  he  hecho  todo  lo  que  he  podido. 

— No  todo,  Zoraya. 

— ¿No  sabes  que  he  influido  en  su  ánimo  para  que 
no  olvide  lo's  amores  que  tú  le  exiges? 

¿No  recuerdas  que  he  procurado  establecer  paz  en- 
tre ambas?  r 

¿Qué  más  puedes  exigirme? 

— Supuesto  que  yo  vivía  tranquilamente  á  su  lado 
sin  que  una  sola  nube  alterase  el  cielo  de  nuestra  fe- 
licidad, podía  exigirte  que  renunciases  á  él. 

— ¿Renunciar  á  él? 

¡Ay,  Aixa,  me  extraña  que  una  mujer  que  siente 
en  su  corazón  el  amor  que  en  el  tuyo  se  encierra 
pretenda  semejante  cosa. 

¿Acaso  se  puede  renunciar  al  sentimiento  del  amor? 

Eso  sería  tan  imposible  como  prescindir  del  aire 
que  respiramos  ó  del  calor  que  nos  presta  vitalidad. 

— Luego  tu  egoísmo  llega  hasta  el  punto  de  pres- 
cindir de  mis  dolores  con  tal  de  conseguir  tu  ventura? 

— No;  yo  quisiera  conciliario  todo 

— Lo  que  no  es  posible. 
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—  Lo  sé;  por  esa  razón  no  he  puesto  el  remedio. 

Aixa,  yo  amo  á  Hacen  tanto  como  puedas  amar- 
le tú. 

Es  posible  que  te  diera  hasta  mi  vida  si  la  solici- 
tases, pero  no  puedo  renunciar  á  su  amor,  como  no 
puedes  hacerlo  tú  tampoco. 

En  las  pupilas  de  Aixa  brilló  un  relámpago. 

— ¡Ah? — exclamó— ¿dices  que  me  darías  hasta  la 
existencia?  Pues  bien,  yo  la  acepto,  y  sabe  que  esta 
noche  he  venido  á  tu  estancia  con  el  propósito  de 
arrebatártela. 

Y  al  decir  esto  sacó  el  puñal  que  llevaba  oculto  en 
el  seno,  y  adelantóse  hacia  la  joven,  que  lanzó  un 
grito  de  horror. 

En  aquel  instante  la  mampara  de  la  habitación 
giró  rápidamente. 

Muley-Hacén  apareció  en  el  umbral, 

Zoraya  se  arrastró  hacia  él,  y  abrazándose  á  sus 
rodillas,  exclamó: 

—¡Sálvame  esposo  mío,  sálvame! 

Sorprendido  el  emir  de  aquella  escena  inesperada, 
dirigió  una  severa  mirada  á  Aixa. 

Esta  se  había  quedado  muda  de  estupor. 

— ¡Ah— dijo  el  rey  recuperando  su  sangre  fría  y 
comprendiendo  lo  que  pasaba— ¿luego  no  satisfecha 
con  tu  infame  conducta  todavía  pretendes  arrancar- 
me mi  mayor  tesoro?  Luego  la  actitud  conciliadora 
que  habías  adoptado  no  era  más  que  un  torpe  dis- 
fraz para  realizar  tus  viles  propósitos. 

Aixa,  tu  castigo  seré  inaudito  y  horrible. 
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— No,  Hacen,  perdónala,  yo  te  lo  ruego,  está  de- 
mente, los  celos  la  hacen  delirar.  Yo  te  ruego  que  la 
perdones. 

— No  teñiré  mis  manos  con  su  sangre,  porque  no 
la  considero  siquiera  acreedora  de  ello. 

Será  expulsada  del  alcázar,  y  ¡ay  de  ella  el  día  que 
intente  volver  aquí! 

¡Miserable! — dijo  con  acento  terrible— te  odio,  sal 
de  aquí. 

Y  extendiendo  la  diestra,  la  designó  la  puerta  con 
ademán  imperativo. 

Aixa  inclinó  la  cabeza  sobre  el  pecho  y  obedeció. 

Salió,  pues,  silenciosamente  de  la  estancia,  y  diri- 
gióse á  la  suya,  donde  aguardaba  Boabdil. 

— ¡Alá  no  ha  querido  que  se  cumpla  mi  vengan- 
za—exclamó— es  preciso  acatar  sus  inescrutables  de- 
signios! 

Un  instante  después  la  sultana,  acompañada  de 
su  hijo,  salía  por  una  de  las  puertas  excusadas  del  al- 
cázar. 

Un  espeso  velo  cubría  su  rostro. 

Aixa  dirigió  sus  ojos  hacia  las  cumbres  del  Al- 
baicín. 

— Allí  están  mis  amigos,  allí  debo  marchar. 

Hoy  salgo  de  la  Alhambra  escarnecida  é  insul- 
tada; quizás  no  pasen  muchas  horas  sin  que  entre 
de  nuevo  lisonjeada  por  todos. 

Y  haciendo  estas  consideraciones  dirigióse  hacia  las 
vecinas  crestas  del  monte,  á  cuyo  sitio  llegó  cuando 
la  aurora  empezaba  á  derramar  sus  tenues  reflejos. 


Lit  ieM  Fernandez,  P'S'Nicolas  7y  9  Madrid. 


—  Te  odio,  sal  de  aquí. 


-■■ 


CAPITULO  LIX 


Un  ofrecimiento  interesado. 


Muley-Hacén  no  quiso  separarse  de  su  esposa. 

La  pobre  niña  había  recibido  una  fuerte  impresión, 
no  sólo  creyéndose  víctima  de  la  crueldad  de  la  sul- 
tana, sino  temiendo  que  el  impetuoso  monarca  hu- 
biera arrebatado  la  vida  en  su  presencia  á  la  madre 
de  Boabdil. 

Sentados  junto  al  abierto  ajimez  permanecieron 
ambos  el  resto  de  la  noche,  procurando  Hacen  disi- 
par con  sus  frases  de  amor  las  malas  impresiones 
que  necesariamente  habían  quedado  grabadas  en  el 
ánimo  de  Zoraya. 

La  noche  iba  disipando  sus  negros  crespones  para 
dejar  paso  á  un  día  radiante  y  hermoso,  como  casi 
todos  los  de  aquella  encantadora  comarca. 

Los  pájaros  trinaban  en  la  arboleda. 

Los  labradores  pasaban  conduciendo  su  ganado. 

La  brisa  estaba  impregnada  de  esas  puras  emana- 
ciones que  anuncian  la  proximidad  del  monte. 

Solazábanse  ambos  esposos  en  tan  risueño  pano- 

74 


586  EL    JURAMENTO 

rama,  cuando  vino  á  sacarlos  de  su  contemplación  el 
apresurado  llamamiento  de  uno  de  los  servidores, 
que  golpeó  diferentes  veces  en  la  puerta. 

Hacen,  comprendiendo  que  algo  grave  sucedía 
cuando  iban  á  molestarle  hasta  en  el  nido  de  sus 
amores,  púsose  de  pie  y  preguntó  en  voz  baja  al  en- 
viado. 

— Señor — respondió  éste — tu  vazzir  me  ha  dicho 
que  necesitaba  hablarte  con  urgencia. 

— Dile  que  pase  á  mi  estancia. 

El  criado  se  apresuró  á  dar  cumplimiento  á  la  or- 
den recibida. 

Hacen  se  aproximó  á  sil  esposa. 

— ¿Qué  sucede?— preguntó  la  joven. 

— Nada,  acaban  de  manifestarme  que  tu  tío  Abui 
desea  conferenciar  conmigo. 

— ¿A  estas  horas? 

— ¿Qué  te  sorprende?  Ya  sabes  lo  celoso  que  es  en 
el  cumplimiento  de  sus  deberes. 

Es  posible  que  el  asunto  que  le  trae  no  tenga  im- 
portancia. 

Zoraya  quedó  pensativa. 

Muley  salió  de  la  habitación. 

A  pesar  de  lo  que  acababa  de  decir  á  la  joven,  no 
podía  ocultársele  que  algo  trascendental  debía  ocurrir. 

Cruzó,  pues,  apresuradamente  la  galería  y  entró 
en  su  estancia,  donde  le  aguardaba  Abul-Cazín. 

— Señor — dijo  éste  apenas  descubrió  al  monarca — 
el  movimiento  que  aguardábamos  de  un  momento 
á  otro  ha  empezado  á  verificarse. 
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En  Albaicín  se  baten  nuestras  tropas  con  las  de 
Aliatar. 

— ¡Ah,  con  que  ya  han  roto  las  hostilidades! 

— Con  la  particularidad  de- que  el  pueblo  ha  toma- 
do una  parte  activa. 

— ¿Favoreciendo  sus  propósitos? 

— Favoreciéndolos. 

Hacen  guardó  silencio. 

Un  instante  después  ceñía  á  su  cintura  el  poderoso 
alfanje,  empuñaba  la  lanza  y  salía  del  alcázar, 
'acompañado  del  bravo  vazzir. 

— Es  necesario  que  antes  de  dirigirnos  á  las  cum- 
bres de  la  montaña  veamos  á  D.  Pedro  de  Solís — 
dijo  deteniéndose  un  instante. 

— ¿Con  qué  objeto? 

— Supuesto  que  el  número  de  nuestros  enemigos 
es  considerable,  y,  por  lo  tanto,  dudoso  nuestro 
triunfo,  quiero  que  se  dirija  con  Zoraya  al  castillo 
de  Mondújar. 

Es  necesario  preservarla  de  las  asechanzas  de  Aixa. 

Conozco  á  esta  mujer,  y  es  capaz  de  cometer  las 

mayores  infamias. 

» 

Un  hombre  que  se  hallaba  cerca  del  sitio  que  ocu- 
paban el  rey  y  su  vazzir,  acercóse  y  dijo: 

— Señor,  si  no  queréis  molestar  á  ese  anciano,  yo 
me  encargaré  de  realizar  vuestros  deseos. 

Hacen  volvió  la  cabeza  para  mirar  al  que  le  hacía 
tal  proposición. 

Era  D.  Beltrán  de  Meneses,  queal  tener  conocimien- 
to del  combate  había  seguido  al  rey  de  Granada. 
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Este  no  podía  abrigar  la  menor  sospecha. 
Ignorababa  el  amor  que  profesaba  á  doña  Isabel. 

Creyéndole,  pues,  digno  de  toda  su  confianza,  aun- 
que no  fuese  más  que  por  la  antigua  amistad  que  el 
caballero  tenía  con  el  padre  de  su  esposa,  accedió 
gustoso. 

— Creo  que  no  sería  necesario  tomar  esta  precau- 
ción, porque  conseguiremos  vencer  á  nuestros  ene- 
migos, pero  no  está  de  más  que  pongamos  á  Zoraya 
á  salvo  de  los  abencerrajes,  y  sobre  todo  de   la   sul-  , 
tana. 

Don  Beltrán  entró  de  nuevo  en  el  alcázar. 

En  cuanto  á  Muley  y  el  vazzir,  montaron  en  dos 
briosos  corceles,  y  seguidos  de  sus  bravos  zegríes  se 
dirigieron  hacia  las  cumbres  de  Albaicín. 

No  tardaron  mucho  en  convencerse  que  sus  ene- 
migos se  hallaban  resueltos  á  emprender  la  lucha 
frente  á  frente. 

Apenas  vieron  las  tropas  de  Aliatar  que  se  acer- 
caban á  la  falda  del  monte,  lanzáronse  como  ham- 
brientos tigres  por  las  calles  de  Albaicín. 

Espantoso  fué  el  combate. 

Ni  uno  ni  otro  bando  cejaban. 

Si  valerosa  era  la  hueste  de  Hacen,  no  lo  era  me- 
nos la  de  Aliatar. 

Sin  decidirse  la  victoria  por  ninguno  llegó  la  noche. 

En  medio  de  sus  lúgubres  sombras  se  acuchilla- 
ban los  dos  bandos. 

La  sangre  corría  por  las  calles. 

Montones  de  cadáveres  interceptaban  el  paso  y 
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servían  de  barricada  á  los  soldados  de   ambos  par- 
tidos. 

Muley  recibió  noticias  de  que  su  hermano,  llama- 
do Abdallá,  apellidado  el  Zagal  por  su  juventud,  y 
que  residía  en  las  próximas  comarcas,  acababa  de 
entrar  en  la  ciudad  decidido  á  prestarle  su  ayuda- 
Pero  todo  fué  infructuoso;  algunos  que  habían 
permanecido  neutrales  hasta  conocer  el  éxito  del 
combate,  estimulados  por  el  enérgico  y  persuasivo 
acento  de  Aliatar,  abandonaron  sus  moradas  y  fue- 
ron á  engrosar  su  poderosa  hueste? 


Entretanto,  D.  Beltrán  de  Meneses,  cumpliendo 
las  órdenes  de  Hacen,  habíase  dirigido  á  la  estancia 
de  Zoraya. 

Grande  fué  la  sorpresa  de  ésta  cuando  una  de  sus 
doncellas  le  manifestó  que  deseaba  hablarle  en  nom- 
bre del  rey. 

La  joven  se  apresuró  á  hacerle  pasar. 

— Isabel — le  dijo  el  caballero — ya  sabréis  que  en 
las  cumbres  de  Albaicín  ha  estallado  la  insurrección. 

La  joven  palideció. 

Vuestro  esposo  desea  que  os  pongáis  al  abrigo  de 
cualquier  asechanza,  para  lo  cual  he  tenido  la  honra 
de  ser  comisionado, 

— No  os  comprendo,  D.  Beltrán;  {acaso  teme  mi 
esposo  que  los  enemigos  lleguen  hasta  aquí? 

— Lo  teme,  y  quizás  con  sobrados  motivos. 

Ya  no  es  la  tribu  de  los  abencerrajes  la  que  pro- 
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testa  contra  él  y  proclama  á  Boabdii;  es  el  pueblo  en 
masa. 

—¿Y  cómo  no  ha  confiado  Hacen  esta  comisión  á 
mi  padre? 

— Lo  ignoro. 

— ¡Ah,  sin  duda  estará  batiéndose;  quizás  á  estas 
horas  haya  muerto! 

— No,  Isabel;  me  consta  que  vuestro  padre  se  halla 
en  la  ciudad. 

Os  he  dicho  que  Hacen  me  había  encomendado  la 
alta  honra  de  acompañaros  á  Mondújar  espontánea- 
mente; pero  para  que  no  hagáis  falsas  interpretacio- 
nes, os  diré  que  he  sido  yo  quien  me  he  brindado  á 
hacerlo. 

Zoraya  dudó  un  instante. 

Sin  embargo,  tenía  demasiada  confianza  en  su 
virtud  y  no  dudó  en  aceptar  lo  que  el  caballero  le 
proponía. 

—  Vamos,  pues. 

Mucho  siento  que  mi  esposo  no  me  permita  ir  al 
sitio  en  que  se  halla,  pero  es  mi  deber  acatar  sus 
mandatos. 

Zoraya  salió  de  la  habitación  seguida  de  don 
Beltrán. 

Ambos  montaron  en  sus  caballos. 

Hacia  la  parte  de  Albaicín  se  advertía  el  mayor 
movimiento. 

— Mirad — dijo  Meneses — una  falange  de  guerreros; 
huye. 

—  Es  cierto;  sin  duda  serán  nuestros  enemigos. 
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— Desgraciadamente  creo  que  os  equivocáis. 

— ¡Ah,  Dios  mío!  ¿Será  posible  que  los  traidores 
consigan  la  victoria?  Pero  no;  conozco  demasiado  á 
Hacen. 

No  se  dejará  dominar  por  ellos. 

Tiene  que  triunfar  la  causa  de  la  legitimidad. 

— Sin  embargo,  Isabel,  como  algunas  veces  suele 
acontecer  en  el  mundo  lo  contrario,  yo  creo  oportuno 
que  obliguemos  á  nuestros  corceles  para  alejarnos  de 
aquí. 

Y  al  decir  esto,  D.  Beltrán  hirió  los  ijares  de  su 
potro,  que  salió  al  galope. 

Zoraya,  que  era  una  excelente  amazona,  hizo  lo 
propio  que  su  compañero,  soltando  la  brida  de  sn 
alazán. 

La  tarde  declinaba  cuando  entraron  en  un  olivar. 

Desde  aquel  sitio  no  se  percibían  ya  los  fragores 
de  la  lucha. 


CAPITULO  LX 


La  traiolón  de  Meneses, 


—  Decid,  amiga  Isabel — dijo  Metieses,  que  hacía 
largo  rato  observaba  la  hermosa  fisonomía  de  la  jo- 
ven— ¿qué  es  lo  que  en  estos  momentos  cruza  por 
vuestra  imaginación? 

— Parece  imposible  que  me  hagáis  semejante  pre- 
gunta. 

¿Acaso  no  comprendéis  que  en  estos  críticos  mo- 
mentos en  que  mi  esposo  se  halla  en  peligro,  que  él 
ha  de  ser  la  causa  de  mis  preocupaciones? 

— ¿Luego  pensáis  en  Muley? 

— Su  memoria  está  grabada  en  mi  alma,  aun 
en  los  instantes  de  paz;  mucho  más  ha  de  estarlo 
ahora. 

Don  Beltrán  se  mordió  ios  labios. 

— Parece  imposible — dijo  después  de  una  breve 
pausa— que  ese  hombre  os  haya  inspirado  una  pa- 
sión tan  vehemente. 

—¿Decís  que  parece  imposible? 

— Es  claro. 
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-  -Pues  yo  lo  encuentro  la  cosa  más  natural. 
Prescindiendo  de  que  es  mi  esposo,  y,  por  lo  tanto, 

tengo  la  sagrada  obligación  de  amarle,  ¿que  encon- 
tráis en  él  que  no  le  haga  acreedor  á  mi  cariño? 

Es  valiente,  es  opulento,  es  el  monarca  de  un  rei- 
no que  todos  envidian. 

— Verdad,  ninguna  de  esas  cualidades  es  posible 
negarle,  pero  en  cambio... 

— Acabad. 

—  En  cambio  podría  ser  vuestro  padre. 
— ¿Y  acaso  esto  es  un  defecto? 

Muley  me  lleva  muchos  años,  pero  su  corazón  es 
joven. 

¿Me  creéis  tan  vulgar  que  sólo  me  fije  en  las  exte- 
rioridades? 

¿Qué  alma  es  más  fogosa  que  la  suya? 

¿Qué  corazón  es  susceptible  de  conocer  el  mío  tan 
profundamente? 

Os  confieso  que,  prescindiendo  de  sus  grandezas, 
es  el  único  hombre  que  me  ha  inspirado  ese  dulce 
sentimiento  que  residía  oculto  en  el  fondo  de  mi 
alma. 

— ¿De  manera,  que  aun  suponiendo  que  vuestro 
marido  pierda  la  batalla  y  sea  expulsado  por  los 
abencerrajes...? 

— Adivino  la  pregunta  que  vais  á  hacerme. 

¿Queréis  saber  si  le  amaría? 

Parece  imposible  que  tan  mal  concepto  tengáis 
formado  de  mi  persona. 

Si  Hacen  pierde  la  batalla  y  le  veo  desgraciado,  le 
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amaré  todavía  más,  porque  la  desgracia  estrecha  los 
afectos  en  concepto  mío. 

Ojalá  llegue  la  ocasión  de  demostrárselo. 

¿Creéis  que  sentiría  abandonar  el  lujo  que  hoy  os- 
tento? 

Nada,  os  lo  juro. 

Ya  sabéis  con  la  modestia  que  he  sido  criada. 

En  la  sierra  de  Córdoba  era  feliz  con  el  afecto  de 
mi  padre  y  vuestra  amistad,  únicos  patrimonios  que 
poseía;  ¿no  había  de  serlo  ahora  mucho  más  si  go- 
zaba de  las  plácidas  dulzuras  de  un  nuevo  cariño? 

Mi  padre  me  seguiría  adonde  yo  fuese.  ¿Que  más 
podía  apetecer? 

— Con  efecto,  nada.  Pero  quiero  haceros  una  pre- 
gunta. 

Si  llegase  ese  caso,  (me  permitiríais  que  yo  os 
acompañase  también? 

Doña  Isabel  dudó  en  contestar. 

— Decídmelo. 

— Pues  bien,  amigo  mío,  yo  creo  que  no  os  conve- 
nía acompañarme. 

— ¿Por  qué? 

—  Porque  vuestro  porvenir  está  en  Granada  ó  en 
cualquiera  de  las  grandes  capitales,  y  nosotros  nos 
sepultaríamos  en  el  fondo  de  la  más  humildes  de  las 
aldeas» 

— Aldea  que  me  parecería  un  paraíso  estando  vos. 

— Gracias,  D.  Beltrán,  eso  no  deja  de  ser  una  ga- 
lantería de  muy  buen  gusto. 

—No  lo  creáis  Isabel,  bien  os  consta  que  mis  la- 
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bios   no  han  sido  más  que  intérpretes  de  mis  senti- 
mientos. 

En  distintas  ocasiones  os  he  dicho  lo  que  os  amo. 
Yo  no  puedo  acostumbrarme  á  la  idea  de  que  seáis 
esposa  de  otro. 

— Sin  embargo,  esa  es  una  de  las  cosas  que  no  tie* 
nen  remedio. 

- — Desgraciadamente  lo  sé,  pero  aunque  me  tilden 
de  jactancioso,  os  aseguro  que  todavía  no  he  perdido 
la  esperanza  de  conseguir  vuestro  amor. 

— Hacéis  mal,  yo  os  he  brindado  con  una  amistad 
muy  sincera,  y  esos  títulos  son  los  únicos  á  que  de- 
béis elevar  vuestras  aspiraciones. 

— {Y  si  yo  no  me  contentara  con  ellos? 

— En  ese  caso  sentiría  haceros  un  desaire. 

— Isabel,  no  soy  hombre  que  los  tolero. 

— ¿De  modo  que  os  opondríais  a  mi  voluntad,  colo- 
cándome un  puñal  al  pecho  para  que  os  amase? 

— No  digo  tanto. 

—¿Qué  haríais,  pues? 

—  Lo  ignoro,  pero  cuando  el  río  abandona  su  cau- 
ce no  hay  dique  que  lo  sujete. 

— Sí,  hay  uno. 

—¿Cuál? 

— Contra  las  pasiones  que  se  desbordan  existe  el 
dique  de  la  caballerosidad  y  de  la  decencia. 

Don  Beltrán  guardó  de  nuevo  silencio. 

Aquella  mujer  imperaba  sobre  su  alma. 

Un  pensamiento  extraño  y  terrible  cruzó  sin  em- 
bargo por  su  mente. 
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Don  Beltrán  calculó  que  la  joven  no  sabía  cuál 
era  ei  sendero  que  conducía  al  castillo  de  Mon- 
dújar. 

Recordó  que  cerca  de  los  sitios  por  que  cruzaban 
existía  otro  perteneciente  á  los  abencerrajes,  en  el  que 
había  descansado  algunas  horas  después  de  una  de 
sus  cacerías. 

Aquel  castillo  debiera  hallarse  inhabitado  en  aque- 
llos momentos,  puesto  que  sus  moradores  habían 
acudido  á  Albaicín. 

Muy  expuesto  era  lo  que  pretendía,  pero  de  este 
modo  evitaba   que   Hacen    pudiera   encontrar  á  la 

joven. 

Meneses  dudó  en  llevar  á  cabo  sus  propósitos. 

No  obstante,  como  él  había  dicho,  el  amor  no  re- 
conoce obstáculos. 

Buscó,  pues,  con  la  vista  los  torreones  del  castillo, 
que  se  descubrían  cortando  la  sinuosidad  del  hori- 
zonte. 

— He  ahí  el  lugar  á  que  nos  dirigimos — dijo  á  la 
joven. 

Doña  Isabel  clavó  sus  pupilas  en  el  sitio  que  la 
designaban. 

— Creí  que  Mondújar  se  hallaba  más  lejos. 

— No— respondió  el  caballero  sin  desconcentarse; — 
pasados  algunos  momentos,  os  hallaréis  en  el  lugar 
donde  irá  á  buscaros  vuestro  esposo. 

El  corazón  de  Meneses  palpitaba  con  fuerza. 

Sus  mejillas  estaban  pálidas. 

Sin  embargo,  como  nada  nos  intimida  tanto  como 
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la  presencia  de  una  mujer  virtuosa,  D.  Beltrán  temía 
y  anhelaba  á  la  vez  que  llegase  el  momento  crítico  en 
que  conociese  su  engaño. 


Algunos  momentos  después,  el  caballero  y  Zora- 
ya  se  detenían  delante  del  portón. 

Don  Beltrán  no  se  había  equivocado. 

El  dueño  del  castillo,  bravo  abencerraje  y  ami- 
go de  Aliatar,  había  dejado  la  tranquilidad  de 
aquel  recinto  para  morir  ó  vencer  con  los  de  su 
tribu. 

Únicamente  se  hallaban  en  el  edificio  algunos  ser- 
vidores y  un  sabio  alfakí  que  servía  de  consejero  á  su 
señor. 

Meneses  echó  pie  á  tierra,  y  acercándose  al  vene- 
rable anciano  le  dijo: 

— Tengo  que  pedirte  un  señalado  favor. 

— Tú  me  dirás  en  qué  puedo  servirte. 

— A  pesar  de  mi  traje,  que  observo  que  ha  des- 
pertado en  ti  alguna  desconfianza,  has  de  saber  que 
profeso  vuestras  propias  ideas. 

Conozco  á  Aliatar,  jefe  de  vuestra  tribu,  é  iba  á  to- 
mar una  parte  activa  en  su  defensa  cuando  se  me  ha 
presentado  ocasión  de  favorecer  sus  planes. 

Tu  experiencia  te  hará  saber  que  existen  muchos 
medios  para  derrotar  al  enemigo,  independientes  del 
que  proporcionan  las  armas. 

— No  te  comprendo 
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— Quiero  decirte,  que  muchas  veces  puede  hacer- 
se daño  al  adversario  sin  necesidad  de  darle  un  bote 
de  lanza. 

— Ciertamente  que  sí. 

—  Pues  bien,  eso  es  lo  que  pretendo. 

Sabe  que  la  dama  que  me  acompaña  es  Zoraya, 
la  esposa  de  Muley  Hacen. 

El  alfakí  hizo  un  movimiento  de  sorpresa. 

— Como  comprendes,  es  una  verdadera  adquisi- 
ción para  nosotros. 

Caso  de  que  ios  abencerrajes  perdieseis  la  batalla, 
el  emir  no  dudaría  en  aceptar  las  condiciones  de  paz 
que  estipulaseis  con  tal  de  redimir  de  la  cautividad 
á  su  hermosa  compañera. 

Si  sucede  lo  contrario  y  nos  hacemos  dueños  de 
la  ciudad  de  Granada,  nos  ofrecerá  un  soberbio  res- 
cate. 

De  todas  maneras,  bien  ves  que  es  ventajoso  que  la 
conservemos  aquí. 

— Desde  luego,  bravo  capitán. 

¿Pero  cómo  has  podido  conseguir  que  Zoraya  ven- 
ga á  estos  lugares? 

—  Hacen  me  encomendó  que  la  condujera  al  cas- 
11o  de  Mondújar. 

— ¿Luego  Hacen  te  cree  amigo  suyo? 

—  Pertenezco  á  su  guardia  real;  pero  Aixa,  la  noble 
madre  de  Boabdil,  sabe  perfectamente  que  siempre 
me  he  inclinado  hacia  vuestro  partido. 

Don  Beltrán,  después  de  hacer  esta  importante 
advertencia  al  alfakí,  aproximóse  de  nuevo  á  la  hija 
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de  Solís,  y  ofreciéndole  su  mano  para  que  se  apease, 
le  dijo: 

— Ahora  podéis  consideraros  perfectamente  libre; 
pasemos,  pues,  á  vuestra  estancia. 

La  joven  no  sospechaba  la  traición  de  Meneses. 

Echó  pié  á  tierra  y  siguió  á  éste  y  al  alfakí. 


CAPITULO  LX1 


Una  revelación  terr»il>le. 


Después  de  cruzar  el  anchuroso  zaguán,  subieron 
á  las  habitaciones  del  castillo. 

El  alfakí  se  detuvo  en  una  de  ellas. 

Era  una  estancia  octógona  con  ojivas  que  daban  al 
campo. 

—¿Os  parece  á  propósito  para  nuestro  objeto?— ^pre- 
guntó el  alfakí  en  voz  baja  á  D.  Beltrán. 

Este  se  asomó  á  una  de  las  ojivas. 

Vio  que  se  hallaban  á  una  considerable  altura  y 
respondió  afirmativamente. 

— Ahora,  añadió,  yo  me  encargaré  de  hacerla  saber 
que  no  se  halla  en  el  castillo  de  Mondújar;  dejadnos, 
pues,  solos,  y  lo  único  que  os  recomiendo  es  que  se 
trate  á  la  cautiva  con  las  consideraciones  que  exige 
su  elevado  rango. 

El  sarraceno  salió  de  la  estancia. 

Zoraya  se  había  asomado  al  ajimez. 

Sus  ojos  buscaban  en  el  horizonte  las  cumbres  de 
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Albaicín,  que  se  elevaban  al  cielo  como  monstruosos 
fantasmas. 

Meneses  se  acercó  á  la  joven. 

—  Es  en  vano  que  traten  vuestros  ojos  de  investi- 
gar lo  que  ocurre  en  esas  montaña^. 

Estamos  demasiado  distantes  para  que  la  vista  al- 
cance á  descubrir  los  incidentes  de  la  lucha. 

— ¡Ah,  por  desgracia  tenéis  razón! 

No  podéis  comprender  la  incertidumbre  que  se  al- 
berga en  mi  pecho. 

Dios  mío,  hubiera  dado  la  mitad  de  la  existencia 
por  hallarme  allí. 

—  ¿Y  para  qué  queréis  estar  allí? 

¿No  comprendéis  que  entonces  sufriríais  mucho 
más? 

— No  lo  creáis,  para  mí  no  existe  nada  peor  que  la 
incertidumbre. 

¡Ni  el  mismo  convencimiento  de  una  desgracia  es 
más  terrible! 

¡Quizás  en  estos  momentos  sucumba  á  manos  de 
los  traidores! 

¡Quizás  se  mofan  los  crueles  de  su  agonía. 

— Tened  calma,  Isabel. 

No  creo  que  las  cosas  lleguen  á  ese  punto;  pero 
aun  suponiendo  que  fuese  así,  aun  os  quedaban  en 
el  mundo  seres  que  os  aman. 

—Mi  padre— exclamó  la  joven  con  acento  conmo- 
vido. 

— Vuestro  padre  y  yo 

—Callad,  D.  Beltrán,  yo  os  ruego  por  lo  que  con- 
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sideréis  más  santo  que  desistáis  de  esos  locos  pro- 
pósitos. 

¿Acaso  no  os  he  hablado  con  entera  franqueza? 

¿No  os  he  dicho  más  de  mil  veces  que  soy  esclava 
de  mi  deber,  y  que  sólo  puedo  brindaros  con  una 
amistad  franca  y  leal? 

Ya  que  mi  esposo  ha  depositado  su  confianza  en 
vos  eligiéndoos  para  que  me  acompañéis  hasta  aquí, 
creo  que  vuestra  caballerosidad  nunca  desmentida 
os  aconseje  que  me  guardéis  el  respeto  que  merezco 
y  á  que  él  es  acreedor. 

— ¿De  modo  que  me  profesáis  tal  aversión  que 
hasta  os  molesta  que  descubra  mis  sentimientos? 

— Respetad  su  ausencia. 

— Isabel,  es  que  yo  no  puedo  callar  por  más  tiem- 
po el  amor  que  arde  en  mi  pecho. 

—  En  ese  caso  me  obligaréis  á  que  os  ruegue  que 
salgáis  de  aquí. 

— ¿Y  si  no  accediese  á  vuestras  súplicas? 
— Os  lo  ordenaría. 

— Falta  saber  si  aun  así  os  complacería. 
Zoraya  dirigió  al  caballero  una  severa  mirada. 
Don  Beltrán  se  sonrió. 

— Decidme,  Isabel,  ¿qué  haríais  si  yo  no  os  obede- 
ciese á  pesar  de  vuestra  enérgica  actitud? 

—  En  ese  caso  llamaría  á  los  fieles  servidores  del 
castillo  y... 

—  Haríais  que  me  arrojasen  por  fuerza,  ¿no  es  cierto? 
— Aunque  sintiéndolo,  tendría  que  apelar  á  esos 

medios  extremos. 
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— Pues  bien,  para  que  no  caigáis  en  la  tentación 
de  adoptar  semejante  medida,  voy  á  confesaros  la 
verdadera  situación  en  que  os  halláis. 

Meneses  se  sentó  al  lado  de  la  joven. 

— Vos  no  sabéis  de  lo  que  es  capaz  el  alma  que  se 
siente  herida  por  el  amor  sin  obtener  correspon- 
dencia. 

Cándida  flor  de  la  sierra  de  Córdoba,  vivisteis  á  la 
sombra  del  cariño  paternal. 

No  sabéis  lo  que  son  los  violentos  huracanes  de  la 
vida. 

Sólo  habéis  sentido  las  dulzuras  de  la  felicidad. 

En  cambio  yo,  ¡de  qué  modo  tan  distinto  he  vivido! 

Circunstancias  especiales  de  mi  vida  privada  me 
hicieron  escéptico. 

Desengaños  horribles  secaron  las  raíces  de  mi  co- 
razón. 

Durante  un  largo  período  sentí  que  la  tranquilidad 
se  esparcía  por  mi  alma. 

Si  el  amor  proporciona  momentos  de  dulzura, 
también  nacen  de  él  profundos  disgustos. 

Yo  no  amaba,  y,  por  lo  tanto,  gozaba,  como  os  he 
dicho,  de  una  inalterable  tranquilidad. 

Los  asuntos  políticos  me  llevaron  á  Córdoba. 

Allí  conocí  á  vuestro  padre. 

Nuestras  ideas  eran  las  mismas. 

Ambos  cifrábamos  nuestras  esperanzas  en  el  pro- 
pio ideal. 

^Quién  negará  que  esto  es  una  cadena  que  une  á 
los  hombres  con  los  santos  lazos  de  la  amistad? 
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Os  conocí. 

Vos  erais  libre. 

Vuestra  inocencia  me  cautivó. 

Más  tarde,  creyendo  que  me  amabais,  traté  de  que 
vuestros  encantos  me  hicieran  quebrantar  el  propó- 
sito que  había  formado. 

¡Locura  vana! 

¿Quién  tiene  la  suficiente  fuerza  de  voluntad  para 
huir  de  lo  que  le  cautiva  y  le  deleita? 

Yo  por  mi  parte  no  la  tuve. 

Vuestro  conocimiento  con  el  monarca  destruyó 
mis  dulces  ilusiones  y  mis  queridas  esperanzas. 

En  vano  quise  tratar  de  disuadiros. 

Vos  amabais  á  Hacen. 

Os  confieso  que,  convencido  de  la  imposibilidad 
que  existía,  concebí  un  proyecto  criminal. 

La  desigualdad  que  existe  entre  vuestro  esposo, 
que  se  halla  en  el  ocaso  de  la  edad  viril,  y  vuestra 
juventud  y  hermosura,  me  hicieron  creer  que  vuestra 
alucinación  sería  breve  y  que  algún  día  recompensa- 
ríais mi  amor. 

— Don  Beltrán — interrumpió  doña  Isabel  con  dig- 
nidad— ¿de  modo  que  aspirabais  á  un  amor  tan  tor- 
pe como  el  que  puede  conceder  la  que  ha  contraído 
lazos  sagrados? 

— Yo  no  pensaba  sino  en  conseguir  vuestro  amor, 
aunque  esto  entrañase  un  crimen,  como  aseguran. 

Ya  os  he  dicho  que  una  pasión  no  admite  diques. 

Pasaron  los  días,  y  vuestro  afecto  no  se  debilitaba; 
por  el  contrario,  cada  vez  era  más  intenso. 
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Los  celos  de  Aixa,  las  murmuraciones  de  vuestros 
vasallos,  en  una  palabra,  toda  esa  serie  de  contrarie- 
dades que  surgieron  á  la  raíz  de  verificarse  el  enlace, 
fueron  un  incentivo  para  aumentar  vuestro  amor. 

Había  motivos  para  que  sucediese  así. 

El  amor  tranquilo,  el  que  pueda  satisfacerse  sin  la 
más  mínima  oposición  es  el  que  vive  poco. 

Pero  mientras  hallemos  obstáculos  que  se  opon- 
gan á  su  realización,  subsiste  vivo  en  nuestra  alma. 

Yo  no  sabía  qué  partido  tomar. 

Raras  veces  os  veía,  y  cuando  esto  se  realizaba  era 
para  servir  de  testigo  á  vuestra  ventura. 

Hacen  no  se  apartaba  de  vos. 

Aixa  comprendió  lo  que  os  amaba. 

Una  tarde  que  conseguí  veros  en  uno  de  los  jardi- 
nes de  la  Alhambra  sorprendió  mi  secreto  oculta  en 
la  enramada. 

Os  alejasteis  ofendida  por  las  tiernas  palabras  que 
os  dirigí. 

Apenas  habíais  desaparecido,  la  sultana  salió  del 
sitio  en  que  se  ocultaba. 

Me  hizo  proposiciones. 

— ¿Respecto  á  mí? 

— Sí,  ella  me  prometió  que  inclinaría  vuestro  áni- 
mo para  que  me  correspondieseis. 

—  ¡Qué  infamia! — exclamó  Zoraya. 

Ahora  comprendo  las  razones  que  le  impulsaron  á 
relatarme  la  historia  del  caudillo  moro  y  doña  Leo- 
nor de  Cabiedes. 

¿Y  vos  disteis  crédito  á  sus  palabras? 
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— Yo  hubiera  confiado  en  todo  el   que  me  propu- 
siese llegar  á  vos. 

— Don  Beltrán,  creí  que  me  considerabais  más  y 
que  erais    menos  iluso. 

Esa  infame  mujer  no  pretendía  más  que  envolve- 
ros en  sus  redes  para  que  facilitaseis  su  venganza. 

— Ya  lo  sé,  pero  yo  hubiera  aceptado  todos  los  me- 
dios con  tal  de  llegar  al  fin. 

Aixa  se  había  engañado. 

No  sabía  hasta  qué  punto  rayaba  vuestra  rectitud. 

Sus  gestiones  fueron  infructuosas. 

Aquello  concluyó  de  desesperarme. 

Me  resolví  á  trabajar  por  mí  solo. 

Estaba  persuadido  de  que  nada  conseguiría  con 
súplicas. 

Pensé  una  estratagema,  y  es  la  que  me  ha  dado 
los  resultados  mejores. 

— No  os  comprendo,  don  Beltrán;  vuestras  palabras 
me  haceq,  estremecer,  sin  embargo. 

— Pues  bien,  yo  os  lo  explicaré  todo,  aunque  tengo 
la  certeza  de  que  me  habéis  de  tratar  con  el  más  pro- 
fundo desprecio. 

Esta  mañana  me  hallaba  en  palacio,  como  de  cos- 
tumbre. 

i 

Era  la  hora  del  crepúsculo. 

No  había  podido  conciliar  el  sueño  en  la  noche 
anterior. 

Hallábame  asomado  á  una  de  las  ojivas  que  dan 
al  campo,  cuando  descubrí  á  un  brioso  jinete  que  se 
acercaba  al  galope. 
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No  tardé  en  reconocer  á  vuestro  tío  Abul-Cacín 
Venegas. 

El  corazón  me  advirtió  que  traía  alguna  nueva 
importante. 

Salí  de  la  estancia,  llegando  al  pórtico  en  el  mo- 
mento en  que  el  vazzir  echaba  pie  á  tierra. 

— ¿Ocurre  algo?— le  pregunté. 

— Sí,  capitán — me  respondió — ceñios  el  arnés  y 
tomad  vuestras  armas,  que  los  enemigos  ya  pueblan 
las  alturas  de  Albaicín. 

Inmediatamente  subí  á  mi  estancia,  tomé  mi  espa- 
da, y  me  disponía  á  montar  mi  corcel  y  dirigirme 
adonde  los  deberes  de  soldado  me  reclamaban. 

Sin  embargo,  la  Providencia  hizo  que  un  vago 
presentimiento  me  obligara  á  permanecer  allí  algu- 
dos  instantes. 

El  monarca,  acompañado  de  vuestro  tío,  bajaba 
por  la  escalera  principal. 

Hacen  estaba  triste  y  pentativo. 

Le  oí  decir  que  antes  de  marchar  á  la  pelea  desea- 
ba poner  en  seguridad  vuestra  persona. 

Desconfiando  del  triunfo  no  quería  dejaros  en  la 
Alhambra,  donde  podíais  ser  víctima  de  las  más 
horribles  agresiones  en  caso  de  vencer  la  impacable 
Aixa. 

Trataban  de  buscar  á  vuestro  padre  con  este  objeto. 

Una  idea  satánica  cruzó  por  mi  mente. 

Me  acerqué  al  monarca. 

— ¿Queréis  que  yo  conduzca  á  vuestra  esposa  al 
castillo  de  Mondújar? — le  pregunte. 
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El  rey  accedió. 

Partieron  y  fui  á  buscaros  á  vuestra  estancia. 

— Seguid,  seguid,  D.  Beltrán,  la  impaciencia  me 
devora. 

¡Ah,  no  quiero  pensar  en  la  horrible  idea  que  ha 
cruzado  por  mi  mente! 

— Durante  el  trayecto  — prosiguió  Meneses— volví 
á  insistir  en  mi  amor  y  lo  rechazasteis  como  siempre. 

Yo  no  podía  resistir  por  más  tiempo  vuestros  des- 
denes. 

Sabía  que  vos  desconocíais  el  camino  de  Mon- 
dújar. 

— {Y  me  habéis  conducido  á  otro  castillo,  no  es 
verdad? 

— Sí — respondió  el  caballero  con  acento  trémulo. 

Doña  Isabel  palideció. 

Hacía  algunos  instantes  que  sospechaba  que  era 
víctima  de  la  más  cruel  de  las  traiciones. 

— ¡Ah!  D.  Beltrán — exclamó — ¡nunca  os  hubiese 
creído  tan  infame! 

Parece  imposible  que  el  hombre  que  vende  una 
amistad  á  mi  padre  y  que  ha  recibido  tantos  benefi- 
cios de  mi  esposo  haya  podido  concebir  semejante 
vileza. 

— ¿Qué  queréis,  Isabel?  Había  apelado  á  cuantos 
ruegos  puedan  proferir  los  labios. 

— ¿Y  ahora  intentáis  apelar  á  la  astucia? 

— Es  cierto. 

— ¿Y  rio  comprendéis  que  tampoco  habéis  de  con- 
seguir nada? 

77 
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Soy  una  débil  mujer;  pero  antes  de  ceder  á  vues- 
tras impuras  proposiciones  me  arrojaría  por  esa 
ventana. 

— No,  Isabel;  yo  no  trataré  de  conseguir  vuestro 
amor  violentamente,  pero  al  menos  tendré  la  gran 
satisfacción  de  haber  dado  muerte  á  vuestras  ilu- 
siones. 

— Sois  un  infame. 

— Soy  un  hombre  que  está  demente  por  vuestros 
hechizos. 

— Pues  bien,  D.  Beltrán,  yo  no  me  intimido  por  la 
difícil  situación  en  que  me  habéis  colocado. 

Tengo  demasiada  fe  en  mi  rectitud  y  confío  en  que 
no  seáis  tan  infame  que  me  obliguéis  á  permanecer 
aquí  contra  mi  voluntad. 

No  ignoro  que  el  amor  es  capaz  de  sugerir  las 
ideas  más, absurdas,  pero  todo  habrá  sido  un  instan- 
te de  acaloramiento. 

Ahora  que  veis  las  cosas  con  calma,  os  ruego  que 
meditéis  en  la  gravedad  de  mi  situación. 

Salgamos  de  aquí. 

Todavía  podéis  acompañarme  á  Mondújar. 

Aun  suponiendo  que  hubiese  terminado  el  com- 
bate, podemos  llegar  al  castillo  antes  que  mi  esposo 
advierta  mi  ausencia. 

En  cuanto  á  mí,  os  perdono  y  os  prometo  guardar 
silencio  respecto  á  cuanto  ha  ocurrido. 

— Isabel,  no  puedo  complaceros. 

— ¿Por  qué? 

— Aun   suponiendo  que  estuviese   arrepentido  de 
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haber  dado  este  paso,  ya  no  sería  posible  lo  que  de- 
seáis. 

— Eso  no  es  más  que  uri  pretexto. 

— No  lo  creáis. 

{Sabéis  dónde  nos  hallamos? 

Estamos  en  el  interior  de  la  morada  de  un  caudi- 
llo de  la  tribu  de  los  abencerrajes. 

— ¿De  los  abencerrajes?  ¿De  mis  enemigos? 

¿Pero  los  servidores  ignorarán  quién  soy? 

— Lo  saben  perfectamente. 

— ¿Quién  ha  podido  descubrirles  mi  nombre? 

— Yo — dijo  Meneses  con  acento  tranquilo. 

— ¡Ah!  vos:  ¿luego  tratáis  de  comprometerme  sólo 
por  la  realización  de  un  torpe  capricho? 

¿Y  sois  vos  el  que  me  amáis? 

^Y  sois  vos  el  que  aspiráis  á  que  os  corresponda? 
¿Creéis  que  el  medio  que  había  de  inclinar  mi  volun- 
tad á  ello  es  la  perfidia  y  la  traición? 

Nunca,  nunca,  yo  os  desprecio,  me  dais  horror  por 
miserable  y  mal  caballero. 

— Tened  en  cuenta  que  sois  mi  prisionera. 

— Nada  me  importa,  ya  os  he  dicho  que  no  os 
temo  y  que  prefiero  morir  antes  que  admitir  la  des- 
honra. 

Zoraya  guardó  silencio. 

Instantes  hubo  en  que  Meneses  se  arrepintió  del 
paso  que  había  dado;  pero  como  él  había  dicho,  ya 
no  era  posible  retroceder. 

El  alfekí  y  los  numerosos  criados  de  aquella  mo- 
rada lo  hubieran  evitado. 
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¿Como  habían  de  renunciar  á  una  presa  que  tanta 
importancia  tenía  para  lo  sucesivo? 

¿Acaso  no  era  el  talismán  que  influyese  para  con- 
seguir de  Hacen  cuanto  anhelaran? 

Don  Beltrán  salió  de  la  estancia. 

Aquella  atmósfera  le  ahogaba, 

— Después  de  todo — se  dijo — su  cólera  se  disipará^ 
es  demasiado  niña  para  que  no  sej  algo  veleidosa. 

El  olvido  de  sus  pasados  amores  no  tardará  en 
cerner  sus  alas  sobre  ella. 

Yo  no  dejaré  de  repetirle  mi  amor. 

El  éxito  es  seguro. 

Cada  vez  estoy  más  persuadido  de  que  en  todos 
los  negocios  de  la  vida  nadie  los  maneja  con  la  efica- 
cia que  el  interesado. 

Aixa  no  consiguió  lo  que  he  conseguido, 

Y  D.  Beltrán,  sonriendo  ante  la  plácida  perspecti- 
va de  sus  venideros  amores, ripenetró  en  la  habitación 
que  el  alfakí  le  había  destinado. 


CAPITULO  LXII 


Donde  Cazín  Venegas  demuestra  el   cariño 
qixe  sentí»  por  six  señor. 


Sangriento  fué  el  combate  que  tuvo  lugar  en  el  Al- 
baicín. 

Batíanse  las  tropas  de  Muley  con  los  abencerrajes 
de  un  modo  heroico,  y  hubiera  sido  dudoso  el  triunfo 
á  no  tomar  una  parte  activa  el  pueblo,  que  se  hallaba 
descontento  con  la  conducta  del  monarca. 

Los  ancianos,  las  mujeres  y  los  niños  arrojaban 
desde  las  ojivas  cuantos  objetos  hallaban  á  su  alcan- 
ce, y  muchos  de  los  combatientes  que  se  defendían 
del  hierro  enemigo  sucumbieron  ó  quedaron  inuti- 
lizados al  golpe  de  aquellos  improvisados  proyec- 
tiles. 

Después  de  una  noche  horrible  que  jamás  se  bo- 
rrará de  los  anales  de  la  historia  muslímica,  Hacen 
advirtió  que  sus  gentes  flaqueaban. 

En  cambio  los  abencerrajes  salían  de  Albaicín  di- 
rigiéndose á  las  calles  de  Granada,  proclamando  á 
Boabdil  como  único  soberano  de  aquellas  comarcas. 

El  Zagal  aun  se  batía  valerosamente. 
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Abul-Cazín,  que  no  se  apartaba  de  su  señor,  le 
dijo: 

— Muley,  todos  nuestros  esfuerzos  serán  inútiles; 
el  valor  no  basta  para  contrarrestar  la  traición. 

Es  indudable  que  los  abencerrajes  no  nos  hubie- 
sen derrotado,  pero  cuentan  con  elementos  poderosos 
que  han  secundado  sus  esfuerzos,  imaginándose  que 
de  esta  manera  gozará  el  reino  de  mayor  prospe- 
ridad. 

No  pasará  mucho  tiempo  sin  que  se  convenzan  de 
lo  contrario. 

Ahora  es  preciso,  no  obstante,  acatar  los  decretos 
de  Alá,  que  no  ha  querido  favorecernos. 

— {Y  qué  hemos  de  hacer  en  situación  tan  crítica? 

— Huir  al  castillo  de  Mondújar,  donde  nos  aguar- 
da tu  esposa. 

— ¡Huir! — exclamó  Hacen  levantando  la  frente  con 
orgullo. 

— Comprendo  que  la  palabra  que  he  pronunciado 
te  causa  mal  efecto,  pero  por  ahora  no  hallo  otra  so- 
lución. 

Recapacita  que  el  traidor  Aliatar  nos  quitaría  la 
existencia,  y  nosotros  debemos  aspirar  á  perderla 
gloriosamente  en  el  campo  de  batalla,  pero  nunca  de 
un  modo  ignominioso. 

Todos  aquellos  que  te  han  sido  leales  saben  el  lu- 
gar que  has  elegido  para  librarte  de  tus  adversarios, 
y  no  tardarán  en  presentarse  allí. 

—¿De  modo  que  te  parece  inevitable  que  partamos 
á  Mondújar? 
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— Así  lo  creo. 

Muley  dirigió  una  mirada  hacia  las  alturas  del 
monte. 

Vio,  con  efecto,  que  su  hermano  el  Zagal  hacía  de- 
sesperados alardes  de  valor  para  rechazar  á  sus  ene- 
migos, que  por  todas  partes  le  asediaban. 

Entonces,  aprovechando  la  confusión  que  á  su  al- 
rededor había,  aceptó  el  consejo  del  vazzir,  é  hirien- 
do á  su  potro  en  ios  ijares,  se  encaminó  hacia  el  cas- 
tillo de  Mondújar. 

Abul-Cazín  partió  tras  él. 

Las  sombras  de  la  noche  favorecieron  sus  planes. 

De  otro  modo  hubiera  sido  muy  difícil  que  hubie- 
ran podido  llevar  á  cabo  su  atrevido  proyecto. 

Cruzando  espesos  olivares  é  incultos  terrenos  lle- 
garon por  el  atajo  al  castillo,  donde  esperaban  en- 
contrar á  la  gentil  Zoraya. 

Uno  de  los  criados  de  Hacen,  que  había  ido  á  aque- 
llos sitios  por  encargo  de  Abul,  desde  él  instante  en 
que  el  éxito  de  la  batalla  empezó  á  decidirse  por  los 
abencerrajes,  salió  al  encuentro  de  los  ilustres  jinetes. 

Hacen  se  apeó  del  cabaüo  y  preguntó  por  Zoraya. 

— Señor — respondió  el  interpelado  — tu  pregunta 
me  sorprende  en  extremo. 

Creí  que  la  sultana  te  acompañaría. 

— ¿Acaso  no  se  halla  en  el  interior  del  castillo? 

—No. 

Muley  palideció. 

Abul,  no  menos  sorprendido  que  el  monarca,  trató 
de  justificar   su   tardanza   con   interpretaciones   que 
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necesariamente  tenían  que  carecer   de   fundamento. 

¿Cómo  era  posible  que  no  habiendo  ocurrido  algo 
grave  no  hubieran  llegado  á  Mondújar  la  joven  y  el 
capitán  que  la  acompañaba? 

— Es  fácil — decía  el  vazzir — que  se  hayan  extravia- 
do; ni  Zoraya  ni  D.  Beltrán  tienen  conocimiento 
exacto  del  camino  que  conduce  á  Mondújar. 

— En  cuanto  á  ella,  puedo  asegurarte  que  no  ha  es- 
tado jamás  en  ese  castillo. 

— Y  es  muy  probable  que  á  él  le  haya  pasado  lo 
propio. 

—  En  ese  caso,  D.  Beltrán  ha  obrado  con  una  lige- 
reza incomprensible,  puesto  que  espontáneamente  se 
brindó  á  traerla  aquí. 

{Acaso  no  tenía  en  la  Alhambra  centenares  de 
criados  que  se  hubieran  puesto  á  sus  órdenes? 

— Es  muy  cierto. 

— Y  que  le  hubieran  acompañado. 

— No,  no  quiero  pensarlo  siquiera. 

Eso  sería  espantoso,  porque  muy  fácilmente  cae- 
rían en  poder  de  los  enemigos,  y  hay  entre  los  aben- 
cerrajes  muchos  que  la  conocen. 

— ¿Y  qué  hacer  en  tan  difícil  situación? 

— No  se  me  ocurre  más  que  una  idea,  que  es  la 
que  vamos  á  poner  en  práctica. 

— Tú  me  dirás. 

— Aunque  me  parece  muy  difícil,  es  posible  que 
Zoraya  permanezca  todavía  en  la  Alhambra. 

— ¿Acaso  no  ordenaste  que  viniera  á  Mondújar  con 
la  mayor  presteza  posible? 
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— Sí,  pero  pueden  haber  surgido  dificultades  que 
impidieran  la  realización  de  mi  mandato.  \ 

Yo  conozco  el  carácter  de  Zoraya. 

Puede  haberse  negado  á  seguirá  D.  Beltrán,  pues- 
to que  ella  no  recibió  la  orden  de  partida  directamen- 
te de  mí. 

Puede  haberse  puesto  enferma  al  saber  que  nues- 
tros enemigos  habían  levantado  de  nuevo  sus  es~ 
tandartes 

— O  haberlo  pretextado  para  no  abandonar  la  lo- 
calidad en  que  te  hallabas — añadió  Abul. 

— De  todas  maneras,  estamos  perdiendo  el  tiempo 
lastimosamente. 

Sea  que  permanezca  en  la  Alhambra  ó  que  guia- 
da por  la  intrepidez  y  el  amor  haya  partido  hacia  el 
campo  enemigo,  es  necesario  volver  á  Granada. 

— ¡A  Granada! — exclamó  el  vazzir  comprendiendo 
lo  peligroso  y  difícil  del  plan  que  proponía  el  mo- 
narca. 

— A  Granada — repitió  éste  con  energía;  —  como 
comprenderás,  yo  no  puedo  abandonarla  á  las  crue- 
les iras  de  Aixa. 

Abul  quedó  pnsativo. 

— Señor — dijo  después  de  un  instante  de  re- 
flexión— ya  sabes  que  no  existe  entre  tus  vasallos  quien 
te  considere  y  te  aprecie  tanto  como  yo. 

¿Quieres  seguir  un  consejo  mío? 

— Si  ese  consejo  conduce  á  los  fines   que  me  pro- 
pongo, no  tengo  inconveniente  en  aceptarle. 
— Pues  bien,  conduce  á  ellos. 

78 
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— Habla,  pues,  pero  pronto;  cada  minuto  me  pa- 
rece un  año. 

— Tu  deseo  es  saber  si  Zoraya  se  halla  en  Grana- 
da, ¿no  es  verdad? 

— Es  cierto. 

— ¿Y  de  hallarse  allí  y  haber  caído  en  poder  de  los 
abencerrajes...? 

—  Entablar  de  nuevo  el  combate  hasta  morir  ó 
arrebatársela. 

Si  para  este  firme  propósito  no  encontrase  solda- 
dos, iría  yo  solo. 

— No,  en  tal  caso  iríamos  los  dos;  pero  bien  sa- 
bes que  todavía  hay  en  la  montaña  muchos  leales 
que  derramarían  su  sangre  por  ti. 

— Entre  ellos,  mi  hermano  el  Zagal,  si  ha  podido 
librarse  de  la  muerte. 

— Y  los  valerosos  zegríes,  que  abandonarían  sus 
incultos  terrenos  por  conservarte  en  el  trono. 

— ¿Y  cuál  es  tu  propósito? 

— Mi  propósito  es  que  permanezcas  en   Mondújar. 

Este  castillo  ofrece  toda  clase  de  seguridades  para 
tu  persona. 

En  primer  lugar,  porque  nuestros  enemigos  no 
sospechan  que  te  albergues  en  él. 

Además,  porque  se  halla  perfectamente  fortificado, 
y  un  centenar  de  valientes  puede  impedir  á  los  aben- 
cerrajes  que  lleguen  á  sus  adarves. 

Y  además,  porque  se  halla  en  una  situación  mag- 
nífica para  huir  fuera  del  territorio. 

— ¿De  manera  que  me  aconsejas  que  abandone  á 
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tu  sobrina?  —  preguntó  Hacen  dirigiendo  al  vazzir 
una  severa  mirada. 

— No  has  interpretado  bien  mispensamiento. 

— ¿Qué  me  propones  entonces? 

¡Acaba  de  una  vez,  por  el  Profeta! 

¿No  comprendes  que  se  pasa  el  tiempo  lastimosa- 
mente en  una  ocasión  que  hasta  los  minutos  son  ne- 
cesarios? 

—  Pues  bien — dijo  Abul — como  yo  creo  que  la  pri- 
mera entidad  de  Granada  eres  tú,  y  que  nadie  tiene 
un  derecho  legítimo  para  sentarse  en  tu  trono,  no 
quiero  que  una  locura,  hija  de  un  instante  de  acalo- 
ramiento, labre  tu  perdición  y,  por  lo  tanto,  la  de  tus 
leales  vasallos. 

Quizá  Zoraya  no  esté  en  la  ciudad. 

En  cambio,  si  tú  penetras  en  ella,  ten  por  seguro 
que  morirás  á  manos  de  los  enemigos. 

— Pero  moriré  cumpliendo  mi  deber. 

— No,  Muley;  tu  deber  es  velar  por  aquellos  que  te 
consideran  y  te  siguen  en  la  adversidad,  como  lo  han 
hecho  en  la  fortuna. 

Déjame  partir  á  mí. 

Aunque  soy  tan  conocido  como  tú  mismo,  no  me 
profesan  un  odio  tan  profundo. 

Sobre  todo,  la  muerte  de  un  vazzir  implica  poco. 

La  tuya  podría  dar  origen  al  decaimiento  del  im- 
perio musulmán. 

Boabdil  es  un  niño. 

Aliatar  ha  de  representarle  y  no  goza  del  prestigio 
que  tú  tienes. 
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Ni  uno  ni  otro  pueden  eternizarse  en  el  poder. 

El  pueblo  que  hoy  te  rechaza  ha  de  aclamarte  ma- 
ñana otra  vez. 

— ¿Pero  cómo  quieres  que  consienta  en  dejarte 
partir? 

— ¿Acaso  no  te  lo  ofrezco  espontáneamente? 

Para  ello  elegiré  entre  nuestros  guerreros  los  más 
audaces. 

No  temas  por  mí. 

Alá  favorece  á  los  que,  como  yo,  van  guiados  por 
la  luz  de  su  fe. 

— Abul,  amigo  mío,  aprecio  tus  generosos  ofreci- 
mientos en  lo  mucho  que  valen,  pero  no  puedo 
aceptar. 

Puedes  morir  en  esa  peligrosa  expedición  y  no 
me  lo  perdonaría  nunca. 

— ¿Y  acaso  no  podía  sucederme  lo  propio  yendo  á 
tu  lado? 

— Sí,  pero  entonces  ambos  obtendríamos  la  propia 
suerte. 

— ¿Y  tu  partido  se  extinguía? 

^No  comprendes  que  Aliatar,  ese  miserable  rebelde 
que  ha  dado  origen  á  la  guerra,  habría  logrado  sus 
infames  propósitos? 

¿No  comprendes  que  tu  hijo  Boabdil  no  revela 
que  vaya  á  poseer  las  condiciones  de  energía  é  inte- 
ligencia que  tú. 

Quizás  el  jefe  abencerraje  le  ha  elegido  para  arro- 
jarle después  ignominiosamente  del  trono. 

{Qué  se  puede  esperar  del  hombre  á  quien  has 
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colmado  de  favores,  á  quien  confiaste  la  educación 
de  tu  hijo,  que  vivió  bajo  tu  propio  techo  y  compar- 
tiste tu  mesa  con  él;  qué  puede  esperarse,  te  repito, 
del  que  por  sus  instintos  mercenarios  levanta  el  es- 
tandarte de  guerra  para  hacerte  perder  lo  que  de  un 
modo  tan  legítimo  te  pertenece? 

Esta  situación  será  transitoria. 

Todo  quedará  normalizado. 

El  río  sale  de  su  cauce  y  se  desborda  cuando  el 
temporal  aumenta  el  caudal  de  sus  aguas;  pero  la 
calma  se  restituye,  y  aquellas  ondas  devastadoras 
vuelven  á  seguir  su  tranquilo  curso. 

Así  son  los  pueblos,  Hacen. 

En  cambio,  si  por  la  amistad  que  me  profesas  tra- 
tas de  seguirme,  si  eres  víctima  de  sus  crueldades  y 
su  fiereza  creo  que  hasta  en  tu  tumba  escucharías 
las  estridentes  carcajadas  de  ese  implacable  enemigo. 

Todavía  dudó  el  monarca  en  acceder  á  los  deseos 
de  Abul;  pero  éste  defendía  con  energía  y  elocuen- 
cia sus  propósitos, 

Convencido  Hacen,  exclamó: 

— Haz  lo  que  quieras,  mi  buen  vazzir,  parte  solo, 
puesto  que  dices  que  mi  retraimiento  conviene  al 
porvenir  de  mis  vasallos,  pero  conste  que  hago  un 
sacrificio. 

— No  lo  dudo;  sé  hasta  qué  altura  raya  tu  valor, 
pero  es  preciso  diferenciarlo  de  la  temeridad. 

Muley  y  Abul  eligieron  entre  la  falange  de  soldados 
que  les  habían  seguido  desde  Granada  aquellos  que 
mejores  condiciones  habían  demostrado  en  la  guerra. 
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El  monarca  abrazó  á  su  amigo. 

Este  montó  en  su  brioso  corcel. 

Todavía  dudaba  el  emir  en  dejar  que  partiese 
solo. 

Conociendo  A  bul  las  luchas  que  sostenía  interior- 
mente, hirió  á  su  caballo  en  los  ijares  y  partió  con 
la  rapidez  del  rayo,  seguido  de  un  corto  número  de 
guerreros. 

Muley  los  siguió  con  la  vista  hasta  que  se  perdie- 
ron en  los  espesos  olivares  que  conducían  á  su  que- 
rida Granada. 


CAPITULO    LXIII 


Donde  aumentan,  la  lncertldumbre 
y  el  ouiclaclo  del  emir. 


Preocupado  quedó  Hacen  con  los  extraños  sucesos 
que  acontecían. 

Su  pensamiento  vagaba  indistintamente  sobre  di- 
ferentes puntos. 

Se  veía  en  un  pobre  rincón  de  su  territorio. 

Granada,  aquella  hermosa  ciudad  donde  vio  la  luz 
primera,  con  su  magnífica  Alhambra,  su  plácido 
Genil,  sus  dilatados  y  fantásticos  cármenes,  ya  no  le 
pertenecía. 

Aquellos  hermosos  verjeles  donde  jugó  de  niño 
y  amó  en  los  años  de  su  juventud,  acababan  de  ser 
conquistados  por  Aliatar,  aquel  terrible  abencerraje 
que  no  había  descansado  hasta  conseguir  sus  propó- 
sitos. 

Hacen  se  asomó  á  una  de  las  ojivas  del  castillo. 

Dirigió  una  mirada  hacia  la  capital  de  su  reino. 
Una  lágrima  resbaló  por  sus  atezadas  mejillas. 
Luego  pensó  en  Abul-Cazín. 
¿Volvería  á  verle? 
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¿No  era  probable  que  aquel  vasallo  leal  sucumbie- 
ra ante  los  filos  de  las  armas  enemigas? 

Dirigíase  con  un  puñado  de  valientes  á  una  locali- 
dad donde  le  odiaban. 

El  pueblo,  enorgullecido  por  la  victoria,  no  perdo- 
naba á  ninguno  de  sus  adversarios,  mucho  menos 
había  de  hacerlo  con  su  vazzir,  que  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones  se  había  creado  muchas  y  profundas 
enemistades. 

Pero  lo  que  verdaderamente  preocupaba  á  Hacen 
era  la  suerte  que  habría  obtenido  su  querida  Zoraya. 

La  pérdida  de  Abul,  el  destierro  de  su  adorado 
reino  eran,  en  concepto  suyo,  desgracias  insignifican- 
tes comparándolas  con  la  de  que  la  hija  de  Solís 
hubiese  sufrido  la  menor  contrariedad. 

Mil  interpretaciones  distintas  hacía  su  imaginación. 

Sin  embargo,  ninguna  de  ellas  se  aproximaba  á  la 
verdad. 

¿Cómo  había  de  sospechar  que  Meneses  era  el  único 
y  verdadero  causante  de  su  incertidumbreí 

Hallábase  el  rey  moro  perdido  en  el  laberinto  de 
sus  ideas,  cuando  escuchó  el  rumor  que  producía  el 
galope  de  algunos  corceles, 

Muley  se  estremeció. 

{Habría  llegado  el  instante  de  tener  que  resistir  el 
asalto? 

Casi  sería  un  empeño  imposible. 

Abul  se  había  llevado  la  gente  de  acción. 

Apenas  quedaban  en  el  castillo  cuarenta  soldados. 

Aquella  sospecha  no  tardó  en  disiparse. 
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Los  que  se  aproximaban,  lejos  de  ir  en  actitud 
hostil,  eran  amigos  que  deseaban  ofrecerle  su  adhe- 
sión y  sus  armas. 

Cuando  estuvieron  más  próximos,  Hacen  pudo  re- 
conocer ásu  hermano  el  Zagal,  á  D.  Pedro  de  Solís, 
á  algunos  nobles  granadinos  que  seguían  fieles  á  su 
monarca,  y  á  Abul-Cazín  Venegas  que,  el  frente  de 
sus  soldados,  regresaba  hacía  Mondújar. 

Ai  ver  Muley  á  este  último  lanzó  un  grito  de  ale- 
gría. 

Era  indudable  que  alguna  noticia  satisfactoria  le 
hacía  volver. 

Hacen  buscó  á  Zoraya  entre  los  jinetes. 

¡Vana  ilusión!  La  joven  no  se  encontraba  entre 
ellos. 

El  meditabundo  rostro  de  D.  Pedro  de  Solís  le  in- 
dicó que  algo  grave  ocurría. 

Muley  salió  de  la  estancia,  y  bajando  con  precipi- 
tación los  peldaños  de  la  escalera,  salió  al  encuentro 
de  los  que  llegaban. 

— ¿Qué  ocurre,  Abul?— preguntó,  acercándose  ai 
vazzir. 

— Señor,  acabo  de  recibir  noticias  que  me  han 
obligado  á  volver  á  Mondújar,  seguro  de  que  Zora- 
ya no  está  en  Granada. 

— ¿Quién  te  ha  dado  esas  noticias? 

El  vazzir,  por  toda  respuesta,  designó  al  padre  de 
la  joven. 

Inmediatamente  los  jinetes  echaron  pie  á  tierra, 
y  Hacen,  seguido  de   D.  Pedro,  de  Abul  y  el  Zagal, 
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penetraron  en    una  de  las   habitaciones   del   castillo. 

Muley  se  acercó  al  anciano. 

— Sé  lo  que  vais  á  preguntarme,  y  estoy  tan  á  os- 
curas en  el  asunto  como  podáis  estarlo  vos  mismo. 

— ¿Pero  no  sabes  dónde  se  halla  tu  hija? 

—Lo  único  que  puedo  deciros  es  que  ha  salido  de 
Granada. 

— Habla,  habla. 

Don  Pedro  enjugó  con  su  lenzuelo  el  copioso  su- 
dor que  corría  por  su  frente. 

Luego  comenzó: 

— Hallábame  tranquilo  en  mi  casa  cuando  me 
despertaron  los  rudos  ecos  de  los  clarines. 

Inmediatamente  comprendí  lo  que  podía  ser. 

Ya  sabéis  que  de  un  momento  á  otro  se  esperaba 
el  movimiento  de  la  tribu  enemiga. 

Llamé  y  pregunté  á  uno  de  mis  criados  lo  que  su- 
cedía. 

Por  sus  labios  obtuve  la  confirmación  de  mi  sos- 
pecha. 

Os  confieso  que  aunque  mis  primeros  impulsos 
fueron  arrojarme  sobre  las  huestes  sublevadas,  el 
recuerdo  de  mi  querida  Isabel  acudió  á  mi  mente. 

Supe  que  los  enemigos  eran  poderosos  y  que  po- 
drían, por  lo  tanto,  disputarnos  la  victoria. 

Un  mundo  de  ideas  cruzó  por  mi  imaginación. 

Me  acordé  de  los  implacables  rencores  de  Aixa,  de 
su  animosidad  y  sus  celos  hacia  mi  hija,  y  antes  de 
cumplir  con  mis  deberes  de  soldado  quise  atender  á 
los  de  padre. 
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El  fragor  de  la  batalla  llegaba  hasta  mí. 

Crucé  las  tortuosas  calles,  subí  la  cuesta  de  los 
Gómeles,  llegué  sin  aliento  á  la  plaza  de  los  Aljibes 
y  penetré  en  la  Alhambra. 

Como  todos  me  conocen,  ninguno  trató  de  impe- 
dirme el  paso. 

Entré  en  la  estancia  de  Zoraya. 

Estaba  desierta. 

Creyendo  que  en  aquellos  instantes  críticos  había 
apelado  á  la  oración,  me  dirigí  al  mirab. 

Todo  fué  en  vano. 

Zoraya  no  estaba  en  el  alcázar. 

Entonces  cruzó  una  idea  por  mi  mente. 

Pensé  que  habría  partido  á  tu  lado. 

A  los  que  conocéis  su  carácter  animoso  no  os  cau- 
sará sorpresa  esta  sospecha  mía. 

Disponíame,  pues,  á  dirigirme  al  campo  de  bata- 
lla, cuando  uno  de  los  valíes  encargados  de  la  vigi- 
lancia del  alcázar  me  dijo  que  Isabel  había  partido 
acompañada  de  D.  Beltrán  de  Meneses. 

— Con  efecto — interrumpió  Hacen — yo  había  en- 
comendado á  ese  bravo  capitán  que  lo  verificase 
así. 

— Y  pocas  personas  hubierais  podido  encontrar 
más  acreedoras  á  vuestra  confianza — prosiguió  el  an- 
ciano. 

Queriendo  saber  más  pormenores,  pregunté  al  valí 
hacia  dónde  se  habían  dirigido  y  si  hacía  mucho 
tiempo  que  abandonaron  el  alcázar. 

Me  respondió  que  iban  al  castillo  de  Mondújar,  y 
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que  apenas  haría  media  hora  que  salieron  de  Gra- 
nada. 

Nada  más  necesitaba  saber. 

Herí  los  ijares  de  mi  potro,  que  partió  hacia  Al- 
baicín  con  la  celeridad  del  rayo. 

En  vano  os  busqué  para  incorporarme  á  vosotros. 

No  parecía  sino  que  tanto  á  vos  como  á  mi  her- 
mano Abul  se  os  había  tragado  ia  tierra. 

Verdad  es  que  la  confusión  era  grande. 

No  hay  que  negar  que  esos  malditos  abencerrajes 
pelean  como  ieones. 

De  pronto  descubrí  una  falange  de  mis  amigos. 

Iba  á  las  órdenes  de  vuestro  hermano  el  Zagal. 

Rompiendo  las  filas  de  los  que  me  disputaban  el 
paso,  logré  incorporarme  á  ellos. 

— ¡Muera  el  Venegas! — gritaban  furiosos. 

Y  una  lluvia  de  dardos  silbaron  junto  á  mis  oídos. 

Después  de  una  desesperada  pelea,  el  Zagal  y  los 
que  con  él  nos  hallábamos  vimos  que  las  tropas 
vencedoras  se  dispersaban  por  la  ciudad. 

No  quedaba  más  recurso  que  huir. 

Nos  retiramos  con  mucho  orden,  y  haciendo  bas- 
tantes bajas  ai  enemigo,  que  intentaba  impedirlo. 

El  Zagal  sabía  que  estabais  en  Mondújar. 

Yo  estaba  tranquilo  creyendo  que  mi  hija  estaría  á 
vuestro  lado. 

Juzgad  cuál  habrá  sido  mi  sorpresa  al  encontrar  á 
Abul  que  se  dirigía  á  Granada  en  su  busca. 

Hacen  inclinó  la  cabeza  sobre  el  pecho. 

— ¿Pero  dónde  se  halla  entonces? 
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No  cabe  duda  que  ha  caído  en  poder  de  los  ene- 
migos. 

— No — dijo  el  Zagal — según  afirman,  Zoraya  par- 
tió hacia  estos  sitios,  donde  no  podían  hallarse  los  que 
hubieran  deseado  hacerle  cautiva. 

— ¿Se  habrán  extraviado  en  la  montoña? 

— ¿No  habían  de  haber  hallado  algún  pastor  que 
les  indicase  el  sendero  que  aquí  conduce? 

—  ¡Es  cosa  de  volverse  loco!  — exclamó  Hacen  con 
voz  angustiada. 

— Yo— prosiguió  Solís— no  he  querido  que  mí  her- 
mano fuese  á  Granada,  exponiéndose  á  una  muerte 
segura,  tanto  más  cuanto  me  consta  que  mi  hija  no 
se  encuentra  allí,  como  os  he  dicho. 

— ¡Ah!  El  corazón  me  advierte,  á  pesar  de  tu  creen- 
cia, que  ha  caído  en  poder  de  Aixa. 

— No  lo  creáis. 

Aixa,  con  sus  doncellas,  ha  permanecido  en  Albai- 
■cín  desde  que  la  obligasteis  á  abandonar  el  alcázar. 

Ya  sabéis  que  desconfío  de  esa  mujer  tanto  como 
vos;  pero  en  la  ocasión  presente  no  hay  que  atri- 
buirla hechos  que  no  ha  cometido. 

— ¡Alá  te  escuche! — dijo  Hacen  lanzando  un  pro- 
fundo suspiro. 

El  Zagal  se  aproximó  entonces  á  su  hermano,  y 
le  dijo  con  acento  varonil. 

— Muley,  no  te  reconozco. 

Parece  imposible  que  seas  el  mismo  hombre  que 
ha  sabido  vencer  en  cien  combates. 

— ¿Acaso  vas  á  echarme  en  cara  que  no  haya  su- 
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cedido  lo  propio  en   esta  ocasión?— preguntó  el  mo- 
narca dirigiéndole  una  severa  mirada. 

—  Lejos  de  mi  ánimo  censurarte  en  ese  sentido — 
respondió  el  Zagal  sin  inmutarse; — mal  puedo  cen- 
surar lo  que  acontece,  puesto  que  yo  he  tomado  una 
parte  activa  en  el  combate  y  me  he  visto  obligado  á 
retroceder. 

— Entonces,  ¿por  qué  dices  que  no  me  reconoces? 

— No  te  reconozco,  porque  siempre  fuiste  duro 
como  las  rocas  de  la  Alpujarra,  é  inflexible  como  el 
hierro  de  tu  lanza. 

Comprendo  que  adores  á  la  mujer  que  has  elegido 
como  compañera  de  tu  amor;  comprendo  que  te  im- 
presione la  suerte  que  haya  podido  depararla  el  des- 
tino; pero  no  hasta  el  punto  de  olvidar  tu  propia  si- 
tuación y  la  de  tu  desventurado  reino. 

Todas  tus  preguntas  se  han  relacionado  con  Zo- 
raya. 

¿Acaso  no  recuerdas  que  el  reino  que  acaban  de 
usurparnos  lo  heredaste  como  primogénito  de  nues- 
tro padre  Abul-Ismael? 

¿No  sabes  que  los  que  hoy  ocupan  el  trono  fueron 
tus  siervos  más  mezquinos  y  aduladores? 

Deja  las  mujeres  para  el  harén  cuando  en  tus  ratos 
de  ocio  te  entregues  á  las  dulzuras  de  su  amor,  pero 
olvídalas  en  los  instantes  críticos. 

Granada  hoy  quedará  en  manos  débiles  que  no 
sabrán  conservarla. 

No  juzgues  de  sus  invasores  por  lo  que  ahora  nos 
haya  sucedido. 
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Ya  sabes  que  recientemente  has  hecho  una  tentati- 
va para  recuperar  Alhama,  tentativa  que  despierta 
de  nuevo  los  rencores  entre  muslimes  y  cristianos. 

Granada  caerá  en  poder  de  los  reyes  de  Castillada 
menos  que  nosotros  no  lo  evitemos. 

— ¿Y  cómo  hemos  de  evitarlo,  si  desgraciadamente 
ya  no  nos  pertenece? 

— No  ha  de  pasar  mucho  tiempo  sin  que  los  mis- 
mos abencerrajes  soliciten  tu  regreso. 

Han  querido  sacudir  la  tiranía  y  no  saben  que 
Aliatar  es  más  tirano  que  tú. 

Muley,  no  lo  dudes,  Granada  será  siempre  tuya, 
á  menos  que  cedas  á  pensamientos  débiles. 

El  Zagal  guardó  silencio. 

Muley  procuró  dominar  el  dolor  que  experimen- 
taba con  el  recuerdo  de  Zoraya. 

{Quién  puede  dudar  que  una  mujer  es  capaz  de 
hacer  que  desaparezcan  ó  se  modifiquen  las  condi- 
ciones generales  de  nuestro  carácter? 

Desde  aquel  momento  no  se  habló,  sin  embargo, 
más  que  de  la  situación  en  que  se  hallaban. 

Por  entonces  era  imposible  intentar  volver  á  la 
ciudad. 

Por  grande  que  fuera  su  valor,  sucumbirían  ai 
número  de  los  enemigos,  pues  apenas  podían  contar 
con  unos  centenares  de  soldados. 

Los  que  no  habían  sido  víctimas  de  los  abencerra- 
jes se  hallaban  prisioneros. 

Sólo  Muley  y  D.  Pedro  de  Solís  eran  los  únicos 
que,  aunque  disimulaban  la  tortura  que  en  el  pecho 
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sentían,  hallábanse  menos  inmutados  con  la  pérdida 
de  Granada. 

¿Quién  puede  dudar  que  un  dolor  agudo  hace  des- 
aparecer ó  dulcifica  uno  más  pequeño? 

El  primero  adoraba  á  Isabel  más  que  al  recinto 
que  le  vio  nacer. 

El  segundo  era  padre  de  la  joven. 

¿Qué  significan  todas  las  riquezas,  comparándolas 
con  la  pérdida  de  la  mujer  que  amamos? 

Si  la  espiral  de  un  reloj  es  la  que  mueve  toda  la 
maquinaria,  es  indudable  que  esa  encantadora  mitad 
de  la  raza  humana  es  la  que  nos  imprime  casi  todos 
los  impulsos  de  nuestro  corazón. 

Así  es  que,  tanto  Solís  como  el  monarca,  cuando 
oyeron  que  sus  amigos  hablaban  de  la  conveniencia 
de  salir  del  castillo  de  Mondújar,  se  sublevaron  ante 
semejante  idea. 

¿Cómo  no  habían  de  hacerlo,  si  el  salir  del  castillo 
era  renunciar  á  la  última  esperanza? 

¿Acaso  se  convence  el  que  ama  bien  que  ya  no  de- 
be abrigar  ilusiones? 

Las  ilusiones  son  tan  esenciales  al  espíritu  como  lo 
pueda  ser  el  alimento  al  cuerpo. 

— Sin  embargo — dijo  el  Zagal,  que  era  el  único 
que  por  sus  relaciones  de  parentesco  se  atrevía  á 
contradecir  á  Muley — ¿no  comprendes  que  nuestros 
enemigos  no  tardarán  mucho  en  saber  que  nos  en- 
contramos aquí,  y  entonces  somos  perdidos? 

— No  lo  dudo — respondió  el  monarca  resueltamen- 
te; pero  á  pesar  de  tus  advertencias  no  salgo  de  aquí. 
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Sin  embargo,  como  comprendo  que  es  una  tenaci- 
dad que  puede  costamos  muy  cara,  no  quiero  impo- 
neros el  sacrificio  de  que  corráis  mi  propia  suerte. 

Idos,  pues,  yo  aguardo  solo  á  Zoraya. 

Abul-Cazín,  que  adoraba  á  Muley,  como  hemos 
visto  en  muchas  ocasiones,  protestó  enérgicamente 
de  aquella  resolución. 

Lo  propio  hizo  el  Zagal. 

Este  último,  lo  único  que  pudo  conseguir  á  fuerza 
de  ruegos,  fué  que  su  hermano  consintiese  en  salir 
del  castillo  pasados  dos  días  más. 

Si  para  entonces  no  había  regresado  doña  Isabel, 
podía  ^considerar  perdida  hasta   la  última  esperanza. 
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CAPITULO  LXIV 


Una  empresa  arriesgada 


Mientras  estos  sucesos  acontecían  en  el  reino  de 
Granada,  había  llegado  á  Córdoba  la  noticia  de  la 
heroica  defensa  que  habían  hecho  en  Alhama  los  va- 
lerosos soldados  del  marqués  de  Cádiz. 

Inmediatamente  procedieron  los  reyes  de  Castilla 
á  enviarles  socorros,  tanto  de  víveres  como  de  tropas, 
y  ya  hemos  visto  llegar  á  Medinasidonia,  que  fué  in- 
dudablemente quien  decidió  la  victoria  por  parte  de 
los  cristianos. 

De  otro  modo  no  hubiera  sido  posible  que  resistie- 
ran por  más  tiempo  á  las  imperiosas  necesidades  del 
hambre  y  la  sed. 

Aquella  noticia  llenó  de  júbilo  á  todos  los  cora- 
zones. 

Particularmente  el  elemento  joven  se  sintió  enar- 
decido por  aquel  triunfo,  que  demostraba  que  aque- 
llos terribles  sarracenos,  cuyo  valor  era  proverbial 
en  el  mundo,  también  eran  susceptibles  de  sufrir 
derrotas,  aun  tratándose  de   unos   enemigos  que  se 


636  EL    JURAMENTO 

hallaban  atravesando   por  un   período  crítico   de   es- 
casez. 

La  defensa  de  Alhama  fué  comentada  en  los  altos 
centros  de  reunión,  en  las.hosterías  y  en  los  más  des- 
preciables figones. 

Todos  se  hallaban  conformes  con  que  los  reyes  de 
Castilla  no  debían  por  más  tiempo  sufrir  la  prepon- 
derancia de  los  muslimes,  y  que  si  un  puñado  de 
valientes,  situados  en  el  corazón  del  reino  granadino, 
había  bastado  para  rechazar  á  una  hueste  poderosa, 
más  fácil  sería  á  todos  los  enemigos  del  estandarte 
de  la  media  luna  arrojar  de  la  Península  á  los  ene- 
migos de  la  cruz. 

En  la  hostería  de  la  Cruz  Verde,  centro  de  reunión 
de  la  gente  de  armas,  apenas  se  encontraba  una  me- 
sa desocupada  á  ninguna  hora. 

Allí  vociferaban  y  discutían  los  hijos  de  Marte, 
aspirando  á  distinguirse  por  sus  hazañas,  caso  de 
que  los  reyes,  en  virtud  de  lo  ocurrido,  abandonasen 
la  actitud  conciliadora  que  habían  demostrado  hasta 
entonces. 

Entre  aquellos  hombres  hallábanse  dos  jóvenes 
capitanes  que  eran  asiduos  concurrentes  á  aquella 
localidad,  pero  que  raras  veces  se  mezclaban  en  las 
conversaciones  de  los  otros. 

Aquellos  dos  jóvenes  no  vociferaban  como  la  ge- 
neralidad; antes  por  el  contrario,  hablaban  bajo, 
consumían  algunas  botellas  y  las  pagaban  con  es- 
plendidez, cosa  que  no  dejaba  de  sorprender  al  hos- 
telero, poco  acostumbrado  á  semejantes  liberalidades. 


DE    DOS  HÉROES.  637 

El  más  joven  era  moreno,  tenía  el  cabello  negro, 
los  ojos  expresivos  y  la  frente  despejada. 
Un  ligero  bozo  sombreaba  su  labio  superior. 
Sus  manos  eran  finas  y  delicadas,  quizá  demasiado, 
para  pertenecer  á  un  hombre,  á  no  reunir  la  condi- 
ción de  que  aquellas  manos,  suaves  como  las  de  una 
dama,  hallábanse  dotadas  de  una  fuerza  hercúlea 
cuando  las  circunstancias  lo  exigían. 

En  aquellos  ojos  negros  que  se  revolvían  con  vi- 
veza hacia  todos  lados  advertíase  desde  luego  que 
el  joven  se  elevaba  sobre  la  vulgaridad  de  los  otros. 
.  Era  de  corta  estatura,  pero  no  carecía  de  gentile- 
za; en  una  palabra,  era  un  verdadero  tipo  español; 
su  compañero  podría  tener  dos  ó  tres  años  más;  sus 
cabellos  eran  castaños,  su  frente  altiva,  su  mirada 
penetrante,  de  estatura  más  elevada  que  el  que  pri- 
meramente hemos  descrito  y  no  de  menos  forta- 
leza. 

Cualquiera  de  los  dos  sabía  derribar  á  un  hombre 
de  un  bote  de  lanza  ó  hacer  profunda  mella  con  la 
tizona  en  el  casco  mejor  templado. 

Y,  sin  embargo,  amboseran  afables,  ambos  guarda- 
ban su  rudeza  para  la  guerra. 

Su  conversación  giraba  en  aquellos  instantes,  como 
las  de  todos  los  concurrentes,  sobre  los  sucesos  de 
Alhama. 

— Y  bien,  Hernando,  decía  el  más  joven,  ¿qué  opi- 
nas sobre  todo  lo  acontecido? 

— Por  mi  parte — respondió  el  interpelado — te  ase- 
guro que  si  me  hallase  en  las  condiciones  que  núes- 
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tro  rey,  no  necesitaría  meditar  mucho  sobre  ei  parti- 
do que  había  de  seguir, 

—  Creo  adivinar  tu  pensamiento. 

Tú  romperías  las  hostilidades  francamente,  sin 
apelar  á  ardides  de  guerra.' 

Te  presentarías  en  el  reino  granadino  bajo  tu  glo- 
rioso pabellón,  y  no  te  considerarías  dichoso  hasta 
que  el  estandarte  castellano  ondulase  sobre  los  mu- 
ros de  la  hermosa  ciudad  del  Genil. 

— Quizás  no  vas  muy  descaminado  en  tus  aprecia- 
ciones, amigo  Gonzalo,  pero  no  has  llegado  á  la  ex- 
tensión de  mis  pensamientos. 

— ¿Acaso  eran  más  atrevidos? 

— Mucho  más. 

.— ¡Pardiez  que  no  comprendo  entonces  qué  harías! 

— Creo  que  te  hallas  profundamente  convencido 
de  que  no  pertenezco  á  esa  clase  de  hombres  que 
lanza  al  aire  una  frase  por  el  soló  placer  de  hacer- 
lo así. 

—  Lejos  de  mi  ánimo  suponer  semejante  cosa. 

—  Pues  bien,  yo  haría  mucho  más  de  lo  que  has 
dicho. 

— Veamos,  pues. 

— Capitanear  á  un  puñado  de  valientes  que  lleguen 
á  los  adarves  de  una  fortaleza,  y  después  de  desespe- 
rados esfuerzos,  coloquen  su  bandera  en  la  almena 
más  altiva,  es  sin  duda  alguna  un  hecho  glorioso, 
pero  no  dudarás  que  existen  muchos  cristianos  que 
lo  llevarían  á  cabo. 

En  este  siglo  donde  predominan  los  hombres  va- 
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dientes,  donde  todo  se  arregla  con  un  bote  de  lanza  ó 
un  soberbio  tajo  de  tizona,  es  preciso  idear  algo  nue- 
vo que  sorprenda  á  los  valerosos  soldados  que  beben 
y  juran  á  nuestro  alrededor. 

— ¿Y  qué  se  te  ha  ocurrido  hacer? 

— Yo  me  atrevería  á  entrar  completamente  solo  en 
el  territorio  musulmán,  á  menos  que  hubiese  un 
compañero  que  quisiera  seguirme. 

El  joven  Gonzalo  hizo  un  movimiento  de  sor- 
presa. 

Había  comprendido  la  alusión  de  Hernando,  y  re- 
cuperando su  sangre  fría,  contestó: 

— Yo  conozco  á  quien  se  compromete  á  acompa- 
ñarte, no  sólo  para  cruzar  las  tierras  de  Muley-Ha- 
cén,  sino  para  penetrar  en  el  mismo  alcázar  donde 
reside. 

—  Ese  hombre  eres  tú  ¿no  es  verdad? 

— Lo  has  adivinado. 

— No  era  necesario  mucha  perspicacia.  A  Hernán 
Pérez  del  Pulgar  no  podía  seguirle  más  que  Gonzalo 
de  Córdoba. 

Ambos  jóvenes  se  estrecharon  las  manos  con 
efusión. 

Tal  vez  aquella  calaverada,  propia  de  la  juventud, 
había  de  servir  de  base  á  hechos  gloriosos  que  ci- 
mentaran en  piedra  su  reputación. 

— Una  duda  se  mé  ocurre— dijo  Pulgar,  clavando 
en  su  amigo  sus  negros  y  expresivos  ojos. 

— Tú  me  dirás  cuál  es. 

— Para  llegar  á  Granada  los  dos  marchando  abso- 
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lutamente  solos,  vamos  á  encontrar  muchas  dificul- 
tades imposibles  de  vencer. 

— ¿Imposible?  ¿Acaso  crees  tú  que  esa  palabra  exis- 
te para  nosotros? 

— No  dudo  que  lleguemos  á  la  corte  mora,  puesto 
que  hay  multitud  de  senderos  casi  intransitables  para 
la  planta  humana. 

Todo  se  reducirá  á  que  hallemos  algunos  labra- 
dores que  ni  siquiera  tratarán  de  cerrarnos  el  paso; 
pero  reconoce,  amigo  Gonzalo,  que  una  vez  en  Gra- 
nada, nuestros  trajes  nos  denunciarán,  y  no  será  sufi- 
ciente nuestro  valor  para  defendernos  de  nuestros 
enemigos. 

El  caso  es  llegar  á  la  ciudad  del  Genil  y  volver  á 
Córdoba  para  referir  nuestra  humorada  á  los  com- 
pañeros de  armas. 

Yo  no  dudo  que  ambos  hemos  nacido  para  ele- 
varnos sobre  el  nivel  de  lo  vulgar. 

Quizás  Dios  nos  reserva  grandes  empresas,  pero 
desgraciadamente  todavía  no  hemos  tenido  ocasión 
de  mostrarlo  á  la  faz  del  mundo. 

Estos  rasgos  heroicos  reciben  este  nombre  cuando 
se  llevan  á  vías  de  realización  con  resultado. 

Hay  una  gran  diferencia  entre  decir:  Gonzalo  y  su 
amigo  hicieron  la  locura  de  penetrar  en  Granada, 
donde  fueron  víctimas  de  los  sarracenos,  á  que  se 
comente  en  todas  partes  que  dos  arriesgados  capita- 
nes han  recorrido  el  territorio  de  Hacen  volviendo  á 
Córdoba,  dispuestos  á  ofrecer  sus  armas  á  los  reyes 
de  Castilla. 
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— ¿Luego  será  preciso  buscar  los  medios  que  con- 
duzcan á  este  fin? 

— Precisamente. 

— En  ese  caso  podemos  dirigirnos  á  Alhama,  don- 
de están  fortificadas  las  tropas  del  ilustre  marqués 
de  Cádiz,  que  de  seguro  ha  de  sorprenderse  de  nues- 
tra llegada. 

— Creo  que  Alhama  no  dista  de  la  corte  mora  más 
que  ocho  leguas. 

— Mejor  todavía.  Nuestro  amor  propio  puede  dar- 
se por  satisfecho  si  llegamos  hasta  allí. 

Pulgar  y  Gonzalo  no  dudaron  más  tiempo. 

Hicieron  sonar  las  palmas. 

Acudió  el  hostelero,  cobró  el  importe  del  consumo 
que  habían  hecho,  y  ambos  salieron  de  aquella  es- 
tancia, donde  tantos  comentarios  se  hacían  sobre  la 
guerra. 

Los  jóvenes  ordenaron  á  sus  escuderos  que  ensi- 
llasen sus  mejores  corceles. 

Se  ciñeron  sus  mejores  armas,  y  cuando  el  sol  lle- 
gaba á  su  ocaso  dorando  las  altivas  cumbres  de  la 
sierra,  salieron  de  Córdoba,  dirigiéndose  hacia  las 
fronteras  granadinas. 


La  noche  tendió  su  negro  manto. 
Multitud  de  estrellas  esmaltaban  el  firmamento. 
La  luna,  ese  misterioso  faro  del  cielo,  parecía  fa- 
vorecer los  planes  de  nuestros  aventureros. 

Poco  tardaron  en  hallarse  fuera  del  recinto  cordo- 
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bes  y  entrar  en  escabrosos  senderos,  muchos  de  los 
cuales  les  obligaban  á  echar  pie  á  tierra  por  no  rodar 
con  sus  caballos  á  insondables  abismos,  en  cuyo 
fondo  se  precipitaban  hirvientes  cataratas. 

— Preciso  es  confesar — decía  Hernán  Pérez — que 
nuestro  proyecto  es  arriesgado;  pero  ofrece  muchos 
encantos. 

— Aunque  no  fuese  más  que  por  contemplar  estos 
panoramas  y  estas  amenas  soledades. 

— Lástima  que  ofrezca  tanta  dificultad  ir  á  la  mis- 
ma Granada. 

— Con  efecto,  dicen  que  su  Alhambra  es  una  ver- 
dadera maravilla. 

Maravilla  donde  ese  orgulloso  de  Hacen  pasa  la 
existencia  entre  ersibaritismo  y  el  amor. 

— A  propósito  de  esto;  me  han  asegurado  que  la 
mujer  que  ama  es  compatriota  tuya. 

— ¿Cordobesa? — preguntó  Gonzalo. 

— Sí,  dicen  que  es  una  hija  de  D.  Pedro  de  Solís, 
uno  de  los  secuaces  más  adictos  y  leales  de  la  Bel- 
ir  aneja. 

— Sin  duda,  convencido  de  que  el  partido  de  doña 
Juana  ya  no  es  más  que  un  sueño  irrealizable,  ha 
cambiado  su  religión  por  la  de  Mahoma. 

— Es  indudable. 

Pues  según  afirman,  es  una  mujer  encantadora. 

— No  la  conozco. 

— Lo  que  no  me  sorprende;  pues  también  aseguran 
que  pasó  su  existencia  en  la  sierra  al  lado  del  autor 
de  sus  días. 
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—Será  una  belleza  selvática,  una  de  esas  mujeres 
curtidas  por  el  sol  de  la  montaña. 

— Dicen,  por  el  contrario,  que  sus  cabellos  son  ru- 
bios como  las  espigas  del  trigo  y  que  sus  ojos  tienen 
el  color  de  los  cielos. 

— ¡Lástima  que  siendo  tan  encantadora  se  haya 
consagrado  á  vivir  al  lado  de  ese  monarca  infiel,  del 
que  tengo  las  noticias  peores! 

— Quizás  el  deseo  de  engrandecerse  le  haya  he- 
cho aceptar  semejante  resolución. 

— Pues  en  ese  caso,  creo  que  va  á  durarle  bien 
poco. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  las  cosas  han  llegado  á  un  punto,  que  es 
imposible  que  queden  en  este  estado. 

Conozco  á  nuestro  rey,  y  no  es  hombre  que  se  de- 
ja subyugar  por  los  muslimes. 

Granada  pertenecerá  á  Castilla  antes  de  lo  que  al- 
gunos suponen. 

No  haremos  la  descripción  del  viaje  de  Hernán  y 
Gonzalo. 

Ambos  caminaban  hacia  el  reino  musulmán  y  pe- 
netraron en  sus  frondosos  bosques,  sin  que  ni  al  uno 
ni  al  otro  se  le  ocurriese  retroceder,  á  pesar  de  los 
graves  peligros  que  desde  aquel  instante  les  rodeaban. 


CAPITULO  LXV. 


TTxi  socorro  inejapei-ad-O. 


Hemos  dejado  á  la  gentil  Zoraya  en  el  crítico  mo- 
mento en  que  D.  Beltrán,  no  pudiendo  vencer  su  vir- 
tud, salió  de  la  estancia  confiando  en  que  el  tiempo 
le  hiciese  cambiar  en  sus  propósitos  de  mantener  sin 
mancilla  el  honor  del  monarca  granadino. 

Meneses  reflexionó  largo  rato  en  su  habitación  so- 
bre el  partido  que  debía  aceptar. 

Nadie  podía  poner  en  duda  su  valor. 

Lo  había  demostrado  muchas  veces. 

No  obstante,  advertíase  en  aquella  ocasión  más 
perplejo  que  nunca. 

No  se  trataba  de  rendir  á  un  enemigo  tan  podero- 
so como  él. 

Ni  de  morir  bajo  la  bandera  que  había  aceptado 
como  lema  de  su  opinión  y  de  su  patria. 

Iba  á  entablar  la  lucha  con  una  mujer  que  no  te- 
nía más  armas  que  su  debilidad  y  sus  lágrimas. 

Es  posible  que  el  caballero  hubiera  preferido  tener 
por  adversarios  á  esa  falange  de  gigantes   que  nos 
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describen  en  los  cuentos  encantados  de  la  infancia. 
Don  Beltrán  apoyó  su  cabeza  entre  ambas  manos. 
Estaba  solo  y  reflexionó. 

Entonces  fué  cuando  comprendió  la  gravedad  del 
paso  que  había  dado, obedeciendo  á  los  impulsos  del 
amor,  que  es  indudablemente  el  peor  consejero  del 
alma. 

— Muley  no  se  conformará  con  la  ausencia  inespe- 
rada de  su  esposa,  se  decía. 

Aun  suponiendo  que  los  abencerrajes  hayan  gana- 
do la  batalla,  ¿como  es  posible  que  salga  del  territorio» 
granadino  sin  hacer  poderosos  esfuerzos  para  en- 
contrarla? 

El  joven  caudillo  de  esta  fortaleza  volverá  á  estos 
sitios  de  todas  maneras,  y  cuando  tenga  conocimien- 
to de  que  la  cautiva  es  la  esposa  de  Hacen,  no  habrá 
medios  de  salvación. 

He  obrado  con  mucha  ligereza. 

Podía  haber  buscado  otro  pretexto  para  que  nos 
albergasen  en  el  castillo. 

¿Acaso  no  es  proverbial  la  hospitalidad  árabe? 

«Si  tu  mayor  enemigo  llegase  á  tu  puerta,  dale  al- 
bergue, préstale  tu  mejor  caballo,  y  acompáñale  has- 
ta que  se  encuentre  en  paraje  seguro.» 

Este  es  uno  de  sus  lemas. 

Don  Beltrán  de  Meneses  se  volvía  loco  hacienda 
estas  profundas  reflexiones. 

El  cansancio  del  viaje  y  la  fatiga  que  en  el  alma 
experimentaba,  hicieron  entornar  sus  párpados. 

El  caballero  se  reclinó  en  un  diván. 
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•  Pocos  instantes  después  se  durmió,  pero  su  sueño 
no  era  tranquilo. 

Sus  cejas  unidas,  daban  á  su  semblante  un  aspecto 
tétrico. 

Sus  labios  estaban  contraídos  por  una  amarga 
sonrisa. 

La  tranquilidad  ó  la  incertidumbre  se  reflejan  per- 
fectamente en  esos  instantes,  que  á  los  justos  les  sirven 
de  descanso  y  álos  infames  para  que  finjan  aterrado- 
ras quimeras  que  les  hacen  estremecer. 

Dejémosle  dormido  en  la  alicatada  estancia  del 
caudillo,  y  volvamos  á  la  rotonda  que  ocupaba  la 
infeliz  doña  Isabel. 

La  pobre  joven,  á  pesar  de  ser  más  débil  que  su 
raptor,  no  tenía  sueño. 

El  cansancio  producido  por  el  viaje  entre  breñas  y 
derrumbaderos,  no  era  suficiente  á  obligar  á  su  que- 
brantado espíritu  para  que  se  consagrase  á  un  sueño 
que  tan  reparador  le  hubiera  sido. 

Zoraya,  apenas  salió  D.  Beltrán  de  la  estancia,  dio 
rienda  suelta  á  su  llanto. 

No  podía  ocultársele  la  gravedad  de  su  situación. 

Aunque  apelase  á  las  lágrimas,  ese  resorte  que  po- 
seen las  mujeres  para  conmover  el  corazón  del  hom- 
bre que  las  ama,  demasiado  comprendía  que  nada 
había  de  conseguir  con  el  dueño  del  castillo.  Su 
breve  período  de  prosperidad,  aquellas  épocas  efí- 
meras que  había  compartido  el  trono  con  su  querido 
monarca,  bajo  la  tallada  techumbre  de  la  Alhambra^ 
iban  á  trocarse  en  un  duro  cautiverio. 
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A  esta  situación  la  reducía  el  despecho  de  un  hom- 
bre que  en  estos  tiempos  consideró  su  más  leal  ami- 
go, pero  por  el  que  sentía  en  la  actualidad  el  odio 
más  profundo. 

El  llanto  abrasaba  sus  ojos. 

Ya  no  era  sentimiento  lo  que  experimentaba,  sino 
el  coraje  que  siente  el  león  que  se  ve  encadenado 
por  la  voluntad  de  seres  má  débiles  que  él. 

Sus  mejillas  estaban  rojas  como  la  amapola. 

Sus  ojos  brillaban  como  carbunclos. 

La  tempestad  de  los  celos  brotó  en  su  alma. 

Acordóse  de  Aixa,  de  aquella  implacable  enemiga 
que  tanto  daño  le  había  hecho,  unas  veces  con  una 
guerra  encarnizada  poco  franca,  otras  con  la  astucia 
más  sutil. 

— Sí- — se  decía,  mordiendo  la  extremidad  de  su 
velo  y  haciéndolo  pedazos — aunque  mi  esposo  me 
juraba  un  amor  eterno,  ¡quién  puede  dudar  que  los 
hombres  son  veleidosos! 

Hacen  me  buscará  en  vano. 

El  tiempo  se  encargará  de  cicatrizar  sus  heridas,    i 

Aixa  es  hoy  la  verdadera  soberana  del  reino  que 
me  pertenecía. 

¿Cómo  no  ser  así,  si  es  la  madre  de  Boabdil,  que  á 
estas  fechas  habrá  sido  proclamado  el  único  y  legíti- 
mo monarca? 

Quizás  Muley,  sin  el  estímulo  de  mi  amor  transi- 
ja, y  esa  mujer,  tan  infame  como  despreciable,  le 
ofrecerá  la  restitución  del  trono. 

¡Ah;  Dios  mío!  Semejan. e  idea  me  vuelve  loca. 
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-  Poco  me  importa  haber  perdido  el  imperio  musul- 
mán, pero  no  me  avengo  á  que  termine  el  que  ejer- 
cía sobre  el  corazón  de  mi  esposo. 

Zoraya  se  asomó  al  ajimez. 

Era  de  noche. 

Resplandecientes  estrellas  titilaban  en  el  cielo. 

La  luna  rielaba  sobre  las  ondas  del  río. 

— ¡Qué  noche  tan  hermosa! — exclamó  la  joven — 
parece  que  la  naturaleza  se  mofa  con  su  tranquili- 
dad de  las  pesadumbres  que  siento. 

Y  apoyando  sus  brazos  en  el  alféizar  y  la  cara  en- 
tre ambas  manos,  quedó  profundamente  pensativa. 
.  En  el  interior  del  castillo  reinaba  el   silencio  del 
sueño. 

El  viejo  guardián  había  cuidado  de  cerrar  las 
puertas  herméticamente,  y  colocando  las  llaves  bajo 
el  almohadón  donde  reclinaba  su  cabeza,  tenía  la 
completa  seguridad  de  que  la  cautiva  no  había  de  es- 
caparse. 

En  los  cercanos  olivares  escuchábase  el  canto  de 
las  aves  nocturnas,  mientras  millares  de  murciéla- 
gos cruzaban  el  espacio  con  su  silencioso  é  incierto 
vuelo,  abandonando  las  grietas  que  en  los  muros  del 
torreón  había  fabricado  el  tiempo,  ese  constante  des- 
tructor de  las  obras  más  enérgicamente  construidas. 

De  pronto  la  joven  levantó  bruscamente  la  cabeza. 

Sus  ojos  se  fijaron  en  las  espesuras  del  bosque. 

Le  había  parecido  percibir  el  rumor  que  produce 
el  galope  de  un  caballo. 

Con  efecto,  aquello  no  era  ilusión  de  sus  sentidos. 
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De  las  espesuras  salió  un  jinete  refrenando  la  in- 
quietud de  su  noble  bruto. 

Era  un  gallardo  joven  que  representaba  unos  vein- 
te años. 

Sofocada  la  impaciencia  del  corcel,  el  desconocido 
pronunció  unas  palabras  que  fueron  inteligibles  para 
la  cautiva  por  la  distancia  que  los  separaba. 

Sin  embargo,  no  podía  dudarse  que  era  un  avisor 
porque  á  los  pocos  momentos  apareció  otro  jinete 
no  menos  apuesto  que  el  primero. 

Nuestros  lectores  habrán  comprendido  que  eran 
Gonzalo  de  Córdoba  y  Hernán  Pérez  del  Pulgar,, 
que  después  de  haber  sufrido  mil  vicisitudes  en  la 
sierra,  casi  tocaban  al  límite  de  su  viaje. 

Zoraya  lanzó  una  exclamación  de  alegría. 

Sus  trajes  le  acreditaron,  desde  luego,  que  eran 
dos  capitanes  cristianos. 

Quizás  los  seguía  un  poderoso  ejército. 

Antes  que  ser  esclava  de  los  torpes  caprichos  de 
don  Beltrán,  ó  de  sus  enemigos  los  abencerrajes, 
prefería  mil  veces  volver  á  su  país. 

Sacó,  pues,  su  lenzuelo  y  lo  agitó  hasta  que  los  jo- 
venes  fijaron  su  atención. 

— ¡Pardiez! — exclamó  Pulgar.— ¿No  observas  algo 
que  se  agita  en  aquella  ojiva? 

— Sí,  no  cabe  duda,  es  la  silueta  de  una  mujer. 

— Y  esas  señas  son  á  nosotros. 

— ¿Tratarán  de  hacernos  alguna  traición? 

— Más  me  inclino  á  creer  que  sea  alguna  cristia- 
na que  se  halla  cautiva,  y  al  ver  el  fulgor  de  núes- 
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tros  brillantes  arneses  ha  conocido  que  podemos  fa- 
vorecerla. 

— De  cualquier  manera;  quien  como  nosotros  no 
ha  dudado  en  llegar  hasta  aquí,  menos  puede  hacer- 
lo ahora. 

Tanto  Pulgar  como  Gonzalo  pensaban  de  idénti- 
ca manera  en  todas  las  cosas  de  la  vida. 

La  opinión  del  uno  era  la  del  otro. 

Aunque  el  uno  había  nacido  en  Córdoba  y  el 
otro  en  Ciudad-Real,  se  conocían  desde  sus  pri- 
meros años,  juntos  habían  seguido  la  carrera,  y 
de  estos  pormenores  dimanaba  su  conformidad  de 
ideas. 

Clavaron,  pues,  el  acicate  en  los  ijares  de  sus 
potros  y,  vadeando  el  río  que  los  separaba  de  la 
fortaleza,  no  tardaron  en  hallarse  junto  á  sus  mu- 
ros. 

Zoraya,  desde  el  instante  que  conoció  que  habían 
comprendido  su  deseo,  abandonó  el  ajimez  y  trazó* 
las  siguientes  líneas: 

«Soy  una  cautiva  cristiana;  si,  como  creo,  sois  cris- 
tianos, salvadme  de  la  opresión  de  mis  enemigos.» 

Aquella  esquela  llegó  á  manos  de  Gonzalo  y 
Hernán. 

Ambos  la  leyeron  con  interés. 

— No  te  habías  engañado  en  tus  suposiciones. 

— ¡Pobre  joven,  es  preciso  salvarla! 

— Desde  luego,  aunque  perdamos  la  existencia. 

Y  como  ni  el  uno  ni  el  otro  se  contradecían  jamás^, 
procedieron  á  buscar  el  medio  de  realizarlo. 
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Gonzalo  proponía  llamar  á  las  puertas  del  castillo 
y  llegar  al  torreón  abriéndose  paso  á  estocadas;  pero 
Pulgar,  más  prudente,  hizo  que  su  amigo  desistiera 
de  aquellos  arriesgados  propósitos. 

En  el  siguiente  capítulo  verán  nuestros  lectores  de 
qué  medios  se  valieron  para  realizar  su  plan. 


CAPITULO   LXVI. 


Dónelo  Gonzalo  y  Hernán  salvan,  á  Zoraya. 


— Como  comprenderás— dijo  Hernán  después  de 
algunos  instantes  de  reflexión — todo  es  admisible 
menos  que  entremos  en  el  castillo  de  la  manera  que 
propones. 

Su  grandioso  aspecto  demuestra  bien  á  las  claras 
que  pertenece  á  algún  noble  sarraceno  que  tendrá  á 
su  servicio  un  considerable  número  de  criados. 

Sería  muy  triste  que  nos  arrojasen  como  á  dos  mi- 
serables, ó  que  nos  condenaran  á  un  duro  cautiverio. 

— ¿Qué  debemos  hacer  entonces? — preguntó  Gon- 
zalo, que  se  hallaba  dotado  de  un  carácter  vivo  é  im- 
paciente. 

¿Hemos  de  abandonar  á  una  compatriota  que  re- 
clama nuestros  servicios? 

—Eso  nunca;  bien  sabes  que  no  sería  digno  de 
nuestra  hidalguía. 

— ¿Entonces...? 

— 'Necesitamos  apelar  á  la  astucia  en  vez  de  ai 
valor. 
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— De  todas  maneras,  para  salvar  á  esa  cautiva  es 
preciso  que  entremos  en  el  castillo. 

— Eso  es  indudable. 

— ¿Y  de  qué  modo? 

Pulgar  dirigió  una  mirada  á  los  muros. 

— ¿Acaso  piensas  escalar  las  paredes? 

— No  vas  muy  descaminado. 

— Eso  es  imposible. 

Hernán  Pérez  se  sonrió. 

Le  agradaba  mantener  la  curiosidad  de  su  compa- 
ñero. 

Zoraya  continuaba  en  la  ojiva  observando]  hasta 
los  menores  movimientos  de  los  jóvenes. 

— Dime  de  una  vez  tu  resolución — dijo  Gonzalo. 

— Pues  bien,  vas  á  saberla. 

Pulgar  acercó  su  caballo  al  muro  del  castillo. 

Después  se  puso  en  pie  sobre  la  silla. 

De  este  modo  podía  alcanzar  difícilmente  á  una 
grieta  de  las  paredes  que  el  tiempo  se  había  encar- 
gado de  formar. 

Si  conseguía  mantener  el  equilibrio  en  aquella  car- 
comida base,  era  seguro  su  triunfo,  pues  alcanzaría 
á  una  de  las  ventanas  de  la  planta  principal  del  edi- 
ficio. 

Cierto  es  que  la  más  leve  vacilación  era  la  muer- 
te, porque  en  la  falda  del  castillo  aguardaban  titáni- 
cos peñascos  ó  puntiagudos  cantos  arrojados  por  las 
aguas  del  río. 

¿Pero  qué  significaban  estos  inconvenientes  para 
dos  hombres  como  nuestros  héroes? 
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Pulgar  no  vaciló. 

Con  las  extremidades  de  sus  dedos  se  asió  al  des- 
moronado paredón,  y  cerrando  los  ojos  para  que  no 
le  cegase  la  tierra  que  caía,  realizó  sus  atrevidos  pro- 
pósitos hasta  tocar  el  alféizar  de  la  ventana. 

Gonzalo,  no  queriendo  ser  menos  que  su  compañe- 
ro, subió  también  sobre  su  potro,  y  pocos  momentos 
después  se  hallaba  junto  á  Pulgar. 

Zoraya  se  había  retirado  al  fondo  de  la  estancia, 
sorprendida  del  inaudito  valor  de  aquellos  jóvenes,  y 
temerosa  de  que  no  realizaran  sus  propósitos. 

Pero  esto  era  difícil  que  sucediera. 

En  el  interior  del  castillo  todos  dormían. 

Ninguno  de  sus  moradores  podía  sospechar  que 
hubiera  intrusos  tan  decididos. 

Gonzalo  rompió  las  vidrieras  con  la  empuñadura 
de  la  daga,  introdujo  la  mano,  levantó  la  fayeba  úni- 
ca que  defendía  el  cerco,  pues  para  suerte  de  los  es- 
caladores, la  celosía  estaba  levantada. 

Una  vez  en  el  interior,  se  hallaron  en  una  estancia 
de  las  menos  concurridas  del  edificio. 

Muchas  dificultades  se  presentaron  entonces  para 
realizar  su  plan. 

Tenían  un  absoluto  desconocimiento  del  sitio  en 
que  se  hallaban,  y  necesitaban  encontrar  la  habita- 
ción que  servía  de  cárcel  á  la  joven. 

A  cada  instante  temían  hallarse  con  alguno  de  los 
defensores  del  castillo. 

Todo  empezaba  á  oponerse  á  la  realización  de  sus 
deseos. 
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— Amigo  Hernán — dijo  Gonzalo— creo  que  ha  lle- 
gado el  momento  crítico,  nada  conseguiremos  si  na 
apelamos  á  los  medios  extremos. 

Hemos  visto  que  el  portón  del  castillo  se  halla  her- 
méticamente cerrado  y  la  llave  no  se  encuentra  en  la 
cerradura. 

Aun  suponiendo  que  encontremos  á  la  cautiva,  la 
que  es  difícil  en  este  laberinto  de  habitaciones,  pasi- 
llos y  escaleras,  ¿cómo  ha  de  salir  esa  joven? 

Nosotros  tendríamos  dificultad  en  hacerlo  por  don- 
de hemos  entrado,  y  mucho  más  ha  de  hallarla  ella^ 

— Sea  como  quieras,  estoy  dispuesto  á  todo. 

Hernán  y  Gonzalo  desenvainaron  sus  aceros,  y 
después  de  dar  varias  vueltas  por  las  estancias,  ha- 
llaron la  del  viejo  guardián  que  dormía  tranquila- 
mente. 

— Este  infiel  podrá  facilitárnoslos  medios  que  bus- 
camos. 

— Animo,  pues,  y  á  despertarle. 

Cuando  el  sarraceno  despertó  á  una  de  las  sacudi- 
das de  Pulgar,  el  pobre  viejo  vio  que  su  pecho  se  ha- 
llaba amenazado. 

— ¡Por  Alá — exclamó — no  me  quitéis  la  vida! 

— Lejos  se  halla  de  nuestro  ánimo  semejante  cosa> 
siempre  que  te  decidas  á  complacernos. 

— ¿Qué  deseáis? 

• — En  el  interior  del  castillo  hay  una  cautiva. 

— Con  efecto. 

— Es  necesario  salvarla. 

El  anciano  vaciló. 


DE  DOS    HÉROES.  657 

Sin  embargo,  la  actitud  de  los  jóvenes  no  era  muy 
conciliadora,  y  con  acento  balbuciente  les  dijo: 

— Haré  cuanto  queráis. 

Púsose  inmediatamente  en  pie,  y  sacando  las  lla- 
ves que  guardaba,  como  ya  hemos  dicho,  debajo  del 
almohadón,  hizo  una  seña  á  los  caballeros  para  que 
le  siguiesen. 

Por  un  instante  cruzó  por  su  imaginación  la  idea 
de  conducirles  á  la  estancia  donde  se  hallaba  la  ser- 
vidumbre del  castillo;  pero  recordó  que  la  gente 
de  acción  había  partido  á  la  sierra,  y  que  los  que 
allí  quedaban  no  evitarían  que  los  atrevidos  jóvenes 
le  dieran  su  merecido  ai  comprender  su  alevosía. 

Resignóse,  pues,  á  entregar  á  Zoraya,  y  los  condu- 
jo ai  torreón. 

Cuando  Zoraya  sintió  rechinar  la  cerradura,  no 
pudo  contener  una  exclamación  de  sorpresa  y  de 
alegría. 

— ¡Ah,  gracias,  gracias,  amigos  míos! — murmuró 
con  acento  entrecortado. 

— Hemos  cumplido  con  un  deber  y  nada  más. 

—  Yo  os  explicaré  los  motivos  que  me  habían  re- 
ducido á  tan  lamentable  situación. 

— Tiempo  nos  queda  para  ello;  ahora  lo  necesario 
es  salir  de  aquí. 

— Es  verdad — añadió  Hernán — para  cuyo  objeto 
te  necesitamos  todavía,  viejo  muslim. 

El  guardián,  comprendiendo  su  deseo,  respondió: 

— Conozco  lo  que  queréis.  Aquí  tengo  la  llave  del 
portón. 
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— Venga,  pues,  y  hasta  la  vista. 

—  ¡Ah,  señor!  ¿Cómo  quieres  que  te  la  entregue? 
¿No  sabes  que  entonces  mi  amo  me  quitará  la  vida? 
Yo  os  acompañaré  hasta  la  puerta. 

— Galla,  perro  viejo,  ¿no  comprendes  que  si  te  de- 
jamos libre,  apenas  hayamos  salido  del  castillo  des- 
pertarás á  los  criados  y  es  seguro  que  nos  acribillarán 
á  flechazos  desde  las  almenas? 

— Entonces,  si  tenéis  esa  desconfianza,  ¿qué  pensáis 
hacer? 

— Pensamos  dejarte  encerrado  en  una  de  las  torres, 
para  que  no  se  oigan  tus  imprecaciones. 

— ¡Pero  me  perdéis! 

— Poca  cosa  se  pierde  en  ese  caso. 

Gonzalo,  que  se  hallaba  dotado  de  los  mejores  sen- 
timientos, se  opuso  á  los  proyectos  de  su  amigo. 

— Todo  puede  conciliarse  con  facilidad,  dijo,  com- 
prendo que  los  temores  del  guardián  son  fundados; 
si  su  señor  sabe  lo  ocurrido,  le  mandará  ahorcar. 

Como  nosotros  no  necesitamos  para  nada  la  llave 
del  castillo  después  que  hayamos  salido  de  el,  puedes 
acompañarnos  hasta  que  estemos  fuera  del  alcance 
de  las  ballestas. 

— ¡Soberbio! — exclamó  Pulgar — no  puedo  menos 
de  confesarte  que  es  un  pensamiento  feliz. 

—  Luego — prosiguió  Gonzalo  dirigiéndose  al  sarra- 
ceno— vuelves  al  edificio,  te  acuestas  de  nuevo,  y 
puedes  decir  que  la  cautiva  ha  desaparecido  por  arte 
del  mismísimo  demonio. 

— ¡Ja,  ja,  ja! — prorrumpió  Hernán,  que  se  hallaba 
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de  un  excelente  buen  humor  al  ver  el  resultado  sa- 
tisfactorio de  su  empresa. 

Aquella  idea  fué  acogida  con  júbilo  por  el  guar- 
dián. 

Como  se  aproximaba  la  aurora,  nuestros  protago- 
nistas no  quisieron  perder  tiempo,  temiendo  que  una 
dilación  destruyera  sus  propósitos,  y  los  cuatro  sa- 
lieron de  la  fortaleza. 

Zoraya,  al  verse  en  libertad,  dirigió  sus  ojos  al  cie- 
lo en  señal  de  gracias. 

Dieron  la  vuelta  al  castillo  hasta  encontrar  los  cor- 
celes. 

Gonzalo  colocó  á  la  grupa  á  la  esposa  de  Hacen. 

Pulgar  montó  en  su  potro. 

Los  nobles  brutos,  al  sentir  la  acción  del  hierro  en 
los  ijares,  partieron  con  la  rapidez  del  relámpago. 

El  viejo  muslim  los  siguió  con  una  mirada. 

Se  había  quedado  inmóvil. 

— ¡Ah! — exclamó  al  ver  que  se  perdían  en  los  oli- 
vares— es  seguro  que  si  ese  caballero  que  ayer  llegó 
al  castillo  sospecha  de  mí,  es  capaz  de  mandar  que 
me  corten  la  cabeza. 

Afortunadamente  yo  negaré. 

Este  secreto  no  saldrá  de  mi  pecho. 

Y  esto  dicho,  volvióse  al  castillo,  se  acostó  de  nue- 
vo, y  aguardó  con  impaciencia  á  que  los  demás  ad- 
virtiesen la  fuga  de  la  cautiva. 

En  cuanto  á  Gonzalo  y  Pulgar,  procuraron  ganar 
todo  el  terreno  posible  para  separarse  del  castillo 
antes  que  naciera  el  sol. 
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Caminaban  hacia  la  montaña. 

Su  objeto  era  pasar  el  día  entre  las  asperezas,  no 
continuando  el  viaje  hasta  que  les  favoreciesen  las 
sombras  de  la  noche. 

De  otro  modo  estaban  perdidos,  pues  se  hallaban,, 
como  ya  saben  nuestros  lectores,  muy  próximos  á 
Granada. 


CAPITULO  LXVI1. 


X>oncle  Meneses  ve  Dixr»lad.os*  **iií*   infames 

deseos. 


Una  hora  después  de  salir  Zoraya  del  castillo,  apa- 
reció el  rubio  Febo  por  las  cumbres  de  las  colinas, 
iluminando  con  sus  rojos  resplandores  la  tierra. 

Don  Beltrán ,  que  se  había  quedado  profunda- 
mente dormido,  como  saben  nuestros  lectores,  y 
que  no  tuvo  la  precaución  de  cerrar  la  ojiva,  sintió 
•en  la  frente  la  frescura  de  la  brisa  matinal,  y  se  des- 
pertó. 

Después  de  dirigir  una  mirada  á  su  alrededor, 
procuró  coordinar  sus  ideas. 

La  espléndida  luz  de  la  aurora  había  disipado  sus 
temores. 

Ya  no  le  importaba  ni  la  presencia  de  Hacen,  ni 
la  llegada  del  caudillo  abencerraje. 

Zoraya  era  suya. 

Sus  deseos  iban  á  realizarse. 

Arregló  su  desaliñada  ropa,  que  no  se  había  qui- 
tado durante  aquellas  horas  de  descanso,  y  salió  de 
la  estancia  para  dirigirse  á  la  de  la  joven. 
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— Es  preciso  —  se  decía,  estregándose  las  manos 
con  satisfacción— que  prescinda  un  poco  del  respeto 
que  esa  mujer  me  inspira. 

Yo  necesito  subyugarla. 

Una  vez  que  haya  conseguido  su  posesión,  tendrá 
que  mostrarse  menos  desdeñosa. 

Conozco  profundamente  su  carácter,  y  tengo  la 
certeza  de  que  no  ha  de  intentar  volver  al  lado  del 
monarca. 

El  tiempo  se  encargará  de  cicatrizar  sus  heridas,  y 
aunque  al  principio  sienta  odio  y  hasta  repugnancia 
por  mi  persona,  día  ha  de  llegar  en  que  me  ame 
tanto  como  la  amo  yo. 

Mientras  D.  Beltrán  hacía  estas  consideraciones,, 
había  llegado  delante  de  la  puerta  del  torreón,  donde 
momentos  antes  se  hallaba  doña  Isabel. 

Dudó  un  instante  todavía  en  el  partido  que  había 
de  tomar. 

No  podía  prescindir  en  absoluto  del  respeto  que  le 
inspiraba  aquella  desconsolada  mujer  tan  virtuosa 
como  gentil. 

Después  de  una  leve  vacilación  llamó  con  la  mano 
en  la  puerta. 

Nadie  le  respondió. 

—¿Se  habrá  dormido?  ¡Ah,  como  si  lo  viese! 

De  seguro  que  cansada  de  llorar  ha  tenido  que 
rendir  tributo  al  sueño. 

Y  D.  Beltrán  se  acercó  á  la  cerradura  para  mirar 
lo  que  en  el  interior  pasaba. 

Sin  embargo,  su  examen  fué  infructuoso. 
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Verdad  es  que  por  aquel  pequeño  agujero  no  se 
descubría  la  totalidad  de  la  estancia. 

Meneses  pensó  entonces  que  era  inútil  que  llamase 
de  nuevo,  puesto  que  aunque  la  joven  quisiera  abrir 
la  puerta,  mal  podía  verificarlo  no  teniendo  la  llave. 

Recordó  que  el  viejo  sarraceno  se  la  había  llevado 
la  noche  anterior,  y  se  dispuso  á  buscarle. 

Uno  de  los  servidores  del  caudillo  le  manifestó 
cuál  era  su  habitación. 

— ¿Acaso  no  se  ha  levantado  todavía? 

— No — respondió  el  interpelado — el  viejo  Amín  es 
amante  de  la  comodidad,  y  no  le  agrada  dejar  su  di- 
ván hasta  que  el  sol  está  muy  alto. 

Don  Beltrán,  á  pesar  de  esta  advertencia,  y  sin  te- 
mor de  despertar  el  enojo  del  sibarita,  penetró  en  la 
alcoba,  donde  Amín  fingía  el  sueño  más  profundo. 

— Levántate,  anciano — dijo  el  caballero  con  acento 
imperioso. — ¿No  ves  que  ya  es  muy  de  día? 

Amín  se  esperezó  ahogando  un  bostezo,  é  incor- 
porándose en  el  diván,  dirigió  una  mirada  á  Me- 
neses. 

• — Te  juro  por  el  Profeta,  que  me  encontraba  aquí 
tan  bien  como  el  ave  en  el  nido  cuando  abrasa  el  sol 
de  África. 

— No  lo  dudo,  pero  ya  es  muy  tarde. 

Esperezóse  de  nuevo  el  viejo  muslim,  y  saltó  de  su 
lecho  con  una  ligereza  sorprendente  en  su  avanzada 
edad. 

— ¿Ya  habrás  comprendido  el  objeto  de  mi  visita? 

— Te  aseguro  que  no. 
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— Pues  mi  deseo  es  que  me  entregues  la  llave  que 
ha  de  facilitarme  la  entrada  en  la  prisión  de  Zoraya. 

— Pues  si  hubieses  empezado  por  decírmelo — dijo 
el  anciano  sonriéndose — me  hubieras  evitado  la  mo- 
lestia de  abandonar  el  lecho. 

Tómala,  pues,  y  Alá  te  guíe. 

El  sarraceno  se  tendió  de  nuevo. 

Don  Beltrán  interpretó  las  acciones  de  éste  como 
un  exceso  de  confianza,  que  facilitaba  extraordinaria- 
mente sus  proyectos  de  amor. 

Difíciles  son  de  expresar  los  pensamientos  que  cru- 
zaron por  su  imaginación  durante  el  espacio  de  tiem- 
po que  tardó  en  llegar  á  la  torre. 

— ¡Ah! — exclamaba  con  alegría — no  tengo  la  me- 
nor duda  de  que  esta  misma  mañana  se  han  de  rea- 
lizar mis  propósitos. 

Y  como  el  hambriento  lobo  que  descubre  en  la 
falda  deTa  sierra  la  candida  oveja  que  ha  de  satisfa- 
cer su  voracidad,  Meneses  introdujo  la  llave  en  la 
cerradura,  la  hizo  girar,  y  con  aire  triunfante  empu- 
jó la  puerta,  que  giró  pesadamente  sobre  sus  goznes. 

Brusca  fué  la  transición  que  sufrieron  las  faccio- 
nes de  aquel  hombre. 

Sus  pobladas  cejas  formaron  un  solo  arco. 

Un  rugido  se  escapó  de  su  pecho. 

La  estancia  estaba  desierta. 

Meneses,  no  dando  crédito  á  sus  ojos,  entró  en  la 
habitación,  registró  con  avidez  debajo  de  los  mue- 
bles, aun  de  aquellos  que  n }  eran  susceptibles  por 
sus  dimensiones  de  ocultar  i  una  persona. 
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Luego  se  asomó  á  la  ojiva,  pero  los  duros  pedris- 
cos que  desde  allí  eran  un  remedio  contra  el  vértigo, 
le  demostraron  la  imposibilidad  de  que  doña  Isabel 
se  hubiera  arrojado  desde  aquella  altura  sin  perder 
la  existencia. 

Meneses  sé  volvía  loco  haciendo  interpretaciones. 

Paseaba  de  un  lado  á  otro,  lo  propio  que  lo  hace  la 
hiena  que  pugna  por  salir  de  la  jaula  y  partir  al 
«desierto. 

Todas  sus  esperanzas  de  amor  se  habían  desvane- 
cido como  el  humo. 

Todas  sus  ilusiones  habían  sido  como  el  castillo  de 
naipes  que  forma  la  mano  del  niño  y  que  se  derrum- 
ba al  menor  impulso  de  la  brisa. 

Don  Beltrán  se  tiraba  de  los  cabellos. 

Se  mordía  los  labios  hasta  hacerse  sangre. 

Sus  facciones,  duras  aun  en  los  momentos  de  tran- 
quilidad, adquirían  un  sello  terrible  y  amenazador. 

¿Cuándo  volvería  á  encontrar  una  ocasión  como 
la  que  acababa  de  perder? 

Nunca,  porque  ya  era  completamente  imposible 
que  volviera  al  lado  de  Zoraya. 

De  pronto  se  golpeó  la  frente  con  la  mano,  como 
el  hombre  que  está  nervioso  y  se  le  ocurre  una  idea. 

— Zoraya  no  ha  podido  salir  de  aquí  más  que  por 
la  voluntad  de  ese  viejo  sarraceno. 

Y  rápido  como  una  centella  bajó  con  precipitación 
la  escalera  de  mármol,  entrando  en  la  alcoba  de 
Amín,  que  esperaba  pacientemente  que  la  tormenta 
descargase  sobre  él. 
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— Dime,  perro  maldito — exclamó  el  caballero; — 
¿dónde  se  ha  marchado  la  cautiva? 

Dímelo,  porque  de  lo  contrario  te  ahogo. 

Amín  procuró  sacar  fuerzas  de  flaqueza  dominan- 
do la  turbación  que  sentía,  y  empezó  á  hacer  gesti- 
culaciones que  hubieran  promovido  la  hilaridad  de 
un  espectador  que  no  se  hallase  tan  furioso  como  lo 
estaba  Meneses. 

— Señor — le  dijo  con  voz  balbuciente — me  dejas- 
absorto  con  tu  pregunta;  ¿acaso  no  se  halla  donde  la 
dejamos  anoche? 

— No,  la  miserable  ha  huido. 

— ¿No  se  habrán  ofuscado  tus  ojos? 

— Parece  qué  pretendes  burlarte  de  mí  al  hacerme 
preguntas  tan  estúpidas. 

Y  D.  Beltrán,  cuyo  carácter  impetuoso  tardaba 
poco  en  llegar  á  la  locura,  cogió  al  viejo  muslim  por 
el  cuello  con  tal  violencia,  que  le  hizo  caer  de  rodillas. 

—  Pero,  señor,  reporta  tu  enojo;  ya  has  visto  que 
apenas  me  pediste  la  llave  te  la  entregué, 

— ¿Pero  imaginas  que  se  ha  fugado  por  la  cerradu- 
ra, como  los  trasgos  y  duendes  de  los  encantos? 

— Comprende  que  tengo  tanto  interés  como  tú  en 
su  conservación,  pero... 

Don  Beltrán  no  pudo  contenerse;  desenvainó  su 
daga,  y  es  seguro  que  la  hubiese  sepultado  en  el  pe- 
cho del  desgraciado  á  no  ocurrir  un  suceso  que  le 
llenó  de  sorpresa. 

En  el  dintel  de  la  puerta  apareció  un  hombre  for- 
midable. 
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Era  delgado  como  todos  los  de  raza  árabe,  pero  de 
elevada  estatura  y  brazos  atléticos;  sus  facciones  an- 
gulosas; sus  ojos  negros  y  expresivos;  vestía  el  traje 
de  los  soldados  de  Aliatar;  bajo  el  blanco  alquicel  se 
veía  la  púrpura;  un  casco  con  media  luna  coronaba 
su  cabeza;  del  cinturón  pendía  la  cimitarra;  en  la 
diestra  empuñaba  la  lanza;  sus  espuelas  eran  de  oro. 

Aquel  nuevo  personaje  de  rostro  atezado  por  el  sol 
y  el  humo  de  la  pólvora,  era  el  caudillo  de  la  for- 
taleza. 

Al  ver  á  D.  Beltrán  le  dirigió  una  severa  mirada, 
y  arrojando  la  lanza,  desenvainó  el  alfanje. 

— Deteneos— gritó  Meneses — antes  de  que  cruce- 
mos nuestros  aceros  necesito  hablaros. 

El  pobre  Amín,  que  ya  se  había  dado  por  muerto, 
abandonó  la  humillante  postura  en  que  se  hallaba,  y 
corrió  á  besar  las  manos  de  su  amo  y  libertador. 

— Antes  de  nada — dijo  Meneses  envainando  su  da- 
ga— debo  explicaros  los  motivos  que  me  han  con- 
ducido á  esta  morada,  de  la  que  presumo  sois  dueño. 

— No  te  has  engañado,  este  castillo  es  herencia  de 
mis  mayores. 

Pero  observo  que,  á  pesar  de  tu  traje,  revelas  en  tu 
tipo  y  acento  que  eres  cristiano. 

— No  puedo  negarte  que  esa  fué  mi  religión  du- 
rante muchos  años,  pero  he  renegado  de  ella. 

— ¿Y  ahora  profesas  la  de  Mahoma? 
.  — Tan   fervientemente  como   puedas  hacerlo  tú — 
respondió  D.  Beltrán  con  entereza. 

—  En  ese  caso,  habla;  mal  puede  ser  un  enemigo 
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mío  quien  abjura  de  sus   errores   para   bendecir  las 
doctrinas  del  Corán. 

El  caudillo  le  ofreció  un  asiento  á  su  lado,  y  sus- 
pendiendo del  cinto  la  cimitarra  que  hasta  entonces 
había  conservado  desnuda  en  la  diestra,  hizo  un 
ademán  imperativo  al  viejo  Amín  para  que  los  deja- 
se solos. 

Este  obedeció: 

Don  Beltrán  empezó  de  esta  manera. 

— Antes  de  explicarte  los  motivos  que  me  han  in- 
ducido á  penetrar  en  tu  casa,  voy  á  darte  algunos 
pormenores  de  mi  vida  pasada. 

— Te  oiré  con  placer. 

Precisamente  estoy  cansado  y  apetezco  un  asiento 
y  un  rato  de  expansión. 

— Ya  sabrás  que  en  el  vecino  reino  hubo,  no  hace 
muchos  años,  grandes  disturbios  entre  los  actuales 
monarcas  y  la  infanta  doña  Juana. 

Esto  dio  origen  á  que  los  castellanos  dividieran  sus 
opiniones  sobre  la  legitimidad  del  trono,  división 
que  labró  la  desgracia  de  los  segundos,  que  se  vieron 
en  la  necesidad  de  emigrar  á  otros  puntos  distantes 
de  aquellos  en  que  habían  visto  la  luz  primera. 

Yo  era  partidario  de  doña  Juana,  lo  que  unido  á 
serios  disgustos  de  familia,  me  obligaron  á  salir  de 
la  corte  pasando  á  Córdoba,  donde  conocí  á  D.  Pe- 
dro de  Solís,  que  era  ferviente  adorador  de  mi  polí- 
tica. 

— ¿Ese  D.  Pedro— interrumpió  el  caudillo — es  el 
padre  de  Zoraya,  la  esposa  de  Muley,  perteneciente 
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a  la  familia  de  los  Venegas,  y  por  lo  tanto  enemigo 
de  los  abencerrajes? 

— Precisamente. 

Don  Pedro  de  Solís  es  hermano  de  Abul-Cacín 
Venegas,  el  vazzir  del  soberano  granadino. 

El  sarraceno  hizo  una  demostración  de  disgusto. 

Don  Reltrán  continuó: 

— La  incomparable  hermosura  de  Zoraya,  que  en- 
tonces era  conocida  con  el  nombre  de  Isabel,  des- 
pertó en  mi  alma  la  simpatía,  y  poco  tiempo  después 
comprendí  que  la  amaba. 

Ella,  por  su  parte,  no  me  demostró  desvío. 

Por  el  contrario,  cualquiera  hubiese  imaginada 
que  correspondía  á  mi  afecto,  al  ver  las  demostra- 
ciones que  hacía. 

Durante  algún  tiempo,  sostuve  una  lucha  con  mi 
alma. 

Circunstancias  especiales,  como  antes  os  he  dichor 
me  obligaban  á  huir  del  lazo  matrimonial. 

Era  viudo  y  no  quería  encadenarme  de  nuevo, 
sin  duda  por  conocer  prácticamente  las  dulzuras  de 
la  libertad. 

Sin  embargo,  como  la  energía  de  los  hombres  no 
es  suficiente  cuando  tratan  de  luchar  con  una  mujer, 
llegó  un  momento  en  que  mis  buenos  propósitos  se 
deshicieron,  y  decidí  hablar  á  la  joven,  revelándole 
el  entrañable  amor  que  me  había  inspirado. 

Esta  resolución  coincidió  con  el  proyecto  que  don 
Pedro  tenía  de  pasar  una  breve  temporada  en  las  in- 
mediaciones de  la  corte  morisca. 
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Creí  que  su  propósito  de  cazar  en  aquellas  aspere- 
zas era  sincero,  y  como  siempre  me  había  revelado 
su  afición,  no  pude  comprender  que  le  guiaba  una 
nueva  idea. 

Grande  fué  mi  sorpresa  cuando  Muley-Hacén 
llegó  á  aquellos  sitios,  prendándose  de  la  hermosura 
de  la  joven  hija  de  Solís. 

Todo  era  un  plan  preconcebido  entre  D.  Pedro  y 
el  vazzir  Venegas. 

Desde  entonces,  mi  amor,  que  no  había  sufrido 
contrariedades,  se  aumentó  aguijoneado  por  los  celos. 

Pero  todo  fué  inútil. 

Zoraya,  ofuscada  por  la  esplendidez  del  emir,  pre- 
firió las  grandezas  que  éste  le  ofrecía,  á  la  modesta 
posición  que  yo  podía  ofrecerle. 

Me  rogaron  que  les  acompañase  á  la  ciudad  del 
Genil,  y  no  tuve  fuerza  de  voluntad  para  resistirme. 

Hasta  tuve  valor  de  presenciar  su  boda. 

Sin  embargo,  cada  instante  que  pasaba  daba  pá- 
bulo á  mi  insensato  amor. 

Queriendo  elevarme  á  los  ojos  de   Isabel,  ó  quizá 
buscando  la  muerte,  acudí  á  Albaicín   en  el  primer 
movimiento  que  hicisteis,  y  tuve  ocasión  de  distin- 
.  guirme. 

Hacen,  para  recompensar  mis  servicios,  me  nom- 
bró capitán  de  su  guardia  regia. 

Desde  entonces  viví  en  la  Alhambra,  bajo  su  mis- 
mo techo,  y  aspirando  el  mismo  aire  que  ella  as- 
piraba. 

Tuve   ocasión  de  hablar  con   Aixa,  la  madre  de 
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Boabdil,  y  me  prometió  su  cooperación  para  realizar 
mi  objeto. 

Todos  sus  esfuerzos  fueron  en  vano. 

Ahora  bien,  no  quiero  molestaros  con  la  detallada 
relación  de  mis  contrariedades  y  mis  celos. 

Sabed  que  el  monarca  me  comisionó  para  que 
acompañase  á  su  joven  esposa  al  castillo  de  Mondú- 
jar,  seguro  de  que  en  aquella  fortaleza  se  hallaría  li- 
bre de  vuestras  asechanzas. 

Yo  cambié  la  dirección  y  la  he  conducido  aquí,  se- 
guro de  que  era  una  verdadera  adquisición  para 
vosotros. 

— ¿De  manera  que  Zoraya  se  halla  en  mi  castillo? — - 
preguntó  el  sarraceno  con  alegría. 

— Desgraciadamente  ha  huido. 

Esta  era  la  causa  de  que  atentase  contra  la  existen- 
cia del  viejo  Amín. 

— ¿Acaso  Amín,  que  siempre  ha  sido  un  modelo  de 
fidelidad,  ha  podido  preparar  su  fuga? 

: — Era  el  encargado  de  conservar  las  llaves  del  to- 
rreón, y  cuando  esta  mañana  he  ido  en  busca  de  la 
cautiva,  lo  he  encontrado  desierto. 

— Por  Alá,  que  es  bien  extraño  lo  que  me  refieres; 
sin  embargo,  todavía  no  se  ha  perdido  todo. 

¿Tú  sabes  positivamente  que  Hacen  se  halla  en  el 
castillo  de  Mondújar? 

— Lo  sé. 

— ¿Y  cuáles  son  tus  propósitos? 

— No  comprendo  á  qué  se  refiere  vuestra  pre- 
gunta. 
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— Quiero  saber  si  te  has  decidido  á  seguir  la  causa 
de  los  abencerrajes. 

— Desde  luego;  como  comprenderéis,  aunque  estas 
no  fueran  mis  opiniones,  no  tendría  más  remedio- 
que  hacerlo  así. 

¿Cómo  había  de  volver  al  lado  de  Hacen  después 
de  lo  ocurrido? 

— Perfectamente;  pues  ahora  lo  que  procede  es 
que  vayamos  á  Granada  para  que  Aliatar  ponga  á 
nuestra  disposición  una  hueste  suficiente,  con  la  que 
intentaremos  el  asalto  de  Mondújar. 

— Es  lo  más  acertado. 

— En  cuanto  á  tus  preocupaciones  respecto  al 
viejo  Amín,  hubiera  sido  una  injusticia  darle  la 
muerte. 

Es  incapaz  de  habernos  hecho  traición. 

— ¿Entonces,  por  donde  se  ha  fugado  Zoraya? 

— No  lo  sé,  pero  no  pasará  mucho  sin  que  des- 
cubramos la  clave  del  enigma. 

El  caudillo  y  D.  Beltrán  se  dispusieron  á  partir. 

El  primero,  antes  de  alejarse  de  aquellos  sitios., 
quiso  observar  los  alrededores. 

— ¡He  aquí  la  prueba  de  que  Amín  no  ha  sido  el 
raptor! — exclamó  designando  á  D.  Beltrán  las  hue- 
llas que  habían  grabado  en  la  húmeda  arena  los  fé- 
rreos cascos  de  los  potros  de  Gonzalo  y  Pulgar. 

— Con  efecto — exclamó  Meneses — dos  jinetes  han 
llegado  hasta  los  muros  déla  fortaleza,  según  indican 
estas  señales. 

— Y  han  escalado  las  paredes — añadió  el  caudillo, 
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que  era  un  excelente  observador,  como  casi  todos 
los  de  su  raza. 

— ¿En  qué  lo  conocéis? 

— ¿No  observas  esas  partículas  de  piedra  que  se 
han  desprendido  del  muro? 

— Con  efecto,  no  hay  que  dudar  que  sois  más  as- 
tuto que  un  zorro. 

No  hay  detalle  que  se  os  -pase  desapercibido. 

El  sarraceno  vadeó  el  río. 

Don  Beltrán  le  siguió. 

El  primero  iba  con  los  ojos  fijos  en  la  tierra. 

Buscaba  las  huellas. 

Estas  fueron  perceptibles  hasta  que  llegaron  á  una 
vega. 

La  verdura  que  la  cubría  hizo  imposible  continuar 
el  examen. 

— Juraría  que  no  han  ido  al  castillo  de  Mondújar. 

Precisamente  las  huellas  que  hemos  hallado  con- 
firman mi  opinión. 

— ^Adonde  pueden  haberse  dirigido  entonces? 

— Alá  es  el  único  que  puede  adivinarlo. 

— De  todas  maneras,  creo  conveniente  que  nos  di- 
rijamos al  castillo. 

— Desde  luego,  si  no  encontramos  á  la  joven,  por 
lo  menos  hallaremos  á  Hacen,  que  es  más  convenien- 
te todavía  para  nuestros  planes. 

Y  el  abencerraje,  seguido  de  Meneses,  aguijonearon 
á  sus  caballos,  dirigiéndose  hacia  Granada. 

Aliatar  había  vuelto  á  la  Alhambra. 

Aunque    Boabdil   era   el   monarca,    su  temprana 
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edad  le  obligaba  á  delegar  sus  poderes  en  ei  abence- 
rraje. 

Aixa  había  ocupado  de  nuevo  su  antigua  morada. 

Apenas  entraron  en  la  corte,  D.  Beltrán  y  el  cau- 
dillo fueron  recibidos  con  muestra  de  aprobación. 

El  primero  dirigióse  á  la  estancia  de  la  sultana  y 
le  manifestó  sus  propósitos. 

En  cuanto  al  segundo,  se  puso  al  frente  de  unos 
cuatrocientos  jinetes,  y  acompañado  de  Meneses,  sa- 
lió de  la  ciudad  hacia  Mondújar. 

La  impaciencia  devoraba  á  ambos,  lo  cual  hizo 
que  no  se  detuvieran. 

Mucho  antes  de  llegar,  divisaron  las  altivas  alme- 
nas de  la  fortaleza. 

— ¡Ah! — pensaba  D.  Beltrán— tengo  la  completa 
seguridad  de  que  si  Zoraya  es  nuestra  cautiva,  Aixa 
ha  de  proporcionarme  ocasiones  para  que  consiga 
su- posesión. 

Este  es  el  medio  de  hacerla  imposible  para  Muley. 

Lo  que  es  ahora  no  es  fácil  que  fracasen  mis  planes. 

Y  D.  Beltrán  clavaba  los  acicates  en  el  potro,  an- 
sioso de  llegar  el  primero. 

Este  deseo  se  realizó. 

Mucho  antes  de  que  el  caudillo  y  sus  bravos  sol- 
dados llegaran  al  portón  de  la  fortaleza,  él  se  apeaba 
de  su  caballo,  dejando  caer  el  pesado  aldabón,  que 
produjo  un  eco  sordo  en  el  interior  del  zaguán. 

Extinguióse  éste  y  nadie  respondió. 

Una  palidez  mortal  cubrió  sus  mejillas. 

— ¿Se  negarán  á  abrir  la  puerta? 
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¿Se  habrán  fugado? 

Llamó  de  nuevo  sin  obtener  más  contestación  que 
la  primera  vez  que  lo  había  hecho. 

Entonces  llegó  el  caudillo  con  su  hueste. 

—  ¡Ira  de  Dios! — exclamó  D.  Beltrán  vomitando 
sangrientos  espumarajos— parece  que  esos  miserables 
se  niegan  á  abrir 'la  puerta. 

—  Eso  significa  poco,  respondió  el  caudillo. 
Pocos  instantes  después,  la  cerradura  saltaba  he- 
cha pedazos. 

Todos  penetraron  en  el  interior  como  una  mana- 
da de  hambrientos  lobos. 

Don  Beltrán,  seguido  de  unos  cuantos  sarracenos, 
recorrió  desde  la  planta  baja  hasta  las  almenas,  de 
donde  salieron  asustadas  algunas  aves  de  rapiña. 

No  encontraron  ni  un  solo  rastro  que  les  acreditase 
que  allí  habían  permanecido  sus  enemigos. 

Era  la  centésima  vez  que  veía  frustradas  sus  espe- 
ranzas más  risueñas. 

Un  viejo  alfakí,  que  vivía  cerca  del  castillo,  les  ma- 
nifestó que  Muley,  seguido  de  sus  parciales  y  de  su 
esposa,  había  abandonado  la  fortaleza  aquella  ma- 
ñana. 

Meneses  maldijo  su  suerte. 

Cualquiera  nueva  tentativa  hubiera  sido  inútil, 
puesto  que  ignoraban  cuál  era  su  itinerario. 

Decidióse,  pues,  á  volver  á  Granada,  aceptando  el 
partido  de  los  abencerrajes,  que  era  el  único  para  el 
que  no  se  había  incapacitado. 


CAPITULO  LXVIII 


Donde  se  ve  ol  termino  qn.e  tuvo  la  onena 
acción  de  Gonzalo  y  Hernando. 


Dejemos  á  D.  Beltrán  y  al  sarraceno  regresar  á 
Granada  tristes  y  cabizbajos  por  el  mal  éxito  que  ha- 
bía alcanzado  su  empresa,  y  volvamos  á  las  inme- 
diaciones del  castillo  del  noble  abencerraje,  para  sa- 
ber qué  había  sido  de  la  gentil  Zoraya  y  sus  bravos 
libertadores. 

Ya  hemos  dicho  á  nuestros  lectores  que,  tanto  Gon- 
zalo como  Hernán  Pérez,  no  queriendo  comprome- 
ter á  la  joven,  decidieron  pasar  el  día  en  las  aspere- 
zas de  aquellos  montes,  que  les  preservaban  de  las 
miradas  de  sus  enemigos. 

Cruzaron,  pues,  los  olivares  con  la  rapidez  que  la 
espesura  lo  permitía,  y  subieron  por  un  intrincado 
sendero  á  la  cumbre  de  la  montaña,  donde  la  jara 
crecía  á  una  altura  de  más  de  seis  pies. 

Zoraya,  temerosa  del  éxito  de  aquella  excursión,  no 
había  pronunciado  una  sola  palabra. 

Sin  embargo,  cuando  llegaron  á  aquellas  aparta- 
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das  colinas,  tuvo  deseos  de  conocer  los  nombres  de 
sus  libertadores  y  de  manifestarles  el  suyo. 

—  Gracias,  caballeros — les  dijo — os  debo  mucho 
más  que  la  existencia  y  la  libertad,  porque  tengo  que 
agradeceros  que  haya  podido  conservar  mi  honor. 

Gonzalo  dirigió  á  la  joven  una  expresiva  mirada. 

— ¿Vuestro  honor? — preguntó.— ¿Acaso  intentaba 
alguno  de  vuestros  opresores  empañar  su  brillo? 

— Sí,  y  tanto  más  debe  sorprenderos  cuanto  que  el 
hombre  que  abrigaba  tan  inicuos  propósitos  era  com- 
patriota nuestro  y  engañaba  á  mi  padre  fingiéndose 
su  mejor  amigo. 

— Afortunadamente  hemos  llegado  á  tiempo  de 
evitarlo. 

— Aunque  exponiendo  vuestras  vidas. 

— ¿Hacía  mucho  que  estabais  cautiva? 

— Algunas  horas. 

— {Nada  más? 

— Nada  más. 

Sabed  que  yo  vivía  en  Granada  tranquilamente 
al  lado  de  mi  noble  esposo. 

— ¿Luego  sois  casada? 

—  Sí,  señor;  hace  poco  me  uní  á  Muley-Hacén,  el 
monarca  del  reino  que  os  he  nombrado. 

Gonzalo  y  Pulgar  cambiaron  una  mirada. 

— ¿Sois  la  esposa  de  Hacen? — preguntó  el  prime- 
ro.— ¿Entonces  sois  esa  gentil  cordobesa  que  ha  pasa- 
do su  infancia  en  la  serranía  y  que  ha  cambiado  su 
nombre  por  el  de  Zoraya? 

— Precisamente. 
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{Dónde  os  habían  hablado  de  mi  persona? 

— ¿Quién  no  conoce,  aunque  no  sea  más  que  por 
referencia,  á  la  encantadora  hija  de  D.  Pedro  de  So- 
lís,  uno  de  los  más  ardientes  defensores  de  la  Bel- 
tr  aneja? 

— Con  efecto,  caballero,  quizás  esa  política  ha 
sido  la  causa  de  que  adjure  de  su  religión  abrazando 
la  de  Mahoma. 

— Vuestra  retirada  existencia  ha  hecho  que  no  os 
conociese  personalmente. 

De  otro  modo,  os  aseguro  que  os  hubiese  visto  en 
Córdoba. 

—^Habéis  estado  en  esa  ciudad? 

— Soy  hijo  de  ella — respondió  Gonzalo  con  cierto 
orgullo. 

— Es  un  título  más  para  mi  simpatía. 

¿Y  vos — preguntó  dirigiéndose  á  Henán  Pérez  — 
habéis  nacido  también  en  Córdoba? 

— No,  yo  he  visto  la  luz  piimera  en  Ciudad  Real, 
lo  que  no  implica  para  que  profese  verdadera  adhe- 
sión á  vuestros  paisanos. 

— {Y  qué  objeto  os  conduce  al  reino  de  Granada? 

Al  veros,  imaginé  que  veníais  capitaneando  algu- 
na hueste  que  intentaba  apoderarse  de  alguna  nue- 
va localidad. 

— Ya  habréis  visto  después  que  venimos  completa- 
mente solos. 

— ¡Mucho  os  exponéis! 

— No  lo  creáis. 

Nuestro  primer  objeto  era  haber  llegado  á  Grana- 
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da;  pero  hemos  comprendido  que  esto  no  dejaba  de 
ser  una  temeridad,  que  no  conducía  más  que  á  ser 
víctimas  de  las  cimitarras  de  los  muslimes. 

— No  vayáis,  si  queréis  seguir  mi  prudente  consejo. 

— ¿Acaso  había  de  recompensarnos  con  una  ingrati- 
tud vuestro  esposo,  después  de  entregarle  la  prenda 
que  más  ama  en  el  mundo? 

— No  lo  hubiera  hecho,  seguramente,  pero  veo  que 
ignoráis  que  Hacen  no  es  á  estas  horas  el  monarca. 

— ¡Que  no  es  el  monarca! 

— No,  la  traición  de  los  abencerrajes  le  ha  expul- 
sado de  unos  dominios  que  tan  legítimamente  le 
pertenecen. 

— ¿Quién  ha  ocupado  entonces  el  trono? 

—  Su  hijo  Boabdil. 

— ¿Acaso  no  es  un  niño? 

— Es  un  niño  que  revela  las  malas  inclinaciones  de 
su  madre  y  que  se  halla  bajo  la  tutela  del  ambicioso 
Aliatar. 

— ¿Y  dónde  ha  partido  vuestro  esposo? 

— Precisamente  iba  á  hablaros  de  este  asunto,  por- 
que tengo  que  pediros  un  nuevo  favor. 

— Cuantos  queráis. 

— Hacen  me  aguarda  con  certeza  en  el  castillo  de 
Mondújar,  que  debe  hallarse  á  muy  poca  distancia 
del  sitio  en  que  nos  encontramos. 

Sea  buena  ó  mala  su  suerte  mi  deber  es  hallarme 
al  lado  suyo. 

— He  comprendido  lo  que  deseáis — interrumpió 
Gonzalo — esta  noche  os  conduciremos  á  ese  castillo. 
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—  No  exijo  que  os  molestéis  ni  os  expongáis  tanto. 
Venid  conmigo  hasta  que  se  divisen  las  almenas. 

— ¿Y  porqué  no  hasta  los  muros? 
—  Porque  Hacen  se  hallará  en  la  fortaleza  con  sus 
bravos  guerreros,  y  es  muy  posible  que  os  recibie- 
sen con  ademanes  hostiles. 

Esta  conducta  sería  disculpable,  puesto  que  igno- 
ra los  beneficios  que  le  habéis  hecho. 

—  Sea  como  fuere,  os  acompañaremos  hasta  la 
muralla. 

— Doña  Isabel  clavó  sus  ojos  azules  en  los  intré- 
pidos jóvenes. 

Su  valor  despertaba  en  ella  la  admiración  más 
profunda. 

Después  de  un  día  caluroso,  que  casi  hacía  impo- 
sible su  respiración,  el  sol  fué  ocultándose  detrás  de 
los  vecinos  picos  de  los  montes. 

Entonces  prepararon  los  caballos  y  emprendieron 
la  marcha. 

Zoraya  iba,  como  la  otra  vez,  á  la  grupa  en  el  potro 
que  montaba  el  joven  Gonzalo. 

Imposible  les  hubiera  sido  llegar  á  Mondújar  por 
aquel  laberinto  de  maleza  á  no  indicarles  un  mucha- 
cho cuál  era  el  sendero  que  habían  de  tomar. 

Una  vez  en  el  llano,  el  viaje  era  cómodo  y  agra- 
dable. 

Una  hora  después  divisaron  los  altivos  torreones 
del  castillo. 

Parecía  un  gigante  de  piedra  que  se  elevaba  á  las 
nubes  en  medio  de  las  pavorosas  sombras. 
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Una  de  sus  ojivas  estaba  iluminada. 

El  corazón  de  Zoraya  latió  con  fuerza. 

A  los  tibios  resplandores  de  aquella  luz  había 
creído  descubrir  la  silueta  del  enamorado  Hacen. 

Con  efecto,  el  rey  moro,  que  no  podía<consagrarse 
al  sueño  desde  que  ignoraba  el  paradero  de  su  sul- 
tana, pasábase  las  noches  aguardando  su  llegada. 

Pronto  llegó  á  sus  oídos  el  galope  de  los  caballos. 

Vio  brillar  los  arneses  de  los  cristianos 

Luego  descubrió  el  purpurino  manto  de  Zoraya. 

Lanzó  un  grito  de  alegría. 

Abandonó  la  estancia  con  la  rapidez  del  rayo,  sal- 
tando de  dos  en  dos  los  escalones  de  piedra,  cruzó  el 
zaguán  y  corrió  hacia  los  que  llegaban. 

Su  primer  impulso  fué  precipitarse  en  los  brazos 
de  la  joven. 

Aquel  hombre,  curtido  en  los  combates,  lloraba 
como  un  niño. 

La  felicidad  volvía  á  abrir  las  puertas  de  su  alcázar. 

¿Qué  le  importaba  la  pérdida  de  Granada  com- 
parándola con  la  ventura  que  experimentaba  al  recu- 
perar á  su  hermoso  Lucero  de  la  mañana) 

Pasados  los  primeros  transportes  de  alegría,  Hacen 
dirigió  una  huraña  mirada  á  sus  acompañantes,  é  ins- 
tintivamente llevó  su  diestra  á  la  empuñadura  del  al- 
fanje. 

— Detente,  Hacen. 

Estos  cristianos  han  sido  los  que  me  han  liberta- 
do; gracias  á  su  valor  y  á  su  hidalguía  vuelvo' á  tus 
brazos  digna  de  ti. 
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Hacen  les  tendió  la  mano,  que  los  jóvenes  estre- 
charon con  efusión  entre  las  suyas. 

— Os  debo  más  que  la  existencia,  porque  habéis 
dado  la  vida  á  mi  alma. 

Entonces  Zoraya  explicó  al  monarca  cuanto  le  ha- 
bía sucedido,  sin  omitir  la  traición  de  Meneses. 

El  emir  no  encontraba  palabras  con  que  expresar 
su  gratitud. 

Les  brindó  con  su  alojamiento,  pero  Gonzalo  re*- 
husó  con  estas  palabras. 

— No,  Hacen;  aunque  hayamos  cumplido  con  los 
deberes  que  se  exigen  á  todo  buen  hidalgo,  nosotros 
no  podemos  penetrar  en  la  fortaleza  de  los  musul- 
manes. 

—¿Por  qué  razón? 

— Nos  hallamos  al  servicio  de  los  reyes  de  Castilla, 
y  somos, porlo  tanto,  vuestrosenemigosencarnizados. 

Ahora  partimos  á  Alhama  á  ofrecer  nuestra  espa- 
da al  ilustre  marqués  de  Cádiz, 

No  hubo  medio  de  hacerles  aceptar  hospitalidad, 
ni  la  compañía  de  algunos  soldados  que  los  guiasen 
hasta  la  ciudad  conquistada. 

Despidiéronse,  pues,  de  Zoraya  y  su  esposo,  y  par- 
tieron á  galope,  perdiéndose  entre  las  sombras  de  la 
noche. 

Cuando  D.  Pedro,  Abul  y  el  Zagal  supieron  aque- 
lla extraña  aventura  felicitaron  de  todo  corazón  al 
emir. 

— Ahora — dijo  el  Zagal— ya  no  hay  pretexto  para 
que  permanezcamos  aquí. 
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— Estoy  dispuesto  á  seguiros. 

— Nuestros  enemigos  sabrán  por  Meneses  que  nos 
hallamos  en  Mondújar,  y  es  preciso  evitar  sus  ase- 
chanzas. 

A  la  mañana  siguiente  se  pusieron  en  camino  se- 
guidos de  sus  valientes  soldados. 

Después  de  una  breve  deliberación,  decidieron  ir 
á  Málaga,  donde  Hacen  contaba  con  muchas  simpa- 
tías. 

Por  esta  causa,  cuando  el  abencerraje  y  Meneses 
llegaron  á  las  puertas  de  la  fortaleza  vieron  desva- 
necidas sus  esperanzas. 


CAPITULO  LXIX 


Dónelo  el  ejército  cristiano  se  dirige  sobre 

Loja. 


La  salida  de  Córdoba  de  Pulgar  y  Gonzalo  fué  un 
verdadero  acontecimiento,  particularmente  en  la  hos- 
tería de  la  Cruz  Verde,  que  era,  como  ya  hemos  di- 
cho á  nuestros  lectores,  el  punto  de  reunión  de  los 
soldados  y  la  gente  aventurera. 

— No  volverán — presagiaban  los  menos  atrevidos. 

—  Eso  no  es  valor,  sino  temeridad  y  locura— aña- 
dían los  envidiosos. 

Sin  embargo,  todas  estas  interpretaciones  cambia- 
ron de  aspecto  cuando  se  supo  que  los  jóvenes  habían 
llegado  á  Alhama,  incorporándose  á  las  tropas  del 
ilustre  marqués  de  Cádiz. 

Aquellos  que  habían  sido  más  implacables  en  la 
censura  se  esforzaron  entonces  por  manifestar  que 
nunca  habían  puesto  en  duda  que  aquellos  animosos 
capitanes  realizasen  su  empresa. 

Las  imaginaciones  más  ardientes  sintieron  el  estí- 
mulo de  la  emulación. 
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Hubo  muchos  que  trataron  de  hacer  lo  propio  que 
con  tan  buen  éxito  habían  llevado  á  cabo  nuestros 
protagonistas. 

Pero  como  estas  empresas  no  suelen  dar  siempre 
los  mismos  resultados,  cuatro  jóvenes  que  se  aventu- 
raron por  la  serranía  fueron  víctimas  de  las  cimita- 
rras sarracenas. 

Aquel  lamentable  suceso  aumentó  el  odio  que  los 
muslimes  inspiraban  á  los  cristianos,  en  particular 
desde  que  Muley  había  hecho  su  desastrosa  tentativa 
para  recuperar  á  Alhama. 

El  marqués  de  Cádiz,  á  pesar  del  refuerzo  que 
había  recibido  con  las  tropas  del  duque  de  Medinasi- 
donia,  no  dejaba  de  comprender  que  se  hallaba  en 
una  posición  falsa  é  insostenible,  pues  los  moros  no 
podían  conformarse  con  la  perdida  de  aquella  ciudad 
tan  hermosa  como  rica. 

Supo  también  los  disturbios  que  habían  ocurrido 
en  Granada  y  la  salida  de  Muley,  y  se  decidió  á  visi- 
tar al  rey  D.  Fernando,  para  darle  cuenta  de  sus 
propósitos. 

Recibióle  el  augusto  monarca  con  la  deferencia 
que  presidía  todos  sus  actos. 

— Señor — dijo  el  marqués— hemos  hecho  cuanto 
era  posible  por  conservar  Alhama;  no  nos  ha  arre- 
drado ni  el  número  de  los  enemigos,  ni  los  rigores 
de  la  sed;  pero  V.  M.  comprenderá  que  esto  es  im- 
posible que  continúe. 

Si  terco  era  Muley,  mucho  más  ha  de  serlo  Aliatar, 
que  es  quien  representa  á  Boabdil  hasta  que  se  halle 
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en  edad  de  ejercer  por  sí  solo  las  altas  funciones 
que  se  le  han  encomendado. 

Yo  creo  que  V.  M.  debe  tomar  una  actitud  enér- 
gica, puesto  que  las  circunstancias  lo  exigen  así. 

— Hace  mucho  tiempo  que  lo  hubiera  verificado, 
respondió  el  monarca,  á  no  haber  debilitado  mi  deseo 
las  súplicas  de  mi  noble  esposa. 

La  reina  teme  que  esta  guerra  nos  conduzca  á 
nuestra  ruina,  y  tal  vez  con  fundada  razón  le  espan- 
ta que  seamos  demasiado  débiles  para  somerer  por 
las  armas  á  un  reino  tan  poderoso  como  ese. 

— Sin  embargo,  señor — dijo  el  Marqués  después 
de  una  larga  pausa — yo  tengo  la  certeza  de  que  Gas- 
tilla  tiene  recursos  sobrados  para  rendir  á  Granada. 

El  cielo  ha  deparado  ahora  para  esta  empresa  la 
ocasión  más  oportuna. 

Los  disturbios  interiores  que  hoy  perturban  á  los 
moros  les  hacen  más  débiles. 

—  ¿Y  hacia  qué  punto  dirigirías  tú  las  armas  para 
dar  los  primeros  pasos  de  esa  empresa? 

— Señor — respondió  el  marqués— yo  empezaría  por 
Loja;  su  conquista  es  importante,  no  sólo  porque  es 
una  de  las  más  ricas  ciudades  del  reino,  sino  por- 
que se  halla  próximo  á  Alhama  y  aseguramos  su 
posesión. 

Loja  se  halla  situada  en  un  hermoso  valle,  esto  es, 
está  defendida  por  titánicos  montes  además  de  su 
fortaleza. 

— Pensaré  sobre  el  asunto  que  me  propones— res- 
pondió D.  Fernando. 
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El  monarca  dijo  á  su  esposa  cuanto  el  marqués  le 
había  manifestado. 

Aunque  doña  Isabel  deseaba  todavía  conservar 
una  actitud  conciliadora  por  el  mal  estado  en  que  se 
hallaban  las  arcas  reales,  no  dejó  de  comprender  que 
era  necesario  hacer  un  esfuerzo,  y  dirigiéndose  á  su 
oratorio,  dejo  á  su  esposo  en  completa  libertad  para 
que  obrase  en  el  asunto  como  mejor  le  pareciese. 

Desde  aquel  día  no  se  habló  más  que  de  la  guerra. 

Todas  las  provincias  del  reino  prestaron  al  rey  su 
cooperación,  y  multitud  de  caballeros  llegaron  á 
Córdoba. 

El  mismo  rey  D.  Fernando  quiso  tomar  una  par- 
te activa  en  la  guerra,  y  despidiéndose  de  doña  Isa- 
bel, salió  de  la  ciudad  al  frente  de  su  ejército,  con  di- 
rección al  reino  morisco. 

El  de  Cádiz  había  regresado  á  Alhama  antes  de 
que  se  verificasen  estas  operaciones,  temiendo  que 
los  moradores  de  Granada  intentasen  un  nuevo  asal- 
to durante  su  ausencia. 

Su  propósito  era  incorporarse  á  las  tropas  de  Cas- 
tilla cuando  éstas  se  hallasen  en  las  cercanías  de 
Loja. 

Mientras  esto  meditaban  aquellos  bravos  guerre- 
ros, no  faltó  quien  advirtiera  á  Aliatar  cuáles  eran 
los  proyectos  de  los  cristianos. 

Reunió  inmediatamente  á  los  capitanes  de  su  con- 
fianza, y  después  de  una  larga  deliberación,  decidió 
salir  de  la  Alhambra  y  dirigirse  con  tres  mil  hom- 
bres que  reforzasen  la  guarnición  de  la  fortaleza. 
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El  valeroso  caudillo  deseaba  ardientemente  que 
se  presentase  ocasión  de  demostrar  á  sus  subditos 
que  nada  habían  perdido  con  la  expulsión  de  Muley- 
Hacén. 

Aixa  fué  quizás  la  que  más  le  estimuló  para  que 
realizase  su  empresa. 

Sabía  que  una  victoria  en  aquellos  instantes  críti- 
cos concluiría  de  asegurarla  en  el  trono  y  de  des- 
acreditar á  su  ingrato  esposo. 

Una  mañana  salió,  pues,  Aliatar,  seguido  de  sus 
bravos  abencerrajes,  después  de  haber  prestado  jura- 
mento de  morir  antes  que  dejarse  vencer  por  sus 
enemigos. 

Don  Fernando,  acompañado  del  maestre  de  Cala- 
trava  D.  Rodrigo  Téllez  Girón,  del  condestable  don 
Pedro  de  Velasco,  del  conde  de  Tendilla,  el  duque 
de  Medinaceli  y  otros  varios  caballeros,  cruzó  por 
Ecija  el  Genil  con  su  ejército  de  cinco  mil  caballos  y 
diez  mil  peones,  deteniéndose  á  la  vista  de  Loja,  en- 
tre espesos  olivares  y  profundos  barrancos. 

Aliatar,  que  tenía  un  perfecto  conocimiento  de 
aquellas  localidades,  supo  con  júbilo  por  sus  espías 
la  posición  en  que  los  cristianos  se  hallaban. 

Necesario  es  que  advirtamos  á  nuestros  lectores 
que  uno  de  los  capitanes  que  defendían  á  Loja  era 
don  Beltrán  de  Meneses,  quien  después  de  conferen- 
ciar con  Aixa  y  manifestarle  el  mal  resultado  de  su 
venganza  hacia  la  esposa  de  Hacen,  se  veía  muy 
considerado  y  querido  de  los  abencerrajes. 

Don  Beltrán  era  valiente. 
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Jamás  habíase  sentido  perplejo  en  presencia  de  los 
peligros. 

Fué  comisionado  por  Aliatar  para  capitanear  una 
pequeña  falange  de  sarracenos  que  explorase  los  al- 
rededores, y  apenas  descubrió  á  los  enemigos,  vol- 
vió hacia  Loja  para  manifestar  al  caudillo  lo  que 
ocurría. 

— {De  modo — preguntó  Aliatar — que  han  acampa- 
do en  las  colinas  cercanas? 

— Sí — respondió  Meneses. 

— Alá  quiere  favorecer  nuestros  planes. 

— Debo  advertirte  que  lo  menos  vienen  quince  mil 
hombres. 

Pocas  veces  me  equivoco  en  mis  cálculos,  ni  soy 
de  los  que  el  miedo  les  hace  aumentar  el  número. 

— De  esos  quince  mil  debes  descontar  todos  los 
jinetes. 

— ¡Todos  los  jinetes! 

¡Ah,  en  ese  caso  ya  cambia  la  cosa  de  aspecto. 

¿Pero  en  qué  te  fundas  para  eliminarlos? 

— Me  fundo—respondió  el  astuto  musulmán — en 
que  han  elegido  un  terreno  donde  la  caballería  es 
inútil. 

— Con  efecto,  tienes  mucha  razón. 

■ — Y  pagarán  bien  caro  su  desacierto. 

— Debo  advertirte  que  el  rey  los  acompaña. 

— Perfectamente. 

Mientras  esta  conversación  tenía  lugar  en  la  forta- 
leza de  Loja,  el  rey  de  Castilla  expresaba  su  impa- 
ciencia por  romper  las  hostilidades. 
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El  maestre  de  Calatrava  procuró  hacerle  desistir 
de  sus  propósitos  hasta  que  llegase  el  marqués  de 
Cádiz,  que  era  más  conocedor  de  aquellos  sitios  y 
tenía  estudiado  el  plan  de  ataque. 

Sin  embargo,  el  fogoso  monarca  no  atendió  á  tan 
prudentes  consejos,  y  se  hallaba  dispuesto  á  empren- 
der el  combate,  cuando  descubrieron  por  las  cúspides 
de  Alboacén  una  falange  enemiga  que  se  aproxi- 
maba. 

Aquella  salida  era  un  ardid  de  Aliatar. 

La  sangre  se  agolpó  en  las  sienes  del  monarca,  y 
clavando  los  acicates  en  su  potro,  dirigióse  hacia  sus 
enemigos  con  el  hierro  en  la  diestra. 

Ya  no  era  posible  evitarlo. 

Todos  los  caballeros  castellanos  partieron  tras  el 
rey. 

Entonces  Aliatar  y  sus  abencerrajes  fingieron  una 
retirada,  y  cuando  ios  cristianos  veían  segura  la  vic- 
toria, se  revolvieron  con  una  energía  y  ua  valor  ex- 
traordinarios. 

Entre  las  breñas  se  hallaba  escondido  el  resto  del 
ejército,  que  recibió  á  los  castellanos  con  una  nube  de 
flechas. 

El  maestre  de  Calatrava  fué  víctima  de  aquella 
acometida. 

Dos  dardos  envenenados  penetraron  por  la  juntu- 
ra de  su  arnés  y  murió  á  los  pocos  momentos,  lan- 
zando un  anatema  sobre  sus  enemigos  y  pregonando 
las  glorias  de  Castilla. 

Comprendiendo   entonces    D.    Fernando  el   error 
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que  había  cometido,  y  no  queriendo  que  su  noble 
ejército  sucumbiese,  aconsejó  una  prudente  retirada. 

Pero  ya  era  tarde  para  veriñcarla  con  orden. 

Apenas  levantaron  las  tiendas  que,  como  ya  hemos 
dicho,  habían  situado  en  la  falda  del  monte  Alboa- 
cén,  cayeron  sobre  ellos  los  moros  con  tal  pujanza, 
que  el  rey  de  Castilla  se  vio  muy  expuesto  á  perder 
la  existencia. 

El  condestable  D.  Pedro  de  Velasco  recibió  algu- 
nas heridas  de  consideracid n,  lo  propio  que  el  conde 
de  Tendilla,  que,  gracias  á  su  sagacidad,  pudo  esca- 
par de  las  manos  de  sus  enemigos. 

Afortunadamente  llegó  la  noche  con  sus  misterio- 
sas sombras,  y  los  cristianos  pudieron  huir  hasta  la 
Peña  de  los  Enamorados,  distante  siete  leguas  de 
Leja. 

El  cansancio  se  había  apoderado  de  sus  cuerpos. 

La  matanza  había  sido  horrible. 

Aliatar,  satisfecho  de  la  victoria  que  había  obteni- 
do, y  seguro  de  que  en  algún  tiempo  no  intentarían 
las  tropas  enemigas  un  nuevo  ataque,  no  quiso  se- 
guirlas, temiendo  que  los  soldados  del  marqués  de 
Cádiz  se  hubiesen  unido  al  monarca,  en  cuyo  caso 
el  éxito  de  la  pelea  hubiera  sido  muy  dudoso. 

Dejó,  pues,  la  guarnición  en  la  fortaleza,  y  salió 
acompañado  de  don  Beltrán  y  una  pequeña  hueste 
hacia  Granada,  donde  le  esperaba  la  mayor  ovación 
que  haya  podido  recibir  un  guerrero. 

En  el  fuerte  de  Loja  había  dejado  un  jefe  de  su 
taifa  que  le  inspiraba  la  mayor  confianza. 
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Entró,  pues,  en  la  ciudad  dei  Genil. 

Todas  las  ojivas  estaban  cuajadas  de  gente,  que 
pugnaba  por  hacer  grandes  demostraciones  de  ad- 
miración. 

Las  calles  se  hallaban  intransitables  por  la  mu- 
chedumbre. 

Aliatar,  al  lado  de  Meneses,  cruzaron  la  cuesta  de 
los  Gómeles  y  entraron  en  el  alcázar. 

Era  indudable  que  aquella  victoria  le  aseguraba 
en-  el  poder. 

La  alegría  de  la  sultana  Aixa  no  tuvo  límites. 

Figurábase  aquella  vengativa  mujer  lo  mucho  que 
su  esposo  había  de  sufrir  al  tener  noticia  del  triunfo 
alcanzado  por  el  caudillo  abencerraje. 

Don  Fernando,  antes  de  regresar  á  Córdoba,  tuvo 
poderosas  razones  para  detenerse. 

El  estado  de  los  heridos  le  impidió  en  primer  lu- 
gar dejar  aquel  reino. 

Deseaba  también  conferenciar  con  el  marqués  de 
Cádiz. 

Con  objeto  de  conciliar. ambas  cosas,  á  fin  de  go- 
zar más  tranquilidad,  desde  la  Peña  de  los  Enamo- 
rados, donde  acamparon  aquella  noche,  se  dirigió  á 
Alhama. 

Grande  fué  el  disgusto  del  ilustre  caudillo  al  saber 
lo  que  había  ocurrido;  sin  embargo,  no  quiso  reve- 
larlo en  presencia  del  monarca,  no  sólo  por  el  res- 
peto que  éste  le  inspiraba,  sino  por  no  debilitar  sus 
esperanzas  para  lo  futuro. 

— Señor— le  dijo— es  necesario  que  V.   M.  recuer- 
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de  de  que  en  materia  de  guerra  no  todas  pueden  ser 

victorias, 

.    Esto  nos  servirá  para  preservarnos  en  lo  sucesivo 

de  las  asechanzas. 

—De  todas  maneras,  creo  oportuno  dejar  por  ahora 
este  país  y  regresar  á  Córdoba. 

— Desde  luego.  Vuestra  noble   esposa   estará    in- 
quieta. 

Ya  sabe  V.  M.  que  las  malas  noticias  corren  como 
el  viento. 

Partid  á  Córdoba,  que  yo  me  encargo  de  elevar  el 
pabellón  de  Castilla  á  la  altura  que  se  merece. 

— Para  cuyo  fin  cuidaré  mucho  de  enviarte  víve- 
res y  nueva  gente. 

— Son  dos  cosas  bastantes  esenciales  para  el  objeto 
que  me  propongo. 


El  monarca,  seguido  de  sus  nobles  caudillos  y  de 
un  escuadrón  de  lanzas,  salió  de  Alhama,  empren- 
diendo el  camino  de  Córdoba. 

Aliatar  tuvo  conocimiento  de  ello,  pero  no  quiso 
salir  á  cortarles  la  retirada. 

Su  plan  de  guerra  era  aguardar  que  le  atacasen  en 
la    localidad,    donde    necesariamente    tenía    que   ser 


más  fuerte. 


El  marqués  de  Cádiz  había  dicho  la  verdad  al  ase- 
gurar que  las  malas  noticias  corren  con  la  rapidez 
del  viento. 
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La  reina  conocía  ya  la  derrota  que  su  esposo  había 
sufrido. 

Sin  embargo,  con  el  tacto  exquisito  que  informa- 
ban todas  sus  acciones,  no  quiso  afligir  al  rey  con 
quejas  que  no  hubieran  conseguido  más  que  entris- 
tecer su  ánimo,  demasiado  quebrantado  ya. 

Limitóse  únicamente  á  aconsejarle  que  no  tomase 
una  parte  tan  activa  en  la  guerra  mientras  no  cre- 
yese aseguradas  las  probalidades  del  éxito. 


CAPITULO  LXX 


Donde  se  ve  cómo  nació  el  amor»  en  el 
corazón  d.e  nn  genio- 


Mientras  estos  sucesos  tenían  lugar  en  Granada, 
Muley-  Hacen,  seguido  de  la  gentil  Zoraya  y  sus  par- 
ciales, habían  llegado  á  Málaga,  cuyos  moradores 
continuaban  reconociéndole  como  rey. 

La  hija  de  D.  Pedro  Solís  hacía  esfuerzos  sobrena- 
turales por  disipar  la  tristeza  de  su  esposo,  asunto 
difícil  y  arduo,  pues  el  emir  no  podía  ver  con  calma 
el  triunfo  de  sus  enemigos. 

Contribuían' muy  directamente  á  esto  el  vazzir 
Abul  Venegas,  y  sobre  todo  el  Zagal,  que  estaba  do- 
tado de  un  carácter  inflexible. 

En  cuanto  á  D.  Pedro,  se  consideraba  dichoso  ha- 
llándose bajo  aquel  cielo  y  gozando  de  la  dulce  tem- 
peratura de  aquellas  regiones. 

¿Qué  más  podía  apetecer? 

Vivía  al  lado  de  su  hija  y  estaba  cercado  de  la 
más  hermosa  tranquilidad,  que  es  lo  que  constituye 
la  ventura  de  los  ancianos. 

Sin  embargo,  aquella  quietud  fué  poco  duradera. 
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Queriendo  el  rey  de  Castilla  cumplir  sus  prome- 
sas al  marqués  de  Cádiz,  hizo  cuantos  esfuerzos 
fueron  posibles  para  enviar  al  bravo  caudillo  algu- 
nos miles  de  soldados  que  contribuyeran  á  aumentar 
la  guarnición  de  Alhama. 

Con  este  objeto  dio  órdenes  ai  maestre  de  Santia- 
go D.  Alonso  de  Cárdenas  para  que  saliera  de 
Córdoba  y  se  dirigiese  á  la  ciudad  conquistada. 

Don  Alonso  era  hombre  de  valor,  pero  envidioso 
particularmente  de  las  glorias  que  el  de  Cádiz  había 
obtenido. 

Antiguos  resentimientos  de  familia  le  obligaban  á 
que  motejase  la  conducta  del  marqués,  tildándola  de 
fría  y  poco  emprendedora. 

Así  es,  que  cuando  se  vio  al  frente  de  su  ejército, 
en  vez  de  ceñirse  á  las  órdenes  recibidas,  concibió 
el  pensamiento  de  caer  sobre  la  Ajarcía  de  Má- 
laga. 

Habíase  enterado  el  maestre  de  las  disidencias  que 
existían  entre  Muley  y  Aliatar,  y  pensó  que  cayendo 
sobre  el  más  débil  era  segura  la  victoria. 

Sin  abrigar  estos  pensamientos,  es  seguro  que  se 
hubiese  excusado  de  partir  á  la  guerra,  pues  jamás 
hubiera  consentido  en  la  cooperación  que  con  el 
marqués  le  ofrecían. 

Apenas  hubo  entrado  en  las  fronteras  moras,  pro- 
curó adquirir  noticias  de  la  localidad  que  pensaba 
conquistar,  y  no  pudieron  dárselas  más  inexactas. 

Dijéroníe  que,  después  de  cruzar  algunas  aspere- 
zas, encontrarían  ricas  y  deliciosas  comarcas  llenas 


DE    DOS  HÉROES.  699 

de  numerosos  rebaños,  que  servirían  para  abastecer 
á  su  ejército 

También  le  aseguraron  que  Muley  se  había  reple- 
gado en  aquellas  zonas  con  un  puñado  de  secuaces, 
que  no  tardarían  en  rendírsele  apenas  descubrieran 
el  brillo  de  los  arneses  de  sus  guerreros. 

Don  Alonso  de  Cárdenas  no  quiso  adquirir  más 
noticias. 

Las  recibidas  le  parecían  suficientes  para  coronar- 
se de  gloria. 

Así  es,  que  esquivando  pasar  por  los  lugares  que 
ocupaba  el  marqués  de  Cádiz,  dirigióse  hacia  la 
Ajarcía  con  sus  confiadas  tropas. 

Entre  ellas  iba  Cristóbal  Colón. 

El  desgraciado  genovés,  no  encontrando  tan  pron- 
to como  deseaba  quien  favoreciese  sus  altos  propósi- 
tos, veíase  obligado  á  aceptar  este  medio  de  vida,  que 
tan  fácilmente  pudiera  conducirle  á  la  muerte. 


El  marqués  de  Cádiz  tuvo,  sin  embargo,  noticia  de 
la  llegada  de  la  hueste  que  regía  el  de  Cárdenas,  y 
comprendiendo  desde  luego  cuáles  eran  sus  propó- 
sitos, cedió  á  las  exigencias  de  su  noble  corazón,  y 
después  de  vencer  la  repugnancia  que  le  inspiraban 
las  anteriores  rencillas,  salió  al  encuentro  de  don 
Alonso. 

— Creo — le  dijo — que  en  estos  momentos  supre- 
mos todos  los  caballeros  cristianos  debemos  olvidar 
los  rencores  para  llegar  á  un  fin  común. 
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Este  fin  es  la  conquista  del  reino  musulmán. 

— Con  efecto,  marqués — respondió  Cárdenas— por 
eso  mismo,  mientras  vos  os  ocupáis  de  conservar  Al- 
hama,  yo  quiero  dirigirme  hacia  Ajarcía. 

— No  seré  yo  quien  me  oponga  á  vuestros  nobles 
propósitos;  pero  creo  de  mi  deber  advertiros  las  di- 
ficultades que  vais  á  encontrar. 

Ajarcía  no  es  una  comarca  amena,  como  os  han 
asegurado. 

Es  un  país  montuoso  y  agrio,  donde  se  ocultan  for- 
talezas creadas  por  la  mano  de  la  naturaleza. 

En  vez  de  rebaños  vais  á  encontrar  terribles  sa- 
rracenos, que  no  han  abandonado  nunca  aquellos 
breñales  y  que  destrozarán  vuestro  ejército. 

El  maestre  de  Santiago  se  sonrió. 

Creía  que  las  advertencias  del  marqués  tenían  por 
origen  alejarle  de  una  empresa  que  había  de  en- 
grandecerle, y  respondió: 

—  Pues  bien,  si  á  pesar  de  las  dificultades  que  me 
decís  consigo  la  conquista  de  la  Ajarcía,  podré  dar- 
me por  muy  satisfecho. 

Los  hombres  no  debemos  tender  nuestras  miras 
hacia  lo  fácil  y  lo  sencillo. 

El  marqués  se  encogió  de  hombros. 

Había  hecho  cuanto  pudo  sugerirle  su  honrada 
caballerosidad. 

Sin  embargo,  viendo  la  tenaz  decisión  de  Cárdenas 
decidióse  á  dejarle  obrar  como  mejor  le  parecie- 
se, para  que  no  interpretara  falsamente  su  buen  deseo. 

Don  Alonso  de  Cárdenas  se  sonrió  con  desdén  y 
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dio  órdenes   á  sus   tropas  para  que  se  pusieran  en 
movimiento. 

Antes  de  seguirle  en  su  peligrosa  excursión,  forzo- 
so es  que  expliquemos  á  nuestros  lectores  todos  los 
motivos  que  habían  inducido  á  Colón  á  seguir  al 
maestre  de  Santiago. 

Colón,  como  todos  los  grandes  hombres  que  se  han 
elevado  de  lo  vulgar,  se  hallaba  en  ese  período  de 
de  vicisitudes  que  acompañan  al  genio  hasta  que  se 
consigue  romper  el  hielo  de  la  indiferencia  humana. 

En  vano  había  solicitado  el  apoyo  de  reyes  y  mag- 
nates para  que  le  prestasen  su  cooperación. 

El  presentía  que  el  mundo  estaba  incompleto, 
adivinaba  que,  tras  las  azuladas  extensiones  de  los 
mares,  extendíase  ese  vasto  continente  cuya  conquis- 
ta produjo  después  tantos  tesoros  como  héroes. 

Sin  embargo,  cuando  Colón  hablaba  de  este  asun- 
to, cuando  trataba  de  probar  que  el  mundo  debía  ser 
esférico,  reíase  el  vulgo  y  le  motejaban  de  loco. 

El  hábil  marino  sufría  con  estas  necias  apreciacio- 
nes, pero  no  se  debilitaba  su  fe. 

No  obstante,  ¿quién  puede  negar  que  aun  el  sabio 
que  sostiene  sus  teorías,  de  las  que  se  halla  profun- 
damente convencido,  llega  á  desconfiar  de  ellas  por 
breves  momentos  al  sorprender  que  despiertan  la  hi- 
laridad de  todos? 

El  mismo  Galileo,  inventor  del  telescopio,  que 
vino  á  demostrar  que  la  tierra  giraba  alrededor  del 
sol,  tuvo  que  desdecirse  en  presencia  de  los  inquisi- 
dores. 
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Galíleo  lo  hizo  por  temor  al  tormento;  ¿pero  qué 
tormento  más  espantoso  para  el  hombre  de  ciencia 
que  las  sardónicas  carcajadas  de  toda  una  sociedad? 

Persuadido  se  hallaba  Colón  de  la  existencia  de 
aquellas  vastas  extensiones,   y,  sin  embargo,  rehuía 
hablar  de  este  asunto,  á  menos  que  fuese  con  perso- 
nas que  pudieran  proporcionarle  los  medios  de  rea- 
lizar su  titánica  empresa. 

Sus  gestiones  con  los  reyes  de  Castilla  caminaban 
despacio. 

Era  difícil  que  los  monarcas  se  determinasen  á 
exponer  un  capital  en  una  empresa  tan  incierta  como 
la  que  él  proponía. 

Colón  estaba  desesperado. 

Quizás  al  partir  al  territorio  morisco  á  las  órdenes 
de  D.  Alonso  Cárdenas  buscaba  la  muerte  como 
único  medio  de  desembarazarse  de  la  pesada  carga 
de  recuerdos  que  le  abrumaban. 

Este  era  uno  de  los  motivos  que  obligaron  al  ma- 
rino genovés  á  dejar  la  ciudad  de  Córdoba. 

Veamos  ahora  cuál  había  sido  el  principal. 

Hallábase  una  noche  entregado  á  sus  profundos 
estudios,  como  siempre. 

El  sueño  huía  de  sus  párpados. 

Cada  vez  se  hallaba  más  persuadido  de  que  sus 
sospechas  eran  fundadas. 

Así  le  sorprendió  la  aurora,  con  la  frente  apoyada 
en  la  diestra  y  la  mirada  fija  en  el  mapa. 

Los  rayos  del  sol  le  hicieron  despertar  de  su  me- 
ditación. 
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Sus  sienes  ardían. 

Sus  ojos  estaban  escaldados  por  la  acción  de  los 
reflejos  de  la  luz  artificial. 

Apartóse  de  la  mesa  y  se  dirigió  á  la  ventana  de 
su  modesta  estancia. 

Desde  ella  pudo  descubrir  las  vastas  extensiones 
de  verdura  limitadas  en  las  titánicas  crestas  de  la 
sierra. 

El  cielo  estaba  azul  y  transparente. 

Los  pájaros  entonaban  scs  melodiosos  trinos. 

El  céfiro  era  tenue  y  perfumado. 

Colón  era  joven,  tenía  por  lo  tanto  un  alma  ardien- 
te y  apasionada,  susceptible  de  comprender  todo  lo 
hermoso  y  lo  poético. 

Instintivamente  tomó  su  birrete,  se  ciñó  su  espada 
y  salió  de  la  habitación. 

Por  las  calles  de  Córdoba  transitaba  ya  mucha 
gente. 

Colón  deseaba  la  soledad. 

Aceptó,  pues,  el  camino  que  conducía  al  campo; 
pero  antes  de  salir  de  la  ciudad  llegó  á  sus  oídos  un 
eco  grave  y  melancólico. 

Era  el  tañido  de  una  campana. 

El  sabio  se  sintió  atraído  hacia  aquellos  lugares. 

¿Quién  puede  dudar  que  cuando  el  mundo  no  nos 
comprende,  aspiramos  á  esa  dulce  contemplación, 
á  ese  éxtasis  que  por  medio  de  la  oración  purifica 
nuestro  ser  y  nos  eleva  á  los  ojos  de  Dios? 

Colón  llegó  ai  pórtico  de  la  iglesia,  quitóse  el  bi- 
rrete y  penetró  en  el  templo  devotamente. 
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Con  la  rodilla  en  tierra  y  los  ojos  fijos  en  el  altar 
permaneció  algunos  instantes. 

Sus  labios  rezaban 

Quizás  pedía  al  Ser  Supremo  que  los  hombres 
abandonasen  su  obscurantismo  y  descubrieran  la  luz, 
como  él  había  vislumbrado  sus  reflejos. 

Terminada  la  misa,  Cristóbal  salió  de  la  iglesia; 
pero  hubo  un  detalle  que  le  obligó  á  detenerse. 

En  el  pórtico  hallábase  una  hermosa  joven  acom- 
pañada de  una  anciana  dueña. 

La  hermosura  de  aquella  mujer  le  dejó  absorto. 

Cubrióse  el  rostro  la  bella  dama,  y  seguida  de  la 
dueña  se  aventuraron  por  las  calles. 

Colón  no  pudo  reprimir  el  deseo  de  seguirlas. 

Pocos  momentos  después  entraban  en  una  casa  de 
buena  apariencia. 

El  joven  supo  por  uno  de  los  criados  que  era  una 
dama  principal  aquella  encantadora  mujer  que  tan 
profunda  impresión  había  causado  en  su  alma. 

Desde  aquel  día  Colón  no  sólo  vislumbraba  nue- 
vos mundos  á  través  de  las  extensiones  del  Océano, 
sino  que  descubrió  en  el  fondo  de  su  pecho  ese  mun- 
do de  ilusionesy  esperanzas,  ese  vago  sentimiento  que 
conocemos  bajo  el  nombre  de  amor. 

Todas  las  mañanas,  después  de  consagrarse  á  sus 
estudios,  dirigíase  al  templo  con  la  esperanza  de  ha- 
llar de  nuevo  á  la  hermosa  joven. 

Pero  todo  fué  en  vano. 

Indudablemente,  la  dama  había  entrado  en  aquel 
templo  por  casualidad. 
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Tal  vez  era  forastera. 

Colón  era  hombre  á  quien  deleitaban  las  difi- 
cultades. 

Como  todas  las  almas  grandes,  no  podía  circuns- 
cribirse á  lo  fácil  y  lo  normal. 

Es  posible  que,  si  su  temerario  proyecto  de  descu- 
brir un  mundo  hubiera  encontrado  apoyo  apenas  lo 
anunciaron  sus  labios,  no  se  hubiese  interesado  tan- 
to en  su  realización. 

Era  preciso  que  encontrase  trabas,  que  le  califi- 
caran de  loco,  en  una  palabra,  que  subiese  ese  an- 
gustioso calvario  que  antecede  á  la  gloria. 

Lo  mismo  le  sucedió  respecto  á  la  hermosa  des- 
conocida. 

Si  la  hubiera  hallado  en  el  templo,  si  hubiera  co- 
rrespondido á  sus  miradas  y  á  sus  sonrisas,  tal  vez 
no  hubiera  brotado  en  su  alma  la  devoradora  llama 
que  brotó. 

Las  contrariedades  engendran  los  grandes  deseos. 

Colón  trató  de  averiguar  el  nombre  de  la  joven, 
pero  la  casualidad  no  le  favoreció. 

Un  caballero  recién  llegado  de  Huelva  ocupaba 
con  su  familia  la  casa  en  que  la  vio  entrar,  y  el  por- 
tero, que  era  un  viejo  de  carácter  áspero  y  soez,  se 
negó  en  absoluto  á  proporcionarle  la  más  insignifi- 
cante noticia. 

Era  inútil  que  hubiese  apelado  á  otras  personas. 

Colón  no  tenía  amigos  con  quien  poder  fran- 
quearse. 

Sus  escasos  recursos  se  agotaban. 

89 
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Las  gestiones  que  había  hecho  para  conseguir  ver 
á  los  reyes,  ya  sabemos  que  no  le  habían  dado  aún 
resultados  satisfactorios. 

Un  día  supo  que  el  maestre  de  Santiago  D.  Alonso 
de  Cárdenas,  salía  de  Córdoba  para  incorporarse  á 
las  tropas  de  Alhama. 

Colón  se  decidió  á  tomar  una  parte  activa  en  la 
guerra. 

¿Qué  pudieran  importarle  los  combates  de  la  tierra, 
á  quien  estaba  acostumbrado  á  escuchar  en  las  in- 
mensidades de  los  mares  el  rumor  de  las  olas  y  el  im- 
ponente estampido  del  trueno? 

La  primera  era  una  lucha  con  los  hombres. 

La  segunda  con  los  elementos  desencadenados. 

Pensó  que  quizá  en  la  guerra  podría  distinguirse  y 
granjearse  la  estimación  de  personas  de  valimiento 
que  le  ayudasen  en  su  empresa. 

Cierto  es  que  podía  morir  sin  lograr  su  objeto; 
¿pero  acaso  la  muerte  podía  arredrar  á  quien  acari- 
ciaba en  su  alma  una  empresa  tan  atrevida  y  tan  gi- 
gantesca como  la  suya? 

El  maestre  de  Santiago  no  tuvo  inconveniente  en 
admitirle  entre  sus  soldados. 

Era  un  hombre  más  para  combatir. 

Estas  fueron  las  razones  que  impulsaron  á  Colón 
á  salir  de  Córdoba. 

Estaba  despechado  por  el  desdén  de  los  hombres. 

Además,  su  alma  estaba  herida  por  el  recuerdo 
de  una  mujer. 

No  dejó  el  bravo  marino  de  comprender  que  los 
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consejos  del  marqués  de  Cádiz  al  maestre  habían 
sido  prudentes;  algo  le  advertía  que  iban  á  sufrir  una 
derrota  en  las  cercanías  de  Málaga;  pero  su  pundo- 
nor le  obligó  á  seguir  á  Cárdenas. 

Aquel  mismo  día  dirigiéronse  hacia  Ajarcía. 

Poco  tiempo  tardaron  en  hallar  terrenos  ásperos 
y  casi  intransitables. 

Cárdenas  no  se  sorprendió  sin  embargo. 

El  que  le  había  informado  respecto  de  aquellos 
sitios,  le  había  advertido  que,  antes  de  llegar  á  la 
amena  comarca,  encontraría  algunas  rudas  asperezas. 

El  monte  C Litar  apareció  en  el  horizonte  con  sus 
elevadas  sinuosidades  de  granito. 

Entonces  empezó  á  comprender  el  maestre  que 
había  sido  engañado,  pero  ya  no  era  posible  retro- 
ceder. 

Entre  aquellos  agrios  breñales  se  descubría  la 
hueste  mora,  preparándose  á  recibir  el  ataque,  ó  á 
acometer  si  los  cristianos  intentaban  una  retirada. 

Cárdenas  recordó  que  esto  había  sido  el  origen  de 
la  derrota  del  rey  de  Castilla,  y  clavando  los  acicates 
en  su  potro  partió  hacia  la  sierra  seguido  de  sus  gue- 
rreros. 


CAPITULO  LXXI. 


El  desastre  cié  Ajar»cía. 


Rudo  fué  el  primer  encuentro. 

Los  bravos  pobladores  de  aquellas  cúspides  aguar- 
daron á  que  las  tropas  cristianas  se  encontrasen  á 
una  corta  distancia  de  ellos,  y  apenas  se  verificó 
esto  descargaron  una  lluvia  de  flechas  é  hicieron  ro- 
dar inmensos  peñascos. 

Multitud  de  aquellos  hijos  de  la  sierra,  que  se  ha- 
llaban escondidos  entre  las  jaras  ó  en  las  grietas  de 
las  rocas  donde  tenían  su  habittual  vivienda,  unié- 
ronse á  la  guerrera  falange,  cayendo  sobre  los  solda- 
dos del  maestre  de  Santiago. 

Este  comprendió  el  error  que  había  cometido,  pero 
ya  era  tarde  para  retroceder. 

Defendíase  como  mejor  podía  de  las  cimitarras  de 
los  sarracenos,  y  por  todas  partes  no  se  oían  más 
que  los  ayes  de  los  heridos  ó  los  bruscos  choques  de 
aquellos  gigantescos  proyectiles  de  granito  que  des- 
cendían hasta  el  valle,  arrollando  cuanto  encontra- 
ban á  su  paso. 
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Para  que  la  situación  fuese  más  grave,  el  emir 
Mule3'-Hacén  advirtió  desde  su  alcázar  el  movimien- 
to de  la  Ajarcía,  y  salió  hacia  el  mar  para  cortar  la 
retirada  á  sus  enemigos. 

En  las  tropas  cristianas  se  advertía  el  mayor  des- 
aliento. 

La  matanza  fué  horrible. 

Aseguran  algunos  historiadores  que  era  tal  el  es- 
panto y  la  consternación  de  las  gentes  de  Cárdenas^ 
que  hubo  muslim  que  hizo  prisioneros  á  muchos  sol- 
dados aunque  todavía  conservaban  el  hierro  en  la 
diestra. 

Aquel  combate  duró  hasta  que  la  noche  tendió  sus 
alas  sobre  la  tierra. 

Don  Alonso  de  Cárdenas  estaba  rendido. 

Es  seguro  que  le  pesó  en  lo  más  profundo  de  su 
alma  no  haber  seguido  los  prudentes  consejos  del 
marqués  de  Cádiz. 

Buscaba  laureles  y  sólo  había  recogido  una  ver- 
gonzosa derrota. 

Algunas  veces  pensó  entregarse  á  los  sarracenos. 

— ¿Como  vuelvo  á  Córdoba?  se  preguntaba:  por  mi 
terquedad,  la  gran  mayoría  de  mis  soldados  ha 
muerto. 

¡Otros  han  sido  apresados  y  sentirán  los  rigores 
del  más  espantoso  cautiverio! 

¡Ah,  Dios  mió!  cómo  nos  cegamos  los  hombres. 

Creí  que  el  Marqués  trataba  de  disuadirme  de  mi 
proyecto  por  la  sola  razón  de  que  no  oscureciese  su 
fama. 
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Me  he  excedido  de  las  atribuciones  que  me  con- 
cedió el  Rey. 

¡Cuánto  más  hubiera  valido  que  me  quedase  en 
Alhama! 

El  maestre  de  Santiago  se  retorcía  los  brazos  con 
desesperación. 

Sin  embargo,  en  aquel  instante  descubrió  los  blan- 
cos alquiceles  de  los  sarracenos  y  el  brillo  de  la  luna 
que  se  reflejaba  en  sus  alfanges. 

Era  un  pelotón  de  moros  que  le  había  descu- 
bierto. 

Como  el  instinto  de  conservación  es  muy  podero- 
so, Cárdenas,  á  pesar  de  sus  propósitos  de  dejarse 
matar,  clavó  los  acicates  en  su  potro,  que  de  un  solo 
bote  se  internó  en  las  espesuras. 

Sin  duda  reflexionó  que  con  perder  la  existencia 
no  lavaba  la  falta  cometida  y  apeló  á  la  fuga. 

Las  cumbres  de  Cútar  habían  quedado  silenciosas. 

Los  que  no  habían  perecido  ó  se  hallaban  en  po- 
der de  los  moros,  tomaron  el  propio  partido  que  su 
caudillo,  ó  se  ocultaban  entre  los  breñales,  temiendo 
que  una  saeta  ó  un  mandoble  les  quitase  la  vida. 

Únicamente  una  pequeña  falange  de  soldados  cris- 
tianos retirábase  por  la  ladera  del  monte  con  bastan- 
te orden,  aunque  sus  individuos  aguardaban  de  un 
momento  á  otro  tropezar  con  los  sarracenos. 

Aquellos  valerosos  guerreros  iban  capitaneados 
por  un  caballero  cuyo  arnés  y  calada  visera  despe- 
dían rayos  al  sentirse  heridos  por  el  resplandor  dei 
astro  de  la  noche. 
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Entre  los  soldados  que  seguían  el  paso  corto  del 
bruto  cordobés  iba  Cristóbal  Colón. 

En  vano  aconsejaban  al  bravo  paladín  que  acep- 
tase para  la  retirada  una  senda  menos  peligrosa;  el 
desconocido  contestaba  que  prefería  mil  veces  perder 
la  existencia  á  esconderse  entre  la  jara  y  los  peñas- 
cos revelando  un  miedo  que  no  sentía. 

Colón,  fuese  porque  participase  de  sus  ideas,  ó 
porque  no  quería  dar  consejos  á  quien  no  los  recla- 
maba, no  desplegó  sus  labios  en  toda  la  noche. 

Los  presagios  de  los  soldados  no  tardaron  en  rea- 
lizarse. 

En  una  de  las  revueltas  del  monte  escuchóse  una 
inmensa  gritería. 

Los  enemigos  que  los  esperaban  emboscados,  sa- 
lieron hacia  ellos  como  una  bandada  de  hambrientos 
lobos. 

El  misterioso  paladín  estimuló  á  sus  gentes  á  la 
pelea. 

Sin  embargo,  su  varonil  acento  no  consiguió  des- 
pertar el  valor  en  aquellos  infelices,  rendidos  por  el 
hambre  y  el  cansancio. 

Cristóbal  Colón  seguía  con  sus  ojos  al  caballero. 
Ignoraba  quién  era,  su  férrea  celada  le  impedía  ver- 
le el  rostro;  pero  tenía  para  él  una  de  las  condicio- 
nes que  más  predisponen  á  despertar  la  simpatía. 

Tenía  valor,  y  lo  mostraba  lanzándose  el  primero 
contra  sus  adversarios  con  la  lanza  en  ristre. 
Colón  hizo  esfuerzos  para  llegar  á  él. 
La  confusión  aumentaba  por  momentos. 
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La  mortandad  era  horrible. 

No  en  vano  aquellas  sinuosidades  han  recibido 
desde  entonces  el  nombre  de  Cuesta  de  la  Matanza. 

Hubo  un  instante  en  que  el  marino  genovés  no 
pensó  ni  en  defender  su  propia  existencia. 

Tal  era  el  interés  que  le  infundía  el  suceso  que  se 
preparaba. 

El  Zagal,  acompañado  de  Abul-Cazín  Venegas, 
soltó  la  brida  sobre  el  arqueado  cuello  de  su  potro, 
y  echándose  hacia  atrás  la  capucha  del  blanco  alqui- 
cel, empuñó  la  lanza  partiendo  al  galope  hacia  el 
desconocido. 

Este  procuraba  defenderse  con  un  valor  heroico 
de  tres  ó  cuatro  enemigos  que  se  revolvían  á  su  al- 
rededor, acometiéndole  con  rudeza. 

Colón  lanzó  un  grito. 

No  se  hallaba  bastante  cerca  para  advertir  al  pa- 
ladín el  peligro  que  le  amagaba. 

Llegó  el  Zagal  en  en  su  vertiginosa  carrera. 

Ambos  caballos  se  encabritaron. 

El  choque  fué  rudo. 

La  lanza  del  hermano  de  Hacen  había  penetrado 
por  la  juntura  del  brazo  y  la  coraza. 

Vaciló  el  caballero,  y  después  de  un  instante  cayó 
•en  tierra. 

Debía  hallarse  mortalmente  herido. 

Aquello  concluyó  de  hacer  perder  la  escasa  fuerza 
moral  que  los  soldados  cristianos  tenían,  y  partieron 
como  diseminados  corzos  perseguidos  por  sus  im- 
placables enemigos. 
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Colón  los  vio  alejarse. 

Afortunadamente  la  casualidad  hizo  que  se  halla- 
se en  aquel  momento  tras  un  peñasco,  y  las  tropas 
del  Zagal  no  le  vieron. 

Perdiéronse  con  la  distancia  los  gritos  de  los  ven- 
cedores y  los  ecos  de  muerte  de  los  vencidos. 

Entonces  Colón  salió  de  su  escondite. 

La  luna  iluminaba  aquellos  selváticos  parajes. 

Se  acercó  al  caballero. 

Su  respiración  era  fatigosa. 

El  joven  levantó  su  visera 

Era  un  venerable  anciano,  cuyas  mejillas  se  halla- 
ban lívidas. 

Sus  ojos  vidriados  se  clavaron  desmesuradamente 
abiertos  en  su  salvador. 

— ¡Animo! — dijo  Colón — es  necesario  que  hagáis  un 
esfuerzo  para  que  os  coloque  sobre  vuestro  caballo. 

Aun  es  posible  huir. 

— ¿Huir? — preguntó  el  caballero  con  voz  trémula: — 
no,  yo  no  quiero  huir,  eso  es  vergonzoso,  mil  veces 
es  preferible  morir  en  el  campo  de  batalla. 

— ¿Pero  no  comprendéis  que  la  muerte  que  reci- 
biríais en  estos  sitios  sería  indigna  de  vos? 

— ¿Acaso  no  he  hecho  cuanto  he  podido? 

— Y  aun  mucho  más  de  lo  que  puede  exigirse  á 
quien  se  hallaba  al  frente  de  un  puñado  de  hombres 
rendidos  de  fatiga  y  de  hambre. 

— ¿Entonces,  qué  más  queréis? 

— Quiero  que  atendáis  á  mis  ruegos,  que  partamos 
de  estos  lugares  donde  necesariamente  han  de  volver 
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nuestros  enemigos;  una  vez  lejos  de  aquí,  podré  res- 
tañar vuestra  sangre,  que  ahora  mana  á  borbotones. 

¿No  vale  más  que  recuperéis  la  salud,  aunque  na 
sea  más  que  con  el  objeto  de  tomar  algún  día  la  re- 
vancha de  nuestra  derrota? 

El  herido  frunció  las  cejas. 

Luego  asomó  una  amarga  sonrisa  á  sus  labios. 

Las  últimas  palabras  de  Colón  le  habían  impresio- 
nado vivamente. 

— Tenéis  razón;  debo  vivir  para  vengarme,  y  pa- 
ra atender  á  mis  pobres  hijos,  que  quedan  desampa- 
rados en  el  mundo. 

El  anciano   hizo  un   esfuerzo  para  incorporarse. 

Colón  le  ayudó  con  este  objeto. 

Aunque  con  mucha  dificultad,  pudo  montar  sobre 
el  potro  que,  á  pesar  de  la  confusión  de  la  pelea,  na 
se  había  apartado  de  su  amo. 

Colón  montó  sobre  sus  ancas. 

Una  lejana  gritería  advirtió  á  ambos  que  los  ene- 
migos se  aproximaban. 

—  ¿Oís?  —  preguntó  el  joven;  —  apenas  tendremos 
tiempo  para  alejarnos. 

Los  sarracenos  vuelven  para  explorar  estos  sitios. 

Y  Colón  animó  al  bruto  cordobés,  que,  á  pesar  de 
su  doble  carga,  partió  como  una  centella  hacia  lo  más 
intrincado  del  monte. 

Media  hora  después,  viendo  Colón  que  el  caballe- 
ro había  perdido  el  conocimiento,  se  detuvo  en  un 
robledal  y  echó  pié  á  tierra. 


CAPITULO  LXXII. 


XJn  encuentro  providencial. 


Grandes  esfuerzos  tuvo  que  hacer  el  joven  para 
apear  al  caballero. 

Su  cuerpo  estaba  rígido,  y  á  no  ser  por  los  estre- 
mecimientos nerviosos  que  á  cortos  intervalos  sufrían 
sus  músculos,  le  hubiera  creído  cadáver. 

Colón  le  tendió  sobre  el  césped. 

Procedió  luego  á  desceñirle  el  arnés  y  el  casco, 
operación  difícil  porque  se  trataba  de  hacerlo  con  la 
delicadeza  que  reclama  un  herido. 

Sin  embargo,  el  joven  lo  verificó  con  la  paciencia 
y  la  maestría  que  hubiera  podido  hacerlo  el  más 
acostumbrado  escudero. 

Afortunadamente,  la  luna  bañaba  con  su  luz  aque- 
llas espesuras. 

Colón,  con  su  lenzuelo  y  parte  de  la  ropa  interior 
del  anciano,  formó  un  vendaje. 

Luego  examinó  la  herida. 

Era  profunda,  pero  no  había  interesado  ninguno 
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de  esos  puntos  esenciales  del  organismo  que  condu- 
cen á  una  muerte  segura. 

El  marino  se  había  detenido  á  propósito  junto  á  un 
arroyuelo,  cuyos  murmullos  interrumpían  el  silencio 
de  la  noche. 

Lavó  la  herida  lo  mejor  que  pudo  y  colocó  el  ven- 
daje que,  aunque  se  enrojeció,  era  suficiente  á  evitar 
que  la  pérdida  de  sangre  fuese  tan  abundante. 

Hecha  esta  primera  cura,  dejó  al  caballero  que 
permaneciese  en  reposo  algunos  instantes. 

El  tibio  reflejo  de  la  aurora  empezó  á  advertirse. 

Los  pájaros  dejaron  oir  sus  modulados  trinos. 

El  céfiro  del  mar  era  fresco. 

El  caballero  entornó  los  párpados. 

Un  suspiro  se  escapó  de  sus  labios. 

Luego  dirigió  una  mirada  de  gratitud  ásu  salvador. 

Apenas  se  había  fijado  en  él,  hizo  un  movimiento 
para  incorporarse. 

— ¡Por  Dios  fuerte! — exclamó: — el  estado  en  que 
me  hallaba,  me  había  impedido  recordar  vuestras 
facciones;  pero  no  tengo  duda,  yo  os  conozco. 

Colón  se  fijó  en  el  lívido  semblante  del  herido. 

Tampoco  le  pareció  que  aquella  era  la  primera  vez 
que  contemplaba  sus  facciones. 

— Sí — prosiguió  el  anciano. 

¿Os  llamáis  Cristóbal  Colón? 

— Ese  es  mi  nombre. 

— ¿No  recordáis  una  noche  aciaga  que  entrasteis 
en  mi  casa,  en  el  crítico  momento  en  que  mi  hija 
espiraba? 
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— ¡Ah! — exclamó  el  genovés  llevándose  la  mano  á 
la  frente — ¿una  noche  en  que  vuestra  hija  se  hallaba 
cubierta  de  sangre  que  brotaba  de  una  ancha  he- 
rida? 

— Sí,  herida  que  le  infirió  el  infame  de  su  esposo 
por  infundados  celos. 

— Con  efecto;  lo  recuerdo  perfectamente. 

— Vuestras  facciones  no  se  han  borrado  de  mi  me- 
moria. 

— No  extrañéis  si  á  mí  no  me  ha  sucedido  lo 
propio. 

Vuestro  rostro  está  demudado  por  los  dolores 
que  os  produce  esa  maldita  herida. 

¿Y  qué  ocurrió  después? 

¿Hallasteis  al  asesino? 

— No  pude  hallarle,  ni  creo  conseguirlo. 

Me  aseguraron  que  Meneses  había  renegado  de  su 
religión  abrazando  la  de  Mahoma;  quizá  esto  ha  ser- 
vido de  base  á  la  odiosidad  que  profeso  á  los  mus- 
limes. 

— ¿Pero  se  halla  en  el  reino  granadino? 

—  Lo  ignoro;  pero  me  inclino  más  á  creer  que  de- 
be encontrarse  en  la  parte  setentrional  del  África. 

— ¿Y  vuestra  hija?  Apenas  la  recuerdo. 

De  seguro  que  no  la  conocería. 

— Lo  que  no  es  de  extrañar. 

No  la  visteis  más  que  breves  momentos  y  cubierta 
•de  sangre. 

Dios  no  quiso  arrebatarme  mi  tesoro,  y  hoy  se 
halla  más  hermosa  que  nunca. 
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— ¿Donde  residís? 

— En  Córdoba. 

Una  vez  me  pareció  veros  en  esa  ciudad. 

— Es  muy  posible,  pues  hace  algún  tiempo  que 
habito  en  ella. 

Desde  allí  he  venido  á  la  Ajarcía  á  las  órdenes 
del  maestre  de  Santiago. 

— ¡Bien  desastroso  ha  sido  el  resultado  de  su  em- 
presa! 

— Con  efecto. 

— Pues  yo  recorría  con  unos  cuantos  jinetes  las 
sinuosidades  de  Cútar  con  objeto  de  hacer  al  mar- 
qués de  Cádiz  una  detallada  relación  de  su  topogra- 
fía, cuando  llegó  hasta  mí  el  fragor  del  combate. 

Quizás  otro  hubiese  huido,  porque  cuando  llegué, 
ya  la  hueste  del  de  Santiago  se  encontraba  apurada; 
pero  esto  mismo  me  estimuló  á  entrar  en  acción. 

— ¿De  modo  que  ahora  desearéis  regresar  á  Cór- 
doba? 

— Eso  sería  mi  felicidad,  pero  no  es  posible  que 
por  ahora  se  realice. 

— ¿Por  qué  razón? 

¿Será  porque  vuestro  estado  lo  impida? 

— No,  amigo  mío,  si  todo  dependiese  de  mí,  yo  sa- 
caría fuerzas  de  flaqueza. 

— En  ese  caso  ¿qué  inconvenientes  existen? 

— En  primer  lugar,  debo  manifestaros  que,  á  pesar 
de  la  fuerza  de  voluntad  que  ha  presidido  todos  los 
actos  de  mi  vida,  me  hallo  incapacitado  para  poder 
partir  solo. 
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— No  os  comprendo,  respondió  Colón,  clavando 
en  D.  Lope  sus  expresivos  ojos. 

— Guando  vos  habéis  salido  de  Córdoba,  es  señal 
inequívoca  de  que  no  os  convenía  permanecer  en  esa 
ciudad  durante  algún  tiempo. 

— No  lo  creáis,  he  salido  de  Córdoba  porque  la 
guerra  con  los  muslimes  me  proporcionaba  un  medio 
de  vida. 

— ¿Luego  de  todas   maneras  pensabais  volver   á 
esta  ciudad? 

— Sí,  señor. 

En  Córdoba  existen  machos  atractivos  para  mí. 

Y  Cristóbal  Colón,  al  pronunciar  estas  últimas  pa- 
labras, lanzó  un  profundo  suspiro  acordándose  de  la 
hermosa  joven  que  había  visto  una  mañana  en  la 
iglesia. 

— En  ese  caso,  nada  tengo  que  alegar,  acompa- 
ñadme y  Dios  premie  vuestra  buena  obra,  en  tanto 
que  se  me  presenten  ocasiones  de  recompensar  vues- 
tro servicio. 

— Señor — dijo  Colón — yo  no  aspiro  á  más  recom- 
pensa que  vuestra  amistad,  con  la  que  me  considero 
suficientemente  pagado. 

— Sin  embargo,  os  debo  la  existencia. 

Si  vos  no  hubieseis  acudido  en  mi  auxilio,  ó  se 
hubiera  extinguido  con  la  última  gota  de  sangre  que 
brotara  de  mi  herida,  ó  los  enemigos  se  hubieran 
encargado  de  arrebatármela. 

— Lo  que  he  hecho  por  vos  es  un  deber  de  concien- 
cia y  nada  más. 
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De  seguro  que  en  igualdad  de  circunstancias  tam- 
poco me  hubierais  abandonado. 

— Es  cierto. 

— No  hablemos  pues  del  asunto,  y  si  no  estáis  muy 
fatigado,  sigamos  el  sendero  que  conduce  á  Córdoba. 

— Si,  tenéis  razón,  todavía  estamos  en  el  territorio 
enemigo,  pueden  volver  las  tropas  sarracenas,  y  por 
desgracia  no  podría  serviros  de  nada,  pues  mi  dies- 
tra se  negaría  á  manejar  el  acero. 

— Conviene  también  que  lleguemos  á  Córdoba  lo 
antes  posible. 

Si  mal  no  recuerdo,  me  habéis  dicho  que  vuestra 
hija  cifra  en  vos  todo  su  cariño. 

— Soy  su  único  apoyo,  porque  aunque  tengo  otro 
hijo,  es  todavía  casi  un  niño,  como  ya  sabéis,  y  ade- 
más, ahora  se  encuentra  en  Sevilla. 

Luego,  que  la  triste  noticia  de  nuestra  derrota  se 
sabrá  bien  pronto  en  la  ciudad,  y  eso  aumentará  su 
cuidado. 

— Juzgad  de  la  ansiedad  en  que  se  encontrará  no 
habiendo  yo  vuelto  entre  los  que  han  sobrevivido. 

— Tal  vez  os  llore  por  muerto. 

Es  preciso,  por  lo  tanto,  que  la  alegría  renazca  en 
su  corazón  oprimido. 

— Es  verdad,  ¡pobre  hija  mía! 

Y  D.  Lope  se  incorporó  con  menos  trabajo  que 
lo  había  hecho  la  vez  primera. 

— ¡  Ah! — dijo  cuando  estuvo  de  pie — no  parece  sino 
que  tenéis  mano  de  santo,  amigo  mío,  no  habéis  he- 
cho más  que  lavar  la  herida  y  ponerme  un  vendaje, 
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y  siento  que  mis  dolores  son  menos  intensos  y  que 
la  vitalidad  vuelve  á  mi  ser. 

— ¡Bien,  D.  Lope,  eso  es  lo  necesario! 

Comprendo  que  el  camino  ha  de  hacerse  insopor- 
table para  vos,  que  cada  paso  os  parecerá  una  legua; 
pero  salgamos  de  aquí,  que  es  donde  existe  el  peli- 
gro, y  tiempo  nos  quedará  de  curaros  en  mejores 
condiciones  que  hoy  lo  hemos  hecho. 

Pasada  la  frontera  podéis  quedaros  en  una  posada, 
v  yo  me  encargaré  de  manifestar  á  vuestra  hija  cuál 
es  vuestro  paradero  y  los  motivos  que  os  han  impe- 
dido correr  á  sus  brazos. 

— No,  Colón,  quiero  que  lleguemos  juntos  á  Cór- 
doba. 

— Sea  como  gustéis,  yo  lo  hacía  únicamente  por 
evitar  la  ansiedad  en  que  debe  hallarse. 

El  caballero  montó  á  caballo,  ayudado  por  el  ge- 
novés. 

Este  se  hallaba  satisfecho. 

Nada  nos  predispone  tanto  á  la  alegría  como  la 
realización  de  una  buena  obra. 

Un  instante  después,  D.  Lope  y  Colón  se  dirigían 
por  aquellas  espesuras  hacia  la  ciudad  de  Córdoba. 


Pesado  fué  el  viaje,  é  invirtieron  en  él  mucho  más 
tiempo  del  que  se  figuraron. 

Aunque  D.  Lope  Enríquez  poseía  una  de  esas  na- 
turalezas privilegiadas  que  no  sucumben  por  nada, 
al  pasar  los  límites  del  territorio  morisco  se  vio  obli- 
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gado  á  permanecer  en  el  modesto  lecho  de  una  ca- 
bana de  pastores  durante  algunos  días. 

Muchas  veces,  haciendo  abstracción  de  la  fiebre  y 
de  los  punzantes  dolores  que  sentía,  quiso  empren- 
der de  nuevo  el  camino;  pero  Colón  se  opuso  ter- 
minantemente. 

Comprendía  que  aquella  temeridad  podía  ocasio- 
narle la  muerte. 

Tras  un  viaje  fatigoso  y  difícil,  divisaron  en  lon- 
tananza las  floridas  cumbres  de  la  sierra  de  Cór- 
doba. 

Desde  aquel  momento  la  ansiedad  de  los  viajeros 
subió  de  punto. 

Ya  no  pensaban  más  que  en  llegar  á  la  ciudad 
querida,  lo  propio  que  le  sucede  al  marinero  cuando 
después  de  la  borrasca  descubre  la  bienhechora  pla- 
ya que  ha  de  resguardarle  de)  temporal. 

Colón  se  creyó  en  el  deber  de  acompañar  al  herida 
hasta  su  misma  casa. 

Esta  era  de  buena  apariencia  y  se  hallaba  situada 
en  una  de  las  calles  más  céntricas  y  mejores. 

Don  Lope  se  apoderó  de  la  aldaba  con  mano  tem- 
blorosa. 

De  nuevo  iba  á  abrazar  á  su  adorada  hija,  cuando 
quizá  mil  veces  había  perdido  la  esperanza  de  hacer- 
lo durante  las  crisis  de  su  enfermedad. 

El  golpe  que  produjo  la  aldaba  al  caer  sobre  la 
plancha  de  metal  en  que  descansaba,  se  perdió  en  los 
ámbitos. 

Un  criado  abrió  la  puerta. 
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Al  ver  de  nuevo  á  su  señor,  en  su  rostro  se  dibujó 
la  alegría. 

Enríquez  era  afable  y  bondadoso  con  todos  los 
que  se  hallaban  á  su  alrededor,  fuese  cual  fuese  la  es- 
fera que  ocuparan. 

Parecía  extraño  que  aquel  hombre  que  derramaba 
lágrimas  de  'alegría  al  penetrar  en  su  hogar,  fuera  el 
mismo  que  con  tanto  denuedo  blandía  el  acero  en  el 
campo  de  batalla. 

La  noticia  de  la  llegada  de  D.  Lope  no  tardó  en 
cundir  por  toda  la  casa. 

Los  criados  salían  á  recibirle. 

Su  escudero  le  besó  las  manos  con  cariñoso  res- 
peto. 

Todo  eran  plácemes  y  satisfacciones. 

La  hija  del  caballero  se  presentó  en  la  estancia  y 
se  arrojó  en  sus  brazos  deshecha  en  un  mar  de  lá- 
grimas. 

Don  Lope  cubrió  su  frente  de  besos. 

— Hija  mía — dijo  después  que  pasaron  los  prime- 
ros instantes  de  expansión — tengo  el  honor  de  pre- 
sentarte á  este  caballero,  que  me  ha  salvado  con 
grave  riesgo  de  su  vida. 

Aquella  hermosa  mujer  se  enjugó  el  llanto  que  em- 
pañaba sus  pupilas,  y  dirigió  una  mirada  á  Colón. 

Este  se  estremeció. 

Aquella  dama  era  la  misma  que  algunos  meses 
antes  había  conocido  en  el  templo,  y  cuya  hermosu- 
ra le  causó  tan  vivas  impresiones. 

Entonces  conoció  también  que  aquella  joven   era 
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la  misma  que  en  una  aciaga  noche  vio  cubierta  de 
sangre  en  el  pabellón  del  parque  de  la  quinta  de  Me- 
neses;  ¡pero  cuál  distinta  se  hallaba! 

Sus  mejillas,  lívidas  entonces  por  la  muerte  cerca- 
na, se  hallaban  ahora  cubiertas  de  un  tenue  car- 
mín. 

Sus  ojos,  desencajados  por  el  espanto  y  el  dolor, 
tenían  una  grata  dulzura  que  arrobaba  el  alma  pre- 
disponiéndola ai  amor  y  á  la  simpatía. 

Doña  Beatriz  extendió  hacia  Colón  su  mano  sedo- 
sa y  pequeña  como  la  de  una  niña. 

—  Gracias— dijo  con  un  acento  que  hería  las  fibras 
más  delicadas — os  debo  más  que  la  existencia,  por- 
que habéis  salvado  la  de  mi  padre. 

— Señora — contestó  el  genovés,  que  en  vano  trata- 
ba de  disimular  su  turbación — no  he  hecho  más  que 
cumplir  con  un  sagrado  deber  de  conciencia. 

— No  tratéis  de  debilitar  el  favor  que  me  habéis 
hecho — interrumpió  Enríquez — porque  vuestra  mo- 
destia pecará  de  exagerada. 

Mucho  tiempo  hubiera  permanecido  Colón  en 
aquella  casa,  pero  las  exigencias  de  la  etiqueta  lo  im- 
pedían. 

Hizo,  pues,  un  esfuerzo,  y  se  despidió  después  de 
recibir  toda  clase  de  ofrecimientos. 

— Tengo  la  buena  cualidad  de  no  ser  ingrato — dijo 
don  Lope — por  lo  tanto,  seréis  el  amigo  más  sincero 
que  tenga,  venid  á  esta  casa  cuando  lo  deseéis,  yo 
recibiré  una  satisfacción  en  ello. 

— Os  prometo  que  no  será  la  última  vez  que  pise 
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sus  umbrales — respondió  Colon  clavando  sus  ojos  en 
los  de  la  joven. 

Esta  bajó  los  suyos  ruborizándose. 

Colón  salió  de  aquella  casa. 

Multitud  de  pensamientos  cruzaban  por  su  apa- 
sionada mente. 

— ¡Ah! — exclamó — ya  he  encontrado  á  la  mujer 
que  tanto  tiempo  busqué;  ¿hallaré  algún  día  del  pro- 
pio modo  ese  mundo  que  existe  tras  la  extensión  del 
Océano,  y  que  ha  hecho  que  todos  me  califiquen  de 
loco? 

¿Llegará  un  momento  en  que  esa  mujer  me  ame 
y  vea  mis  sienes  cubiertas  por  el  laurel  de  la  gloria? 

Y  Cristóbal  Colón,  entre  melancólico  y  satisfecho, 
cruzó  el  ancho  zaguán  de  la  casa  de  D.  Lope  y  di- 
rigióse á  su  modesta  habitación,  situada  en  uno  de 
los  barrios  más  apartados  y  pobres  de  la  ciudad  de 
Córdoba. 


CAPITULO  LXXI1I. 


Una  declaración  y  una  esperanza. 


La  noticia  del  desastroso  resultado  obtenido  en  la 
Ajarcía  por  el  maestre  de  Santiago  D.  Alonso  de  Cár- 
denas, produjo  una  verdadera  consternación  en  Cór- 
doba. 

Pocas  fueron  las  familias  que  no  tuvieron  que  de- 
plorar alguna  desgracia. 

Cuántas  jóvenes  se  quedaron  huérfanas! 

Cuántas  madres  lloraron  á  sus  hijos! 

Cuántas  esposas  esperaban  en  vano  el  regreso  de 
sus  amados  esposos! 

La  derrota  de  Ajarcía  era  la  base  de  todas  las  con- 
versaciones. 

Por  todas  partes  se  advertía  el  luto. 

Los  reyes  de  Castilla  lamentaron  con  toda  su  alma 
la  temeridad  del  maestre,  cuya  emulación  hacia  el 
marqués  de  Cádiz  había  dado  origen  á  que  se  derra- 
mase tanta  sangre  cristiana. 
-    Verdad  es  que  el  caballero  de   Santiago  recibió  su 
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castigo;  pues  fué  el  blanco  de  todas  las  críticas,  que 
le  motejaban  de  poco  entendido  en  asuntos  de  guerra. 

Mientras  esto  sucedía  en  Córdoba  y  las  propias 
impresiones  se  reflejaban  en  Alhama,  todo  lo  contra- 
rio ocurrió  en  la  ciudad  de  Granada. 

El  hecho  glorioso  de  Muley-Hacén  y  sus  bravos 
paladines  no  tardó  en  divulgarse  por  la  corte  mo- 
risca, indemnizando  al  desterrado  emir  de  las  muchas 
censuras  que  le  habían  dirigido. 

Todos  los  pueblos  son  iguales. 

Nunca  se  hallan  satisfechos  con  el  poder  constituí- 
do,  y  recuerdan  con  gusto  aquellos  que  quizás  les 
abrumaron  con  su  tiranía. 

Aliatar  empezaba  á  perder  su  auréola  de  gloria. 

Desde  el  momento  en  que  regresó  de  Loja  y  tuvo 
necesidad  de  ocuparse  de  los  asuntos  que  su  elevado 
cargo  requería,  empezó  á  cometer  parcialidades. 

Quejábanse  muchos  de  que  había  provisto  todas 
las  plazas  de  alcaides  en  individuos  de  su  tribu. 

Otros  alegaban  que  Aliatar  se  hallaba  supeditado  á 
las  exigencias  de  la  sultana  Aixa. 

Y  por  último,  la  gran  mayoría  quejábase  de  que 
representase  á  Boabdil  un  hombre  que,  si  bien  se  ha- 
bía elevado  por  su  valor  y  su  inteligencia,  no  había 
sido  más  que  un  humilde  especiero,  según  afirmaban 
los  nobles  caudillos  de  la  aristocracia  granadina. 

Nada  más  difícil  que  ser  rey  ó  representante  de  un 
pueblo. 

Nada  más  agobiador  que  el  peso  de  la  corona. 

No  siendo  posible  conciliar  los  deseos  de  todos,  se 
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crean  enemistades,  muchas  de  las  cuales  no  recono- 
cen una  causa  justa. 

Si  tratan  de  anteponerse  á  la  voluntad  de  los  sub- 
ditos, se  los  llama  tiranos. 

Si  entran  en  un  período  de  tolerancia,  se  los  cali- 
fica de  débiles. 

Y  es  que  los  hombres  claman  en  general  contra  lo 
que  trate  de  sujetarlos,  del  mismo  modo  que  se  agita 
el  río  al  no  poder  rebasar  el  cauce  que  aprisiona  sus 
aguas. 

Cuando  la  victoria  de  la  Ajarcía  se  supo  en  Gra- 
nada, los  descontentos  de  la  conducta  de  Aliatar  ba- 
tieron las  palmas  en  señal  de  alegría. 

Quizás  aquellos  mismos  eran  los  que  dos  ó  tres 
meses  antes  empuñaban  el  hierro  de  la  rebelión  en 
las  cúspides  de  Albaicín. 

Los  hombres  siempre  han  cambiado  su  política  con 
la  facilidad  que  el  niño  pasa  del  llanto  á  la  risa. 

¿Y  qué  tiene  de  extraño  que  esto  sucediese  en  una 
época  que,  por  la  inquebrantable  ley  del  progreso, 
tenía  que  ser  más  imperfecta  que  la  presente? 

Para  nosotros,  nada  más  estimable  que  el  hombre 
que  muere  profesando  las  teorías  que  sostuvo  en  la 
juventud;  ¡pero  qué  escaso  es  el  número  de  estos! 

Quizá  por  eso  mismo  tienen  más  mérito. 

La  escasez  de  las  cosas  es  la  que  constituye  su  va- 
lor intrínseco. 

Si  hubiera  tantos  brillantes  como  granos  de  trigo, 
las  damas  no  se  adornarían  con  ellos. 
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Hubo,  sin  embargo,  dos  personas  que  lamentaron 
la  victoria  de  Ajarcía. 

Estas  eran  Aliatar  y  la  sultana  Aixa. 

Poco  les  hubiera  importado  la  pérdida  de  aquellas 
Incultas  inmediaciones  del  monte  Cútar,  que,  después 
de  todo,  eran  las  únicas  que  habían  permanecido  fie- 
les á  su  antiguo  emir. 

El  sentimiento  de  patriotismo  se  ahogaba  en  sus 
corazones  ante  el  reflejo  de  la  auréola  con  que  se  ha- 
bía revestido  Hacen. 

Aixa  se  hallaba  profundamente  preocupada. 

Todo  lo  que  tenía  relación  con  la  prosperidad  de 
su  esposo  le  causaba  la  más  viva  iquietud. 

Es  difícil  que  una  mujer  olvide  los  desprecios  que 
un  hombre  le  hace  por  obtener  nuevos  afectos. 

Únase  á  esto  que  Aixa  tenía  un  fondo  perverso, 
que  era  hija  de  Oriente  y  que  tenía  una  de  esas  ima- 
ginaciones, como  nuestros  lectores  han  visto,  suscep- 
tible de  creer  cuanto  malo  puede  existir. 

Su  amor  se  había  cambiado  en  el  odio  más  pro- 
fundo é  irreconciliable. 

Poníase  nerviosa  cuando  escuchaba  pronunciar  el 
nombre  de  Hacen. 

Su  venganza  no  estaba  satisfecha  ni  con  haberle 
desterrado  de  su  querida  patria. 

La  sola  idea  de  que  volviese  á  ocupar  el  trono  de 
Granada  la  enloquecía. 

Ya  no  se  trataba  de  que  su  hijo  volviese  á  su  an- 
tigua condición,  de  príncipe,  ni  de  que  ella  perdiera 
el  prestigio  que  gozaba  con  el  caudillo  abencerraje; 
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Aixa  veía  en  sus  quimeras  á  Zoraya  reclinada  en  los 
divanes  del  alcázar  morisco,  ó  asomándose  á  las  oji- 
vas para  disfrutar  de  las  esencias  que  ei  viento  roba- 
ba á  las  flores  de  los  cármenes. 

Esta  era  su  única  preocupación. 

Sin  embargo,  la  sultana  advertía  que  el  pueblo  es- 
taba quejoso  de  la  conducta  de  Aliatar. 

¿Cómo  podía  desprenderse  de  él? 

¿Acaso  no  le  debía  que  su  esposo  hubiera  tenido 
que  partir  á  Málaga? 

Por  mucha  que  su  ingratitud  fuese,  no  era  posible 
ni  soñarlo  siquiera. 

Una  hermosa  tarde  que  se  hallaba  Aixa  en  su  aji- 
mez, su  doncella  favorita,  la  gentil  Zulema,  entró  en 
la  estancia  para  manifestarle  que  Aliatar  deseaba 
verla. 

— Dile  que  pase— respondió  la  madre  de  Boabdil. 

Pocos  momentos  después,  ei  caudillo  traspasaba 
los  umbrales  de  la  habitación. 

— Aixa — le  dijo  el  abencerraje  —  no  puedo  ocul- 
tarte que  todos  en  Granada  se  encuentran  descon- 
tentos. 

— ¿Pero  qué  solicitan? 

—  Solicitan  cosas  imposibles. 

Aseguran  algunos  que  ejerces  sobre  mi  ánimo 
una  influencia  incomprensible. 

No  puedo  negarte  que  esto  es  verdad,  pero  prefe- 
riría perder,  no  ya  el  trono  de  Granada,  sino  hasta 
la  existencia  antes  de  abandonar  el  dulce  yugo  que 
tienes  sobre  mi  voluntad. 
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Aixa  se  sonrió,  dirigiendo  al  caudillo  una  mirada 
de  agradecimiento. 

— Otros — continuó  Aliatar — se  quejan  de  que  los 
cargos  de  confianza  hayan  recaído  en  aquellos  que 
me  ayudaron  más  directamente  á  elevar  al  trono  á 
tu  hijo. 

— ¿Por  qué  no  haces  un  escarmiento  sobre  ellos? 

— Porque  necesitaría  dar  la  muerte  á  casi  todos 
los  moradores  de  Granada. 

La  noticia  de  la  victoria  obtenida  por  Hacen  ha 
concluido  de  elevarle  á  los  ojos  de  nuestros  vasallos. 

No  hay  que  negar  que  ha  sido  un  hecho  glorioso; 
pues  dicen  que  el  maestre  de  Santiago  iba  al  frente 
de  un  poderoso  ejército,  y  Hacen  sólo  contaba  con 
aquellos  incultos  moradores  del  Cútar. 

— ¿Y  no  te  sugiere  ninguna  idea  tu  buena  imagina- 
ción? 

— Precisamente  he  venido  con  el  solo  objeto  de 
comunicarte  mis  proyectos. 

Los  ánimos  están  impresionados  con  la  conducta 
observada  por  tu  esposo. 

Ya  sabes  que  los  sarracenos  somos  impresionables, 
y  que  el  sentimiento  de  patriotismo  se  anida  en  nues- 
tras almas. 

Si  en  vez  de  haberse  declarado  la  victoria  por  el 
emir  la  hubiera  conseguido  cualquiera  de  nuestros 
bravos  capitanes,  recibiría  los  propios  elogios. 

Hemos  tenido  la  desgracia  de  que  el  Profeta  le  fa- 
vorezca, y  es  necesario  acatar  sus  elevados  designios. 

Ahora  bien,  Aixa,  yo  creo  que  si  nosotros  consi- 
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guiésemos  una  victoria  como   la  suya,  acallaríamos 
las  murmuraciones  de  nuestros  vasallos. 

Hasta  la  presente  no  se  había  logrado  hacer  que 
huyesen  los  pocos  cristianos  que  no  perecieron  en 
Ajarcía. 

En  Alhama,,  Muley  sufrió  algunas  derrotas. 

Con  un  crecido  ejército,  tuvo  necesidad  de  levantar 
«el  sitio  cuando  se  aproximaban  las  tropas  del  duque 
de  Medinasidonia. 

En  Loja  conseguí  destrozar  las  huestes  contrarias, 
pero  no  me  determiné  á  trasponer  la  frontera. 

Ajarcía  ha  sido  la  acción  de  verdadera  importan- 
cia, no  sólo  por  los  resultados  obtenidos,  sino  por  el 
escaso  número  de  muslimes  que  desalojaron  á  las 
huestes  de  los  monarcas  de  Castilla. 

Yo  creo  que,  para  que  tu  hijo  continúe  en  el  trono, 
es  preciso  que  nos  juguemos  el  todo  por  el  toJo. 

— ¿Y  por  qué  vacilas  en  hacerlo? 

— ¡Yo  vacilar! — exclamó  el  caudillo  levantando  la 
cabeza  con  arrogancia. 

— Una  duda  se  me  ocurre  sin  embargo. 

— ¿Cuál? 

— Es  preciso  aguardar  á  que  nuestros  enemigos 
entren  en  nuestro  territorio,  á  menos  que  trates  de 
caer  sobre  Alhama,  ó  que  los  busques  en  su  loca- 
lidad. 

— Ambas  cosas  que  me  propones  serían  difíciles 
de  conseguir. 

Alhama  está  perfectamente  fortificada. 

El  marqués  de  Cádiz,  aunque  sea   nuestro  más 


736  EL    JURAMENTO 

encarnizado  enemigo,  hay  que  confesar  que  es  hom- 
bre de  astucia  y  de  valor,  y  no  se  dejaría  sorprender 
tan  fácilmente. 

En  cnanto  á  tu  segundo  proyecto,  no  es  realizable. 

Los  sarracenos  desconocemos  el  territorio  enemi- 
go, y  es  seguro  que,  en  vez  de  obtener  triunfos,  con- 
seguiríamos nuestro  total  descrédito. 

— ¿De  manera  que  piensas  esperar  á  que  los  cris- 
tianos vengan  á  buscarnos? 

—No. 

— ¿Entonces? 

— Mi  proyecto  es  dirigirme  á  Ecija  y  concluir  de 
derrotar  las  tropas  del  maestre  de  Santiago,  que  se 
han  concentrado  allí. 

— Ignoraba  ese  pormenor. 

— Es  imposible  que  hayan  podido  rehacerse  del 
revés  que  experimentaron  en  la  Ajarcía;  por  lo 
tanto,  la  victoria  es  segura. 

— ¿Y  si  te  equivocases?  , 

— En  ese  caso,  creería  que  Alá  me  había  desam- 
parado, porque  nunca  puede  presentarse  ocasión 
más  propicia  para  vencer. 

— Sea  como  dices. 

Es  necesario  que  para  este  objeto  te  acompañen; 
nuestros  más  valerosos  paladines. 

Que  consigas  un  verdadero  éxito,  que  te  inmorta- 
lice en  los  anales  de  la  historia. 

— Procuraré  hacerlo. 

— También  deseo  otra  cosa. 

— Tú  me  dirás. 
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— Aunque  mi  hijo  Boabdil  es  un  niño,  quiero  que 
te  acompañe. 

Mucha  tristeza  me  causa  separarme  de  él;  pero  no 
dejo  de  comprender  que  en  el  regazo  de  su  madre  se 
cría  débil  y  enfermo. 

Es  necesario  que  se  acostumbre  á  escuchar  el  rudo 
fragor  de  la  batalla,  que  sus  ojos  no  se  delumbren 
por  el  brillo  de  las  lanzas  enemigas;  en  una  palabra, 
que  despertemos  en  él  la  energía  y  el  valor  de  su 
raza. 

Supuesto  que  tú  afirmas  que  las  tropas  cristianas 
han  de  hacer  escasa  resistencia,  ninguna  ocasión  más 
propicia  que  la  presente^ 

Cuando  regreséis  á  Granada,  todos  aplaudirán  su 
heroísmo,  creyéndole  predestinado  para  conseguir  la 
victoria. 

— No  me  parece  mal  tu  pensamiento. 

Tu  hijo  Boabdil  vendrá  con  nosotros. 

— No  tengo  que  recomendártele,  puesto  que  sabes 
que  le  quiero  con  toda  mi  alma. 

— Boabdil  permanecerá  lejos  del  peligro. 

— Bien,  Aliatar,  en  ese  caso  no  pierdas  un  solo 
instante,  corre  á  la  ciudad  y  prepara  las  gentes  para 
partir. 

El  abencerraje  permaneció  inmóvil 

Una  fuerza  extraña  le  detenía  en  aquel  sitio. 

Aixa  clavó  en  él  sus  negros  ojos. 

—¿Por  qué  dudas? 

¿Acaso  por  primera  vez  en  la  vida  te  encuentras 
débil  para  la  empresa  que  vas  á  acometer? 
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—Mal  interpretas  mi  actitud — respondió  el  arro- 
gante Aliatar,  levantando  la  cabeza  con  orgullo. 

— ¿Qué  te  detiene  entonces? 

— Antes  de  partir,  quiero  revelarte  un  secreto  que 
hace  muchos  años  que  se  esconde  en  el  fondo  de  mi 
alma. 

Aixa  miró  al  caudillo. 

— Habla,  pues,  te  escucho. 

— No  he  de  molestarte  con  una  larga  relación,  seré 
breve,  por  el  contrario. 

— Como  quieras. 

— ¿Te  acuerdas  del  extraño  modo  que  te  conocí? 

Ambos  vivíamos  bajo  el  diáfano  cielo  de  Granada, 
alumbrados  por  su  espléndido  sol,  cuyo  calor  parece 
concentrarse  en  el  alma  de  los  sarracenos.    .. 

¿Has  visto  alguna  vez  el  efecto  que  produce  la  cen- 
tella al  caer  sobre  el  campo? 

Cruza  el  espacio  con  una  rapidez  vertiginosa  y  aso- 
la  cuanto  encuentra  en  su  camino. 

Lo  propio  me  sucedió  á  mí  al  contemplar  los  ra- 
diantes destellos  de  tus  negras  pupilas. 

Estremeciéronse  las  fibras  de  mi  ser,  y  la  tranqui- 
lidad huyó  de  mí. 

Yo  te  amaba,  Aixa,  como  el  pájaro  amoroso  á  su 
nido,  cómo  el  pez  á  las  ondas  del  lago,  como  los 
hombres  aman  su  libertad. 

Ignoro  si  conociste  mi  pasión  y  si  correspondiste  á 
mi  afecto,  pero  bien  sabes  que  Hacen  se  interpuso  en 
mi  camino.  ' 

Yo  era  un  humilde  soldado. 
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Todavía  no  había  roto  el  hielo  de  la  indiferencia 
humana. 

No  había  podido  conquistar  un  puesto  de  caudi- 
llo, como  lo  conseguí  después  á  fuerza  de  botes  de 
lanza. 

En  cambio  Hacen  se  presentó  á  tus  ojos  con  todos 
los  esplendores  de  la  majestad. 

Era  el  monarca  del  pueblo  que  te  vio  nacer. 

El  vistoso  plumaje  de  su  casco,  su  traje  de  raso  y 
oro,  su  fino  alquicel  y  su  fogoso  alazán  te  hicieron 
contemplar  al  emir  bajo  los  efectos  fantásticos  de  tu 
imaginación  ardiente. 

Te  habló  de  amores. 

Tú  eras  una  niña  que  te  hallabas  en  la  primavera 
de  la  juventud,  en  esa  risueña  edad  en  que  todo  son 
ilusiones  y  esperanzas. 

¿Qué  podía  significar  á  tus  ojos  el  modesto  aben- 
cerraje, que  no  podía  ofrecerte  más  que  su  amor  y  un 
porvenir  oscuro  y  misterioso? 

Tu  padre  te  dio  consejos  en  contra  mía. 

No  creas  que  trato  de  censurar  su  conducta;  era 
lógico  que  así  lo  hiciese,  puesto  que  es  imposible  leer 
en  el  libro  del  destino. 

Sin  embargo,  aquel  emir  de  espuelas  de  oro,  de 
capellar  de  grana  y  arrogante  y  rico,  había  de  ser 
quien  más  tarde  te  abandonase  por  otra  mujer  que 
ni  siquiera  profesa  las  doctrinas  del  Profeta. 

En  cambio  el  amante  desdeñado,  el  hombre  á 
quien  despreciasteis,  ocuparía  el  trono  granadino  y 
conseguiría  ponerse  al  frente  del  imperio  musulmán. 
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— Aliatar — interrumpió  Aixa,  que  hasta  entonces 
había  guardado  el  más  profundo  silencio — tú  mismo 
acabas  de  decir  que  nadie  es  capaz  de  leer  en  el  mis- 
terioso libro  del  destino. 

— Sin  embargo,  continuó  el  sarraceno,  yo  sospe- 
chaba que  Hacen  no  podía  guardarte  eterna  fide- 
lidad. 

Los  que  como  él  han  vivido  en  el  sibaritismo  y  los 
placeres,  los  que  ocupan  una  posición  tan  elevada 
como  la  que  él  ha  ocupado,  no  pueden  circunscribir- 
se al  solo  amor  de  una  mujer  que  constituya  su  fa- 
milia. 

Hay  muchas  hermosas  en  la  ciudad  que  trataban 
de  hacerte  traición. 

Cuando  se  presenta  un  monarca,  no  faltan  muje- 
res dispuestas  á  sacrificarle  el  tesoro  de  su  virtud. 

La  corona  de  un  rey  deslumhra  muchos  ojos,  ha- 
ce el  efecto  del  reptil,  que  fascina  á  la  pobre  avecilla 
aunque  comprenda  que  ha  de  hallar  la  muerte  en  su 
venenosa  dentadura. 

Ahora  bien,  Aixa,  tú  te  desposaste  con  Hacen. 

Aun  recuerdo  lo  que  sufrió  mi  alma. 

Por  todas  partes  se  advertía  el  regocijo. 

Las  ojivas  de  los  palacios  estaban  cuajadas  de  gen- 
tes que  deseaban  veros  pasar. 

Los  nobles  caudillos  vestían  sus  mejores  trajes 
de  gala. 

Por  las  calles  discurría  la  multitud  alborozada  con 
el  regio  enlace. 

Sólo  había  en  la  ciudad  un  corazón  que  destilaba 
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sangre,  un  alma  que  enfermaba  de  tristeza,  un  hom- 
bre que  derramaba  lágrimas  más  amargas  que  la 
hiél. 

Este  hombre  era  yo. 

Llegó  la  noche. 

Concluyó  la  algazara. 

Todos  los  inquietos  moradores,  cansados  de  acla- 
mar y  de  transitar  de  un  lado  á  otro,  se  retiraron  á 
sus  casas. 

Yo  velaba. 

¿Cómo  había  de  dormir  el  desgraciado  que  había 
perdido  para  siempre  sus  ilusiones  más  queridas? 

El  sueño  no  acude  á  los  párpados  escaldados  por 
las  lágrimas  que  arranca  la  verdadera  desesperación. 

Pasé  la  noche  paseando  junto  á  la  Alhambra. 

Aquel  era  el  alcázar  de  vuestros  amores. 

¡Ah!  Parecíame  que  llegaba  hasta  mí  el  rumor  de 
vuestros  apasionados  besos,  te  contemplaba  con  las 
mejillas  cubiertas  por  el  carmín  que  hace  brotar  el 
pudor. 

Las  brisas  del  Darro  bañaban  mi  frente  abrasada 
por  la  calentura. 

Para  ti  el  amor,  la  riqueza,  la  felicidad. 

Para  mí  el  olvido,  la  desesperación  y  el  aisla- 
miento. 

Aliatar  guardó  silencio  un  instante,  como  si  se  sin- 
tiese abrumado  por  el  peso  de  aquellos  tristes  re- 
cuerdos. 

Luego  prosiguió: 

— Ahora,  Aixa,  debo  hacerte  una  revelación,. 
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¿Sabes  por  qué  procuré  elevarme  hasta  el  punto  de 
conseguir  entrar  en  la  Alhambra  y  que  me  confia- 
seis la  educación  de  tu  hijo? 

¿Sabes  por  qué  he  despertado  en  los  de  mi  tribu  el 
odio  que  ha  desterrado  á  Hacen  de  su  querida  patria? 

Pues  lo  he  hecho  bajo  el  impulso  de  los  celos, 
porque  yo  te  amo  todavía. 

En  los  labios  de  Aixa  brotó  una  sonrisa. 

Aquello  duró,  sin  embargo,  lo  que  el  brillo  de  un 
relámpago. 

Contrajéronse  de  nuevo  sus  labios  con  una  expre- 
sión amarga,  y  se  dijo  mentalmente. 

— ¡Ah,  Dios  de  Ismael!  ¡Por  qué  mi  esposo  no  me 
habrá  amado  del  mismo  modo! 

Comprendiendo  no  obstante  que  en  aquellos  mo- 
mentos críticos  no  le  convenía  despertar  el  enojo  del 
sarraceno,  dirigióle  una  mirada  y  le  dijo: 

— Bien,  Aliatar,  yo  procuraré  corresponder  algún 
día  al  constante  amor  que  me  profesas. 

Parte  á  Ecija,  procura  destruir  con  tus  victorias  la 
buena  impresión  que  han  causado  las  del  ingrato 
Hacen,  y  vuelve  á  este  alcázar  por  mi  respuesta. 

En  los  ojos  de  Aliatar  brilló  un  relámpago  de 
alegría. 

— Sí,  Aixa,  yo  colmaré  tus  deseos,  tu  hermoso  re- 
cuerdo dará  brío  á  mi  lanza  y  valor  á  mi  pecho. 

La  esperanza  que  me  otorgas,  hará  no  sólo   que 
derrote  á  mis  enemigos,  sino  que   rompa  de  nuevo 
las  hostilidades  con  Hacen. 
— Note  comprendo. 
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— Es  necesario  que  esos  valerosos  caudillos  de  la 
Ajarcía  se  arrojen  á  tus  pies  y  no  reconozcan  más 
soberano  que  tu  hijo. 

— ¡Ah!  ¿de  veras  te  sientes  capaz  de  llevar  á  cabo 
lo  que  me  prometes? 

— Te  lo  juro. 

Málaga  será  tuya. 

— Gracias,  Aliatar,  cúmpleme  la  palabra  que  aca- 
bas de  darme,  trae  esclavizados  á  mi  presencia  á  Mu- 
ley  y  á  su  esposa,  y  entonces... 

— Acaba. 

— Entonces  exige  á  mi  amor  cuanto  quieras. 

El  abencerraje  lanzó  un  grito  de  alegría. 

Sabía  que  Aixa  no  era  mujer  que  faltaba  á  su  pa- 
labra. 

Salió,  pues,  de  la  habitación  dispuesto  á  ordenar  la 
partida  hacia  Ecija,  punto  que,  como  ya  hemos  dicho 
á  nuestros  lectores,  había  sido  elegido  por  las  tropas 
del  maestre  de  Santiago  con  el  fin  de  reponerse  de 
su  desastrosa  derrota. 


CAPITULO  LXXIV. 


XJn  mal  agüero. 


Ocho  días  después  de  tener  lugar  la  entrevista  de 
Aliatar  y  Aixa,  advertíase  en  la  ciudad  un  gran  mo- 
vimiento. 

El  abencerraje  se  había  preparado  en  tan  corto  es- 
pacio de  tiempo,  para  dirigirse  á  Ecija  al  frente  de 
mil  quinientos  caballos  y  siete  mil  infantes. 

Entre  ellos  iba  el  pequeño  Boabdil  montando  un 
hermoso  potro  tordo,  enjaezado  con  manta  de  seda  y 
alcaireles  de  plata  y  oro. 

Era  una  hermosa  mañana  de  primavera. 

La  atmósfera  estaba  límpida. 

El  ambiente  impregnado  de  aromas. 

La  temperatura  deliciosa. 

Las  ojivas  se  hallaban  cuajadas  de  gente  que  pug- 
naba por  mirar  á  la  comitiva  que  con  tan  belicoso 
proyecto  abandonaba  la  corte. 

Aliatar  no  se  había  equivocado  en  sus  aprecia- 
ciones. 

Apenas  supo  su  empeño  la  nobleza  granadina,  se 
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prestó  con  júbilo  á  cooperar  á  sus  propósitos  de  des- 
truir á  los  enemigos  de  la  frontera. 

Aixa,  desde  el  ajimez  de  su  habitación  en  la  Al- 
hambra,  contemplaba  á  su  hijo  con  lágrimas  en  los 
ojos. 

La  comitiva  se  puso  en  movimiento  saliendo  por  la 
puerta  de  Elvira. 

Era  un  espectáculo  verdaderamente  arrobador. 

La  brisa  hacía  ondular  las  vistosas  garzotas  de  los 
turbantes. 

Tornasolábase  el  raso  al  sentirse  herido  por  los 
rayos  del  sol. 

Brillaban  las  espuelas  y  las  lanzas,  ofendiendo  los 
ojos  con  sus  vivos  resplandores. 

Los  blancos  alquiceles  flotaban  al  viento. 

El  objeto  de  aquellos  paladines  era  pernoctar  en 
Loja,  aquella  ciudad  que  había  sido  testigo  de  su 
valor  y  su  pujanza. 

Una  vez  fuera  de  los  límites  de  la  ciudad,  penetra- 
ron en  un  espeso  bosque. 

Aunque  aquel  camino  era  incómodo  para  el  paso 
de  un  ejército  considerable,  Aliatar  quiso  aceptarlo 
por  ser  un  atajo  importante. 

De  pronto  todos  lanzaron  una  exclamación. 

El  caballo  tordo  que  montaba  el  joven  Boabdii 
dio  una  violenta  sacudida,  y  tascando  el  freno  partió 
desbocado. 

Aliatar  y  otros  caballeros  pusieron  sus  caballos  al 
galope  para  ir  en  su  busca. 

Afortunadamente   consiguieron   atajarle,   pero  los 


DK    DOS  HÉROES.  747 

supersticiosos  moriscos  vieron  en  aquel  detalle  un 
aviso  de  mal  agüero. 

Aliatar  se  sonrió. 

No  era  hombre  que  daba  crédito  á  semejantes  ca- 
sualidades. 

Sin  embargo,  sus  cejas  se  fruncieron,  y  no  pudo 
menos  de  detenerse  un  momento  al  ver  una  zorra 
que,  saliendo  de  entre  las  zarzas,  fué  á  buscar  las 
ásperas  altaras  de  la  sierra. 

La  presencia  de  una  de  estas  alimañas  ha  sido 
siempre  fatal,  según  nos  refieren  las  tradiciones  ára- 
bes. 

Aliatar  picó  á  su  caballo  persiguiendo  al  astuto 
animal,  que  traspuso  el  monte,  escapando  ilesa  de  los 
muchos  flechazos  que  la  dirigieron. 

Cerca  de  la  noche  llegó  la  comitiva  á  Loja. 

En  su  viejo  castillo  penetraron  Aliatar  y  Boabdil 
seguidos  de  los  nobles. 

Los  soldados  buscaron  alojamiento  en  la  ciudad, 
ó  se  tendieron  sobre  el  césped  para  gozar  de  la  fres- 
cura del  aire  libre. 

Uno  de  los  caudillos  que  siguió  á  Aliatar,  era  el 
que  algún  tiempo  antes  albergó  en  su  casa  á  D.  Bel- 
trán  de  Meneses  y  á  la  gentil  Zoraya. 

En  cuanto  á  D.  Beltrán,  preciso  es  que  digamos  á 
nuestros  lectores,  que  un  breve  paréntesis  de  su  sa- 
lud le  había  impedido,  aunque  con  harto  sentimiento 
suyo,  acompañar  á  los  abencerrajes  á  aquella  excur- 
sión, de  la  que  esperaban  los  resultados  más  satisfac- 
torios. 
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El  hospitalario  abencerraje  se  aproximó  á  Aliatar, 
que  se  había  desembarazado  de  sus  armas,  y  le  dijo: 

— Aliatar,  creo  que  nunca  has  podido  poner  en 
duda  mi  valor,  pues  he  logrado  demostrártele  en 
varias  ocasiones. 

— Con  efecto,  aun  recuerdo  con  entusiasmo  y  ad- 
miración del  modo  que  te  portaste  en  las  cumbres  de 
Albaicín. 

— Cumplí  con  mi  deber  y  nada  más. 

— ¿Pero  á  qué  obedece  que  evoques  esos  recuerdos? 

— Voy  á  contestar  á  tu  pregunta. 

La  batalla  que  vamos  á  dar,  es  sin  duda  definitiva. 

Si  salimos  victoriosos,  Boabdil  continuará  ocupan- 
do el  trono  de  Granada,  y  los  abencerrajes  seremos 
por  lo  tanto  sus  mejores  amigos. 

No  obstante,  supon  que  en  vez  de  hallarnos  en  la 
frontera  con  un  ejército  aterrado  por  los  pasados  su- 
cesos, nos  encontramos  con  que  han  recibido  refuer- 
zos de  nuevas  tropas. 

La  vergüenza  de  la  derrota  sufrida  habrá  exacer- 
bado sus  ánimos. 

Estarán  ansiosos  de  venganza. 

—¿Y  qué  quieres  decirme  con  tus  advertencias? 

— Quiero  decirte,  que  en  concepto  mío  conviene 
que  envies  una  pequeña  avanzada  para  que  explore 
el  campamento  de  los  enemigos  y  nos  traiga  noti- 
cias concretas  de  su  número  y  de  su  estado. 

— A  no  conocer  tu  valor  como  le  conozco,  creería 
que  obedeces  á  las  necias  supersticiones  del  vulgo. 

¿Te  aterroriza  acaso  que  se  haya  espantado. el  po- 
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tro  de  Boabdil,  ó  que  esa  raposa  haya  traspuesto  el 
monte  sin  sentir  la  acción  de  nuestras  flechas? 

El  caudillo  guardó  silencio. 

Los  hombres  no  confesamos  con  facilidad  nuestras 
debilidades,  y  por  eso  se  guardó  muy  bien  el  sarra- 
ceno de  decirle  á  Aliatar  que  aquella  era  la  verdadera 
causa  de  los  temores  que  abrigaba. 

Aliatar  insistió  en  su  pregunta. 

— Pues  bien — respondió  el  caudillo — yo  no  te  sos- 
tendré que  estos  sucesos  sean  de  mal  agüero;  pero 
la  verdad  es  que  muchas  veces  han  dado  origen  á 
desgracias  inesperadas. 

— Parece  imposible  que  un  guerrero  como  tú,  que 
nunca  ha  temblado  ante  las  armas  enemigas,  se 
preocupe  con  pequeneces  de  este  género. 

En  aquel  instante  se  oyó  por  el  campo  un  bronco 
graznido. 

El  supersticioso  abencerraje  se  estremeció. 

Repuesto  un  tanto  de  la  sensación  experimentada, 
corrió  hacia  la  ojiva. 

Una  bandada  de  cuervos  se  cernía  sobre  las  ver- 
des praderas  que  circuían  el  edificio. 

— ¿También  me  dirás  que  esto  es  un  presagio  fatí- 
dico? 

— ¡Quién  sabe  si  esas  aves  carnívoras  que  hoy  hu- 
yen amedrantadas  con  nuestra  presencia,  se  cebarán 
mañana  sobre  los  mutilados  despojos  de  nuestros  ca- 
dáveres! 

— ¡A  la  verdad  que  nunca  te  he  visto  tan  fatídico! 

— ¡Quizás  le  sobre  razón  para  estarlo! — murmuró 
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un  viejo  alfakí  de  luenga  barba,  que  se  había  aproxi- 
mado también  á  la  ojiva,  y  oyó  las  últimas  palabras 
de  Aiiatar. 
;  — ¿Luego  tú  también  participas  de  sus  creencias? 

— Hace  mucho  tiempo — respondió  el  anciano — que 
tuve  una  extraña  visión. 

— Refiérenosla.  . 

— No  tengo  inconveniente,  y  Alá  quiera  que  mis 
presagios  no  se  cumplan. 

Todos  los  caudillos  que  estaban  en  la  habitación 
rodearon  al  viejo  alfakí  esperando  con  impaciencia 
á  que  comenzase  su  narración. 
:  — A  los  pocos  días  de  salir  Hacen  para  Ronda, 
confiando  hallar  en  aquel  pueblo  cristiano  á  los  aben- 
cerrajes  que  habían  levantado  el  grito  de  guerra  en 
las  cumbres  de  Albaicín,  tuve  una  aparición  que, 
como  antes  os  he  dicho,  me  pareció  sumamente  ex- 
traña. 

Un  sarraceno  yacía  en  tierra,  tratando  de  conte- 
ner la  sangre  que  á  borbotones  brotaba  de  sus  he- 
ridas. 

Cerca  de  él  se  hallaba  el  estandarte  de  la  media 
luna  hecho  jirones. 

Más  lejos  descubrí  á  un  caballero  cristiano  con  su 
brillante  arnés  y  su  férreo  casco. 

En  el  primero  se  advertía  la  angustia  de  la  muerte. 

El  segundo  se  hallaba  lleno  de  vida  y  de  felicidad. 

Desperté  de  mi  letargo,  y  después  de  largas  refle- 
xiones, pensé  si  aquella  visión  se  realizaría  algún 
día. 
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Tres  horas  pasadas,  supe  que  habíamos  perdido 
Alhama,  esa  perla  de  nuestro  reino,  esa  encantado- 
ra ciudad  foco  de  nuestra  riqueza. 

— Es  extraño,  verdaderamente — dijo  Aliatar,  que 
no  podía  dudar  de  las  palabras  del  alfakí. 

— Ahora  bien;  yo  me  permito  darte  un  consejo — 
prosiguió  el  anciano — nuestro  deber  es  morir  por 
nuestra  patria,  pero  no  haciendo  temeridades  que 
puedan  conducirnos  á  la  ruina. 

— ¿De  modo,  que  consideras  una  temeridad  que 
caigamos  sobre  unas"  tropas  desorganizadas? 

— No  sabemos  si  seguirán  en  ese  estado. 

Aliatar  reflexionó  un  instante,  pero  la  promesa 
que  le  había  hecho  la  sultana  Aixa  se  alzó  en  su  me- 
moria. 

¿Qué  diría  aquella  mujer  si  volvía  á  Granada  sin 
haber  hecho  una  tentativa  para  derrotar  á  sus  ene- 
migos? *" 

El  abencerraje  prefería  la  muerte  al  ridículo. 

— Amigos  míos — les  dijo —creo  que  las  sombras  de 
la  noche  influyen  en  nuestros  ánimos. 

Lo  procedente  es  que  dediquemos  algunas  horas 
al  reposo,  y  mañana  deliberaremos  sobre  el  partido 
que  conviene  adoptar. 

Todos  aprobaron  aquella  idea. 

Algunos  momentos  después,  reinaba  en  el  interior 
del  castillo  ese  silencio  que  revela  la  tranquilidad  del 
sueño. 


CAPITULO  LXXV. 


Donde    muere    Aliatar*    y  queda   preso 

Boabdil. 


Apenas  habían  pasado  tres  horas,  cuando  resona- 
ron en  el  interior  del  castillo  los  marciales  ecos  de 
clarines  y  atabales,  previniendo  á  los  caballeros  gra- 
nadinos que  había  llegado  el  momento  de  proseguir 
la  marcha. 

Aquellas  horas  de  reposo  no  habían  borrado  los 
fatídicos  presentimientos  del  abencerraje  y  del  alfakí, 
y  dirigiéndose  hacia  la  estancia  de  Aliatar,  volvieron 
á  decirle  lo  conveniente  que  sería  regresar  á  la  poé- 
tica ciudad  del  Genil. 

Pero  Aliatar,  que  ya  se  había  ceñido  su  arnés  de 
guerra  y  entregado  el  estandarte  de  la  media  luna 
al  pequeño  Boabdil,  les  respondió  bruscamente,  que 
si  ellos  dudaban  en  seguirle  á  los  campos  ecijanos, 
podían  retirarse;  sin  que  por  esto  desistiera  de  ir  él  en 
busca  de  laureles,  como  los  había  conseguido  Hacen 
en  la  Ajarcía  de  Málaga. 

Diéronse  por  ofendidos  los  dos  sarracenos,  y  no 
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queriendo  que  su  amor  propio  se  resintiese,  no  ha- 
blaron una  plabra  más  y  salieron  de  la  estancia. 

El  noble  caudillo  abencerraje  entraba  poco  después 
en  la  habitación  armado  de  lanza  y  alfanje. 

Aliatar  ya  se  hallaba  en  el  campo  arengando  á 
sus  gentes. 

— Es  necesario — les  decía  —  que  salgamos  airosos 
en  nuestra  empresa,  ó  que  dejemos  de  existir. 

Ya  sabéis  el  descontento  que  se  advierte  en  Gra- 
nada, aun  en  aquellos  que  hace  bien  poco  hacían 
huir  ai  esposo  de  Aixa  para  proclamar  á  su  hijo. 

No  os  niego  que  los  primeros  auspicios  de  nuestra 
empresa  han  sido  siniestros;  ¿pero  acaso  vamos  á  de- 
sistir porque  el  potro  que  montaba  nuestro  rey  se 
haya  desbocado,  ó  porque  hayamos  visto  una  raposa 
entre  la  maleza? 

¿No  sería  ridículo  semejante  proceder? 

Vamos  á  atacar  á  un  ejército  desorganizado  que 
todavía  no  ha  podido  reponerse  de  la  derrota  que  en 
la  Ajarcía  sufrió. 

Todo  nos  indica  que  la  victoria  ha  de  ser  nues- 
tra. 

¡Animo,  pues,  mis  valientes  paladines! 

Luchad  con  el  arrojo  que  es  peculiar  en  los  de 
nuestra  raza,  y  con  ayuda  del  Profeta  conseguiremos 
que  huyan  de  nuestro  reino  esos  cristianos  que  tratan 
de  desalojarnos  de  un  país  que  tan  legítimamente 
nos  pertenece. 

Y  Aliatar,  espoleando  á  su  fogoso  corcel,  partió 
velozmente. 
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Aquellas  palabras  habían  sido  pronunciadas  con 
acento  varonil. 

Todos  los  caballeros,  incluso  el  abencerraje  que 
pocas  horas  antes  había  tratado  de  disuadirle,  sin- 
tieron que  su  pecho  se  inflamaba  por  el  fuego  de 
la  venganza,  é  instintivamente  aflojaron  las  riendas 
de  sus  potros,  que  partieron  al  trote  detrás  de  su 
jefe. 

No  era  Aliatar  quien  menos  sombras  sentía  en  su 
espíritu;  ¿pero  cómo  era  posible  que  desistiera  de  su 
propósito? 

¿Acaso  no  le  había  prometido  Aixa  que  correspon- 
dería á  su  amorosa  pasión  si  entraba  en  Granada 
coronado  por  el  inmortal  laurel  de  la  victoria? 

Esta  esperanza  le  prestaba  bríos  para  dirigirse  ha- 
cia Ecija. 

Entretanto  las  tropas  cristianas  que  se  habían  re- 
plegado en  aquel  punto,  comprendiendo  que  se  ha- 
llaban en  una  situación  muy  expuesta,  mandaron 
aviso  al  marqués  de  Cádiz  para  que  les  enviase  víve- 
res y  también  para  que  les  mandara  auxilio  de  nue- 
vas tropas  que  protegiesen  su  paso  á  Alhama. 

El  Marqués,  que  desde  aquel  punto  velaba  por 
todo  el  ejército  dispersado  en  el  territorio  muslímico, 
creyó  que  lo  más  oportuno  era  que  por  entonces  se 
concentrasen  todas  las  fuerzas  en  la  ciudad  conquis- 
tada, y  con  este  objeto  mandó  una  numerosa  hueste 
bajo  las  órdenes  del  marqués  de  Cabra. 

Entre  estos  soldados  iba  el  capitán  Gonzalo  de 
Córdoba,  quien  no  sentía  más  pesadumbre  que  ha- 
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berse  tenido  que  separar,  aunque  por  poco  tiempo, 
de  su  compañero  de  aventuras  Hernán  Pérez. 

Esta  noticia  sosegó  los  ánimos  de  los  derrotados 
en  Ajarcía,  que,  apenas  supieron  que  se  aproximaba 
el  ejército  de  Aliatar,  se  dispusieron  á  la  lucha  para 
vengar  los  ultrajes  recibidos. 

Verdad  es  que  eran  infinitamente  inferiores  en  nú- 
mero, pero  en  cambio  confiaban  en  la  llegada  de  sus 
compañeros. 

El  objeto,  pues,  era  entretener  á  los  enemigos,, 
hasta  que  las  tropas  del  marqués  de  Cabra  les  ata- 
casen por  el  opuesto  flanco. 

Rudo  fué  el  primer  choque. 

El  ejército  sarraceno  se  vio  precisado  á  retroceder 
ante  las  nutridas  descargas  de  arcabucería  que  hicie- 
ron los  cristianos. 

Esta  defensa  era  lo  que  menos  esperaba  Aliatar, 
que  siempre  había  creído  que  sus  adversarios  no  le 
opondrían  tanta  resistencia. 

Horrible  fué  la  mortandad  sufrida  en  ambos  ban- 
dos; pero  algunas  horas  después  el  éxito  de  la  victo- 
ria se  declaró  en  favor  de  los  cristianos. 

Escucháronse  los  ecos  de  los  clarines  repercutidos 
por  las  montañas. 

Era  la  falange  del  marqués  de  Cabra. 

El  brioso  Gonzalo  de  Córdoba,  con  la  visera  cala- 
da y  la  lanza  en  ristre,  cayó  con  unos  cien  jinetes 
sobre  las  taifas  musulmanas,  y  tanto  fué  el  terror 
que  se  apoderó  de  éstas,  que  apelaron  á  la  más  des- 
ordenada fuga. 
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Sa  propia  caballería  atropellaba  á  los  peones,  que 
ni  siquiera  cuidaban  de  defenderse. 

Aliatar  desesperado,  comprendiendo  que  aquella 
derrota,  no  sólo  le  ocasionaba  su  eterno  desprestigio, 
sino  que  daba  muerte  á  sus  esperanzas  de  amor,  es- 
timuló con  el  acento  á  un  puñado  de  valientes  que  se 
retiraban,  protegiendo  con  orden  la  fuga  desús  com- 
pañeros. 

Díjoles  que  aquello  no  era  digno  de  su  elevada 
prosapia,  que  los  guerreros  debían  perder  la  exis- 
tencia antes  de  apelar  á  una  vergonzosa  fuga,  y  que 
no  debían  olvidarse  de  que  se  hallaban  eu  el  sagrado 
deber  de  evitar  que  Boabdil  cayese  en  manos'  de  sus 
enemigos. 

Resucitó  en  sus  corazones  el  amor  propio,  y  colo- 
cando al  joven  monarca  entre  ellos,  emprendieron  la 
marcha  hacia  los  montes  vecinos;  pero  mucho  antes 
de  llegar  á  sus  asperezas  se  les  interpuso  D.  Alonso 
de  Aguilar  con  un  grueso  pelotón  de  jinetes,  cerrán- 
doles el  paso. 

Este  D.  Alonso  de  Aguilar  era  uno  de  los  pocos 
que  habían  podido  librarse  de  la  muerte  en  la  san- 
grienta derrota  de  la  Ajarcía. 

Su  pecho  estaba  sediento  de  venganza. 

Aliatar,  contrariado  con  la  osadía  del  caballero, 
abandonó  su  ejército,  y  aplicando  las  espuelas  á  su 
fogoso  corcel,  se  encaminó  hacia  el  paladín,  blan- 
diendo su  cimitarra. 

Entonces  D.  Alonso  le  salió  al  encuentro. 

Brusca  fué  la  primer  embestida 
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Ambos  caballos  se  levantaron  de  manos,  hacienda 
vacilar  á  los  que  los  montaban. 

Luego  los  abencerrajes  lanzaron  un  grito  de  terror. 

Don  Alonso  de  Aguilar,  que  empuñaba  una  for- 
midable lanza,  había  derribado  á  su  enemigo. 

La  punta  del  arma  penetró  por  la   juntura   del 
arnés. 

Las  tropas  cristianas  aprovecharon  aquel  instante 
de  sorpresa  y  cayeron  sobre  los  muslimes. 

— ¡Ríndete!— exclamaba  Aguilar,  que  desde  su  ca- 
ballo amenazaba  al  valeroso  caudillo. 

— ¡Jamás! — respondió  éste,  arrojando  por  la  boca 
espumarajos  sangrientos. 
— Pues  entonces,  acaba  de  este  modo  tu  orgullo. 
Y  dándole  un  poderoso  bote  le  dejó  sin  vida. 
Aliatar  al  morir  elevó  sus  ojos  al  cielo,  y  sus   la- 
bios oronunciaron  el  nombre  de  Aixa. 


Aquella  inesperada  desgracia  produjo  una  verda- 
dera consternación  entre  los  moros,  de  la  que  se 
aprovecharon  sus  enemigos. 

Pocas  victorias  nos  refieren  los  historiadores  como 
la  que  allí  consiguieron  los  cristianos. 

Recuperaron  muchas  de  las  armaduras  que  en 
otros  combates  habían  cogido  los  agarenos  y  que 
vestían  con  vanidoso  alarde. 

El  número  de  cautivos  fué  inmenso. 

Un  soldado  se  apoderó  del  joven  Boabdil,  el  cual, 
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á  pesar  de  sus  pocos  años,  se  negó   á  confesar  quién 
era. 

Cuando  le  interrogaron,  dijo  que  pertenecía  á  la 
noble  tribu  de  los  abencerrajes. 

Pusiéronle  la  banda  de  cautivo,  y  fué  conducido 
entre  otros  al  castillo  de  Lucena,  donde  esperaban 
averiguar  su  elevado  linaje. 

Con  efecto;  algunos  días  después  de  hallarse  insta- 
lado en  la  fortaleza,  condujeron  algunos  prisioneros 
granadinos,  los  cuales  al  ver  al  joven  Boabdil  sé 
arrojaron  á  sus  plantas  haciéndole  las  mayores  de- 
mostraciones de  sumisión  y  llamándole  su  rey. 

Entonces  comprendió  el  marqués  de  Cabra  la  im- 
portancia del  cautivo,  y  se  apresuró  á  ponerlo  en 
conocimiento  de  los  reyes  de  Castilla,  para  que  ellos 
decidiesen  lo  que  debía  hacerse  con  él. 

Cabra  opinaba  que  debía  ser  conducido  á  Córdoba, 
con  objeto  de  que  los  musulmanes  no  hicieran  algu- 
na ruda  tentativa  para  recuperarle. 

Don  Fernando  aceptó  el  prudente  consejo  del  Mar- 
qués, y  transcurridos  algunos  días,  fué  conducido 
con  gran  pompa  á  la  antigua  corte  de  los  califas. 

Uno  de  los  pocos  abencerrajes  que  consiguieron 
escaparse  de  la  desgraciada  suerte  que  habían  obte- 
nido sus  compañeros,  volvió  á  Granada  y  se  dirigió 
á  la  Alhambra. 

Cuando  Aixa  tuvo  noticia  de  las  deventuras  ocu- 
rridas estuvo  á  punto  de  perder  la  razón. 

No  era  sólo  la  situación  en  que  se  quedaba  su  rei- 
no sin  la  poderosa  energía  del  bravo  Aliatar,  sino  la 
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pérdida  de  su  idolatrado  Boabdil,  la  que  llenaba  su 
alma  de  tristeza. 

La  sultana  pensó  dirigirse  á  Córdoba  y  conferen- 
ciar con  los  reyes  de  Castilla  para  conseguir  el  res- 
cate de  su  hijo;  pero  los  nobles  abencerrajes  le  ma- 
nifestaron que  aquello  era  una  locura,  y  que  de  que- 
rer rescatar  al  príncipe  podía  verificarlo  por  medio 
de  mensajeros  que  cumpliesen  sus  órdenes. 

La  desesperada  madre  consintió  al  fin  en  que  las 
gestiones  del  rescate  se  hiciesen  por  estos  medios,  y 
quedó  en  la  Alhambra,  mientras  una  comisión  de 
caballeros  muslimes  salió  de  Granada  en  dirección 
á  la  ciudad  de  Córdoba. 


CAPITULO  LXXVI. 


Un  rey  qixe  recobra  six  trono. 


La  desastrosa  noticia  de  la  derrota  sufrida,  la  pri- 
sión de  Boabdil  y  la  muerte  de  Aiiatar  cundió,  como 
el  fuego  en  el  trigo,  por  todas  las  ciudades  del  reino 
musulmán. 

En  Granada  censuraron  agriamente  la  conducta 
del  desgraciado  Aiiatar,  comparándola  con  la  pru- 
dencia que  siempre  observó  Muley-Hacén. 

Supieron  que  la  sultana  Aixa  trataba  de  aceptar 
el  contrato  más  vergonzoso  que  le  propusieran,  con 
tal  de  conseguir  la  salvación  de  su  hijo,  y  los  ánimos 
concluyeron  de  solevantarse. 

Muley-Hacén  supo  todo  lo  ocurrido  y  se  decidió, 
en  armonía  con  lo  que  le  aconsejaban  su  hermano  el 
Zagal  y  el  vazzir  Abul-Venegas,  á  aprovechar  aque- 
llos instantes  de  turbulencia  para  recuperar  de  nuevo 
el  trono  que  tan  legítimamente  le  pertenecía. 

Puso  pues  en  actividad  á  sus  valerosos  zegríes  y 
aprestóse  á  la  marcha  antes  de  que  la  sultana  hubie- 
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se  buscado  un  nuevo  caudillo  que  reemplazase  al 
desgraciado  Aliatar. 

Ceñíase  la  loriga,  cuando  penetró  en  la  estancia  la 
gentil  Zoraya. 

— Amada  mía — le  dijo  Muley — ha  llegado  el  mo- 
mento crítico  de  vengarnos  de  los  agravios  recibidos. 

— No  te  comprendo,  respondió  la  joven. 

— ¿Como? 

¿Acaso  ignoras  lo  que  sucede  en  Granada? 

— Ya  sabes  que  no  salgo  de  nuestro  alcázar,  ni  ha- 
blo con  nadie,  si  se  exceptúa  á  mi  padre. 

—  Pues  émulo  Aliatar  de  las  victorias  que  yo  he 
conseguido  en  la  Ajarcía,  quiso  hacer  lo  propio  con 
las  tropas  que  se  habían  refugiado  en  Écija;  pero  es- 
tas esperaban  el  ejército  del  marqués  de  Cabra,  y  no 
sólo  las  derrotaron,  sino  que  han  dado  la  muerte  á 
Aliatar  y  reducido  á  prisión  á  Boabdil. 

— ¿A  tu  hijo? 

— Sí;  el  cual  ha  sido  llevado  á  Córdoba. 

— ¿Y  cuáles  son  tus  propósitos? 

—  Presentarme  en  Granada  y  recuperar  mi  trono. 
Doña  Isabel  inclinó  tristemente  la  cabeza. 

— ¿Qué  tienes,  amada  mía? — le  preguntó  el  sarra- 
ceno. 

¿Acaso  no  te  parece  justo  que  trate  de  recuperar  la 
que  tan  legítimamente  me  pertenece? 

— Muley,  yo  me  consideraba  dichosa  con  vivir  er* 
Málaga. 

Verdad  es  que  tus  posesiones  eran  reducidas;  pero 
en  cambio  ¡era  tan  grande  nuestra  tranquilidad! 
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— ¿Imaginas  por  ventura  que  no  hemos  de  disfru- 
tarla también  en  la  corte? 

— Qué  sé  yo. 

Esos  abencerrajes  serán  siempre  enemigos  tuyos. 

— No  lo  creas,  los  abencerrajes  se  hallan  muy  des- 
engañados. 

Ellos  querían  y  respetaban  á  Aliatar;  pero  el  cau- 
dillo ha  muerto. 

— ¿Y  piensas  que  tu  hijo  continúe  en  Córdoba? 

— Desde  luego. 

¿No  comprendes  que  de  otro  modo  sería  un  ene- 
migo mortal? 

La  pobre  criatura  no  se  halla  en  condiciones  de 
hacerme  daño  por  sí  solo;  pero  su  madre  no  cesaría 
de  conspirar. 

Dejémosle,  pues,  en  Córdoba. 

Para  obtener  su  rescate  sería  necesario  admitir 
todas  las  exigencias  que  los  reyes  de  Castilla  nos  in- 
pusieran. 

—¿Y  Aixa? 

—  Aixa — respondió  Hacen — no  vivirá  bajo  nuestro 
mismo  techo. 

Si  esta  era  la  idea  que  te  preocupaba,  puedes  des- 
echarla de  tu  imaginación. 
— ¿Dónde  vivirá  pues? 

—  En  cualquier  paraje  lejano  al  que  ocupemos. 
La  Alhambra  será  tuya,  yo  te  lo  juro  por  el  Pro- 
feta. 

— Bien,  Muley,  yo  no  puedo  oponerme  á  tus  deseos; 
parte,  y  te  ruego  que  me  avises   en  cuanto  obtengas 
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la  victoria,  puesto  que  no  me  dejarás  que  ahora  te 
acompañe. 

— No,  eso  nunca. 

Tengo  la  certeza  de  que  mi  entrada  en  la  corte  no 
ofrecerá  dificultades;  por  el  contrario,  aguardo  una 
verdadera  ovación. 

Pero  como  pudiese  equivocarme,  prefiero  que  te 
quedes  junto  á  tu  padre. 

Yo  partiré  con  mi  hermano  y  tu  tío. 

— ¿Acompañado  de  tu  ejército? 

— Desde  luego,  he  de  llevar  algunos  miles  de  los 
soldados  de  la  serranía,  capaces  de  hacer  pedazos 
Granada  si  se  opusiesen  á  que  entrase. 

Doña  Isabel  guardó  silencio. 

No  dejaba  de  comprender  que  aquella  era  la  oca- 
sión propicia  para  recuperar  los  tesoros  perdidos. 

¡Amaba  tanto  á  la  Alhambra! 

¡Había  pasado  horas  tan  dulces  contemplando  des- 
de su  ajimez  las  verdes  extensiones  de  la  vega  ó  la 
azulada  cinta  del  hermoso  Darro! 

¿Acaso  pudiera  conformarse  con  no  poseer  aquel 
poético  alcázar  donde  recibió  la  primer  caricia  del 
hombre  que  amaba? 

Y  aun  suponiendo  que  temiese  por  la  suerte  de  su 
esposo,  ¿cómo  obligarle  á  que  cayera  en  el  ridículo 
á  los  ojos  del  impetuoso  Zagal  y  el  vengativo  Abul- 
Cazin? 

Muley  abrazó  á  su  esposa,  depositó  un  beso  en  su 
frente,  y  fué  á  incorporarse  á  sus  amigos,  que  le 
aguardaban  con  impaciencia. 
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Zoraya  se  asomó  á  una  ojiva  para  verle  partir. 

La  muchedumbre  se  agolpaba  en  la  calle. 

Todos  le  vitorearon  al  verle  salir  montado  en  su 
brioso  alazán  cordobés. 

Eran  los  únicos  que  habían  permanecido  ñeles  á 
su  idea,  y  esperaban  una  justa  recompensa. 

Muley  saludó  con  la  mano  á  su  esposa  y  partió 
hacia  Granada. 

Esta  le  vio  perderse  en  un  olivar. 

Sin  embargo,  su  corazón  parecía  advertirle  que  no 
había  de  pesarle  no  haber  tratado  de  oponerse  á  sus 
planes. 

Muley  se  hallaba  dominado  de  tal  impaciencia,  que 
no  quiso  deterse  en  el  camino,  y  seguido  de  su  bra- 
vos zegríes  prenetró  por  la  puerta  de  Elvira. 

Grandes  fueron  las  aclamaciones  que  hizo  el  pue- 
blo al  ver  á  su  antiguo  monarca,  quien,  no  hallando 
la  menor  resistencia,  dirigióse  al  alcázar  para  tomar 
posesión  de  su  trono. 

La  sultana  Aixa,  que  se  hallaba  asomada  á  un 
ajimez,  le  vio  llegar,  y  comprendiendo  que  toda  ten- 
tativa de  resistencia  sería  inútil,  quiso  salir  por  una 
de  las  puertas  excusadas  sin  conseguir  su  intento, 
pues  habiendo  sospechado  el  astuto  Hacen  que  estos 
serían  sus  propósitos,  dio  orden  á  los  soldados  para 
que  la  detuviesen. 

Con  objeto  de  evitar  futuros  disgustos,  deseaba  te- 
ner una  entrevista  con  la  madre  de  Boabdil. 

Esta  fué  conducida  á  la  regia  cámara  pocos  mo- 
mentos después  de  ocuparla  el  monarca. 
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La  sultana  no  bajó  los  ojos  en  presencia  del  emir; 
presentóse,  por  el  contrario,  con  la  frente  erguida. 

—  Siéntate,  Aixa,  le  dijo  Muley,  tú  extrañarás  que 
te  haya  hecho  venir  á  mi  habitación,  pero  ha  llegado 
el  momento  de  que  hablemos. 

— Lo  único  que  te  ruego  es  que  seas  breve. 

— ¿Tanta  prisa  tienes? 

— Gomo  comprenderás,  yo  no  puedo  permanecer 
aquí. 

— ¿Luego  tus  propósitos  son  de  salir  de  la  Alham- 
bra? 

— Desde  luego. 

He  tenido  la  desgracia  de  que  te  presentes  antes 
que  yo  pudiera  reemplazar  al  caudillo  que  dirigía 
los  asuntos  del  gobierno;  veo  que  el  pueblo  te  acla- 
ma y... 

— ¿Y  tú  no  puedes  vivir  tranquila  junto  al  esposo 
á  quien  arrebataste  el  trono  que  tan  legítimamente  le 
pertenecía;  no  es  verdad? 

—  Aunque  ese  esposo  lo  solicitase,  no  había  de  lo- 
grarlo. 

— ¿De  modo,  que  en  vez  de  presentarte  con  humil- 
dad, todavía  tratas  de  exacerbar  mi  cólera? 

— Muley — respondió  la  sultana — si  grandes  son  los 
motivos  de  resentimiento  que  conmigo  tienes,  no  son 
menores  los  que  tú  me  has  dado. 

— Me  arrojaste,  por  medio  de  la  astucia,  de  mi 
reino,  que  había  heredado  de  mis  padres. 

— Tú  en  cambio,  diste  muerte  á  mi  corazón. 

— Tu  deber  era  acatar  mi  voluntad. 
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— ¡  Ay  Hacen!  Cuando  el  amor  propio  se  siente  me- 
nospreciado, todos  los  deberes  se  olvidan. 

— Yo  celebro  encontrarte  en  esta  actitud,  porque 
así  me  ahorras  hacer  que  salgas  de  aquí  ignominio- 
samente. 

— En  ese  caso,  ya  ves  que  he  comprendido  tus 
deseos. 

Y  Aixa,  sintiendo  que  las  lágrimas  se  agolpaban  á 
■sus  ojos,  se  puso  en  pie  y  dirigióse  hacia  la  puerta; 
pero  el  monarca  la  detuvo. 

— Antes  de  que  partas  debo  darte  un  provechoso 
consejo,  por  si  quieres  admitirlo. 

Sabes  que  nunca  he  sido  propenso  al  perdón,  que 
por  el  contrario  he  vengado  cuantas  ofensas  me  han 
inferido. 

No  obstante,  contigo  he  sido  débil  hasta  el  presente. 

¿Cuál  ha  sido  la  causa  de  esta  debilidad? 

Tal  vez  la  compasión  que  me  inspiras. 

Quizás,  que  llevaste  en  tu  seno  al  hijo  que  amo, 
aunque  me  consta  que  será  mi  ruina  si  sigue  acep- 
tando tus  consejos. 

En  un  arrebato  de  celos  trataste  de  quitar  la  exis- 
tencia á  Zoraya,  á  esa  candida  paloma  que  nunca 
trató  de  hacerte  daño. 

No  satisfecha  con  esto,  fuiste  la  base  de  una  cons- 
piración que  me  hizo  abandonar  mi  corte. 

Echemos  un  espeso  velo  sobre  estos  asuntos;  pero 
no  olvides  que  si  en  adelante  llega  á  mis  noticias  que 
no  has  cambiado  de  conducta,  sabré  castigarte  como 
te  mereces. 
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Es  necesario  que  Zoraya  viva  tranquila  sin  tus  in- 
comprensibles rivalidades,  y  que  mis  vasallos,  sin  ex- 
ceptuar la  tribu  de  los  abencerrajes,  no  piensen  más 
que  en  la  prosperidad  del  reino,  convenciéndose  de 
que  esas  revueltas  intestinas  no  les  son  provecho- 
sas en  esta  ocasión  que  se  ve  amagado  por  las  armas 
cristianas. 

— Te  comprendo — respondió  Aixa — yo  te  aseguro 
que  no  saldré  de  mi  palacio  del  Albaicín,  pero  me 
exiges  una  cosa  que  no  puedo  evitar. 

Los  abencerrajes  aun  recuerdan  que  por  un  tor- 
pe deseo  de  tu  favorito  hiciste  degollará  sus  alcaides. 

Aun  se  conserva  en  la  pila  de  mármol  del  patio  de 
la  Alhambra,  que  recibe  su  nombre,  la  mancha  roja 
como  padrón  de  ignominia. 

Yo  no  puedo  evitar  que  ellos  conspiren. 

¿Qué  haría  en  ese  caso  esta  débil  mujer? 

Nada,  Muley;  habrán  podido  tener  influencia  so- 
bre ellos  mis  palabras  cuando  ayudaba  sus  planes,, 
pero  nunca  cuando  suceda  lo  contrario. 

Ahora  bien,  tampoco  creo  que  te  sorprenda  que 
haga  gestiones  para  conseguir  la  libertad  de  nuestro 
hijo. 

Los  reyes  de  Castilla  exigirán  el  canje  de  muchos 
prisioneros  que  me  pertenecen,  por  haber  sido  apre- 
sados durante  el  breve  espacio  de  tiempo  que  duró 
el  reinado  de  Boabdil. 

Aunque  no  me  ames,  creo  que  respetarás  á  tu 
hijo  y... 

— Firma  el  contrato  que  quieras  con  los  reyes  de 
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Castilla,  pero  entiendan  éstos  que  yo  no   respetaré 
sus  cláusalas. 

— Tampoco  ellos  te  lo  exigirán. 

— Bueno,  Aixa,  no  olvides  todo  lo  que  te  he  dicho. 

Lo  más  conveniente  es  que  te  limites  á  vivir  con 
tranquilidad  en  el  Albaicín  al  lado  de  tu  hijo,  que 
procures  hacer  de  él  un  buen  guerrero  y  un  creyente 
de  Alá  y  su  profeta,  y  sobre  todo,  que  no  trates  de 
interponerte  en  mi  camino,  lo  que  había  de  acarrear- 
te serios  disgustos. 

— ¿Es  cuanto  tienes  que  mandarme? 

— Sí,  yo  te  prometo  en  cambio  hacer  que  respeten 
tus  derechos. 

— ¿Y  ayudarme  á  que  Boabdil  vuelva  á  la  corte? 

— Eso  no;  como  comprendes,  adquiriría  obligacio- 
nes con  mis  enemigos,  y  esto  no  me  conviene. 

— ¿De  modo,  que  sacrificas  la  libertad  de  nuestro 
hijo  á  tu  conveniencia? 

— Si  yo  hubiese  permanecido  en  el  trono  no  hubie- 
ra dispuesto  que  Boabdil  fuese  á  Ecija,  y  por  lo  tan- 
to no  hubiera  caído  en  poder  de  sus  adversarios. 

Tú  verás  el  modo  de  librarle. 

Aixa  dirigió  una  penetrante  mirada  á  Muley,  pero 
éste  aparentó  no  haberlo  observado. 

—  Perfectamente,  yo  que  he  ocasionado  su  prisión 
sabré  librarle  de  ella. 

— Ten  en  cuenta  que  estoy  muy  sobreaviso,  y  que 
á  la  primera  tentativa  que  hagas  en  contra  de  mi 
sultana  recibirás  un  enérgico  castigo. 

— Ya  te  he  dicho  que  nada  haré. 
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Lo  único  que  deseo  es  permanecer  tranquila  en 
Albaicín. 

Ojalá  tus  enemigos  me  permitan  realizar  este  pro- 
pósito. 

— ¿Acaso  imaginas  que  los  cristianos  han  de  lle- 
gar hasta  la  corte? 

No  dudo  que  lo  hubieran  verificado  durante  mi 
ausencia;  pero  ahora  lo  considero  más  difícil. 

— ¡Ay  Muley,  cómo  te  ciega  el  orgullo! 

Todos  los  sabios  alfakíes  se  hallan  de  acuerdo  en 
decir  que  las  grandezas  muslímicas  han  terminado 
para  siempre. 

Muley-Hacén  se  encogió  de  hombros. 

Aixa  salía  de  la  regia  cámara  un  instante  des- 
pués. 


CAPITULO  LXXVII. 


JDoncle  se  dioen  la»  ooixciloiorLes  con  q,u.e  fnó 
rescatado  Boabdil. 


Aixa  instalóse  en  su  palacio  del  Albaicín,  donde 
fueron  á  visitarla  y  ofrecerle  sus  servicios  algunos 
paladines  abencerrajes,  que  no  podían  olvidar  las 
ofensas  que  los  de  su  tribu  habían  recibido  del  mo- 
narca. 

La  sultana  los  trató  con  afecto,  recomendándoles 
que  obrasen  en  sus  asuntos  con  la  mayor  cautela, 
si  no  querían  hacerse  acreedores  á  la  venganza  de 
Muley. 

Pocos  días  después  llegaron  á  Granada  los  men- 
sajeros que  habían  conferenciado  con  los  reyes  de 
Castilla. 

Excusado  es  que  digamos  que  inmediatamente  se 

dirigieron   al  Albaicín  para  manifestar  á  la  sultana 

el  resultado  de  sus  gestiones  y  que  ésta  se  apresuró 

á  recibirlos. 

Aixa  les  dirigió  una  ávida  mirada. 
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Hubiese  deseado  escudriñar  sus  más  recónditos 
pensamientos. 

— ¿Habéis  visto  á  los  reyes  cristianos? — les  pre- 
guntó. 

El  abencerraje,  en  cuyo  castillo  se  había  refugiado 
D.  Beltrán  de  Meneses  cuando  trató  de  conseguir  eí 
amor  de  doña  Isabel,  era  uno  de  los  que  habían  ido 
á  Córdoba,  y  apresuróse  á  responder  que  habían  te- 
nido una  larga  conferencia  con  los  monarcas  de 
Castilla. 

— ¿Acceden  á  devolverme  á  mi  hijo? 

— Sí;  pero  exigen  tantas  condiciones  y  de  tal  im- 
portancia, que  no  sé  si  te  atreverás  á  aceptar  lo  que 
proponen. 

— ¿Lo  dudas? 

¿Acaso  la  libertad  de  mi  hijo  no  vale  más  que  todo 
el  Imperio  y  que  la  misma  vida  del  hombre  que  le 
engendró? 

Habla,  yo  te  lo  suplico. 

Por  él  sería  capaz  de  abrir  las  puertas  de  Grana- 
da para  dar  paso  á  los  cristianos. 

— No,  Aixa;  ese  sería  demasiado  sacrificio. 

Mucho  piden,  pero  no  hasta  ese  punto. 

— Veamos  qué  solicitan. 

El  caudillo  respondió: 

— Solicitan,  en  primer  lugar,  que  Boabdil  se  con- 
siderará como  un  vasallo  de  los  reyes  de  Castilla , 
á  pesar  de  su  elevado  linaje. 

—  Perfectamente.  No  creo  que  os  hayáis  opuesto  á 
esta  cláusula. 
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¿Acaso  no  les  debe  la  vida? 

Debe  aceptarlo,  aunque  no  sea  más  que  por  gra- 
titud. 

— Exigen  además  que  se  pague  un  tributo  anual 
de  doce  mil  doblas  en  oro. 

—  ¡Ah!  Venieré  mis  alhajas,  y,  si  es  preciso,  este 
palacio,  para  cumplir  sus  deseos. 

Aun  soy  dueña  de  algunas  riquezas. 

— Reclaman  la  devolución  de  cuatrocientos  cauti- 
vos cristianos. 

— ¡Cuatrocientos! 

¿Acaso  los  habrá  en  nuestras  prisiones? 

— Haberlos,  indudablemente  que  sí. 

— En  ese  caso,  sigue,  sigue. 

— Que  se  dé  paso  á  las  tropas  cristianas  por  nues- 
tras tierras  para  contribuir  á  la  derrota  de  Muley. 

— ¿Nuestras  tierras? 

¿Acaso  ignoran  que  Hacen  ha  recobrado  el  trono 
y  que  no  poseemos  ninguna? 

—  Esa  noticia  llegó  á  los  reyes  cuando  estaban  re- 
dactando las  bases  del  contrato  y  se  ha  modificado, 
con  la  promesa  de  que  procuremos  favorecer  á  las 
huestes  cristianas,  que  tratan  de  caer  en  un  plazo 
breve  sobre  los  ejércitos  del  emir. 

— ¡Ah,  sí!  yo  les  prometo  cumplir  con  gusto  esa 
cláusula  aunque  no  estuviera  concertada. 

— Exigen,  prosiguió  el  caudillo,  que  Boabdil  se 
presente  en  Córdoba  ó  Sevilla,  según  el  punto  en  que 
se  hallen,  en  cualquier  época  que  lo  reclamen. 

— ¿Y  qué  más? 
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— Que  se  guarden  treguas  por  dos  años  entre  los 
dos  reinos. 

— Esta  última  cláusula  podía  ser  respetada  por  nos- 
otros, pero  no  por  Hacen. 

—  Desde  luego. 

— En  ese  caso,  es  preciso  que  hoy  mismo  se  envíe 
una  nueva  comisión  para  que  mi  hijo  vuelva  á  Gra- 
nada. 

— ¿Luego  aceptas  todas  las  condiciones  del  con- 
trato? 

— Todas. 

Imaginé  al  pricipio  que  serían  más  duras  y  más 
vergonzosas. 

—  Sin  embargo  han  exigido  bastante. 

— No  lo  creas,  todavía  es  posible  que  cambien  de 
parecer. 

Lo  esencial  es  que  Boabdil  vuelva  á  la  corte  gra- 
nadina. 

— ¿Qué  esperas  fuera  de  la  satisfacción  que  coma 
madre  puedas  experimentar? 

— Aguardo  que  vosotros  los  que  constituís  la  no- 
ble tribu  de  los  abencerrajes,  los  que  tantas  y  tan 
repetidas  nuestras  de  adhesión  me  habéis  dado,  vol- 
váis á  levantar  el  grito  sedicioso  en  las  cumbres  de 
Albaicín. 

— Y  no  te  equivocas. 

Tengo  la  certeza  de  que  al  entrar  el  joven  príncipe 
brotarán  de  nuevo  las  simpatías  que  siempre  ha  ins- 
pirado* al  pueblo. 

— Parte,  pues. 
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— Conviene,  sin  embargo,  que  no  se  advierta  en  la 
ciudad  el  menor  movimiento. 

Lo  contrario  haría  que  Muley  preparase  sus  gen- 
tes, y  la  victoria  era  más  difícil  de  conseguir. 

— Ya  sabes  que  siempre  he  demostrado  hallarme 
dotado  de  alguna  astucia. 

Dos  horas  después  el  caudillo  salió  de  la  ciudad 
con  amplios  poderes  para  firmar  el  contrato  en  nom- 
bre de  Boabdil,  y  las  doce  mil  doblas  en  oro  que 
correspondían  á  aquel  año. 

El  tributo  era  grande;  ¿pero  qué  significa  esta  can- 
tidad tratándose  de  la  redención  de  un  hijo? 

Aixa  advirtió  al  siguiente  día  un  gran  movimiento 
en  todas  las  calles. 

Los  balcones  estaban  adornados  con  ricas  cor- 
tinas de  damasco  y  oro. 

Su  doncella  Zulema  fué  la  encargada  de  explicarle 
el  motivo  de  aquellas  demostraciones  de  júbilo  y  fes- 
tividad. 

— Hoy  debe  llegar  á  Granada  la  sultana  Zoraya. 

Las  mejillas  de  la  mora  palidecieron. 

Aquel  nombre  despertaba  en  su  alma  los  rencores 
más  profundos. 

— ¡Qué  pueblo! — exclamó  con  indignación— -¡hoy 
festeja  al  que  deprime  mañana! 

— ¿Tienes  alguna  esperanza  de  que  tu  hijo  ocupe 
de  nuevo  el  trono? 

—¿Acaso  la  esperanza  no  es  lo  único  que  nos  hace 
subsistir? 

Lucharé  mientras  tenga  un  átomo  de  vida. 
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Yo  no  puedo  olvidar  los  desdenes  de  Muley,  y  que 
esa  mujer  me  ha  hecho  salir  por  dos  veces  del  alcá- 
zar donde  residía. 

¡Ah,  Zulema,  algunas  veces  me  espanto  de  los 
pensamientos  que  cruzan  por  mi  imaginación! 

Temo  volverme  loca. 

Si  vieses  qué  cosas  se  me  ocurren. 

Todo  lo  admito  menos  que  esa  cristiana  haya  ve- 
nido á  robarme  mis  derechos. 

Le  hubiese  entregado  mi  reino. 

Hubiera  consentido  en  renunciar  á  las  riquezas, 
para  vivir  del  modo  más  humilde;  pero  mi  amor 
propio  está  mancillado,  me  arrebató  mi  dicha  y  esto 
es  lo  que  hace  que  brote  sangre  de  mi  corazón. 

— ¿Pero  te  hallas  decidida  á  no  suplicar  á  Muley 
que  te  deje  vivir  bajo  el  mismo  techo  que  ellos? 

— Desde  luego. 

¿Para  qué  quiero  vivir  allí? 

¿Para  contemplar  su  ventura? 

¿Para  oir  el  rumor  de  sus  amantes  besos? 

Nunca,  nunca,  prefiero  vivir  aislada. 

Una  vez,  no  pudiendo  dominar  el  odio  que  esa  mu- 
jer me  inspira,  intenté  arrancarle  la  existencia. 

No  lo  conseguí,  y  tengo  la  seguridad  de  que,  cuan- 
tas veces  procurase  hacerlo,  mis  propósitos  serían  in- 
útiles. 

Desde  aquí,  á  pesar  de  las  promesas  que  he  hecho 
á  mi  ingrato  esposo,  conspiraré  por  destronarle;  esto 
es,  después  de  todo,  lo  que  más  le  hiere. 

— Pero  ahora  será  difícil  de  conseguir. 
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— No  lo  creas,  el  pueblo  es  veleidoso  y  se  cansa 
pronto  de  verse  regido  por  una  misma  persona. 

Los  que  hoy  adornan  las  ojivas  en  señal  de  ale- 
gría, mañana  se  lanzarán  con  el  hierro  en  la  diestra 
hacia  las  cúspides  de  Albaicín. 

¿Acaso  no  lo  han  hecho  una  vez? 

— Ciertamente. 

— Pues  entonces  ¿por  qué  desconfias? 

Lo  que  yo  anhelo  es  que  mi  hijo  llegue  á  Granada; 
ya  verás  cómo  le  reciben. 

Si  bravos  son  los  zegríes  que  acompañan  á  Muley, 
no  lo  son  menos  los  abencerrajes  que  esperan  á 
Boabdil. 

Los  derrotaremos,  y  estonces  es  preciso  no  conten- 
tarse con  Granada,  sino  añadir  á  nuestras  conquis- 
tas la  de  Málaga,  para  que  Muley  necesite  emigrar  á 
las  selváticas  regiones  de  África. 

¡Ah!  Esto  sería  la  realización  de  mis  sueños  do- 
rados. 

Ese  hombre  me  ha  hecho  mucho  daño,  y  en  mi 
alma  no  existe  más  que  el  deseo  de  la  venganza. 

—  La  obtendrás  cumplida,  yo  te  lo  prometo. 

— Esta  es  la  constante  preocupación  de  mis  días  y 
la  eterna  quimera  de  mis  noches. 

— Lo  que  conviene  es  que  Hacen  ignore  por  com- 
pleto estos  propósitos. 

La  sorpresa  es  siempre  una  ventaja  que  se  consi- 
dera como  el  mejor  ardid  de  los  combates. 

— Por  mí  nada  sabrá. 

Precisamente   le    hablé  días   pasados,   prometien- 
te 
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dolé  que  no  trataría  de  ocasionarle  el  menor  dis- 
gusto. 

— Has  hecho  bien;  es  el  único  modo  de  que  con- 
quistes de  nuevo  para  tu  hijo  el  trono  que  le  han 
usurpado. 

— ¿Contaremos  con  la  ayuda  del  pueblo? 

— No  lo  sé;  ¿pero  acaso  imaginas  que  no  es  sufi- 
ciente con  los  abencerrajes  para  que  Boabdil  ocupe 
el  lugar  que  le  corresponde? 

— Alá  te  oiga. 

— Parece  que  desconfías. 

— Nos  falta  el  bravo  Aliatar. 

Aquel  desgraciado  caudillo  era  tan  grande  en  sus 
empresas  como  en  su  valor. 

Sin  embargo,  Aixa,  Aliatar  es  reemplazable;  yo  te 
aseguro  que  los  parciales  que  te  quedan  conseguirán 
hacer  que  tus  derechos  triunfen. 

— Y  yo,  que  si  sucede  así,  nombraré  primer  al- 
caide de  Granada  al  que  más  se  distinga. 


CAPITULO  LXXVIII. 


Nuevas   perturbaciones. 


Los  reyes  cristianos,  que  en  aquel  instante  proyec- 
taban un  viaje  á  Sevilla,  recibieron  al  caudillo  aben- 
cerraje con  la  amabilidad  que  les  era  característica. 

A  la  sazón  hallábase  en  la  localidad  el  marqués  de 
Cádiz,  que  había  dejado  en  Alhama  al  de  Cabra  en 
representación  suya,  comprendiendo  la  necesidad 
que  había  de  tratar  con  los  augustos  monarcas  res- 
pecto á  un  plan  decidido  de  guerra  contra  las  huestes 
muslímicas. 

Don  Fernando  y  doña  Isabel,  antes  de  firmar  el 
contrato  para  la  redención  de  Boabdil,  quisieron  con- 
sultar con  el  experto  general,  y  manifestando  al  aben- 
cerraje que  en  el  corto  término  de  algunas  horas  le 
responderían,  llamaron  á  su  cámara  al  Marqués. 

Cádiz  presentóse  en  ella  pocos  instantes  después. 

— Ya  te  hemos  hablado — dijo  D.  Fernando— de  las 
ventajosas  cláusulas  del  contrato  que  pensamos  ha- 
cer con  la  sultana  Aixa  respecto  á  su  hijo. 

— Lo  recuerdo — respondió  el  de  Cádiz. 
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— Ahora  bien;  el  caudillo  abencerraje  se  ha  pre- 
sentado en  palacio  con  autorización  de  la  madre  de 
Boabdil,  para  aceptar  todas  las  condiciones  y  hacer- 
nos donación  del  tributo  anual  que  exigimos. 

— Perfectamente.  ¿Y  qué  le  habéis  respondido? 

— No  quise  ultimar  el  tratado  hasta  consultarte. 

— Señor,  respondió  el  de  Cádiz,  V.  M.  me  honra 
mucho  con  esta  distinción,  pero  bien  sabe  que  yo 
acato  siempre  su  voluntad. 

— No  lo  ignoro,  pero  quería  que  caminásemos  de 
común  acuerdo. 

— En  ese  caso,  diré  á  V.  M.  que  considero  opor- 
tuno y  hasta  ventajoso  que  se  acepte  la  redención 
de  Boabdil,  siempre  que  la  sultana  y  la  tribu  de  los 
abencerrajes  se  obliguen  á  cumplir  las  cláusulas  del 
contrato. 

Aixa  no  podrá  conformarse  con  que  á  su  hijo  se  le 
considere  como  príncipe  después  de  haber  sido  ele- 
vado á  la  categoría  de  emir. 

De  aquí  resultará  una  guerra  intestina  que  con- 
tribuirá á  debilitar  el  poder  de  uno  y  otro  bando,  y 
á  favorecer  por  lo  tanto  nuestros  intereses. 

— Ciertamente  que  sí. 

— Dejad  que  Boabdil  vuelva  á  su  corte,  que  es  po- 
sible que  no  tardemos  mucho  en  expulsarle  de  ella. 

— ¿De  modo  que  no  hay  inconveniente  en  firmar 
el  contrato? 

— Por  el  contrario,  creo  que  conviene  mucho  á  los 
intereses  de  V.  M. 

El  monarca  llamó  entonces  al  capitán  de  la  guar- 
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día  y  le  dio  orden  para  que  hicieran  pasar  al  caudi- 
llo abencerraje  tan  pronto  como  llegara. 

Este  no  se  hizo  esperar. 

Preguntó  al  monarca  cuál  era  su  resolución,  y  por 
toda  respuesta  le  presentó  el  contrato,  que  el  sarrace- 
no se  apresuró  á  firmar. 

Luego  entregó  las  doce  mil  doblas,  y  acompañado 
de  algunos  nobles  palaciegos,  entre  ellos  el  marqués 
*He  Cádiz,  dirigióse  hacia  la  prisión  de  Boabdil. 

El  joven  príncipe  recibió  la  noticia  de  su  libertad 
entre  los  mayores  transportes  de  alegría. 

El  marqués  de  Cádiz,  con  objeto  de  convencerse 
de  la  actitud  en  que  se  hallaban  los  sarracenos  res- 
pecto al  cumplimiento  del  contrato,  manifestó  al 
caudillo  abencerraje  que  le  acompañaría  hasta  las 
cercanías  de  Granada. 

Esto  no  agradó  al  sarraceno;  pero  recordando 
que  una  de  las  cláusulas  disponía  concretamente  que 
los  adictos  de^Boabdil  habían  de  favorecer  el  paso  de 
las  huestes  cristianas  por  el  territorio  musulmán, 
no  se  atrevió  á  negarse  á  sus  pretensiones,  aunque 
temía  que  la  hueste  de  Muley  emprendiera  un  nuevo 
combate,  con  lo  que  peligraba  la  augusta  persona  de 
su  príncipe. 

El  objeto  del  Marqués  era  que  el  corto  número  de 
caballeros  que  le  acompañaban  llegaran  con  mayo- 
res seguridades  á  Alhama,  que  se  halla  situada  á  ocho 
leguas  de  la  antigua  residencia  de  Mu  ley- Hacen. 

Unos  y  otros  sentían  impaciencia  por  verificar  el 
viaje. 
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El  sarraceno,  comprendiendo  el  afán  que  experi- 
mentaba Aixa  por  abrazar  á  su  hijo. 

El  Marqués,  porque  no  quería  apartarse  de  la  ciu- 
dad conquistada,  á  pesar  de  la  confianza  que  le  inspi- 
raba el  de  Cabra. 

Salieron  pues  á  la  mañana  siguiente,  y  algunas  ho- 
ras más  tarde  penetraron  en  el  territorio  enemigo. 

Sin  embargo,  como  el  padre  de  Boabdil  esperaba 
algún  movimiento  á  la  llegada  de  su  hijo,  había  con- 
centrado en  la  corte  sus  guerreros,  y  pudieron  lle- 
gar sin  tropiezo  alguno  á  un  olivar  próximo  á  Alha- 
ma,  donde  aguardaba  Hernán  Pérez  del  Pulgar  con 
unos  doscientos  jinetes. 

Entonces  el  de  Cádiz  despidióse  del  príncipe  y  del 
caudillo,  encareciéndoles  de  nuevo  el  cumplimiento 
del  contrato  que  había  hecho  con  los  reyes  de  Cas- 
tilla. 

Las  gentes  que  acompañaban  al  príncipe  empren- 
dieron la  marcha  hacia  Granada. 

inmensa  era  la  multitud  que  le  esperaba. 

La  gente  se  apiñaba  en  las  cumbres  de  Aibaicín,  y 
apenas  descubrieron  el  brillo  de  sus  lanzas  y  arneses, 
prorrumpieron  en  gritos  y  aclamaciones. 

La  entrada  de  Boabdil  fué  un  verdadero  aconte- 
cimiento. 

Todas  las  ojivas  del  Aibaicín,  que  se  hallaba  po- 
blado por  la  tribu  de  los  abencerrajes,  encontrában- 
se adornadas  de  cortinas  de  damasco  y  oro,  lo  mis- 
mo que  habían  hecho  los  otros  barrios  para  festejar 
la  llegada  de  la  sultana  Zoraya. 
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Boabdil  se  dirigió  al  palacio  que  habitaba  su  ma- 
dre, la  cual  bajó  hasta  el  pórtico  para  estrecharle 
con  efusión  entre  sus  brazos. 

Los  transportes  de  alegría  se  convirtieron  rápida- 
mente en  gritos  sediciosos,  y  algunos  de  los  más  en- 
tusiastas le  dieron  vivas,  diciendo  que  aquel  tierno 
niño  sería  el  único  á  quien  habían  de  respetar  co- 
mo rey. 

Los  presagios  del  marqués  de  Cádiz  no  tardaron 
en  cumplirse. 

Enojado  el  emir  con  aquellas  demostraciones,  en- 
vió á  su  hermano  el  impetuoso  Zagal,  seguido  de 
una  gruesa  falange  de  guerreros,  que  con  el  hierro 
en  las  manos  se  dispusieron  á  poner  coto  á  seme- 
jantes demostraciones. 

Indignáronse  los  abencerrajes,  que  estaban  dis- 
puestos á  pasar  el  día  consagrados  á  la  festividad,  y 
derribando  los  arcos  de  triunfo  formaron  barricadas 
para  defenderse  de  sus  enemigos. 

Espantosa  fué  la  lucha. 

La  sangre  mahometana  corría  por  las  desiguales 
callejas  del  Albaicín. 

La  guerra  civil  volvía  á  cerner  sus  fatídicas  alas 
sobre  la  ciudad. 

Unos  y  otros  se  defendían  como  leones. 

Los  abencerrajes,  con  esa  heroica  desesperación 
del  que  sabe  que  la  existencia  le  va  en  resistirse. 

El  Zagal,  con  el  poderoso  empuje  del  que  preten- 
de poseer  la  razón. 

Aixa  observaba  el  movimiento  desde  su  ajimez. 
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Su  corazón  palpitaba. 

Temía  que  la  victoria  se  decidiera  á  favor  de  sus 
contrarios,  en  cuyo  caso  se  consideraba  perdida  irre- 
misiblemente. 

—  Muley  es  implacable,  y  capaz  por  lo  tanto  de 
hacer  un  escarmiento  hasta  con  su  hijo,  sin  respetar 
sus  pocos  años  y  su  inocencia. 

No  me  intimida  el  castigo  que  sobre  mí  pueda  re- 
caer, pero  temo  por  Boabdil. 

En  aquel  instante  vio  un  grupo  de  abencerrajes 
que  apelaban  á  la  fuga. 

El  que  parecía  mandarlos  se  detuvo  un  momento. 

Sus  enemigos  aparecieron  por  el  lado  opuesto  al 
que  habían  entrado,  y  entonces  el  caudillo  se  vio  en 
la  precisión  de  llamar  á  la  puerta  del  palacio. 

— ¡Abrid,  abrid! — gritó  Aixa  con  acento  ronco. 

La  puerta  giró  sobre  sus  goznes. 

Aixa  salió  al  encuentro  del  fugitivo. 

Este  era  D.  Beltrán  de  Meneses,  que  repuesto  de 
la  dolencia  que  le  había  impedido  marchar  á  Ecija 
cuando  trataron  de  vencer  á  las  derrotadas  tropas 
del  maestre  de  Santiago,  no  había  querido  permane- 
cer ocioso  en  aquella  ocasión. 

Aixa,  antes  de  saludarle,  dirigió  una  mirada  á  los 
perseguidores. 

Los  vio  pasar  á  galope  sin  fijar  sus  ojos  en  el  pa- 
lacio, lo  que  le  hizo  comprender  que  no  habían  vis- 
to dónde  se  había  refugiado  el  caballero. 

— ¿Qué  ocurre,  Beltrán? — le  preguntó  Aixa. 

— Tengo  que  darte  malas  noticias. 
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Los  que  se  defendían  en  la  falda  del  monte  han 
perecido  al  filo  de  los  armas  de  los  zegríes. 

— ¿Y  los  de  las  cumbres? 

No  tardarán  en  obtener  la  propia  suerte. 

Ese  maldito  Zagal  es  duro  como  una  encina  y  va- 
liente como  un  león. 

- — ¿De  modo,  que  se  ha  perdido  hasta  la  última 
esperanza? 

—  Sí,  lo  demás  sería  hacerse  ilusiones  incompren- 
sibles. 

Aixa  dirigió  sus  ojos  al  cielo. 

— ¿Qué  debo  hacer  en  este  caso? — preguntó  des- 
pués.—  Preciso  será  que  apele  á  la  fuga  con  mi  hijo. 

— No,  eso  sería  declararte  reo. 

¿No  comprendes  que  las  tropas  de  Hacen  te  en- 
contrarían y  tu  muerte  era  segura? 

— ¿Qué  me  aconsejas  entonces? 

— Creo  que  lo  mejor  es  que  acudas  á  la  Alham- 
bra  y  que  digas  á  tu  esposo  que  no  has  tomado  parte 
en  esta  contienda. 

Que  los  abencerrajes  han  obedecido  á  sus  inclina- 
ciones en  contra  de  tus  deseos. 

— ¿Pero  me  creerá  Hacen? 

— ¿Acaso  no  poseéis  las  mujeres  recursos  para  con- 
vencer á  los  hombres? 

Arrójate  á  sus  pies;  si  es  preciso  recurre  á  doña 
Isabel. 

—  ¡Ah!  eso  nunca! 
— ¿Por  qué  no? 

— Porque  demasiadas  humillaciones  he  sufrido. 
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— ¿Y  si  esas  humillaciones  te  conducen  á  propor- 
cionarte los  medios  de  venganza? 
— Entonces  las  acepto. 
— Pues  sigue  mis  consejos. 
No  dudes  en  ponerlos  en  práctica. 
— ¿Pero  con  qué  objeto? 
— Ya  te  lo  diré,  ahora  no  es  oportuna   la  ocasión. 

—  No,  Beltrán,  no  accederé  á  lo  que  me  dices  sin 
saber  cuáles  son  tus  propósitos. 

— Pues  bien — dijo  Meneses — comprendiendo  que 
no  doblegaría  aquella  fuerza  de  voluntad,  estoy  per- 
suadido de  que  por  los  medios  que  hasta  ahora  he- 
mos empleado  no  conseguiremos  jamás  que  tu  hijo 
ocupe  el  trono. 

—  ¿Y  piensas  que  por  las  súplicas  hemos  de  llegar 
á  ello? 

— No,  por  las  súplicas  no;  pero  si  vives  bajo  el 
propio  techo  que  Hacen,  quién  sabe  lo  que  la  imagi- 
nación pueda  sugerirnos. 

— Creo  comprenderte. 

— Ya  te  daré  más  explicaciones. 

— Viviendo  bajo  su  mismo  techo,  puedo  realizar 
mi  venganza. 

Te  agradezco  el  consejo,  y  voy  á  ponerlo  en  prác- 
tica. 

— No  dudes  en  hablar  con  doña  Isabel,  ella  es  muy 
candida,  y  conseguirás  engañarla  cuantas  veces  lo 
pretendas. 

— Y  te  prometo  que  conseguiré  tu  perdón. 

— No,  eso  no  es  posible  por  ahora,  tiempo  vendrá 
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en  que  pueda  presentarme  en  palacio  sin  que  Muley 
me  contemple  con  celos. 

— ¿De  manera,  que  opinas  que  vaya  á  la  Alhambra 
ahora  mismo? 

— Desde  luego. 

—Adiós,  pues,  Beltran. 

— Adiós,  Aixa. 

La  sultana  se  cubrió  el  rostro  con  un  espeso  velo 
y  salió   del   palacio   seguida  de  su  doncella  predi- 
lecta. 

Don  Beltran  repuso  al  verla  alejarse. 

— ¡Ah!  yo  buscaré  los  medios  de  obtener  el  amor 
de  la  ingrata  Isabel,  sin  que  ni  su  padre  ni  ella  pue- 
dan comprender  el  lazo  que  les  he  tendido. 
?     Aixa  cruzó  las  revueltas  callejas  del  Albaicín,  que 
se  hallaban  sembradas  de  cadáveres. 

En  aquel  momento  oíase  el  fragor  del  combate  en 
las  cumbres. 

La  sultana,  sin  inmutarse  por  aquellas  horribles 
escenas^  emprendió  el  camino  de  la  Alhambra  por  las 
empinadas  arboledas. 

Detúvose  un  momento  jadeante  de  fatiga  en  la 
plaza  de  los  Aljibes. 

Luego  entró  en  el  alcázar. 

Uno  de  los  capitanes  de  la  guardia  de  Muley  la 
detuvo. 

Aixa  se  quitó  el  velo. 

— Vengo  en  busca  del  emir,  le  dijo  con  acento  im- 
perioso. 

— Ha  salido,  sultana. 
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Se  halla  con  el  Zagal  acosando  á  los  rebeldes  en  las 
cumbres  del  Albaicín. 

— En  ese  caso  le  aguardaré,  necesito  hablarle  á 
Toda  costa. 

Y  cruzando  los  patios  de  aquella  poética  mansión^ 
subió  á  la  regia  antecámara,  donde  se  dejó  caer  desfa- 
llecida en  un  diván. 

El  fragor  del  combate  llegaba  hasta  allí  en  alas  del 
viento. 


CAPITULO  LXXIX. 


TJn.    ángel    y    ixir  demonio. 


¡Cuántos  recuerdos  evocó  en  aquella  estancia  la 
gentil  sultana! 

Acordóse  de  aquellas  felices  épocas  en  que  era  la 
dueña  absoluta  de  aquellos  recintos  y  del  corazón  de 
su  ingrato  esposo! 

¡Cuan  diferente  era  en  la  actualidad! 

Veíase  relegada  al  olvido. 

Muley  vivía  al  lado  de  otra  mujer. 

Aixa  lloró  amargamente  su  infidelidad  y  su  des- 
ventura. 

De  pronto  escuchó  rumor  de  pasos. 
Enjugóse  el   llanto  creyendo    que  su  esposo   se 
aproximaba. 

Pero  la  planta  que  hería  el  pavimento  era  dema- 
siado leve. 

Sólo  su  ofuscada  imaginación  pudo  equivocarse. 

Aixa  estaba  sola,  porque  no  habiendo  querido  que 
Zulema  presenciase  su  entrevista  con  el  emir,  á  pe- 
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sar  de  la  confianza  que  ésta  le  inspiraba,  ordenó  á  la 
doncella  que  aguardase  en  otra  estancia. 

La  pálida  y  vaporosa  figura  de  una  mujer  apareció 
en  el  dintel  de  la  puerta. 

La  sultana  se  estremeció. 

Era  Z  o  raya. 

Esta,  que  ignoraba  el  movimiento  del  Albaicín,  ex- 
trañando que  su  esposo  no  la  hubiese  llamado  como 
de  costumbre,  acudió  á  su  cámara  imaginando  que 
estaba  enfermo. 

Al  ver  á  su  rival  quedóse  inmóvil. 

La  sorpresa  y  el  espanto  invadieron  su  ser. 

Aixa  lo  comprendió,  y  abandonando  el  asiento  que 
ocupaba,  acercóse  á  la  joven,  y  tomando  dulcemente 
una  de  sus  manos,  la  condujo  al  interior  de  la  cá- 
mara. 

— Ven,  Zoraya,  le  dijo,  tiempo  hacía  que  deseaba 
verte. 

Veo  que  mi  presencia  te  ha  sosprendido  y  voy  á 
explicarte  los  motivos  de  que  me  halles  aquí. 

— ¿Pero  estás  sola? 

— Sola,  con  mi  tristeza,  que  es  la  compañera  que 
jamás  me  abandona. 

Doña  Isabel  escuchó  aquellas  palabras,  que  fueron 
pronunciadas  con  acento  doliente,  y  dirigiendo  á  su 
rival  una  compasiva  mirada,  sintió  que  las  lágrimas 
humedecían  sus  ojos. 

Dejóse  conducir  hasta  el  diván,  y  sentándose  al 
lado  de  Aixa: 

— ¿Te  ha  llamado  Hacen?  le  preguntó. 
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— No,  no  se  despierten  tus  celos.  Hacen  no  piensa 
en  mí,  ni  yo  solicito  su  amor;  pero  debía  darle  una 
explicación  de  mi  conducta,  y  por  eso  me  he  deter- 
minado á  llegar  hasta  aquí. 

— ¿Una  explicación  de  tu  conducta? 

No  te  comprendo. 

— Yo  te  lo  haré  comprender. 

¿Ignoras  lo  que  en  estos  instantes  sucede  en  el  Al- 
baicín? 

— ¿En  el  Albaicín? 

—Sí. 

— Lo  ignoro  por  completo. 

— Pues  ya  sabes  que  la  tribu  de  los  abencerrajes 
guardan  á  tu  esposo  profundos  resentimientos  desde 
que  hizo  degollar  en  la  Alhambra  á  algunos  de  sus 
más  nobles  caudillos. 

— Lo  recuerdo,  respondió  Zoraya  lanzando  un 
suspiro. 

— Fieles  á  sus  propósitos  de  venganza,  proclama- 
ron dueño  del  Imperio  granadino  á  mi  hijo  Boabdi!, 
haciendo  que  Muley  se  viese  en  la  necesidad  de  re- 
fugiarse ea  Málaga. 

La  desastrosa  muerte  de  Aliatar  y  las  ocurrencias 
de  Ecija  le  preparon  ocasión  de  volver  á  sentarse  en 
el  trono  mientras  yo  gestionaba  que  mi  hijo  volviese 
á  este  país. 

Te  juro  que  lo  único  que  apetecía  era  su  li- 
bertad. 

Me  he  convencido  desque  es  demasiado  niño  para 
llevar  sobre  su  frente  la  corona. 
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Gracias  á  un  contrato  leonino,  que  no  dudé  en 
aceptar,  pues  era  el  único  modo  de  obtener  la  liber- 
tad de  ese  pedazo  de  mi  alma,  conseguí  que  el  prín- 
cipe entrase  hoy  en  Albaicín. 

A  su  presencia  los  abencerrajes  sintieron  infla- 
marse el  fuego  de  sus  pasadas  ideas,  y  prorrumpie- 
ron en  aclamaciones  de  alegría. 

Muley  envió  una  gruesa  falange  de  zegríes  al  man- 
do de  su  hermano  el  Zagal,  que  queriendo  aplacar 
sus  demostraciones  de  afecto,  rompió  las  filas  que 
formaba  la  muchedumbre,  que  sólo  apetecía  ver  pa- 
sar á  mi  hijo. 

Ante  estas  nuevas  insinuaciones  se  han  despertado 
las  antiguas  rencillas,  y  ahora  se  baten  en  las  cum- 
bres del  Albaicín. 

— ¡Santo  Dios! — exclamó  Zoraya  lanzando  un  hon- 
do suspiro; — ¿será  posible  que  la  paz  haya  huido  de 
este  hermoso  suelo? 

¡Ah!  no  parece  sino  que  unos  y  otros  han  jurada 
aniquilar  este  país. 

—  Es  cierto,  ochocientos  años  de  tranquilidad  hi- 
cieron que  prosperásemos  hasta  colocarnos  en  pri- 
mera línea  sobre  los  pueblos  poderosos;  pero  si  con- 
tinuamos así... 

— Los  estragos  de  la  guerra  contribuirán  á  sepul- 
tarnos en  la  nada. 

— Ahora  debo  explicarte  el  origen  de  haber  venido 
á  este  alcázar,  donde  me  habían  ordenado  que  no  en- 
trase jamás. 

Cuando  Muley  volvió  á  ocupar  el   trono  aprove- 
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chando  los  disturbios  de  esta  corte,  encontróme  en 
este  palacio. 

Yo  le  expresé  mis  deseos  de  marchar  á  Albaicín,  á 
lo  que  no  se  opuso;  pero  me  dijo  que  no  tratase  de 
promover  nuevas  contiendas  entre  los  de  su  bando  y 
el  mío. 

Yo  se  lo  juré,  y  puedes  estar  convencida  de  que 
hubiese  cumplido  mi  palabra  á  no  anticiparse  el  Za- 
gal á  imponerles  un  castigo  que  no  merecían. 

Muley  creerá  sin  embargo  que  yo  he  sido  la  causa 
de  estas  contiendas,  y  esto  es  lo  que  trato  de  disipar 
de  su  mente. 

— Bien,  Aixa;  yo  te  prometo  influir  en  su  ánimo 
para  que  te  crea. 

Muchas  veces  has  tratado  de  engañarme;   pero  el 

corazón  me  indica  que  ahora  me  dices  la  verdad. 

— Y  no  te  equivocas. 

Si  en  alguna   ocasión  he  sido  contigo  falsa,  no  te 

extrañe. 

Yo  amaba  á  Muley;  ¿y  qué  mujer  no  es  susceptible 
de  cualquier  locura  cuando  le  aconseja  el  amor  pro- 
pio ofendido? 

— Es  cierto. 

— Juzga  por  ti. 

¿Qué  harías  si  otra  mujer  tratase  de  robarte  al 
hombre  en  quien  cifras  tu  cariño? 

— Ciertamente  que  no  la  hubiera  perdonado  ja- 
más. 

— Sin  embargo,  yo  lo  he  hecho. 

Verdad  es  que  no  es  por  grandeza  de  alma,  sino 
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porque  Hacen  no  me  inspira  el  cariño  y  la  venera- 
ción que  antes  me  inspiraba. 

La  ausencia,  unida  á  los  muchos  desdenes  con  que 
me  ha  tratado,  han  hecho  que  se  apague  la  hoguera 
de  mi  amor. 

Tantos  y  tan  rudos  son  los  golpes  que  el  hacha 
descarga  sobre  el  tronco  más  ñrme  y  robusto,  que 
acaba  por  hacerle  caer. 

— Aixa,  hasta  ese  punto  no  te  creo. 

— Haces  mal;  yo  no  amo  hoy  en  día  más  que  á  mi 
hijo. 

Esa  es  la  aspiración  de  mi  existencia. 

Mi  deseo  es  que  se  haga  digno  del  amor  de  su  pa- 
dre, y  que  cuando  éste  considere  que  se  halla  en  ac- 
titud de  reemplazarle  en  el  trono  que  ocupa,  que  se 
cumplan  los  decretos  de  Alá. 

—  El  quiera  que  sea  cierto  cuanto  me  dices. 

— No  lo  dudes;  quisiera  que  mi  pecho  fuera  tras- 
parente para  que  vieses  la  sinceridad  con  que  te 
hablo. 

— Si  estuviera  convencida  de  ello... 

— ¿Qué  harías? — preguntó  la  sultana,  clavando  en 
la  joven  Isabel  sus  negros  ojos. 

—  Pues  todavía  seríamos  todos  felices. 
— Ahora  soy  yo  la  que  no  te  comprendo. 

— ¿Qué  necesidad  tendrías  de  vivir  relegada  al  ol- 
vido en  el  Albaicín? 

¿Por  qué  no  habías  de  ocupar  tus  antiguas  habita- 
ciones de  la  Alhambra? 

— ¡Ah!  ¡Qué  buena  eres! 
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Me  propones  un  imposible. 

— Será  porque  no  podrás  dominar  tu  carácter;  de 
otro  modo,  yo  me  atrevía  á  conseguir  de  Hacen  que 
recuperaras  tus  legítimos  derechos. 

Aixa  se  sonrió  con  amargura. 

— No,  eso  no  es  posible. 

Yo,  en  un  momento  de  celos  y  de  locura  quise  aten- 
tar á  tu  existencia;  yo  he  conspirado  contra  el  emir. 

¿Cómo  quieres  que  olvide  estos  agravios? 

- — ¿Acaso  las  almas  nobles  no  están  propicias  ai 
perdón? 

¿Y  cuál  es  más  grande  y  generosa  que  la  suya? 

Di  más  bien  que  no  puedes  soportar  que  el  mo- 
narca me  ame. 

Que  no  puedes  responder  de  ti  misma,  y  que  no 
quieres  hacerte  acreedora  á  su  castigo. 

— No  lo  creas,  ya  te  he  dicho,  y  vuelvo  á  repetirte, 
que  ya  no  amo  más  que  á  Boabdil. 

— ¿Quieres  seguir  un  consejo? 

— Veamos. 

— ¿Tendrías  suficiente  influjo  con  la  tribu  de  los 
abencerrajes  para  que  éstos  abandonaran  sus  propó- 
sitos de  venganza? 

— Creo  que  no. 

— Sin  embargo,  ellos  luchan  por  colocar  á  tu  hijo 
en  el  trono. 

—  Es  verdad. 

— Luego  si  supieran  que  te  habías  reconciliado  con 
el  emir,  perderían  la  esperanza  de  que  Boabdil  acep- 
tase la  corona. 
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— No  lo  imagines. 

Si  sus  propósitos  son  que  Muley  salga  de  Grana- 
da, ya  encontrarían,  á  falta  de  mi  hijo,  un  nuevo 
pretexto  que  les  sirviese  de  bandera. 

— ¿Pero  tú  tendrías  la  satisfacción  de  no  haber 
atentado  contra  el  padre  de  tu  hijo? 

—  Esa  satisfacción  la  tengo  ya. 

Bien  sabes  que  te  he  manifestado  que  he  permane- 
cido inactiva  durante  el  combate. 

— Pues  bien,  Aixa,  sea  como  fuere,  voy  á  hacerte 
una  súplica. 

— Cuantas  quieras. 

—Conozco  el  carácter  de  Hacen. 

No  debe  tardar  en  venir. 

Es  muy  posible  que  al  hallarte  aquí,  creyendo  que 
has  sido  la  iniciadora  del  movimiento  del  Albaicín,, 
te  infiriese  algún  agravio. 

El  medio  de  evitarlo  es  que  te  ocultes  en  cual- 
quiera de  mis  habitaciones. 

Yo  prepararé  su  ánimo,  y  te  prometo  que  disiparé 
de  su  frente  las  sombras  de  duda  que  por  ella  hayan 
podido  pasar. 

Luego  le  verás. 

— ¡Ah!  gracias,  gracias;  nunca,  tanto  como  ahora, 
he  podido  convencerme  de  la  grandeza  de  tu  corazón. 

La  sultana  se  levantó,  y  seguida  de  doña  Isabel 
salió  de  la  cámara. 

A  pesar  de  los  malos  instintos  de  su  alma,  sentíase 
conmovida  en  presencia  de  tanta  grandeza. 


CAPITULO  LXXX. 


Tina  mujer  á  qixieix  humilla  la  grandeza 
de   alma  de  su  rival. 


Zoraya  entraba  de  nuevo  en  la  cámara  de  Hacen 
pocos  instantes  después,  para  aguardar  el  regreso  de 
su  esposo. 

Este  no  se  hizo  esperar. 

Asomada  al  ajimez  de  la  estancia,  pudo  descubrir- 
le montado  sobre  su  gallardo  alazán. 

Muley  venía  acompañado  de  Cazín  Venegas  y  al- 
gunos otros  nobles  granadinos. 

El  implacable  Zagal  habíase  quedado  en  las  cum- 
bres del  Albaicín,  no  sintiéndose  satisfecho  de  su 
venganza,  en  busca  de  los  desventurados  que  se  re- 
fugiaban entre  las  rocas. 

Muley  vio  á  Zoraya,  y  despidiéndose  del  vazzir, 
se  apresuró  á  ganar  la  escalera  de  mármol  y  dirigió- 
se á  su  cámara. 

—¡Pobre  paloma  mía! — exclamaba — de  seguro  que 
se  ha  enterado  de  todo  lo  que  ha  ocurrido,  y  se  halla 
inquieta  por  mi  suerte. 


798  EL   JURAMENTO 

Y  pensando  en  esto  cruzó  la  calada  galería,  donde 
le  salió  al  encuentro  la  hermosa  hija  de  Solís. 

— ¡Bendito   sea  Alá!— exclamó  ésta  arrojándose  á 
su  cuello — que  permite  que  vuelvas  á  mi  lado. 

— Sí,  vida  mía,  vuelvo  á  tu  lado  con  la  satisfacción 
de  haber  conseguido  una  nueva  victoria. 

— Tus  enemigos... 

— Los  que  no  han  pagado  su  osadía  con  la  vida 
tuvieron  que  apelar  á  una  fuga  vergonzosa. 

— ¡Bravo,  mi  dueño  y  mi  rey;  no  podía  suceder  de 
otro  modo. 

Guantas  veces  te  busquen  frente  á  frente  sucederá 
lo  mismo. 

Ahora,  sin  embargo,  necesito  conferenciar  con- 
tigo. 

— Cuando  quieras. 

— Entremos  en  tu  cámara. 

Muley  obedeció  con  la  sonrisa  en  los  labios. 

Comprendía  que,  después  de  la  nueva  derrota  que 
habían  sufrido  los  abencerrajes,  no  era  probable  que 
levantaran  otra  vez  el  grito  de  la  rebelión. 

Una  vez  en  el  interior  de  la  cámara,  sentóse  en 
un  diván  é  hizo  una  seña  á  la  sultana  para  que  se 
aproximase. 

— Veamos  lo  que  deseas. 

Zoraya  se  colocó  á  su  lado,  y  rodeando  con  sus 
brazos  el  cuello  del  emir: 

— ¿Qué  medidas  piensas  adoptar  con  la  tribu  ven- 
cida? le  preguntó. 

—Las  más  enérgicas,  respondió  el  interpelado. 
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En  primer  lugar,  pienso  traer  á  Boabdil  á  una  de 
las  torres  de  la  Alhambra. 

— ¿En  concepto  de  cautivo? 

— Desde  luego. 

— ¿Y  qué  culpa  tiene  la  pobre  criatura  de  los  he- 
rrores  de  los  demás? 

— Ciertamente  que  su  corta  edad  no  le  permite 
ambicionar  el  trono  que  hace  poco  ocupaba,  pero  de 
esta  manera  evitaré  que  los  ánimos  vuelvan  á  exa- 
cerbarse con  su  presencia. 

— En  ese  caso,  puedes  evitar  que  le  vean  tenién- 
dole en  la  Alhambra,  pero  no  como  un  cautivo. 

— Nunca  ofrece  tantas  seguridades. 

— ¿Y  respecto  á  su  madre? 

— No  me  nombres  á  Aixa,  la  sangre  se  agolpa  á 
mi  cerebro. 

¡Si  supieras  lo  que  me  ha  hecho! 

— ¿Acaso  no  puedes  decírmelo? 

— Sí,  yo  no  tengo  secretos  para  ti. 

Guando  me  presenté  en  la  Alhambra  para  ocupar 
de  nuevo  mi  trono,  encontréme  á  esa  mujer. 

Te  confieso  que  me  dio  lástima  la  actitud  de  es- 
panto que  tomó  al  verme. 

Yo  le  dije  que  saliese  del  alcázar,  y  que  me  pro- 
metiera no  influir  en  el  ánimo  de  sus  secuaces  para 
que  demostraran  su  rebelión. 

Sin  embargo,  ya  has  visto  que  le  ha  faltado  tiem- 
po para  verificarlo. 

— ¿Pero  ha  sido  Aixa  la  que  ha  tenido  la  culpa? 

— ¿Cómo  dudarlo? 
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—  No,  Muley,  Aixa  sólo  quería  que  Boabdil  vol- 
viese á  su  lado,  y  esto  no  es  digno  de  censura. 

¿Qué  madre  no  desea  hallarse  cerca  del  fruto  de 
sus  amores? 

Si  los  abencerrajes  sintieron  resucitar  sus  pasadas 
ideas  y  prorrumpieron  en  aclamaciones  enojosas 
para  ti,  la  culpa  no  ha  sido  de  ella. 

Muley-Hacén  clavó  sus  negros  ojos  en  la  sultana. 

— ¿Acaso  vas  á  interceder  para  que  la  perdone? 
preguntó  después  de  un  instante. 

— ¿Y  por  qué  no? 

— No  te  comprendo. 

Tu  generosidad  raya  en  locura. 

Algunas  vezes^  al  ver  el  interés  que  te  inspira  he 
dudado  de  tu  amor. 

— ¡Es  posible!  exclamó  Zoraya  con  tristeza. 

— Sí,  he  dudado,  porque  no  se  comprende  la  pro- 
tección que  le  dispensas. 

Por  buenos  que  tus  sentimientos  sean,  por  genero- 
sa que  sea  tu  alma,  ¿cómo  no  quedan  oscurecidos 
entre  la  rivalidad  que  entre  las  dos  debe  existir? 

— Yo  te  lo  explicaré. 

—  Te  escucho. 

— Se  comprende  que  Aixa  me  odie  porque  yo  he 
sido  la  que  le  arrebaté  tu  amor;  pero  tantas  pruebas 
me  has  dado,  que  no  dudo  un  instante  de  que  cuan- 
tos esfuerzos  hiciese  la  sultana  por  privarme  de  él 
serían  infructuosos. 

Abrigando  esta  confianza,  por  qué  he  de  odiarla? 

Por  el  contrario,  me  inspira  lástima  su  amargura. 
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—  ¡Qué  buena  eres!  exclamó  el  emir. 

Y  estrechándola  contra  su  corazón,  depositó  un 
beso  en  su  frente  blanca  como  el  nácar. 

— ¿De  modo,  prosiguió  el  sarraceno,  que  tú  de- 
searías que  no  recayese  mi  venganza  sobre  Aixa? 

— No  sólo  lo  deseo,  sino  que  te  lo  suplico. 

— ¿Pero  no  comprendes  que  entonces  no  termina- 
remos nunca  nuestras  rencillas? 

■ — ¿Acaso  no  existen  otros  medios  para  evitarlas? 

— No  los  conozco. 

— Oye,  pues,  y  permíteme  que  me  atreva  á  darte 
un  provechoso  consejo. 

Yo  creo  que  es  conciliable  que  tus  enemigos  y  tú 
estéis  satisfechos. 

— ¿De  qué  manera? 

— Olvida  los  resentimientos  de  los  abencerrajes, 
vuelve  á  nombrarlos  alcaides  de  tus  fortalezas;  en  una 
palabra,  considéralos  como  á  tus  demás  vasallos. 

— ¿Y  quieres  que  les  haga  dueños  de  mi  confianza? 

— ¿Por  que  no? 

— Si  ahora  tratan  de  hacerme  una  traición,  ¿cual 
sería  entonces  su  comportamiento? 

— Quizás  mejor  que  el  que  tienen  en  la  actualidad. 

— No,  Zoraya,  eso  sería  una  locura  á  la  que  no 
puedo  acceder. 

— Ya  comprenderás  que,  si  hay  error  en  mi  con- 
sejo, no  lo  hago  por  labrar  tu  ruina. 

—  Lo  sé,  Zoraya,  cómo  era  posible  que  quisieses 
semejante  cosa. 

¿Acaso  mi  mal  no  era  el  tuyo? 
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— Ciertamente  que  sí. 

Ambos  guardaron  un  instante  de  silencio. 

Isabel  fué  la  primera  que  lo  interrumpió: 

— Oye,  Muley — le  dijo — ya  que  no  quieres  hacer  lo 
que  te  digo,  espero  de  tu  amabilidad  nunca  desmen- 
tida que  me  concedas  un  favor. 

— Eso  es  aparte. 

Puedes  pedirme  cuanto  quieras. 

— Deseo  que  no  castigues  á  Aixa. 

— Te  complaceré. 

— La  infeliz  me  lo  ha  suplicado  con  lágrimas  en 
los  ojos. 

—  ¡Gomo! 

¿Tú  has  visto  á  Aixa? 

-Sí. 

— ¿Cuando? 

— Hace  un  instante. 

— ¿Donde? 

— Aquí  mismo. 

— ¡Aquí  mismo! 

¿Se  ha  atrevido  la  sultana  á  traspasar  los  umbra- 
les de  este  recinto? 

—¿Y  por  qué  no  había  de  hacerlo  si  los  fines  que 
la  guiaban  eran  nobles? 

— Explícate,  Zoraya,yo  te  lo  suplico. 

—Lo  haré,  siempre  que  me  prometas  dominar  tu 
enojo. 

— Habla. 

— Hallábame  en  mi  habitación,  acompañada  de 
mis  doncellas,  cuando  extrañé  que,  faltando  á  tu  cotí- 
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diana  costumbre,  no  me  hubieses  llamado  á  tu  es- 
tancia. 

Te  confieso  que  un  secreto  instinto  me  advirtió 
que  sucedía  algo  extraordinario,  y  dejando  á  las 
odaliscas,  pregunté  á  uno  de  tus  valíes  si  estabas  en 
tu  cámara. 

Este  me  respondió  que  habías  salido  hacía  algu- 
nas horas. 

La  turbación  que  advertí  en  él  al  darme  esta  res- 
puesta despertó  mi  curiosidad. 

No  censures  este  defecto. 

Soy  mujer  y  tengo  que  rendir  culto  á  las  cualida- 
des características  de  mi  sexo. 

Como  te  amo,  imaginé  que  distraías  tus  horas  con 
los  halagos  de  una  concubina,  y  creyendo  que  el 
valido  había  querido  ocultarlo,  penetré  en  tu  cá- 
mara. 

Perdóname  mi  mal  pensamiento  y  mi  indiscre- 
ción. 

Grande  fué  mi  sorpresa  al  encontrarme  con  Aixa. 

— ¿Luego  Aixa  estaba  aquí? 

-Sí. 

—¿Cómo  la  habían  dejado  penetrar  en  la  Alham- 
fora? 

— Eso  es  lo  que  ignoro. 

¿Pero  quién  iba  á  oponerse  á  que  lo  hiciese  la  ma- 
dre de  Boabdii,  que  mañana  será  el  legítimo  heredero 
de  tus  Estados? 

—  Prosigue. 

— Al  pronto,  te  confieso  que  sentí  pavor,  pero  la 
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sultana  se  puso  en  pie  y  me  saludó  con  la  mayor 
afabilidad. 

— No  te  fies,  ya  sabes  que  esa  mujer  es  muy  as- 
tuta. 

— No  lo  niego,  pero  en  esta  ocasión  sus  palabras- 
me  han  parecido  sinceras. 

—  ¿Qué  objeto  la  obligaba  á  venir? 

— Me  dijo  que  temía  que  los  abencerrajes  hubie- 
ran despertado  tu  enojo  con  su  conducta. 

Que  ella  no  había  tomado  la  menor  intervención 
en  el  levantamiento  del  Albaicín,  y  que  se  determi- 
naba á  venir  á  tu  palacio  para  que  no  la  imputases 
faltas  que  no  había  cometido. 

— ¿Qué  le  respondiste? 

— Que  haría  cuanto  pudiese  para  aplacar  tu  enojo. 

— Después  de  todo,  quizás  esa  desdichada  diga  la 
verdad. 

No  ha  tenido  tiempo  de  advertir  á  sus  secuaces  que 
levantaran  el  grito  de  guerra. 

La  presencia  de  Boabdil  fué  la  que  despertó  sus 
espontáneas  aclamaciones. 

—  ¿Ves  cómo  tú  mismo  acabas  por  reconocerlo? 

— ¿De  modo  que  Aixa  salió  de  la  Alhambra  des- 
pués? 

-No. 

— ¿Acaso  se  encuentra  aquí  todavía? 

— Yo  la  he  rogado  que  no  se  marche  hasta  saber 
tu  resolución. 

— ¿Y  dónde  está? 

—  En  mi  tocador. 
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— Zoraya,  tu  excesiva  bondad  puede  acarrearte  se- 
rios disgustos. 

— No  lo  creas,  Aixa  ha  podido  pensar  en  la  ven- 
ganza mientras  estaba  celosa. 

— ¿Acaso  no  lo  está  hoy? 

— No,  me  ha  dicho  que  ya  no  piensa  más  que  en 
su  hijo,  y  que  la  ausencia  la  ha  curado  del  amor  que 
la  inspirabas. 

Muley  hizo  un  movimiento  de  cabeza  expresando 
sus  dudas. 

Sin  embargo  no  quiso  contrariar  á  su  gentil  espo- 
sa, y  le  dijo  que  podía  manifestar  á  la  sultana  que 
permaneciese  tranquila. 

— ¿No  quieres  decírselo  tú? 

— De  ningún  modo. 

—  En  ese  caso  voy  á  cumplir  tus  órdenes.    . 

Zoraya  salió  de  la  regia  estancia  de  Muley,  cruzó 
rápidamente  la  galería  y  penetró  en  su  tocador. 

Aixa  aguardaba  con  impaciencia. 

Al  ver  á  la  joven  clavó  en  ella  sus  negros  ojos  como 
queriendo  adivinar  sus  más  profundos  pensamientos. 

— ¿Has  visto  á  Muley?  le  preguntó  dando  muestras 
•de  la  mayor  ansiedad. 

— Acabo  de  separarme  de  él. 

— No  habrá  accedido  á  tus  pretensiones,  pensará 
saciar  su  encono  en  mi  hijo  y  en  mí? 

— No  lo  creas,  Muley  está  persuadido  de  que  no 
has  tenido  la  culpa  del  levantamiento  del  Albaicín. 

— ¡Ah  Dios  mío!  No  sabes  la  tranquilidad  que  das 
á  mi  pecho  con  esa  noticia. 


806  EL   JURAMENTO 

—  Vuelve,  pues,  á  tu  palacio,  que  yo  te  prometo* 
que  nadie  te  inquietará. 

Aixa  quedóse  pensativa. 

— ¿Qué  te  ocurre? — le  preguntó  la  joven. 

— Nada...  pero  deseaba  saber  una  cosa  antes  de 
marcharme. 

— ¿Qué  deseas? 

— Saber  si  Hacen  te  ha  dicho  algo  más. 

—No. 

— Zoraya,  eso  no  es  cierto. 

Yo  comprendo  que  si  ha  accedido  á  no  imponer- 
me algún  castigo,  fué  tan  sólo  porque  has  interpues- 
to tus  ruegos. 

— Te  engañas. 

— Tú  eres  la  que  ahora  trata  de  engañarme. 

— Pues  bien,  ¿á  qué  negarlo? 

Muley  entró  en  la  cámara  bajo  los  peores  auspi- 
cios, porque  creía  que  tú  habías  sido  la  iniciadora 
del  motín. 

Yo  he  conseguido  convencerle  de  lo  contrario,  y 
te  aseguro  que  nadie  ha  de  inferirte  el  menor  ul- 
traje. 

— ¿Y  qué  más  le  rogaste? 

—  Nada  más. 

—  Sí,  le  has  suplicado  también  que  me  admitiera 
bajo  vuestro  propio  techo,  pero  no  lo  has  logrado. 

— Es  verdad. 
¿Por  qué  me  lo  ocultabas? 

— Si  hubiese  sido  una  noticia  satisfactoria,  no  hu- 
biera dudado  en  comunicártela. 
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Le  he  rogado  que  restituyese  á  los  abencerrajes 
en  sus  antiguos  cargos,  y  pensaba  interponer  mi  in- 
fluencia para  que  ocupases  tus  habitaciones  en  el  al- 
cázar, pero  he  comprendido  que  mis  súplicas  hubie- 
ran sido  inútiles. 

— Gracias,  Zoraya,  gracias,  tus  nobles  sentimien- 
tos me  avergüenzan. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  no  soy  digna  de  ellos. 

— De  todas  maneras,  voy  á  hacerte  una  súplica. 

— Cuantas  desees. 

No  te  pagaría  con  la  existencia  lo  que  te  debo. 

— Si  alguna  vez  te  ocurre  alguna  cosa,  ó  deseas 
alguna  gracia  del  emir,  no  dudes  en  verme. 

Ya  sabes  que  mis  habitaciones  son  muy  reserva- 
das, y  que  puedes  penetrar  en  ellas  por  cualquiera 
de  las  puertas  secretas. 

— No  olvidaré  tu  ofrecimiento. 

— ¡Quién  sabe  si  lo  que  hoy  no  he  conseguido  de 
Muley  podré  lograrlo  antes  que  imaginas. 

Aixa  hizo  un  esfuerzo  sobrehumano  para  vencer 
la  repugnancia  que  sentía,  y  aproximando  su  boca  á 
la  mejilla  de  la  joven  depositó  en  ella  un  beso. 

Luego  salió  de  la  estancia. 

En  la  antecámara  la  aguardaba  Zulema. 

Vamos — le  dijo  con  acento  brusco. 

Y  ambas  se  dirigieron  hacia  el  pórtico. 

Una  vez  que  estuvieron  fuera  del  edificio,  la  sul- 
tana dirigió  sus  ojos  hacia  las  cumbres  del  Albaicín. 

Era  indudable  que  el  combate  había  terminado. 
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Con  efecto,  el  Zagal,  seguido  de  sus  infantes,  pasó 
junto  á  la  sultana,  á  la  que  dirigió  una  despreciati- 
va mirada. 

Aixa  se  mordió  los  labios  con  rabia. 

Si  profundo  era  el  odio  que  le  inspiraba  Muley, 
no  lo  era  mucho  menos  el  que  sentía  por  aquel  jo- 
ven, que  constituía  un  poderoso  obstáculo  para  la 
victoria  de  su  causa. 


CAPITULO  LXXXI. 


Un    con.  se  jo     terrible. 


Don  Beltrán  de  Meneses  aguardaba  á  la  sultana 
con  verdadera  impaciencia. 

Quería  saber  de  qué  modo  la  habían  recibido  en 
la  Alhambra,  pues  de  esto  dependía  su  seguridad 
individual. 

Si  el  rencoroso  Hacen  trataba  de  hacer  pesar  so- 
bre ella  la  mano  de  la  justicia,  no  podía  permanecer 
oculto  en  su  palacio;  pero  si,  por  el  contrario,  no  era 
así,  en  ningún  sitio  se  consideraba  más  libre  de  las 
indagaciones  de  sus  adversarios. 

Aixa  penetró  en  la  estancia  y  se  dejó  caer  en  un 
diván. 

Don  Beltrán  se  aproximó  á  ella. 

— ¿Qué  ha  sucedido?  le  preguntó  sin  poder  dominar 
su  impaciencia. 

— Lo  de  siempre,  respondió  la  sultana. 

— No  te  comprendo. 

— Muley  me  ha  concedido  su  perdón,  gracias  á  que 
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ha  mediado  en  el  asunto  la  mujer  que  me  arrebató 
su  cariño. 

— ¿Luego  Zoraya  ha  sido  la  mediadora? 

— Si,  Hacen  se  ha  negado  á  verme. 

Don  Beltrán  guardó  un  instante  de  silencio. 

Luego  preguntó: 

— ¿De  manera  que  puedes  considerarte  segura  en 
este  palacio? 

— Completamente  segura. 

— ¿Y  cuáles  son  ahora  tus  propósitos? 

— Si  quieres  que  te  diga  la  verdad,  ignoro  qué  de- 
terminación tomaré. 

Si  no  existiese  en  el  tratado  de  alianza  que  he  he- 
cho con  los  reyes  de  Castilla  una  cláusula  que  me 
obliga  á  favorecer  los  planes  de  sus  tropas,  quizá  pu- 
diese continuar  en  esta  actitud  pacífica;  pero  como 
comprenderás,  Muley  ha  de  ser  implacable  desde  el 
momento  que  sepa  que  estoy  aliada  á  sus  ene- 
migos. 

— Con  efecto,  y  entonces  no  bastarán  los  ruegos  de 
Zoraya. 

— Yo  voy  á  concluir  por  enloquecer. 

Como  comprendes,  no  puedo  prescindir  de  dar 
cumplimiento  á  lo  prometido. 

Me  reclamarían  de  nuevo  á  Boabdil,  y  esto  es  mu- 
cho peor  que  provocar  el  enojo  de  Hacen. 

— Tu  situación  es  espantosa. 

— Y  lo  más  horrible  es  que  no  se  me  ocurre  nin- 
gún medio  para  salir  de  ella. 

—  Oye  Aixa,  ¿tú  amas  al  emir  todavía? 
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— No;  tan  profundos  son  mis  resentimientos,  que 
el  amor  que  me  inspiraba  se  ha  convertido  en 
odio. 

— ¿De  veras? 

— ¿Por  qué  no  había  de  decírtelo? 

¿Acaso  no  me  has  dado  pruebas  de  amistad  que  te 
hacen  acreedor  á  mi  confianza? 

—¿Cual  sería  hoy  tu  más  ardiente  deseo? 

— Mi  más  ardiente  deseo  sería  que  Boabdil  conti- 
nuase en  el  trono  que  le  han  usurpado. 

—¿Y  qué  más? 

— ¿Te  parece  poco? 

— Seguramente  que  no,  pues  en  la  actual  situación, 
lo  que  pretendes  es  difícil  si  ha  de  conseguirse  por 
los  medios  que  los  abencerrajes  tratan  de  emplear. 

— No  te  comprendo. 

— Esa  tribu,  tanto  por  el  desprestigio  que  le  ha 
ocasionado  sus  errores,  como  por  las  bajas  que  ha 
sufrido  en  las  anteriores  luchas,  no  puede  colocar 
en  el  trono  á  Boabdil  apelando  á  la  fuerza. 

— ¿Acaso  puedes  conseguirlo  tú  de  otro  modo? 

— Quién  lo  duda. 

—¿Qué  medios  emplearías? 

— Aixa,  medios  existen  que  podías  poner  en  prác- 
tica sin  ayuda  de  nadie. 

— Dímelos,  yo  te  lo  ruego  y  te  seré  deudora  del 
favor  más  inmenso. 

— Temo  suscitar  tu  enojo. 

— No  lo  creas,  habla  con  entera  libertad. 

— ¿Dices  que   Zoraya  ha  sido  la  mediadora  para 
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evitar  que  Muley  te  aplique  un  severo  castigo,  no  es 
verdad? 

—Sí. 

— ¿Luego  tú  has  visto  á  esa  joven? 

—  La  he  visto  y  he  estado  hablando  con  ella. 
— ¿En  qué  actitud  te  ha  recibido? 

—Gomo  siempre,  cariñosa  y  propicia  al  perdón. 
— Perfectamente. 

Es  cuanto  pudiese  apetecer  para  poner  en  juego 
mis  planes. 

— ¿Pero  cuáles  son? 

— Vuelvo  á  repetirte  que  temo  tu  enojo. 

— Habla,  yo  te  lo  mando. 

—  En  ese  caso,  no  puedo  prescindir  de  obedecer  á 
la  madre  de  Boabdil,  que  es  el  único  monarca  á  quien 
respeto. 

Supuesto  que  Zoraya  te  ha  recibido  en  las  mejores 
condiciones  para  fomentar  su  amistad,  creo  oportuno 
que  vayas  á  visitarla  con  frecuencia. 

— Ella  misma  me  lo  ha  propuesto. 

— Una  vez  en  la  Alhambra,  nada  más  fácil  que 
penetrar  en  las  habitaciones  del  emir,  sobre  todo 
para  ti,  que  tan  perfectamente  conoces  la  localidad. 

— Prosigue. 

Don  Beltrán  se  detuvo  un  instante. 

Luego  prosiguió: 

— Yo  poseo  un  tósigo  que  no  deja  huellas  en  el 
cadáver  de  la  persona  á  quien  se  se  le  propina. 

Este  tósigo  produce  una  muerte  lenta. 

— ¡Ah!  Te  comprendo,  Beltrán,  pero  eso  es  horrible. 
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— Me  figuraba  que  lo  considerarías  así,  por  eso  te 
he  preguntado  si  amabas  á  Muley  todavía. 

— No  le  amo,  pero... 

— Pero  te  espanta  la  idea  de  que  deje  de  existir, 
¿no  es  verdad? 

Sin  embargo,  este  era  el  modo  de  que  tu  hijo  ocu- 
pase el  trono  que  tanto  ambicionas. 

— ¿Y  dices  que  ese  tósigo  no  deja  huellas? 

— Ninguna.  Unas  cuantas  gotas  son  suficientes. 

— ¿Y  tú  lo  tienes? 

— Cuando  te  lo  he  ofrecido,  ya  comprenderás  que 
lo  tengo. 

— ¡Ah,  tú  no  puedes  imaginarte  los  pensamientos 
que  en  este  instante  cruzan  por  mi  mente! 

— Lo  supongo. 

— Quizás  no. 

— ¿Piensas  aceptar  mi  consejo,  y  hacer  que  Boabdil 
ocupe  el  trono  sin  que  Muley  pueda  oponerse  á  ello? 

— Voy  más  lejos. 

— Dímelo,  pues. 

Me  creo  acreedor  á  tu  confianza  desde  el  momen- 
to en  que  tan  franco  he  sido  contigo. 

— Sí,  por  los  medios  que  me  propones  puedo  lle- 
gar á  verme  libre,  no  sólo  de  Hacen,  sino  de  la  mu- 
jer que  me  ha  arrebatado  su  amor. 

Don  Beltrán  palideció. 

Aquel  segundo  proyecto  no  convenía  á  sus  planes. 

Precisamente  lo  que  deseaba  era  que  doña  Isabel 
se  quedase  viuda,  en  cuyo  caso  creía  más  fácil  que 
accedería  á  sus  pretensiones  amorosas. 
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— No  encuentro  razonable  lo  que  meditas — le  dijo. 

— ¿Por  qué? 

— Por  varios  motivos.  Zoraya  nada  supone  para 
evitar  que  Boabdil  ocupe  el  lugar  que  le  corres- 
ponde. 

— Pero  me  vengaría  de  ella. 

— ¿Y  acaso  no  te  vengas  mucho  más  dejándola  en 
el  mundo  con  la  pesada  carga  de  sus  recuerdos? 

Nunca  he  considerado  la  muerte  como  un  infor- 
tunio. 

— Entonces,  ¿por  qué  me  la  propones  respecto  al 
emir? 

— Porque  de  ella  resulta  la  conveniencia  de  tu  hijo. 
¿Qué  imaginas  más  espantoso? 

¿Que  muera  esa  joven  sin  comprenderlo  siquiera, 
pues  este  tósigo  no  produce  dolores,  sino  el  bienestar 
que  antecede  al  sueño,  ó  que  se  encuentre  viuda, 
sin  sus  riquezas  y  sin  sus  títulos? 

—  Seguramente  que  lo  segundo. 

— Además,  debes  tener  en  cuenta  que  la  muerte 
de  Hacen  no  infundirá  la  menor  sospecha. 

Todos  creerán  que  ha  sido  debido  á  sus  achaques 
ó  á  los  muchos  disgustos  que  le  ocasiona  la  guerra 
civil. 

En  cambio,  si  también  sucumbiese  su  esposa,  los 
encargados  de  ejercer  justicia  apelarían  á  sus  inda- 
gaciones, pues  era  demasiado  casual  que  ambos  de- 
jasen de  existir  en  un  día. 

— Es  cierto.  Esta  última  razón  me  convence. 

— Necesario  para  tus  fines  es  que  Muley  reciba  ei 
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castigo  á  que  se  ha  hecho  acreedor  por  sus  ingrati- 
tudes. 

Tu  hijo  será  proclamado,  y  entonces  podrás  ven- 
garte de  Zoraya  de  la  manera  que  creas  más  oportuna . 

— Sí,  Beltrán,  me  has  dado   una  idea  luminosa, 
que  mañana  mismo  pondré  en  práctica. 

— Ahora  lo  necesario  es  que  busques  un  pretexto 
lícito  para  ir  á  la  Alhambra. 

— Nada  más  fácil. 

Mi  rival  me  dijo  que  acudiese  á  sus  habitaciones 
siempre  que  quisiera. 

Don  Beltrán  salió  de  la  estancia  de  la  sultana  pocos 
momentos  después. 

Estaba  satisfecho  del  resultado  de  sus  gestiones. 

Inmediatamente  envió  á  un  criado  á  su  casa  para 
que  le  llevase  un  pequeño  cofrecillo  de  hierro. 

— Es  necesario  que  esta  situación  acabe — se   dijo 
tan  pronto  como  estuvo  solo. 

Si  Aixa  sigue  mi  consejo,  habré  realizado  una  por- 
ción de  cosas  que  son  esencialísimas. 

En   primer   lugar   conseguiré    más    fácilmente    el 
amor  de  Isabel. 

Ella  es  muy  joven  y  no  tardará  en  olvidarse  del 
emir. 

Además  gozaré  de  una  libertad  que   no  disfruto 
desde  que  me  hice  acreedor  al  odio  de  Muley. 

Aixa  no  olvidará  el  importante  servicio  que  la  he 
prestado,  y  me  dará  una  recompensa. 

Ya  me  veo  elevado  á  la  categoría  de  vazzir. 

Pocos  momentos  después,   el  criado   entraba  de 
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nuevo  en  la  estancia  y  entregó  á  D.  Beltrán   el  fatal 
cofrecillo  que  reclamaba. 

Este  aguardó  á  que  el  criado  saliese,  y  luego  lo 
abrió,  sacando  de  él  un  pequeño  pomo. 

Meneses  dirigióse  de  nuevo  á  la  estancia  de  Aixa, 
á  quien  entregó  el  tósigo  que  ésta  esperaba  con  ver- 
dadera impaciencia. 


CAPITULO  LXXXII. 


La  maldad,  burlándose  de  la  inocencia. 


Al  siguiente  día  Aixa  salió  de  su  palacio  cuando  el 
sol  empezaba  á  dorar  las  crestas  del  Albaicín. 

Necesitaba  respirar  el  aire  libre. 

Un  tupido  almaizar  cubría  su  rostro,  no  dejando 
descubiertos  más  que  sus  ojos,  negros  como  los  pen- 
samientos que  cruzaban  por  su  imaginación. 

La  sultana  había  sabido  que  el  emir,  con  objeto 
de  festejar  su  victoria,  debía  consagrarse  con  unos 
cuantos  nobles  á  los  placeres  de  la  caza,  de  que  tan 
partidario  era,  si  bien  regresaría  aquella  misma  no- 
che por  exigirlo  los  muchos  asuntos  de  importancia 
que  reclamaban  su  presencia  en  la  corte. 

Aixa  consideró  aquella  breve  ausencia  como  un 
aviso  del  Profeta  para  poner  en  práctica  sus  diabóli- 
cos planes,  y  abandonó  su  palacio,  como  hemos  di- 
cho, cuidando  de  guardar  en  su  seno  el  pomo  que  la 
tarde  anterior  le  había  entregado  Meneses. 

La  sultana  se  sentó  en  uno  de  los  bancos  que  hay 
situados  en  los  alrededores  de   la  Alhambra.   Desde 
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aquel  sitio  llegaban  á  ella  los  plácidos  murmullos  del 
Darro. 

Recordó  Aixa  aquellos  hermosos  días  en  que  ha- 
lagaban sus  oídos  combinados  con  las  palabras  de 
amor  que  le  dirigía  el  amante  Muley,  y  aquello  con- 
cluyó de  desesperarla. 

¡Nada  tan  triste  como  el  bien  perdido! 

Podrá  deleitarnos  un  instante  su  recuerdo,  ¡pero 
cuan  amargo  es  el  despertar! 

Hallábase  entregada  á  estos  pensamientos,  cuando 
advirtió  que  la  puerta  principal  del  suntuoso  edificio 
se  abría. 

Aixa  dirigió  una  ávida  mirada. 

Muley-Hacén,  seguido  de  Cazín  Venegas,  de  don 
Pedro  de  Solís  y  otros  cuantos  nobles  cortesanos,  sa- 
lieron sobre  sus  briosos  corceles. 

Poco  después  abandonaron  el  alcázar  los  monte- 
ros encargados  de  ojear  las  reses. 

Zoraya  se  asomó  á  la  ojiva. 

Una  plácida  sonrisa  se  dibujaba  en  sus  labios  pur- 
purinos. 

Sin  duda  alguna  recordaba  que  en  igualdad  de 
condiciones  había  conocido  á  su  amante  y  su  dueño. 

Hacen  la  saludó  con  la  mano  repetidas  veces;  las 
trompas  de  caza  hicieron  la  señal  de  partir,  y  ca- 
balleros y  ojeadores  se  perdieron  en  los  próximos 
olivares. 

Entonces  Aixa  lanzó  un  prolongado  suspiro,  y 
cuando  vio  que  su  rival  no  estaba  ya  en  la  ojiva,  di- 
rigióse hacia  el  alcázar. 
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Pocos  momentos  después  era  introducida  en  el  to- 
cador de  la  reina  por  orden  de  la  misma  Zoraya. 

—¿Extrañarás  mi  visita,  no  es  verdad?— preguntó 
haciendo  poderosos  esfuerzos  para  dar  á  su  voz  las 
inflexiones  más  dulces  y  cariñosas. 

—¿Por  qué  he  de  extrañarla? 

¿Acaso  no  he  sido  yo  quien  espontáneamente  te 
ha  rogado  que  vengas  á  verme  con  frecuencia? 

— Es  cierto. 

—Y  tanto  más  te  lo  agradezco,  cuanto  que  hoy  de- 
bía pasar  el  dia  sola. 

—¿Pues  cómo?— preguntó   Aixa  fingiendo  que  ig- 
noraba la  ausencia  del  emir. 
— Muley  ha  partido  de  caza. 
— ¿Por  mucho  tiempo? 
—Por  todo  el  día. 
Esta  noche  regresará. 

No  piensa  recorrer  más  que  la  próxima  serranía. 
—En  ese  caso  ¿cómo  no  le  has  acompañado? 
Siempre  he  oído  elogiar  tus  aficiones  varoniles. 
—Con  efecto,  me  agrada  la  caza,  pero  no  he  que- 
rido ir  á  la  batida  de  hoy. 
— ¿Por  qué? 

—He  de  verme  muy  perpleja  para  responder  á  la 
pregunta  que  me  haces. 

Aunque  sin  motivo  alguno  que  lo  justifique,  hoy 
me  encuentro  preocupada. 

^  —¡Preocupada!  cuando  tu  esposo  ha  obtenido  una 
victoria  que  le  asegura  en  el  poder  por  muchos 
años. 
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— ¡Ay  Aixa,  cuan  difícil  es  leer  en  el  libro  del  por- 
venir! 

Muy  grande  era  vuestra  confianza  cuando  los  de 
tu  partido  abandonaron  la  corte  para  perseguir  á  las 
tropas  de  Ecija,  y  sin  embargo  allí  encontraron  la 
muerte. 

— Es  verdad,  pero  quién  piensa  en  semejante  cosa. 

Se  comprendería  que  yo  estuviese  triste,  pero  nun- 
ca tú  que  te  ves  halagada  por  todos. 

¿Qué  deseo  tendrías  que  no  se  viese  al  punto  satis- 
fecho? 

Ninguno. 

En  cambio  los  míos,  por  insignificantes  que  sean,, 
siempre  se  ven  contrariados. 

Ahora,  sin  ir  más  lejos,  tengo  uno  que  te  parecería 
hartamente  ridículo. 

— ¿Cuál?  preguntó  la  joven. 

— A  no  ser  porque  la  visita  que  te  hago  debe  ser 
un  secreto  para  todos,  querría  ver  alguna  de  las  ha- 
bitaciones que  tantas  veces  he  admirado. 

— ¡Es  extraño! 

— No  lo  creas. 

Cuando  se  contemplan  las  cosas  bajo  el  convenci- 
miento de  que  nos  pertenecen,  parece  que  su  méri- 
to disminuye. 

— Nada  más  fácil  que  realizar  ese  pequeño  de- 
seo. 

— No  quiero  comprometerte  por  mis  caprichos. 

— ¿Qué  compromiso  puede  haber? 

— No,  á  lo  único  que  accedo  es  á  visitar  la    están- 
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cia  de  tu  esposo,  supuesto  que  hoy  no  hemos  de  en- 
contrarle en  ella. 

Paréceme  contemplar  los  tapices  que  cubren  sus 
muros,  las  armas  que  los  adornan,  su  majestuoso 
mobiliario. 

Y  sobre  todo  la  vega  que  se  descubre  desde  el 
ajimez. 

¡Cuántas  veces  he  visto  sus  vastas  extensiones  des- 
de allí! 

Zoraya  atribuyó  aquel  deseo  á  un  verdadero  ca- 
pricho femenil,  y  no  dudó  en  satisfacerlo. 

¿Acaso  no  le  hubiera  pasado  á  ella  lo  propio  cuan- 
do estaba  obligada  á  residir  en  las  cercanías  de  la 
Ajarcía? 

¿Qué  no  hubiera  dado  por  contemplar  la  ribera 
del  Darro  desde  las  caladas  ventanas  de  su  alcázar? 

Los  lugares  donde  hemos  sido  dichosos,  siempre 
los  contemplamos  con  veneración  y  con  cariño. 

Zoraya  se  puso  en  pie,  é  hizo  una  seña  á  la  sulta- 
na para  que  la  siguiese. 

Esta  obedeció. 

Un  instante  después,  ambas  entraban  en  la  habi- 
tación del  emir. 

El  corazón  de  Aixa  palpitaba  como  si  quisiese  sa- 
lirse de  su  pecho. 

Apenas  podía  dominar  las  impresiones  que  expe- 
rimentaba. 

Doña  Isabel  advirtió  su  palidez. 

— ¿Qué  tienes?  —  le  preguntó  con  la  amabilidad 
que  le  era  peculiar. 
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Lo  ignoro;  mis  sienes  arden,  mis  manos,  por  ef 
contrario,  se  hallan  heladas. 

— ¿Te  convendría  tomar  alguna  tisana  ó  algún  re- 
fresco? 

— No,  eso  es  imposible. 

¿Por  qué? 

— Necesitaba  apelar  á  los  servicios  de  alguna  de 
tus  doncellas,  y  no  quiero  que  sepan  que  he  estada 
aquí. 

Y  Aixa,  comprendiendo  que  si  no  ponía  en  juego 
toda  su  astucia,  no  podía  lograr  quedarse  sola  un 
instante,  se  dejó  caer  en  un  diván. 

La  inocente  Zoraya  se  aproximó. 

Vio  que  su  rostro  estaba  pálido,  que  sus  manos 
tenían  en  efecto  la  frialdad  del  hielo,  y  movida  por 
los  instintos  de  la  caridad,  salió  de  la  estancia. 

Entonces  la  sultana  abrió  los  ojos,  y  abandonan- 
do rápidamente  el  asiento  que  ocupaba,  vació  el¡ 
contenido  del  pomo  en  una  vasija  que  el  emir  tenía 
junto  á  su  lecho. 

Luego  volvió  á  adoptar  la  propia  postura  que 
cuando  su  rival  abandonó  la  estancia. 

Un  instante  después  Aixa  entró  de  nuevo. 

Sentóse  junto  á  Aixa  y  aplicó  á  su  nariz  un  fras- 
co de  sales,  propio  para  hacer  que  recuperase  el 
sentido. 

La  sultana  entreabrió  los  ojos. 

— ¿Estás  mejor? — le  preguntó  la  joven. 

— Sí,  ya  estoy  mejor,  no  ha  sido  más  que  un  sínco- 
pe sin  importancia. 
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— Bebe,  bebe  un  poco  y  esto  concluirá  de  aliviarte 
por  completo. 

Y  la  hija  de  Solís  le  presentó  la  vasija  que  acaba- 
ba de  ser  envenenada. 

Aixa  la  rechazó  dulcemente. 

— No,  ya  estoy  bien,  no  deseo  beber. 

Desde  aquel  instante  el  diálogo  fué  languidecién- 
dose. 

Aixa  se  abrasaba  en  aquella  atmósfera. 

Por  infame  que  fuese,  no  podía  resistir  la  presen- 
cia de  aquella  infeliz  joven  que  con  tanta  solicitud  la 
trataba. 

Púsose  de  pie,  y  pretextando  que  su  salud  había 
quedado  resentida,  se  despidió  de  su  rival. 

— ¡Ah!  dijo  ésta,  cuánto  siento  no  poder  acompa- 
ñarte; pero  esto  daría  lugar  á  la  crítica  de  los  male- 
dicientes. 

— Desde  luego. 

No  temas  por  mí. 

Tengo  la  seguridad  de  que  apenas  reciba  la  acción 
del  aire  libre,  me  pondré  completamente  bien. 

Aixa  salió  de  la  Aihambra. 

Un  mundo  de  pensamientos  cruzaban  por  su  ima- 
ginación. 

¿Bebería  Muley  el  líquido  fatal? 

Todo  parecía  indicarle  que  sí. 

Y  en  ese  caso  se  cumplirían  los  propósitos  de  Me- 
neses. 

Este  le  había  asegurado  que  el  tósigo  no  dejaba  la 
menor  huella. 
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Aixa  se  recreaba  pensando  en  los  resultados  de  su 
venganza,  como  se  recrea  el  tigre  que  aguarda  á  la 
víctima  escondido  entre  las  frondosidades  del  bosque. 

Cruzó  las  calles  de  Granada  con  rapidez,  como 
todo  el  que  teme  ser  sorprendido,  y  una  vez  en  su 
palacio,  aguardó  á  que  los  acontecimientos  se  des- 
*   arrollasen. 


CAPITULO  LXXXIII. 


Donde  Muley  apixx*a  el  tósigo  preparado 

por  Aixa. 


¡Qué  tristes  son  los  últimos  reflejos  que  lanza  el 
sol  sobre  la  tierra! 

Parecen  la  postrer  mirada  de  un  moribundo. 

Estas  consideraciones  hacía  la  gentil  Zoraya  apo- 
yando sus  brazos  en  el  alféizar  de  la  ojiva  y  el  rostro 
entre  las  manos. 

Las  crestas  del  monte  estaban  bañadas  por  los  ro- 
jizos resplandores  de  Febo,  mientras  su  falda,  cu- 
bierta de  encinas  y  carrascos,  adquiría  una  lobreguez 
imponente. 

Bandadas  de  pajarillos  abandonaban  las  verdes  ex- 
tensiones de  la  vega  buscando  refugio  en  las  espesu- 
ras de  los  árboles,  mientras  los  tordos  y  los  mirlos 
cobijábanse  en  los  olivares  silbando  los  unos  y  ento- 
nando los  otros  sus  agradables  melodías. 

Granada,  situada  en  el  valle,  yacía  envuelta  en  el 
crepúsculo. 

Gradualmente  fueron  brillando  en  sus  casas  ios  re- 
flejos de  las  luces. 
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Por  las  incultas  veredas  del  monte  escuchábase  la 
esquila  del  ganado,  y  los  pastores,  con  la  cayada  al 
hombro,  entonaban  á  su  regreso  un  aire  del  país,  al- 
guna de  esas  canciones  de  carácter  oriental  tan  poéti- 
co como  arrobador. 

Un  instante  después  el  sol  desapareció  tras  las  cús- 
pides, y  algunas  pálidas  estrellas  se  asomaron  tími- 
damente entre  los  nacáreos  encajes  de  las  nubes. 

Zoraya  aguardaba  á  Muley. 

Hay  un  secreto  instinto  que  reside  en  el  corazón  y 
que  es  inexplicable. 

Este  es  el  que,  sin  género  de  duda,  predispone 
nuestra  alma  á  la  melancolía  ó  la  hace  sonreír  ante 
la  felicidad. 

Es  lo  que  llamamos  presentimiento. 

La  hija  de  Solís  estaba  triste. 

Le  pareció  que  al  ocultarse  el  astro  del  día,  tam- 
bién su  espíritu  se  había  cubierto  de  sombras. 

Sin  embargo,  procuró  dominar  aquellos  inexplica- 
bles temores  y  exclamó: 

— ¿Acaso  no  se  acerca  la  hora  de  que  regrese? 

¿Qué  puedo  temer? 

Y  no  obstante,  la  joven  lanzó  un  prolongado  sus- 
piro á  pesar  de  las  reflexiones  que  acababa  de  hacerse. 

Pocos  momentos  después  se  iluminó  una  nubecilla 
blanca  como  la  espuma  del  mar,  dando  paso  á  los 
rayos  de  la  luna,  ese  misterioso  satélite  que  tanta  in- 
fluencia tiene  sobre  nuestro  ánimo. 

Zoraya  clavó  en  él  sus  pupilas  azules  como  los 
poéticos  lagos  de  Italia. 
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Un  instante  duró  su  muda  contemplación;  pues 
oyóse  entre  los  olivos  el  galope  de  algunos  corceles, 
y  doña  Isabel  apartó  sus  ojos  del  cielo  para  fijarlos 
en  el  bosque. 

A  través  de  las  sombras  que  le  envolvían,  descu- 
bríanse perfectamenre  destacados  los  blancos  alqui- 
celes de  la  comitiva  de  Hacen. 

Este  iba  el  primero. 

Además  de  corresponderle  este  lugar  por  su  eleva- 
da estirpe,  la  impaciencia  le  obligaba  á  que  las  es- 
puelas no  se  apartasen  de  los  sangrientos  ijares  de 
su  potro. 

Detrás  venían  D.  Pedro  Solís  y  Abul-Cazín  y  ce- 
rraban la  comitiva  los  ojeadores,  trayendo  sobre  sus 
corceles  como  trofeos,  algunas  sangrientas  reses  que 
habían  pagado  bien  caro  su  descuido  en  las  vecinas 
sierras. 

Las  mejillas  de  Muley  estaban  cárdenas  por  la  ac- 
ción del  sol. 

Sentíase  fatigado;  pero  le  aliviaba  la  esperanza  de 
ver  á  su  esposa  y  de  descansar  en  los  divanes  de  ter- 
ciopelo y  oro  de  su  estancia. 

Zoraya,  apenas  adquirió  la  certeza  de  que  eran 
ellos,  abandonó  la  ojiva,  y  posando  sus  diminutos 
pies,  más  propios  de  una  niña  que  de  una  mujer,  en 
los  peldaños  de  mármol,  dirigióse  hacia  el  zaguán. 

Cuando  llegó  á  él,  los  jinetes  se  disponían  á 
apearse. 

Hacen  saltó  de  la  silla  con  esa  agilidad  caracterís- 
tica de  los  orientales,  y  entregando  sus  armas  á  un 
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esclavo,  apresuróse  á  enlazar  con  sus  brazos  el  talle 
de  la  joven,  esbelto  como  las  datileras  del  África. 

Zoraya  se  sonrió. 

Todas  sus  preocupaciones  desaparecieron,  como 
desaparece  la  lobreguez  de  la  tempestad  al  brillar  en 
el  cielo  ese  arco  de  fúlgidos  colores  que  preludia  la 
bonanza. 

Muley,  sin  separar  el  brazo  del  talle  de  la  joven, 
subió  la  escalera,  y  ambos  se  dirigieron  á  su  habita- 
ción. 

Un  esclavo  iba  á  penetrar  en  ella  con  objeto  de 
ayudar  á  su  señor  á  despojarse  de  sus  arreos  de  caza; 
pero  doña  Isabel  le  manifestó  que  era  inútil  su  pre- 
sencia, pues  ella  se  encargaría  de  suplirle  en  aquella 
tarea. 

Con  efecto,  Zoraya  tomó  cuidadosamente  la  cuer- 
na de  la  pólvora,  el  pequeño  saco  de  las  balas,  la 
daga,  aun  teñida  en  la  sangre  de  las  reses,  y  termi- 
nadas estas  operaciones  se  sentó  junto  á  su  esposo. 

Este  se  dispuso  á  narrarle  las  peripecias  de  aquel 
día. 

¿Qué  cazador  no  hace  lo  propio  al  volver  á  su 
hogar? 

Ciertamente  que  ninguno. 

Hay  un  discutible  placer  en  referir  con  exageración 
los  incidentes  del  cuadrúpedo  que  cae  herido,  ó  el 
ave  á  quien  el  plomo  sorprende  en  su  vuelo. 

Muley  sin  embargo  aguardó  un  instante. 

Muy  rada  debía  haber  sido  la  jornada,  cuando  tan 
fatigado  estaba. 
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Hizo,  sin  embargo,  un  movimiento  para  abando- 
nar el  diván,  pero  Zoraya  le  detuvo  preguntándole 
qué  deseaba. 

— Me  abraso  de  sed — le  respondió — hemos  estado 
por  sitios  donde  el  agua  estaba  detenida  y  putre- 
facta. 

Zoraya  se  levantó  dirigiéndose  hacia  la  mesa  don- 
de estaba  la  vasija  que  algunas  horas  antes  había 
emponzoñado  la  sultana  Aixa. 

— Toma — le  dijo,  mientras  sus  labios  sonreían  de 
un  modo  angelical. 

El  emir  tomó  con  su  diestra  el  búcaro,  cuyo  con- 
tenido apuró  con  deleite. 

— ¿Te  has  divertido  mucho? — le  preguntó  la  joven. 

— ¿Acaso  es  posible  que  yo  goce  no  estando  tú? — le 
respondió  el  enamorado  monarca  atrayéndola  dulce- 
mente hacia  su  pecho. 

Y  luego  prosiguió: 

— Has  hecho  mal  en  no  acompañarnos;  la  tempe- 
ratura estaba  abrasadora,  pero  jamás  he  visto  más 
reses. 

Sólo  tu  padre  ha  dado  cuenta  de  cuatro  de  ellas. 
La  verdad  es  que  los  años  no  han  influido  en  él  pa- 
ra alterarle  el  pulso. 

—  ¡Pobre  padre  mío! 

— ¿No  sabes  lo  que  ha  hecho? 

Zoraya,  por  toda  respuesta,  clavó  en  el  emir  sus 
hermosos  ojos. 

— Pues  me  ha  enmendado  un  tiro — continuó  Ha- 
cen con  acento  de  cariñosa  reprensión. 
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Figúrate  que  perseguía  yo  á  un  jabalí  que  á  cada 
movimiento  de  cabeza  segaba  la  maleza  con  sus  col- 
millos, lo  propio  que  hubiera  podido  hacer  con  el 
hacha  un  talador. 

Yo  me  coloqué  sobre  una  prominencia  del  terreno, 
desde  la  que  le  divisiba  perfectamente,  y  encarándo- 
me el  arcabuz  hice  fuego. 

La  bala  le  pasó  silbando  á  poca  distancia,  pero  sin 
cortarle  una  cerda. 

Disponíame  á  cargar  de  nuevo,  pero  apenas  había 
dejado  caer  la  pólvora  dentro  del  cañón,  vi  una  den- 
sa nube  de  humo  y  escuché  una  detonación. 

El  jabalí  cayó  sobre  su  cuarto  trasero,  y  los  lebre- 
les se  encargaron  de  rematarle. 

Te  confieso  que  me  indignó  que  me  hubiesen  qui- 
tado mi  presa,  pero  no  pude  menos  de  reírme  al  ver 
á  tu  padre,  que  me  contemplaba  con  aire  de  triunfo. 

— ¡Pobre  anciano! 

— No  vayas  á  creer  que  su  conducta  me  ha  enoja- 
do de  veras,  todo  lo  contrario. 

—¿Y  mi  tío  Abul? 

— Abul-Cazín  ha  acreditado,  como  siempre,  ser  el 
rey  de  la  montaña. 

Tiene  una  vista  de  águila,  una  sangre  fría  imper- 
turbable, y  no  se  rinde  jamás. 

— De  quien  menos  elogios  haces  es  de  ti  mismo,  y 
con  seguridad  que  habrás  sido  el  héroe  de  la  fiesta. 

— No  lo  creas,  pero  he  herido  una  corza  blanca,  que 
con  seguridad  ha  de  gustarte  mucho. 

Muley-Hacén  ahogó  un  bostezo. 
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— ¿Tienes  sueño? 

— Sí,  estoy  cansado  y  mis  párpados  empiezan  á 
notar  la  necesidad  de  cerrarse. 

— En  ese  caso  te  dejo. 

— No,  Zoraya,  es   demasiado  temprano,  quédate 
aquí,  y  yo  me  dominaré. 

— ¿Y  qué  necesidad  tienes  de  hacerlo? 

¿Acaso  es  de  extrañar  que  después  de  un   día  tan 
rudo  necesites  el  reposo? 

— En  ese  caso,  quédate  aquí. 

— Bien,  yo  velaré  tu  sueño. 

El  emir  se  tendió  en  el  diván  apoyando  su  cabeza 
en  las  rodillas  de  la  joven. 

Pocos  momentos  después  su  acompasada  respira- 
ción indicó  á  Zoraya  que  se  había  dormido. 


Los  rayos  de  la  luna  penetraban  por  la  ojiva,  ba- 
ñando con  su  luz  aquella  poética  estancia. 

Doña  Isabel  suspendió  con  amabilidad  la  cabeza 
de  su  esposo,  le  colocó  debajo  de  ella  un  almohadón, 
y  caminando  sobre  la  punta  de  los  pies  para  hacer  el 
menor  ruido  posible  y  no  despertarle,  se  acercó  á  la 
ventana. 

La  noche  estaba  apacible. 

El  ambiente,  impregnado  en  los  aromas  de  los  cár- 
menes granadinos,  perfumaba  la  estancia  haciéndola 
más  deliciosa. 

El  cielo,  límpido  como  la  conciencia  de  una  vir- 
gen, veíase  tachonado  de  rutilantes  estrellas. 
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Llegaban  hasta  allí  los  mansos  murmullos  del 
Darro,  en  cuya  superficie  rielaba  tranquilamente  la 
luna. 

Todo  parecía  convidar  á  la  dicha  y  al  amor. 

Y  sin  embargo,  en  aquel  alcázar  la  muerte  debía 
cerner  muy  pronto  sus  negras  y  fatídicas  alas. 


CAPITULO   LXXXIV. 


La  muerte  d.el  emir, 


Zoraya,  á  pesar  de  lo  mucho  que  la  embebecía  su 
muda  contemplación,  no  olvidaba  volver  la  cabeza 
de  vez  en  cuando  hacia  su  esposo  para  dirigirle  una 
mirada. 

Una  de  las  veces  que  lo  efectuó,  parecióle  que  las 
atezadas  mejillas  del  emir  estaban  más  pálidas  que 
de  costumbre  y  que  su  respiración  era  más  fatigosa. 

La  joven  se  apresuró  á  correr  la  celosía  de  la  ven- 
tana, temiendo  que  aquellas  alteraciones  fuesen  pro- 
ducidas por  el  relente  que  penetraba  por  la  ojiva. 

Luego  se  aproximó  al  emir. 

Caminando  siempre  sobre  la  punta  de  los  pies, 
deslizándose  más  bien  que  andando,  sobre  el  pavi- 
mento, llegó  junto  al  diván. 

La  joven  aproximó  sus  labios  á  la  frente  del  mo- 
narca depositando  en  ella  un  beso  tan  leve  como  el 
que  deja  la  mariposa  en  los  pétalos  de  una  flor  al 
rozarla  con  sus  vaporosas  alas. 
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Sin  embargo,  aquel  pequeño  contacto  fué  suficien- 
te para  que  advirtiera  la  frialdad  del  mármol. 

—¿Qué  es  esto,  Dios  mío? — se  preguntó — ¿Estará 
enfermo? 

Su  sueño  no  parece  natural. 

Y  la  joven  se  decidió  á  despertarle  después  de  una 
leve  vacilación. 

— Muley — dijo  en  voz  alta. 

El  emir  se  estremeció  al  escuchar  su  nombre  y 
abrió  los  ojos,  que  se  hallaban  inyectados  en  sangre. 

— ¿Qué  tienes? 

¿Te  notas  mal? 

— Al  contrario — respondió  el  interpelado — nunca 
he  sentido  un  bienestar  como  el  que  advierto  esta 
noche. 

— No  sé  qué  extrañas  huellas  noto  en  tus  facciones. 
Tus  ojos  están  enrojecidos,  tus  mejillas  pálidas  y  se 
esparce  por  todo  tu  cuerpo  un  frío  mortal. 

— Todos  estos  efectos  son  del  cansancio. 

— ¿Del  cansancio? 

Nunca  te  he  visto  tan  fatigado. 

— Zoraya,  debes  tener  en  cuenta  que  ya  no  soy  un 
niño  y  que  los  años  no  pasan  en  balde. 

Déjame  dormir,  y  verás  cómo  mañana  han  cesado 
estas  pequeñas  molestias. 

La  hija  de  Solís  obedeció,  pero  sin  apartarse  del 
lado  de  su  esposo. 

Este  cerró  de  nuevo  los  párpados. 

Desde  aquel  instante  su  respiración  fué  más  fatigo- 
sa cada  vez;  parecía  que  le  faltaba  aire. 
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— ¡Ah,  santo  Dios!  Esto  es  horrible — exclamó  la 
joven. 

Y  salió  de  la  estancia  en  busca  de  una  de  sus  don- 
cellas. 

Estas  aguardaban  á  su  señora,  aunque  medio  dor- 
midas. 

— Es  necesario  que  hagáis  venir  á  un  médico,  no 
tengo  duda  de  que  el  monarca  se  halla  enfermo. 

La  doncella  se  apresuró  á  cumplir  las  órdenes  de 
su  señora,  trasmitiéndola  á  uno  de  los  servidores  con 
la  actividad  que  el  caso  reclamaba. 

La  joven  volvió  á  la  estancia  de  Muley. 

Durante  su  breve  ausencia,  la  lividez  de  su  rostro 
había  aumentado. 

Tenía  los  ojos  abiertos  y  vidriados. 

— ¡Hacen,  esposo  mío! — exclamó  la  joven  sintiendo 
que  las  lágrimas  la  ahogaban — ¿que  tienes?  responde, 
yo  te  lo  suplico. 

El  enfermo  la  dirigió  una  mirada  al  escuchar  su 
acento. 

Luego,  en  voz  balbuciente,  le  dijo: 

— Zoraya,  mi  lucero  de  la  mañana,  no  puedo  ex- 
plicarte lo  que  me  sucede,  pero  noto  que  la  muerte 
cierne  sus  alas  sobre  mi  cabeza. 

— ¡Calla,  calla  por  Dios!  exclamó  la  joven  con  de- 
sesperación. 

En  aquel  instante  penetraron  en  la  estancia  el  vaz- 
zir  Abul,  el  Zagal,  D.  Pedro  Solís,  y  un  médico  an- 
ciano. 

Todos  dirigieron  una  mirada  al  doliente. 
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— ¿Qué  ocurre?  preguntaron  después  á  la  joven. 

— Lo  ignoro:  después  de  referirme  lo  que  os  ha 
ocurrido  en  la  cacería,  me  ha  expresado  sus  deseos 
de  descansar,  y  extrañando  que  su  respiración  no 
era  natural  y  que  sus  facciones  estaban  alteradas,  os 
he  llamado. 

El  médico  examinó  el  pulso  del  enfermo. 

Todas  las  miradas  estaban  fijas  en  él. 

— Es  extraño — dijo  el  Galeno  después  de  un  instan- 
te— las  pulsaciones  son  febriles,  todo  indica  un  esta- 
do anormal,  pero... 

— ¿Pero  no  comprendes  la  causa  que  lo  motiva? 
preguntó  el  Zagal  con  acento  brusco. 

— Confieso  ingenuamente  que  no. 

¿No  ha  estado  el  rey  con  vosotros  durante  todo  el 
día? 

— Sí,  respondió  Abul. 

— Y  cuando  se  ha  separado  de  ellos,  añadió  Zora- 
ya,  ha  sido  para  venir  á  su  cámara. 

El  médico,  si  advirtió  algún  síntoma  de  envenena- 
miento, no  quiso  manifestar  su  sospecha  por  dos 
razones. 

En  primer  lugar,  porque  el  tósigo  presentaba  unos 
caracteres  tan  extraños  que  temía  engañarse,  y  nin- 
gún hombre  de  su  clase  confiesa  su  incompetencia. 

Desconocía  además  el  antídoto. 

Con  objeto  de  no  declarar  esto,  lo  que  le  hubiera 
acarreado  el  desprestigio  de  su  fama,  dijo  que  el 
emir  se  hallaba  bajo  los  efectos  de  un  ataque  cere- 
bral. 
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Nada  más  respetable  que  la  carrera  de  Medicina, 
pero  ninguna  encuentra  tampoco  mayor  número  de 
evasivas  para  verse  libre  de  todo  género  de  respon- 
sabilidades. 

Desde  aquel  momento  la  escena  fué  desconsola- 
dora. 

Dos  alfaides,  enterados  del  peligro  del  monarca, 
penetraron  en  la  estancia. 

El  vazzir,  D.  Pedro  y  el  Zagal,  se  hallaban  junto 
al  enfermo. 

Zoraya  gemía. 

Y  sin  embargo,  era  tal  la  nobleza  de  alma  de  la 
joven,  que  ni  siquiera  pasó  por  su  imaginación  que 
Aixa  había  sido  la  autora  de  la  muerte  del  emir. 

Este,  con  los  ojos  fijos  en  la  joven,  balbuceaba  al- 
gunas palabras  inteligibles. 

Una  hora  después  dejó  de  existir. 

Don  Pedro,  procurando  dominar  la  tristeza  que 
sentía,  no  quiso  que  su  hija  permaneciese  en  aquella 
estancia,  y  la  condujo  á  la  suya,  no  sin  bastante  tra- 
bajo, pues  la  joven  se  oponía  á  abandonar  los  restos 
del  que  tanto  la  había  querido. 


La  noticia  de  la  inesperada  muerte  del  emir  pro- 
dujo una  extraordinaria  conmoción  en  todos  los  áni- 
mos. 

Sin  embargo,  las  aspiraciones  de  Aixa  y  D.  Beltrán 
no  se  realizaron. 

Reunidos  en  consejo  los  nobles  granadinos,  acor- 
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daron  que,  supuesto  que  Boabdil  no  se  hallaba  por 
su  edad  en  condiciones  de  ocupar  el  trono,  según  les 
había  demostrado  la  experiencia,  se  concediera  al 
Zagal,  que  tantas  pruebas  de  valor  y  de  energía  ha- 
bía dado  hasta  entonces. 

La  tribu  de  los  abencerrajes  era  la  única  que,  fiel 
á  sus  propósitos,  lanzóse  por  tercera  vez,  no  ya  á 
las  cumbres  del  Albaicín,  sino  á  las  calles  de  la  ciu- 
dad. 

El  Zagal  tuvo  ocasión  de  demostrarles  de  nue- 
vo su  pericia  militar,  y  al  frente  de  sus  bravos  ze- 
gríes  sembró  de  cadáveres  aquellas  tortuosas  calle- 
juelas. 

Aixa  apeló  entonces  á  la  astucia,  pero  tampoco 
obtuvo  resultados. 

Cundió  por  Granada  la  noticia  de  que  Muley-Ha- 
cén  había  muerto  envenenado  por  el  Zagal,  que  de- 
seaba apoderarse  del  trono,  y  aunque  esta  versión 
fué  aceptada  por  algunos,  no  constituían  el  número- 
suficiente  para  hacer  que  el  valeroso  musulmán  de- 
jase de  tomar  las  riendas  del  gobierno. 

El  cadáver  del  desventurado  Muley  fué  conducido 
á  la  cumbre  más  elevada  de  Sierra-Nevada,  que  hoy 
recibe  el  nombre  de  Pico  de  Mulhacém. 

Zoraya  abandonó  por  algún  tiempo  la  ciudad,  pa- 
sando con  su  padre  á  los  alijares,  donde  en  mejores 
días  vio  trascurrir  tan  dulces  horas  al  lado  de  su  es- 
poso. 

Este  fué  el  desastroso  fin  de  Muley- Hacen. 
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En  cuanto  al  Zagal,  pensó  desde  luego  que  el  me- 
dio de  granjearse  la  estimación  pública,  y  de  concep- 
tuarse por  lo  tanto  seguro  en  el  nuevo  puesto  á  que 
le  habían  elevado,  era  consiguiendo  victorias  contra 
los  cristianos,  que,  apenas  tuvieron  noticia  de  la 
muerte  del  emir,  adoptaron  un  plan  de  campaña 
más  regular  y  enérgico  que  el  que  hasta  entonces 
habían  seguido. 

El  Zagal  acarició  durante  algunos  días  la  idea  de 
caer  con  su  poderoso  ejército  sobre  Alhama,  apode- 
rándose de  aquella  hermosa  ciudad,  que  había  sido 
una  de  las  principales  fuentes  de  riqueza;  pero  com- 
prendiendo que  esto  ofrecería  serias  dificultades,  y 
que  una  derrota  en  el  principio  de  su  reinado  podía 
desprestigiarle  para  siempre,  se  decidió  á  esperar  los 
ataques  de  sus  enemigos,  dispuesto  á  evitar  que  se 
repitiesen  escenas  como  las  que  habían  acontecido 
con  las  tropas  del  marqués  de  Cabra. 

Concentró,  pues,  sus  fuerzas  en  los  fuertes  de  Gra- 
nada, con  objeto  de  utilizar  sus  servicios  en  un  mo- 
mento determinado. 

Poco  después,  nadie  se  acordaba  de  su  antecesor. 

La  ingratitud  ha  sido  siempre  el  lema  de  las  razas 
humanas. 

Sólo  una  mujer,  que  era  doña  Isabel,  lloraba  amar- 
gamente la  muerte  de  aquel  que  la  hizo  su  compañe- 
ra, y  que  si  alguna  muestra  de  debilidad  dio  durante 
su  vida,  fué  por  el  amor  que  la  profesaba. 

En  vano  trataba  su  buen  padre  de  distraerla  por 
cuantos  medios  podía. 
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La  gentil  Zoraya  no  podía  relegar  al  olvido  al  que 
conoció  en  las  inmediaciones  de  la  sierra  granadina. 

¡Había  sido  tan  bueno  y  tan  afable  para  ella! 

Aixa  no  la  visitó  más. 

Su  objeto  estaba  realizado. 

En  cuanto  á  D.  Beltrán,  más  de  una  vez  se  le  ha- 
bía ocurrido  ir  á  los  alijares,  pero  comprendió  que 
no  había  llegado  el  momento  crítico. 

Como  hombre  de  mundo,  sabía  que  todas  sus  pre- 
tensiones de  amor  serían  vanas  por  entonces. 

Resolvióse,  pues,  á  esperar  que  el  tiempo  cicatri- 
zase las  heridas  abiertas  en  el  alma  de  doña  Isabel. 


CAPITULO  LXXXV. 


Esperanzas  de  curación.. 


Arrastrados  por  los  sucesos  de  la  guerra  granadi- 
na, hemos  dejado  á  Garcés,  el  paje  de  D.  Beltrán  de 
Meneses,  cuando  se  dirigía  á  Sevilla  con  la  honrada 
familia  de  mercaderes  hebreos,  que  le  libró  de  la 
muerte  en  el  sombrío  bosque  donde  le  ataron  los 
bandidos. 

Volvamos,  pues,  á  este  personaje  cuyos  ojos  se 
veían  privados  de  la  luz  por  los  efectos  del  rayo  que 
cayó  junto  á  él. 

El  honrado  Jacob,  que  este  era  el  nombre  del  pa- 
dre de  aquella  familia  patriarcal,  le  prodigó  durante 
el  camino  las  más  solícitas  atenciones,  lo  propio  que 
Sara  y  sus  hijos  Esther  y  Ezequiel. 

Nada  predispone  tanto  á  la  simpatía  como  la  des- 
gracia. 

Por  eso  Garcés,  si  bien  es  verdad  que  había  perdi- 
do el  tesoro  más  envidiable  que  poseen  los  hombres, 
encontró  en  cambio  corazones  tiernos  que  se  esforza- 
ban por  consolarle  é  infundirle  esperanzas. 
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Llegados  á  Sevilla,  se  instalaron  en  una  casa  situa- 
da en  los  barrios  menos  céntricos,  y  el  viejo  Jacob 
pensó  desde  luego  apelar  á  los  recursos  de  la  ciencia 
con  objeto  de  conseguir  la  curación  del  paje. 

A  este  objeto,  envió  á  su  hijo  Ezequiel  para  que 
buscase  á  un  doctor,  recomendándole  que  fuese 
hebreo. 

Jacob  tenía  dos  poderosas  razones  para  desearlo 
así. 

Era  entusiasta  de  los  de  su  raza,  y  no  le  faltaban 
motivos  para  ello;  pues  la  verdad  es  que  los  hebreos 
hallábanse  á  una  extraordinaria  altura  en  ciencias  y 
artes,  sobresaliendo  en  las  primeras  como  excelentes 
astrólogos  y  acreditados  médicos. 

Ellos  eran  también  los  mantenedores  de  la  indus- 
tria, y  si  bien  es  verdad  que  no  podían  prescindir  de 
sus  instintos  de  usura,  posible  es  que  los  reyes  de 
Castilla  no  hubieran  contado  con  recursos  para  el 
mantenimiento  de  sus  huestes  en  la  guerra  muslímica 
sin  la  poderosa  cooperación  financiera  que  hicieron. 

Garcés  supo  por  Esther  que  el  viejo  Jacob  había  da- 
do órdenes  á  su  hijo  para  que  buscase  un  médico. 

— ¿Cuándo  podré  pagaros  lo  mucho  que  os  debo? — 
preguntaba  el  joven,  cuyos  malos  instintos  se  habían 
dulcificado  con  la  desgracia. 

— ¿Quién  piensa  en  semejante  cosa? — contestó  la 
hebrea. — Lo  necesario  es  que  te  cures,  y  entonces  ya 
nos  ayudarás  á  vender  nuestras  mercancías. 

— Ah,  sí,  Esther;  ¡pero  si  tú  supieras  cuánta  des- 
confianza tengo  de  curarme! 
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— ¿Por  qué? 

¿Acaso  no  lo  han  logrado  otros  muchos? 

— Ciertamente  que  sí;  pero  yo  nada  espero. 

Y  el  paje  apoyaba  su  desconfianza  en  que  Dios  no 
le  perdonaría  sus  infamias,  y  que  su  desgracia  más 
había  sido  promovida  por  la  mano  de  la  Providen- 
cia que  por  el  rayo  que  le  hizo  cegar. 

Pocos  instantes  después  Ezequiel  entraba  en  la 
casa  acompañado  de  un  sabio  doctor. 

Este  era  un  respetable  anciano  que  había  pasado 
consagrando  al  estudio  su  larga  existencia. 

Jacob  y  Sara  se  apresuraron  á  seguirle  á  la  es- 
tancia que  ocupaba  el  paciente. 

El  Galeno  levantó  con  cuidado  los  párpados  de 
Garcés  y  estuvo  examinando  sus  pupilas. 

— No  hay  medios  de  curación,  ¿no  es  verdad? — 
preguntó  el  paje: — mi  sino  es  verme  privado  de  la  luz. 

El  doctor  prosiguió  haciendo  sus  observaciones 
sin  responder  una  sola  palabra. 

Cuando  las  hubo  terminado: 

— Es  necesario,  dijo,  que  sigáis  el  régimen  que  voy 
á  trazar. 

— ¿Luego  vais  á  someterme  á  un  régimen? 

¿Luego  no  es  imposible  que  algún  día  cure? 

— Hoy  por  hoy — respondió  el  hebreo — me  limito 
á  manifestaros  que  no  he  perdido  en  absoluto  la  es- 
peranza de  vuestra  curación,  siempre  que  respetéis 
estrictamente  el  plan  que  os  trace. 

— ¡Ah  doctor!  ¿Acaso  podéis  dudarlo? 

¿No  es  para  mi  bien? 
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Por  duro  que  sea  el  tratamiento,  yo  lo  soportaré 
con  paciencia. 

—  Ante  todo  os  recomiendo  que  no  os  impacientéis, 
es  preciso  que  tengáis  quietud. 

— Perfectamente,  la  tendré. 

Tuve  la  fortuna  de  que  me  amparasen  estos  cari- 
tativos señores,  que  son  el  símbolo  de  la  mansedum- 
bre y  de  la  bondad. 

A  su  lado  no  es  posible  que  nadie  sufra  ni  se  in- 
quiete. 

En  los  labios  de  Sara  y  Esther  se  dibujó  una  son- 
risa al  oír  aquel  encomio  dictado  por  el  agradeci- 
miento. 

— Yo  cuidaré  de  que  al  enfermo  no  le  falte  nada, 
dijo  la  segunda,  estrechando  entre  sus  manos  las  del 
paje. 

— ¡Bendita  seas! — exclamó  éste,  llevándoselas  á  su 
boca. 

— ¿Acaso  no  cumplimos  como  los  deberes  dictan? 

— ¡Ah  Esther!  los  deberes,  por  lo  mismo  que  lo 
son,  suelen  parecemos  enojosos. 

El  médico  había  sacado  de  su  botiquín  unas  hilas 
que  impregnó  cuidadosamente  en  un  colirio  de  su 
invención. 

Luego  aplicó  el  benéfico  bálsamo  á  los  ojos  del  en- 
fermo, anudando  las  extremidades  de  la  venda. 

— Ahora,  dijo,  es  preciso  aguardar  algunos  días. 

Ya  os  he  dicho  que  tengo  esperanzas  de  curaros, 
pero  no  con  la  rapidez  que  desearéis. 

—  Gracias,  gracias,  doctor. 
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El  anciano  hebreo  salió  de  la  estancia  despidién- 
dose hasta  el  siguiente  día. 

Sara,  Jacob  y  Ezequiel  le  acompañaron  hasta  la 
puerta. 

— Y  bien,  doctor — preguntó  el  primero — ¿es  verdad 
lo  que  habéis  prometido  al  enfermo,  ó  le  disteis  espe- 
ranzas de  curación  sólo  porque  no  se  agravara  su 
dolencia? 

— No,  amigo  Jacob,  ese  joven  se  curará,  pero  es 
necesario  tiempo  y  constancia. 

— ¡Ah,  Dios  de  Israel! — exclamó  Sara — todo  pue- 
de darse  por  bien  empleado  cuando  se  consigue  lle- 
gar al  fín  que  uno  se  propone. 

En  cuanto  á  constancia  para  cuidarle,  no  ha  de  fal- 
tar seguramente. 

Todos  nos  hemos  interesado  por  ese  infeliz,  y  mi 
hija,  que  posee  un  alma  de  oro,  es  la  representación 
de  la  mansedumbre. 

Ella  le  cuidará. 

— ¿Convendría  al  enfermo  tomar  el  aire  libre? 

— Por  ahora  no. 

— Os  hacía  esta  pregunta,  porque  tenemos  á  es- 
paldas de  la  casa  un  pequeño  patio  que  casi  merece 
el  nombre  de  jardín. 

En  él  hay  macetas  cuajadas  de  flores,  y  ya  que  el 
enfermo  se  encuentra  privado  de  verlas,  aspiraría 
por  lo  menos  sus  aromas. 

— Siendo  así,  no  hay  inconveniente  en  que  reciba 
en  ese  sitio  el  aire  libre,  supuesto  que  para  llegar  á  él 
no  es  necesario  que  se  fatigue. 
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— Muy  bien,  pero  aun  nos  falta  saber  lo  más  esen- 
cial. 

— ¿Qué  deseáis  saber? 

— Qué  régimen  ha  de  observar  en  los  alimentos. 

— Ninguno. 

La  enfermedad  suya  es  puramente  local,  y  no  la 
afectarían  más  que  los  picantes  y  el  abuso  de  las  be- 
bidas. 

— En  ese  caso,  no  existe  ningún  peligro  en  esta  casa. 

El  doctor  despidióse  de  aquella  familia,  y  salió 
con  objeto  de  visitar  á  los  muchos  enfermos  que  le 
aguardaban. 

Jacob,  su  esposa  y  su  hijo  volvieron  á  la  estancia, 
donde  se  hallaban  el  paje  y  Esther. 

Garcés,  que  se  encontraba  dotado  de  ese  oído  su- 
til que  poseen  todos  los  ciegos,  advirtió  el  rumor  de 
sus  pasos  mucho  antes  de  que  entrasen  en  la  habi- 
tación. 

— ¿Qué  os  ha  dicho  el  médico? — preguntó  con  voz 
temerosa. 

— ¿Que  qué  nos  ha  dicho? — respondió  Jacob  estre- 
gándose las  manos  con  alegría; — ¿pues  acaso  no  lo 
sabes? 

— Temo  que  me  haya  dado  esperanzas  con  el  úni- 
co propósito  de  no  desconsolarme. 

—  La  propia  idea  tuve  yo,  pero  ambos  nos  hemos 
equivocado  por  fortuna. 

El  anciano  que  acaba  de  salir  de  aquí  es  uno  de 
los  hombres  más  notables  que  han  cultivado  las  cien- 
cias médicas. 
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Se  refieren  de  él  curas  milagrosas. 

¿Qué  tiene  de  extraño  que  vuelva  la  luz  á  tus  ojos? 

— ¿Pero  qué  os  ha  dicho? 

— Que  se  prometía  curarte  siempre  que  fueses  su- 
miso para  respetar  sus  prescripciones. 

El  enfermo  se  sonrió. 

Ya  no  podía  dudar  que  las  palabras  de  Jacob  eran 
ciertas. 

El  viejo  hebreo  no  sabía  mentir. 

— ¡  Ah,  señor,  quiera  el  cielo  colmaros  de  beneficios: 
sólo  á  vos  y  á  vuestra  noble  familia  deberé  la  in- 
mensa dicha  de  recobrar  la  luz! 

— ¡Vaya,  no  te  aflijas! 

También  he  conseguido  del  doctor  que  salgas  al- 
gunos ratos  á  nuestro  pequeño  jardín. 

— ¿Hay  jardín  en  esta  casa? 

— No  puede  dársele  semejante  nombre,  porque  es 
muy  pequeño,  pero  confío  que  pronto  puedas  con- 
templar por  tus  propios  ojos  las  lindas  macetas  que 
rodean  la  fuente. 

— Dios  os  escuche,  mi  buen  Jacob. 

—  Sí,  sí  le  escuchará — añadió  Sara  —  aunque  no 
sea  más  que  por  las  oraciones  que  hemos  de  dirigir- 
le, tanto  yo  como  ese  ángel  que  está  á  tu  lado. 

Y  la  anciana,  al  decir  esto,  dirigió  una  dulce  mira- 
da á  la  hermosa  Esther. 

Esta  correspondió  á  su  madre  con  una  sonrisa  an- 
gelical. 

Aquel  día  se  solemnizó  en  la  morada  de  los  he- 
breos la  satisfactoria  noticia  que  había  dado  el  doctor. 
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Sara  cuidóse  de  hacer  una  espléndida  cena. 

Ezequiel  obtuvo  autorización  para  ir  á  paseo,  que 
era  lo  que  más  le  halagaba,  como  á  todo  joven. 

El  viejo  Jacob  tomó  asiento  junto  al  hogar. 

La  única  que  no  permitió  separarse  un  instante  del 
enfermo  fué  Esther. 

Garcés  escuchaba  sus  palabras  de  consuelo,  que 
refrescaban  su  corazón  oprimido  por  el  infortunio. 

— Oye,  Garcés — decíale  la  joven  con  un  acento 
dulce  como  la  melodía  de  los  pájaros; — voy  á  hacerte 
una  pregunta,  para  que  me  respondas  con  entera 
sinceridad. 

— Cuantas  quieras. 

— Cuando  recuperes  la  vista,  ¿qué  harás? 

— Lo  primero  que  desearé  es  contemplar  tu  rostro, 
que  debe  ser  tan  bello  como  tu  alma. 

Las  mejillas  de  la  hebrea  se  cubrieron  de  un  vivo 
carmín. 

— ¡Ah,  no  lo  creas,  yo  no  soy  hermosa! 

— No  es  posible;  Dios  tiene  que  haber  derramado 
en  ti  todas  sus  perfecciones. 

— Si  he  de  decirte  la  verdad,  nunca  me  he  ocupado 
de  pensar  en  semejante  Cosa. 

Pero  volvamos  á  mi  pregunta. 

No  he  querido  saber  la  materialidad  de  tu  primer 
impulso  al  descubrir  los  rayos  de  la  luz,  sino  lo  que 
harás  después. 

El  paje  vaciló  un  momento  antes  de  dar  una  res- 
puesta á  la  pregunta  que  se  le  hacía. 

Luego  dijo: 
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— Pues   entonces  será  necesario  que   busque   un 
modo  de  vivir,  puesto  que  nada  poseo. 

— ¿A  qué  te  has  dedicado? 

— He  sido  paje  de  un  noble  de  Córdoba. 

—¿De  manera,  que  es  posible  que  le  busques  de 
nuevo  para  que  te  admita  otra  vez  á  su  servicio? 

— No,  Esther,  eso  nunca. 

—Parece   que  lo  dices   de  una  manera  extraña. 

¿Acaso  te  trataba  mal? 

— Mi  señor  tenía  un  carácter  endemoniado. 

— ¿Aun  contigo,  que  tan  bueno  eres? 

— Aun  conmigo. 

— ¿De  manera,  que  es  posible  que  al  recuperar  la 
vista  salgas  de  esta  ciudad? 

—No  quisiera  hacerlo,  porque  entonces  me  vería 
privado  de  visitar  á  mis  protectores;  ¿pero  cómo 
evitarlo  si  la  necesidad  liega  á  exigírmelo? 

— Garcés,  te  he  hecho  todas  estas  preguntas  por- 
que tengo  un  proyecto. 

— ¿Un  proyecto? 

—Sí,  yo  sé  hasta  dónde  llega  la  bondad  de  mis 
padres  y  mi  hermano. 

¿Por  qué  no  te  quedas  junto  á  nosotros? 

— ¿Y  para  qué  había  de  serviros? 

—¿Acaso  no  podías  dedicarte  al  comercio  como  lo 
hacen  ellos? 

—Ciertamente,  si  poseyese  un  pequeño  capital. 
— No  te  hace  falta. 

Mi  padre  te  entregará  algunos  objetos  para  que  los 
vendas. 
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De  este  modo  puedes  formar  con  economía  el  ca- 
pital que  ambicionas. 

— Y  además  de  mi  curación,  os  deberé  cuanto  po- 
sea. 

En  aquel  instante  entró  en  la  estancia  Sara,  mani- 
festando al  enfermo  y  á  su  hija  que  la  cena  aguardaba. 

Esther  condujo  de  la  mano  á  Garcés. 


CAPITULO   LXXXVI. 


Oi*epú.«oixlo  d.e  amor 


Cuando  terminó  la  cena  habíase  ocultado  el  sol,  y 
multitud  de  estrellas  tachonaban  el  resplandeciente 
firmamento. 

Los  ancianos  esposos,  que  todavía  no  se  habían 
indemnizado  del  cansancio  producido  por  el  viaje, 
sintieron  la  necesidad  del  descanso,  y  después  de  ha- 
cer oración  se  retiraron  á  su  estancia. 

Ezequiel  habíase  brindado  espontáneamente  á  dor- 
mir en  la  habitación  del  enfermo  para  cuidarle  du- 
rante la  noche,  y  le  condujo  de  la  mano  hasta  el 
lecho. 

Esther  dirigióse  á  su  habitación. 

No  tenía  sueño. 

Por  el  contrario,  extrañas  ideas  la  predisponían  á 
la  vigilia. 

La  estancia  de  Esther  era  pequeña,  pero  acusaba 
una  pulcritud  poco  frecuente  en  las  de  su  raza. 

Su  lecho  era  blanco  como  una  paloma. 

Sobre  la  cabecera  veíase  clavado  en  el  muro  un 
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lienzo  representando  á  Moisés  en  el  momento  de  es- 
cribir las  Tablas  de  la  Ley. 

Una  pequeña  arca,  un  diván  y  una  mesa  de  pino 
constituían  el  mobiliario. 

Aquella  estancia  tenía  una  ventana  que  caía  al  pa- 
tio que  el  viejo  Jacob  llamaba  su  jardín,  no  sin  fun- 
damento para  ello. 

Hallábase  rodeado  de  naranjos,  cuyos  blancos  ra- 
cimos de  flores  embalsamaban  el  ambiente  con  ese 
aroma  incomparable,  que  es  uno  de  los  que  más  de- 
leitan el  olfato. 

En  el  centro  había  una  pequeña  fuente  cuyos  ca- 
prichosos surtidores  producían  melancólicas  armo- 
nías al  caer  en  el  pilón,  entre  cuyas  aguas  coleaban 
multitud  de  pececillos  cuyas  escamas  tomaban  los 
más  ardientes  visos  al  sentirse  heridas  por  los  rayos 
del  astro  nocturno. 

Al  rededor  de  la  fuente  había  un  sinnúmero  de 
macetas,  entre  las  que  predominaban  los  claveles  de 
distintos  matices. 

Una  añeja  parra  trepaba  por  los  pies  derechos  que 
con  este  objeto  se  habían  colocado,  elevando  hasta 
las  ventanas  de  la  casa  sus  verdes  y  alegres  pám- 
panos. 

Las  anchas  hojas  servían  de  celosía  á  la  ojiva  de 
la  estancia  de  Esther. 

La  joven  se  asomó  á  la  ventana. 

Cualquiera  que  la  hubiese  visto  hubiérala  encon- 
trado más  hermosa  que  nunca. 

Era  el  verdadero  tipo  de  las  hijas  de  Sión. 
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Negros  y  ondulantes  cabellos  poblaban  su  cabeza 
sujetos  por  la  ftfa,  esa  característica  peineta  de  las 
de  su  raza. 

Sus  ojos  eran  oscuros  como  la  noche  y  brillantes 
como  sus  estrellas. 

Las  largas  pestañas  que  los  velaban,  daban  á  sus 
dilatadas  pupilas  un  tornasolado  azul  que  las  hacía 
más  encantadoras. 

Su  rostro  era  ovalado  como  el  de  las  creaciones 
artísticas  del  inmortal  Miguel  Ángel. 

Únase  á  estas  gracias  su  nariz,  de  carácter  griego, 
su  boca,  de  labios  finos  y  cárdenos,  guarnecida  de  di- 
minutas perlas,  y  podrán  tener  nuestros  lectores  una 
idea  de  la  incomparable  hermosura  de  la  hija  del 
viejo  Jacob. 

Su  tez  recordaba  la  vaguedad  del  crepúsculo,  que 
participa  de  la  blancura  de  la  luz  y  de  la  lobreguez 
de  la  noche. 

Ni  gruesa,  ni  delgada,  ni  de  estatura  que  rayase  en 
exageración,  aquella  hija  de  Israel  era  el  ensueño 
de  un  poeta  y  el  ideal  de  un  pintor. 

Sin  embargo,  jamás  se  había  cuidado  de  pregun- 
tarse si  era  bella. 

Le  sucedía  lo  propio  que  á  la  candida  mariposa 
que  abandona  su  crisálida  y  sacude  sus  irisadas  alas 
sobre  una  flor,  sin  haberse  contemplado  todavía  en 
los  puros  cristales  de  los  arroyos. 

Sus  padres  habían  cuidado  que  viviera  como  la 
planta  que  no  recibe  los  rayos  del  sol  más  que  á  tra- 
vés de  los  vidrios  del  invernadero. 
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Podría  aplicarse  á  ella  el  retrato  que  hace  La- 
martine de  una  de  sus  heroínas. 

«Cosa  extraña,  dice  el  autor  francés;  á  pesar  de  sus 
diecisiete  abriles,  no  sabía  si  sus  ojos  eran  negros  ó 
azules,  si  sus  cabellos  eran  negros  ó  rubios...» 

Así  era  Esther. 

Sin  embargo,  ¿quién  dudará  que  el  más  pequeño 
detalle  pueda  hacer  que  una  joven  despierte  de  su 
letargo? 

La  hebrea  había  escuchado  una  sola  palabra,  y 
esto  era  suficiente  para  que  se  preguntase  si  era  ver- 
daderamente hermosa. 

Basta  un  leve  roce  en  el  disco  de  cristal  que  apri- 
sionan las  almohadillas  de  la  máquina  eléctrica,  para 
que  el  fluido  se  esparza  por  sus  conductores. 

Del  propio  modo  una  frase  es  suficiente  para  crear 
el  fluido  del  amor. 

En  los  cristales  de  la  ventana  reflejábase  la  luna. 

Esther  se  contempló  en  ellos. 

Una  sonrisa  se  dibujó  en  sus  labios. 

Garcés  nó  la  había  engañado. 

JElla  era  hermosa. 

Comparando  sus  facciones  con  las  de  otras  muchas 
jóvenes  que  había  visto,  advirtió  que  ninguna  de 
ellas  tenía  unos  ojos  tan  rasgados  y  negros  como  los 
suyos,  ni  una  boca  tan  cárdena,  ni  unos  cabellos  tan 
ondulantes. 
.  Esther  lanzó  un  suspiro. 

Todas  estas  reflexiones  las  unía  al  recuerdo  del 
paje. 
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¿Qué  le  importaba  ser  hermosa  si  él  no. podía  ad- 
mirar los  encantos  que  le  había  concedido,  la  natu- 
raleza? 

Esther  sentía  despertar  su  amor,  tan  puro,  tan  in- 
maculado como  los  primeros  albores  de  la  mañana. 

Hallábase  tan  abstraída,  que  no  reparó  que  desde 
una  de  las  ventanas  de  la  casa  vecina  que  caían  so- 
bre el  jardín  la  observaba  un  joven  de  unos  treinta 
y  cinco  años. 

Este  era  un  escultor  florentino  llamado  Pedro 
Torrigiano,  que  vivía  en  Sevilla  con  su  esposa,  ve- 
neciana que  renunció  á  sus  títulos  nobiliarios  por 
enlazarse  al  artista. 

Pedro  se  vio  obligado  á  abandonar  su  ciudad  por 
su  carácter  impetuoso,  que  en  más  de  una  ocasión  le 
había  puesto  junto  al  precipicio  de  la  muerte. 

Hijo  de  padres  honrados,  pero  humildes,  siguió  en 
su  primera  juventud  la  noble  carrera  de  las  armas. 

Pero  no  pudiendo  sufrir  los  rigores  de  la  discipli- 
na militar,  provocó  á  uno  de  sus  jefes,  viéndose  obli- 
gado á  dejar  la  carrera. 

Torrigiano  siempre  mostró  sus  inclinaciones  por 
la  escultura,  modelando  figuras  de  barro  desde  la 
niñez. 

Siendo  paisano,  creyó  que  era  llegado  el  momento 
de  consagrarse  al  arte  de  Fidias,  y  asistió  al  taller  de 
Chirlandajo. 

Pero  habiendo  tenido  una  disputa  con  su  compa- 
ñero Miguel  Ángel,  le  arrojó  el  mazo  con  que  traba- 
jaba, aplastándole  la  nariz. 
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Poco  tiempo  después  conoció  á  María,  la  noble 
veneciana  que  había  de  hacerse  reina  de  su  corazón 
y  dulcificar  su  carácter. 

María,  prescindiendo  de  la  oposición  que  sus  pa- 
dres hicieron  á  que  se  verificase  el  matrimonio,  en- 
lazóse con  el  artista. 

El  desprestigio  que  por  su  carácter  había  alcanza- 
do el  escultor  obligóle  á  salir  de  Florencia,  esperan- 
do que  en  España  recompensasen  su  talento. 

Encaminóse,  pues,  hacia  Sevilla,  donde  se  instala 
en  una  modesta  casa  cuyas  ventanas  caían  sobre  el 
jardín  del  viejo  Jacob,  como  ya  hemos  dicho  á  nues- 
tros lectores. 

Torrigiano  quedóse  absorto  al  contemplar  la  her- 
mosura de  Esther. 

Su  esposa,  que  velaba  á  pesar  de  lo  avanzado  de  la 
hora,  le  preguntó  por  qué  no  se  recogía. 

— Ven,  María,  le  dijo;  mira  qué  joven  tan  encanta- 
dora. 

Sería  un  gran  modelo  para  cualquiera  de  las  es- 
culturas que  me  han  encargado. 

María  se  aproximó  á  la  ventana,  y  quedóse  tan 
sorprendida  como  su  esposo  de  aquella  hermosura 
verdaderamente  escultural. 

— ¿Quién  será  esa  joven? 

No  la  he  visto  hasta  hoy,  á  pesar  de  que  con  fre- 
cuencia permanezco  en  la  ventana. 

— Su  traje  y  su  tipo  revelan  bien  claramente  que 
es  hebrea. 

— ¡Hebrea! — exclamó  la  esposa  del  artista,  sin  po- 
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der  reprimir  la  repugnancia  que  le  inspiraban  todas 
las  sectas  que  se  apartasen  del  catolicismo. 

—  Sí,  aunque  no  descubro  más  que  su  busto,  es  lo 
suficiente  para  comprenderlo. 

Como  la  hora  era  avanzada,  María  rogó  á  su  es- 
poso que  se  retirase. 

Este  no  la  contradijo,  pero  pensó  desde  luego  vi- 
sitar á  Esther  y  rogarla  que  le  permitiese  trasladar 
su  imagen  al  mármol. 

La  hija  de  Jacob  permaneció  algún  tiempo  más 
¡en  la  ojiva  admirando  la  belleza  de  la  noche  y  pen- 
sando en  Garcés. 

En  vano  trataba  de  conciliar  el  sueño. 

Nada  predispone  á  la  vigilia  como  el  amor,  so- 
t>re  todo  cuando  es  el  primero  que  se  siente  en  el 
.alma. 

Así  pasó  la  noche. 

Apenas  brillaron  en  el  cielo  los  primeros  albores 
-del  día,  se  encaminó  á  la  estancia  del  paje. 

Este  tampoco  había  podido  consagrarse  á  las  dul- 
zuras del  sueño,  aunque  por  distintas  causas. 

Las  esperanzas  que  le  había  dado  el  doctor  hebreo 
le  impidieron  dormir. 

— ¿Como  estás?  le  preguntó  la  joven  con  la  dulzu- 
ra que  le  era  característica. 

— Muy  bien,  mi  querida  Esther;  parece  que  lasóla 
ida  de  recuperar  el  sentido  que  me  falta  ha  dado  la 
luz  á  mi  espíritu. 

— ¿En  ese  caso,  te  encontrarás  con  ánimos  para  que 
hoy  te  conduzca  á  nuestro  jardín? 
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— Desde  luego;  no  sólo  me  encuentro  con  ánimos,, 
sino  que  lo  deseo  ardientemente. 

¿Quieres  que  vayamos  ahora? 

—  Es  demasiado  temprano;  me  parece  oportuna 
que  esperemos  á  que  los  rayos  del  sol  calienten  más 
la  tierra. 

— Gomo  quieras,  Esther;  supuesto  que  tan  espon- 
táneamente te  has  ofrecido  á  ser  mi  guía,  no  tengo 
más  remedio  que  acatar  tus  órdenes. 

Mi  deseo  de  salir  al  aire  libre  era  por  despejarme 
un  poco  la  cabeza. 

Apenas  he  podido  dormir. 

— Ni  yo  tampoco — añadió  Esther. 

— ¿Tú  tampoco? 

¿Acaso  tenías  alguna  preocupación? 

De  otra  manera  no  se  concibe. 

Yo  no  he  dormido,  porque  las  palabras  del  doctor 
me  impresionaron  tan  vivamente,  que  prefería  me- 
ditar en  el  momento  en  que  viese  de  nuevo  la  luz  á. 
consagrarme  al  descanso. 

— Lo  creo,  Garcés. 

— ¿Pero  y  tú,  qué  tienes? 

¿Acaso  estás  enferma? 

— No  lo  sé. 

— ¡Gomo!  ¿Qué  es  lo  que  sientes? 

— Me  sería  muy  difícil  explicártelo. 

— Habla,  habla  con  franqueza. 

¿No  me  consideras  digno  de  tu  confianza? 

—  Sí,  Garcés;  pero  me  encuentro  en  unas  condi- 
ciones tan  anormales... 
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— Dime  cuanto  te  haya  preocupado. 
— Quizás  las  mismas  causas  que  á  ti. 

—  ¡Cómo!  ¿Es  posible  que  mi  felicidad  ó  mi  des- 
gracia hiciese  huir  el  sueño  de  tus  párpados? 

—  Lo  único  que  puedo  decirte  es  que  mi  pensa- 
miento no  se  ha  alejado  de  tu  persona. 

El  paje  guardó  silencio. 

Tal  vez  comprendió  entonces  el  afecto  que  había 
inspirado  á  la  joven. 

¿Pero  cómo  pensar  en  ella? 

Garcés  no  conocía  más  que  la  nobleza  de  su  alma; 
era  la  única  que  podía  apreciar,  y  para  un  corazón 
como  el  suyo  no  era  lo  bastante. 

— ¿Quieres  llevarme  al  jardín? — le  preguntó  dando 
otro  giro  al  diálogo. 

— Vamos,  pues  que  lo  deseas. 

Garcés  se  apoyó  en  el  brazo  de  la  linda  enfermera. 

Al  pasar  por  la  habitación  donde  se  hallaba  Sara, 
le  recomendó  que  los  avisase  cuando  llegara  la  hora 
de  almorzar. 

— Perfectamente— respondió  la  cariñosa  madre — 
procura  que  el  enfermo  no  tome  sol;  ya  sabes  que  el 
doctor  ha  recomendado  que  se  huya  de  todo  aquello 
que  pueda  serle  perjudicial. 

Les  jóvenes  cruzaron  una  pequeña  galería;  luego 
bajaron  al  zaguán  que  conducía  al  patio. 

Era  verdaderamente  encantador  ver  á  aquella  her- 
mosa pareja. 


CAPITULO  LXXXVII. 


Perspectivas   risueña». 


Garcés  oyó  con  deleite  los  murmullos  que  produ- 
cían las  aguas  del  surtidor,  aspirando  á  la  par  los 
gratos  aromas  de  las  flores. 

— Todo  esto  debe  ser  muy  bonito,  ¿no  es  cierto? — 
preguntó  á  la  joven. 

— Ciertamente  que  sí — respondió  Esther. 

— Y  sin  embargo  no  me  inspira  curiosidad  ver  las 
macetas  de  ios  claveles,  ni  la  diafanidad  del  cielo. 

La  hebrea  contempló  al  enfermo  con  sorpresa. 

— ¿Cómo? — le  preguntó  después  de  un  instante. — 
¿No  deseas  admirar  estos  sitios,  aunque  no  sea  más 
que  porque  esto  probará  que  ha  vuelto  la  luz  á  tus 
ojos? 

— Deseo  recuperar  la  vista;  pero  mi  mente  lo  am- 
biciona con  el  solo  objeto  de  contemplar  tu  hermo- 
sura, como  ayer  te  dije. 

— ¿Y  si  en  vez  de  encontrarme  hermosa  te  parecie- 
se fea? 

—  Eso  es  imposible. 
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— ¿Por  qué? 

— Porque  eres  un  ángel,  y  los  ángeles  tienen  que 
ser  hermosos  necesariamente. 

— Jamás  me  había  ocupado  de  mi  persona  hasta 
ayer. 

— No  lo  dudo;  la  tímida  violeta  siempre  se  oculta 
con  modestia  entre  las  verdes  hojas  que  la  rodean. 

Pero  según  lo  que  me  dices,  ayer  te  has  mirado  al 
espejo. 

— Tus  palabras  me  impresionaron,  tuve  deseos  de 
preguntarme  si  era  verdad  lo  que  suponías,  y  me  vi 
retratada  en  los  vidrios  de  la  ojiva  de  mi  habita- 
ción. 

— Dime  ingenuamente,  ¿cómo  te  encontraste? 

— No  lo  sé — respondió  la  joven,  acompañando  su 
respuesta  con  una  encantadora  sonrisa  que  se  dibujó 
en  sus  labios. 

— Sí,  te  encontraste  hermosa,  porque  lo  eres;  yo 
no  he  tenido  la  fortuna  de  contemplarte  jamás,  y  sin 
embargo  he  formado  en  mi  imaginación  el  ideal  de  la 
belleza  de  las  hijas  de  Israel. 

Tu  sonrisa  será  como  la  de  los  serafines  que  con- 
templan á  Dios. 

Tus  ojos  radiantes  como  el  sol  del  Mediodía. 

— Es  cierto — dijo  una  voz. 

El  ciego  volvióse  instintivamente  hacia  aquel  sitio, 
como  si  fuera  á  poder  contemplar  al  intruso  que  ha- 
bía escuchado  sus  palabras. 

Esther  hizo  lo  propio,  hallándose  con  el  vecino  es- 
cultor que,  asomado  á  su  ventana,  hacía  algunos  ins- 
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tantes  que  se  recreaba  en  contemplar  la  artística  pa- 
reja. 

— ¿Quién  nos  ha  hablado? — preguntó  Garcés  á  su 
-compañera. 

— Un  caballero  que  se  halla  en  una  de  las  venta- 
nas que  caen  sobre  el  jardín. 

Las  facciones  del  paje  adquirieron  un  aspecto 
huraño. 

— No  os  incomodéis;  si  me  he  tomado  la  libertad 
de  interrumpir  vuestra  conversación — dijo  el  escul- 
tor— lo  he  hecho  únicamente  para  acreditaros  que  la 
joven  que  se  halla  en  vuestra  compañía  es  tan  hermo- 
sa como  suponéis. 

Las  dulces  inflexiones  de  voz  de  Pedro  Torrigia- 
no  hicieron  desaparecer  la  mala  impresión  que  en 
el  ánimo  de  Garcés  había  producido. 

Torrigiano  continuó: 

— Y  ahora  que  he  tenido  ocasión  de  hablar  con 
vosotros,  deseo  haceros  algunas  preguntas. 

— Guantas  queráis — contestó  Esther  con  afabilidad. 

— ¿Tienes  padres? 

— Sí,  señor.  Afortunadamente  los  conservo  á  mi 
lado. 

— Y  este  pobre  enfermo,  ¿es  quizás  hermano  tuyo? 

La  hija  de  Jacob  hizo  un  movimiento  negativo. 

— Lo  había  supuesto. 

De  todas  maneras,  si  no  lo  sois,  vuestras  almas  han 
fraternizado  por  el  hermoso  lazo  del  amor. 

Las  mejillas  de  Esther  se  cubrieron  de  un  vivísi- 
mo carmín. 
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Garcés  hizo  un  movimiento. 

Ambos  se  estremecieron  dulcemente  al  oir  la  pa- 
labra que  acababa  de  pronunciar  el  artista. 

— Pues  en  ese  caso — continuó  Torrigiano — no  qui- 
siera infundir  celos  á  tu  compañero,  y  voy  á  expli- 
carle el  objeto  que  me  ha  guiado  á  mezclarme  ea 
vuestra  conversación. 

Garcés  escuchó. 

— Yo  soy  escultor. 

Desgracias  imprevistas  me  obligaron  á  abandonar 
mi  país,  que  es  Florencia,  y  hoy  vivo  en  esta  humilde 
casa,  consagrado  á  lo  que  me  producen  mis  cinceles. 

Como  artista,  dirijo  mis  ojos  á  todo  lo  que  es  bello. 

Nada  tiene  de  extraño,  por  lo  tanto,  que  los  haya 
fijado  en  esta  joven,  de  cuya  amabilidad  quiero  re- 
clamar un  favor. 

— ¡Un  favor! — exclamó  Esther: — ¿qué  podéis  desear 
de  mí? 

— Los  frailes  franciscanos  me  encargaron  hace  al- 
gún tiempo  una  Madona,  que  les  fué  entregada. 

Tan  satisfechos  han  quedado  de  mi  creación,  que 
ayer  mismo  me  rogaron  que  les  haga  una  santa  Ce- 
cilia. 

Mi  esposa  me  sirvió  de  modelo  para  el  primer  tra- 
bajo; pero  para  este  segundo... 

— Desearíais  que  os  sirviese  de  modelo  esta  joven% 
¿no  es  verdad? — preguntó  el  paje. 

— Me  habéis  ahorrado  el  trabajo  de  decirlo.         t     , 

— ¿Pero  yo  había  de  serviros  de  modelo  para  re- 
presentar la  imagen  que  deseáis? 
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— ¿Por  qué  no? 

¿Acaso  vuestras  facciones  no  poseen  la  dulzura  que 
reclama  el  asunto? 

— Para  esto  era  preciso  que  pidierais  autorización 
á  mi  padre. 

— Yo  me  encargaré  de  obtenerla — añadió  Garcés. 

— Perfectamente,  y  yo  os  seré  deudor  de  un  seña- 
lado servicio. 

— ¿Cuánto  tiempo  emplearéis  en  hacer  la  escultura? 

— Poco — respondió  el  artista: — los  que  vivimos  del 
fruto  de  nuestro  trabajo  no  podemos,  por  desgracia, 
descansar  un  instante. 

En  aquel  momento  se  asomó  á  la  ventana  la  espo- 
sa del  artista,  clavando  sus  ojos  en  los  dos  jóvenes. 

María  era  una  de  esas  hermosas,  que  desde  la  pri- 
mera vez  que  se  las  contempla  se  hacen  simpáticas. 

Sonrióse  al  ver  la  enamorada  pareja,  y  dirigiéndo- 
se á  Esther,  le  preguntó  si  el  paje  tenía  probabilida- 
des de  curación. 

— Sí,  señora  —  respondió  la  hebrea — mis  padres 
han  querido  que  le  asista  un  sabio  doctor  que  nos 
infunde  grandes  esperanzas. 

— ¡Pobre  joven!  exclamó  la  esposa  de  Torrigiano. 

— Lo  necesario — añadió  el  escultor — es  que  recu- 
pere la  vista  para  contemplar  la  escultura  que  me 
han  encargado. 

Va  á  servirme  de  modelo  esta  joven. 

— Perfectamente,  respondió  María. 

— Dios  quiera  escucharos,  caballero,  dijo  Garcés 
lanzando  un  suspiro. 
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Ezequiel  salió  de  la  casa  en  aquel  instante,  y  apro- 
ximóse á  su  hermana  y  al  enfermo. 

— ¿Nos  buscabas?  preguntó  la  primera. 

— Sí,  vengo  á  deciros  que  el  doctor  espera. 

— En  ese  caso,  vamos  pronto,  no  le  hagamos 
aguardar. 

Garcés  y  su  compañera  se  despidieron  de  Torri- 
giano  y  su  esposa,  prometiéndoles  que  harían  todo 
lo  posible  para  obtener  la  autorización  del  viejo  Ja- 
cob respecto  á  lo  que  pretendían. 

Ezequiel  fué  el  primero  que  entró  en  la  casa  para 
manifestar  al  doctor  la  llegada  del  paje. 

Este  tomó  entre  sus  manos  las  de  Esther. 

— ¿Ahora  ya  no  podrás  negarme  que  la  naturaleza 
te  ha  hecho  hermosa? 

¡Tanto  que  los  artistas  reclaman  tu  efigie! 

— Parece  muy  bueno  ese  caballero,  ¿no  es  verdad? 

—  No  seré  yo  quien  diga  lo  contrario. 

Y  su  esposa  también  debs  ser  angelical. 

— Con  efecto,  ¡si  pudieras  ver  su  hermosura! 

— No  será  más  perfecta  que  la  que  posees. 

— Al  principio  creyó  que  éramos  hermanos. 

— Y  después  amantes. 

— Es  verdad,  ¡que  suposiciones  hacen  las  gentes 
cuando  no  conocen  á  una  persona! 

— ¡Nosotros  amantes! 

¡Como  si  yo  pudiese  aspirar  á  la  posesión  de  un 
tesoro  hallándome  privado  hasta  de  contemplarle! 

— Yo  espero  que  tu  desgracia  dure  poco. 

— Ya  veremos  lo  que  hoy  nos  dice  el  médico. 
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— Sin  embargo,  no  hay  que  desesperarse,  ya  sabes 
que  te  recomendó  mucha  quietud  y  que  desde  luego 
nos  ha  asegurado  que  estas  dolencias  tardan  en  des- 
aparecer. 

Es  preciso  que  tengas  paciencia. 

— ¿Y  cómo  no  tenerla  hallándome  á  tu  lado,  que 
eres  la  viva  imagen  de  la  mansedumbre? 

Y  el  paje  llevó  la  mano  de  la  joven  á  sus  labios. 

Esther  se  estremeció  al  sentir  su  contacto. 

Las  palabras  de  Torrigiano  habían  acabado  de 
convencerla  de  que  amaba  al  paje. 

Pocos  momentos  después  entraron  en  la  estancia 
donde  se  hallaba  el  médico  hablando  con  el  viejo 
Jacob. 

El  primero  hizo  sentarse  al  enfermo  y  examinó 
su  semblante. 

— ¿No  levantáis  la  venda?  preguntó  Garcés. 

— De  ningún  modo. 

El  día  que  la  apartemos  de  los  ojos  ha  de  ser  el 
definitivo  para  saber  los  resultados  de  vuestra  cu- 
ración. 

Vuelvo  á  recomendaros  que  tengáis  paciencia. 

Tal  vez  consigamos  lo  que  se  apetece  antes  de  lo 
que  suponéis. 

El  paje  se  sonrió. 

Cada  una  de  aquellas  consoladoras  palabras  le 
producía  el  efecto  que  causa  el  bálsamo  sobre  la  he- 
rida. 


CAPÍTULO  LXXXVIII 


Esperanzas    halagüeñas 


Así  transcurrieron  algunos  días. 

Nadie  tan  impaciente  como  un  enfermo. 

Garcés  empezaba  á  desesperarse,  porque  el  doctor 
no  había  tratado  ni  una  sola  vez  de  separar  de  sus 
ojos  el  lienzo  que  los  cubría. 

En  cuanto  á  la  joven  hebrea,  no  se  apartaba  de  él 
un  instante,  y  esto  era  lo  único  que  contribuía  á  que 
el  paje  sufriese  su  desgracia  con  alguna  resignación. 

Ambos  jóvenes  solicitaron  del  viejo  Jacob  permiso 
para  que  Esther  sirviera  de  modelo  al  Torrigiano, 
el  cual  fué  obtenido  inmediatamente. 

Verdad  es  que  esto  halagaba  su  natural  amor 
propio  de  padre,  y  que  por  otra  parte  supo  por  los 
vecinos  que  Torrigiano  era  un  honrado  artista,  que 
vivía  consagrado  á  su  trabajo  y  al  amor  que  le  ins- 
piraba su  esposa. 

Todas  las  mañanas,  después  de  la  visita  del  mé- 
dico, dirigíanse  Esther  y  el  paje  al  taller  del  es- 
cultor. 
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La  primera  quedábase  extasiada  contemplando  las 
esculturas  del  florentino. 

Este  había  empezado  á  labrar  la  santa  Cecilia  en 
mármol  de  Carrara. 

Garcés  figurábase  contemplar  la  escultura  a  cada 
golpe  de  cincel,  y  no  cesaba  de  hacer  preguntas  al 
escultor  con  esa  curiosidad  característica  de  todos  los 
ciegos. 

Una  de  las  mañanas  en  que  la  hebrea  se  hallaba 
en  el  taller,  acompañada  del  paje,  y  en  que  Torrigia- 
no  se  disponía  á  seguir  su  obra,  resonó  el  golpe  que 
la  aldaba  produjo  en  la  puerta. 

El  artista  se  apresuró  á  abrir. 

En  el  dintel  apareció  un  bizarro  mancebo,  conocido 
entre  la  nobleza  sevillana,  no  sólo  por  su  donosura, 
sino  por  ser  sobrino  del  arzobispo  de  aquella  cindad, 
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don  Iñigo  Manrique. 

Llamábase  D.  Juan,  y  ni  la  misma  creación  de 
Zorrilla  superaba  al  joven  en  audacia  y  amoríos. 

— Mucho  siento  interrumpir  vuestros  trabajos — di- 
jo al  artista — pero  me  conduce  á  esta  casa  un  objeto, 
que  únicamente  vos  podéis  realizar. 

Torrigiano  ofreció  á  Manrique  un  asiento,  rogán- 
dole que  dijera  en  qué  podía  considerarle  útil. 

— Una  mañana — prosiguió  el  joven— retirábame  á 
mi  palacio,  cuando  advertí  que  entraba  la  gente  con 
profusión  en  la  iglesia  de  San  Pablo. 

La  curiosidad,  más  que  la  fe,  me  obligó  á  hacer 
lo  propio  y  dirigirme  hacia  uno  de  los  altares,  que 
era  el  que  parecía  llamar  la  atención  de  la  multitud. 
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Os  confieso  que  entonces  pude  comprender  el  ori- 
gen de  tanta  concurrencia. 

Sobre  un  pedestal  veíase  la  imagen  de  una  Con- 
cepción, cuya  belleza  me  dejó  absorto. 

Aquella  escultura  supe  que  era  vuestra. 

— Con  efecto,  es  mi  última  obra — respondió  el  ar- 
tista, con  ese  noble  orgullo  de  ios  hombres  de  genio. 

— Me  aseguraron  que  la  habíais  esculpido  por  en- 
cargo de  los  franciscanos,  y  comprendiendo  que  ya 
no  era  posible  su  adquisición,  formé  el  propósito  de 
venir  á  vuestro  taller,  para  rogaros  que  hicieseis  una 
exactamente  igual. 

Quiero  que  la  escultura  sea  labrada  en  el  mármol 
más  hermoso  que  se  conozca,  la  destino  á  mi  tío  el 
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reverendo  arzobispo  D.  Iñigo  Manrique. 

Pedro  Torrigiano  se  inclinó  con  respeto  al  escu- 
char este  nombre. 

— Perfectamente:  ¿y  reclama  mucha  urgencia  vues- 
tro encargo? 

— No,  yo  le  concedo  á  vuestra  arte  la  importancia 
que  en  realidad  tiene,  y  no  quiero,  por  lo  tanto,  po- 
neros trabas. 

Lo  único  que  desearía  es  que  me  concedáis  que 
venga  á  vuestro  taller  con  alguna  frecuencia,  para 
ver  la  obra  desde  que  la  empecéis. 

— Lo  que  me  pedís,  en  vez  de  ser  un  favor  es  una 
honra  para  mi  persona. 

— ¿Necesitáis  que  os  anticipe  el  valor  de  la  escultura? 

— De  ningún  modo—respondió  dignamente  el  ar- 
tista. 
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Lo  único  que  podemos  hacer  es  estipular  su  precio. 

— No  es  necesario. 

Afortunadamente  mis  arcas  están  llenas  de  oro,  y 
con  seguridad  que  no  hemos  de  discutir  por  estos 
pormenores. 

— Sea  como  gustéis. 

Manrique  examinó  con  detenimiento  las  estatuas 
que  había  en  el  taller,  y  luego  fijó  sus  ojos  en  la  jo- 
ven hebrea. 

— ¡Precioso  modelo! — exclamó. 

Sin  embargo,  esta  joven  no  ha  sido  la  que  os  ha 
servido  para  la  Madona  de  San  Pablo. 

Seguramente  que  no. 

Es  demasiado  niña. 

— ¿A  quién  copiasteis  para  la  escultura  que  os  he 
encargado? 

Debo  advertiros  que  deseo  que  os  sirva  el  propio 
modelo. 

— No  os  inquietéis. 

Os  prometo  que  será  una  perfecta  reproducción. 

El  modelo  está  en  casa.  Es -mi  esposa. 

— Perfectamente. 

Don  Juan  Manrique  se  despidió  de  Torrigiano,  é 
inclinándose  delante  de  la  hebrea,  salió  del  taller 
acompañado  del  primero. 

Junto  á  la  puerta  aguardaba  su  silla  de  manos. 

El  bizarro  doncel  penetró  en  ella,  dando  orden  á 
sus  criados  para  que  le  condujeran  á  su  casa. 

Veamos  ahora  cuáles  era  a  sus  propósitos  al  encar- 
gar al  artista  la  escultura. 


DE   DOS   HÉROES.  873 

Manrique  había  entrado,  con  efecto,  en  la  iglesia 
en  unión  de  un  amigo  suyo,  que  era  quien  siempre 
le  acompañaba  á  todas  partes. 

Este  amigo,  por  medio  de  la  adulación  y  el  servi- 
lismo, había  llegado,  no  solamente  á  vivir  á  expen- 
sas de  su  capital,  sino  á  hacerse  acreedor  á  su  con- 
fianza. 

Manrique  contempló  la  escultura,  y  obedeciendo  á 
sus  inclinaciones  mundanas,  exclamó: 

— ¡Hermosa  mujer! 

Por  admirar  la  belleza  de  la  que  sirvió  de  modelo, 
daría  con  gusto  lo  que  haya  podido  pedir  el  artista 
por  su  trabajo. 

— No  tendréis  mucho  empeño  en  conseguirlo — re- 
plicó el  amigo  de  D.  Juan. 

— ¿Por  qué  me  lo  dices? 

— Porque  en  ese  caso,  encargaríais  que  os  hicieran 
ana  escultura  igual  los  buriles  que  esculpieron  ésta, 
y  como  tendríais  un  perfecto  derecho  á  penetrar  en 
el  taller  cuando  os  acomodase,  conoceríais  á  la  bel- 
dad que  os  encanta. 

Manrique  quedó  pensativo. 

Luego  prosiguió: 

— No  te  falta  razón;  pero  lo  primero  de  todo  es 
averiguar  quién  es  el  artista  que  la  ha  labrado. 

— Eso  corre  de  mi  cuenta  si  persistís  en  vuestros 
propósitos. 

Accedió  D.  Juan,  y  al  siguiente  día  supo  que  la 
estatua  era  debida  al  cincel  de  Pedro  Torrigiano. 

Dos  veces,  pasando  por  debajo  de  las  ventanas  del 
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taller,  consiguió  ver  á  María  y  quedóse  prendado  de 
su  hermosura. 

Si  le  agradó  su  efigie  trasportada  á  la  piedra,  ¿có- 
mo no  había  de  enloquecerle  mucho  más  al  ver  á  la 
gentil  veneciana,  cuyas  facciones  eran  todo  vida  y 
movimiento?    ' 

He  aquí  las  razones  por  qué  el  sobrino  del  ar- 
zobispo, que  no  respetó  nunca  la  santidad  del  hogar 
ajeno,  había  visitado  á  Pedro  Torrigiano. 

Más  tarde  verán  nuestros  lectores  los  fatales  resul- 
tados de  haberse  introducido  en  aquella  casa. 

Pocos  momentos  después  de  salir  D.  Juan  del  ta- 
ller del  artista,  la  hija  de  Jacob  y  el  paje  Garcés  se 
dirigían  á  la  suya. 

El  escultor  deseaba  empezar  la  nueva  obra. 

Jacob  los  esperaba  con  impaciencia. 

— Hijos  míos  —  les  dijo— tengo  que  comunicaros 
una  buena  noticia. 

Me  han  encargado  mucho  que  la  guarde  en  secre- 
to, pero  no  puedo  reprimirme. 

— ¿Qué  sucede,  padre  mío?  preguntó  Esther  albo- 
rozada antes  de  saber  de  lo  que  se  trataba. 

— El  doctor  me  ha  dicho  que  pasado  mañana  le- 
vantará el  aposito  que  cubre  tus  ojos. 

—  ¡Santo  Dios,  será  cierto!— exclamó  el  paje. 

— El  médico  me  ha  prohibido  que  os  lo  comuni- 
que, como  ya  os  he  dicho,  porque  quiere  propor- 
cionaros una  sorpresa;  ¿pero  á  qué  dilatar  la  ven- 
tura? 

— Es  verdad,  padre  mío,  á  qué  dilatarla. 
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En  el  semblante  de  Garcés  brilló  la  alegría. 

Sin  embargo,  sus  facciones  adquirieron  súbita- 
mente una  expresión  amarga. 

— ¿Qué  te  sucede? — preguntó  Esther,  que  advertía 
hasta  sus  menores  movimientos. 

—  ¡Ay,  amiga  mía;  deseo  que  llegue  ese  instante  y 
al  propio  tiempo  me  inspira  pavor. 

— ¿Por  qué? 

— Si  ai  apartar  esta  venda  advirtiera  de  nuevo  las 
sombras  que  ahora  me  rodean... 

— ¡Quién  piensa  en  semejante  cosa! — añadió  Ja- 
cob:— el  médico  me  ha  asegurado  que  recuperarás  la 
vista,  y  no  es  hombre  que  se  equivoca  tan  fácilmente. 

—  ¡Qué  contenta  estoy,  padre!  decía  Esther  dan- 
do saltos  como  puede  hacerlo  un  niño  cuando  le  re- 
galan el  juguete  que  más  excita  su  deseo. 

— ¡Y  ahora  que  se  preparan  en  Sevilla  tantas  fies- 
tas!— continuó  Jacob,  estregándose  las  manos  con  ale- 
gría. 

— ¿Va  á  haber  fiestas  en  la  ciudad? 

— Ya  lo  creo. 

— ¿Con  qué  motivo? 

— ¿Acaso  ignoras  que  la  magnánima  reina  Isabel 
y  su  esposo  deben  instalarse  en  Sevilla  por  una  tem- 
porada? 

— Lo  ignoraba. 

— Pues  la  reina  quiere  que  su  alumbramiento  ten- 
ga lugar  aquí. 

Con  este  motivo  habrá  iluminaciones  y  torneos,  y 
todo  lo  podrá  ver  el  enfermo. 
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Y  el  hebreo  estrechó  entre  sus  brazos  al  paje,  que 
se  hallaba  radiante  de  gozo. 

— ¿Conque  os  ha  dicho  que  pasado  mañana? 

—Sí. 

— ¡Ah,  santo  Dios! — pensó  Garcés — cuan  grande 
eres;  yo  te  juro  que  si  me  concedes  de  nuevo  gozar 
del  beneficio  de  la  vista,  he  de  hacerme  el  más  vir- 
tuoso de  los  hombres,  no  teniendo  más  objeto  que 
procurar  una  recompensa  para  esta  bendita  familia. 

— Mira  por  dónde  vas  á  conseguir  que  tus  ojos 
vean  la  escultura  que  está  haciendo  D.  Pedro. 

— Es  verdad,  y  sobre  todo  lo  que  tantas  veces  te 
he  dicho,  ver  el  original,  que  eres  tú. 

Aquel  día  el  goce  se  esparció  por  todos  los  corazo- 
nes de  los  individuos  de  aquella  casa. 

Ninguno  dudaba  que  se  cumpliesen  las  profecías 
del  doctor  hebreo. 


CAPITULO  LXXX1X. 


Donde  Man.riq.tie  empieza  a  descubrir 
sus  aviesos  propósitos. 


Al  siguiente  día  de  recibir  Garcés  tan  halagüeñas 
esperanzas,  dirigióse,  como  de  costumbre,  acompa- 
ñado de  Esther,  á  la  casa  de  Torrigiano. 

Éste  había  salido  con  objeto  de  adquirir  el  már- 
mol para  la  obra  que  le  había  encargado  el  sobrino 
del  arzobispo. 

Así  se  lo  manifestó  á  los  jóvenes  la  virtuosa  María, 
rogándoles  que  le  esperasen,  pues  su  ausencia  sería 
muy  breve. 

Esther  y  el  enfermo  sentáronse  junto  á  ella. 

— Parece  que  hoy  tienen  vuestras  facciones  más 
animación — dijo  contemplando  á  Garcés. 

— ¿Y  cómo  no,  si  brilla  en  ellas  la  esperanza? — res- 
pondió la  hebrea. 

Mañana  es  el  día  definitivo. 

El  doctor  levantará  el  aposito  que  cubre  sus  ojos. 

— ¡Ah!  Ya  comprendo  entonces  su  alegría. 

¿Y  qué  se  promete  el  doctor? 
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— Augura  los  mejores  resultados. 

— Mucho  lo  celebro. 

Aunque  hace  muy  poco  que  os  he  tratado,  os  pro- 
feso una  verdadera  amistad. 

Esther  se  sonrió  cambiando  un  beso  con  la  esposa 
del  artista. 

— ¿Dónde  ha  ido  D.  Pedro? — preguntó  el  paje. 

— Ya  recordarás  que  la  pasada  tarde,  cuando  esta- 
bais aquí,  se  presentó  un  caballero  encargando  á  mi 
esposo  que  hiciese  una  reproducción  de  la  Virgen  que 
ha  hecho  para  los  frailes  franciscos. 

— Con  efecto,  lo  recuerdo. 

— Pues  ha  ido  á  comprar  el  mármol. 

— Ya  me  extrañaba  que  no  estuviese  á  vuestro  lado. 

— Únicamente  un  motivo  como  ese  podía  alejarle 
de  aquí. 

— ¡Bien  pocas  veces  sale  del  taller! 

— ¿Y  dónde  mejor  puede  pasar  la  vida? — dijo  el  pa- 
je.— Aquí  encuentra  las  caricias  de  un  ángel  y  se 
aproxima  á  la  cumbre  de  la  gloria. 

— ¡Ah!  No  lo  sabes  bien — añadió  la  joven  hebrea: — 
cuando  puedas  apreciar  por  tus  ojos  la  hermosura  de 
nuestra  amiga,  será  cuando  comprenderás  que  no 
exageraste  al  compararla  con  los  serafines  del  cielo. 

— ¿En  ese  caso,  con  qué  te  comparas  tú? — preguntó 
la  esposa  del  artista. 

— Yo,  señora,  no  valgo  nada. 

—  Eso  yo  lo  juzgaré  dentro  de  algunas  horas,  si 
Dios  quiere  devolver  la  luz  á  mis  ojos. 

En  aquel  instante  llamaron  á  la  puerta. 
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— ¿Llaman?— preguntó  el  ciego. 

—Sí— respondió  María, — sin  duda  alguna  es  Pedro 
que  vuelve. 

La  veneciana  se  levantó,  saliendo  de  la  estancia. 

Abrió  la  puerta,  y  pudo  convencerse  de  que  se  ha- 
bía engañado. 

Era  D.  Juan  Manrique. 

— ¿Está  Torrigiano?  preguntó  á  la  joven,  clavando 
en  ella  sus  negros  y  expresivos  ojos. 

— No,  señor,  precisamente  ha  salido  hace  poco 
para  adquirir  los  materiales  que  necesita  para  em- 
pezar vuestra  obra. 

— Muy  bien  ¿Sabéis  si  su  ausencia  será  larga? 

— Creo  que  no. 

— En  ese  caso  voy  á  pediros  un  favor,  si  no  hay 
inconveniente  en  que  mis  pretensiones  se  realicen. 

— ¿Qué  deseáis? 

— Esperarle. 

De  este  modo  podré  ver  el  mármol  en  que  va  á 
labrar  la  escultura. 

— No  hay  inconveniente,  pasad. 

El  hidalgo  obedeció. 

Un  instante  después  entraba  en  la  estancia  donde 
se  hallaban  Esther  y  el  paje. 

María  suplicó  al  joven  que  tomase  asiento. 

Éste,  antes  de  aceptar,  estuvo  contemplando  las 
pequeñas  esculturas  que  en  el  taller  había. 

— No  puede  negarse  que  es  un  artista,  exclamó. 

Y  luego  dijo  en  voz  baja,  para  que  no  fuese  escu- 
chado más  que  por  la  veneciana. 
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—Verdad  es  que  si  yo  poseyese  un  modelo  como 
el  sayo,  creo  que  también  me  elevaría  en  alas  de  la 
inspiración. 

La  veneciana  creyó  que  aquellas  frases  aludían  á 
Esther. 

— Con  efecto — dijo  —  es  una  joven  encantadora; 
pero  debo  advertiros  que  no  se  ha  prestado  á  servir 
de  modelo  más  que  durante  la  obra  que  ahora  le 
ocupa. 

— No  os  comprendo — respondió  Manrique. 

— ¿Acaso  no  os  referís  á  esa  niña? 

— No;  me  refiero  á  vos,  que  sois  mucho  más  en- 
cantadora. 

María  bajó  los  ojos  y  sus  mejillas  se  ruborizaron. 

— ¿Hace  mucho  que  tiene  la  fortuna  de  llamaros 
su  esposa? 

— No,  señor. 

— ¿De  manera  que  todavía  os  halláis  en  ese  perío- 
do en  que  vuestros  corazones  se  comprenden? 

— Caballero — repuso  la  interpelada  con  acento  dig- 
no— yo  creo  que  ese  período  no  acaba  nunca  cuando 
una  mujer  honrada  se  une  por  los  sagrados  lazos  del 
altar  con  un  hombre  tan  bueno  como  mi  marido. 

— Eso  debiera  ser,  pero  desgraciadamente  ocurre 
lo  contrario  con  alguna  frecuencia. 

María  no  quiso  entablar  discusiones  con  el  hidal- 
go, y  procuró  que  la  conversación  se  hiciese  general. 

Sin  embargo,  Manrique  hizo  por  evitarlo. 

— ¿Te  infunde  confianza  ese  hidalgo? — preguntó  el 
paje  á  su  compañera. 
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—  ¿Por  qué? 

— Te  hago  esta  pregunta  por  mera  curiosidad. 

— Es  tan  difícil  juzgar  á  una  persona  en  tan  breves 
instantes... 

Sin  embargo,  si  he  de  ser  explícita,  te  diré  que  le 
encuentro  jactancioso,  y  que  existe  en  él  algo  inex- 
plicable que  le  hace  repulsivo. 

— Yo  no  he  podido  apreciarle  como  tú,  pues  no  he 
visto  su  rostro,  y  aseguran  que  este  es  el  espejo  del 
alma,  pero... 

— ¿Opinas  como  yo? 

— Exactamente. 

Es  más,  me  atrevería  á  asegurarte  que  el  objeto 
que  á  esta  casa  le  ha  conducido  no  es  la  admiración 
que  por  la  escultura  siente. 

— ¿Cuál  entonces? 

— Tal  vez  un  deseo  más  mundano  que  el  que  ins- 
piran las  artes. 

Esther  contempló  al  ciego. 

Luego  encogióse  de  hombros,  significando  con  es- 
te movimiento  que  no  comprendía  las  palabras  de 
su  compañero. 

Era  su  alma  demasiado  pura  para  adivinar  los 
torpes  propósitos  del  hidalgo. 

— ¿Sale  con  frecuencia  de  casa  vuestro  esposo? — 
preguntaba  entretanto  Manrique. 

— No,  señor,  es  muy  rara  la  vez  que  la  aban- 
dona. 

— ¿Siempre  trabajando? 

— ¡Qué  remedio! 
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Los  que  no  poseemos  bienes  de  fortuna  no  tene- 
mos más  solución  que  hacerlo  así. 

— ¿Y  cómo  vos  tan  hermosa  y  tan  joven  habéis 
unido  vuesta  existencia  con  la  de  un  artista  tan  hu- 
milde? 

— ¿Qué  os  extraña? 

¿Acaso  porque  sea  pobre  es  más  pequeño  su  mé- 
rito? 

— Ciertamente  que  no,  pero  podíais  haber  aspira- 
do á  un  hombre  que  os  diese  títulos  y  riquezas. 

— ¡Qué  más  títulos  que  los  que  él  posee! 

Yo  no  cambiaría  todos  los  pergaminos  de  la  no- 
bleza por  uno  de  sus  cinceles. 

— Veo  que  le  amáis  mucho. 

—  ¡Mucho! — repitió  la  veneciana,  que  se  sentía  ofen- 
dida por  las  preguntas  de  D.  Juan. 

Pocos  momentos  después  llamaron  de  nuevo  á  la 
puerta. 

— Dispensadme,  señor  Manrique — dijo  la  venecia- 
na— si  os  dejo  un  instante;  ahora  vendrá  mi  esposo, 
que  es  indudablemente  quien  llama. 

Con  efecto,  aquella  vez  no  se  había  engañado,  era 
Pedro  Torrigiano. 

— En  el  taller  te  aguarda  ese  joven  que  te  ha  en- 
cargado una  reproducción  de  la  última  Purísima  que 
labraste. 

—  Perfectamente — respondió  el  escultor,  rodeando 
con  su  brazo  el  talle  de  su  esposa. 

Y  ambos  se  dirigieron  á  la  estancia. 
Don  Juan  saludó  al  artista. 
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— Me  ha  dicho  vuestra  esposa  que  habíais  salido 
con  objeto  de  adquirir  mármol  para  la  obra  que  os 
encargué. 

— Sí,  señor;  dentro  de  breves  instantes  lo  traerán, 
3'  esta  misma  tarde  me  prometo  empezar  los  tra- 
bajos. 

— No  os  aceleréis,  ya  os  he  dicho  que  no  me  urge. 

Por  el  contrario,  vuestra  tardanza  me  permitirá 
que  pueda  admirar  las  otras  esculturas  que  aquí 
tenéis. 

— ¿Acaso  para  venir  á  mi  casa  necesitáis  ese  pre- 
texto?— preguntó  Pedro. 

— -No,  pero  las  visitas  son  enojosas  cuando  se  está 
trabajando. 

— Yo  siempre  tendré  mucho  gusto  en  que  honréis 
esta  humilde  morada. 

Torrigiano  acercóse  á  Esther  y  al  paje,  en  quienes 
no  había  reparado  durante  su  conversación  con 
Manrique. 

— Mirad — le  dijo  á  éste — aquí  tenéis  á  esta  lindísi- 
ma joven  que  me  hace  el  obsequio  de  servirme  de 
modelo  para  la  santa  Cecilia  que  estoy  terminando. 

— Ya  he  tenido  ocasión  de  admirar  su  hermosura — 
respondió  el  hidalgo  con  galantería. 

Y  luego  tomó  su  birrete  guarnecido  de  flotantes 
plumas. 

— ¿Os  marcháis? 

-Sí. 

—¿No  queréis  ver  la  piedra  en  que  ha  de  ser  labra- 
da la  escultura? 
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— No,  prefiero  verla  cuando  pueda  embelesarme 
en  sus  hermosos  trazos. 

Y  Manrique,  al  decir  esto,  clavó  sus  ojos  en  María 
con  una  expresión  que  hizo  ruborizar  á  la  joven  es- 
posa del  artista. 

Luego  estrechó  la  mano  del  escultor,  y  salió  de  la 
estancia  acompañado  de  éste. 

Torrigiano  le  despidió  en  la  puerta  de  la  escalera 
y  volvió  al  taller. 


CAPITULO  XC. 


CJxxa  mujer  que   por»   prudencia  engaita 

a  su  marido. 


Dice  un  autor  francés  que  las  mujeres,  por  candi- 
das que  sean,  conocen  cuándo  un  hombre  se  ha  ena- 
morado de  sus  hechizos,  mucho  antes  de  que  se  den 
cuenta  de  sus  sentimientos. 

Nunca  se  justificó  tanto  esta  máxima  como  en 
aquella  ocasión. 

María,  la  noble  veneciana,  comprendió  desde  lue- 
go que  Manrique  había  penetrado  en  el  taller,  no 
por  adquirir  la  escultura  que  á  su  esposo  encargó, 
sino  por  admirar  el  modelo. 

Así  es  que,  cuando  Esther  y  el  paje  se  retiraron, 
se  aproximó  al  artista. 

— Pedro—  le  dijo — ya  sabes  que  las  mujeres  tene- 
mos genialidades  incomprensibles. 

— No  lo  dudo  en  las  demás — contestó  el  artista — 
pero  nunca  las  he  observado  en  ti. 

— No  obstante,  tal  vez  no  puedas  asegurar  lo  mis- 
mo pasado  un  momento. 
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— Veamos — dijo  el  escultor,  á  quien  aquel  exordio 
empezaba  á  inspirar  curiosidad. 

— ¿Cuándo  vas  á  empezar  la  escultura  que  te  ha 
encargado  ese  joven? 

— Mañana  mismo. 

Aunque  me  asegura  que  no  tiene  prisa  porque  la 
termine,  hay  dos  razones  para  que  la  active. 

— ¿Puedo  saberlas? 

—  ¡Buena  pregunta! 

¿Acaso  tengo  secretos  para  ti? 

En  primer  lugar,  porque  ese  joven  me  recompen- 
sará mi  trabajo  con  largueza. 
— ¿Y  el  segundo? 

—  El  segundo,  porque  trato  de  complacerle  con  la 
esperanza  de  que  me  encargue  alguna  nueva  obra. 

Parece  muy  amante  del  arte. 

—  Mucho — respondió  María. 

Y  dime  ¿esa  escultura  tiene  que  ser  exactamente  lo 
mismo  que  la  que  se  halla  en  San  Pablo? 

—  Exactamente  igual. 

— ¿No  podrías  introducir  en  ella  la  variación  que 
yo  te  indique? 

—  Tú  me  dirás. 

—  Desearía  que  esa  esta-tua  no  fuese  mi  retrato. 
El  escultor  hizo  un  movimiento  de  sorpresa. 
— ¡Cómo! 

¿No  comprendes  que  eso  no  es  posible? 
Precisamente  es  lo  que  más  me  ha  recomendado 
ese  hidalgo. 

—  ¿Y  si  yo  te  rogase  que  no  le  complacieses? 
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—  En  ese  caso  te  preguntaría  los  motivos  que  te 
inducen  á  semejante  súplica. 

— Pues  te  los  diré. 

María  tomó  con  cariño  las  manos  de  su  esposó 
entre  las  suyas. 

— Ove,  Torrigiano — le  dijo  después  de  un  instante 
de  pausa — yo  no  he  podido  negarme  á  que  esculpas 
mis  facciones  en  la  Concepción  que  te  encargaron  les 
padres  franciscanos. 

Sabía  que  la  escultura  había  de  ocupar  un  recinto 
tan  sagrado  como  lo  es  la  iglesia  en  que  se  halla: 
pero  ese  joven,  ¿per  qué  ha  de  poseer  un  retrato  mío? 

—Me  extraña  lo  que  me  dices. 

¿Acaso  se  ha  propasado  durante  mi  ausencia? 

La  veneciana,  que  conocía  el  impetuoso  carácter 
del  artista,  se  apresuró  á  responder  negativamente. 

— Entonces  no  puedo  hacer  lo  que  me  pides. 

He  dado  mi  palabra  á  D.  Juan,  y  forzoso  es  cum- 
plirla. 

—  Sea  como  quieras.  Yo  no  quería  más  que  per- 
tenecerte  hasta  en  el  mármol. 

Sonrióse  el  escultor,  y  acariciando  sus  negros  ca- 
bellos: 

— ¡Vaya! — le  dijo— abandona  esas  preocupaciones 
que  á  nada  conducen,  y  lo  necesario  es  que  yo  en- 
cuentre muchas  personas  que  me  recompensen  co- 
mo ha  de  hacerlo  ese  joven. 

María  lanzó  un  prolongado  suspiro. 

La  tarde  concluía. 

Extrañando  el  artista  que  no  le  hubiesen  llevado  la 
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piedra   que  esperaba,  decidióse  á   salir   de   nuevo. 
Tan  abstraído  iba,  que  no  pudo  observar  á  un  em- 
bozado que  se  hallaba  enfrente  de  su  casa. 
Este  era  D.  Juan  Manrique. 

Aquel  hombre,  que  por  su  riqueza  y  apostura  no 
había  encontrado  hasta  entonces  virtudes  que  se  le 
resistieran,  no  podía  alejar  de  su  memoria  la  imagen 
de  la  veneciana. 

La  dignidad  conque  había  respondido  á  las  pre- 
guntas que  le  había  hecho,  le  hicieron  comprender 
que  quizá  por  la  vez  primera  iba  á  encontrar  obs- 
táculos, y  esto  contribuyó  á  hacer  más  enérgicos  sus 
deseos. 

Manrique  esperó  á  que  el  escultor  se  hubiese  ale- 
jado, y  luego  penetró  en  el  zaguán  de  la  casa. 

No  era  hombre  que  se  detenía  por  nada. 

Había  probado  su  atrevimiento  en  más  de  una  oca- 
sión. 

Subió  la  escalera,  y  tomando  la  aldaba  con  la 
diestra  la  dejó  caer. 

María,  creyendo  que  era  su  esposo,  á  quien  se  le 
había  olvidado  alguna  cosa,  apresuróse  á  abrir. 

Sus  mejillas  palidecieron  al  encontrarse  nueva- 
mente en  presencia  del  hidalgo. 

—¿Qué  queréis? — le  preguntó  con  sequedad. 

Mi  marido  no  está  en  casa. 

—  Lo  sabía. 

— ¿Entonces,  qué  causas  os  obligan  á  venir  aquí? 

— ¿Acaso  no  me  dijo  esta  tarde  que  podía  penetrar 
en  el  taller  siempre  que  lo  tuviese  por  conveniente? 
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— Es  verdad;  pero  ya  comprenderéis,  caballero, 
que  yo  no  puedo  recibiros  no  estando  él. 

— ¿Cómo  no? 

Tampoco  estaba  en  la  casa  cuando  llegué,  y  sin 
•embargo... 

—  Entonces  no  estaba  sola. 

— ¡Ah!  ¿Aludís  á  esa  joven  hebrea  y  al  ciego  que  le 
-acompaña? 

—  Precisamente. 

— ¡Buena  pareja  para  defender  el  honor! 

— Mañana,  si  queréis  decirle  algo  á  mi  esposo,  os 
aguardará. 

— No,  María;  yo  he  venido  ahora,  precisamente 
-aprovechando  su  ausencia. 

— No  os  comprendo. 

— Ya  habréis  sospechado,  que  lo  que  menos  me 
importa  es  la  escultura  que  le  he  encargado;  lo  que 
yo  ambiciono... 

—  Seguid. 

— Es  vuestro  amor. 

— ¡Mi  amor! — exclamó  la  veneciana. — ¿Y  vos  sois 
«el  que  blasonáis  de  nobleza? 

¿Y  vos  sois  el  que  hace  poco  manifestaba  sorpresa 
porque  me  hubiese  unido  á  un  artista  que,  aunque 
pobre,  sería  incapaz  ni  de  comprender  una  acción 
tan  villana  como  la  vuestra? 

¡Callad,  callad,  que  no  sois  digno  ni  de  mi  des- 
precio! 

— Tened  en  cuenta  que  no  he  de  desistir  de  mis 
propósitos. 
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Que  os  amo,  y  que  vuestras  palabras  no  hacen 
más  que  exacerbar  mi  pasión. 
— Todos  vuestros  ruegos  serán  vanos. 
— ¿Y  mis  amenazas? 

—  Lo  mismo. 

— Tened  en  cuenta  que  soy  noble,  que  poseo  una 
cuantiosa  fortuna,  que  gozo  de  gran  prestigio  y  que 
con  estas  tres  condiciones  puedo  vengarme. 

— ¿Vengaros? 

Yo  creo  que  la  palabra  venganza  puede  aplicarse 
cuando  satisfacemos  nuestras  iras  en  otro  que  nos. 
ocasionó  algún  daño. 

— Ciertamente. 

— ¿Y  qué  agravio  os  he  inferido  yo? 

— ¿Os  parece  pequeño  no  corresponder  á  la  pasión 
que  habéis  despertado  en  mí? 

— ¡Ah!  ¿luego  queríais  que  engañase  inicuamente  á 
mi  esposo,  y  que  por  corresponder  á  vuestros  torpes 
caprichos  faltase  á  mis  sagrados  deberes? 

Manrique,  marchaos;  Pedro  puede  volver  y  no  es 
conveniente  que  os  halle  aquí. 

— ¿No  me  ha  ofrecido  su  casa? 

—  Sí,  os  la  ha  ofrecido  con  la  franqueza  y  la  leal- 
tad que  le  caracterizan,  pero  nunca  para  que  abu- 
séis de  ella  como  lo  estáis  haciendo. 

—  Ya  comprenderéis  que  cuando  he  venido  aquí, 
es  porque  estoy  dispuesto  á  jugarme  el  todo  por  el 
todo. 

— Creo  que  hacéis  mal,  tanto  más  cuanto  que  os 
aseguro  que  nada  conseguiréis. 
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— ¿De  modo  que  preferís  pasar  la  existencia  en 
medio  de  las  mayores  privaciones,  y  estando  supe- 
ditada al  modesto  jornal  del  artista? 

—  ¡No  he  de  preferirlo! 

Con  todo  el  oro  que  guardéis  en  vuestras  arcas  no 
se  compra  la  ventura  que  yo  disfruto  á  su  lado. 

— Pensadlo  bien. 

Tened  en  cuenta  que  nunca  he  sufrido  una  derrota 
en  amores. 

— Alguna  había  de  ser  la  primera. 

Y  en  cuanto  á  lo  que  me  decís,  no  necesito  refle- 
xionarlo. 

Yo  no  corresponderé  nunca  á  vuestras  preten- 
siones. 

Mucho  aseguráis. 

— Quizás  menos  de  lo  que  vuestra  jactancia  os  ha 
obligado  á  decir. 

— Lo  veremos — exclamó  Manrique. 

Y  embozándose  en  su  capa  bajó  de  nuevo  la  es- 
calera. 

María  cerró  bruscamente  la  puerta. 

Dirigióse  al  taller  de  su  marido,  y  cubriéndose  el 
rostro  con  ambas  manos  prorrumpió  en  sollozos. 

— ¡Dios  mío!— exclamó — algo  le  indicaba  á  mi  alma 
que  este  hombre  ha  de  ser  el  origen  de  nuestro  in- 
fortunio. 

Yo  le  diría  á  Torrigiano  cuanto  ha  ocurrido,  pero 
temo  por  él. 

Conozco  su  carácter  impetuoso,  y  no  quiero  expo- 
nerle. 
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Ese  hidalgo  goza,  como  él  ha  dicho,  de  grandes  in- 
fluencias, dispone  de  un  pingüe  capital,  y  está  em- 
parentado con  la  más  alta  nobleza  de  Sevilla. 

Con  estas  tres  condiciones,  ¿quién  lucha  con  él  sin 
salir  derrotado? 

Es  preciso  que  yo  le  oculte  á  Pedro  lo  que  ha  su- 
cedido. 

La  prudencia  lo  aconseja  así. 

¡Ah,  Dios  mío,  dadme  fuerzas  para  ocultarle  este 
secreto! 

Para  conservarse  digna  de  él  no  hace  falta  que 
esgrima  su  acero,  basta  con  el  amor  que  le  profeso  y 
la  virtud  que  siempre  tuve. 

Sólo  un  asunto  es  necesario  resolver. 

No  quiero  de  manera  alguna  que  Torrigiano  la- 
bre esa  estatua. 

¿Cómo  consentir  que  ese  hombre  posea  mi  imagen? 

María  asomóse  á  la  ventana,  y  vio  con  satisfacción 
que  Manrique  se  había  alejado. 

Pocos  momentos  después  vio  llegar  á  su  esposo. 

— ¿Qué  tienes? — le  preguntó  éste,  tan  pronto  como 
hubo  entrado  en  la  estancia  y  observó  en  sus  ojos 
las  huellas  del  llanto. 

— Nada,  Pedro — respondió  la  joven,  esforzándose 
porque  sus  labios  sonrieran. 

— No,  eso  no  es  cierto,  podrías  decírselo  áotro  que 
te  amase  menos  que  yo. 

Casi  casi  me  atrevería  á  adivinar  la  causa  de  tu 
tristeza. 

La  veneciana  se  estremeció. 
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— Te  aflige  nuestra  posición,  que  no  puede  ser  más 
humilde. 

¿No  es  verdad  que  algunas  veces,  sobre  todo  cuan- 
do te  quedas  sola,  te  acuerdas  del  palacio  de  tus 
padres,  aquella  encantadora  mansión  arrullada  por 
las  ondas  del  Adriático? 

¿No  es  cierto  que  echas  de  menos  tus  pasadas 
grandezas? 

— Calla,  Pedro,  yo  te  lo  suplico. 

¿Pueden  compararse  esas  grandezas  con  la  del  ge- 
nio que  Dios  concedió  á  tus  cinceles? 

— ¿Entonces  por  qué  has  llorado? 

— Pues  bien,  te  lo  diré  para  que  no  hagas  inter- 
pretaciones que  me  acusan  el  desconocimiento  que 
tienes  de  mí. 

He  estado  hablando  con  Esther  y  el  enfermo. 

Mañana  levantan  la  venda  que  cubre  los  ojos  del 
segundo. 

Las  risueñas  esperanzas,  y  su  fe  en  recuperar  la 
vista,  me  han  hecho  llorar,  pero  mis  lágrimas  han 
sido  de  alegría. 

Torrigiano  abrazó  á  su  esposa. 

— ¡Qué  buena  eres! — exclamó. 

Y  luego  acercóse  á  una  pequeña  mesa,  sobre  la 
que  tenía  los  instrumentos  de  su  arte,  y  le  dijo: 

— Mañana  me  traerán  la  piedra,  es  preciso  por  lo 
tanto  que  madruguemos  para  empezar  los  trabajos. 

— ¿Insistes  en  labrar  la  Concepción? 

— Desde  luego. 

— ¿Y  que  yo  sea  tu  modelo? 
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—¿Acaso  han  germinado  de  nuevo  en  tu  mente  tus 
pasadas  manías? 

—  Sí,  Torrigiano,  si  es  que  me  amas,  yo  te  ruego 
que  me  complazcas. 

Será  un  capricho,  pero... 

— ¿Pero  no  comprendes  que  es  un  capricho  que 
nos  cuesta  muy  caro?  Reflexiona  que  no  podemos 
desperdiciar  los  encargos  que  me  hacen.  Nos  pesaría 
después. 

— No  lo  creas. 

Dios  no  desampara  nunca  á  los  hombres,  y  si  re- 
nuncias á  hacer  ese  trabajo,  otros  más  lucrativos  se 
presentarán. 

— María,  no  puedo  complacerte. 

He  dado  mi  palabra,  y  fuerza  es  cumplirla  si  he 
de  seguir  pasando  por  honrado  y  formal. 

La  veneciana  inclinó  la  cabeza  sobre  el  pecho  con 
gran  tristeza. 

Comprendió  que  no  era  oportuno  insistir  en  una 
negativa  que  podía  despertar  en  el  artista  sospechas 
de  lo  que  en  realidad  había  ocurrido. 

— ¡Santo  Dios! — exclamó  en  voz  baja — bien  sabes 
tú  lo  que  he  tratado  de  evitar  que  ese  hombre  tuvie- 
se un  pretexto  para  venir  á  esta  casa. 

¡Ahora  cúmplase  tu  voluntad  divina! 

A  la  siguiente  mañana,  apenas  brillaron  los  pri- 
meros albores  del  día,  Pedro  abandonó  el  lecho  para 
empezar  la  escultura  que  D.  Juan  le  había  encargado. 

Nunca  pudo  encontrar  el  artista  un  modelo  más 
sublime  que  su  mujer. 
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Las  facciones  de  la  veneciana  recordaban  en  aque- 
llos instantes  las  de  la  Madre  de  Cristo  cuando  le 
contemplaba  sobre  el  sagrado  leño. 

Torrigiano  estaba  alegre. 

Su  alma  noble  no  podía  sospechar  las  causas 
que  habían  inducido  á  su  joven  esposa  á  pedirle  que 
no  reprodujese  sus  facciones  en  la  escultura  que  el 
sobrino  del  arzobispo  le  había  encargado. 


CAPITULO  XCI. 


TJxi  día  feliz. 


Dejemos  por  ahora  al  escultor  trabajando  en  su 
taller,  y  pasemos  á  la  vivienda  del  viejo  Jacob. 

Garcés  no  había  podido  conciliar  el  sueño  en  toda 
la  noche. 

La  impaciencia  de  que  llegase  la  hora  prefijada 
por  el  doctor  rayaba  en  locura. 

Unas  veces  quedábase  serio  y  meditabundo,  te- 
miendo que  se  disipasen  sus  más  queridas  ilusiones. 

Parecíale  otras  que,  á  través  del  lienzo  que  cubría 
sus  ojos,  contemplaba  vivas  fosforescencias  ó  rutilan- 
tes destellos  del  sol. 

Habíale  recomendado  mucho  el  médico  que  aquel 
día  le  aguardase  en  el  lecho. 

Garcés  tuvo  que  desplegar  toda  su  fuerza  de  volun- 
tad para  cumplir  esta  prescripción. 

— ¡Ah!— exclamaba. — Los  hombres  de  ciencia  son 
inexorables  y  crueles  con  los  enfermos. 

¡Es  tan  distinto  marcar  un  régimen  que  ha  de 
cumplir  otro,  á  ponerlo  en  práctica  para  sí  mismo! 
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Estas  consideraciones  se  hacía  el  paje,  cuando  es- 
cuchó el  leve  rumor  que  producían  los  pasos  de 
Esther. 

La  joven  se  aproximó  al  enfermo. 

— ¿Cómo  estás? — le  preguntó  con  su  voz  dulce  co- 
mo las  vibraciones  de  un  arpa. 

— Desesperado — respondió  el  paje. 

—  Pues  cómo,  ¿acaso  vas  á  perder  la  paciencia 
cuando  tan  pocos  instantes  quedan  para  que  llegues 
á  la  cumbre  de  tus  deseos? 

— ¿Pero  y  si  no  llego  á  escalarla? 

— Qué  desconfiado  eres. 

¿No  te  ha  dicho  mi  padre  que  el  médico  asegura 
que  los  resultados  han  de  ser  satisfactorios? 

—¿Y  si  el  médico  se  equivocase? 

— No  es  posible;  mis  oraciones  han  sido  tan  fer- 
vientes, que  de  seguro  han  llegado  á  Dios. 

— Es  verdad;  tú  eres  un  ángel,  y  las  habrá  oído. 

— Quizás  tengo  yo  mayores  motivos  para  estar 
triste. 

—  ¡Tú,  Esther! 

¿Qué  motivos  pueden  apenarte? 
— Muchos — respondió  la  joven. 
— ¿Qieres  explicármelos? 
— ¿Por  qué  no? 

¿Acaso  no  eres  mi  mejor  amigo,  y  digno  por  lo 
tanto  de  toda  mi  confianza? 
— Habla,  pues. 
— Me  preocupa  una  idea. 
Yo  no  dudo  un  solo  instante  que  la  luz  vuelva  á 
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tus  ojos,  y  temo  que  al  fijarlos  en  mí  no  me  encuen- 
tres tan  hermosa  como  supone  tu  imaginación. 

—  ¡Qué  niña  eres! 

— Tantas  veces  me  has  ponderado  mi  belleza  sin 
haberla  visto  jamás,  que  temo  que  luego  te  parezca 
un  reflejo  pálido  de  lo  que  suponías. 

—  Calla,  Esther;  tengo  la  seguridad  de  que  no  es 
así. 

Pero  ahora  voy  á  hacerte  á  mi  vez  una  pregunta. 
Cuantas  quieras. 

— ¿Por  qué  sentirías  que  te  hallase  fea? 
La  joven  inclinó  la  cabeza  y   no   supo  qué  res- 
ponder. 

Garcés  insistió  en  la  pregunta. 

—  Lo  sentiría — dijo  la  joven, — porque  yo  quisiese 
parecerte  la  más  hermosa  de  las  mujeres. 

— ¿A  qué  ese  exclusivismo? 

—  Lo  ignoro. 

Quizás  es  que  temo  que  entonces  seas  más  amigo 
de  otra  que  hoy  lo  eres  mío. 

— Calla,  pobre  Esther,  yo  no  puedo  amar  á  nin- 
guna lo  que  á  ti. 

Las  condiciones  en  que  me  hallo,  la  enfermedad 
que  me  ha  postrado  en  la  más  profunda  tristeza,  me 
han  impedido  demostrarlo;  pero  yo  te  juro  que  si 
recupero  la  vista,  he  de  ser  mucho  más  cariñoso 
contigo  que  lo  fui  hasta  hoy. 

— ¿De  veras? — preguntó  la  joven  con  alegría. 

— Desde  luego. 

Entonces  podré  trabajar  y  hacerme  digno  de  ti. 
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— ¡Ah,  Garcés,  no  me  digas  eso!  Tú  siempre  has 
sido  digno  de  poseer  un  corazón  que  tanto  te  adora. 

El  paje  sentíase  transportado  á  las  regiones  de  la 
felicidad. 

Aquel  era  tal  vez  el  día  más  grande  de  su  exis- 
tencia. 

No  sólo  iba  á  recuperar  la  vista,  sino  que  la  luz 
del  amor  penetraba  en  su  alma. 

Extendió  sus  brazos,  y  tomando  entre  ellos  la  linda 
cabeza  de  Esther,  la  oprimió  contra  su  pecho. 

Luego  acercó  sus  labios  calenturientos  á  los  de  la 
joven,  y  escuchóse  en  la  estancia  el  rumor  de  un 
beso. 

Las  mejillas  de  la  hebrea  se  cubrieron  de  un  pudo- 
roso carmín. 

— Te  amo — balbucearon  sus  labios — y  un  leve  es- 
tremecimiento agitó  su  ser. 

Una  idea  súbita,  como  el  rayo  que  desciende  desde 
la  nube  á  las  entrañas  de  la  tierra,  cruzó  por  la  ima- 
ginación del  paje. 

El  doctor  había  dicho  que  aquel  día  era  el  defini- 
tivo para  saber  los  resultados  de  su  curación  ó  de  su 
desgracia. 

¿Qué  significaba  una  hora  más  ó  menos  para  le- 
vantar el  aposito? 

En  cambio  aquellos  sesenta  minutos  eran  un  siglo 
para  el  que  aguardaba  con  la  impaciencia  que  él. 

Había  sentido  entre  los  suyos  los  labios  de  la  he- 
brea, cuyo  roce  fué  tan  sutil  como  el  de  la  brisa  pri- 
maveral que  apenas  columpia  las  flores,  la  había  es- 
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trechado  entre  sus  brazos  }r  no  podía  contemplarla. 

En  una  palabra,  Garcés  sentía  la  felicidad,  pero 
sin  verla. 

Rechazó  levemente  á  la  joven,  y  sin  cuidarse  de 
quitar  el  nudo  del  lienzo  que  cubría  sus  ojos,  se  lo 
arrancó  con  mano  trémula. 

Esther  lanzó  un  grito. 

Tan  rápido  había  sido  el  movimiento,  que  no 
pudo  evitarlo. 

El  paje  palideció. 

Torrentes  de  luz  se  esparcían  á  su  alrededor  ahu- 
yentando las  densas  tinieblas  que  durante  tanto  tiem- 
po le  habían  envuelto. 

Tan  brusca  fué  la  sensación,  que  tuvo  necesidad 
de  cerrar  los  ojos. 

— Esther,  amada  mía — le  dijo—bendito  sea  Dios 
que  me  permite  gozar  de  nuevo  del  don  más  hermo- 
so que  poseemos  los  hombres. 

Un  momento  después  abrió  de  nuevo  los  ojos  y 
los  clavó  en  la  hebrea. 

— ¡Ah! — exclamó  sonriéndose,  no  sé  lo  que  me 
produce  más  daño,  si  los  resplandores  del  sol  ó  los 
destellos  de  tu  hermosura. 

Esther  se  arrojó  en  los  brazos  del  paje. 

—  ¿De  verdad  me  encuentras  bella? 

—Tanto  como  deben  serlo  los  ángeles. 

No  era  posible  otra  cosa. 

Un  alma  como  la  tuya  tenía  que  reflejarse  en  tu 
rostro. 

— Pero   oye,   amado  mío— dijo  la  hebrea,  cautiva 
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con  la  expresión  que  habían  adquirido  las  pupilas  del 
joven — convendría  que  te  cubrieses  de  nuevo  con  esa 
venda. 

— ¿Para  qué? 

—  Temo  que  la  luz  te  perjudique. 

— No,  Esther,  no  me  prives  de  la  felicidad  de 
verte. 

— ¿Y  si  el  doctor  se  enojase? 

— No  lo  creas,  el  doctor  es  hombre  de  talento,  y 
disculpará  mi  impaciencia. 

— Ahora  voy  á  llamar  á  mis  padres  y  á  Ezequiel. 

¡Ah!  Ya  verás  cuan  inmensa  va  á  ser  su  alegría! 

¡Han  llegado  á  quererte  como  si  fueses  hijo  suyo! 

— Dios  los  bendiga. 

Disponíase  la  hebrea  á  salir  de  la  estancia  con  ob- 
jeto de  ser  la  primera  que  comunicase  la  noticia, 
cuando  el  paje  la  detuvo. 

— Ven,  no  te  marches. 

— ¿No  quieres  que  haga  lo  que  te  he  dicho? 

Mis  padres  van  á  volverse  locos  de  alegría. 

—  Antes  déjame  que  te  contemple  á  solas. 
Esther  se  aproximó. 

¡Cuan  felices  se  sentían! 
¡Ambos  eran  jóvenes  y  hermosos! 
Parecían  haber  nacido  el  uno  para  el  otro. 
Un  instante  después  escucháronse  en  la  estancia 
contigua  rumores  de  voces  y  de  pasos. 

—  ¡Es  el  médico! — dijo  la  hebrea. 

Con  efecto,  el  anciano  Jacob,  seguido  de  Sara  y  el 
doctor,  aparecieron  en  el  dintel  de  la  puerta. 
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El  paje  dejó  que  éstos  se  aproximasen,  y  luego  se 
precipitó  en  sus  brazos  alternativamente. 

— ¡Loado  se  Dios! — exclamaron  entre  sorprendidos 
y  gozosos. 

— Gracias,  Jacob — murmuró  el  joven; — gracias,  Sa- 
ra: el  cielo  os  premie,  doctor. 

Y  todos  lloraban,  mezclando  las  lágrimas  con  las 
sonrisas. 

— Habéis  cometido  una  imprudencia  que  pudiese 
haber  destruido  nuestros  planes,  dijo  el  médico  con 
acento  de  cariñosa  reconvención. 

— Pero  disculparéis  mi  impaciencia,  ¿no  es  verdad? 

— Como  afortunadamente  el  resultado  ha  sido  satis- 
factorio, os  perdono. 

Todas  las  locuras,  cuando  salen  bien,  merecen  la 
admiración  de  los  hombres  y  hasta  pierden  este  ca- 
rácter. 

— ¿No  le  ocasionará  ningún  daño  haberse  quitado 
la  venda?  preguntó  Esther. 

— No,  afortunadamente  su  curación  es  completa. 

— ¿Ni  le  perjudicará  salir? 

— Tampoco. 

Pasadas  las  primeras  impresiones  que  la  luz  haya 
producido  en  sus  ojos,  ya  no  hay  cuidado. 

— ¿De  modo  que  se  realiza  vuestra  profecía,  dijo 
Garcés  estrechando  la  mano  del  viejo  Jacob,  y  podré 
presenciar  la  entrada  de  los  monarcas? 

— Desde  luego. 

— ¿Y  visitar  á  Torrigiano  y  á  su  noble  esposa  sin 
necesidad  de  que  me  guies? 
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— Es  cierto,  respondió  Esther,  cuyo  corazón  pal- 
pitaba como  si  quisiese  salirse  de  su  pecho. 

— ¡Ah,  Dios  mío! — nunca  tanto  como  ahora  com- 
prendo lo  mucho  que  os  debo. 

Esther,  es  preciso  que  hoy  salgamos  á  visitar  la 
ciudad. 

Quiero  verlo  todo. 

— Especialmente  el  campo,  dijo  el  médico,  es  lo 
que  más  conviene  á  vuestra  salad  debilitada  por  las 
constantes  preocupaciones  que  habéis  tenido. 

— Perfectamente,  iré  al  campo. 

¿Como  no  obedecer  vuestro  régimen  si  acabáis  de 
darme  una  prueba  de  vuestra  inmensa  sabiduría? 

Aquella  tarde  brilló  la  felicidad  en  aquella  casa. 

Todo  se  volvieron  proyectos. 

Jacob  pensó  desde  luego  que  el  paje  permanecería 
á  su  lado,  considerándole  como  á  uno  de  sus  hijos. 

Éste  manifestó  sus  deseos  de  ayudarle  en  lo  que 
pudiese. 

Por  mala  que  fuera  su  alma,  no  era  posible  que 
tan  pronto  se  sintiese  inclinado  hacia  la  negra  in- 
gratitud. 


CAPITULO  XCII. 


TJn.    mal    pensamiento. 


Aquella  tarde  el  paje  y  Esther,  fieles  á  sus  pro- 
pósitos, se  encaminaron  hacia  la  ribera  del  Guadal- 
quivir. 

La  temperatura  era  hermosa;  sin  embargo,  como 
todavía  la  acción  de  los  rayos  del  sol  ocasionaba  al- 
guna molestia,  sentáronse  ambos  jóvenes  á  la  som- 
bra de  un  árbol. 

Garcés  no  apartaba  sus  ojos  de  la  hebrea. 

Jamás  en  su  imaginación  había  podido  figurársele 
tan  hermosa. 

Tal  vez  aquella  era  la  primera  en  que  la  fantasía 
no  había  superado  á  la  verdad. 

Esther  contestaba  á  sus  miradas,  aunque  el  rubor 
hacía  que  las  suyas  fuesen  menos  insistentes. 

Los  pájaros  trinaban  á  su  alrededor. 

Las  flores  perfumaban  el  ambiente. 

Hasta  las  hojas  de  los  árboles  mecidas  por  la  brisa 
producían  un  leve  y  cadencioso  rumor,  que  comple- 
taba aquel  concierto  de  la  naturaleza. 

— ¡Qué  hermosa  tarde! — exclamó  la  hebrea,  diri- 
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giendo  sus  negros  ojos  á  las  vastas   extensiones  del 
firmamento. 

— Casi  tanto  como  tú,  mi  querida  Esther — respon- 
dió el  paje,  tomando  entre  las  suyas  una  de  las  ma- 
nos de  la  joven. 

Esta  se  sonrió. 

Garcés,  pasado  un  instante,  dijo: 

— Oye,  amada  mía,  ¿cuáles  son  tus  proyectos  para 
el  porvenir? 

— No  te  comprendo. 

— Quiero  que  me  digas  cuáles  son  tus  propósitos 
respecto  á  lo  que  debemos  hacer. 

Yo  te  amo,  me  encuentro  en  condiciones  de  tra- 
bajar, pero  no  me  atrevo  á  manifestar  á  tus  padres 
mis  deseos. 

— ¿Qué  desearías,  Garcés? 

—Brava  pregunta. 

¿Qué  es  lo  que  puede  solicitar  un  joven  cuando  ama 
á  una  mujer  tan  virtuosa  y  tan  bella  como  eres  tú? 

Sin  duda  alguna  que  debe  aspirar  á  casarse. 

— ¡Ah!  ¿Luego  has  pensado  en  hacerme  tu  esposa? 

— ¿Cómo  no?  ¿Acaso  te  opones  á  mis  deseos? 

Esther,  por  toda  respuesta  estrechó  entre  las  suyas 
la  mano  del  paje. 

Sin  embargo — prosiguió  éste — ya  te  he  dicho  que 
me  preocupa  decirle  mis  pretensiones  á  Jacob  y  á 
Sara. 

— ¿Por  qué? 

¿No  sabes  que  ellos  te  consideran  como  á  nosotros? 

— Ciertamente  que  lo  sé,  pero  quizás  por  lo  mis- 
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mo  que  tantas  pruebas  de  estimación  me  han  dado, 
es  por  lo  que  no  me  determino  á  abusar  de  ellos. 

— ¿Llamas  abuso  á  lo  que  constituiría  mi  felicidad? 

— Esther,  es  necesario  que  meditemos  sobre  nues- 
tra situación. 

Tú  eres  la  hija  de  un  mercader  que  ha  adquirido 
bienes  de  fortuna  con  su  trabajo  y  su  laboriosidad. 

Yo,  en  cambio,  no  soy  más  que  un  desdichado,  á 
quien  recogisteis  enfermo  y  solo  en  medio  del  campo. 

¿No  le  parecerá  al  viejo  Jacob  que  tú  puedes  aspi- 
rar á  una  boda  más  ventajosa? 

— No  lo  creas. 

Aunque  todos  los  de  mi  raza  son  tildados  de  mer- 
cenarios y  ruines,  hay  excepciones,  y  entre  ellas  de- 
bes  incluir  á  mi  padre. 

El  mayor  tesoro  que  él  ambiciona  es  mi  ventura, 
y  ésta  no  puedo  disfrutarla  más  que  junto  á  ti. 

— ¡Ojalá  no  te  engañes! 

Yo  por  el  pronto  procuraré,  antes  de  hablarle,  de- 
mostrar mi  aptitud  para  el  trabajo,  y  si  considera 
que  algún  día  puedo  enriquecerme,  entonces  le  pe- 
diré tu  mano. 

—  ¿Antes  no? 

— Mi  delicadeza  me  lo  impide. 

Y  sin  embargo,  cuánto  he  de  sufrir. 

— Y  yo  también. 

— Antes  no  te  veían  mis  ojos,  sólo  podía  contem- 
plar tu  alma  con  los  de  la  mía;  pero  ahora  que  he 
recuperado  este  precioso  don,  y  que  puedo  por  lo 
tanto  admirar  tu  hermosura,  voy  á  tener  muchas  y 
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horribles  luchas,  de  las  que  quizás  no  salga  vencedor. 

Esther  no  comprendió  sus  palabras. 

Era  tan  pura  como  la  nieve  de  aquellas  montañas 
á  cuyas  cumbres  no  llega  nunca  la  planta   humana. 

Media  hora  después,  los  jóvenes  emprendieron  de 
nuevo  el  camino  para  volver  á  su  casa. 

Garcés  iba  preocupado. 

Como  la  felicidad  no  es  duradera,  la  que  experi- 
mentó al  recuperar  la  vista  iba  desvaneciéndose  para 
dejar  paso  á  nuevos  deseos. 

Estos  deseos  eran  despertados  por  la  inocente 
Esther. 

Cuando  llegaron  á  la  casa,  el  viejo  Jacob,  Sara  y 
Ezequiel  ya  los  esperaban. 

— La  cena  está  dispuesta — dijo  la  anciana,  diri- 
giéndose á  los  dos  jóvenes. 

— ¿Acaso  os  hemos  hecho  esperar? 

■ — No,  hijos  míos. 

Sentáronse  al  rededor  de  la  mesa,  y  todos  la  hicie- 
ron bien  los  honores,  á  excepción  de  la  joven  hebrea 
y  el  paje. 

Ambos  se  hallaban  preocupados. 

Al  terminar  la  cena,  el  viejo  Jacob  rezó  unas  ora- 
ciones que  fueron  repetidas  por  los  circunstantes. 

Luego  se  sentaron  junto  al  hogar. 

Ezequiel,  después  de  depositar  un  respetuoso  beso 
en  la  mano  de  su  padre,  le  pidió  autorización  para 
dar  una  vuelta  por  la  ciudad. 

— Con  efecto  que  yo  debiera  hacer  lo  propio — dijo 
el  paje  á  su  joven  compañera. 
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—  ¡Cómo  quieres  salir! — le  preguntó  ésta  con  acen- 
to triste. 

— ¿Te  opones  á  ello? 

—Yo  no  puedo  oponerme  á  tus  deseos,  pero... 

—Acaba. 

— Temo  que  te  perjudique  la  frialdad  de  la  noche, 
y  además  como  estaba  tan  mal  acostumbrada... 

Antes  no  pensabas  en  dejarme  sola. 

— Ni  ahora  tampoco. 

¿Quieres  que  vayamos  al  jardín? 

Debe  estar  muy  hermoso. 

—Como  quieras. 

Un  instante  después,  los  dos  jóvenes  se  dirigían  al 
patio  de  la  casa. 

Este  se  hallaba  iluminado  por  los  melancólicos  re- 
flejos de  la  luna. 

La  belleza  de  Esther  parecía  más  perfecta. 

El  paje  la  contemplaba  con  embeleso. 

Ya  no  veía  en  ella  la  tierna  amiga  que  nos  hace 
gozar  con  las  idealidades  del  amor  platónico,  sino  á 
la  mujer  que  nos  predispone  á  la  voluptuosidad  del 
amor. 

Garcés  permanecía  silencioso. 

Una  idea  cruzaba  por  su  mente. 

El  anciano  Jacob  era  rico. 

Por  mucho  que  á  éi  le  apreciase,  era  indudable 
que  aspiraría  á  un  partido  más  ventajoso  para  su 
amada  Esther. 

—  ¡Ah! — pensaba  el  joven — es  una  lástima  que  es- 
ta celestial  criatura  no  me  pertenezca. 
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Sus  padres  han   depositado  en    mí  toda   su   con- 
fianza. 

Medios  existen  para  que  no  duden  en  desposarla 


conmigo. 


En  cuanto  á  ella,  es  una  niña  y  me  ama  demasia- 
do para  preservarse  de  mis  asechanzas. 
El  paje  estaba  sombrío. 
— ¿Qué  tienes? — le  preguntó  la  hebrea. 
— No  lo  sé. 

—  ¿Quieres  que  nos  retiremos  de  nuevo  á  casa? 

—  Sí,  ya  debe  ser  tarde. 

Ambos  regresaron  á  la  estancia,  donde  el  viejo 
Jacob  se  había  quedado  dormido. 

Sara  terminaba  sus  quehaceres  domésticos. 

— ¿Ha  vuelto  Ezequiel? — preguntó  el  paje. 

S* 
i. 

— ¿Se  ha  acostado? 

— Ale  parece  que  sí. 

—  En  ese  caso  voy  á  hacer  lo  mismo. 
Adiós,  Sara:  adiós,  Esther. 

— Hasta  mañana — dijeron  la  anciana  y  la  hebrea. 

Garcés  se  dirigió  á  su  estancia. 

Al  entrar  en  ella  observó  que  Ezequiel  dormía 
profundamente. 

En  vez  de  acostarse  se  asomó  á  la  ventana. 

La  noche  estaba  espléndida. 

Sólo  interrumpía  su  silencio  el  melancólico  canto 
de  la  corneja,  ó  el  zumbido  que  producían  en  el 
aire  las  mariposas  nocturnas. 
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El  paje  permaneció  con  la  cabeza  presa  entre  am- 
bas manos  cerca  de  una  hora. 

Cualquiera  que  hubiese  podido  observarle  hubie- 
ra notado  que  su  espíritu  luchaba. 

Aproximóse  de  nuevo  al  lecho  de  Ezequiel. 

— ¡Esto  sería  espantoso! — exclamó: — parece  impo- 
sible que  yo  piense  en  la  deshonra  de  la  familia  que 
tanto  bien  me  ha  hecho. 

No,  demasiadas  infamias  he  cometido  ya. 

Sin  embargo,  el  paje,  no  pudiendo  dominar  sus 
malos  instintos,  prosiguió: 

— Y  después  de  todo,  ¿qué  importa? 

¿Acaso  no  pienso  en  desposarme  con  ella? 

Esther  no  vacilará  entonces  en  manifestar  á  Jacob 

sus  deseos. 

Seré  el  esposo  de  una  mujer  tan  hermosa  como 
angelical,  y  á  la  muerte  de  sus  padres  el  dueño  de 
una  gran  parte  de  sus  riqueza^. 

Y  Garcés,  después  de  dirigir  una  nueva  mirada  á 
Ezequiel,  se  aproximó  á  la  puerta  de  la  estancia, 
levantó  el  pestillo,  y  la  hizo  girar  cautelosamente  so- 
bre sus  goznes. 

Luego  se  aventuró  por  el  corredor,  caminando 
sobre  la  punta  de  los  pies  para  hacer  el  menor  ruido 
posible. 

Al  pasar  por  delante  de  la  alcoba  de  los  ancianos, 
oyó  sus  acompasadas  respiraciones. 

El  paje  se  detuvo. 

Dudó  un  momento  en  poner  en  práctica  sus  torpes 
deseos. 
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Sin  embargo,  presentóse  de  nuevo  ante  su  imagi- 
nación la  encantadora  imagen  de  Esther  y  el  opu- 
lento porvenir  que  se  le  ofrecía,  y  avanzó  hasta  la 
estancia  en  que  la  joven  reposaba. 

Garcés  abrió  la  puerta. 

La  hebrea  dormía. 

Nunca  le  había  parecido  tan  encantadora. 

Sus  negros  cabellos  flotaban  libremente  sobre  la 
almohada  como  una  madeja  de  azabache. 

Sus  largas  pestañas  velaban  los  ojos. 

Su  boca  estaba  entreabierta  por  una  sonrisa. 

La  indiscreta  sábana  dejaba  descubierto  su  mór- 
bido seno,  blanco  y  redondo  como  las  perlas  de  Ba- 
sora. 

Los  ojos  de  Garcés  brillaron  como  carbunclos. 

Dejó  sobre  la  mesa  la  lámpara  que  había  llevado, 
y  se  aproximó. 

Transcurrido  un  instante  en  que  estuvo  contem- 
plándola como  el  tigre  que  se  deleita  con  la  proximi- 
midad  de  su  victoria,  depositó  en  sus  labios  un  beso. 

La  joven  despertó  bruscamente. 

Sus  dilatadas  pupilas  se  clavaron  con  sorpresa  en 
Garcés. 

Incorporóse  en  el  lecho,  cubriéndose  el  seno  por 
un  natural  instinto  de  pudor,  y  dijo: 

—  ¡Ah!  ¿Eres  tú?  ¿Qué  quieres?  ¿Qué  hora  es? 

— Quiero  tu  amor — respondió  el  paje  con  voz  tré- 
mula. 

No  me  desprecies,  no  me  maldigas,  yo  no  ten- 
go la  culpa  de  haber  podido  contemplar  tus  hechizos. 
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— Garcés,  amado  mío,  vete,  mi  padre  se  moriría 
de  dolor. 

— ¡  Ah,  me  desprecias!  ¿Y  eres  tú  la  que  me  jurabas 
un  amor  eterno,  y  la  que  me  decías  que  serías  mi 
esposa? 

— Sí,  seré  tu  esposa,  yo  te  lo  juro. 

— No,  tú  no  me  amas.  Adiós,  adiós,  pues. 

— Escucha,  yo  te  ruego  que  medites  los  motivos 
que  me  inducen  á  pedirte  que  te  marches.  Mis  po- 
bres padres... 

— No,  eso  no  es  más  que  un  pretexto. 

Ya  me  extrañaba  que  aceptases  á  un  hombre  tan 
pobre  como  yo. 

— No,  Garcés,  yo  seré  tu  esclava,  yo  te  adoro.  .  .  . 

Al  siguiente  día,  cuando  brillaban  en  el  cielo  los 
primeros  resplandores  de  la  aurora,  un  joven  ma- 
cilento abandonaba  la  estancia  de  la  hebrea. 

Era  el  paje  Garcés. 


115 


CAPITULO  XCIII. 


Nubes    en    ©l   horizonte. 


Una  hora  después  el  viejo  Jacob  abandonó  su  le- 
cho y  dirigióse,  como  de  costumbre,  á  la  estancia  de 
su  hija,  para  depositar  un  beso  en  su  frente. 

Esther,  ai  sentir  el  rumor  de  sus  pasos,  se  ocultó 
avergonzada  entre  las  sábanas. 

El  hebreo,  creyéndola  dormida,  separó  el  lienzo  y 
la  contempló  con  embeleso. 

— Esther,  le  dijo  con  cariño — despierta,  hija  mía. 

La  joven  abrió  sus  ojos,  que  estaban  empañados 
por  las  lágrimas. 

— ¿Qué  tienes,  amor  mío? — le  preguntó  Jacob  atra- 
yéndola con  dulzura  hacia  su  pecho. 

— Nada,  padre. 

•—Responde  con  franqueza:— ¿Acaso  no  te  inspiro 
ya  confianza? 

— ¡Cómo  sería  eso  posible! 
— Tú  has  llorado. 

—Con  efecto,  he  llorado,  pero  el  origen  de  mis  lá- 
grimas fué  la  quimera  de  un  sueño. 
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— ¿Nada  más? 

— Nada  más. 

— Ay,  hija  mía,  qué  difícil  es  á  la  juventud  enga- 
ñar á  los  viejos. 

Alguna  ventaja  había  de  darnos  la  edad. 

— No  te  comprendo,  padre. 

— Pues  yo  te  explicaré  lo  que  quiero  decir. 

Hace  algún  tiempo  que  te  noté  preocupada  y  tris- 
te, y  como  te  amo  tanto  he  procurado  indagar  los 
motivos  de  tus  preocupaciones. 

— ¿Y  lo  habéis  conseguido? 

— ¡Cómo  no! 

Cuando  una  niña  pierde  los  colores  que  esmaltan 
su  rostro  y  adquiere  cierta  gravedad,  es  porque  se 
halla  enferma. 

— ¿Luego  creéis  que  yo  estoy  enferma? 

Nunca  me  he  sentido  mejor. 

— Hay  muchas  enfermedades  que  hacen  daño,  aun- 
que no  marquen  sus  huellas  en  el  cuerpo. 

— ¿Cuáles,  padre  mío? 

— El  amor. 

— Esther  inclinó  la  cabeza. 

— Tú  amas,  y  siento  que  tus  labios  no  hayan  te- 
nido la  franqueza  de  revelarme  este  secreto. 

— ¿Y  sabéis  quién  es  la  causa  de  mi  preocupación? 

— No  es  preciso  recapacitar  mucho  para  compren- 
derlo. 

Amas  á  nuestro  protegido. 

— Pues  bien,  padre  de  mi  alma,  es  cierto: — por 
qué  he  de  seguir  negando  lo  que  ya  sabéis. 
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No  os  lo  había  dicho  porque  casi  no  me  había 
dado  cuenta  de  mis  sentimientos. 

—  Lo  creo,  pobre  hija  mía,  lo  creo  en  ti,  que  eres 
tan  pura  y  tan  buena  como  los  ángeles  del  cielo. 

— ¿De  modo  que  no  os  enojáis  por  mi  amor? 

— No,  Esther,  aunque  viejo,  aun  se  hallan  graba- 
das en  mi  memoria  las  dulzuras  de  ese  sentimiento. 

Sé  que  es  tan  esencial  á  la  juventud  como  el  agua 
á  las  plantas. 

¿Cómo  he  de  privárselo  á  tu  corazón? 

— Garcés  temía  despertar  vuestro  enojo,  por  eso 
no  os  ha  dicho  nada. 

— No  puedo  negarte  que  hubiera  querido  para  ti 
una  persona  que  reuniese  otras  circunstancias. 

— ¿Por  qué,  padre  mío? — preguntó  Esther: — ¿Acaso 
no  os  parece  bueno? 

— Lejos  de  mi  ánimo  semejante  creencia. 

Ese  joven  es  muy  apreciable,  pero  ni  profesa  tus 
propias  doctrinas,  ni  es  de  nuestra  raza. 

Además,  no  posee  absolutamente  medios  de  for- 
tuna. 

— ¡Ah  padre  mío,  eso  era  lo  quemas  le  inquietaba! 

Temía,  y  veo  que  no  sin  fundamento,  que  le 
echaseis  en  cara  su  pobreza. 

—  Pues  suponía  mal. 

Yo  podré  decírtelo  á  ti,  que  eres  mi  hija,  y  en  los 
instantes  en  que  nos  hallamos  en  el  seno  de  la  con- 
fianza, pero  nunca  á  él. 

Los  padres  somos  egoístas,  pero  nuestro  egoísmo 
es  disculpable. 
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Todo  nos  parece  poco  para  nuestros  hijos,  porque 
querríamos  colmarlos  de  grandezas. 

Sin  embargo,  yo  no  me  opongo  á  que  os  desposéis 
cuando  ese  joven  me  haya  demostrado  su  buena  ap- 
titud para  el  trabajo. 

Esther  inclinó  la  cabeza  sobre  el  pecho. 

— ¿También  te  ofendes  por  lo  que  te  digo? 

Sé  razonable,  hija  mía. 

Hoy  ya  no  es  posible  hacer  otra  cosa. 

¿Cómo  quieres  que  consienta  en  una  boda  que 
no  te  ofrece  porvenir? 

Si  te  ama,  como  aseguras,  y  yo  no  dudo  en  creer, 
él  se  hará  un  hombre  de  provecho. 

Todavía  sois  muy  jóvenes. 

Sobrado  tiempo  os  queda  de  uniros  para  siempre. 

Yo  por  mi  parte,  le  pondré  en  condiciones  de  hacer 
fortuna. 

— ¿Como  mercader? 

—  Es  uno  de  los  oficios  más  productivos. 

— ¿Y  por  qué  no  le  asociáis  á  vuestros  negocios? 

— Lo  haré,  puesto  que  nos  veremos  todos  los  días. 

La  joven  hebrea,  al  escuchar  estas  últimas  pala- 
bras clavó  sus  ojos  negros  en  el  anciano. 

— No  os  comprendo — dijo  después  de  un  instante. 

Claro  está  que  habéis  de  verle  todos  los  días,  su- 
puesto que  vive  en  nuestra  misma  casa. 

— Pero  eso  ha  sido  hasta  hoy. 

— {Según  eso,  pensáis  manifestarle  vuestros  deseos 
de  que  salga  de  aquí? 

— Creo  que  no  tendré  necesidad  de  hacerlo;   pues 
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Garcés   es  bastante  delicado  para   comprender   sus 
deberes. 

— ¡Ah,  padre  mío!  ¿Luego  no  le  admitisteis  en  vues- 
tra casa  más  que  durante  la  época  de  su  infortunio, 
y  ahora  que  ha  recuperado  la  vista  le  arrojáis  de 
ella? 

— Esther,  no  seas  niña,  yo  hubiera  permitido  á 
ese  joven  que  viviera  á  nuestro  lado  eternamente, 
pero  no  comprendes  que  hoy  es  imposible. 

— ¿Por  qué? 

— Tu  natural  candidez  justifica  que  me  hagas  esa 
pregunta. 

La  joven  hebrea  se  ruborizó 

Su  padre  aun  la  creía  candida,  aun  la  creía  tari 
pura  como  los  pétalos  de  una  azucena. 

Una  lágrima  rodó  por  sus  mejillas. 

Pocos  instantes  después  el  viejo  Jacob  abandonaba 
la  estancia. 

Entonces  fué  cuando  la  joven  dio  rienda  suelta  á 
su  llanto. 

— ¡Ah,  Dios  de  Israel! — exclamó.  —  ¿Cómo  recibirá 
mi  amante  esta  noticia? 

El  imaginaba  como  yo,  que  jamás  tendríamos  que 
separarnos. 

Sin  embargo,  yo  debo  decírselo. 

Mi  padre  creería  que  su  permanencia  en  esta  casa 
era  falta  de  dignidad. 

Bien  claro  lo  ha  expresado. 

Llegaría  un  momento  en  que  se  lo  dijese,  y  esta 
pudiera  producir  graves  disgustos. 
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Yo  le  hablaré. 

Por  su  amor  he  deshonrado  las  canas  de  mis  padres. 

¿Quién  retrocede  ya  ante  nada? 

Cuando  la  planta  humana  se  posa  sobre  la  nieve, 
es  imposible  que  recobre  su  primitiva  blancura. 

Esther  abandonó  su  lecho  como  la  corza  que  se 
levanta  de  la  alfombra  de  césped  cuando  brillan  los 
primeros  albores  de  la  mañana. 

Vistióse  con  una  rapidez  nerviosa,  y  después  de 
pasarse  la  mano  por  los  cabellos  salió  de  la  estancia. 

Sara  y  Ezequiel  habían  sido  más  madrugadores,  y 
permanecían  junto  á  Garcés,  el  cual  no  había  tenido 
que  madrugar,  puesto  que  no  se  había  acostado. 

Esther  no  se  atrevió  á  mirar  á  su  madre  y  á  su 
hermano  frente  á  frente. 

Imaginaba  que  iban  á  conocer  en  su  rostro  que  ya 
no  era  digna  de  su  cariño. 

En  cambio  el  paje  no  había  perdido  su  calma  ha- 
bitual, y  para  alejar  toda  sospecha  se  apresuró  á  sa- 
ludar á  la  joven: 

— Buenos  días,  Esther,  le  dijo,  ya  extrañábamos 
tu  tardanza,  cuando  siempre  eres  la  primera  que 
abandona  el  lecho. 

— Estoy  un  poco  enferma. 

— ¿Qué  tienes,  hija  mía? — se  apresuró  á  preguntar 
ia  anciana. 

— Nada,  me  duele  un  poco  la  cabeza,  pero  esto  no 
merece  vuestra  inquietud. 

— Siéntate  junto  al  hogar— añadió  Ezequiel,  ofre- 
ciéndole el  puesto  que  ocupaba. 
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La  joven  aceptó. 

— Tengo  que  hablarte — dijo  ésta  á  Garcés  en  voz 
baja. 

— Cuando  quieras. 

— Pasado  un  momento  te  levantas  y  me  esperas 
en  el  jardinillo. 

— ¿Ha  ocurrido  alguna  cosa  desagradable? 

— Luego  te  diré. 

El  paje  dirigió  una  furtiva  mirada  al  viejo  hebreo, 
pero  no  advirtió  en  sus  facciones  más  que  la  tran- 
quilidad que  siempre  se  reflejaba  en  ellas. 

Como  se  hallaba  dotado  de  una  imaginación  viva 
é  impresionable,  cinco  minutos  después  se  levantó. 

— ¿Te  marchas? — preguntó  Ezequiel. 

— Sí,  pero  vuelvo  en  seguida. 

— De  seguro  que  quieres  ver  el  arco  de  triunfo 
que  están  levantando  en  esta  misma  calle,  para  que 
pasen  por  debajo  nuestros  augustos  monarcas. 

— Por  qué  negarte  que  sí. 

— ¡Es  precioso!  añadió  Sara: — ya  verás,  hijo  mío, 
qué  cosa  de  tan  buen  gusto. 

Dicen  que  lo  han  costeado  los  hebreos. 

— {Cómo  no  os  han  pedido  entonces  vuestra  co- 
operación? 

— Porque  no  han  sido  los  mercaderes,  sino  los 
muchos  propietarios  que  viven  en  Sevilla  de  su  ha- 
cienda. 

El  paje  dirigió  una  mirada  á  Esther  y  salió  de  la 
estancia. 


116 


CAPITULO  XCIV. 


JL.a  despedida. 


Un  instante  después  el  paje  aguardaba  á  la  hebrea 
bajo  la  sombra  de  un  hermoso  naranjo. 

— ¿Qué  habrá  sucedido?  se  preguntó. — ¿Habrá  sos- 
pechado Jacob  nuestros  amores? 

¿Habrán  oído  esta  noche  el  rumor  de  mis  pasos 
cuando  me  dirigía  á  la  estancia  de  Esther? 

Pero  no,  esto  último  es  imposible. 

Me  han  tratado  con  la  solicitud  de  siempre. 

¡Sabe  Dios! 

Tal  vez  sea  cualquier  puerilidad  de  mi  amada. 

El  paje  no  podía  desterrar  sin  embargo  sus  te- 
mores. 

Guando  la  conciencia  no  se  halla  tranquila,  el  me- 
nor detalle  toma  proporciones  gigantescas. 

Él  no  ignoraba  que  había  obrado  mal. 

El  viejo  Jacob  habíale  recogido  en  su  casa  movido 
por  los  instintos  de  la  caridad. 

Procuró  restituirle  la  vista  apelando   á  la  ciencia 
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de  uno  de  los  mejores  médicos  de  Sevilla,  y  consi- 
guió su  laudable  objeto. 

Cuando  Esther  le  confesó  que  le  amaba,  no  se  opuso 
á  que  se  verificase  la  boda  á  pesar  de  no  pertenecer  á 
su  raza  ni  seguir  su  secta. 

Verdad  es  que  exigía  que  el  joven  se  hiciera  digno 
de  Esther;  {pero  qué  padre  no  hubiera  hecho  lo  pro- 
pio? 

A  cambio  de  estos  favores,  Garcés  había  abusado 
de  su  confianza,  sorprendiendo  la  candidez  de  la 
hebrea  y  deshonrando  las  canas  de  sus  ancianos  pa- 
dres por  realizar  un  torpe  capricho  y  un  deseo  im- 
puro. 

El  paje  no  apartaba  sus  ojos  de  la  pequeña  puerta 
que  daba  entrada  al  jardín. 

Un  momento  después  apareció  en  su  dintel  la  hija 
de  Jacob. 

La  joven  dirigió  una  furtiva  mirada  hacia  todas 
partes  temiendo  que  la  observaran. 

Ya  no  era  la  candida  mariposa  que  se  detiene  con 
alegría  en  las  pintadas  corolas  de  las  flores;  era  el 
ave  que  se  ha  visto  presa  en  las  arteras  redes  del  ca- 
zador. 

Garcés  le  hizo  una  seña  para  que  se  aproximase. 

La  joven  obedeció. 

—  ¿Qué  tienes? — preguntó  el  paje. 

— No  lo  sé,  ayer  me  consideraba  la  mujer  más  di- 
chosa del  mundo,  y  hoy,  por  el  contrario,  soy  muy 
infeliz. 
— Habla,  Esther,  no  es  posible  que  hayas  sufrido 
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un  cambio  tan   radical  sin  alguna   razón  para  ello. 

—-Esta  mañana  ha  entrado  mi  padre  enmiestancia. 

— Perfectamente,  no  creo  que  eso  te  haya  sorpren- 
dido, cuando  tiene  la  costumbre  de  hacerlo  todos  los 
días. 

— Es  verdad,  pero  al  verle,  á  pesar  de  los  esfuerzos 
que  hice  para  contenerme,  no  he  podido  reprimir  las 
lágrimas  que  se  agolpaban  á  mis  ojos. 

— ¿Y  por  qué  llorabas? 

— ¡Ay,  Garcés!  ¿Te  parece  que  no  existe  motivo? 

Yo  no  he  observado  con  ellos  la  conducta  que  se 
merecen. 

— En  ese  caso,  yo  soy  el  infame,  pero  nunca  tú. 

— No:  tú,  aunque  les  debes  mucho,  aunque  tienes 
para  con  ellos  motivos  de  gratitud  y  respeto,  no  eres 
su  hijo. 

— Pero  aspiro  á  que  me  concedan  ese  dulce  nom- 
bre. 

— Yo  no  he  debido  nunca  acceder  á  tus  súplicas, 
pero  te  amo  tanto... 

Y  la  joven  prorrumpió  en  amargos  sollozos. 

— No,  Esther  de  mi  alma,  el  que  no  ha  debido  ja- 
más faltarles  he  sido  yo. 

Sin  embargo,  perdóname,  los  propios  motivos  que 
te  indujeron  á  demostrarme  tu  amor,  han  sido  los 
que  me  impulsaron  á  buscarte. 

No  llores;  tus  lágrimas,  á  la  par  que  tus  ojos,  que- 
man mi  corazón. 

Todavía  hay  medios  para  que  nuestra  falta  quede 
legitimada  ante  Dios. 
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— No  es  posible,  Garcés. 

— ¿Cómo  que  no? 

¿Acaso  no  podemos  unirnos  para  siempre? 

— Sí,  pero  no  con  la  premura  que  deseas. 

— No  te  comprendo.  ¿Quién  nos  lo  impedirá? 

— Oye,  Garcés,  escucha  hasta  el  final,  y  entonces 
comprenderás  por  qué  lloro. 

Mi  padre  me  abrazó,  y  al  sentir  en  su  rostro  la 
humedad  de  mis  lágrimas,  me  preguntó  los  motivos 
que  me  obligaban  á  verterlas. 

Le  respondí  que  me  hallaba  bajo  las  impresiones 
de  un  sueño  desagradable,  y  pude  observar  que  sus 
labios  sonreían  con  incredulidad. 

Entonces  me  dijo  que  él  sabía  el  origen  de  mi 
peocupación. 

Con  efecto,  Garcés,  nuestros  amores  no  son  un  se- 
creto para  él. 

— ¿Y  qué  te  dijo  respecto  á  ellos? 

— Al  pronto  mi  corazón  se  dilató  de  ventura. 

No  dudó  en  decirme  que  te  quería  como  á  un  hijo, 
y  que  á  pesar  de  no  pertenecer  á  nuestra  raza  y  no 
profesar  nuestras  doctrinas,  no  se  opondría  á  nuestro 
casamiento. 

— ¡Pobre  Jacob! — exclamó  el  paje. 

— ¿Pero  esa  boda  no  puede  verificarse  con  la  rapi- 
dez que  desearíamos? 

— ¿Por  qué? 

Esther  guardó  sileucio. 

— Habla,  habla  con  franqueza,  pues  es  necesario 
que  yo  sepa  todo  lo  que  te  ha  dicho. 
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— Porque  mi  padre  desea  que  adquieras  algunos 
medios  de  fortuna. 

— Es  natural,  bien  sabes  que  te  he  dicho  lo  mismo 
-antes  de  ahora. 

¿Y  eso  es  lo  único  que  te  hace  llorar? 

— No,  hay  otra  cosa  que  me  apena  mucho. 

— Veamos  cuál  és. 

— Sentiría  despertar  tu  enojo. 

— No  parece  sino  que  estás  hablando  con  algún 
hombre  que  te  haya  demostrado  su  carácter  irascible. 

— Mi  padre,  prosiguió  la  hebrea  con  timidez,  quiere 
que  salgas  de  esta  casa. 

Las  facciones  del  joven  adquirieron  un  aspecto 
sombrío. 

Frunciéronse  sus  cejas,  y  en  sus  labios  brotó  una 
sonrisa  amarga. 

— ¡Ah,  luego  el  viejo  Jacob  quiere  que  me  vaya,  y 
que  cuando  haya  adquirido  riquezas  vuelva  en  bus- 
ca tuya! 

— No,  Garcés,  mi  padre  quiere  que  no  vivas  bajo 
nuestro  propio  techo  porque  teme  por  su  honor. 

¡El  desdichado  no  sabe  que  éste  tiene  una  mancha! 

— Pues  bien,  en  ese  caso,  hoy  mismo  saldré  de  aquí. 

— Parece  que  me  lo  dices  enojado. 

¿No  comprendes  la  razón,  amor  mío? 

El  desea  proporcionarte  medios  para  que  te  hagas 
un  mercader  honrado  y... 

— Dile  que  agradezco  sus  atenciones,  pero  que  no 
las  acepto. 

—¡Garcés! 
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¿Qué  dices,  vas  á  resentirte  por  tan  poco? 

— ¡  Ah,  ¡luego  te  parece  poco  que  me  separen  de  ti! 

¡Bien  se  advierte  que  no  me  amas! 

— Calla,  ingrato,  no  destroces  mi  corazón  de  esa 
manera. 

Yo  te  amo  como  á  nadie  he  amado  jamás. 

¿Qué  mayor  prueba  puedes  exigirme  si  hasta  des- 
honré por  ti  las  canas  de  mis  pobres  padres? 

El  paje  quedó  pensativo. 

Las  lágrimas  de  Esther  le  conmovieron,  y  domi- 
nando su  impetuoso  carácter  le  preguntó. 

— ¿Qué  quieres  que  haga? 

— Quiero  que  no  te  ofendas. 

Mis  padres  deben  procurar  por  mi  honra. 

Es  justo  que  tomen  esta  determinación  aunque  á 
nosotros  nos  contraríe. 

Acepta  lo  que  te  ofrecen,  y  si  tu  amor  es  ciertor 
procura  prosperar  y  hacerte  á  sus  ojos  digno  de  mí. 

Yo  te  veré. 

Ya  sabes  que  mis  padres  no  han  de  cerrarte  sus 
puertas. 

Podemos  también  permanecer  juntos  en  la  casa  de 
Pedro  Torrigiano. 

— Y  en  la  tuya  durante  las  horas  de  la  noche. 

— No  te  comprendo. 

— -La  ventana  de  tu  estancia  cae  á  este  jardín,  y  no 
está  tan  alta  que  no  sea  susceptible  de  escalarse. 

Tus  padres  se  acuestan  temprano. 

— ¡Ah,  Garcés;  {y  si  sorprendiesen  nuestras  entre- 
vistas? 
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— Mejor;  de  esa  manera  no  podrían  negarse  á  que 
fueses  mi  esposa. 

— Pero  morirían  de  dolor. 

Sin  embargo,  yo  te  amo,  yo  soy  tu  esclava  y  haré 
cuanto  me  ordenes. 

— Debo  advertirte  que  ahora  mismo  salgo  de  esta 
casa. 

— ¿En  qué  actitud? 

— En  la  más  cariñosa. 

— Bueno,  ese  es  mi  deseo. 

Hazlo  así  por  esta  pobre  mujer  que  tanto  te  quie- 
re y  que  tan  dispuesta  se  halla  á  sacrificarse  por  tu 
amor. 

— Le  diré,  que  habiendo  cambiado  mis  condiciones 
no  me  permite  la  delicadeza  continuar  en  su  casa. 

— ¿Y  si  te  ofrece  recursos  para  empezar  tu  trabajo 
los  aceptarás? 

— Eso  nunca,  Esther. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  quiero  demostrarle  que  el  humilde  ciego 
que  recogió  por  caridad  en  el  bosque,  no  es  tan  inepto 
que  no  sepa  buscar  la  base  de  su  fortuna. 

— ¿Y  te  marcharás  hoy  mismo?  preguntó  la  hebrea 
lanzando  un  suspiro. 

— Sí,  pero  espero  que  esta  noche  me  aguardes  aso- 
mada á  la  ventana. 

Yo  subiré  por  ella. 

Es  necesario  que  hablemos  de  nuestro  porvenir. 

— Bien,  haré  lo  que  me  exiges. 

— Ahora  quédate  aquí. 

ni 
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Yo  voy  á  buscar  á  tu  padre,  y  no  conviene  que 
nos  vea  entrar  juntos. 

Creería  que  tú  me  has  aconsejado  lo  que  voy  á 
hacer,  y  no  se  engañaba  después  de  todo. 

— ¿Piensas  hablarle  de  nuestro  amor? 

— No  encuentro  la  ocasión  propicia. 

Mientras  no  haya  resuelto  lo  que  desea,  ¿para  qué? 

— Como  quieras. 


El  paje  se  separó  de  la  hebrea,  entrando  en  la  casa. 

El  viejo  Jacob  leía  un  libro  al  lado  del  hogar. 

Al  ver  al  joven  dirigióle  una  cariñosa  mirada. 

— Jacob — le  dijo  —  si  no  fuera  por  interrumpir 
vuestra  lectura  desearía  hablaros. 

— Habla,  pues,  hijo  mío,  me  he  puesto  á  leer  para 
disipar  el  tedio. 

— Temería  que  mis  palabras  os  hicieran  suponer 
una  ingratitud  que  jamás  he  demostrado. 

— No  te  comprendo. 

— >Me  explicaré. 

Yo  nunca  puedo  olvidar  lo  mucho  ques  os  debo. 
Habéis  sido  mis  protectores,  y  si  hoy  disfruto  del  be- 
neficio de  la  vista,  es  gracias  á  vuestra  solicitud  y  á 
vuestra  caridad. 

— No  hablemos  de  eso. 

Deber  de  todos  los  hombres  es  practicarla. 

— Sin  embargo,  pocos  son  los  que  cumplen  con 
esos  sagrados  deberes. 

Ahora  bien,  vos  que  sois  anciano  y  tenéis  por  la 
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tanto  experiencia,  comprenderéis  que  desde  el  ins- 
tante en  que  me  hallo  en  el  uso  de  mis  facultades 
para  trabajar  debo  hacerlo. 

No  dudo  que  sería  más  cómodo  permanecer  aquí, 
pero  nunca  conseguiría  poseer  una  fortuna  que,  gran- 
de ó  pequeña,  debe  ser  la  aspiración  de  todo  hombre 
honrado. 

— Es  verdad,  hijo  mío,  exclamó  Jacob  aprobando 
la  conducta  del  paje. 

— Vengo  por  lo  tanto  á  daros  las  gracias  por  lo 
que  conmigo  habéis  hecho,  y  á  despedirme. 

—  Pero,  ¿cómo,  te  marchas  de  Sevilla? 

— No,  señor,  diariamente  vendré  á  visitaros  y  á 
bendeciros. 

Si  algún  día  realizo  mis  aspiraciones,  tened  por  se- 
guro que  procuraré  volver  á  vivir  bajo  vuestro  mis- 
mo techo. 

Jacob  comprendió  el- sentido  de  aquellas  palabras. 

Luego  se  levantó,  y  abriendo  un  arca  que  había  en 
la  estancia,  sacó  de  ella  una  bolsa  llena  de  monedas 
de  plata. 

— Toma,  hijo  mío,  dijo  á  Garcés,  aquí  tienes  esta 
pequeña  suma  para  que  atiendas  á  tus  primeros 
gastos,  y  ojalá  sea  la  base  de  tu  prosperidad. 

El  paje  la  rechazó  con  estas  palabras: 

— Gracias,  Jacob,  no  quiero  aumentar  un  eslabón 
más  á  la  cadena  de  los  beneficios  que  me  habéis  he- 
cho. 

— ¿Te  niegas  á  aceptarla? 

—Me  niego,  no  por  orgullo,  que  mal  puedo  tenerlo 
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con  mis  protectores;  pero  quisiera  demostrarles  que 
sé  luchar  y  vencer  en  las  circunstancias  difíciles. 

El  hebreo  insistió,  pero  sus  esfuerzos  fueron  va- 
nos. 

Una  hora  después,  el  paje  salía  de  aquella  casa* 
donde  todos  le  habían  recibido  con  los  brazos  abier- 
tos y  lo  despedían  con  lágrimas  en  los  ojos. 


CAPITULO  XCV. 


SJondie  Garcés  empieza  á  <leixio«*t;i.*ai.-  de  nuevo 
«ns  malos  íuLStiixtos. 


Garcés  recapacitó  un  instante  sobre  el  partido  que 
debía  tomar. 

Hallábase  en  una  ciudad  desconocida  y  no  sabía 
adonde  recurrir. 

Aventuróse  por  las  calles  donde  se  hacían  grandes 
preparativos  para  recibir  á  los  reyes  que  deberían 
llegar  pocos  días  después,  y  cuando  sé  sintió  fatigado 
penetró  en  una  hostería  de  las  calles  más  céntricas, 
dispuesto  á  descansar  un  instante  ,  pues  no  podía 
abrigar  otro  objeto  sin  poseer  recursos. 

Ocupó,  pues,  uno  de  los  bancos  que  se  hallaban  ai 
rededor  de  la  estancia. 

No  habrían  pasado  cinco  minutos,  cuando  la  puer- 
ta se  abrió  de  nuevo,  dando  paso  á  un  doncel  que 
ocultaba  su  rostro  en  los  pliegues  de  su  capa  de  gra- 
na y  oro. 

El  hidalgo  sentóse  junto  á  la  mesa  que  estaba  al 
lado  de  la  de  Garcés  y  se  descubrió. 
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Era  un  gallardo  mancebo. 

Ei  hostelero  acudió  á  preguntarle  lo  que  deseaba 
tomar. 

— Tráete  una  botella  y  algún  marisco. 

El  dueño  del  establecimiento  apresuróse  á  servirle. 

Entonces  el  desconocido  dirigió  sus  ojos  negros 
como  el  azabache  á  los  circunstantes,  y  al  fijarlos  en 
Garcés  hizo  un  movimiento  de  sorpresa. 

El  paje  pudo  observarlo  perfectamente. 

No  recordaba,  sin  embargo,  haber  visto  jamás  ai 
caballero. 

— Permitidme  que  os  haga  una  pregunta,  dijo  éste. 

— ¿Qué  deseáis? 

— ¿Tenéis  en  la  ciudad  un  hermano  que  se  halla 
privado  de  la  vista? 

— No,  señor;  no  tengo  hermano;  el  que  padecía  esa 
desgracia  era  yo,  que  es  sin  duda  alguna  á  quien  os 
referís. 

— Con  efecto;  era  imposible  una  semejanza  tan 
completa. 

— ¿Pero  dónde  me  habéis  visto?  Yo  no  he  salido  de 
la  casa  de  mis  protectores  durante  el  período  de  mi 
enfermedad. 

— ¿No  recordáis  haber  acompañado  á  una  joven 
hebrea  que  servía  de  modelo  para  una  de  sus  obras 
al  escultor  Torrigiano? 

— Ciertamente  que  sí. 

—  Pues  en  esa  casa  os  he  visto  dos  veces. 

— ¿Luego  sois  D.  Juan  Manrique,  el  sobrino  del 
arzobispo  de  esta  ciudad? 


DE   DOS   HÉROES.  9,'IF 

— El  mismo,  respondió  el  joven  acariciando  su 
barba  fina  como  la  seda. 

— Con  efecto,  ahora  recuerdo  vuestro  acento,  que 
era  por  lo  único  que  podía  haberos  conocido. 

— Veo  con  satisfacción  que  ya  estáis  bien. 

— Sí,  señor,  me  he  curado  radicalmente. 

¿Y  seguís  visitando  á  Torrigiano? 

— Hace  algunos  días  que  no  voy  á  su  casa. 

— ¿Se  terminó  la  santa  Cecilia? 

— No,  pero  como  ha  empezado  la  escultura  que 
vos  le  encargasteis,  tuvo  necesidad  de  suspender  todos 
los  trabajos. 

Manrique  abandonó  su  asiento  y  ocupó  uno  que 
se  hallaba  junto  á  la  misma  mesa  del  paje. 

— Ya  que  hemos  tenido  la  suerte  de  encontrarnos, 
consumiremos  la  botella  que  he  encargado  y  habla- 
remos de  un  asunto  de  interés. 

— Estoy  á  vuestras  órdenes. 

— ¿Hace  mucho  que  conocéis  á  Torrigiano? 

— No,  señor.  i 

— Aunque  mi  pregunta  os  parezca  extraña,  desea- 
ría que  me  dijeseis  cómo  le  conocisteis. 

— Pues  nada  más  fácil  que  satisfacer  vuestra  cu- 
riosidad. 

Yo  era  paje  de  un  caballero  que  vivía  en  Córdoba. 
Me  comisionó  para  que  llevase  á  un  amigo  suyo  una 
cantidad  respetable,  pero  tuve  la  desgracia  de  trope- 
zar con  unos  bandidos  que,  después  de  arrebatarme 
cuanto  llevaba,  me  dejaron  atado  á  un  árbol. 

Como  si  mi  situación  no  fuese  bastante  desespera- 


f)36  EL  JURAMENTO 

da,  descargó  en  aquellos  sitios  una  horrible  tormen- 
ta, y  el  ígneo  fulgor  de  un  rayo  me  dejó  ciego. 

Mi  muerte  era  segura,  y  así  lo  creía,  cuando  algún 
tiempo  después  acertó  á  pasar  por  aquel  paraje  una 
familia  de  mercaderes  hebreos  que,  compadecidos  de 
mi  desgracia,  me  condujeron  á  esta  ciudad. 

Desde  entonces  me  consideraron  como  á  uno  de 
los  individuos  de  su  familia,  y  no  omitieron  medio 
para  curarme. 

— Parece  imposible  que  unos  judíos  tengan  un 
corazón  tan  hermoso. 

— Con  efecto;  pero  como  no  hay  regla  sin  excep- 
ción, ellos  me  demostraron  que  eran  buenos  y  gene- 
rosos, aunque  casi  todos  los  de  su  raza  sean  dados  á 
la  usura  y  á  la  avaricia. 

Una  tarde— prosiguió  el  paje — hallábame  en  el  pe- 
,  teño  jardín  que  poseen  mis  protectores,  acompa- 
Jo  de  Esther,  que  es  la  joven  que  habéis  visto  con- 
?o. 

Nuestro  diálogo  fué  interrumpido  por  la  voz  de  un 
intruso. 

Yo  preguntaba  á  mi  compañera  si  era  hermosa,  y 
un  acento  varonil  me  respondió  afirmativamente. 

Era  D.  Pedro  Torrigiano,  que,  asomado  á  laven- 
tana  de  su  taller,  había  oído  nuestra  conversación. 

— ¿Luego  esa  ventana  cae  sobre  el  jardín  de  los 
hebreos? 

— Sí,  señor. 

— Comprendo  el  final  de  vuestro  relato. 

Aquella  respuesta  del  artista  sirvió  de  base  á  núes- 
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tra  amistad,  y  más  tarde  suplicó  á  Esther  que  le 
permitiese  trasladar  sus  facciones  al  mármol. 

— Perfectamente. 

¿Y  qué  opináis  respecto  á  Torrigiano? 

— Parece  un  hombre  probo  y  trabajador. 

— ¿De  manera,  que  seguís  al  lado  de  vuestros  pro- 
tectores? 

— He  permanecido  en  su  casa  hasta  hace  pocas 
horas. 

— ¿Pero  qué,  no  vivís  allí? — preguntó  D.  Juan,  con- 
trariado con  aquella  noticia. 

— No,  señor. 

— ¿Por  qué? 

— Existían  dos  poderosas  razones  para  que  no  lo 
hiciese. 

En  primer  lugar,  porque  habiendo  recuperado  la 
vista  no  he  creído  digno  seguir  viviendo  á  expensas 
del  viejo  Jacob,  y  además... 

— Proseguid. 

—  Porque  el  hebreo  ha  notado  que  amo  á  su  hija, 
y  no  hubiese  consentido  jamás  que  permaneciese  en 
su  casa. 

— ¿Pues  á  qué  aspira  ese  viejo  israelita? 

— Aspira  á  que  yo  me  case  con  Esther  cuando  ha- 
ya asegurado  mi  porvenir. 

— ¿Y  ese  es  el  que  no  revela  jamás  sus  ideas  mer- 
cenarias? 

— Señor,  en  parte  no  le  falta  razón. 

— ¿En  qué  os  ocupáis  ahora? 

Garcés  se  encogió  de  hombros. 


11S 
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— Todavía  ignoro  lo  que  haré. 

No  conozco  á  nadie  en  la  ciudad. 

— Pues  bien,  yo  voy  á  haceros  una  proposición  en 
secreto. 

t — Hablad,  siempre  me  he  preciado  de  poseer  esa 
cualidad. 

— Ante  todo  debo  advertiros  una  cosa. 

Yo  me  precio  de  conocer  á  los  hombres  aunque 
no  los  haya  tratado  muy  profundamente,  por  eso 
no  dudo  en  hablaros. 

— ¿Luego  habéis  formado  opinión  de  mí? 

— Sí,  y  voy  á  decírosla  con  franqueza. 

Cuando  pude  veros  en  la  casa  de  Torrigiano  me 
parecisteis  un  alma  candida,  uno  de  esos  seres  que 
agobiados  por  el  infortunio  se  han  resignado  á  vivir 
de  ilusiones. 

Ahora  he  cambiado  el  concepto  que  de  vos  formé. 

— ¿Y  qué  opináis? 

— Adivino  á  través  de  tus  ojos,  repuso  el  caba- 
llero tuteando  al  paje,  un  espíritu  emprendedor  que 
no  se  amedrenta  por  los  grandes  obstáculos  ni  re- 
para en  los  medios  con  tal  de  llegar  al  fin  que  se  pro- 
pone. 

— Veo  que  sois  un  buen  observador. 

— Aunque  joven,  conozco  el  mundo,  amigo  míor 
respondió  Manrique. 

Y  luego  prosiguió: 

— ¿Amas  á  Esther? 

— ¿Es  posible  que  no  se  la  ame  después  de  haber 
contemplado  su  hermosura? 
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—  Con  efecto,  es  el  verdadero  tipo  de  las  hijas  de 
Sión. 

¿De  manera,  que  por  conseguir  honores  y  riquezas 
harías  cuanto  te  propusiesen? 

— Sólo  con  las  segundas  me  contentaba. 

—  Pues  en  ese  caso  podemos  hablar. 
Yo  amo  también  á  una  mujer. 

—Ahora  podría  deciros  que,  aunque  no  poseía  el 
don  de  la  vista  cuando  tuve  la  honra  de  conoceros, 
también  pude  observar  con  los  ojos  de  la  malicia 
quién  es  esa  mujer. 

— Dímelo  pues. 

—  La  esposa  del  escultor  Pedro  Torrigiano. 

—  ;Fuego  de  Dios!  que  esto  me  convence  todavía 
más  de  que  eres  un  perillán  que  vislumbra  más  largo 
que  un  lince! 

— {No  es  cierto  lo  que  os  he  dicho? 

— {A  qué  negarlo? 

Es  una  veneciana  tan  esquiva  como  encantadora. 

— {Y  qué  deseáis  de  mí?  preguntó  el  paje. 

El  caballero,  por  toda  respuesta  arrojó  desdeñosa- 
mente sobre  la  mesa  una  bolsa  repleta  de  oro  y  pre- 
guntó: 

— {Quieres  ganar  esta  cantidad? 

— ¡Buena  pregunta! 

{Acaso  habría  alguno  que  la  desdeñase? 

{Qué  he  de  hacer  para  que  sea  mía? 

— Poca  cosa,  si  se  refiere  al  trabajo  que  te  ocasione; 
mucho,  si  la  mides  con  la  conciencia. 

—  En  ese  caso  hablad. 
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Con  objeto  de  que  me  parezca  más  llevadero,  pro- 
curaré prescindir  de  la  conciencia. 

Y  al  decir  esto,  apuró  de  un  solo  trago  el  rojo  licor 
que  contenía  el  vaso. 

— ¿Supongo  que  visitarás  con  frecuencia  á  tus 
protectores? 

— Preciso  me  es  hacerlo  todos  los  días. 

— ¿Y  que  tampoco  dejarás  de  concurrir  al  taller  de 
Torrigiano? 

— ¿Por  qué  no? 

—  Pues  es  necesario  que  mañana  le  digas  al  escul- 
tor que  un  caballero  desea  verle  para  encargarle  una 
nueva  estatua. 

Ese  caballero  es  un  amigo  mío. 

Yo  le  rogaré  que  entretenga  al  artista,  y  mientras 
hablaré  con  su  esposa. 

— ¿Pero  acedera  á  daros  entrada  en  su  casa? 

— ¿Tan  elevadas  son  las  ventanas  que  caen  sobre 
el  jardín  del  hebreo  Jacob  que  no  puedan  escalarse? 

— Os  comprendo. 

— ¿Y  aceptas? 

El  paje  dudó  un  momento. 

— Debo  advertirte— dijo  Manrique,  que  esta  can- 
tidad es  el  premio  que  te  ofrezco  por  el  servicio  que 
reclamo. 

Más  adelante  necesitaré  de  ti  y  puedes  contar  con 
mayores  recompensas. 

— Acepto — respondió  Garcés. 

— En  ese  caso,  el  oro  es  tuyo. 

Don  Juan  manifestó  al  paje  las  señas  del  caballero 
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que  había  de  citar  al  escultor,  y  que  vivía  en  las  in- 
mediaciones de  la  fortaleza  de  Triana. 

— {A  qué  hora  iréis  mañana? 

— A  las  tres  de  la  tarde. 

— {En  qué  sitio  os  espero? 

— En  la  propia  calle  donde  habita  Torrigiano. 

Mi  deseo  es  verle  salir,  y  cuando  comprenda  que 
María  está  sola.... 

— ;  Entrar? 

— Es  natural. 

Manrique  y  Garcés  se  despidieron. 

El  segundo  recogió  la  bolsa  de  oro,  y  aventuróse 
por  las  calles  de  la  ciudad  con  la  satisfacción  del 
hombre  que  acaba  de  hacer  un  buen  negocio. 


CAPITULO  XCVI. 


Una    am.exi.aza    Infame. 


Llegó  la  noche. 

Espléndida  y  serena  como  casi  todas  las  de  aquel 
hermoso  país. 

Multitud  de  estrellas  esmaltaban  el  firmamento. 

Los  naranjos  que  adornaban  el  pequeño  jardín  de 
Jacob  sentían  mecidas  sus  hojas  por  el  leve  impulso 
de  la  brisa. 

Garcés  se  dirigió  á  la  morada  del  escultor. 

Este,  que  había  terminado  momentos  antes  sus  co- 
tidianas tareas,  hallábase  junto  al  hogar  con  su  es- 
posa. 

La  gentil  veneciana  había  recuperado  su  tranquili- 
dad, viendo  que  las  visitas  de  Manrique  eran  menos 
frecuentes. 

Creyó  qué  todo  fué  no  más  que  un  capricho  pasa- 
jero y  que  el  hidalgo,  cansado  de  sus  desdenes,  no 
volvería  á  insistir  en  sus  proposiciones  de  amor. 

Los  esposos  sostenían  un  animado  diálogo,  cuando 
oyeron  el  golpe  que  produjo  la  aldaba  en  la  puerta. 
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— ¿Quién  llamará  á  estas  horas? — preguntó  el  es- 
cultor. 

— ¡Es  extraño! 

— Anda,  María,  asómate  al  postigo. 

La  venenciana  obedeció. 

— ¿Quién  sois? 

— Abrid,  soy  yo — respondió  el  paje. 

— Es  el  compañero  de  Esther — dijo  María,  y  to- 
mando una  lámpara  dirigióse  de  nuevo  hacia  la 
puerta. 

— Buenas  noches,  María,  de  seguro  que  os  habrá 
sorprendido  que  venga  á  estas  horas. 

— De  ningún  modo,  ya  sabéis  que  nuestra  casa 
siempre  está  abierta  para  vos. 

—¿Está  D.  Pedro? 

— Sí,  hace  un  instante  que  ha  dejado  de  trabajar., 

Ya  sabéis  que  él  no  acostumbra  á  salir  de  noche. 

— Y  sin  embargo  yo  vengo  con  el  propósito  de 
hacer  que  pierda  por  un  momento  esa  costumbre. 

María  y  el  paje  penetraron  en  la  estancia  en  que 
se  hallaba  el  escultor. 

Este  saludó  á  Garcés  con  la  amabilidad  que  le  era 
peculiar. 

— ¿Cuál  es  la  causa  de  tan  agradable  visita? — pre- 
guntó al  paje. 

— Pues  vengo  á  proponeros  un  negocio. 

— ¡Un  negocio! 

— Sí,  señor. 

— Sentaos  pues,  y  hablad. 

— No,  no  me  siento,  tengo  prisa. 
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— Como  queráis. 

— Ya  sabéis  que  hoy  he  dejado  de  ser  vuestro  vecino. 

— Lo  ignoraba. 

{Cómo  ha  sido  eso? 

— Porque  como,  gracias  á  Dios,  ya  he  recuperado 
la  vista,  no  quería  seguir  gravando  los  intereses  de 
mis  protectores. 

— Es  una  delicadeza  digna  de  elogio. 

— Por  lo  menos  era  mi  deber. 

El  viejo  Jacob  quiso  entregarme  una  cantidad  para 
que  atendiese  á  mis  primeras  necesidades,  pero  yo 
me  he  negado  á  aceptarla. 

— ¿Por  qué? 

—  Porque  ya  les  debía  muchos  favores,  y  no  creo 
que  era  digno  imponerles  un  nuevo  sacrificio. 

Salí,  pues,  aunque  con  el  firme  propósito  de  visi- 
tarlos diariamente,  y  me  encaminé  hacia  el  palacio 
de  un  noble  á  quien  conozco  hace  algún  tiempo. 

Mi  objeto  era  pedirle  alguna  recomendación,  ó  que 
me  hiciese  paje  suyo,  como  lo  he  sido  de  otros  ca- 
balleros. 

Aquél  me  recibió  perfectamente,  escuchando  mi 
petición  y  preguntándome  qué  me  había  hecho  desde 
mi  salida  de  Córdoba. 

Yo  le  referí  mis  desgracias. 

Le  hablé  de  la  caridad  de  Jacob  y  su  familia,  y  no 
recuerdo  cómo  ni  por  qué  también  le  dije  que  os  co- 
nocía. 

— ¡Ah!  exclamó,  es  un  escultor  florentino  que  vale 
mucho. 
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Sus  obras  son  inspiradísimas. 

No  sabes  los  deseos  que  tengo  de  encargarle  una 
escultura. 

— No  tendréis  muchos,  cuando  vivís  en  la  misma 
ciudad  y  no  lo  habéis  hecho,  le  respondí. 

— Pues  no  creas  que  no  es  como  te  digo,  pero  es- 
toy muy  ocupado,  el  artista  vive  lejos,  y  se  pasan 
los  días  sin  que  le  haya  hecho  mis  encargos. 

Comprendiendo  yo,  prosiguió  el  paje,  que  no  ha- 
bíais de  arrepentiros  por  trabajar  para  él,  pues  es 
hombre  que  posee  riquezas  y  paga  con  desprendi- 
miento, le  pregunté  si  quería  que  os  llevase  á  su 
casa,  á  lo  que  me  respondió  afirmativamente. 

■ — ¿Cuándo  deseáis  que  venga? 

— Esta  misma  noche,  me  dijo. 

— ¿Hora? 

— A  las  diez. 

Y  aunque  me  pareció  algo  intempestiva,  no  pude 
extrañarla,  pues  como  joven  es  amigo  de  retirarse 
tarde. 

— ¿De  modo,  preguntó  Torrigiano,  que  habéis  que- 
dado en  que  ambos  iríamos  á  verle? 

— Sí,  señor,  contando  con  vuestra  amabilidad  se  lo 
he  ofrecido. 

— ¿No  sería  mejor  mañana  temprano?  preguntó 
María. 

— Creo  que  no  debemos  faltar,  respondió  el  paje. 

Ya  sabéis  que  cuando  una  persona  es  dueña  de 
pingües  riquezas,  no  le  agrada  que  se  le  falte  á  una 
cita. 
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—Es  cierto— repuso  Torrigiano — es  preferible  que 
vayamos  ahora. 

— ¿Dónde  vive  ese  caballero?— preguntó  María. 
— Junto  á  la  Atarazana. 
— ¡Qué  lejos! 

— ¿Pero  es   despreciable  el  encargo  de  una  nueva 
obra? 

—Ciertamente  que  no. 

Torrigiano  pidió  á  su  esposa  la  espada  y  la  gorra 
y  se  puso  en  pie.     • 

—¿Supongo  que  me  acompañaréis   á  la  casa  de 
vuestro  amigo? 

—Desde  luego,  con  esa  idea  he  venido  á  buscaros. 

María  entregó  á  su  marido  las  prendas  que  acaba- 
ba de  pedirle. 

—Adiós,  esposa  mía. 

— Adiós. 

—¿Espero  que  al  volver  estarás  acostada? 

—No,  Pedro,  te  aguardo. 

El  paje  y  el  artista  salieron  de  la  estancia  seguidos 
de  la  joven. 

Esta  los  alumbró  con  una  lámpara  de  mano  hasta 
que  hubieron  descendido  del  último  peldaño. 

Pedro  introdujo  la  llave  en  la  cerradura  de  la 
puerta,  la  hizo  girar  y  salió  á  la  calle. 

El  paje  le  siguió. 

Envuelto  en  su  capa  y  calado  el  birrete  hasta  las 
cejas,  esperaba  oculto  en  el  quicio  de  una  puerta  ve- 
cina don  Juan  Manrique. 

Garcés  le  dirigió  una  rápida  ojeada  y  procuró  dis- 
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traer  al  artista  con  una  pregunta  para  que  no  obser- 
vase al  hidalgo. 

Pocos  instantes  después  se  perdieron  en  el  final  de 
la  calleja. 

Esta  estaba  desierta. 

Hasta  la  ronda  acostumbraba  á  pasar  por  ella  muy 
raras  veces. 

Verdad  es  que  era  un  barrio  habitado  por  judíos 
que  casi  todos  eran  laboriosos  mercaderes,  y  por  la 
tanto  poco  aficionados  á  escándalos  y  contiendas. 

Manriqueaguardó  á  que  sus  pasos  seperdieran  en  el 
silencio  de  la  noche,  y  cuando  se  hubieron  extinguida 
sus  rumores  lanzó  un  agudo  y  prolongado  silbido. 

Un  escudero  que  se  hallaba  oculto  á  corta  distan- 
cia se  aproximó. 

Éste  colocóse  junto  á  la  tapia  del  patio  de  Jacob. 

Don  Juan  subióse  sobre  sus  hombros  y  escalándo- 
la con  una  facilidad  extraordinaria: 

— Quédate  aquí — le  dijo: — si  adviertes  que  alguien 
llega,  ó  me  avisas  ú  obras  como  sabes  hacerlo. 

— Perfectamente — respondió  el  escudero. 

Don  Juan  saltó  al  otro  lado  de  la  tapia  y  dirigió 
una  mirada  á  su  alrededor. 

El  pequeño  jardín  estaba  desierto. 

Sólo  brillaba  una  luz  en  el  interior  de  la  casa  de 
los  hebreos. 

Era  en  la  estancia  de  Esther,  que  aguardaba  llega- 
se la  hora  de  la  cita  con  su  amante. 

Manrique  titubeó  un  momento  antes  de  poner  en 
práctica  sus  propósitos. 
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No  era  que  á  aquel  joven  libertino  le  detuviese  el 
temor  de  que  pudiera  llegar  Pedro  Torrigiano,  ni 
que  la  ronda  hubiera  observado  lo  que  acababa  de 
hacer. 

Manrique  temblaba  ante  la  idea  de  cómo  iba  á 
ser  recibido  por  la  veneciana. 

Nada  intimida  tanto  á  los  hombres  como  la  pre- 
sencia de  una  mujer  digna  y  virtuosa. 

El  joven  dirigió  sus  ojos  al  cielo. 

La  esplendidez  de  aquella  bóveda  azulada,  el  va- 
go rumor  que  producían  los  árboles,  los  murmullos 
de  la  fuente,  aquella  atmósfera  impregnada  de  aro- 
ma, predisponían  su  ánimo  al  amor. 

La  estancia  de  la  veneciana  también  estaba  ilu- 
minada. 

Era  indudable  que  velaba. 

Junto  á  la  ventana  crecía  el  robusto  tronco  de  una 
parra,  que  permitía  llegar  á  ella  con  facilidad. 

Don  Juan  se  asió  á  los  retorcidos  troncos,  y  apo- 
yando en  sus  nudos  los  pies  llegó  á  apoderarse  del 
alféizar. 

Entonces  dirigió  una  mirada  al  interior  de  la  es- 
tancia. 

María,  postrada  delante  de  un  Crucifijo  labrado 
por  su  esposo,  no  se  había  apercibido  de  la  observa- 
ción de  que  era  objeto. 

El  libertino  la  estuvo  contemplando  un  instante. 

Luego  penetró  en  la  habitación. 

Apenas  había  posado  su  planta  sobre  el  pavimento, 
la  veneciana  volvió  la  cabeza. 
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Sus  mejillas  palidecieron. 

Y  un  movimiento  de  terror  la  obligó  á  ponerse 
en  pie. 

Sin  embargo,  procuró  sacar  fuerzas  de  flaqueza,  y 
dirigió  al  intruso  una  mirada  despreciativa. 

— ¿Os  habéis  asustado? — preguntó  Manrique. 

— ¿Quién  no  se  asusta  en  presencia  de  un  criminal? 

— ¿Qué  decís? 

— ¿Qué  nombre  merece  el  que  asalta  el  hogar  de 
una  familia  honrada? 

— Si  lo  he  hecho  así,  es  porque  tengo  la  seguridad 
de  que  no  me  hubieseis  permitido  entrar  por  la 
puerta. 

—  ¿Tenéis  razón,  mis  puertas  están  siempre  cerra- 
das para  los  infames. 

— Callad,  María,  callad. 

— Lo  necesario  es  que  salgáis  de  aquí. 

¿Me  diréis  ahora  que  habéis  venido  á  contemplar 
la  estatua  que  encargasteis  á  mi  esposo? 

— No,  he  venido  á  veros. 

— Ay,  D.  Juan,  no  había  querido  decirle  á  Pedro 
la  falaz  conducta  que  con  él  observáis,  pero  vais  á 
obligarme  á  quebrantar  mi  resolución. 

— Haced  lo  que  gustéis. 

Peor  para  el. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  ya  os  he  dicho  que  soy  sobrino  de  don 
íñigo  Manrique,  que  éste  me  adora  y  que  puedo 
vengarme,  cuando  lo  crea  oportuno,  de  un  humilde 
artista  y  de  una  mujer  tan  altiva  como  vos. 
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— ¿Y  es  ese  el  modo  que  tenéis  de  granjearos  el 
aprecio  de  las  mujeres? 

— Cuando  no  acceden  á  las  súplicas  no  hay  otro 
remedio. 

— Os  he  dicho  que  salgáis  de  aquí. 

— Lo  he  escuchado. 

— ¿Y  sois  tan  mal  caballero  que  no  atendéis  á  las 
súplicas  de  una  dama? 

— María,  ya  comprenderéis  que  cuando  he  venido 
no  es  para  alejarme  tan  pronto. 

— Pediré  socorro. 

— Y  no  os  escucharán.  La  calle  está  desierta. 

— Apelaré  á  los  vecinos. 

— ¿Y  qué  han  de  hacerme  esos  miserables  hebreos^ 
sobre  los  que  no  tardará  en  caer  el  rigor  de  la  ley? 

¡Desventurados  de  ellos  si  atentasen  contra  mí! 

— ¿De  modo  que  abusáis  cobardemente  de  mi  per- 
sona porque  me  veis  sola  y  desamparada? 

— No,  María,  yo  no  quiero  abusar  de  vos. 

Esto  no  lo  consideraría  un  triunfo. 

Quiero  poseer  vuestro  amor  voluntariamente,  pero 
nunca  á  la  fuerza. 

— Entonces  desistid. 

— Recapacitad  que  desairándome  os  creáis  un  ene- 
migo terrible. 

Que  yo  no  descansaré  hasta  haberme  vengado. 

— Haced  lo  que  queráis. 

Todo  lo  admito  menos  la  deshonra. 

— ¿Estáis  decidida? 

—  Desde  luego. 
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— Adiós  entonces,  pero  yo  os  juro  que  os  acorda- 
réis de  mí. 

Vuestra  debilidad  y  vuestra  hermosura  me  inca- 
pacitan para  arrancaros  la  existencia,  pero  vuestro 
esposo  pagará  los  desdenes  que  habéis  tenido  con- 
migo. 

— ¡Por  Dios,  D.  Juan! 

— Todo  es  inútil. 

Acceded  á  mis  ruegos,  corresponded  á  mi  amor,  y 
le  salváis. 

De  otro  modo  rezad  por  él. 

María  se  cubrió  el  rostro  con  ambas  manos  y  pro- 
rrumpió en  sollozos. 

Las  palabras  de  Manrique  habían  sido  pronuncia- 
das con  entereza. 

Cuando  dirigió  sus  ojos  hacia  la  ventana,  el  joven 
había  desaparecido. 

— ¡No!  exclamó  la  esposa  del  artista. 

Esta  situación  es  insostenible. 

Le  diré  á  Torrigiano  lo  que  ocurre  para  que  se 
preserve  de  las  crueles  asechanzas  de  ese  infame. 

Entretanto  D.  Juan  había  saltado  de  nuevo  la  ta- 
pia del  jardín  reuniéndose  á  su  escudero. 

— Fíjate  bien  en  esta  casa,  le  dijo,  designando  la 
del  artista,  es  posible  que  pronto  me  haga  falta  uti- 
lizar tus  servicios. 

Y  el  noble  y  el  criado  dirigiéronse  de  nuevo  ha- 
cia su  morada. 
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Donde  se  dice  cómo  fue  establecido   el 

Santo  Oficio. 


Dos  días  después  de  los  sucesos  referidos,  adver- 
tíase por  las  calles  de  la  ciudad  un  extraordinario 
movimiento. 

Todas  las  ventanas  y  balcones  estaban  adornados 
con  vistosas  colgaduras. 

Multitud  de  arcos  triunfales  se  levantaban  gallar- 
damente, y  discurrían  por  todos  lados  damas  y  caba- 
lleros vestidos  con  sus  mejores  galas. 

Todos  esperaban  con  impaciencia  la  llegada  de  los 
reyes,  que  debía  verificarse  aquel  día. 

Desde  la  desastrosa  muerte  del  monarca  granadino 
Muley-Hacén,  no  habían  cruzado  sus  armas  ni  mus- 
limes ni  cristianos,  y  las  tropas  del  ilustre  marqués 
de  Cádiz  continuaban  en  Alhama  sin  que  ninguno  de 
sus  enemigos  les  inquietase. 

Todos  estos  pormenores  contribuían  á  que  los  va- 
sallos de  los  soberanos  de  Castilla  halláranse  dis- 
puestos al  regocijo. 
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La  apiñada  multitud  descubrió  desde  muy  lejos  á 
la  regia  comitiva,  prorrumpiendo  en  aclamaciones  de 
júbilo. 

La  reina  venía  en  una  magnífica  carroza  acompa- 
ñada de  su  amiga  doña  Beatriz  de  Bobadilla,  mar- 
quesa de  Moya. 

Detrás  de  la  carroza  iba  el  rey  montando  un  so- 
berbio alazán,  seguido  de  varios  caballeros,  éntrelos 
que  se  distinguían  el  marqués  de  Cabra,  don  Alonso 
de  Aguilar,  el  maestre  de  Santiago  y  don  Lope  En- 
ríquez,  padre  de  doña  Beatriz,  la  desventurada  es- 
posa de  D.  Beltrán  de  Meneses,  como  recordarán 
nuestros  lectores. 

En  otra  carroza  iban  los  frailes  dominicos  Tomás 
de  Torquemada  y  Pedro  Arbués,  que  habían  sa- 
lido al  encuentro  de  los  ilustres  viajeros. 

Los  reyes  cruzaron  las  calles  de  Sevilla  entre  las 
mayores  aclamaciones,  hasta  que  llegaron  á  su  pa- 
lacio. 

Entonces  tuvo  lugar  una  breve  recepción,  á  la  que 
asistió  la  más  clásica  nobleza  sevillana,  entre  ella  el 
arzobispo  D.  Iñigo  Manrique  y  su'  sobrino  D.  Juan. 

Cuando  hubo  terminado,  el  rey  se  consagró  ai 
reposo,  y  doña  Isabel  permaneció  en  su  cámara, 
acompañada  de  la  marquesa  de  Moya. 

Un  instante  después  penetró  un  paje,  manifestan- 
do á  la  reina  que  el  Nuncio  del  Papa  en  la  corte  es- 
pañola, Nicolo  Franco  y  el  prior  de  los  dominicos 
de  Sevilla,  fray  Alfonso  de  Ojeda,  pedían  autoriza- 
ción para  entrar  en  la  cámara. 
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La  soberana  no  podía  negarse  á  recibir  á  tan  ele- 
vadas personas,  y  dio  órdenes  al  paje  para  que  los 
hiciese  entrar. 

Un  momento  después  lo  verificaron. 

Doña  Beatriz  de  Bobadilla,  que  como  antigua  pa- 
laciega no  desconocía  los  usos  de  la  corte,  retiróse  de 
la  estancia,  comprendiendo  que  tal  vez  su  presencia 
pudiera  ser  una  traba  para  que  los  ilustres  prelados 
dijeran  á  doña  Isabel  el  objeto  que  allí  los  conducía. 

La  reina  saludó  con  afectuoso  respeto  á  los  recién 
llegados,  rogándoles  que  se  sentasen. 

— Señora — dijo  Nicolo — acaban  de  decirnos  que 
vuestro  ilustre  esposo  está  descansando  de  las  faenas 
del  viaje,  y  aunque  nuestro  deseo  hubiera  sido  ma- 
nifestar á  ambos  el  objeto  que  aquí  nos  guía,  supues- 
to que  ahora  no  es  posible,  diremos  á  V.  M.  nues- 
tros planes. 

— Ya  sabéis  que  siempre  tengo  sumo  gusto  en  oir 
la  palabra  de  Dios  por  medio  de  sus  ministros  en  la 
tierra. 

— Al  principio  de  vuestro  reinado,  la  desmoraliza- 
ción del  país  era  insoportable. 

Los  nobles  se  habían  convertido  en  bandoleros,  y 
no  satisfechos  con  deprimir  á  sus  vasallos,  cometían 
toda  clase  de  desmanes. 

Demasiado  recordará  V.  M.,  que  ni  los  conveatoj 
se  veían  libres  de  sus  crueldades,  y  que  atentaron  á 
las  sagradas  religiosas. 

— Desgraciadamente  lo  recuerdo. 

—  Vuestra  elevación  al  trono  vino  á  cortar  seme- 
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jantes  abusos  con  la  Hermandad  que  creó,  y  algunos 
años  después  los  escándalos  eran  menos  frecuentes. 

No  hay  que  dudar  que  sois  una  señora  piadosa  y 
amiga  del  orden,  que  no  pierde  su  mansedumbre 
más  que  en  presencia  de  lo  que  no  es  legal,  ni  razo- 
nable por  lo  tanto. 

Vuestra  memoria  será  eterna. 

Estamos  en  los  anales  de  oro. 

Sé  que  las  venideras  generaciones  os  bendecirán, 
y  es  posible  que  no  vuelva  á  haber  en  España  reyes 
con  tanta  fe  y  con  tanta  energía  para  perseguir  el  mal. 

Díganlo  los  muslimes,  cuyo  territorio  empieza  á 
perteneceros,  á  pesar  de  la  apurada  situación  finan- 
ciera del  Erario,  y  de  tratarse  de  un  pueblo  que  lle- 
va ocho  siglos  de  prosperidad. 

Sin  embargo,  aun  falta  mucho  que  hacer. 

Quizás,  ni  vuestro  esposo  ni  vos  habéis  meditado 
en  una  institución  que  concluiría  de  destruir  el  mal, 
y  que  os  haría  seguramente  ganar  el  cielo. 

— Hablad,  padre. 

— Decidme  cómo,  y  no  dudéis  que  he  de  ponerlo 
en  práctica. 

— Desde  que  faltáis  de  esta  ciudad,  la  herejía  va 
tomando  unas  proporciones  fabulosas. 

Los  hebreos,  esa  raza  nómada  que  vendió  al  Re- 
dentor del  mundo,  ha  buscado  en  Sevilla  su  alber- 
gue, y  no  satisfechos  con  observar  sus  ritos,  tratan  de 
convertir  á  muchos  cristianos. 

Como  estos  judíos  poseen  medios  de  riqueza  y  de 
inteligencia,  no  les  cuesta  mucho  trabajo  trastornar 
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los  cerebros  de  nuestros  fieles,  y  tan  grande  va  sien- 
do su  número  y  su  prestigio,  que  el  clero  ve  con  es- 
panto que,  si  no  se  aplica  un  severo  correctivo,  los 
hijos  de  Israel  serán  más  poderosos  que  los  siervos 
del  verdadero  Dios. 

¿Y  cómo  podríamos  evitar  esa  desgracia?  preguntó 
la  reina. 

— Muy  fácilmente,  señora,  respondió  fray  Alfon- 
so de  Ojeda,  y  con  este  propósito  hemos  venido  á  la 
cámara  de  V.  M. 

— Hablad,  padre,  dijo  doña  Isabel  fijando  sus  ojos 
en  el  dominico. 

— En  Francia  y  en  Italia  la  herejía  tomó  tanto  in- 
cremento y  la  inmoralidad  era  tan  espantosa,  que  se 
creó  en  ambas  naciones  un  Santo  Tribunal  enco- 
mendado al  clero  para  que  éste  castigase  á  los  após- 
tatas de  la  fe. 

— ¿Os  referís  á  la  Inquisición? 

— Precisamente,  señora. 

— ¿Y  creéis  que  en  España  sería  posible  estable- 
cerla. 

— No  sólo  lo  creo  posible,  sino  necesario. 

— Tened  en  cuenta,  fray  Alonso,  que  hay,  particu- 
larmente en  Aragón,  fueros  que  se  oponen  á  las 
bases  establecidas  por  Eymerich  en  el  manual  de 
las  antiguas  cláusulas  inquisitoriales. 

— Comprendo  que  V.  M.  alude  á  la  confiscación 
de  bienes  por  delitos  en  contra  de  la  fe. 

— Y  á  la  ocultación  de  los  nombres  de  las  personas 
que  deponen  contra  los  acusados,  añadió  la  reina. 
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— Es  cierto,  ¿pero  acaso  esas  dos  condiciones  han 
de  ser  suficientes? 

Tenga  en  cuenta  V.  M.  que  el  Santo  Oficio  es  ne- 
cesario, y  que  sin  sus  severas  medidas  es  muy  po- 
sible que  los  herejes  socaven  los  cimientos  de  vues- 
tro trono. 

—  Francamente,  no  me  determino  á  adoptar  medi- 
das tan  duras  por  ahora. 

Los  únicos  que  en  mi  territorio  se  apartan  de  la  fe 
del  cristianismo  son  los  hebreos,  de  quienes  he  reci- 
bido señalados  favores. 

Prescindiendo  de  que  ellos,  con  su  laboriosidad  y 
su  constancia,  han  sido  los  únicos  sostenedores  de 
nuestras  ciencias  y  nuestra  industria,  ya  sabéis  que 
contribuyeron  á  proporcionarnos  crecidas  sumas,  sin 
las  cuales  hubiera  sido  imposible  emprender  la  cam- 
paña contra  los  moros. 

— ¿De  modo  que  V.  M.  no  cree  oportuno  solicitar 
del  Papa  la  correspondiente  autorización  para  esta- 
blecer el  Santo  Oficio? 

— Por  ahora  no  lo  creo  oportuno — respondió  la 
reina. 

Comprendo  que  tienen  gran  peso  las  razones  que 
aducís,  pero  quiero  apelar  antes  á  otros  recursos 
menos  duros. 

El  venerable  cardenal  Mendoza  me  habló  hace 
poco  de  su  proyecto  de  publicar  un  catecismo,  reco- 
mendando á  los  párrocos  que  predicaran  con  más 
frecuencia  las  bellezas  del  cristianismo. 

Yo  le  hablaré  para  que  active  su  publicación,  y 
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quién  sabe  si  conseguiremos  que  vuelvan  al  gremio 
de  la  Iglesia  católica  esos  desgraciados. 

Nicolo  Franco  y  fray  Alfonso  de  Ojeda  compren- 
dieron que  por  entonces  sería  inútil  cuanto  hiciesen, 
y  después  de  saludar  á  la  soberana  salieron  de  pa- 
lacio. 

Pocos  días  después  publicábase  el  catecismo  del 
cardenal  Mendoza. 

Indignado  un  hebreo  con  lo  mucho  que  en  sus 
páginas  se  les  apostrofaba,  escribió  un  libro  en  con- 
tra del  cristianismo,  el  cual  produjo  una  gran  sen- 
sación en  todos  los  ánimos. 

Recordaron  hechos  que  se  atribuían  á  los  hebreos, 
como  el  de  haber  sometido  á  un  niño  á  los  rudos  tor- 
mentos que  sufrió  Jesús,  en  un  día  de  Jueves  Santo, 
y  todas  las  murmuraciones  se  levantaron  contra 
aquellos  infelices,  que  no  pensaban  más  que  en  enri- 
quecerse á  costa  de  sus  trabajos. 

Esto,  unido  á  que  Nicolo  Franco,  fray  Alonso  de 
Ojeda  y  D.  Pedro  Martínez  Camaño,  secretario  del 
rey,  hicieron  á  éste  una  visita  para  ponderarle  las 
ventajas  de  establecer  en  España  el  Santo  Oficio,  hi- 
cieron que  el  monarca  solicitase  del  papa  Sixto  IV 
una  bula  para  el  objeto  que  reclamaban. 

Quizás  esto,  y  las  consecuencias  que  de  ello  se  des- 
prendieron, fué  el  único  borrón  de  aquel  reinado. 

Publicóse  inmediatamente  un  edicto,  exhortando  á 
los  infieles  para  que  se  presentasen  en  la  iglesia  de 
San  Pablo,  que  era  donde  se  habían  instalado  los  in- 
quisidores. 
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Los  hebreos,  á  quienes  más  directamente  atacaba 
esta  severa  medida,  recordaron  que  en  otros  tiempos 
y  en  las  naciones  donde  el  Santo  Oficio  se  hallaba 
establecido,  obligaban  á  los  apóstatas  de  la  fe  á  pre- 
sentarse en  las  iglesias  medio  desnudos  y  llevando  el 
ignominioso  sambenitó;  que  los  agobiaban  con  duras 
penitencias,  y  manifestaron  al  Papa  que  ellos  no  ha- 
bían dado  motivos  para  que  semejantes  escenas  se 
produjesen. 

Sixto  IV  les  respondió  que  era  necesario  acatar  las 
ordenes  de  los  prelados  de  Castilla,  y  que  de  no  ha- 
cerlo, apelaría  á  otros  medios  más  enérgicos. 


CAPITULO  XCVIIL 
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Muchos  eran  los  motivos  en  que  la  cristiandad 
fundaba  sus  injustos  odios  contra  los  judíos. 

Ellos  habían  monopolizado  el  comercio,  y  cuantos 
hicieron  tentativas  para  enriquecerse  apelando  á  este 
campo  vastísimo  no  pudieron  competir  con  ellos. 

Creían  además  sus  adversarios,  que  con  la  confis- 
cación de  sus  bienes  cesarían  los  gravámenes  de  las 
contribuciones,  y  sobre  todo,  que  la  fe  católica  se  po- 
dría considerar  más  robusta  desde  el  instante  en  que 
saliesen  de  España  aquellos  apóstatas,  que  celebraban 
sus  ritos  en  las  sinagogas  haciendo  público  alarde  de 
sus  ideas. 

Cuantos  crímenes  se  cometieron  desde  entonces 
fueron  atribuidos  á  los  hijos  de  Israel. 

Por  benigna  que  fuera  la  actitud  de  doña  Isabel, 
no  tuvo  más  remedio  que  acatar  las  disposiciones  de 
su  querido  esposo,  y  mientras  los  infelices  hebreos 
acudían  á  miles  á  la  iglesia  de  San  Pablo  para  ex- 
presar su  sumisión  y  arrepentimiento,  se  levantaba 
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en  el  Campo  de  Tablada  un  cadalso  de  piedra  á 
cuyos  cuatro  ángulos  se  elevaban  otras  tantas  escul- 
turas llamadas  los  cuatro  profetas. 

Este  cadalso  recibió  el  nombre  de  Quemadero,  y 
estaba  designado  á  aquellos  que  no  renegasen  de  sus 
doctrinas  en  presencia  de  los  sacerdotes  católicos. 

El  terror  se  apoderó  de  la  raza  hebrea. 

Muchos  de  ellos  emigraron  á  otros  países  lleván- 
dose sus  riquezas,  y  comprendiendo  él  rey  y  sus 
ministros  que  ésto  podría  acarrear  la  más  desastrosa 
de  las  ruinas,  tomáronse  serias  medidas  para  evi- 
tarlo. 

Los  mayores  enemigos  de  los  hebreos  eran  aque- 
llos que  habían  soñado  con  empresas  mercantiles  y 
que  vieron  defraudadas  sus  esperanzas. 

Muchos  de  ellos  no  sólo  denunciaron  á  los  anti- 
guos mercaderes,  sino  que  ofrecieron  crecidas  can- 
tidades á  las  personas  que  les  indicaran  dónde  se 
ocultaban  los  individuos  de  la  raza  judía  que,  fieles 
á  su  dogma,  no  habían  querido  presentarse  en  San 
Pablo  con  el  vergonzoso  sambenito. 

En  este  estado  se  hallaban  las  cosas  cuando  Six- 
to IV  nombró  inquisidor  general  de  la  corona  de 
Castilla  á  fray  Tomás  de  Torquemada,  prior  del 
convento  de  dominicos  en  Segovia. 

Este  nombramiento  se  hizo  extensivo  poco  des- 
pués al  reino  de  Aragón. 

Torquemada  era  un  hombre  inflexible. 

Hacía  mucho  tiempo  que  deseaba  que  el  Santo 
Oficio  se  estableciese  en  España,  y  era  el  más  encar- 
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!  riizado  enemigo,  no  sólo  de  la  herejía,  sino  de  todos 
aquellos  que  en  su  concepto  trataban  de  menospre- 
ciar los  derechos  de  la  Iglesia  católica.       : 

Púsose  inmediatamente  en  camino  hacia  Sevilla  é 
Instalóse  en  la  fortaleza  de  Triana,  considerando  que 
este  paraje  era  más  seguro  para  ponerse  al  abrigo  de 
las  enemistades  que  necesariamente  tenía  que  crearse. 

La  Inquisición  quedó  por  lo  tanto  instalada  en 
aquel  recinto. 

Inmediatamente  procedió  á  la  creación  de  cuatro 
tribunales. 

Uno  en  Sevilla. 

Otro  en  Córdoba. 

Otro  en  Jaén. 

Y  otro  en  Ciudad-Real. 

Redactó  las  leyes  orgánicas  de  éstos,  teniendo  pre- 
sente el  manual  de  Eymerich,  y  se  dispuso  á  ponerlo 
en  práctica  con  la  mayor  energía  y  actividad.     . 

El  Papa,  satisfecho  de  la  buena  elección  que  había 
tenido,  le  amplió  los  poderes,  nombrándole  Inquisi- 
dor del  reino  aragonés,  y  Torquemada  designó  como 
delegados  suyos  á  fray  Gaspar  Inglar  y  al  canónigo 
Pedro  Arbués,  que  era  uno  de  los  que  más  directa- 
mente habían  trabajado  para  la  instalación  del  Santo 
Oficio. 

Los  aragoneses,  tanto  por  su  carácter  indepen- 
diente como  por  oponerse  sus  fueros  á  muchas  de 
las  cláusulas  de  las  leyes  dictadas  por  el  inquisidor 
general,  pensaron  desde  luego  evitar  á  toda  costa 
que  el  Santo  Oficio  prevaleciese  en  sus  dominios. 
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Del  propio  modo  que  habían  hecho  los  hebreos  de- 
Sevilla,  apelaron  á  Sixto  IV,  sin  obtener  una  respues- 
ta más  satisfactoria  que  aquéllos. 

Convencidos  de  la  inutilidad  de  sus  justas  recla- 
maciones, formaron  su  pian,  y  con  objeto  de  verse 
libres  de  la  tiránica  presión  de  los  dominicos,  re- 
uniéronse en  una  hostería  algunos  espíritus  desiden- 
tes  dispuestos  á  conseguir  lo  que  la  Santa  Sede  les 
negaba. 

Entre  ellos  hallábanse  Juan  de  la  Abadía,  Vidal 
Durando  y  Juan  de  Speraindeo. 

Su  objeto  era  arrebatar  la  existencia  á  cuantos 
frailes  dominicos  aceptasen  el  cargo  de  inquisidores, 
y  dirigieron  primero  sus  miras  hacia  el  asesor  Mar- 
tín de  la  Raga,  que  indudablemente  hubiera  muerto 
en  las  aguas  del  Ebro  á  no  haberse  detenido  sus  ad- 
versarios en  presencia  de  los  soldados  de  la  Santa 
Hermandad,  que  por  allí  pasaban. 

No  desistieron,  sin  embargo,  porque  hubiera  sali- 
do frustrado  su  primer  propósito,  y  una  noche  se 
ocultaron  en  las  naves  de  la  iglesia,  donde  vivía  fray 
Pedro  Arbués. 

Este  penetró  en  el  sagrado  recinto. 

Comprendiendo,  sin  duda  alguna,  que  no  podía 
considerarse  seguro  ni  en  aquel  lugar,  llevaba  una 
pequeña  lanza  en  la  diestra,  mientras  con  la  zurda 
S2  alumbraba  con  una  linterna. 

El  inquisidor  colocó  junto  á  una  columna  el  armar 
y  postróse  delante  del  altar  mayor. 

Entonces  se  acercaron  sus  enemigos  cautelosamen— 
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te,  y  mientras  Durando  le  descargó  un  vigoroso  gol- 
pe en  el  cuello,  Speraindeo  le  dio  dos  estocadas. 

Este  asesinato  tuvo  lugar  mientras  los  frailes  reza- 
ban los  maitines. 

Arbués  tuvo  tiempo  de  declarar. 

Presintiendo  el  astuto  inquisidor  los  peligros  que 
le  amenazaban,  habíase  colocado  debajo  de  la  sota- 
na clerical  una  cota  de  malla  y  un  casquete  de  hierro 
oculto  por  el  gorro. 

Sin  embargo,  aquellas  precauciones  no  le  sirvieron 
más  que  para  retrasar  su  muerte,  y  á  las  veinticua- 
tro horas  dejó  de  existir. 

Aquella  noticia  causó  en  todos  los  ánimos  las  im- 
presiones más  desagradables. 

El  pueblo  lo  atribuyó,  desde  luego,  á  la  raza  ju- 
daica, recordó  los  horrores  que  se  suponían  cometi- 
dos con  un  inocente  niño  un  día  de  cuaresma,  y  re- 
clamó la  voz  pública  que  se  hiciese  con  los  malhe- 
chores un  ejemplar  escarmiento. 

Abadía,  Durando  y  Speraindeo  sufrieron  las  tor- 
turas del  fuego. 

En  cambio  al  inquisidor  fray  Pedro  Arbués  se  le 
consagró  un  magnífico  mausoleo,  y  fue  incluido  en 
el  número  de  los  santos  mártires  por  nuestra  Iglesia 
católica. 

La  noticia  de  la  muerte  del  inquisidor,  no  sólo 
produjo  mal  efecto  en  Aragón,  sino  que  se  hizo  ex- 
tensiva en  Castilla. 

Fray  Tomás  Torquemada  comprendió  que  pu- 
diera reservarle  el  destino  igual  suerte,  y  decidióse  á 


966  ¡el  juramento 

aprovechar  la  primera  ocasión  para  condenar  al  fue- 
go á  algunos  herejes  como  escarmiento  de  los  demás. 
No  tuvo  necesidad  de  esperar  mucho  tiempo,  y  los 
primeros  hebreos  que  cayeron  en  su  poder  después 
de  haberse  resistido  á  presentarse  del  modo  vergon- 
zoso que  reclamaban,  fueron  pasto  de  las  llamas. 
El  pánico  se  había  extendido  por  toda  Sevilla. 
Más  de  diez  y  seis  mil  judíos  se  presentaron  á  >rla 
conversión.  ;     • 

Éstos  eran  condenados  á  severas  penitencias  casi 
imposibles  de  cumplir. 

La  mayor  parte  se  veían  obligados  á  entregar  sus 
bienes  de  fortuna  en  favor  del  clero,  después  de  re- 
comendarles constantes  ayunos  y  de  ponerles  distin- 
tivos infamantes. 

No  faltó  quien  aconsejara  al  rey  Fernando  qué  él- 
único  fifíedio  que  existía  para  desterrar  de;  la  ciudad 
aquellas -repugnantes  escenas,  era  qué  obligase  á  los 
hebreos  á  salir  de  Sevilla  en  un  breve  plazo,  con  lá 
condición  de  que  no  pudiesen  llevarse  en  metálico* 
sus  riquezas.  ' 

De  este:modo  el'Érario  no  se  resentía. 
El  Rey  accedió  á  estas  proposiciones,  más  que  por 
hiero  por  sus  ideas  cristianas,  que  se  veían-  menos- 
cabar en  presencia  de  los  enemigos  de  la  fe,  y  publi- 
cóse un  edicto  disponiendo  que  los  hebreos  saliesen 
del'  reino.  •'-•'      V  v ''•■.- :  ;       .  ;  ¡ 

Como  no  les  permitían  llevar  monedas,  hubo- fa- 
milia dé  aquellos  infelices  qué  vendió  su  casa  por  tm 
ásnt).  '  \  »•'  -:  :'  •  í'-.'^v 
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Otros  cosíanse  á  las  ropas  el  dinero  que  podían,  y 
las  mujeres  lo  ocultaban  en  el  seno  creyéndolo  se- 
guro de  las  profanas  manos  que  habían  de  regis- 
trarlas. 

Verdaderamente  horrible  era  el  aspecto  de  la  ciu- 
dad. 

Aquellos  que  por  temor  del  castigo  ó  vergüenza 
de  exhibirse  ante  los  tribunales  del  Santo  Oficio, 
se  ocultaban,  eran  denunciados  por  los  cristianos, 
que  creían  enriquecerse  con  el  comercio  cuando  ellos 
faltaran. 

Estos  desdichados  sufrían  los  rigores  del  tormento, 
y  si  no  abjuraban  de  sus  ideas,  el  inflexible  inquisi- 
dor Torquemada  los  enviaba  al  Quemadero. 

Es  incalculable  el  número  de  las  víctimas  que  hubo. 

Los  clericales  estaban  dispuestos  á  hacer  que  des- 
apareciese aquella  raza. 

Mandaron  también  sacar  de  sus  sepulturas  los 
huesos  de  aquellos  que  habían  perecido  en  opinión 
de  herejes  y  fueron  arrojados  á  las  llamas,  lo  propia 
que  las  estatuas  de  los  pocos  que  consiguieron  esca- 
par de  las  iras  de  aquel  implacable  tribunal. 

Una  mera  sospecha  era  suficiente  para  que  los  in- 
quisidores reclamasen  la  presencia  de  aquel  en  quien 
había  recaído. 

En. una  palabra,  Sevilla  se  hallaba  bajo  la  presión 
del  clero,  que  gozaba  entonces  de  todo  su  prestigio,, 
pudiendo  por  lo  tanto  poner  én  práctica  su  tiranía. 


CAPITULO  XCIX. 


Una  alma  quo  siento  y  otra  q.ixe  oaloixla. 


Digamos  ahora  á  nuestros  lectores  lo  que  había 
sido  de  la  familia  del  viejo  Jacob  durante  este  pe- 
ríodo de  horribles  persecuciones  para  los  de  su  raza. 

Jacob,  como  todos  los  suyos,  eran  fervientes  ado- 
radores de  su  dogma. 

Amaba  de  masiado  el  anciano  hebreo  á  su  esposa 
y  sus  hijos,  para  consentir  que  se  presentasen  medio 
desnudos  á  la  puerta  de  la  fortaleza  de  Triana,  re- 
cibiendo órdenes  que  no  habían  de  cumplir  por  opo- 
nerse á  ello  sus  ritos. 

Comprendiendo,  sin  embargo,  que  de  no  hacerlo 
tenía  que  tomar  alguna  determinación,  decidióse  á 
emigrar  de  Sevilla,  lo  que  no  pudo  conseguir,  por- 
que el  propio  día  en  que  pensaba  verificarlo  supo 
que  los  cuadrilleros  ejercían  su  vigilancia  para  im- 
pedirlo. 

Entonces  dejó  su  albergue  y  ocultóse  en  la  casa 

de  un  hebreo  amigo  suyo,  de  quien  todos  creían  que 

había  abrazado  las  doctrinas  de  Jesús. 

m 
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Esto  fué  un    secreto   para  todos  á  excepción   de 
Garcés. 

El  paje  visitaba  diariamente  á  sus  protectores. 
Como  era  el  único  que  les  llevaba  noticias  de  la 
que  ocurría  en  la  ciudad,  el  viejo  Jacob  siempre  le 
aguardaba  con  impaciencia. 

Una  mañana,  el  paje  acudió  á  la  casa  más  tempra- 
no que.  de  costumbre, 

Jacob  no  se  había  levantado,  porque  se  sentía  un 
poco  enfermo. 

Sara  y  Ezequiel  se  hallaban  en  su  estancia. 
Esther  era  la  única  que  esperaba  al  joven.' 
La  desgracia,  de  los  de  su  raza  contribuía  á  entris- 
tecerla, más  que  las  pérdidas  de  fortuna  que  sufrie- 
ran al  abandonar  su  casa   y  el  comercio  á  que  se 
dedicaban. 

La  hebrea,  después  de  dirigir  una  mirada  á  su 
alrededor  para  convencerse  de  que  nadie  la  observa- 
ba, estrechó  con  sus  mórbidos  brazos  el  cuello^  de  su 
amante. 

—Siéntate,  Garcés — le  dijo — antes  de  que  entres  en 
la  habitación  en  que  se  halla   mi  familia:   necesito 
hablar  contigo  un  momento. 
Garcés  obedeció. 

— Voy  á  recordarte  una  cosa,  y  espero  que,  aunque 
lo  haga,  no  darás'á  mis  palabras  una  torcida  inter- 
pretación. 

En  primer  lugar,  quiero  que  me  digas  si  me  amas. 
-L¿Ahora  me  lo  preguntas? 
¿Acaso«rio  lo  sabes? 
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•  —Es  para  mí  tanta  ventura,^  que  algunas  veces 
hasta  dudo  de  ello. 

—¿En  qué  te  fundas? 

—No  lo  sé,   pero  desconfío,  y  estás  en  aptitud  de 
poder  demostrármelo. 

— Exígeme,  pues,  la  prueba  que  quieras. 

— ¿Recuerdas  de  qué  manera  te  conocí? 
■  —¿'Acaso  es  posible  que  eso  se  borre  de  mi  imagi- 
nación? 
i   Tú  estabas  solo  y  desamparado. 

Unos  bandidos  te  habían  atado  á  un  árbol,  y  él 
resplandor  de  una  centella  te  privó  de  la  vista. 

—Es;  verdad, 

•  ¡Vosotros  acertasteis  á  pasar  por  allí,  y  condolidos 
de  mi  desgracia*  me  amparasteis,  trayéndome  á "'Ser- 
villa. 

— Donde  mi  padre  no  omitió  ningún   medio  para 
curarte,'  :       ' 
— Con  efecto.  * : 

•  ■  — i¿Grees  que  aquellos  favores  son  dignos  de  ala- 
banza? 

—¿No  he  »de  creerlo? 

—¿Luego  tú  serías  dichoso  con  restituírnoslos  con 
creces?   -:    :  ■'   :: "    •; 

— Sería  mi  mayor  ventura. 
'  ^— En  ése  caso,  ha  llegado  el  instante  de  poder  ha- 
cerlo. 

•  '«a. Explícate',  Esther,  no  comprendo  en  lo  qué  pue- 
do serviros;  r,itq  j       ■      • 

— Tú  eras- mn  pobre  ciego— continuó  la  joven;— tus 
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ojos  estaban  privados  de  admirar  las  magnificencias 
de  la  luz. 

Yo  soy  otra  pobre  ciega,  porque  mi  alma  estaría  á 
oscuras  sin  ios  destellos  de  tu  amor. 

Nosotros  te  salvamos. 

Sálvame  ahora  á  mí. 

— ¿Pero  qué  es  lo  que  deseas? 

— Ya  sabes  la  persecución  que  sufren  los  de  mi 
raza. 

Si  nos  quedamos  en  Sevilla  nos  exponemos  á  la 
muerte,  ó  por  lo  menos  á  la  total  confiscación  de 
nuestra  fortuna. 

Esto  les  costaría  la  existencia  á  mis  ancianos  padres. 

No  son  avaros;  ¿pero  por  qué  han  de  quitarles  lo 
que  tan  legítimamente  han  ganado  con  sus  desvelos 
y  su  laboriosidad? 

Es  preciso  partir. 

No  ignoro  que  esto  ofrece  serias  dificultades,  pero 
se  vencerán. 

Italia,  Francia,  Turquía  ó  África,  cualquier  país 
es  más  hospitalario  para  nosotros. 

En  cambio  aquellos  que  nos  reciban  no  se  arre- 
pentirán. 

Donde  se  instalen  los  hebreos  prosperará  la  in- 
dustria y  brillarán  las  ciencias. 

No  saben  los  reyes  de  Castilla  lo  que  han  hecho 
con  perseguirnos. 

Es  un  error  creer  que  por  privarnos  de  que  nos 
ílevemos  nuestro  oro,  nos  sepultan  para  siempre  en 
ta  miseria  y  ellos  aumentan  sus  riquezas. 
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La  riqueza  es  la  inteligencia,  y  esa  no  pueden  con- 
fiscarla. 

— Es  cierto,  Esther,  estoy  de  acuerdo  con  lo  que 
dices. 

— Mi  padre  está  enfermo. 

¿Cómo  no  ha  de  estarlo  al  ver  la  ingratitud  de 
esta  ciudad,  que  podía  considerarla  como  su  patria? 

Es  demasiado  bueno  para  mentir,  y  no  quiere  ab- 
jurar de  las  creencias  que  le  inculcaron  sus  padres. 

Para  él  Dios  es  la  esencia  de  la  bondad,  pero  no 
concede  á  Jesús  que  fuese  su  hijo. 

Esto  lo  sostendría  en  medio  de  los  más  espantosos 
tormentos. 

Si  esto  es  una  aberración,  no  carece  de  base. 

Jesucristo  predicó  sus  doctrinas  en  medio  de  un 
pueblo  que  respetaba  sus  ídolos. 

Creyéronle  loco,  pero  tantos  fueron  los  prosélitos 
que  hizo  con  su  elocuencia  y  su  dulzura,  que  llega- 
ron á  temer  que  derribase  los  dogmas  de  su  culto. 

El  gran  sacerdote  Caifas  le  dijo,  antes  de  condu- 
cirle á  la  casa  del  Pretor,  que  declarase  sus  errores. 

Jesús  no  quiso. 

El  Pretor  romano  también  quiso  libertarle  de  la 
muerte,  y  no  consiguiendo  que  dijera  que  no  era 
hijo  de  Dios,  lavóse  las  manos  en  señal  de  que  deja- 
ba al  pueblo  enfurecido  la  decisión  de  su  condena. 

Los  misterios  que  rodearon  su  muerte,  la  tenaci- 
dad sublime  de  aquel  sabio  filósofo,  y  la  energía  de 
aquel  gran  revolucionario,  hicieron  que  cayese  sobre 
nuestra  raza  el  anatema  de  las  demás. 
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Y  sin  embargo,  Garcés,  Jesucristo-  fué  enclavado 
en  la  cruz,  murió  entre  dos  ladrones,  y  si  esta,  socierí- 
dad  actual,  escuchase  en  labios  de  un  hombre-álgu- 
nas  de  las  máximas  suyas,  tal  vez  decretaría  su 
muerte  sin  pertenecer  á  la  raza  de  los  israelitas. 

Bien  sabes  los  fueros  de  que  goza  la  nobleza. 

Ellos  eran  despóticos  con  sus  vasallos,  y  por  la 
menor  causa  les  arrebataban  la  vida. 

Ellos  seducían  á  las  pobres  mujeres. 

Supon  por  un  instante  que  hubiera  surgido  en  me- 
dio de  la  tiranía  un  espíritu  independiente  como  el 
de  Jesús,  y  que  por  campos  y  plazuelas  hubiera  ex- 
clamado como  él: 

«Mas  fácil  es  que  un  camello  penetre  por  el  ojo  de 
una  aguja,  que  un  rico  pueda  entrar  en  el  reino  de 
los  cielos.» 

¿Qué  hubieran  dicho  nuestros  nobles? 

Y  si  aquellas  palabras  echaran  profundas  raíces  en 
los  que  las  escuchaban,  ¿qué  hubiesen  hecho  los 
magnates? 

De  seguro  que  la  Inquisición  hubiera  tomado  par- 
te en  el  asunto,  y  el  gran  filósofo,  el  sabio  moralista, 
si  no  se  hubiese  visto  en  la  cruz  entre  dos  ladrones, 
porque  está  en  desuso  esta  clase  de  tormentos,  hu- 
biese perecido  á  manos  de  los  implacables  domini- 
cos. 

Esther  guardó  un  instante  silencio. 

Sentíase  indignada  con  la  conducta  de  los  reyes  al 
consentir  el  destierro  de  los  que  no  habían  hecho 
más  que  fomentar  su  riqueza. 
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Un  momento  después  prosiguió: 

— Yo,  aunque  he  aprendido  de  mis  padres  las  doc- 
trinas de  mi  dogma,  no  creo  que  los  cristianos  no 
gocéis  de  Jas  dulzuras  de  la  vida  eterna,  siempre  que 
os  hagáis  acreedores  á  ella. 

Es  más,  me  parece  que  el  árabe  en.su  mezquita, 
el  hebreo  en  su  sinagoga  y  el  católico  en  su  templo, 
cumplen  igualmente  con  los  deberes  que  Dios  les 
impone. 

¿No  te  parece  incomprensible  que  una  alma  pueda 
perderse  sólo  porque  tenga  fe  en  las  doctrinas  que 
le  enseñaron  desde  la  cuna? 

Puede  admitirlas  porque  su  ignorancia  no  le  per- 
mita llegar  más  lejos. 

Mi  padre,  que  ha  leído  mucho  y  estudió  profunda- 
mente el  Corán,  dice  que  Mahoma  estampó  en  él  esta 
máxima: 

«La  piedad  no  consiste  en  volver  el  rostro  hacia 
Levante  ó  Poniente. 

»Piadoso  es  el  que  socorre  á  los  huérfanos,  á  los 
pobres,  rescata  los  cautivos,  observa  la  ocasión,  da 
limosna,  es  paciente  en  la  adversidad.  El  que  es  jus- 
to y  teme  á  Dios  clemente  y  misericordioso.» 

Yo,  aunque  soy  una  niña,  me  atrevería  á  ampliar 
las  palabras  del  Profeta  árabe  y  diría: 

Para  ganar  el  cielo,  no  es  necesario  ser  católico, 
ni  mahometano,  ni  israelita;  basta  con  cumplir  los 
deberes  á  que  la  sociedad  es  acreedora,  observar  la 
virtud,  y  no  admitir  nada  que  á  nuestra  conciencia 
repugne. 
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Dispénsame,  Garcés,  si  mi  indignación  me  ha  he- 
cho alejarme  del  objeto  principal,  prosiguió  la  he- 
brea. 

Antes  te  decía  que  nos  vemos  en  la  necesidad  de 
huir  de  este  país. 

Pero  yo  deseo  saber  cuáles  son  tus  proyectos. 

— No  te  comprendo,  Esther,  respondió  el  paje. 

— Mi  padre  ha  pensado  un  modo  de  evadirse,  que 
no  sólo  nos  libertará  del  escarnio  ó  la  muerte,  sino 
que  tal  vez  consiga  por  él  no  perder  sus  riquezas. 

— ¡Difícil  me  parece! 

— Como  eres  dueño  de  mi  corazón  y  por  lo  tanta 
de  mi  confianza,  no  tengo  inconveniente  en  revelar- 
te sus  proyectos. 

Ya  sabes  que  el  dueño  de  esta  casa  donde  hemos 
buscado  refugio  es  un  antiguo  israelita  que  por  ra- 
zones de  conveniencia  abjuró  de  sus  doctrinas. 

Sin  embargo,  el  amigo  Samuel  es  tan  hebreo  como 
pueda  serlo  cualquiera  de  los  de  mi  familia,  y  aunque 
no  asiste  á  la  sinagoga  observa  las  prescripciones  de 
sus  ritos. 

Samuel  ha  hecho  señalados  favores  á  la  nobleza 
sevillana. 

Muchos  de  ellos  le  deben  su  fortuna. 

El  les  adelantó  capitales  que  sirvieron  de  cimien- 
to á  su  prosperidad. 

Es  seguro  que  nadie  ha  de  detenerle  si  trata  de  sa- 
lir de  Sevilla. 

Bien  sabes  que  para  todas  las  clases  y  en  todas  las 
épocas  se  han  establecido  privilegios. 
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El  amigo  de  mi  padre  no  puede,  sin  embargo,  mi- 
rar con  calma  la  ingratitud  que  con  nosotros  tienen 
los  cristianos. 

¿Acaso  no  fuimos  los  que  desinteresadamente  faci- 
litamos recursos  para  el  mantenimiento  de  las  tropas 
que  tratan  de  apoderarse  del  territorio  sarraceno? 

¿No  fuimos  los  que  engrandecimos  la  agricultura 
y  el  comercio? 

En  una  palabra,  ¿no  hemos  sido  el  manantial  de 
la  riqueza  á  cambio  de  que  nos  dejasen  permanecer 
en  este  país? 

El  viejo  Samuel,  indignado  por  la  conducta  de  los 
ingratos,  opina,  como  mis  padres,  que  debemos  emi- 
grar. 

También  nos  acompaña  el  médico  que  te  restitu- 
yó la  vista. 

El  debe  pretextar  un  viaje  temporal,  y  será  porta- 
dor de  nuestras  riquezas. 

En  cuanto  á  nosotros,  saldremos  difrazados,  apro- 
vechando las  sombras  de  la  noche. 

Todavía  ignoro  hacia  qué  parte  del  mundo  nos 
dirigiremos,  aunque  mis  padres  demuestran  inclina- 
ción hacia  la  parte  septentrional  de  África. 

¿Vendrás  con  nosotros? 

Hace  algún  tiempo  que  el  autor  de  mis  días  re- 
clamaba de  ti  lo  que  hoy  no  puede  exigirte. 

Entonces  nos  hallábamos  en  un  período  de  tran- 
quilidad, y  nuestra  situación  era  próspera. 

Hoy  somos  unos  pobres  desterrados,  en  quien  se 
cumple  la  profecía. 
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Raza  nómada,  pueblo  infeliz  que  vivirá  errante 
por  los  siglos  de  los  siglos. 

La  pobre  hebrea  que  tanto  te  ama,  te  suplica  que 
vengas  con  nosotros. 

Garcés  quedó  pensativo. 

— ¿Qué  piensas? — preguntó  Esther. — ¿Acaso  vaci- 
las en  aceptar  mis  proposiciones? 

— Sí,  vacilo,  ¿por  qué  he  de  negártelo? 

— -¿Tan  poco  me  amas? — preguntó  la  joven,  mien- 
tras dos  gruesas  lágrimas  rodaban  por  sus  mejillas.! 

— No  es  eso. 

Yo  te  amo  con  toda  mi  alma,  pero  existen  podero- 
sas razones  para  que  me  niegue  á  hacer  lo  que  me 
pides.  .;, 

— Dímelas. 

— Tu  padre  deseaba   que  yo  no  volviese  á  vivir 
bajo  vuestro  mismo  techo  hasta  que  hubiera  adqui- 
rido medios  de  fortuna  que  me  hicieran  acreedor  h> 
poseer  tu  mano. 

Hoy  la  desgracia  os  obliga  á  salir  de  esta  ciudad, 
pero  como  acabas  de  decirme,  no  pobres,  no  arrui- 
nados, sino  tan  poderosos  como  pudierais  serlo  antes. 

Ese  viejo  Samuel  se  encarga  de  salvar  vuestra  for-^ 
tuna. 

Sólo  necesitáis  desprenderos  de  la  casa  donde  tan 
dichosos  vivimos  una  breve  temporada. 

Si  conseguís  llegar  á  África,  allí  seréis  bien  recibi- 
dos, y  podéis  entrar  de  nuevo  en'posesión  de  vuestra 
industria  y  vuestros  trabajos. 

Esto  es,  volvéis  á  ser,   no  la  raza  que  despiertan 
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odio,  sino  los  honrados  mercaderes  á  quien  todos 
respetan. 

¿Qué  hago  yo  entonces? 

Hallaríame  en  un  país  desconocido,  donde  había 
de  tener  necesariamente  menos  medios,  no  ya  de  al- 
canzar riquezas,  sino  de  procurarme  un  pedazo  de 
pan. 

—No,  Garcés,  yo  te  aseguro  que  mi  padre  no  se 
negará  á  que  nos  unamos;  serás  mi  esposo  y  corre- 
rás nuestra  misma  suerte. 

— Nunca:  yo  le  he  prometido  que  volveré  á  su  casa 
cuando  haya  mejorado  mi  posición,  y  quiero  cum- 
plirle mi  ofrecimiento. 

— ¿De  modo  que  prefieres  separarte  de  mí? 

— Esa  idea  me  desgarra  el  alma,  pero  no  hay  más 
remedio. 

— En  ese  caso,  tú  serás  responsable  de  las  desven- 
turas que  puedan  sobrevenirme. 

— ¿Por  qué? 

—  Porque  sin  ti  no  consentiré  en  alejarme  de  Se- 
villa. 

— Eso  es  una  locura. 

— Será  lo  que  quieras,  pero  me  quedo  á  tu  lado. 

Entre  las  torturas  de  la  ausencia,  ó  las  que  puedan 
darme  los  inquisidores,  opto  por  las  segundas. 

¡Ah!  E  los  no  pueden  más  que  destrozar  mi  carne 
y  arrojar  mi  cuerpo  á  la  hoguera! 

¡Ellos  me  arrancarían  la  vida;  pero  tú,  ingrato,  me 
arrancabas  el  alma,  dejándome  la  existencia  para 
llorar  y  para  sufrir! 
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— Cálmate,  Esther,   lo  que   me  propones   merece 
que  se  recapacite  con  calma. 

— Yo  la  tendría  si  me  prometieses  darme  una  res- 
puesta definitiva. 

f 

— Te  lo  prometo. 

En  los  labios  de  la  hebrea  se  dibujo  una  sonrisa. 
Creía  haber  triunfado  de  la  obstinación  de  Garcés. 


CAPITULO  C. 


XJn.   golpe    en.   vago. 


Pocos  momentos  después  el  paje  salía  de  aquella 
casa. 

Veamos  ahora  cuáles  eran  los  móviles  que  le  in- 
ducían á  negarse  á  las  pretensiones  de  la  hebrea. 

Garcés  no  podía  dominar  sus  malos  instintos. 

Hemos  visto  desde  la  presentación  de  este  perso- 
naje, que  era  susceptible  de  cualquier  infamia,  y  que 
únicamente  la  breve  temporada  que  estuvo  ciego  fué 
cuando  sus  ideas  malévolas  se  modificaron  por  el 
infortunio. 

Sin  embargo,  cuando  la  luz  volvió  á  brillar  en  sus 
ojos,  no  parecía  sino  que  las  sombras  que  antes  le 
rodeaban  se  habían  concentrado  en  su  alma  de 
hielo. 

El  paje,  además  de  las  malas  cualidades  que  le  do- 
minaban, era  veleidoso. 

La  posesión  de  Esther,  lejos  de  aumentar  su  amor 
hacia  ella  empezaba  á  debilitarse,  y  en  más  de  una 
ocasión  había  pensado  que,  si  algún  día  lograba  en- 
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riquecerse,  admitiría  á  la  joven  como  manceba,  pero* 
jamás  como  esposa. 

Lo  que  la  hija  de  Jacob  le  exigía  era  verdadera- 
mente comprometido. 

Garcés  no  ignoraba  que  los  hebreos  eran  objeto  de, 
una  espantosa  persecución,  y  que  todos  aquellos  que 
se  contaminasen  con  sus  ideas  sufrirían  los  mismos 
castigos  y  las  mismas  vejaciones. 

Tal  vez  lo  único  que  le  causaba  espanto  era  la  In- 
quisición. 

— Esther — pensaba  el  joven — imagina  que  porque 
salgan  de  la  ciudad  amparados  por  la  sombra  de  la 
noche,  no  van  á  ser  sorprendidos  por  los  cuadri- 
lleros. 

Yo  creo,  por  el  contrario,  que  se  encuentra  en  un 
gravísimo  error. 

Lo  conveniente  es  que  me  separe  de  ellos,  puesta 
que  sólo  pueden  originarme  compromisos. 

Si  fray  Tomás  Torquemada  supiese  que  yo  asisto 
diariamente  á  la  casa  de  unos  hebreos,  es  posible  que 
me  llevase  al  Quemadero,  ó  me  escomulgase  corno- 
ha  hecho  con  otros. 

Procuraré  convencer  á  mi  amada,  para  que  desis- 
ta de  sus  propósitos  y  se  marche  con  sus  padres  al 
África  septentrional. 

Tiempo  me  queda  de  buscarlos  allí  si  algún  día  la 
suerte  se  presenta  adversa. 

Mientras  Garcés  hacía  estas  consideraciones,  había 
llegado  á  la  hostería  donde  acostumbraba  á  ver  á 
don  Juan  Manrique.  ■ 
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Este  se  hallaba  ya  en  el  establecimiento. 

—Buenas  tardes,  D.  Juan — le  dijo  el  paje. 

— Mucho  celebro  que  hayas  venido. 

— ¿Me  necesitáis  para  alguna  cosa? 

—Sí. 

— Pues  en  ese  caso  hablad,  pues  ya  sabéis  que 
estoy  á  vuestras  órdenes. 

— ¿Has  vuelto  á  la  casa  de  Torrigiano? 

— No,  señor,  desde  la  noche  que  me  enviasteis  no 
he  vuelto. 

— Pues  deseo  que  hoy  lo  verifiques. 

— ¿Con  qué  pretexto? 

— Para  visitarlo  no  creo  que  necesitas  ninguno; 
pero  como  lo  esencial  es  que  obligues  al  escultor  á 
que  salga,  es  necesario  buscar  alguno. 

— A  eso  se  refería  mi  pregunta. 

En  fin,  dejadlo  á  mi  encargo. 

Yo  le  haré  salir. 

— ¿Esta  misma  noche? 

— Cuando  gustéis. 

—Perfectamente. 

— Debo  advertiros  que  ahora  no  debéis  tener  el 
menor  reparo  en  penetrar  por  la  ventana  que  cae 
sobre  el  jardín  de  los  hebreos. 

— Es  natural. 

Estos  habrán  emigrado. 

— Por  lo  menos  no  permanecen  allí. 

— Y  á  propósito  de  esa  familia,  {estarás  muy  tris- 
te con  las  desgracias  que  afligen  á  Esther? 

El  paje  se  encogió  de  hombros. 
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Manrique  le  miró  atentamente. 

— Eres  una  gran  adquisición  para  poner  en  prácti- 
ca cualquier  empresa,  por  comprometida  y  criminal 
que  sea. 

— Señor — respondió  el  paje — estoy  convencido  de 
que  en  este  mundo  no  existe  más  que  una  verdad,  y 
esa  es  el  oro. 

— ¡Ah,  perillán,  me  parece  que  esa  frase  la  dices 
para  recordarme  que  todavía  no  te  he  hablado  de  la 
recompensa  que  mereces  por  el  servicio  de  esta 
noche. 

— No  lo  creáis,  cuando  tengo  seguridad  en  que 
han  de  pagarme  no  me  inquieto. 

—  Sin  embargo,  toma  un  bolsillo  con  igual  canti- 
dad al  que  te  entregué,  y  aunque  afirman  que  paga 
adelantada  es  paga  viciosa,  yo  quiero  demostrarte 
también  la  confianza  que  me  inspiras. 

El  paje  guardó  el  bolsillo. 

— Respecto  á  la  advertencia  que  me  has  hecho, 
debo  decirte  que  no  puedo  utilizar  en  esta  ocasión  la 
ventana  de  la  casa  de  Torrigiano  aunque  se  encuen- 
tre desierta  la  casa  de  los  judíos. 

— ¿Por  qué? 

¿No  comprendes  que  la  esposa  del  escultor  tendrá 
mucho  cuidado  en  que  permanezca  cerrada  durante 
las  ausencias  de  su  marido? 

— Tenéis  más  razón  que  un  párroco  cuando  predi- 
ca, señor  de  Manrique. 

— Ahora  apelaré  á  cualquier  nuevo  ardid. 

—  Que  con  seguridad  no  os  faltará. 
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— Es  necesario  que  esta  noche  consiga  la  realiza- 
ción de  mis  deseos. 

Tal  vez  es  María  la  única  mujer  que  se  ha  resisti- 
tido  á  mis  proposiciones,  y  esto  contribuye  á  aumen- 
tar mi  pasión. 

— No  lo  dudo — respondió  el  paje; — de  seguro  que 
si  Esther  hubiese  observado  conmigo  igual  conducta, 
no  sería  yo  quien  estuviese  tan  en  el  uso  de  mi  razón. 

Nada  nos  estimula  al  deseo  como  las  dificultades. 

Media  hora  después,  Manrique  y  el  paje  se  sepa- 
raban. 

Cuando  llegó  la  de  la  cita,  Garcés  dirigióse  á  la 
morada  del  escultor. 

Apenas  llamó  en  la  puerta  presentóse  María. 

— Buenas  noches,  Garcés — le  dijo. 

— Felices  las  tengáis. 

¿Y  D.  Pedro? 

— Pues  estoy  algo  inquieta  con  su  tardanza. 

— ¡Cómo!  ¿no  está  en  casa? 

— No,  esta  tarde  salió  con  un  amigo  artista  de 
Roma  que  se  dedicó  á  la  escultura  al  mismo  tiempo 
que  él,  y  no  ha  vuelto. 

El  paje  se  sintió  contrariado. 

Aquella  imprevista  tardanza  podía  dar  origen  á 
una  catástrofe  si  no  le  daba  un  inmediato  aviso  á 
don  Juan. 

— ¿Os  traía  á  esta  casa  algún  asunto  para  él? 

— Además  del  de  tener  el  gusto  de  saludaros,  que- 
ría que  fuésemos  al  palacio  del  hidalgo  á  quien  yo  le 
recomendé. 
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— ¿Os  ha  dicho  alguna  cosa  que  revele  su  impa- 
ciencia? 

Podéis  decirle  que  la  escultura  que  le  encargó  es 
la  que  ahora  le  ocupa  únicamente. 

La  Santa  Cecilia  ya  no  está  en  casa,  y  en  cuanto  á 
la  reproducción  que  D.  Juan  deseaba,  hoy  la  ha 
terminado. 

Al  decir  esto,  María  le  designó  la  estatua,  que  se 
hallaba  en  uno  de  los  ángulos  del  taller. 

El  paje  se  levantó  del  asiento  que  ocupaba,  para 
contemplar  de  cerca  la  escultura. 

— ¡Ah!  exclamó  —  nadie  podrá  dudar  que  es  un? 
retrato  vuestro. 

La  venenciana  lanzó  un  prolongado  suspiro. 

En  aquel  instante  escucháronse  diez  campanadas 
en  la  torre  de  la  vecina  iglesia. 

Era  la  hora  convenida  por  D.  Juan  y  Garcés. 

Comprendiendo  este  segundo  el  carácter  impaciente 
del  hidalgo,  temió  que  aquél  se  aventurase  á  subir  á 
la  casa,  y  se  despidió  de  la  joven  manifestándole  que 
á  la  siguiente  mañana  volvería. 

Un  instante  después  salió  de  la  estancia. 

Don  Juan  y  su  escudero  aguardaban  en  la  esquina 
que  formaba  la  calle. 

— ¿Que  ocurre?  preguntó  al  paje. 

- — Señor,  una  cosa  imprevista. 

Torrigiano  había  salido  cuando  yo  he  llegado. 

— ¿Sabes  con  qué  objeto? 

— Su  esposa  me  ha  dicho  que  hoy  ha  venido  á  vi- 
sitarle otro  escultor  amigo  suyo  que  llegó  de  Italia, 
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— Entonces  se  habrán  metido  en  alguna  hostería  y 
quizás  tarden. 

— ¿Pero  y  si  sucede  lo  contrario? 

Ya  sabéis  que  es  hombre  de  costumbres  morige- 
radas. 

— Seguramente  que  no  sería  muy  grato  que  me 
encontrara  en  la  casa  cuando  estuviese  junto  á  su 
esposa. 

— Recapacitad  lo  que  vais  á  hacer. 

Don  Juan  quedó  pensativo. 

Luego  prosiguió: 

— Todo  lo  acepto  menos  dejar  de  verla. 

Acaba  de  ocurrírseme  una  idea. 

— Veamos. 

— Tú  subirás  de  nuevo  á  la  casa  del  escultor. 

— Perfectamente. 

— ¿Qué  pretexto  pusiste  para  justificar  tu  visita? 

— He  dicho  á  María  que  el  caballero  á  quien  fui- 
mos  á  visitar  su  esposo  y  yo,  ó  sea  vuestro  amigo, 
está  impaciente  porque  acabe  su  escultura,  y  que  me 
parecería  oportuno  que  fuese  á  su  palacio  á  darle 
cuenta  del  estado  en  que  se  halla  la  obra. 

— ¿De  manera  que  tus  propósitos  eran  acompañar- 
le esta  noche  hasta  Triana? 

— Sí,  señor. 

— Bien,  pues  ahora  subes  de  nuevo  como  te  he 
dicho,  y  le  manifiestas  á  María  que,  no  sabiendo  si 
mañana  podías  ir  á  su  casa,  has  pensado  lo  conve- 
niente que  sería  se  viese  con  el  hidalgo. 

— ¿Pero  para  qué  deseáis  que  entre  de  nuevo? 
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— Para  entrar  yo  en  el  instante  que  tú  salgas. 

— Comprended  que  de  este  modo  me  declaro  vues- 
tro cómplice. 

No  lo  creas. 

Yo  le  diré  á  esa  joven  que  llegaba  á  su  puerta  cuan- 
do tú  salías,  y  como  me  conoces  por  haber  escucha- 
do mi  acento  cuando  encargué  la  reproducción  de  la 
Virgen,  no  has  podido  dudar  en  dejarme  la  entrada. 

Te  prometo  que  quedarás  en  buen  lugar. 

— ¿Y  si  entretanto  vuelve  el  escultor? 

— Si  ocurriese  ese  contratiempo,  mi  escudero  y  tú 
procuraríais  cerrarle  el  paso  con  vuestras  espadas,  y 
hacedme  una  señal  para  que  yo  me  evada  por  la 
ventana  que  cae  al  jardín  del  hebreo. 

— ¿Y  cómo  queréis  que  yo  detenga  á  Torrigiano? 

Inmediatamente  me  conocerá. 

Don  Juan,  por  toda  respuesta  sacó  de  su  escarcela 
un  antifaz  que  siempre  llevaba  para  su  uso. 

Garcés  lo  tomó. 

— Os  comprendo. 

Pues  en  ese  caso  no  hay  que  perder  tiempo. 

El  paje  y  Manrique  entraron  de  nuevo  en  el  za- 
guán de  la  casa  del  escultor. 

El  primero  llamó  á  la  puerta,  mientras  D.  Juan 
permaneció  oculto  en  el  recodo  que  la  escalera  for- 
maba. 

María  se  apresuró  á  acudir  al  llamamiento,  cre- 
yendo que  era  su  esposo. 

Grande  fué  su  sorpresa  al  encontrarse  de  nuevo 
con  el  paje. 
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— María — le  dijo  éste  penetrando  en  la  estancia — 
no  me  había  alejado  una  docena  de  pasos,  cuando 
recordé  que  mañana  me  impiden  mis  ocupaciones 
venir  á  veros. 

Tened  la  bondad,  por  lo  tanto,  de  decirle  á  vues- 
tro esposo  que  es  conveniente  que  vaya  á  la  morada 
del  hidalgo,  á  quien  le  recomendé,  pues  desea  que  se 
introduzca  una  pequeña  modificación  en  la  escultu- 
ra que  le  encomendó. 

— Perfectamente,  Garcés,  cumpliré  vuestro  en- 
cargo. 

El  paje  inclinóse  delante  de  la  joven,  saliendo  de 
la  estancia. 

Cuando  abrió  la  puerta,  D.  Juan  esperaba  en  el 
quicio  y  entró  en  la  casa. 

El  paje  cubrióse  el  rostro  con  el  antifaz,  y  fue  á 
unirse  al  escudero  del  hidalgo. 

Indescriptible  fué  la  sorpresa  que  experimentó  la 
veneciana  al  encontrarse  en  presencia  de  Manrique. 

Apeló  á  los  recursos  de  la  energía  y  de  la  súplica 
para  que  saliese  de  allí,  pero  todos  sus  esfuerzos  fue- 
ron vanos. 

Don  Juan,  fiel  á  sus  palabra,  le  dijo  que  disponía- 
se á  llamar  con  objeto  de  ver  al  artista,  pero  que  ha- 
biendo sentido  rumor  de  pasos  esperó. 

— Mi  alegría  no  tuvo  límites,  cuando  vi  que  era  ei 
paje  Garcés. 

Aunque  éste  no  había  podido  contemplar  mi  ros- 
tro por  la  dolencia  que  le  afligía,  conocióme  por  el 
I  acento,  y  cuando  supe  que  vuestro  esposo  no  se  ha- 
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liaba  en  la  casa,  me  apresuré  á  entrar  para  haceros 
mi  última  súplica. 

— Vuestra  insistencia  es  inútil. 

Sois  un  miserable  y  jamás  cederé  á  las  torpes  pro- 
posiciones que  osáis  hacerme. 

— Tened  en  cuenta  que  estamos  solos,  y  que  sois 
una  débil  mujer. 

— Antes  consentiría  arrancarme  la  existencia. 

— ¿Pero  tanto  le  amáis? 

— Con  toda  mi  alma. 

Salid  pues,  yo  os  lo  ruego. 

Torrigiario  no  puede  tardar  en  volver. 

¿Qué  diría  si  os  encontrase  aquí? 

Tal  vez  imaginase  que  le  era  perjura. 

— María,  no  me  marcho. 

Ya  comprenderéis  que  vengo  decidido  á  que  con- 
cluyan vuestros  desdenes. 

—¡Pero  si  no  es  posible! 

Partid,  partid,  os  lo  suplico. 

Y  la  veneciana  tomó  la  lámpara  que  ardía  sobre 
la  mesa,  indicándole  la  salida. 

— Os  repito  que  todo  es  inútil. 

— ¡Ah!  ¿luego  sois  tan  villano  que  queréis  mi  per- 
dición y  tal  vez  la  vuestra? 

— No,  yo  nada  temo. 

— Parece  imposible  que  os  atreváis  á  blasonar  de 
noble. 

— Compadeced  al  que  os  ama. 

— No,  lo  que  sentís  no  merece  ese  sagrado  nom- 
bre. 


DE    DOS   HÉROES.  991 

No  confundáis  el  amor  que  respeta  y  purifica,  con 
los  bastardos  deseos  del  vicio. 

Por  última  vez  os  ruego  que  salgáis  de  mi  casa. 

Don  Juan,  por  toda  respuesta,  se  aproximó  á  la 
veneciana. 

Esta  retrocedió. 

Los  ojos  del  hidalgo  centelleaban  por  el  deseo. 

En  aquel  instante  llegó  á  sus  oídos  el  crujido  de 
varias  espadas  al  chocarse. 

Manrique  se  estremeció. 

María,  sospechando  que  á  su  esposo  le  ocurriese 
alguna  desgracia,  cayó  desplomada  sobre  el  pavi- 
mento. 

El  joven  le  dirigió  una  mirada  codiciosa,  pero 
comprendiendo  que  no  era  ocasión  ni  de  auxiliarla, 
abrió  rápidamente  la  vidriera  de  la  ventana  y  des- 
cendió por  ella  ai  jardín. 

El  choque  que  producían  los  aceros  había  cesado. 

Manrique  asióse  á  la  tapia,  y  escalando  por  los 
desconchados  de  ella  logró  encontrarse  en  la  calle. 

Esta  se  hallaba  desierta. 

No  sabiendo  qué  partido  tomar  ni  darse  una  ex- 
plicación de  lo  que  había  pasado,  aventuróse  por 
una  de  las  callejas  vecinas. 

— Don  Juan,  le  dijo  Garcés,  que  permanecía  oculto 
entre  las  sombras  de  la  noche. 

— ¿Qué  ocurre,  muchacho? 

— Estaba  inquieto  por  vos. 

Afortunadamente  veo  que  habéis  podido  huir. 

— ¿Y  mi  escudero? 
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— Vuestro  escudero  ha  recibido  una  herida  en  la 
diestra,  é  ignoro  por  dónde  habrá  apelado  á  la  fuga. 

— Dime,  dime  cuanto  ha  ocurrido. 

El  paje  manifestó  al  hidalgo  la  conveniencia  de 
que  dejasen  aquellos  lugares,  temiendo  que  la  ronda 
hubiese  advertido  la  refriega. 

Un  instante  después  ambos  entraban  en  una  hos- 
tería. 


CAPITULO   CI 


La    estatiza    rota. 


Un  tanto  serenado  Garcés  de  las  emociones  que 
acababa  de  experimentar  durante  la  lucha,  se  dispu- 
so á  referir  á  D.  Juan  cuanto  había  ocurrido. 

— Fiel  á  lo  que  me  mandasteis — comenzó — me  in- 
corporé al  escudero,  á  quien  no  tuve  necesidad  de 
manifestar  vuestros  propósitos,  supuesto  que  ya  se 
los  habíais  comunicado. 

Apenas  había  trascurrido  un  cuarto  de  hora  cuando 
apareció  en  la  calleja  un  encubierto. 

Le  examiné  y  comprendí  que  era  el  escultor. 

Entonces  vuestro  escudero  y  yo  desnudamos  las 
espadas  y  Torrigiano  hizo  lo  propio,  pidiendo  con 
acento  varonil  que  le  dejáramos  el  paso  libre. 

Excuso  deciros  que  nos  hallábamos  dispuestos  á 
lo  contrario. 

Entonces  el  artista,  que  se  conoce  que  maneja  el 
acero  tan  bien  como  los  cinceles,  cayó  sobre  nosotros 
como  un  rayo. 

Del  primer  cintarazo  desarmó  á  vuestro  escudero 
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infiriéndole  una  herida  en  la  diestra,  como  os  he  di- 
cho. 

Luego  arremetió  conmigo,  y  os  confieso  ingenua- 
mente que  si  no  apelo  á  la  fuga  á  estas  horas  sería 
cadáver. 

Ese  hombre  es  una  fiera. 

Bien  se  advierte  que  antes  de  consagrarse  á  una 
existencia  tranquila  ha  andado  á  cintarazos  en  su 
país  con  todo  el  que  lo  reclamaba. 

— Afortunadamente,  cuando  él  haya  entrado  ya 
estaba  yo  fuera  del  hogar. 

— Pero  eso  no  os  excluye  de  graves  digustos. 

— {Por  qué? 

— ¿Imagináis  que  María  no  le  referirá  cuanto  ha 
ocurrido? 

— Creo  que  no. 

Conoce  el  carácter  impetuoso  de  Torrigiano,  y  no 
querrá  proporcionarle  compromisos  que  de  seguro 
había  de  tener  tratándose  de  mí. 

Dejemos  por  ahora  á  D.  Juan  y  al  paje,  y  veamos 
lo  que  había  ocurrido  en  la  casa  de  Torrigiano. 

Este,  apenas  consiguió  ahuyentar  á  Garcés  y  al 
escudero  del  hidalgo,  abriéndose  paso  hasta  su  casa, 
subió  rápidamente  las  escaleras ,  temiendo  que  la 
ronda  le  sorprendiese,  lo  que  hubiera  sido  muy  gra- 
ve en  las  críticas  circunstancias  por  que  atravesaba 
la  ciudad. 

Inmediatamente  llamó  á  la  puerta. 

Nadie  le  respondió. 

Palidecieron  las  mejillas  de  Torrigiano  al  advertir 
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aquel  silencio,  y  ya  se  disponía  á  apelar  á  la  ayuda 
del  escaso  vecindario,  cuando  recordó  que  no  era  di- 
fícil penetrar  por  la  ventana  que  caía  sobre  el  jardín 
de  los  hebreos. 

En  seguida  puso  en  práctica  su  pian. 

Un  secreto  presentimiento  agobiaba  su  alma. 

El  artista  saltó  la  tapia,  y  aferrándose  al  marco  de 
madera  que  guarnecía  la  ventana  hizo  una  flexión 
y  penetró  en  su  casa. 

Un  ronco  gemido  se  escapó  de  su  pecho  al  ver  á 
su  esposa  tendida  en  el  pavimento. 

Acercóse  á  ella  creyéndola  herida  ó  muerta  y  la 
sentó  sobre  sus  rodillas. 

Después  de  un  detenido  examen  comprendió  que 
la  joven  estaba  desmayada. 

Torrigiano  no  podía  explicarse  los  motivos  que 
habían  producido  aquel  letargo. 

No  dejaba  de  sorprenderle  que  coincidiese  con  el 
extraño  suceso  que  le  acababa  de  ocurrir  en  la  calle. 

Pocos  momentos  después  la  veneciana  recuperó 
el  sentido,  y  desasiéndose  bruscamente  de  los  brazos 
de  su  esposo,  exclamó: 

— Salid,  D.  Juan,  yo  os  lo  mando. 

— ¿Qué  dices,  esposa  mía? — preguntó  el  escultor. 

La  joven  conoció  su  acento,  y  arrojándose  á  su 
cuello  prorrumpió  en  sollozos. 

— Habla,  dime  lo  que  te  ocurre. 

— Ni  aun  ese  recurso  me  deja  la  desgracia. 

— ¿Qué  dices? 

«¿Desde  cuándo  tienes  secretos  para  mí? 
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— Desde  que  te  amo. 

No  me  preguntes,  Pedro  mío,  lo  que  me  aflige. 

— Pues  yo  te  exijo  que  me  indiques  las  causas  de 
tu  sentimiento. 

La  veneciana  comprendió  que  de  seguir  callando 
no  sólo  se  exponía  al  enojo  de  Torrigiano,  sino  que 
tampoco  podría  impedir  las  oportunas  asechanzas 
de  D.  Juan. 

Decidióse,  por  lo  tanto,  á  decirle  la  verdad,  como 
había  pensado  hacerlo  en  otras  ocasiones. 

— ¿Recuerdas,  Pedro  mío,  la  oposición  que  yo  te- 
nía á  que  reprodujeses  la  escultura  que  hiciste  para 
San  Pablo? 

— Lo  recuerdo;  ¿pero  qué  tiene  que  ver  este  asun- 
to con  la  pregunta  que  te  hecho? 

—Desgraciadamente,  mucho  más  de .  lo  que  su- 
pones. 

— Habla,  habla  por  Dios,  ten  piedad  de  la  impa- 
ciencia que  me  devora. 

— Ese  D.  Juan  Manrique,  á  quien  has  estrechado 
la  mano  tantas  veces,  es  el  hombre  que  trata  de  ro- 
barte mi  amor. 

No  lo  ha  conseguido,  porque  mi  alma  es  tuya,  pe- 
ro no  sabes  hasta  dónde  ha  llevado  su  atrevimiento. 

Las  mejillas  del  escultor  se  pusieron  lívidas,  y 
mordióse  los  labios  hasta  hacerse  sangre. 

— ¿Luego  D.  Juan  al  entrar  en  esta  casa  atentaba 
contra  mi  honra? 

— Sí,  Pedro,  yo  no  he  querido  decírtelo  porque  me 
inspiraba  miedo  su  venganza. 
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— Has  hecho  mal,  el  villano  se  habrá  mofado  de 
mi  candidez. 

— ¿Comprendes  ahora  por  qué  me  oponía  á  que  la- 
brases esa  estatua? 

—  Lo  comprendo  —  respondió  tristemente  el  ar- 
tista. 

Y  desembarazándose  de  la  capa  y  la  gorra,  tomó 
un  martillo  de  encima  de  la  mesa  y  se  dirigió  hacia 
la  escultura. 

— ¿Qué  vas  á  hacer?  le  preguntó  su  esposa. 

— Ahora  lo  verás. 

Este  pedazo  de  piedra  tuvo  la  culpa  de  que  ese 
miserable  se  enamorase  de  tus  hechizos  y  buscara 
en  él  un  pretexto  para  profanar  mi  casa. 

Y  Pedro  Torrigiano  descargó  un  golpe  en  la  cabe- 
za de  la  estatua. 

— ¡Por  Dios,  detente! 

—Nunca,  no  seré  dichoso  hasta  hacerla  pedazos. 

Un  instante  después  la  estatua  caía  de  su  pedestal 
convertida  en  pequeños  fragmentos. 

Torrigiano  arrojó  el  martillo  con  desdén  y  tomó 
de  nuevo  su  gorra. 

— ¿Vas  á  salir? — preguntó  la  veneciana  con  lágrimas 
en  los  ojos. 

— Sí,  necesito  respirar  el  aire  libre. 

La  fiebre  me  abrasa. 

— Yo  te  acompañaré. 

— Nunca — respondió  bruscamente  el  florentino. 

María,  comprendiendo  que  todos  sus  ruegos  serían 
inútiles,  se  dejó  caer  en  un  banco. 
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— ¡Es  preciso  que   ese   villano   reciba   un   castiga 
ejemplar! — exclamó  el  artista. 

Y  después  de  dirigir  una  cariñosa  mirada  á  la  jo- 
ven, se  aventuró  por  la  escalera. 

Torrigiano  sabía  muy  bien  la  morada  de  D.  Juan 
Manrique. 

Su  impaciencia  no  le  permitía  aguardar  á  la  ma- 
ñana siguiente. 

Cruzó  varias  callejas,  y  por  último  se  detuvo  de- 
lante de  la  puerta  del  palacio  del  caballero. 

La  aldaba  produjo  un  sordo  rumor. 

A  pesar  de  lo  avanzado  de  la  hora,  algunos  criados 
estaban  despiertos  esperando  á  su  amo,  que  se  halla- 
ba en  la  hostería  con  Garcés. 

— ¿Don  Juan  Manrique?— preguntó  el  artista. 

— No  ha  regresado  aún. 

Torrigiano  se  decidió  á  esperar. 

Media  hora  después  descubrió  tres  embozados  que 
se  aproximaban. 

Uno  de  ellos  era  Manrique  que,  al  conocer  al  ar- 
tista, dejó  caer  la  capa  sobre  los  hombros. 

Los  que  le  acompañaban  eran  el  antiguo  y  servil 
compañero  que  vivía  á  expensas  suyas  y  el  paje 
Garcés. 

Este  último  cuidó  mucho  de  recatarse  para  que  no 
le  conociera  el  escultor. 

Torrigiano  se  aproximó  á  D.  Juan. 

— Sé  todo  lo  que  ha  ocurrido — le  dijo; — uno  de  los 
dos  sobra  en  este  mundo,  y  lo  único  que  siento  es 
que  vengáis   acompañado  y  nos   hallemos  junto   á 
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vuestra   casa,   donde  podéis  reclamar  el  auxilio  de 
vuestros  numerosos  servidores. 

Como  he  roto  la  estatua  que  me  encargasteis  os 
juro  que  he  de  partir  vuestro  corazón. 

— Mucho  os  prometéis,  Torrigiano— respondió  el 
joven,  que  al  oir  las  palabras  del  artista  no  trató  si- 
quiera de  justificar  su  conducta. 

— ¿Dónde  queréis  que  nos  veamos  mañana? 

Supongo  que  aunque  hayáis  atentado  á  mi  honor 
no  seréis  tan  mal  caballero  que  me  neguéis  una  repa- 
ración. 

— Nunca;  os  prometo  que  iré  á  buscaros  antes  de 
lo  que  imagináis. 

— Os  aguardo  en  mi  casa. 

— No  tardaré  mucho  en  ir  á  ella. 

El  escultor  cambió  con  Manrique  una  mirada  de 
odio  y  se  alejó. 

Apenas  hubo  dado  una  docena  de  pasos,  D.  Juan 
dijo  á  Garcés. 

— Voy  á  pedirte  un  nuevo  servicio. 

— Cuantos  queráis. 

— Es  necesario  que  vayas  á  la  Atarazana  con  una 
carta  mía. 

— ¿Qué  necesitáis  á  estas  horas  de  los  inquisi- 
dores? 

— La  carta  irá  dirigida  á  fray  Tomás  de  Torque- 
mada. 

— { Al  inquisidor  general? 

— Precisamente. 

D.  Juan  se  encaminó  á  su  casa. 
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Penetró  en  su  estancia,  y  sentándose  junto  á  la 
mesa  trazó  algunas  líneas  sobre  una  hoja  de  papel. 

Luego  la  cerró  y  entregándosela  al  paje  le  dijo: 

— Es  necesario  que  antes  de  una  hora  estés  de  re- 
greso; quiero  cumplirle  mi  palabra  á  Torrigiano. 

El  paje  obedeció. 

— ¿Qué  meditará  este  hidalgo? — se  preguntaba  por 
el  camino;— la  verdad  es  que  tiene  una  imaginación 
satánica,  pero  que  paga  con  largueza  los  servicios 
que  se  le  hacen. 


CAPITULO  CU 


En    nombre    d.e    la    Inquisición. 


Garcés  hizo  durante  el  camino  una  larga  serie  de 
consideraciones. 

No  se  le  ocultaba  el  fin  que  D.  Juan  Manrique  se 
proponía,  que  no  era  otro  que  reclamar  el  auxilio  de 
la  Inquisición;  pero  para  verificarlo  necesitaba  alegar 
razones  en  contra  del  escultor,  y  éstas  eran  las  que 
el  paje  ignoraba. 

— Torrigiano— -se  decía — es  un  buen  cristiano,  todos 
los  días  feriados  y  aun  muchos  que  no  lo  son  se  di- 
rige ai  templo  con  su  esposa. 

En  él  no  hay  el  menor  antecedente  de  judaizante. 

No  creo  que  D.  Juan  vaya  á  utilizar  las  frecuentes 
visitas  que  le  hacía  la  hija  de  Jacob,  pues  es  conoci- 
do el  origen  de  ellas. 

En  fin,  todo  esto  me  importa  poco,  y  aunque  me 
inspire  alguna  curiosidad,  no  he  de  tardar  mucho 
tiempo  en  verla  satisfecha. 

Garcés  se  detuvo  delante  del  pórtico  de  la  Atara- 
zana, en  el  que  había  algunos  soldados  y  alguaciles. 
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El  joven  se  aproximó  á  uno  de  éstos. 

— ¿Fray  Tomás  Torquemada? — le  preguntó. 

— ¿Qué  deseáis  del  inquisidor  general  á  estas  ho- 
ras? 

— Ya  comprenderéis  que  cuando  me  determino  á 
molestarle  será  para  un  asunto  de  interés,  tanto 
para  su  ilustre  persona  como  para  la  sagrada  causa 
que  defiende. 

¿Estará  acostado,  no  es  verdrd? 

— No,  señor,  el  inquisidor  no  permanece  inactivo 
nunca. 

Precisamente  acaba  de  llegar  á  la  fortaleza. 

— En  ese  caso  tened  la  bondad  de  entregarle  esta 
carta  que  le  escribe  el  sobrino  del  arzobispo  don 
Juan  Manrique. 

El  alguacil,  al  oir  aquel  nombre  desplegó  mayor  so- 
licitud. 

— ¿Aguardáis  contestación? 

—  Lo  ignoro. 

— Entonces  tened  un  instante  de  paciencia,  y  sen- 
taos en  uno  de  los  bancos  del  zaguán,  mientras  llevo 
al  inquisidor  vuestra  misiva. 

Garcés  obedeció  y  vio  alejarse  al  alguacil  por 
aquellos  pasillos  tan  obscuros  como  angostosos. 

Un  cuarto  de  hora  después  presentóse  un  hombre 
completamente  vestido  de  negro. 

Era  un  familiar. 

Llamábase  D.  Diego  Rodríguez,  y  era  el  único  que 
había  sabido  hacerse  acreedor  á  la  confianza  de 
Torquemada. 
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El  paje  se  puso  en  pie. 

— ¿Sois  vos  quien  ha  traído  una  carta  del  sobrino 
del  arzobispo? 
— Sí,  señor. 

— En  ese  caso  seguidme. 
Garcés  se  apresuró  á  obedecer. 
El  familiar  habló  en  voz  baja  á   algunos  alguaci- 
les, y  pocos  instantes  después  salían  del  zaguán,  di- 
rigiéndose hacia  ei  palacio  de  Manrique. 
El  paje  caminaba  silencioso. 

A  pesar  de  sus  malas  inclinaciones,  no  dejaba  de 
comprender  que  su  comportamiento  era  infame. 

Cuando  llegaron  á  la  casa  de  D.  Juan,  su  corazón 
palpitaba  como  si  quisiera  salirse  de  su  pecho. 

El  joven  había  dado  órdenes  á  sus  sirvientes  para 
que  hiciesen  entrar  en  su  estancia  á  Garcés  y  las  per- 
sonas que  le  acompañasen. 

El  familiar  Rodríguez  y  el  paje  fueron,  sin  embar- 
go, los  únicos  que  lo  verificaron,   quedándose  los  al- 
guaciles en  ei  zaguán  por  encargo  del  primero. 
Ambos  se  descubrieron  en  presencia  del  joven. 
— (Os  envía  el  inquisidor  general? — preguntó  éste. 
— Sí,  señor,  me  ha  dicho   que  vos  habíais  sorpren- 
dido la   más  espantosa  de  las  irreverencias  en  el  es- 
cultor Pedro  Torrigiano,  y  que  convenía  que  la  San- 
ta Inquisición  se  apoderase  de  él. 

— Con  efecto,  Pedro  Torrigiano,  á  pesar  de  la  fa- 
ma de  buen  católico  que  siempre  tuvo,  ha  cometido, 
no  una  irreverencia  como  decís,  sino  el  más  espanto- 
so de  los  sacrilegios. 
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Sin  duda  se  ha  contaminado  con  la  atmósfera  del 
barrio  en  que  vive,  habitado  por  los  herejes. 

— ¿Qué  atribuís  á  ese  artista? 

— Ha  profanado  una  escultura  de   la  Concepción. 

— ¡Será  posible! 

— Con  objeto  de  que  no  dudéis  de  mis  palabras, 
quiero  que  nos  presentemos  inmediatamente  en  su 
casa,  pues  todavía  hemos  de  hallar  los  fragmentos 
de  la  escultura. 

— Vamos,  vamos,  pues,  en  busca  del  reprobo. 

— Debo  advertiros  que  yo  no  me  presentaré  en  su 
morada  sino  con  el  rostro  cubierto. 

No  ignoro  que  la  delación  en  estos  casos,  lejos  de 
ser  una  villanía,  abre  las  puertas  del  cielo;  pero  me 
repugna  que  comprenda  que  he  sido  yo... 

— Adivino  vuestros  deseos. 

Don  Juan,  podéis  ir  como  mejor  os  parezca. 

El  joven  y  Garcés  cubriéronse  el  rostro  con  anti- 
faces, y  envolviéndose  en  sus  capas  salieron  del  pa- 
lacio, seguidos  del  familiar  Rodríguez  y  ios  algua- 
ciles. 

La  aurora  empezaba  á  matizar  el  cielo  con  sus  tí- 
midos albores,  cuando  aquella  siniestra  comitiva  se 
detuvo  delante  de  la  puerta  de  la  casa  del  artista. 

El  primer  golpe  que  produjo  la  aldaba  fué  oído 
por  Pedro  y  su  esposa. 

Ninguno  de  los  dos  había  logrado  conciliar  el  sueño. 

El  primero,  porque  sentía  que  la  cólera  le  ahogaba. 

La  segunda,  porque  un  triste  presentimiento  afli- 
gía su  corazón. 
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Pedro,  además,  no  había  querido  acostarse  espe- 
rando que  Manrique  le  cumpliese  la  palabra  que  le 
había  dado  de  ir  en  su  busca  antes  de  que  naciera  el 
sol. 

Nunca  pudo  imaginarse  que  lo  verificase  del  modo 
que  iba  hacerlo. 

Estremecióse  el  escultor  al  oír  el  llamamiento. 

Sus  mejillas  se  pusieron  pálidas,  y  abandonó  sú- 
bitamente el  asiento  que  ocupaba. 

— ¿Dónde  vas,  Pedro  mío? — preguntó  su  joven  es- 
posa. 

— ¿No  has  oído  que  llaman? 

—  Sí;  ¿quién  podrá  ser? 

— Lo  ignoro — respondió  Torrigiano  con  voz  en- 
trecortada. 

Y  después  de  dirigir  una  mirada  al  pomo  de  su 
tizona,  que  no  se  había  desceñido,  tomó  una  lámpara 

y  se  dispuso  á  salir. 

■ 

La  veneciana  le  detuvo,  echándole  los  brazos  al 
cuello. 

— No  salgas,  Pedro,  siento  pavor  de  quedarme  sola, 
aunque  no  sea  más  que  por  un  instante. 

— ¿Pero  no  has  oído  que  han  llamado? 

— Lo  he  oído,  pero  ¿qué  importa?  Finjamos  que 
dormimos. 

Ninguno  que  trate  de  favorecer  nuestros  intereses 
vendrá  á  estas  horas. 

Como  comprenderás,  no  son  las  más  á  propósito 
para  encargarte  trabajo. 

— Pero.... 
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— Muy  bien  podemos  alegar  que  estábamos  dor- 
midos. 

En  aquel  instante  resonó  en  la  puerta  un  nuevo 
aldabonazo  más  fuerte  que  el  primero. 

— ¡Quita!— exclamó  el  florentino. 

Y  rechazando  dulcemente  á  su  esposa  se  aventuró 
por  la  escalera. 

Pedro  Torrigiano,  antes  de  abrir,  asomóse  al  pos- 
tigo. 

Al  ver  el  resplandor  de  las  linternas  de  los  algua- 
ciles, comprendió  que  su  adversario  trataba  de  ju- 
garle alguna  mala  partida,  y  preguntó  con  acento 
varonil. 

— ¿Qué  deseáis,  señores? 

— Abrid  la  puerta  á  la  Santa  Inquisición — respondió 
el  familiar. 

Torrigiano  estremecióse   de  pies    á   cabeza   al  oir 

esta  repuesta. 

■ 

Cerró  sin  embargo  el  postigo  y  decidióse  á  abrir, 
persuadido  de  que  era  inocente  y  nada  debía  temer 
del  Santo  Tribunal. 

La  puerta  giró  pausadamente  sobre  sus  goznes. 

— ¿Pedro  Torrigiano? — preguntó  el  familiar. 

— El  mismo — respondió  este. 

— Necesito  hablar  un  instante  con  vos. 

— En  ese  caso  subid. 

Garcés  y  D.  Juan  permanecían  con  la  cabeza  incli- 
nada sobre  el  pecho,  temiendo  que  el  escultor  los 
reconociese  á  pesar  del  antifaz  con  que  cubrían  sus 
rostros. 
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Ocultáronse  entre  los  alguaciles  y  siguieron  al  fa- 
miliar y  á  Torrigiano. 

Guando  María  vio  entrar  en  el  taller  al  represen- 
tante del  Santo  Oficio,  no  pudo  menos  de  lanzar  un 
amargo  sollozo. 

Rodríguez  dirigió  una  mirada  alrededor  de  la  es- 
tancia. 

Sus  ojos  se  detuvieron  en  los  fragmentos  de  la  es- 
cultura que  dos  horas  antes  había  roto  el  artista. 

— Ya  no  cabe  duda  de  que  vuestro  sacrilegio  es 
verdad. 

Alguaciles,  prended  á  ese  miserable. 

— ¡Qué  decís! — exclamó  Torrigiano,  ¿de  qué  me 
acusan? 

—  Se  os  acusa  de  haber  hecho  pedazos  la  sagrada 
imagen  de  la  Concepción. 

¿Os  atrevéis  á  negarlo? 

— Sí  lo  niega — interrumpió  la  veneciana  con  esa 
vivacidad  de  imaginación  que  sólo  poseen  las  mu- 
jeres;— esa  escultura  no  ha  sido  rota  con  intención 
deliberada. 

— ¿Es  cierto  lo  que  dice  vuestra  esposa? — preguntó 
el  familiar  clavando  sus  ojos  en  el  artista. 

María  dirigió  á  su  marido  una  mirada  suplicante. 

Torrigiano  quedó  pensativo. 

— Antes  de  responderos— dijo  después  de  un  ins- 
tante— quiero  haceros  una  pregunta. 

¿Si  el  Santo  Tribunal  castiga  severamente  al  escul- 
tor que  rompe  una  de  sus  creaciones,  qué  castigo  da 
al  infame  que  penetra  en  una  casa  honrada  con  ob- 
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jeto  de  esparcir  en  ella  el  corrosivo  veneno  de  la  des- 
honra? 

Y  Torrigiano,  al  hacer  esta  pregunta,  designó  con 
el  índice  de  la  diestra  á  D.  Juan  Manrique,  á  quien 
acababa  de  conocer  á  pesar  de  su  antifaz. 

— Esas  son  preguntas — contestó  el  familiar — á  las 
que  no  necesito  responderos. 

Yo  he  venido  á  esta  casa  por  orden  del  inquisidor 
general,  que  ha  recibido  noticias  del  sacrilegio  que 
aquí  se  ha  verificado. 

— {Acaso  se  lo  dijo  el  arzobispo  de  esta  ciudad,  ó 
alguno  de  su  familia? — preguntó  el  escultor  con  acen- 
to sardónico. 

— En  resumen  ¿quién  ha  roto  esa  sagrada  escul- 
tura? 

— Yo —respondió  el  florentino  sin  inmutarse. 

Apenas  hubo  pronunciado  esta  palabra,  los  algua- 
ciles, obedeciendo  á  una  indicación  del  familiar,  se 
arrojaron  sobre  el  escultor,  que  hizo  poderosos  es- 
fuerzos para  desasirse. 

María  lanzó  un  grito  de  angustia. 

Los  únicos  que  permanecieron  inmóviles  fueron 
don  Juan  y  el  paje  Garcés. 

El  infeliz  Torrigiano  no  tardó  mucho  tiempo  en 
verse  maniatado  con  los  finos  cordeles  que  á  preven- 
ción llevaban  los  alguaciles. 

Sangrientos  espumarajos  brotaban  de  su  boca. 

Sus  ojos  parecían  querer  salirse  de  sus  órbitas. 

Estaba  verdaderamente  amenazador. 

Era  como  el  león  que  se  revuelca  aprisionado  so- 


Xill'.  ULiU.x  CludUUCü.í 


'NicolasJySM&i 


¿  Quien  Jia  roío  esa  epatas  ? 
Yo! 


DE    DOS    HÉROES  1009 

bre  la  abrasada  arena  del  desierto,  pero  que  hace 
temblar  con  sus  rugidos,  y  aun  sacude  al  viento  su 
poblada  melena. 

María,  por  el  contrario,  sentíase  aplanada. 

Todas  sus  esperanzas  de  amor  se  desvanecían  co- 
mo el  humo. 

En  aquel  terrible  período  por  que  atravesaban,  el 
tribunal  sería  inexorable. 

Uno  de  los  alguaciles  trataba  de  impedir  que  se 
aproximase  á  su  esposo. 

La  veneciana  suplicaba  á  veces  con  las  manos  jun- 
tas, otras  hacía  poderosos  esfuerzos  para  aproximar- 
se al  artista. 

Fijábanse  alternativamente  sus  ojos  en  los  circuns- 
tantes, buscando  un  destello  de  piedad  en  aquellos 
rostros  impasibles,  y  prorrumpía  en  amargos  gemi- 
dos ó  en  frases  amenazadoras. 

Pobre  mujer,  ¿qué  podía,  sin  embargo,  contra 
aquellos  crueles  sayones? 

De  pronto  fijóse  en  D.  Juan. 

Su  actitud  y  su  corazón  le  advirtieron  que  aquel 
hombre  era  la  causa  de  su  infortunio,  y  desasiéndose 
de  los  brazos  del  alguacil  se  precipitó  hacia  el  joven 
como  la  leona  á  quien  tratan  de  arrebatar  sus  hij  uelos. 

Con  la  rapidez  del  rayo  cuando  desciende  á  la  tie- 
rra le  arrancó  el  antifaz  que  le  cubría. 

Manrique  quedóse  estupefacto  y  mudo. 

— ¡Ah,  miserable!  Descúbrete  al  menos,  que  vea- 
mos tu  rostro  enrojecido  por  la  vergüenza  que  asoma 
siempre  en  las  mejillas  del  delator. 
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— Gallad,  María,  callad. 

— No,  ya  no  hay  traba  que  me  imponga  silencio. 

Sé  que  mi  esposo  va  á  morir,  pero  no  conseguirás 
tus  ruines  intentos. 

¡Yo  te  odio  y  yo  te  maldigo! 

El  familiar,  queriendo  poner  fin  á  aquella  escena, 
dio  orden  á  los  alguaciles  para  que  sacasen  del  taller 
á  Torrigiano. 

— ¡Quiero  ir  con  él! — exclamó  la  veneciana. 

— Pero,  señora — respondió  Rodríguez — ¿no  com- 
prendéis que  es  imposible? 

— {Por  qué? 

El  es  mi  esposo  y  no  quiero  separarme. 

Su  suerte  será  la  mía. 

—  No,  eso  nunca — interrumpió  Manrique. 

—  ¡Galla,  miserable!  ¿No  sabes  que  al  decretar  su 
muerte  han  decretado  también  la  mía? 

—  Vamos,  sosegaos,  señora — dijo  el  familiar — os 
halláis  perturbada  por  el  dolor. 

Dejadnos  libre  el  paso. 

— Nunca,  nunca. 

Quiero  seguiros. 

— ¿Pero  no  comprendéis  que  la  Santa  Inquisición 
no  reclama  más  que  al  reprobo? 

— Yo  lo  soy  mucho  más  que  él. 

— ¿Qué  decís? 

— Sí,  sabed  que  he  renegado  de  la  religión  católi- 
ca, que  soy  judaizante. 

Estas  palabras  fueron  dichas  con  gran  desespera- 
ción. 
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Dos  de  los  alguaciles  se  apoderaron  de  la  joven, 
que  no  hizo  la  menor  resistencia. 

— ¡María  —  exclamó  Torrigiano —  te  has  perdido! 

El  fuego  se  encargará  de  consumirnos  á  los  dos. 

— ¡Quiero  seguirte  hasta  la  tumba! 

Ambos  fueron  conducidos  á  la  Atarazana. 

La  declaración  de  la  esposa  del  escultor,  aunque 
no  era  cierta,  bastaba  en  aquellos  tiempos  para  que 
produjese  el  resultado  que  ella  apetecía. 

Don  Juan  Manrique  quedó  vivamente  conmovido. 

Garcés  le  acompañó  hasta  su  casa. 

— ¿Qué  tenéis,  D.  Juan? — le  preguntó. 

— No  lo  sé. 

— ¿Acaso  no  os  inspiro  confianza? 

— Creo  que  te  he  demostrado  lo  contrario. 

Imaginaba  que  por  los  infames  medios  que  he  em- 
pleado iba  á  alcanzar  que  la  veneciana  quedase  libre 
de  su  esposo,  y  he  conseguido   la  muerte  de  los  dos. 

— ¿No  habrá  modo  de  evitarlo? 

— Imposible.  ¡La  Santa  Inquisición  no  perdona 
nunca! 

Don  Juan  y  Garcés  se  separaron  transcurrido  un 
instante. 


CAPITULO  CIII 
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No  era  el  Santo  Oficio  uno  de  los  tribunales  que 
dilataban  sus  procesos,  sobre  todo  en  su  primera 
época. 

Así  como  la  Hermandad  creada  por  los  augustos 
reyes  de  Castilla,  no  tardaba  en  asaetear  á  los  ban- 
doleros que  caían  en  su  poder,  fray  Tomás  de  Tor- 
quemada  procuraba  casi  diariamente  aterrar  á  los 
sevillanos  con  algún  auto  de  fe,  en  los  que  morían  á 
docenas  los  hebreos  ó  contagiados  por  sus  doctrinas. 

Al  siguiente  día  de  ser  presos  Pedro  y  su  esposa, 
sabíase  el  hecho  en  toda  la  ciudad,  los  motivos  que 
habían  inducido  á  la  Santa  Inquisición  para  apode- 
rarse del  matrimonio  y  que  en  un  plazo  breve  serían 
condenados  á  la  hoguera. 

Torrigiano,  más  que  por  su  desgraciada  suerte, 
por  la  de  su  esposa,  hallábase  postrado  en  la  tristeza 
más  profunda,  y  negóse  en  absoluto  á  tomar  ali- 
mento. 
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Había  formado  la  resolución  de  dejarse  morir  de 
hambre  antes  que  salir  á  la  plaza  pública. 

Este  enérgico  propósito  nadie  dudaba  que  lo  cum- 
pliese, tratándose  de  un  hombre  tan  tenaz  y  tan  digno 
como  lo  era  el  escultor. 

Garcés,  cuando  conceptuó  que  ya  era  hora  de  que 
los  padres  de  Esther  se  hubiesen  levantado,  dirigióse 
á  su  casa. 

El  viejo  Jacob  hallábase,  como  de  costumbre,  junta 
al  hogar. 

Su  hija  permanecía  cerca  de  la  ventana  que  daba 
á  un  patio,  pero  desde  la  que  podía  contemplar  el 
transparente  azul  del  cielo  sin  exponerse  á  que  la  vie- 
ran. 

Garcés  saludó  al  hebreo. 

Éste  parecía  hallarse  más  preocupado  que  de  cos- 
tumbre. * 

Su  hija,  en  cuyo  rostro  se  advertían  también  las 
huellas  de  la  más  profunda  tristeza,  corrió  al  encuen- 
tro de  su  amado. 

— ¿Sabes  la  desgracia  que  ocurre? — preguntó  ai 
paje. 

— Lo  ignoro. 

¿Acaso  han  descubierto  vuestro  paradero? 

— No  lo  permita  Dios. 

— ^Entonces  á  qué  te  refieres? 

— En  toda  Sevilla  no  se  habla  más  que  de  la  pri- 
sión que  anoche  hizo  el  Santo  Oficio. 

Garcés  procuró  dominarse. 

—  Los  desgraciados  que  morirán  en  la  hoguera  en 
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el  corto  espacio  de  unos  cuantos  días,  son  nuestros 
amigos  Torrigiano  y  su  esposa. 

— Verdaderamente  es  una  desgracia — respondió 
Garcés  con  frialdad. 

— ¡Ah,  Dios  mío! 

¡Pero  me  lo  dices  con  una  calma! 

— Qué  quieres,  Esther,  en  la  presente  situación 
ocurren  cosas  muy  graves  que  me  preocupan,  y  és- 
tas debilitan  las  pequeñas. 

— {Qué  te  sucede? 

— ¿Acaso  el  peligro  en  que  os  halláis  vosotros  no 
ha  de  ser  más  grave  para  mí? 

— Ciertamente — respondió  Jacob; — pero  esas  pre- 
ocupaciones desaparecerán  muy  en  breve. 

— Mucho  lo  desearía. 

— Tengo  que  hablarte  sobre  este  asunto,  hijo  mío. 

— Cuando  queráis. 

Garcés  tomó  asiento  junto  á  Jacob. 

— Ya  comprenderás,  comenzó  el  anciano,  que  la 
situación  en  que  nos  hallamos  es  insostenible. 

— Desde  luego. 

— Prescindiendo  de  los  graves  peligros  que  hace 
un  momento  ponderabas  y  que  en  realidad  existen, 
nuestros  trabajos  se  hallan  paralizados,  y  llegaría  un 
momento  en  que  mi  fortuna  sufriría  gran  deterioro. 

Es  necesario  partir,  y  pasado  mañana  lo  verifica- 
remos, si  Dios  nos  presta  su  ayuda. 

— Padre — dijo  Esther — ya  he  dicho  á  éste  cuáles 
son  nuestros  propósitos, 

— ¿Y  qué  te  parecen? 
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— Si  he  de  deciros  la  verdad,  temo  que  no  sean 
realizables. 

— ¿Por  qué? 

— La  ciudad  se  halla  muy  vigilada,  y  los  alrededo- 
res de  Sevilla  se  encuentran  poblados  de  cuadrille- 
ros. 

— Es  verdad,  pero  nosotros,  con  objeto  de  evitar 
sus  persecuciones,  hemos  pensado  un  medio. 

— ¿Cuál? 

— Disfrazarnos  de  pescadores  y  salir  de  Sevilla 
por  el  Guadalquivir. 

Contamos  para  esto  con  el  viejo  Samuel,  que,  ade- 
más de  habernos  hospedado  en  su  casa,  será  quien 
nos  proporcione  los  medios  de  fuga, 

Garcés  se  encogió  de  hombros. 

— Ahora  bien,  hijo  mío,  necesito  hacerte  una  pre- 
gunta para  que  me  respondas  á  ella  con  entera  sin- 
ceridad. 

Nosotros  partimos  al  septentrión  de  África. 

Aquellas  regiones  incultas  y  vírgenes  al  comercio, 
no  sólo  podrán  indemnizarnos  de  las  pérdidas  que 
hemos  sufrido,  sino  que  nuestra  fortuna  aumentará 
considerablemente. 

¿Quieres  acompañarnos? 

Para  mí  no  es  un  secreto  tu  amor. 

Sé  que  amas  á  mi  hija  y  que  ella  te  corresponde. 

Casaos,  pues,  y  yo  seré  testigo  de  vuestra  felicidad. 

Garcés  quedóse  pensativo. 

Aquella  proposición  tan  inexperada  le  produjo  una 
extraña  sorpresa. 
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El  viejo  Jacob  esperaba  su  respuesta  con  impa- 
ciencia. 

— Pues  bien,  amigo  mío — dijo  el  paje — justo  es  que 
corresponda  á  la  franqueza  con  que  me  habéis  ha- 
blado. 

Que  yo  amo  á  Esther  con  toda  mi  alma,  y  que  ella 
es  la  única  aspiración  de  mi  vida,  es  tan  cierto  como 
que  mis  ojos  han  recuperado  la  facultad  de  percibir 
la  luz. 

Sin  embargo,  yo  supe  por  Esther  que  deseabais, 
antes  de  que  me  uniese  á  ella,  que  os  probase  mi  ap- 
titud para  el  trabajo. 

— No  debes  extrañarlo. 

Los  padres  siempre  queremos  para  nuestros  hijos 
una  persona  que  nos  muestre  su  honradez  y  su  com- 
petencia. 

— Nada  más  natural. 

Yo  no  he  podido  demostraros  todavía  ninguna  de 
esas  cualidades. 

— Pero  he  visto  tu  delicadeza  desde  el  momento 
en  que  no  quisiste  aceptar  el  pan  que  te  ofrecía  cuan- 
do te  hallabas  en  aptitud  de  emprender  cualquier  ne- 
gocio. 

Además,  hoy  las  circunstancias  me  obligan  á  salir 
de  Sevilla,  y  mi  pobre  Esther  no  puede  ser  dichosa 
más  que  á  tu  lado. 

— Pues  bien,  partid. 

Yo  he  emprendido  un  negocio  del  que  espero  pin- 
gües ganancias. 

Estas  deben  obtenerse  en  un  plazo  muy  breve. 
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Yo  iré  á  buscaros  tan  pronto  como  suceda  así,  y 
en  vez  de  seros  gravoso  podré  aumentar  vuestra  for- 
tuna. 

—Sea  como  quieras,  hijo  mío. 

Yo  no  puedo  oponerme  á  tus  propósitos. 

Si  no  fuese  por  las  circunstancias  especiales  que 
hoy  nos  rodean,  aguardaría  en  Sevilla  á  que  hubie- 
ses llegado  á  la  cumbre  de  tus  aspiraciones;  pero  ya 
comprenderás  que  esto  no  es  posible. 

— Desde  luego,  os  comprometeríais  sin  necesidad. 

Esther  dirigió  al  paje  una  suplicante  mirada. 

Pocos  momentos  después  el  joven  se  puso  en  pie. 

— ^Te  marchas? — le  preguntó  la  hebrea. 

— Sí,  Esther,  esta  noche  vendré  á  verte  cuando  tus 
padres  estén  consagrados  al  sueño. 

Necesito  hablarte. 

— Yo  también. 

— Como  comprendes,  ahora  no  es  ocasión  oportuna 
para  hacerlo. 

— Es  preciso  que  busquemos  un  medio  para  no 
separarnos. 

Ya  recordarás  lo  que  días  pasados  te  dije. 

Prefiero  la  muerte  á  la  ausencia. 

— Todo  será  susceptible  de  arreglo. 

— ¿Me  lo  prometes? 

— Te  lo  juro. 

Garcés  salió  de  aquella  casa. 

La  hebrea  sentóse  junto  á  su  anciano  padre. 

Este  habíase  quedado  triste  y  pensativo. 

— ¿Qué  tienes,  padre  mío?— le  preguntó  la  joven. 
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— Si  he  de  hablarte  con  sinceridad,   he  extrañado 
la  respuesta  de  Garcés. 
— ¿Por  qué? 

—  No  comprendo  que  se  haya  negado  á  aceptar  mis 
proposiciones. 

— Su  excesiva  delicadeza. 

— No  pongo  en  duda  que  la  posea,  pero  el  resul- 
tado es  que  consiente  en  separarse  de  nosotros. 

En  aquel  instante  resoné  en  la  puerta  un  aldabo- 
nazo. 

La  hebrea  se  estremeció. 

— ¿Qué  te  sucede,  hija  mía? 

— Siempre  que  escucho  ese  golpe  me  parece  que 
veo  en  el  dintel  de  la  puerta  á  nuestros  enemigos. 

-  No,  indudablemente  quien  ha  llamado  es  nues- 
tro prolector  el  amigo  Samuel. 

Con  efecto,  transcurrido  un  instante,  penetró  en  la 
estancia  el  viejo  hebreo. 

Sus  facciones  venían  demudadas. 

— ¿Qué  ocurre? — le  preguntó  Jacob. 

— Lo  de  siempre. 

Crímenes  sobre  crímenes,  siempre  pesando  la  ma- 
no de  la  Inquisición  sobre  los  infelices  de  nuestra 
raza,  y  aun  sobre  aquellos  que  imaginan  que  se  han 
contaminado  con  nuestras  ideas. 

Acaban  de  referirme  una  espantosa  escena,  que  no 
tiene  nombre,  que  es  el  colmo  de  la  crueldad  y  la  vi- 
llanía. 

El  viejo  Jacob  y  Esther  clavaron  sus  ojos  en  el  he- 
breo, dando  muestras  de  curiosa  ansiedad. 
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Samuel  continuó. 

— En  Sevilla  habíase  instalado  un  escultor  floren- 
tino, que,  según  afirman,  es  una  de  las  lumbreras  del 
arte. 

— ¿Pedro  Torrigiano? — preguntó  Esther. 

— Precisamente. 

— Un  hidalgo  muy  conocido  por  su  nobleza  y  su 
libertinaje  se  enamoró  de  la  esposa  del  artista. 

Al  saberlo  el  escultor,  hizo  pedazos  una  estatua 
de  la  Concepción  que  le  había  mandado  labrar,  y 
esto  ha  sido  suficiente  para  que  le  condenen  á  morir 
entre  las  llamas. 

— ¡Qué  horror! — exclamaron  á  la  vez  el  padre  y  la 
hija. 

— Afirman  que  el  miserable  que  le  ha  preparado 
la  muerte  aspiraba  á  apoderarse  de  la  veneciana,  la 
cual,  queriendo  seguir  el  destino  de  su  esposo,  se  de- 
claró judaizante. 

— ¡Pobre  María! 

— Ambos  morirán,  mientras  el  hidalgo  y  su  cóm- 
plice quedan  impunes. 

— ¿Luego  había  un  cómplice? 

— Sí,  afirman  que  el  joven  penetraba  en  la  casa  de 
Torrigiano  por  la  intervención  de  un  paje  llamado 
Garcés. 

Al  escuchar  este  nombre,  la  hebrea  lanzó  un  grito 
de  dolor. 

Las  mejillas  de  Jacob  palidecieron. 

Samuel  se  quedó  absorto  observando  la  impresión 
que  habían  producido  á  ambos  sus  palabras. 
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— ¿Qué  os  sucede? — preguntó. 

¿Acaso  conocéis  á  alguna  de  las  personas  que  he 
nombrado? 

— A  todas — respondió  el  hebreo. 

Pero  dime,  ¿quién  te  ha  dicho  que  Garcés  haya 
podido  tener  complicidad  en  ese  crimen? 

— Quien  no  ha  podido  engañarme. 

Hace  un  momento  que  me  lo  ha  referido  un  ínti- 
mo amigo  de  D.  Juan  Manrique. 

— ¿Y  D.  Juan  le  confesó  que  Garcés  le  hubiese 
ayudado? 

Ciertamente  que  sí. 

Hallándose  en  una  hostería  varios  jóvenes,  entre 
ellos  el  delator  y  quien  me  ha  enterado  de  la  des- 
gracia que  acabo  de  referiros,  el  primero  se  entretu- 
vo en  relatar  varias  aventuras,  entre  ellas  la  del  ar- 
tista, que  pasado  mañana  morirá  en  la  hoguera. 

— ¡Eso  es  imposible! — exclamó  Esther;  ¡el  sobrino 
del  arzobispo  no  dice  la  verdad. 

— ¡Quién  sabe,  hija  mía! 

También  me  cuesta  trabajo  dar  crédito  á  semejante 
infamia;  ¿pero  qué  objeto  había  de  llevarse  ese  joven 
al  nombrar  al  que  fué  nuestro  protegido? 

El  viejo  Samuel  no  podía  suponerse  que  el  paje 
que  había  visto  dos  ó  tres  veces  en  su  casa  desde  que 
en  ella  se  hallaban  sus  amigos  fuese  el  mismo  que 
acababa  de  nombrar. 

En  cuanto  á  Jacob,  puso  el  mayor  cuidado  en  no 
decirle  su  sospecha. 

Cuando  estuvo  solo  con  su  hija  repuso: 
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— Esther,  es  necesario  que  indaguemos  alguna  cosa 
sobre  el  asunto. 

Niégome,  como  tú,  á  dar  crédito  á  que  Garcés  sea 
el  delator  del  artista,  pero  no  dejarás  de  comprender 
que  todo  le  condena. 

Nuestro  protegido  entraba  en  la  casa  del  escultor. 

Cuando  le  hemos  comunicado  su  desgracia  ha  per- 
manecido impasible. 

¡Ah!  Dios  mío,  esto  sería  espantoso. 

Creo  que  la  delación  es  el  crimen  que  más  despre- 
ciable le  haría  á  mis  ojos. 

Por  mucho  que  le  quieras,  no  debe  inspirarte 
más  que  repugnancia,  si  es  verdad  lo  que  se  le  im- 
puta. 

— No  puede  serlo,  padre  mío;  mi  corazón  me  dice 
que  es  víctima  de  una  torpe  calumnia. 

— Ojalá  no  te  engañes. 

— Es  más,  desearía  que  nada  le  preguntases  res- 
pecto á  este  asunto. 

Conozco  á  Garcés. 

Sé  hasta  dónde  liega  su  susceptibilidad. 

— ¿Pero  tú  procurarás  sondear  su  corazón? 

— Sí,  padre  mío,  te  lo  prometo. 

Esther  sentía  que  las  lágrimas  la  ahogaban. 

No  queriendo,  sin  embargo,  que  su  padre  las  viese, 
por  temor  de  que  las  atribuyera  á  la  desconfianza 
que  de  Garcés  tenía,  depositó  un  beso  en  su  frente  y 
dirigióse  á  su  estancia. 

— ¡Dios  de  Israel!— exclamó. — ¿Será  posible  que  el 
hombre  á  quien  amo  haya  cometido  semejante  infa- 
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mia,   ó   todo  serán    groseras  calumnias  de    ese  hi- 
dalgo? 

Yo  lo  sabré. 

No  creo  que  me  niegue  la  verdad. 

Y  aun  suponiendo  que  hubiera  sido  el  delator  de 
Torrigiano,  ¿cómo  dejar  de  amarle,  si  en  él  cifro  to- 
das las  esperanzas  de  mis  ilusiones? 

Entre  estos  pensamientos  y  otros  análogos,  Esther 
permaneció  el  resto  del  día  en  su  habitación. 

Cuando  llegó  la  noche  hizo  un  esfuerzo  supremo 
para  dominar  la  tristeza  que  la  apenaba,  y  dirigióse 
á  la  estancia  en  que  se  hallaban  sus  padres. 

Jacob  no  había  querido  decir  nada  de  lo  ocurrido 
á  Sara  y  Ezequiel  por  no  aumentar  sus  preocupa- 
ciones. 

— Yo  sabré  la  verdad — se  dijo — y  si  Garcés  ha  si- 
do el  miserable  delator,  partiré  á  África  llevándome 
á  mi  hija. 

Más  la  quiero  muerta  que  esposa  de  un  infame. 

Guando  fueron  las  nueve,  el  hebreo  dijo  en  voz 
alta  unas  oraciones,  que  fueron  repetidas  por  su  es- 
posa é  hijos. 

Luego  se  retiraron  á  sus  respectivos  aposentos 
para  consagrarse  al  sueño,  aunque  poco  habían  de  go- 
zar de  este  benefició  seres  que  se  hallaban  inquie- 
tos y  preocupados. 


CAPITULO   CÍV. 


Hiixelxas   <ie    amor  y    ciet>er. 


Esther  no  se  acostó. 

Aguardaba  con  verdadera  impaciencia  la  llegada 
de  su  amante. 

Este  no  se  hizo  esperar. 

Cuando  subió  la  escalera  vio  que  la  puerta  de  la 
morada  de  los  hebreos  permanecía  entornada. 

La  joven  le  impuso  silencio,  llevándose  el  índice  á 
sus  labios;  y  tomando  entre  las  suyas  una  de  sus 
manos  le  condujo  por  aquellos  oscuros  pasadizos 
hasta  su  estancia. 

Esta  se  hallaba  alumbrada  por  una  lámpara. 

Esther  cerró  la  puerta,  y  después  de  correr  el  pes- 
tillo sentóse  junto  á  su  amante. 

Garcés  pudo  observar  que  sus  ojos  estaban  enro- 
jecidos por  el  llanto. 

Rodeó  con  su  brazo  el  esbelto  talle  de  la  joven,  y 
le  preguntó  las  causas  de  su  aflicción. 

— Garcés,  deseo  hacerte  una  pregunta. 

— Cuantas  quieras. 
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Ya  sabes  que  esta  noche  he  venido  para  que  tra- 
temos despacio  de  muchos  asuntos. 

— Desde  que  las  circunstancias  nos  obligaron  á 
dejar  nuestra  casa,  ¿has  vuelto  á  la  de  Pedro  Torri- 
giano? 

Las  mejillas  del  joven  se  enrojecieron. 

A  pesar  de  la  ingenuidad  con  que  parecía  haber 
hecho  la  hebrea  aquella  pregunta,  el  paje  comprendió 
que  algo  grave  le  impulsaba  á  dirigírsela. 

— ¿Por  qué  deseas  saberlo? — preguntó  Garcés. 

— Por  una  curiosidad. 

— No,  Esther,  no  es  la  curiosidad  la  que  te  impul- 
sa á  hacerme  semejante  pregunta. 

— Pues  bien,  como  yo  no  puedo  mentir,  y  mucho 
menos  tratándose  de  ti,  voy  á  serte  franca. 

— Eso  es  lo  que  deseo. 

— ¿Sabes  la  calumnia  que  sobre  ti  pesa? 

— La  ignoro. 

— Afirman  que  D.  Juan  Manrique,  aquel  joven  á 
quien  conocimos  en  la  casa  del  escultor,  ha  podido 
penetrar  en  ella  cuantas  veces  lo  deseó,  porque  tú... 

— Acaba. 

— Porque  tú  eras  su  cómplice. 

— ¿Y  quién  ha  podido  asegurar  semejante  cosa? — 
preguntó  el  paje  sin  perder  su  inalterable  sangre 
fría. 

— El  mismo  D.  Juan  lo  ha  referido  á  algunos  ami- 
gos, haciendo  vergonzoso  alarde  de  sus  infamias. 

— ¡Ah!  ¿luego  D.  Juan  se  entretiene  en  comentar 
esos  hechos? 
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—  La  persona  que  me  lo  ha  asegurado  es  incapaz 
de  mentir. 

— Pues  bien,  Esther,  nada  me  sería  tan  fácil  como 
destruir  todos  esos  argumentos;  pues  me  consta  que 
con  una  pequeña  negativa  volverías  á  recuperar  la 
confianza,  pero  no  quiero  hacerlo. 
— ¿Por  qué? 

— Porque,  en  mi  opinión,  cuando  un  hombre  co- 
mete un  crimen,  por  grande  que  sea,  debe  tener  el 
valor  de  confesarlo. 

— No  te  comprendo,  Garcés:  ó  por  mejor  decir,  no 
quiero  comprenderte. 

¿Luego  confiesas  que  has  sido  cómplice  de  ese  mi- 
serable? 

— ¿Por  qué  no  he  de  hacerlo,  si  de  lo  contrario  fal- 
taría á  la  verdad? 

— ¡Ah,  calla,  calla  por  Dios! 
¿No  ves  que  tus  palabras  me  dan  la  muerte? 
— ¿Luego  vas  á  olvidar  mi  amor  por  semejante 
cosa? 

La  joven  titubeó  un  instante. 
Después,  arrojándose  en  los  brazos  de  Garcés: 
— ¡Eso  nunca! — exclamó  deshecha  en  uu  mar  de 
lágrimas,  yo  te  amo,  y  mientras  posea  un  átomo  de 
vida  te  amaré  siempre.  x 

El  paje  la  estrechó  contra  su  pecho. 
— Oye,   Esther— le  dijo  después  de  un  instante — 
comprendo  que  he  cometido  una  infamia  sin  nom- 
bre, pero  voy  á  decirte  las  causas  que  me  indujeron 
á  ello. 
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Cuando  las  cosas  se  miran  completamente  descar- 
nadas, adquieren  caracteres  más  horribles. 

La  joven  clavó  sus  negras  pupilas  en  Garcés. 

Deseaba  oirle. 

Deseaba  una  justificación  que  volviera  á  ennoble- 
cerle. 

— Ya  recordarás — prosiguió  el  paje — las  adverten- 
cias que  me  hiciste  para  que  abandonase  tu  casa  el 
propio  día  en  que  obtuve  mi  curación. 

Tu  padre,  tanto  por  conocer  mi  aptitud  para  el 
trabajo,  como  para  poner  á  salvo  tu  honra,  dispuso 
que  me  alejase  de  tu  lado. 

Yo  no  sabía  qué  partido  elegir. 

Deseaba  probarle  que  no  era  inepto  para  ganar 
algunas  monedas  de  oro,  y  esto  es  más  difícil  de  lo 
que  parece. 

Ni  siquiera  había  querido  aceptar  el  dinero  que 
tan  generosamente  me  ofreció. 

Vagaba  por  las  calles  de  Sevilla  sin  saber  adonde 
dirigirme,  cuando  me  dio  la  idea  de  entrar  en  una 
hostería. 

En  las  hosterías  se  juega,  y  aunque  yo  no  era  po- 
seedor ni  de  una  dobla,  pensé  tirar  los  dados. 

> 

Si  ganaba,  ya  poseía  algo  para  proseguir  la  par- 
tida. 

Si  la  suerte  me  era  adversa,  todo  se  reducía  á  no 
pagar  y  disputarse  el  corazón  con  el  contrario. 

— ¡Qué  locura! — murmuró  Esther. 

— No  te  negaré  que  lo  era,  pero  con  esto  queda 
demostrado  que  me  hallaba  dispuesto  á  todo. 


DE   DOS  HÉROES.  1029 

En  esta  actitud  penetré  en  la  hostería. 
Mis  esperanzas  quedaron  disipadas. 

No  había  jugadores. 

Sin  embargo,  como  estaba  fatigado,  tomé  asiento 
un  instante. 

Disponíame  á  salir  de  nuevo,  cuando  la  puerta  del 
establecimiento  se  abrió,  dando  paso  á  un  gallardo 
joven  que  se  colocó  junto  á  mí. 

Sus  ojos  se  fijaron  en  los  míos,  y  pude  observar 
que  hizo  un  movimiento  de  sorpresa. 

Aquel  hidalgo  era  D.  Juan  Manrique,  el  sobrino 
del  arzobispo  de  esta  ciudad,  á  quien  conociste  en  la 
casa  del  escultor. 

Yo  no  le  hubiera  conocido  seguramente  á  no  de- 
cirme su  nombre. 

La  terrible  enfermedad  que  padecía  cuando  te 
acompañaba  al  taller,  me  incapacitaba  de  poder 
apreciar  sus  facciones. 

Me  preguntó  por  ti,  y  le  dije  que  ya  no  estaba  en 
tu  casa. 

En  una  palabra,  le  referí  mis  cuitas. 

El  hidalgo,  por  toda  respuesta  arrojó  sobre  la  me- 
sa un  bolsillo  lleno  de  oro,  diciéndome  que  aquella 
cantidad  me  pertenecería  si  me  obligaba  á  prestarle 
un  favor. 

Esther,  tú  no  comprendes  el  poderoso  ascendien- 
te del  oro  sobre  el  corazón  humano. 

Nunca  has  tenido  necesidades,  porque  siempre  las 
has  visto  satisfechas,  y  porque  tu  alma  es  demasiado 
pura  para  dejarse  arrastrar  por  lo  mezquino. 
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Mi  situación  era  desesperada,  como  puedes  imagi- 
narte. 

Empezaba  á  sentir  las  exigencias  imperiosas  del 
hambre. 

Vi  en  perspectiva  la  base  de  mi  fortuna,  y  por  lo 
tanto  la  satisfacción  de  mi  amor  propio. 

Hasta  me  pareció  aquello  una  recompensa  provi- 
dencial por  no  haber  querido  aceptar  la  oferta  que 
tu  padre  me  había  hecho. 

Le  pregunté  lo  que  solicitaba  de  mí,  y  me  respon- 
dió que  sus  deseos  eran  que  me  presentase  en  la  mo- 
rada de  Torrigiano  llevándole  conmigo  ai  palacio  de 
un  caballero  que  deseaba  encargarle  una  escultura. 

Aunque  desde  luego  comprendí  que  su  deseo  era 
alejar  de  su  casa  al  artista,  me  pareció  pequeña  la 
exigencia,  y  me  obligué  á  complacerle. 

— Hiciste  mal,  Garcés. 

— No  lo  ignoro  ni  trato  de  disculpar  mi  conducta,, 
pero  yo  pensaba  en  ti. 

Tal  vez  aquella  cantidad  era,  como  te  he  dicho,  la> 
base  de  mi  fortuna,  y  por  lo  tanto  la  que  me   hacía 
tu  dueño. 

Desde  entonces  visité  á  D.  Juan  con  alguna  fre- 
cuencia y  tuve  ocasión  de  prestarle  nuevos  servicios,, 
que  siempre  me  recompensó  con  esplendidez. 

En  cuanto  á  lo  que  dices  que  me  atribuyen  de  ha- 
ber tenido  una  intervención  directa  en  la  denuncia, 
contra  Torrigiano,  eso  no  es  cierto. 

Verdad  es  que  fui  portador  de  la  carta  en  que  el. 
hidalgo  reclamaba  del  inquisidor  general  el  asunto 
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de  Pedro  Torrigiano,  pero  ignoraba  su  contenido  y 
los  propósitos  del  que  la  había  trazado. 

Esta  es  la  verdad  de  los  hechos. 

El  paje  guardó  silencio. 

Esther  inclinó  la  cabeza  sobre  el  pecho. 

No  sabía  qué  responder. 

Sin  embargo,  ¿quien  puede  dudar  que  el  verdadero 
amor  nos  dispone  á  la  transigencia? 

Garcés  había  referido  el  suceso  dulcificándolo. 

Podía  pasar  por  ambicioso,  pero  no  por  criminal. 

Ella  le  amaba  con  esa  intensidad  del  primer  amor, 
tal  vez  el  que  más  profundas  huellas  deja  en  nuestra 
alma. 

Creía  que  sus  ambiciosas  aspiraciones  habían  sido 
despertadas  por  el  deseo  de  llegar  á  ella. 

¿Cómo  no  perdonarle? 

Las  mujeres  lo  perdonan  todo  menos  los  despre- 
cios que  se  infieren  á  su  amor  propio. 

—  ¡Ah!  Dios  mío — exclamó,  grave  ha  sido  tu  falta? 
pero  todavía  estás  en  condiciones  de  repararla. 

— Dime  cómo  y  pondré  los  medios. 
— ¿Me  lo  prometes? 
— Te  lo  juro. 

—  Nadie  mejor  que  tú  sabe  cuáles  fueron  los  infa- 
mes propósitos  de  D.  Juan. 

— Es  verdad. 

— Torrigiano  y  su  esposa  no  han  muerto  todavía. 

Preséntate  mañana  al  Santo  Oficio,  declara  ante 
el  tribunal  los  móviles  bastardos  que  impulsaron  al 
joven  á  obrar  de  la  manera  que  lo  hizo,  arráncale  la 
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máscara  con  que  cubre  sus  liviandades,  y  libra  de 
una  muerte  ignominiosa  á  esos  desgraciados. 

— Eso  no  es  posible — respondió  el  paje. 

— ¿Por  qué? 

- — Por  varias  razones. 

En  primer  lugar  has  de  saber,  que  el  Santo  Oficio 
ha  condenado  al  artista  por  haber  hecho  pedazos  la 
imagen  sagrada  de  la  Concepción. 

Este  es  un  hecho  que  ni  él  se  ha  atrevido  á  negar. 

Su  esposa,  desesperada  por  el  infortunio  de  Torri- 
giano,  consignó  ante  el  familiar  y  los  alguaciles  que 
era  judaizante. 

¿Cómo  quieres  que  yo  trate  de  arrancarlos  del  pa- 
tíbulo? 

Conseguiría  tal  vez  la  ruina  de  D.  Juan,  pero  no  la 
salvación  de  sus  víctimas. 

Aparte  de  esto,  debes  recapacitar  que  Manrique 
está  emparentado  con  la  nobleza  de  Sevilla. 

{Sabes  lo  que  conseguiría  con  tu  consejo? 

Tal  vez  que  me  declarasen  impostor  y  sufriera  ios 
tormentos  más  horribles  en  una  mazmorra  inquisi- 
torial. 

— ¿De  modo  que  no  hay  remedio  para  ellos? 

Garcés  movió  la  cabeza  negativamente. 

— Creo  que  no  pueden  esperar  más  que  en  el  am- 
paro de  Dios. 

Esther  quedó  pensativa. 

Luego  prosiguió: 

— Ahora  voy  á  hacerte  una  súplica,  aunque  creo 
que  no  es  necesaria. 
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— ¿Qué  deseas? 

— He  tenido  estas  noticias  por  el  viejo  Samuel,  que 
inconscientemente  pronunció  tu  nombre  en  presen- 
cia de  mi  padre. 

— ¿Luego  tu  padre  sabe  que  estoy  complicado  en 
la  perdición  del  artista? 

—  Sí. 

Garcés  se  mordió  los  labios. 

— Se  lo  han  dicho,  pero  no  ha  dado  crédito  á  estas 
palabras. 

Deseo  sin  embargo  que  nada  le  digas. 

El  no  te  ama  como  yo,  y  esto  pudiera  ser  una  tra- 
ba para  nuestras  relaciones. 

— No  lo  creas,  si  accedes  á  lo  que  voy  á  proponer- 
te, no  lo  será. 

¿Cuándo  piensa  salir  de  Sevilla  el  viejo  Jacob? 

— Pasado  mañana,  como  esta  tarde  te  dije. 

— Perfectamente. 

— ¿Tú  vendrás  con  nosotros? 

— No — respondió  el  paje  con  firmeza. 

Esther  clavó  sus  negros  ojos  en  el  joven. 

— Ha  llegado  el  momento  crítico  de  hablar  con 
franqueza  y  de  que  me  demuestres  tu  cariño,  añadió 
Garcés. 

— ¿Acaso  no  has  recibido  de  él  suficientes  pruebas? 

— Necesito  una  más. 

Como  comprendes,  tu  padre  es  hombre  de  expe- 
riencia, y  ha  de  informarse  si  son  ciertas  las  sospe- 
chas que  hoy  recaen  sobre  mí. 

Nada  más  fácil  que  convencerse  de  la  verdad,  su- 
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puesto  que  ese  hidalgo  tiene  á  gala  narrar  su  aven- 
tura. 

Una  vez  que  haya  adquirido  la  certidumbre  de 
que  contribuí  más  ó  menos  directamente  á  la  dela- 
ción de  Torrigiano,  no  consentirá  en  nuestra  boda. 

—¿Y  qué  piensas  hacer  para  contrarrestar  esta  des- 
gracia? 

— Deseo  quedarme  en  Sevilla. 

—¿Y  yo? 

—Tú  permanecerás  á  mi  lado. 

— Garcés,  eso  sería  decretar  la  muerte  de  mis  pa- 
dres. 

— No  lo  creas. 

— Y  tal  vez  la  mía. 

— ¿Por  qué? 

—Porque  no  ignoras  los  peligros  que  aquí  me  ro- 
dean. 

—Esos  peligros  desaparecerán  desde  el  momento 
en  que  cambies  tu  característico  traje  de  hebrea. 

Cuento  además  con  las  influencias  de  D.  Juan. 

— No,  eso  no  puede  ser. 

No  quiero  ser  el  verdugo  de  mis  padres. 
<  —En  ese  caso,  parte  con  ellos. 

— ¡Ingrato!— respondió  la  joven  entre  sollozos; — tú 
ya  no  me  amas,  de  otro  modo  no  me  tratarías  con 
tanta  crueldad. 

—Te  propongo  los  medios  de  no  separarnos,  y  no 
los  aceptas. 

—¿Cómo  aceptarlos,  si  en  ellos  va  envuelta  la 
muerte  de  aquellos  á  quienes  debola  vida? 
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Rídeme  el  mayor  de  los  sacrificios,  pero  no  me 
exijas  que  sea  ingrata  con  esos  infelices  ancianos  que 
me  dieron  el  ser. 

— ¿No  me  exiges  tú  que  por  seguirte  vaya  á  sufrir 
los  desprecios  y  las  vejaciones  de  una  familia  que  ha 
de  echarme  en  cara  mis  crímenes? 

Esther  lanzó  un  prolongado  suspiro. 

No  sabía  qué  partido  tomar. 

Fluctuaba  entre  sus  deberes  y  su  amor. 

Vio,  sin  embargo,  en  su  imaginación  el  rostro  ma- 
cilento del  viejo  Jacob,  y  desasiéndose  de  los  brazos- 
del  paje: 

— Nunca,  nunca — le  dijo; — prefiero  morir  deses- 
perada. 

— ¿De  modo  que  has  formado  la  firme  resolución 
de  partir? 

— Sí,  yo  no  sería  dichosa  pensando  en  su  desgracia. 

— Sea  como  quieras  —respondió  el  paje. 

Y  poniéndose  en  pie  embozóse  en  su  capa,  y  se 
caló  la  gorra  disponiéndose  á  salir  de  la  estancia. 

— ¡Ingrato!  ¡Ingrato! — exclamaba  la  hebrea,  sin- 
tiendo que  las  lágrimas  la  ahogaban. 

Y  cayó  desvanecida. 
Garcés  la  contempló. 

— ¡Cuánto  me  ama! — se  dijo: — me  cuesta  trabajo 
no  acceder  á  sus  pretensiones,  pero  esto  sería  la  base 
de  mi  ruina. 

Ellos  no  conseguirán  sus  propósitos. 

De  seguro  que  los  sorprenden  en  el  camino  y  no 
realizarán  su  fuga. 
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Entonces,  pobres  de  ellos,  y  desgraciado  de  mí  si 
los  acompañase. 

Torquemada  es  un  hombre  inflexible,  y  no  me 
bastarían  las  influencias  que  interpusiese  D.  Juan. 

Si  Esther  me  ama,  ella  variará  de  resolución. 

Y  el  paje,  después  de  dirigir  á  la  joven  una  com- 
pasiva mirada,  salió  de  la  estancia. 


CAPITULO  CV- 


H.»  fuga. 


Garcés  no  se  equivocó  en  sus  suposiciones. 

El  viejo  Jacob,  á  quien  los  años  habían  dejado 
como  patrimonio  un  caudal  de  experiencia,  quiso 
averiguar  la  verdad  que  había  en  lo  que  al  joven  le 
imputaban,  y  recomendó  á  su  compañero  Samuel 
que  aclarase  este  extremo,  supuesto  que  él  se  hallaba 
incapacitado  para  salir  de  la  casa. 

Con  efecto,  el  hebreo  cumplió  el  encargo,  y  de  las 
noticias  que  obtuvo,  ya  no  pudo  dudar  el  padre  de 
Esther  que  el  paje  había  sido  cómplice  de  D.  Juan 
Manrique. 

Entonces  dirigióse  á  la  estancia  de  su  hija. 

Esta  se  hallaba  presa  de  la  angustia  más  espan- 
tosa. 

— Hija  mía— le  dijo — comprendo  que  lo  que  voy  á 
decirte  ha  de  causarte  graves  disgustos,  pero  varias 
enfermedades  no  pueden  extirparse  con  paliativos, 
es  preciso  curarlas  con  medicamentos  más  enérgicos. 

La  sospecha  que  tuve  ayer  se  confirmó. 
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Nuestro  protegido  no  es  digno  de  tu  amor. 

Me  han  asegurado,  que  por  unas  cuantas  monedas 
de  oro  vendió  al  escultor  florentino,  y  este  detalle  es 
suficiente  para  que  su  conducta  se  me  haga  odiosa. 

Jamás  accederé  á  que  te  unas  con  un  delator. 

No  ignoro  que  le  amas,  pero  eres  una  niña,  estás 
en  la  primavera  de  la  juventud,  y  el  tiempo  se  en- 
cargará de  borrar  las  heridas  que  hoy  se  hallan 
abiertas  en  tu  corazón. 

Esther  nada  respondió. 

Oyó  aquellas  palabras  con  lágrimas  en  los  ojos, 
pero  sin  atreverse  á  protestar. 

— Mañana  á  las  nueve  de  la  noche — prosiguió  el 
hebreo— saldremos  de  Sevilla  para  siempre. 

El  septentrión  de  África  nos  espera. 

Ya  ha  dispuesto  Samuel  que  esté  preparada  una 
barca  que  nos  conducirá  con  nuestras  riquezas  fue- 
ra del  territorio  inhospitalario  en  que  nos  hallamos. 

Arregla,  pues,  tu  pequeño  equipaje,  y  disponte  á 
partir. 

Sólo  tengo  que  hacerte  un  encargo. 

No  creo  que  Garcés  se  determine  á  volver,  pues 
indudablemente  tú  le  habrás  hablado  de  mis  sospe- 
chas; pero  si  lo  verificase,  no  le  digas  mi  resolu- 
ción. 

— No  volverá,  padre  mío. 

— Eso  creo,  pero  mi  advertencia  no  está  demás. 

— ¿Y  por  qué  deseas  guardar  el  secreto  para  él? 

— Porque  conviene  que  se  guarde  para  to  Jos. 

Nuestro  viaje  es  más  peligroso  de  lo  que  supones, 
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y  conviene  que  no  sea  conocido  por  nadie  absoluta- 
mente. 

Jacob  salió  de  la  estancia  pocos  instantes  después. 

La  hebrea  quedóse  triste  y  pensativa. 

A  medida  que  resbalaba  el  tiempo,  aproximándose 
por  lo  tanto  la  hora  de  la  fuga,  advertía  que  la  muer- 
te penetraba  en  su  corazón. 

Las  luchas  que  interiormente  se  trababan  entre  su 
amor  y  su  deber  eran  espantosas. 

En  vano  trataba  de  alejar  de  su  memoria  el  re- 
cuerdo de  su  amante. 

Éste  hallábase  grabado  en  ella,  embellecido  por 
esos  caracteres  fantásticos  de  la  ausencia. 

— No — se  decía — es  imposible  que  renuncie  á  mi 
ventura. 

No  dejo  de  comprender  que  su  comportamiento 
ha  sido  indigno,  pero  no  puedo  olvidarle. 

Voy  á  sus  brazos  como  las  aguas  del  río  que  ace- 
leran su  corriente,  á  medida  que  se  acercan  al  mar 
que  ha  de  confundirlas  entre  sus  olas. 

No  tengo  fuerza  de  voluntad  para  alejarme  de  él. 

Hasta  el  dique  de  amor  propio  se  ha  destruido. 

Y  Esther  sentóse  delante  de  la  mesa  que  había  en 
la  estancia,  y  trazó  algunas  líneas  sobre  una  hoja  de 
papel. 

Luego  llamó  á  una  de  las  criadas  de  la  casa,  con 
la  que  había  simpatizado  desde  el  primer  momento. 

Esta  era  casi  tan  joven  como  la  hebrea. 

— Quiero  pedirte  un  favor,  Isabel — le  dijo. 

— ¿Qué  queréis? 
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— Es  necesario  que  lleves  esta  carta  á  su  destino,, 
sin  que  lo  sospeche  absolutamente  ninguno  de  los  de 
la  casa. 

La  joven  guardó  la  epístola  en  su  seno,  y  un  ins- 
tante después  se  dirigía  hacia  la  morada  de  Garcés. 

Este  habíase  instalado  en  la  hostería,  donde  le  he- 
mos visto  con  D.  Juan  Manrique. 

Cuando  llegó  la  criada  de  Samuel,  disponíase  el 
joven  á  salir. 

Garcés  la  conoció  en  seguida. 

— ¿Qué  te  trae  por  aquí? — le  preguntó. 

— Esta  carta  que  para  vos  me  ha  dado  la  seño- 
rita. 

El  paje  abrió  la  epístola. 

En  ella  le  decía  su  amada  que  fuese  aquella  noche 
á  verla,  pues  necesitaba  tratar  con  él  de  un  asunto 
importante. 

— ¿Tiene  contestación? 

— Dile  á  Esther  que  será  complacida. 

La  joven  salió  de  la  hostería,  y  media  hora  des- 
pués manifestaba  á  la  hija  de  Jacob  la  respuesta  la- 
cónica, pero  concreta,  que  le  había  dado. 

Indescriptible  es  la  impaciencia  que  experimentó  la 
joven  durante  el  resto  del  día. 

Temiendo,  sin  embargo,  que  sus  padres  advirtiesen 
cuáles  eran  sus  proyectos,  hizo  desesperados  esfuer- 
zos para  que  la  creyeran  tranquila. 

Después  de  la  cena,  todos  se  dispusieron  al  des- 
canso. 

La  siguiente  noche  debieran  pasarla  de  viaje,  y  era 
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preciso,  por  lo  tanto,  descansar  para  hallarse  dis- 
puestos á  las  molestias  del  viaje. 

Esther  abrazó  á  sus  padres  y  á  Ezequiel  con  más 
efusión  que  de  costumbre. 

Las  lágrimas  pugnaban  por  brotar  desús  ojos. 

Reprimióse,  sin  embargo,  hasta  que  estuvo  sola. 

Entonces  tomó  de  nuevo  la  pluma,  y  escribió  una 
carta  dirigida  á  los  que  le  habían  dado  el  ser. 

Decíales  en  ella  que,  no  pudiendo  dominar  el 
amor  que  Garcés  la  inspiraba,  quedábase  en  Sevilla. 

Que  no  ignoraba  el  dolor  que  esta  noticia  había 
de  producirles,  pero  que  no  se  consideraba  digna  de 
permanecer  entre  ellos,  ni  podía  dominar  sus  deseos 
de  permanecer  junto  á  su  amante. 

Guando  terminó  la  carta,  su  mano  estaba  trémula. 

La  hora  de  la  cita  llegó. 

Entonces  Esther  dirigióse  á  la  puerta. 

Su  corazón  palpitaba  con  violencia. 

Sus  mejillas  estaban  pálidas  como  las  de  un  ca- 
dáver. 

Un  momento  después  sintió  rumor  de  pasos  en  la 
escalera. 

Era  el  paje. 

Este  penetró  cautelosamente  en  la  morada  del 
honrado  Jacob. 

Guando  estuvieron  en  la  estancia  de  Esther,  ambos 
tomaron  asiento. 

— He  recibido  tu  carta — dijo  el  joven — y  me  he 
apresurado  á  acudir  á  tu  cita. 

— Gracias,  Garcés. 
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— ¿Supongo,  que  cuando  me  has  hecho  venir  será 
porque  has  cambiado  tu  resolución? 

La  hebrea,  por  toda  respuesta  tomó  de  encima  de 
la  mesa  la  epístola  que  acababa  de  escribir  para  sus 
padres. 

— Lee  esta  carta — le  dijo. 

Garcés  dirigió  una  mirada  á  aquellas  líneas. 

— Perfectamente;  sólo  falta  que  añadas  una  adver- 
tencia. 

— ¿Cuál? 

— Tus  padres  se  negarán  á  partir,  confiando  en  que 
vuelvas  á  esta  casa. 

—Todo  lo  tienen  dispuesto  para  mañana. 

—  Sin  embargo,  dilatarán  su  viaje,  lo  cual  pudiese 
acarrearles  serios  disgustos.  * 

Con  objeto  de  que  pierdan  esta  esperanza  y  no 
duden  en  partir,  voy  á  manifestarles  al  pie  de,  esta 
carta,  que  cuantas  gestiones  hagan  por  encontrarte 
serán  completamente  inútiles. 

Garcés  mojó  la  pluma,  y  lo  verificó  tal  como  aca- 
baba de  decirlo. 

— Ahora  es  necesario  que  cambies  tu  traje  por  el 
de  cualquiera  de  las  criadas  de  Samuel. 

De  otro  modo  nos  comprometeríamos  ambos. 

Esther  salió  de  Ja  habitación  caminando  sobre  la 
punta  de  los  pies,  con  objeto  de  hacer  el  menor  rui- 
do posible. 

Entró  en  la  estancia  de  la  joven  que  había  sido 
portadora  de  la  carta  dirigida  al  paje,  y  tomó  su  ves- 
tido, que  ésta  había  colocado  junto  á  su  lecho. 
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Pocos  momentos  después,  Esther  se  hallaba  dis- 
puesta para  la  fuga. 

La  hebrea  habíase  convertido  en  una  hija  del  pue- 
blo de  Sevilla. 

Garcés,  al  verla  le  dirigió  una  cariñosa  sonrisa. 

— Vamos,  no  se  puede  perder  un  solo  minuto. 

— Todavía  es  muy  temprano. 

* — Ten  en  cuenta  que  necesito  arreglar  muchas  co- 
sas antes  del  amanecer. 

Tu  padre  sabe  que  estoy  hospedado  en  la  hostería, 
y  es  seguro  que  vaya  á  buscarnos. 

— ¡Ah,  santo  Dios,  me  moriría  de  vergüenza  si 
volviese  á  verle! 

— No  le  verás. 

Por  el  pronto  te  llevaré  allí,  pero  antes  de  dos 
horas  te  habré  instalado  en  donde  seguramente  no 
ha  de  encontrarte. 

La  hebrea  salió  de  la  estancia  con  paso  temblo- 
roso. 

Al  pasar  por  delante  de  la  habitación  en  que  sus 
padres  dormían,  se  detuvo,  pero  Garcés,  rodeando 
su  talle  dulcemente,  la  obligó  á  seguir. 

El  astuto  gavilán  había  vencido  á  la  casta  palo- 
ma. 


CAPITULO  CVI. 


Remordimientos 


Esther,  apoyada  en  el  brazo  de  su  amante,  dejá- 
base conducir  por  las  desiertas  calles  de  Sevilla. 

Este  detúvose  delante  de  la  hostería,  y  penetró 
después  de  decir  á  la  joven  que  le  aguardase  un  mo- 
mento. 

Su  objeto  era  que  el  hostelero  abriese  la  pequeña 
puerta  que  conducía  al  patio,  evitando  de  este  modo 
que  la  hebrea  pasase  por  el  establecimiento,  donde 
algunos  trasnochadores  jugaban  ó  bebían. 

Esta  operación  fué  realizada  inmediatamente. 

Garcés  pagaba  su  hospedaje  con  largueza,  y  ei 
dueño  de  la  hostería  imaginábase  que  el  antiguo  pa- 
je de  D.  Beltrán  de  Meneses  era  algún  príncipe  dis- 
frazado, ó  por  lo  menos  un  magnate  perteneciente  á 
la  más  altiva  nobleza. 

Esther  penetró  en  la  hostería,  sin  que  ninguno  de 
los  parroquianos  pudiese  advertirlo. 

Cuando  estuvo  instalada  en  la  habitación  de  Gar- 
cés, éste  le  dijo. 
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— Ahora  es  preciso  que  yo  te  deje  sola  un  mo- 
mento. 
— ¿Adonde  vas? 

— Ya  te  he  dicho  que  no  conviene  que  permanez- 
cas aquí. 

Tu  padre  no  se  determinará  á  salir  de  su  casa, 
porque  esa  imprudencia  pudiera  costarle  muy  cara; 
pero  es  seguro  que  me  envíe  al  viejo  Samuel. 

Yo  no  me  negaré. 

Mi  deseo  es  que  comprenda  lo  inútiles  que  serán 
sus  esfuerzos,  y  mi  resolución  de  que  no  te  hallen. 

De  esta  manera,  tus  padres  partirán  á  África. 

— ¿Y  dónde  piensas  ocultarme? 

— Ya  lo  sabrás. 

El  paje  cambió  un  beso  con  su  amada  y  salió  de 
la  habitación. 

Antes  de  abandonar  la  hostería,  quiso  recomendar 
al  dueño  del  establecimiento  que  negara  en  absoluto 
que  ninguna  mujer  hubiese  entrado  allí. 

De  este  modo  evitaba  cualquier  eventualidad,  aun- 
que no  era  probable  á  semejantes  horas  que  los  he- 
breos hubiesen  advertido  la  ausencia  de  su  hija. 

Garcés  se  aventuró  por  las  oscuras  callejas  de  la 
ciudad,  encaminándose  al  palacio  de  D.  Juan  Man- 
rique. 

En  el  zaguán  esperaban,  como  de  costumbre,  algu- 
nos criados. 

— ¿Ha  venido  vuestro  amo? — preguntó  el  paje, 

— No,  señor. 

— En  ese  caso  le  aguardaré. 
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Y  el  joven  se  sentó  en  uno  de  los  bancos  del  za- 
guán. 

Media  hora  después,  el  sobrino  del  arzobispo  en- 
traba por  las  puertas  de  su  palacio. 

Garcés  se  aproximó. 

— ¿Qué  te  trae  por  aquí  á  semejantes  horas? 

— Deseo  hablaros  reservadamente. 

—  Pasemos,  pues,  á  mi  estancia. 

Uno  de  los  criados  alumbró  con  su  linterna  para 
que  su  señor  y  el  paje  se  orientasen  por  la  magnífica 
escalera  que  conducía  á  la  planta  principal  del  edi- 
ficio. 

Don  Juan  quitóse  la  capa  y,  desciñéndose  la  tizona, 
sentóse  en  un  sillón  brindando  á  su  joven  amigo  pa- 
ra que  le  imitase. 

— Puedes  decirme  lo  que  quieras. 

Ya  sabes  que  estoy  dispuesto  á  corresponder  á  los 
servicios  que  me  has  prestado. 

— No  pensaba  recordaros  semejante  cosa,  pero  ya 
que  vos  los  evocáis,  quiero  pediros  un  favor  que  no 
ha  de  originaros  muchas  molestias. 

— Dilo,  pues. 

— Noches  pasadas,  hablando  vos  con  algunos  ami- 
gos ,  les  referisteis  la  singular  aventura  de  Pedro 
Torrigiano. 

— Es  verdad. 

— Precisamente  uno  de  los  jóvenes  que  se  halla- 
ban allí  era  conocido  del  viejo  Samuel,  hebreo  que 
enapariencia  abjuró  de  sus  doctrinas,  aunque  en  el 
fondo  de  su  alma  respeta  las  exigencias  de  su  rito. 
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Lo  cierto  es,  que  el  padre  de  Esther  ha  sabido  que 
yo  había  cooperado  á  la  denuncia,  lo  cual  ha  hecho 
que  me  profese  la  más  acendrada  de  las  antipatías. 

— ¡Es  posible! 

¿Luego  ese  viejo  hebreo  se  atreve  á  tratar  des- 
consideradamente á  un  cristiano? 

— Yo,  que  amo  todavía  á  Esther,  la  he  hecho  salir 
de  su  casa. 

— ¡Bravo,  Garcés! 

Te  admiro,  porque  siempre  te  hallas  á  la  altura 
que  tu  reputación  merece. 

Eso  es  lo  que  deben  hacer  los  hombres. 

Y  D.  Juan  lanzó  una  ruidosa  carcajada. 
El  paje  continuó : 

— Como  comprenderéis,  el  viejo  Jacob  ha  de  hacer 
cuanto  sea  posible  para  recuperar  á  su  hija,  y  esto  es 
lo  que  necesito  que  no  llegue  á  vías  de  realización. 

— Es  lógico. 

— Vengo  por  lo  tanto  á  pediros  una  estancia  en 
vuestro  palacio. 

— Perfectamente. 

Puedes  disponer  de  ella. 

— Me  guían  dos  móviles  al  reclamar  este  favor. 

El  primero,  que  nadie  ha  de  atreverse  á  sospechar 
que  se  halle  aquí  la  hija  del  hebreo,  y  aunque  lo 
sospecharan  no  se  determinarán  á  buscarla. 

Y  además... 
— Prosigue. 

— Que  como  Esther  es  hebrea,  no  sufrirá  las  per- 
secuciones del  Santo  Tribunal  hallándose   bajo    el 
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mismo  techo  del  sobrino  del  arzobispo  de  la  ciudad. 

— ¿Cuándo  quieres  traerla? 

— En  cuanto  me  concedáis  vuestra  autorización. 

— En  ese  caso,  no  te  detengas. 

Conviene  que  la  joven  entre  sin  ser  vista,  y  esto 
puede  verificarse  á  estas  horas. 

Puedes  utilizar  mi  silla  de  manos. 

— Aprecio  vuestros  favores. 

— Es  la  justa  devolución  de  los  que  me  has  pres- 
tado tú. 

Garcés  dio  de  nuevo  las  gracias  á  D.  Juan,  y  salió 
de  la  estancia. 

El  hidalgo  encargó  á  uno  de  sus  servidores  que 
respetase  las  ordenes  del  paje. 

Éste  dispuso  que  le  preparasen  la  silla  de  manos  y 
que  le  siguiesen. 

Media  hora  después  llegaban  junto  á  la  puerta  de 
la  hostería. 

Garcés  subió  á  la  habitación  de  la  hebrea. 

La  joven  se  hallaba  bajo  los  efectos  más  anorma- 
les que  puedan  describirse. 

No  se  daba  cuenta  de  su  situación. 

Parecíale  que  todo  lo  que  á  su  alrededor  ocurría 
era  un  sueño,  del  que  iba  á  despertar  de  un  momento 
á  otro. 

Dejóse  conducir  por  su  amante  hasta  la  puerta  de 
la  calle. 

Garcés  la  ayudó  á  subir  á  la  silla  de  manos. 

— ¿Dónde  me  llevas?  le  preguntó  en  voz  baja. 

— Ya  lo  sabrás,  ahora  no  es  ocasión  de  detenerse. 
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Guando  llegaron  al  palacio  de  D.  Juan,  empezaban 
á  advertirse  en  el  cielo  los  primeros  destellos  de  la 
aurora. 

Esther  subió  la  escalera  y  cruzó  algunos  de  aque- 
llos magníficos  salones  sin  darse  cuenta  de  las  belle- 
zas de  aquel  paraje. 

No  podía  alejar  de  su  memoria  el  recuerdo  de  sus 
padres. 

— Ahora,  mi  querida  Esther — le  dijo  el  joven — es 
preciso  que  descanses. 

Acuéstate. 

Yo  entretanto  voy  á  terminar  mis  negocios  y  vol- 
veré lo  antes  posible. 

— No  te  marches. 

Tengo  miedo. 

Me  parece  que  me  falta  aire  para  respirar. 

— {Por  qué,  amada  mía? 

— Mira,  ya  empiezan  á  advertirse  en  los  vidrios  de 
las  ventanas  los  albores  del  .día;  pronto  despertarán 
mis  padres. 

¡Ay  Garcés!  ¿no  es  verdad  que  mi  conducta  ha 
sido  infame? 

Yo  no  debí  abandonarlos. 

— Hubieras  tenido  que  renunciar  á  mi  amor. 

— Eso  me  hubiese  costado  la  existencia;  ¿pero  aca- 
so no  la  he  recibido  de  ellos? 

Es  imposible  que  seamos  dichosos. 

La  hija  que  deshonra  á  los  que  le  dieron  el  ser,  y 
no  satisfecha  con  esto  los  abandona,  tiene  que  su- 
frir los  más  espantosos  castigos. 
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— No  lo  creas,  el  tiempo  se  encargará  de  cicatrizar 
sus  heridas. 

—  ¡Pobres  ancianos! 

Ambos  no  hemos  recibido  de  ellos  más  que  favo- 
res, que  hoy  les  pagamos  con  la  más  negra  ingratitud. 

— Duerme,  mi  querida  Esther,  los  sufrimientos  y 
la  lobreguez  de  la  noche  te  infunden  pavor;  yo  te 
aseguro  que  algunos  momentos  de  descanso  te  serán 
provechosos. 

— Pero  si  no  puedo. 

¿Cómo  quieres  que  goce  del  beneficio  del  sueño, 
que  es  el  patrimonio  de  las  almas  tranquilas? 

No,  Garcés,  yo  he  cometido  un  crimen  horrible,  y  el 
sueño  huye  de  mis  párpados  como  huye  la  felicidad 
de  mi  corazón. 

El  paje,  depositando  un  beso  en  la  pálida  frente  de 
la  hebrea,  salió  de  la  estancia. 

Cuando  hubo  cerrado  la  puerta,  echó  la  llave  guar- 
dándola en  su  escarcela. 

—  Conveniente  es  tomar  estas  precauciones,  se 
dijo. 

Don  Juan  Manrique  pudiera  querer  jugarme  una 
mala  partida,  bajo  el  pretexto  de  hacerme  un  favor 
como  el  que  me  ha  prestado. 

Y  Garcés  salió  del  palacio. 

Ya  empezaba  á  verificarse  el  tránsito  por  las  calles 
de  la  ciudad. 

Los  madrugadores  se  dirigían  hacia  el  campo  de 
la  Tablada,  donde  debía  tener  lugar  el  auto  de  fe. 

Garcés  recordó  que  aquel  era  el  día  señalado  para 


1052  EL  JURAMENTO  DE  DOS  HÉROES. 

que  Pedro  Torrigiano  y  su  infeliz  esposa  fuesen  con- 
ducidos al  Quemadero. 

Un  estremecimiento  agitó  su  cuerpo. 

Por  infame  que  fuese,  no  podía  menos  de  com- 
prender que  aquellas  víctimas  iban  á  subir  al  cadal- 
so de  piedra  por  sus  criminales  traiciones. 

El  paje,  pocos  momentos  después  entraba  en  la- 
hostería. 


CAPÍTULO  CVII. 


Un.  padre  qxie  busca  á,  *ix  liija. 


Volvamos  ahora  á  la  casa  del  viejo  Jacob. 

Este  y  su  buena  esposa,  siguiendo  sus  tradiciona- 
les costumbres,  abandonaron  su  lecho  apenas  se  ad- 
virtieron los  primeros  reflejos  del  día. 

El  hebreo,  después  de  orar  dirigiendo  sus  ojos  ai 
cielo,  á  través  de  los  vidrios  del  balcón,  encaminóse 
á  las  habitaciones  de  sus  hijos. 

Ezequiel  advirtió  que  interrumpían  su  sueño  con 
un  amoroso  beso. 

— Despierta,  hijo  mío — le  dijo  Jacob — ya  es  de  día, 
y  es  necesario  prepararlo  todo  para  partir  esta  noche. 

Ahora  voy  á  despertar  también  á  tu  hermana. 

Y  el  hebreo  salió  de  la  estancia,  dirigiéndose  á  la 
de  Esther. 

El  anciano  se  sorprendió  de  no  encontrarla  allí. 

Sin  embargo,  no  pudo  figurarse  ni  remotamente  lo 
que  había  sucedido. 

Creyó  que  la  inquietud  la  había  privado  del  sue- 
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ño,  y  disponíase  á  salir  de  la  estancia,  cuando  vio 
la  carta  que  estaba  sobre  la  mesa. 

Un  extraño  presentimiento  agitó  su  ser. 

Acercóse  á  la  mesa,  y  tomando  con  ansia  febril 
aquella  carta,  la  leyó. 

Es  indescriptible  el  dolor  que  experimentó  el  infe- 
liz padre. 

Habíanle  robado  á  su  hija,  que  era  su  tesoro,  por 
la  que  hubiese  hecho  todo  género  de  sacrificios. 

Jacob  lanzó  un  grito,  dejándose  caer  sobre  el  di- 
ván y  cubriéndose  el  rostro  con  ambas  manos. 

A  su  exclamación  acudieron  Samuel,  Sara  y  Eze- 
quiel. 

Los  criados  también  tomaron  una  parte  activa  en 
aquella  escena. 

La  joven  Isabel  dijo  que  acababa  de  advertir  la  des- 
aparición de  uno  de  sus  trajes,  y  tampoco  ocultó 
que  la  tarde  anterior  había  sido  portadora  de  una 
carta  de  Esther. 

El  dolor  de  aquella  familia  no  tenía  límites. 

— ¡Pobre  hija  mía! — exclamaba  Sara; — no  es  posi- 
ble que  ella  haya  salido  de  la  casa  voluntariamente. 

¡Nos  amaba  demasiado  para  cometer  semejante  in- 
famia! 

— Ni  aun  ese  consuelo  nos  queda — decía  Jacob; — 
esta  carta  nos  indica  que  ha  partido  por  su  voluntad. 

— ¡Ese  miserable  la  ha  vuelto  loca! — añadía  Eze- 
quiel — pero  yo  os  juro  que  le  arrancaré  la  vida  por 
ingrato  y  traidor. 

Cada  cual  lanzaba  sus  exclamaciones. 
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Ezequiel  se  puso  en  pie  repentinamente. 

— ¿Adonde  vas? — le  preguntó  Jacob. 

— Padre  —  respondió  el  joven — creo  que  en  estos 
momentos  críticos  no  debemos  perder  un  solo  ins- 
tante. 

Tal  vez  sea  tiempo  de  recuperar  á  mi  hermana; 
voy  pues  en  su  busca. 

— Desgraciado,  detente,  no  recuerdas  la  persecu- 
ción que  sufrimos. 

En  la  ciudad  hay  muchos  que  te  conocen,  y  si  caes 
en  poder  de  la  justicia  morirás  irremisiblemente. 

— Prefiero  la  muerte  á  contemplar  vuestras  lágri- 
mas y  la  deshonra  de  Esther. 

— ¿Pero  no  conoces  que  con  una  nueva  desventu- 
ra ni  enjugarías  las  primeras,  ni  dabas  reparación  á 
la  segunda? 

No,  es  preciso  meditar  con  calma  este  asunto. 

— Pero... 

— Todo  es  inútil,  yo  te  ordeno  que  permanezcas 
aquí. 

Ezequiel  inclinó  la  cabeza  sobre  el  pecho. 

— Dejadme  sólo — continuó  el  anciano  —  necesito 
buscar  el  medio  de  traer  de  nuevo  á  esta  casa  á 
nuestra  hija. 

Tú,  Sara,  quédate  conmigo. 

Samuel,  Ezequiel  y  los  criados  salieron  de  la  es- 
tancia. 

La  pobre  madre  estaba  deshecha  en  llanto. 

— No  llores,  Sara — dijo  Jacob  haciendo  un  es- 
fuerzo para  dominar  su  propia  pena; — yo  te  aseguro 
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que  todavía  no  se  ha  perdido  la  última  esperanza. 

— ¿Pero  cómo  quieres  que  no  llore,  si  me  han  pri- 
vado de  la  hija  de  mis  entrañas? 

— Yo  te  prometo  hacer  cuanto  sea  posible  por  en- 
contrar su  paradero. 

—Si  al  menos  nos  hallásemos  en  condiciones  de 
salir  de  esta  casa  y  buscarla  por  toda  Sevilla... 

¿Pero  cómo  hacerlo  en  este  período  de  horrible 
persecución  para  nuestra  raza? 

— Ezequiel  quería  verificarlo,  pero  yo  me  he 
opuesto  terminantemente. 

Como  joven  tiene  un  carácter  impetuoso,  ama  á 
su  hermana,  y  si  Garcés  tratase  de  negarle  su  para- 
dero, el  asunto  hubiera  podido  tomar  un  mal  carác- 
ter. 

En  cambio,  yo  que  he  sido  el  protector  de  ese 
monstruo,  yo  que  soy  un  anciano,  tal  vez  consiga  de 
él  lo  que  no  hubiese  logrado  nuestro  hijo. 

— ¿Pero  piensas  salir  de  esta  casa? — preguntó  alar- 
mada la  hebrea. 

— ¿Qué  remedio? 

— No,  Jacob,  de  ningún  modo. 

— Yo  me  pondré  un  disfraz,  y  conseguiré  mis  pro- 
pósitos contando  con  la  ayuda  de  Dios,  que  nunca 
me  ha  desamparado. 

Horrible  fué  la  lucha  que  tuvo  que  sostener  Sara. 

Tratábase  por  una  parte  de  recuperar  á  su  adora- 
da hija. 

Por  otra,  de  su  noble  esposo,  del  digno  compañero 
que  tanto  la  amaba. 
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Sin  embargo,  la  resolución  de  Jacob  era  enérgica 
é  inquebrantable. 

Arrostraba  todos  los  peligros  con  tal  de  conseguir 
la  restitución  de  su  hija. 

El  anciano  Jacob  cambióse  de  traje,  y  tomando  un 
báculo  se  despidió  de  su  esposa. 

— Adiós,  Sara;  reza  durante  mi  ausencia,  no  sólo 
para  que  me  vea  libre  de  peligros,  sino  para  que 
nuestra  hija  vuelva  á  nuestro  lado. 

La  anciana  abrazó  al  hebreo. 

Éste  salió  de  la  casa  de  Samuel. 

Multitud  de  gente  se  agolpaba  en  la  calle. 

Al  propio  tiempo  llegaron  hasta  Jacob  los  fúnebres 
ecos  de  los  rezos  de  los  inquisidores. 

María,  la  desventurada  esposa  de  Torrigiano,  ca- 
minaba entre  dos  sayones. 

El  dolor  había  dejado  sus  indelebles  huellas  en  su 
rostro. 

Iba  vestida  de  negro,  llevando  sobre  sus  hombros 
el  ignominioso  sambenito. 

¡Muera  la  judía! — exclamaron  más  de  mil  voces, 
sin  que  les  detuviera  el  natural  espíritu  de  com- 
pasión. 

En  los  labios  de  la  veneciana  se  bosquejó  una 
amarga  sonrisa. 

Era  inocente,  y  no  la  espantaba  morir. 

Jacob  la  contempló  con  lástima  y  admiración. 

Buscaron  después  sus  ojos  al  escultor. 

Este  no  iba  entre  los  sentenciados. 

— ¿Y  Torrigiano? — preguntó  á  uno  de  los  curiosos, 
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— Torrigiano  ha  muerto. 

— ¿Ha  muerto? 

— Sí,  señor. 

— Un  suicidio  quizás... 

— Ese  miserable  se  ha  dejado  morir  de  hambre  en 
su  calabozo. 

Entonces  comprendió  Jacob  la  tranquilidad  que  se 
advertía  en  las  facciones  de  la  veneciana. 

Muerto  su  esposo,  deseaba  el  descanso  en  brazos 
de  la  muerte. 

Habían  sido  dos  corazones  que  nacieron  para 
amarse,  ó  para  morir  juntos. 

El  hebreo  vio  alejarse  la  lúgubre  comitiva. 

Los  ecos  de  los  rezos  se  extinguieron,  como  iba  á 
extinguirse  la  existencia  de  la  infeliz  italiana. 

La  muchedumbre,  ávida  de  contemplar  el  suplicio 
de  los  reos,  dirigióse  en  confuso  tropel  hacia  el  cam- 
po de  la  Tablada. 

Entonces  Jacob  siguió  su  camino  hacia  la  casa  del 
seductor  de  su  hija. 

— He  aquí  otra  de  sus  obras — exclamó; — segura- 
mente que  sin  su  infame  cooperación,  no  hubiera 
conseguido  el  sobrino  del  arzobispo  penetrar  en  la 
casa  de  Torrigiano  durante  su  ausencia. 

Un  instante  después,  Jacob  se  hallaba  junto  á  la 
puerta  de  la  hostería. 

Preguntó  al  dueño  por  el  paje. 

— Ese  joven  vive  aquí,  pero  debe  estar  descan- 
sando. 

Necesito  verle  á  pesar  de  eso. 
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Decidle  que  un  antiguo  amigo  suyo  pide  autoriza- 
ción para  entrar  en  su  estancia. 

Iba  el  hostelero  á  cumplir  las  órdenes  del  anciano, 
cuando  Jacob  le  llamó  de  nuevo. 

— Antes  que  le  despertéis,  deseo  haceros  una  pre- 
gunta. 

— Cuantas  queráis. 

— ¿Ese  joven  está  solo? 

— Absolutamente,  la  única  condición  que  puso  al 
instalarse  en  mi  casa  fué  que  necesitaba  una  estancia 
para  él. 

— ¿Esta  noche  se  ha  retirado  tarde? 

— Eso  no  es  nuevo. 

Por  lo  general  viene  á  casa  cuando  brillan  los  pri- 
meros rayos  del  sol. 

— ¿No  le  acompañaba  nadie? 

— Nadie  absolutamente. 

Jacob,  comprendiendo  que  aquel  hombre  había  si- 
do advertido  por  Garcés,  no  quiso  dirigirle  ninguna 
nueva  pregunta. 

El  hostelero  se  dirigió  á  la  estancia  del  paje. 

Este  habíase  echado  en  el  lecho,  aunque  sin  des- 
pojarse de  la  ropa. 

Cuando- sintió  el  rumor  que  produjo  la  puerta  de 
la  estancia,  incorporóse. 

— Buenos  días,  señor  Garcés. 

— Buenos  te  los  dé  Dios. 

¿Qué  te  ocurre? 

— Un  anciano  desea  veros. 

Yo  me  oponía  á  molestaros  tan   temprano,  pero 
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me  ha  dicho  que  era  un  antiguo  amigo  vuestro,  y 
que  le  traen  á  esta  casa  asuntos  de  interés. 

— ¿Es  anciano? 

— Sí,  señor. 

— Hazle  pasar. 

— Me  ha  preguntado  si  estabais  solo  en  la  estancia,, 
y  si  os  habíais  retirado  anoche  muy  tarde. 

— ¿Qué  le  respondiste? 

— Que  nadie  os  acompaña,  y  que  respecto  á  vues- 
tra tardanza,  no  acostumbrabais  á  venir  nunca  á 
casa  hasta  la  aurora. 

— Bueno,  ahora  cumple  mis  órdenes. 

Garcés  comprendió  desde  luego  que  el  que  por  él 
preguntaba  era  Jacob,  ó  por  lo  menos  un  enviado 
suyo. 

Acercóse  á  una  mesa,  tomó  una  daga,  y  después 
de  guardársela  cuidadosamente,  salió  al  encuentra 
del  hebreo. 


CAPITULO  CVIU. 


Donde  se  dice  oóixio  pagó  vlxl  infame 
los  "beneficios  x»eoil>iclos. 


Jacob  y  Garcés  cambiaron  una  mirada  antes  de 
que  ninguno  de  los  dos  pronunciase  una  sola  palabra. 

— Supongo,  dijo  el  anciano  con  acento  trémulo  por 
la  emoción,  que  adivinarás  el  objeto  que  me  obliga  á 
venir  aquí. 

— Os  confieso  que  no. 

El  hebreo  había  resuelto  apelar  á  la  persuasión. 

Era  su  alma  tan  noble  y  tan  generosa,  que  creía 
que  por  estos  medios  conseguiría  llegar  á  mejores 
acuerdos. 

— Os  confieso  que  ignoro  cuál  es  el  objeto  de  vues- 
tra visita,  respondió  el  paje,  si  bien  me  congratulo 
de  ella. 

— ¿Vas  á  negarme  que  tu  has  sido  el  raptor  de  mi 
hija? 

— Mucho  puedo  responderos  sobre  ese  particular. 

No  os  niego  que  Esther  se  halla  en  mi  casa;  mai 
podría  hacerlo,  cuando  en  la  misma  carta  en   que 
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ella  se  despedía  de  vosotros,  he  puesto  unos  cuantos 
renglones  rogándoos  que  no  os  molestaseis  por  recu- 
perarla. 

En  cuanto  á  lo  que  me  decís,  no  es  cierto. 

Yo  no  he  sido  su  raptor. 

Vuestra  hija  ha  venido  á  mi  casa  por  su  voluntad. 

— Mientes — exclamó  el  hebreo  poniéndose  lívido; — 
por  su  voluntad,  no;  tú  fuiste  quien,  abusando  de  la 
confianza  que  te  concedí,  has  perturbado  su  razón. 

— Absteneos  de  pronunciar  palabras  inconvenien- 
tes, y  recordad  que  os  halláis  en  mi  casa. 

— ¿Osas  amenazarme? 

— No,  sólo  os  hago  una  advertencia. 

— Pues  bien,  Garcés,  á  pesar  de  lo  que  en  tu  carta 
me  decías,  vengo  dispuesto  á  salir  de  aquí  acompa- 
ñado de  Esther. 

— Eso  es  imposible. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  ya  comprendéis  que  la  amo  y  no  puedo 
renunciar  á  ella. 

Vos  os  oponíais  á  nuestras  relaciones,  y  ni  el  uno 
ni  el  otro  estábamos  dispuestos  á  sufrir  vuestras  exi- 
gencias. 

—  ¿De  modo  que  me  niegas  á  Esther? 
— Desde  luego. 

— {No  sabes  que  el  rapto  es  castigado  severamente 
por  nuestros  tribunales  de  justicia? 

—  Lo  sé,  ¿pero  vos  no  apelaréis  á  ellos? 

—  ¿En  qué  te  fundas  para  creerlo? 

— Me  fundo— respondió  tranquilamente  el  paje — 


DR   DOS  HÉROES.  1063 

en  que  la  raza  hebrea  sufre  las  persecuciones  de  la 
Santa  Inquisición,  y  si  reclamaseis,  no  sólo  os  espo- 
níais á  sus  rigores,  sino  que  decretabais  la  muerte 
de  vuestra  hija. 

— Más  la  quiero  muerta  que  deshonrada. 

— Eso  no  deja  de  ser  una  frase  que  no  cumpliríais. 

Un  padre  no  puede  prescindir  del  amor  que  le  ins- 
piran sus  hijos. 

¿Cómo  no  ser  de  este  modo  si  constituyen  parte  de 
su  carne  y  vida  de  su  vida? 

Podréis  deplorar  la  desgracia  de  Esther,  pero  no 
hasta  el  punto  de  preferir  que  muera,  como  decís. 

Jacob  se  hallaba  atónito  en  presencia  de  aquel  mi- 
serable. 

Comprendió,  sin  embargo,  que  todo  sería  inútil,  y 
aproximóse  al  joven. 

— Mira,  Garcés — le  dijo; — yo  he  conocido  el  amor 
que  te  inspiraba  la  riqueza. 

De  otro  modo,  no  se  comprendería  que  hubieses 
delatado  al  infeliz  escultor  y  á  su  pobre  esposa. 

Ya  sabes  que  poseo  medios  de  fortuna. 

Dame  á  mi  hija,  y  todo  será  tuyo. 

— Me  proponéis  una  cosa  que  no  puedo  aceptar, 
aunque  soy  tan  interesado  como  acabáis  de  decirme. 

— ¿Por  qué? 

—  Porque  si  yo  he  vendido  á  Torrigiano  y  á  su  es- 
posa, no  fué  más  que  por  el  amor  que  me  inspiraba 
Esther. 

Vos  me  habíais  obligado  á  salir  de  vuestra  casa, 
y  yo  necesitaba  enriquecerme,  ó  por  lo  menos  ad- 
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mitir  proposiciones  que,  aunque  poco  dignas,  'pues 
no  trato  de  negarlo,  me  proporcionaban  la  subsis- 
tencia. 

— ¿Por  qué  antes  de  obrar  de  ese  modo  no  acu- 
diste á  mí,  que  te  quería  como  si  fueses  mi  propio 
hijo? 

—Eso  me  parecía  menos  decoroso. 

— ¿De  manera  que  no  aceptas  el  oro  que  te  ofrez- 
co como  canje  de  mi  hija? 

— De  ningún  modo. 

—  En  ese  caso,  voy  á  proponerte  otra  solución. 
Yo  debo  partir  esta  noche. 

Todo  se  halla  dispuesto  para  el  viaje. 

Procura  dominar  tus  malas  inclinaciones,  vente 
con  nosotros,  hazte  un  hombre  de  provecho,  trabaja 
en  África,  y  yo  te  juro  que  si  alguna  vez  te  haces 
digno  del  amor  de  mi  hija,  yo  no  me  opondré  á  vues- 
tra boda. 

En  los  labios  del  paje  se  dibujó  una  sardónica  son- 
risa. 

— ¿Y  para  qué  quiero  yo  que  me  des  á  tu  hija? 

¿Acaso  no  te  he  demostrado  que  sé  llevármela  sin 
que  me  la  concedas? 

—  Ah,  Garcés,  pero  vuestros  amores  son  un  cri- 
men, yo  te  hablo  de  esos  amores  legítimos  que  santi- 
fica Dios. 

— Si  me  halagaran,  también  los  obtendría  sin  tu 
licencia. 

Desengáñate,  todo  es  inútil. 

Te  decía  en  la  carta  de  Esther,   que  lo  procedente 
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era  que  no  la  buscases,  y  debías  haber  aceptado  mi 
consejo. 

—  ¿De  modo  que  este  es  el  pago  que  me  das  á  cam- 
bio de  los  beneficios  que  de  mí  has  recibido? 

— Esos  beneficios  se  aminoran  desde  el  instante  en 
que  me  los  echas  en  cara. 

Después  de  todo,  lo  que  has  hecho  por  mí  lo  hu- 
bieran hecho  otros  muchos. 

Me  encontraste  atado  á  un  árbol,  aterido  de  frío  y 
ciego. 

Hubieseis  sido  una  fiera  al  dejarme  abandonado. 

— ¿Luego  en  tu  infame  corazón  no  cabe  ni  la  gra- 
titud? 

— Cabe,  pero  no  hasta  el  punto  de  hacerme  un  es- 
clavo. 

Jacob  contemplaba  con  asombro  á  aquel  mise- 
rable. 

Este  prosiguió. 

— Tú  me  dijiste  que  saliese  de  tu  casa  apenas  es- 
tuve en  condiciones  de  ganarme  un  pedazo  de  pan. 

— ¿Y  cómo  querías  que  no  lo  hiciese,  si  para  mino 
era  un  secreto  que  amabas  á  mi  hija? 

¿Había  de  permitir  que  vuestros  amores  tomasen 
el  giro  que  hoy  han  tomado  por  desgracia? 

— ¿Luego  habrás  podido  convencerte  de  que  todas 
las  precauciones  son  inútiles,  cuando  la  fatalidad 
dispone  lo  contrario? 

Sobre  todo,  Jacob,  me  parece  que  fuiste  severo 
conmigo. 

— Tal  vez,  porque  presentía  que  eras  un  infame. 
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— Comprendo  que  estuvieses  altanero,  si  te  encon- 
trases en  otras  condiciones. 

Pero  después  de  todo,  ¿qué  más  podíais  apetecer, 
tanto  tú  como  tu  hija,  que  yo  os  concediese  á  ti  el 
título  de  amigo  y  á  ella  el  de  amante? 

Los  ojos  de  Jacob  brillaron  como  carbunclos. 

Aquellas  cínicas  palabras  concluyeron  de  exacer- 
bar su  cólera. 

— Sí — prosiguió  el  paje — ambos  pertenecéis  á  esa 
raza  maldita,  que  hasta  carece  de  pueblo  propio, 
ambos  lleváis  en  la  frente  un  padrón  de  ignominia; 
el  mundo  os  desprecia,  y  hasta  los  augustos  monar- 
cas de  Castilla  y  Aragón  se  han  visto  precisados  á 
arrojaros  de  su  país,  temiendo  vuestro  contacto  co- 
mo se  teme  el  de  un  leproso. 

El  anciano  se  abalanzó  hacia  Garcés. 

Su  indignación  había  llegado  al  colmo. 

Parecíale  imposible  que  aquel  infame,  á  quien 
tantos  beneficios  había  hecho,  no  se  contentase  con 
haberle  arrebatado  á  su  hija,  y  se  complaciese  en 
escupirle  á  la  cara. 

Jacob  estaba  amenazador. 

Garcés  dio  un  paso  hacia  atrás,  y  sacando  de  su 
bolsillo  la  daga  que  momentos  antes  de  entrar  el  an- 
ciano había  tomado  de  encima  de  la  mesa,  exclamó. 

— ¡Detente,  no  hagas  el  menor  movimiento,  ó  pue- 
des contarte  en  el  número  de  los  muertos! 

— ¡Hiere!  villano.  ¡Así  tendré  la  satisfacción  de 
que  recaiga  sobre  tu  conciencia  un  nuevo  crimen,  y 
que  la  justicia  de  los  hombres  te  condene  también! 
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— No  me  exasperes. 

Mira  que  puedo  perderte  sin  que  la  menor  res- 
ponsabilidad recaiga  sobre  mi  persona. 

Y  Garcés,  comprendiendo  que  el  anciano  le  había 
dicho  la  verdad,  y  que  si  le  hería,  venase  envuelto 
en  un  proceso  criminal,  aproximóse  al  balcón. 

Jacob,  pálido  como  los  muertos,  sin  comprender 
lo  cara  que  podía  costarle  la  indignación  que  sentía, 
se  aproximó  al  paje  y,  levantando  la  diestra,  tocó  con 
ella  en  el  rostro  de  Garcés. 

Este,  al  sentir  la  bofetada,  se  encendió  de  cólera. 

— ¡Qué  has  hecho,  miserable! — exclamó  lanzando- 
un  rugido  como  la  fiera  que  se  siente  herida. 

Y  apoyándose  en  el  alféizar,  gritó  con  toda  la 
fuerza  de  sus  pulmones: 

— ¡Vecinos,  vecinos!  ¡Aquí!  ¡Un  judío  acaba  de  pe- 
netrar en  esta  casa! 

Jacob  se  quedó  inmóvil. 

Comprendió  la  infamia  del  paje,  y  dejóse  caer 
abatido  en  un  sillón. 

Pocos  instantes  después,  algunos  alguaciles,  segui- 
dos de  un  pelotón  de  curiosos,  penetraban  en  la  es- 
tancia de  Garcés  y  se  apoderaban  del  infeliz  hebreo,, 
gritando  como  una  manada  de  hambrientos  lobos. 


CAPITULO  CIX. 


Donde  se  ve  q^ue  algfu.xi.as  voces,  sern/brando 
lbexreíioi«>s  se  recogen  i ngyr-a ti tud.es. 


El  viejo  Jacob  fué  conducido  á  las  mazmorras  de 
la  Inquisición. 

Identificada  su  persona,  supieron  que  era  uno  de 
los  hebreos  que  había  permanecido  fiel  á  su  dogma, 
oponiéndose  á  la  presentación  que  el  edicto  publica- 
do exigía,  así  es  que  su  proceso  sería  fallado  pronta- 
mente. 

No  cabía  la  menor  duda  de  que  el  desventurado 
padre  de  Esther  sería  pasto  de  las  llamas  en  el  cam- 
po de  la  Tablada. 

Garcés  cuidó  mucho  de  que  su  nuevo  crimen  no 
llegase  á  oídos  de  Esther,  lo  que  no  le  fué  difícil, 
pues  la  joven  permanecía  oculta  en  el  palacio  de  don 
Juan  Manrique,  no  teniendo  la  menor  comunicación 
con  ninguno  de  los  criados. 

No  sucedió  lo  propio  á  la  esposa  de  Jacob  y  su 
hijo,  los  cuales  supieron,  algunas  horas  después  de 
ocurrir  la  desgracia,  lo  que  le  había  pasado  al  an- 
ciano. 
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Excusado  es  que  digamos  á  nuestros  lectores  la  de- 
sesperación experimentada  por  la  madre  y  el  hijo. 

Éste  quería  abandonar  la  casa  de  Samuel  y  salir 
en  busca  del  paje,  pero  Sara  se  opuso  temiendo  una 
nueva  desgracia. 

— Todo  es  inútil — exclamó  con  lágrimas  en  los 
ojos,  tu  desventurado  padre  ha  caído  en  manos  de 
ese  terrible  tribunal  y  su  muerte  está  decretada. 

¿Qué  podemos  hacer  nosotros  contra  ellos,  que 
gozan  de  la  impunidad  que  les  conceden  las  leyes  y 
hasta  el  Pontífice? 

— Pero  al  menos,  replicaba  Ezequiel,  conseguiré 
quitar  la  vida  á  ese  miserable  y  traerá  mi  hermana. 

— No,  tu  hermana  no  es  digna  de  venir  á  mis 
brazos. 

Ella,  ofuscada  por  su  amor,  ha  sido  el  origen  de 
todo. 

Aunque  mi  corazón  se  haga  pedazos,  no  quiero 
verla  jamás. 

— ¿Entonces  qué  debemos  hacer,  madre  mía? 

— Partir  á  África  en  compañía  de  Samuel. 

Esta  ciudad  me  es  odiosa. 

Yo  no  quiero  permanecer  en  ella  un  solo  instante. 

Si  llegasen  á  mis  "oídos  los  ecos  fúnebres  de  la  co- 
mitiva que  acompañe  á  Jacob,  me  moriría  de  dolor. 

Poco  me  importa  por  mí;  pero  tú  eres  muy  joven 
y  todavía  necesitas  mis  consejos. 

Sara  manifestó  á  Samuel  su  resolución  de  salir 
aquella  misma  noche  de  Sevilla. 

El  anciano  aprobó  su  conducta. 
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Sabía  que  cuantas  gestiones  se  hiciesen  por  salvar 
á  Jacob  serían  infructuosas. 

Procuró,  pues,  tranquilizar  el  ánimo  de  Ezequiel, 
que  no  se  avenía  á  salir  de  la  ciudad  sin  vengarse  del 
paje. 

La  partida  quedó  dispuesta  para  aquella  noche. 

No  satisfecho  Garcés  con  las  infamias  llevadas  á 
cabo,  y  dejándose  arrastrar  del  injusto  odio  que  le 
inspiraban  sus  protectores,  pensó  completar  su  mala 
obra. 

— ¿No  es  una  lastima,  se  decía,  que  las  riquezas  de 
ese  viejo  marrullero  vayan  á  ser  heredadas  por  una 
vieja  imbécil  y  un  joven  cuya  bondad  raya  en  ton- 
tería? 

Parte  de  estos  tesoros  pertenecen  legítimamente  á 
Esther. 

Además,  no  puede  ocultárseme  que  su  hermano 
no  ha  de  perdonarme  jamás  las  ofensas  que  les  he 
inferido. 

Hoy  no  puede  vengarse;  ¿pero  quién  me  asegura 
que  el  día  de  mañana  no  vuelvan  los  hebreos  á  Se- 
villa, al  convencerse  los  reyes  y  los  nobles  que  esta 
raza  era  el  manantial  de  su  riqueza? 

Entonces  Ezequiel  sería  mi  enemigo  más  irrecon- 
ciliable. 

Yo  me  hallo  en  aptitud,  no  sólo  de  evitar  este  peli- 
gro, sino  de  enriquecerme. 

Así  pensaba  Garcés  mientras  tomó  su  capa  y  su 
birrete,  saliendo  del  palacio  de  D.  Juan. 

Maquinalmente  dirigióse  á  la  fortaleza  de  Triana. 
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Algunos  soldados  y  alguaciles  hallábanse  á  la 
puerta,  como  de  costumbre. 

Garcés  dudó  un  instante  en  llevar  á  cabo  sus  viles 
propósitos. 

Vio,  sin  embargo,  en  lontananza  un  porvenir  de 
riqueza,  y  aproximándose  á  uno  de  los  corchetes,  le 
preguntó  si  se  hallaba  en  la  fortaleza  el  inquisidor 
fray  Tomás  de  Torquemada. 

El  interpelado  respondió  afirmativamente. 

— En  ese  caso,  tened  la  bondad  de  decirle  que  un 
amigo  de  D.  Juan  Manrique  desea  hablarle  un  mo- 
mento. 

El  alguacil  se  apresuró  á  cumplir  sus  órdenes. 

Un  instante  después  volvió  á  presentarse  en  el  za- 
guán, manifestando  al  paje  que  el  inquisidor  le 
aguardaba  en  su  estancia. 

Garcés  cruzó  aquellos  largos  y  oscuros  pasillos 
acompañado  del  alguacil,  que  abrió  la  mampara  de 
la  habitación  de  Torquemada. 

Este  hallábase  sentado  junto  á  su  mesa  de  escri- 
torio. 

Al  sentir  el  ruido  que  la  mampara  produjo  al 
abrirse,  dejó  la  pluma  con  que  escribía  sobre  el  tin- 
tero y  dirigió  una  mirada. 

— ¿Qué  queréis? — preguntó  al  paje. 

— Señor,  dispensad  si  os  interrumpo  un  instante 
en  vuestras  muchas  y  serias  ocupaciones,  pero  vengo 
á  haceros  una  proposición  conveniente  para  ambos. 

— Hablad — respondió  el  inquisidor  con  un  laconis- 
mo que  raras  veces  abandonaba. 
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— Vengo  á  manifestaros  que  conozco  el  paradero 
de  la  esposa  y  el  hijo  de  ese  anciano  hebreo,  á  quien 
hace  pocas  horas  sorprendieron  los  alguaciles  en  la 
hostería  de  Martínez. 

El  inquisidor  clavó  sus  ojos  en  el  paje,  y  después 
de  examinarle  de  pies  á  cabeza  le  dijo. 

— ¿Hace  mucho  tiempo  que  teníais  noticia  del  lu- 
gar en  que  se  ocultan? 

— Sí,  señor. 

— <¿En  ese  caso,  cómo  no  lo  habéis  hecho  presente 
al  Tribunal? 

¿Ignorabais  que  este  es  el  deber  de  todo  buen  cris- 
tiano? 

— Señor,  lo  sabía;  pero  no  me  he  determinado  á 
decíroslo  antes,  porque  esa  familia  me  había  hecho 
algunos  beneficios. 

— Mal  hicisteis  en  aceptarlos. 

Los  beneficios  de  los  herejes  no  pueden  merecer 
este  nombre. 

— Por  haberlo  comprendido  así,  vengo  á  manifes- 
taros dónde  se  hallan. 

— Perfectamente;  sólo  de  este  modo  os  libraréis  de 
comparecer  en  el  pórtico  de  San  Pablo,  considerán- 
doos como  apóstata  ó  contaminado  por  los  judai- 
zantes. 

Garcés  comprendió  que  había  dado  un  paso  en 
falso,  y  que  si  le  decía  á  Torquemada  las  interesadas 
ideas  que  le  habían  impulsado  á  delatar  á  los  he- 
breos, exponíase  á  que  el  inquisidor  le  encerrase  en 
un  calabozo. 
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No  atrevióse,  por  lo  tanto,  á  reclamar  la  más  in- 
significante parte  de  la  riqueza  de  los  hebreos. 

Torquemada  hizo  sonar  el  timbre  que  tenía  sobre 
la  mesa. 

Un  fraile  dominico  se  presentó  inmediatamente 
en  la  habitación. 

Acompañad  á  este  joven  á  la  estancia  del  familiar 
Pedro,  y  decidle  que  se  ponga  de  acuerdo  con  él 
respecto  al  asunto  que  aquí  le  ha  conducido. 

Deseos  tuvo  Garcés  de  apelar  á  la  fuga,  pero  com- 
prendiendo que  de  este  modo  se  exponía  al  enojo  del 
inflexible  inquisidor,  no  tuvo  más  remedio  que  se- 
guir al  fraile. 

El  familiar,  tan  pronto  como  supo,  que  se  trataba 
de  apoderarse  de  unos  judíos  que  poseían  riquezas, 
tomó  su  vara,  y  dando  orden  á  varios  alguaciles  para 
que  le  siguiesen,  encaminóse  con  Garcés  á  la  morada 
de  la  esposa  de  Jacob. 

—  Por  lo  menos — se  decía  el  paje —habré  consegui- 
do librarme  de  mis  enemigos. 

La  desdichada  Sara  y  el  joven  Ezequiel  fueron 
presos. 

Sus  bienes  pasaron  al  fisco. 

Este  fué  el  desastroso  fin  de  aquella  caritativa  fa- 
milia que,  con  tanta  honradez  y  laboriosidad,  habíase 
enriquecido  con  el  sudor  de  su  frente. 

Ocho  días  después,  eran  conducidos  al  Quemade- 
ro, entre  otros,  cuarenta  israelitas  que  fueron  ha- 
llados, y  que  no  habían  querido  obedecer  las  cláusu- 
las del  edicto  de  expatriación. 
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De  todas  maneras  hubieran  tenido  una  muerte 
desastrosa. 

Aquellos  que  huyeron  de  España  para  acogerse  en 
las  costas  de  África,  fueron  degollados  por  sus  bár- 
baros y  feroces  moradores. 

Como  había  llegado  á  sus  oídos  que  algunos  he- 
breos, con  objeto  de  salvar  parte  de  sus  riquezas,  ha- 
bíanse tragado  monedas  de  oro  ó  piedras  preciosas 
•de  gran  valor,  diéronles  la  muerte  abriéndoles  el 
abdomen  para  buscar  lo  que  en  él  ocultaran. 

La  mortandad  fué  horrible. 

Parecía  que  todas  las  naciones  habíanse  puesto  de 
acuerdo  para  extirpar  de  la  tierra  aquella  desventu- 
rada raza. 

Sin  embargo,  en  aquellos  pueblos  donde  se  con- 
tentaron con  imponerles  crecidas  contribuciones,  no 
tardaron  en  comprender  que  aquella  raza,  que  tan 
ignominiosamente  había  sido  expulsada  por  los  re- 
yes de  Castilla,  era  la  base  de  la  riqueza. 

Por  donde  pasaron  prosperó  la  industria,  se  fo- 
mentó la  agricultura  y  resplandecieron  las  artes. 

De  la  desventurada  familia  de  Jacob  sólo  había 
quedado  Esther. 

La  pobre  joven  era  la  única  á  quien  el  paje  no 
trató  de  arrojar  á  la  hoguera,  siempre  humeante  y 
siempre  preparada  para  los  infelices  hebreos. 


CAPITULO  CX. 


¡IPolbre  Estlxer»! 


¿Quién  dudará  que  el  amor  en  sus  primeras  im- 
presiones es  el  sentimiento  que  más  contribuye  á 
perturbar  nuestras  facultades  intelectuales? 

De  otro  modo  no  se  comprendería  que  bajo  su  im- 
pulso haya  cometido  la  humanidad  tantas  locuras, 
algunas  de  las  cuales  han  tomado  caracteres  de  crí- 
menes. 

Si  bien  es  cierto  que  muchas  veces  contribuye  á 
ennoblecernos,  elevándonos  á  grandes  empresas,  no 
lo  es  menos  que  en  otras  ocasiones  ha  dado  origen  á 
todo  lo  contrario. 

....  Esther,    pasado    algún    tiempo,    comprendió    sus 
errores. 

De  su  mente  no  se  apartaba  el  recuerdo  de  sus 
desgraciados  padres,  y  aunque  ignoraba  el  desastro- 
so fin  que  éstos  tuvieron,  figurábase  verlos  transidos 
de  dolor  deplorando  su  deshonra  y  sus  desgracias  en 
el  septentrión  de  África. 
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Dice  un  poeta,  que  el  amor  es  la  esencia  que  antes 
se  evapora. 

Sus  ilusiones  pueden  compararse  con  los  brillan- 
tes colores  del  arco-iris. 

Son  muy  hermosos,  pero  se  desvanecen  con  una 
rapidez  incomprensible. 

La  hebrea  amaba  á  Carees,  pero  sin  ocultársele 
que  el  joven  no  era  digno  de  que  hubiese  hecho  tan- 
tos sacrificios  por  él. 

¡Ah!  ese  dulce  período  de  miradas  y  de  sonrisas,, 
en  que  con  dos  pronombres  personales  y  un  verbo 
pueden  dos  amantes  conversar  todo  un  día,  es  tan  efí- 
mero como  la  tenue  luz  del  crepúsculo. 

Tai  vez,  porque  la  felicidad  absoluta  no  puede 
subsistir  en  el  mundo,  es  por  lo  que  tan  poco  tiempo 
duran  las  gratas  ilusiones  de  que  hablamos. 

Esther,  pobre  flor  que  había  sido  marchitada  por 
el  huracán  de  las  pasiones  apenas  se  columpió  en 
su  esbelto  talle,  no  podía  ser  dichosa. 

Ella  había  sido  arrebatada  por  un  instante  de  de- 
mencia, que  de  otro  modo  no  se  explica  que  dejase 
abandonados  á  sus  ancianos  padres  y  á  su  querido 
hermano. 

En  cuanto  á  Garcés,  más  que  amor,  siempre  había 
sentido  hacia  ella  un  deseo. 

Éste  fué  satisfecho;  ¿qué  tiene  de  extraño  que  á  un 
hombre  de  sus  malas  inclinaciones  no  le  detuviera 
el  respeto  que  debía  inspirarle  aquella  pobre  mujerr 
y  que  la  despreciara  como  desprecia  el  niño  el  ju- 
guete que  labró  su  felicidad  al  verlo  tras  los  vidrios 
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del  escaparate,  y  que  después  de  poseerlo  lo  arroja 
ó  lo  relega  al  olvido? 

Los  primeros  días  para  Garcés  hubo  sin  embargo 
un  incentivo. 

El  apuesto  D.  Juan  Manrique  pensó  que  añadi- 
ría una  nueva  hoja  á  su  corona  de  conquistador, 
si  conseguía  hacerse  dueño  del  corazón  de  la  he- 
brea. 

No  alcanzó,  sin  embargo,  su  objeto. 

Esta  hallábase  entonces  vivamente  impresionada 
con  su  amante. 

Recordando  la  joven  los  funestos  resultados  que 
tuvo  la  esposa  del  escultor  florentino,  por  guardar 
silencio  respecto  á  la  conducta  del  hidalgo,  no  dudó 
en  descubrirle  las  pretensiones  de  D.  Juan. 

El  paje  llevóse  en  seguida  á  la  joven  lejos  de  aque- 
lla magnífica  vivienda;  se  hospedó  en  una  modesta 
casa  de  Triana,  censurando  agriamente  la  conducía 
de  su  desleal  amigo. 

Esto  dio  origen  á  que  ambos  rompieran  para  siem- 
pre los  vínculos  de  amistad  que  entre  ellos  habían 
existido. 

No  contribuyó  poco  á  las  desgracias  de  Esther  la 
situación  en  que  se  encontraron  algún  tiempo  des- 
pués. 

El  paje,  que  todavía  conservaba  alguna  cantidad 
de  las  que  le  entregó  D.  Juan  como  recompensa  de 
sus  infamias,  hubiera  podido  servirle  de  base  para 
emprender  cualquier  negocio;  pero  el  aturdido  jo- 
ven pasábase  las  horas  del  día  jugando  y  bebiendo, 
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y  con  este  motivo  perdió  la  escasa  aptitud  que  para 
el  trabajo  tenía. 

Cuando  sé  agotó  su  pequeño  capital,  su  carácter  se 
hizo  más  irascible  que  de  costumbre. 

No  se  ocupaba  de  sostener  las  obligaciones  que  ha- 
bía contraído,  y  frecuentemente  echaba  en  cara  á  la 
joven  hebrea  que  hubiese  abandonado  la  casa  pater- 
na sin  apoderarse  de  las  riquezas  de  Jacob. 

La  pobre  Esther  oía  estas  acriminaciones  con  lá- 
grimas en  los  ojos,  pero  sin  proferir  una  sola  queja. 

Más  de  una  vez  pasó  por  su  imaginación  la  terri- 
ble idea  del  suicidio. 

Detúvose  sin  embargo,  comprendiendo  que  llevaba 
en  su  pecho  el  germen  de  la  muerte,  y  que  sus  días 
serían  contados  sin  necesidad  de  apelar  á  medios  ex- 
tremos. 

Con  efecto,  las  afecciones  morales  que  sentía,  uni- 
das á  la  pobreza  en  que  se  hallaba,  la  condujeron  á 
la  tisis. 

Tal  vez  la  tranquilidad,  tan  esencial  á  esta  horri- 
ble dolencia,  como  pueden  serlo  los  mismos  recons- 
tituyentes que  contra  ella  se  emplean,  hubiese  con- 
tribuido á  prolongar  su  vida;  pero  Garcés,  aquel 
hombre  egoísta  y  malvado,  comprendiendo  que  la 
infeliz  enferma  era  una  traba  para  cualquiera  de  sus 
proyectos,  apenas  se  ocupaba  de  la  joven. 
-  Esta  entregó  su  alma  á  Dios  algunos  meses  des- 
pués de  hallarse  junto  al  paje. 

Con  los  últimos  recursos  que  había  en  la  casa  se 
la  enterró  en  una  humilde  sepultura. 
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Así  terminó  el  último  individuo  de  la  desgraciada 
familia  del  viejo  mercader  que,  á  cambio  de  sus  be- 
neficios, no  obtuvo  más  que  la  negra  ingratitud  del 
antiguo  paje  de  D.  Beltrán  de  Meneses. 


Dejemos  por  ahora  á  Garcés  haciendo  una  vida  li- 
cenciosa en  la  ciudad,  á  expensas  del  juego  y  de  otros 
recursos  todavía  menos  dignos,  y  digamos  á  nuestros 
lectores  lo  que  había  hecho  entretanto  Cristóbal  Co- 
lón. 

Don  Lope  Enríquez,  padre  de  doña  Beatriz,  ape- 
nas estuvo  mejorado  de  sus  heridas,  gracias  á  la  ac- 
titud de  su  hermosa  hija  y  al  arrojo  de  Colón,  que 
le  había  salvado,  no  quiso  dejar  de  dirigirse  á  Se- 
villa. 

Ya  recordarán  nuestros  lectores  que  era  uno  de  los 
caballeros  que  acompañaban  á  los  reyes  cuando  és- 
tos entraron  en  aquella  hermosa  ciudad. 

Colón,  que  amaba  á  doña  Beatriz  apasionadamen- 
te, abandonó  también  la  antigua  corte  de  los  califas, 
siguiendo  á  la  joven. 

Con  bastante  frecuencia  concurría  á  su  casa,  y  lle- 
gó un  momento  en  que  la  esposa  de  D.  Beltrán,  ad- 
virtiendo la  pasión  que  le  había  inspirado,  sintió  tam- 
bién que  su  alma  era  cautiva  del  amor. 

Estas  relaciones  tuvieron,  sin  embargo,  que  per- 
manecer ocultas  á  los  ojos  de  los  demás,  incluso  á  los 
de  D.  Lope  Enríquez. 
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Las  circunstancias  especiales  en  que  se  hallaba  la 
joven  no  permitían  otra  cosa. 

Doña  Beatriz  ignoraba  si  su  esposo  había  muerto. 

Las  últimas  noticias  que  de  él  tuvo  fueron  que 
Meneses  había  renegado  del  cristianismo,  morando 
entre  los  muslimes. 

Colón,  cuando  llegaba  la  noche,  dirigíase  á  la  calle 
donde  se  hallaba  situada  la  casa  de  D.  Lope,  y 
conversaba  hasta  el  amanecer  con  doña  Beatriz. 

Una  de  aquellas  noches  advirtió  que  un  gallardo 
doncel,  embozado  en  su  capa,  penetró  en  la  calleja. 

La  joven  cerró  precipitadamente  las  vidrieras  de 
la  ventana. 

Colón  no  comprendió  aquella  brusca  retirada,  y  fijó 
sus  ojos  con  ira  en  el  desconocido. 

Este,  por  rápida  que  fué  la  desaparición  de  la  joven  7 
pudo  observarla,  y  deteniéndose  junto  á  la  puerta  de 
la  casa,  se  fijó  en  el  genovés. 

Aquel  joven  era  D.  Diego,  el  hermano  de  doña 
Beatriz,  que  fué  herido  por  D.  Beltrán  en  la  quinta 
de  Meneses,  como  recordarán  nuestros  lectores. 

Creyó  reconocer  á  Colón,  á  quien  debía  la  existen- 
cia; pero  temiendo  equivocarse,  penetró  en  la  mora- 
da de  su  padre,  y  cuando  Colón  pensaba  pedirle  es- 
trechas cuentas  de  su  conducta,  éste  había  desapa- 
recido de  su  vista. 

En  vano  aguardó  el  marino  que  doña  Beatriz  se 
asomase  de  nuevo  á  la  ventana. 

Brillaban  en  el  cielo  los  primeros  reflejos  de  la  au- 
rora cuando  se  alejó  de  aquel  sitio. 


DE  DOS  HÉROES.  1083 

Colón  pensó  desde  luego  subir  á  la  casa  de  Don 
Lope,  tan  pronto  como  llegara  una  hora  convenien- 
te, para  que  no  extrañase  su  visita. 

Cuando  lo  verificó,  sus  celos  desaparecieron  ins- 
tantáneamente 

Habiendo  sabido  el  joven  D.  Diego  la  penosa  en- 
fermedad de  su  padre,  apresuróse  á  dirigirse  á  Cór- 
doba. 

Una  vez  llegado  á  esta  ciudad,  supo  que  el  conva- 
leciente había  ido  á  Sevilla. 

Colón  pidió  á  doña  Beatriz  que  le  perdonase  sus 
malos  pensamientos. 

Desde  aquel  día  existió  entre  él  y  el  hijo  de  don 
Lope  la  más  profunda  amistad. 

Asocióse  el  joven  Enríquez  á  los  nobles  proyectos 
del  genovés,  y  con  frecuencia  le  decía: 

— Cuando  se  haya  arreglado  vuestro  asunto  y  flo- 
téis vuestras  carabelas  para  vuestra  expedición,  con- 
tad conmigo. 

Quiero  ser  uno  de  los  oficiales  de  vuestra  escuadra. 

— En  lo  que  me  considero  muy  honrado — respon- 
día Colón; — pues  de  este  modo  me  acreditáis  que 
no  se  os  ofrece  la  menor  duda  de  que  mis  propósitos 
han  de  realizarse. 

¿Pero  cuándo  conseguiré  de  la  reina  la  autoriza- 
ción y  los  recursos  para  partir? 

— Quién  sabe;  esa  magnánima  señora  está  hoy 
muy  ocupada  con  los  asuntos  de  la  guerra,  pero  no 
dudéis  que  os  cumplirá  lo  ofrecido  en  cuanto  logre 
vencer  á  los  enemigos  de  nuestra  fe. 
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— Dios  quiera  que  eso  sea  pronto. 

— Lo  será;  pues  según  tengo  entendido,  los  mo- 
narcas se  disponen  á  dar  un  gran  impulso  á  la 
guerra. 

Tanto  Colón  como  D.  Diego,  prometieron  solem- 
nemente emprender  juntos  el  viaje. 


CAPITULO  CXI. 


X3xi  dunde  empieza  de  nuevo  la  guerra 
contra  los  Infieles*. 


Grandes  habían  sido  entretanto  las  disidencias  ocu- 
rridas en  Granada  entre  el  nuevo  emir  y  los  aben- 
cerrajes.  ( 

Estos,  fíeles  á  sus  propósitos  de  que  el  hijo  de  Aixa 
ocupase  de  nuevo  el  trono,  no  perdonaban  ocasión 
para  manifestar  sus  deseos,  ya  en  pequeños  motines 
provocados  en  la  misma  ciudad,  ya  en  sangrientos 
combates  en  las  cumbres  del  Albaicín,  ó  en  los  demás 
pueblos  del  territorio. 

El  Zagal,  comprendiendo  que  aquellos  disturbios, 
si  no  eran  suficientes  para  derribarle  del  trono,  por 
lo  menos  distraían  tropas  que  tan  necesarias  le  eran 
para  contener  las  invasiones  cristianas,  ó  para  bus- 
car á  sus  enemigos  en  la  frontera,  ocurriósele  poner 
en  práctica  un  propósito  que  hubiera  terminado  las 
rencillas,  á  no  ser  por  la  inusitada  ambición  de  la 
madre  de  Boabdil. 

Este  proyecto  era  firmar  un  contrato  de  paz  entre 
ambos  bandos. 
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Los  abencerrajes  volverían  á  posesionarse  de  sus 
alcaidías,  y  el  reino  dividiríase  en  dos  partes  iguales. 

Con  objeto  de  evitar  disturbios,  y  para  que  pudie- 
sen caminar  de  acuerdo  en  todos  los  asuntos  de  la 
guerra,  Boabdil  y  el  Zagal,  con  idénticas  atribucio- 
nes, vivirían  en  Granada. 

El  primero  en  el  palacio  del  Albaicín,  y  el  segundo 
en  el  Alcázar  de  la  Alhambra. 

Casi  todos  aprobaron  esta  conducta  diplomática 
del  emir. 

El  Zagal  dijo  á  los  pocos  que  se  oponían  á  esta  di- 
visión del  reino,  que  tiempo  les  quedaba  para  apo- 
derarse de  nuevo  de  las  tierras  de  Boabdil  cuando 
terminase  la  guerra  con  los  cristianos,  y  esta  espe- 
ranza les  indujo  á  no  crear  nuevas  dificultades. 

Aixa  aceptó. 

Tal  vez  abrigaba  los  mismos  propósitos  que  el 
hermano  de  Muley. 

Guando  \os  reyes  de  Castilla  supieron  que  Boabdil 
se  había  convenido  con  el  Zagal,  á  pesar  de  oponerse 
á  ello  las  cláusulas  que  establecieron  al  dejarle  en  li- 
bertad, enviaron  una  comisión,  que  fué  recibida  por 
Aixa  con  escasa  galantería. 

Respondió  que  su  hijo  había  firmado  no  proteger 
los  intereses  de  Muléy-Hacén,  lo  que  cumplió  leal- 
mente;  pero  que  una  vez  que  éste  había  dejado  de 
existir,  y  que  el  Zagal  entraba  en  posesión  del  emi- 
narato,  no  consideraba  procedente  continuar  pres- 
tando más  servicios  á  sus  enemigos. 

La  comisión  salió  de  Granada  entre  los  silbidos  y 
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las  amenazas  del  pueblo,  que  no  se  cebó  en  ellos  por 
haberse  opuesto  terminantemente  el  Zagal. 

Otra  de  las  exigencias  de  Aixa  al  firmarse  la  unión 
entre  el  emir  y  su  hijo,  fué  que  D.  Beltrán  de  Mene- 
ses  no  sólo  gozase  de  absoluta  libertad  en  el  reino, 
sino  que  se  le  respetara  como  á  uno  de  los  alcaides 
de  sus  fortalezas  en  Albaicín. 

Ninguno,  á  excepción  de  Abul-Cacín  Venegas, 
oponíase  á  esto. 

Verdad  es  que  las  ofensas  que  D.  Beltrán  había 
hecho,  eran  á  Muley-Hacén,  cuando  trató  de  conse- 
guir el  amor  de  Zoraya. 

El  vazzir  tuvo  que  doblegarse  ante  el  número,  y 
Meneses  volvió  á  gozar  de  una  libertad  que  imagi- 
naba perdida  para  siempre. 

Cuando  los  reyes  de  Castilla  supieron  la  respuesta 
que  Aixa  había  dado,  y  el  convenio  establecido  entre 
el  Zagal  y  los  abencerrajes,  pensaron  desde  luego 
emprender  un  nuevo  sistema  de  guerra. 

El  marqués  de  Cádiz,  qué  seguía  en  Alhama,  les 
aconsejó  que  se  hiciesen  grandes  talas  en  sus  bos- 
ques, para  evitar  las  sorpresas  y  facilitar  el  paso  de 
gruesas  piezas  de  artillería,  que  habían  de  influir  ne- 
cesariamente en  el  éxito  de  la  campaña. 

Añadía  este  inteligente  caudillo  que,  lejos  de  ima- 
ginar que  el  convenio  fuese  una  dificultad,  sería  una 
ventaja. 

— No  es  posible  que  el  Zagal  y  Aixa  se  avengan 
por  mucho  tiempo  á  caminar  de  común  acuerdo, 
tanto  más  viviendo  ambos  en  la  misma  ciudad. 
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Así  terminaba  el  marqués  su  carta  dirigida  á  Don 
Fernando. 

Exaltóse  de  nuevo  en  Sevilla  y  en  Córdoba  el  es- 
píritu belicoso,  y  pocos  fueron  los  nobles  que  no 
abandonaron  sus  hermosos  palacios  para  dirigirse  al 
territorio  musulmán. 

Don  Diego  Enríquez  se  opuso  terminantemente  á 
que  su  padre  saliese  de  Sevilla,  diciéndole  que  él 
bastaba  para  representar  su  nombre  en  aquella  en- 
carnizada guerra. 

Colón,  queriendo  cumplir  el  pacto  que  entre  am- 
bos habían  hecho,  se  dispuso  de  nuevo  á  la  lid,  y 
aunque  sintiendo  dejar  á  su  amada,  alistóse  en  las 
banderas  del  conde  de  Tendilla. 

Hasta  D.  Juan  Manrique,  el  delator  de  Torrigiano7 
queriendo  probar  si  era  tan  afortunado  en  la  guerra 
como  en  las  lides  de  amor,  formó  una  pequeña  hues- 
te de  aventureros  para  perseguir  á  los  muslimes. 

Seguramente  que  pasó  por  la  imaginación  de  Gar- 
cés  agregarse  a  ella;  pero  recordó  sus  disidencias  con 
el  joven,  y  el  orgullo  le  hizo  desistir  de  este  pro- 
pósito. 

Hasta  los  mismos  reyes  D.  Fernando  y  doña  Isa- 
bel quisieron  tomar  una  parte  activa;  pero  el  mar- 
qués de  Cádiz  les  manifestó  respetuosamente  que  no 
dictaba  la  convenencia  que  salieran  de  Sevilla  hasta 
que  se  viera  el  resultado  de  las  nuevas  operaciones. 

El  rey  comprendió  que  su  esposa,  que  acababa  de 
ser  madre,  podía  efectivamente  resentirse  con  las 
rudas  incomodidades  de  aquel  viaje,  y  volvióse  á 
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Córdoba  esperando  las  primeras  noticias  de  los  es- 
fuerzos de  sus  paladines. 

Aquellas  falanges  de  guerreros  fueron  saliendo 
conforme  se  hallaban  organizadas. 

Una  de  las  primeras  que  abandonó  Sevilla  fué  la 
de  D.  Juan  Manrique. 

Llevaba  el  caballero  nada  más  que  unos  treinta 
jinetes,  pero  que  eran  aguerridos  y  esforzados. 

Con  ellos  prometíase  el  nuevo  paladín,  no  sólo 
atravesar  el  campo  enemigo,  sino  escalar  los  muros 
de  Granada. 

No  faltó  quien  le  advirtiese  que  aquellos  temera- 
rios proyectos  pudieran  costarle  muy  caros,  pero 
don  Juan  oyó  estas  advertencias  con  desprecio. 

— Más  poderosos  eran  nuestros  enemigos  al  prin- 
cipio de  la  guerra,  siquiera  porque  no  habían  sufrido 
derrotas,  y  hubo  un  Gonzalo  de  Córdoba  y  un  Her- 
nán Pérez  del  Pulgar  que  llegaron  á  Alhama. 

¿Por  qué  no  he  de  hacer  yo  lo  propio,  contando 
con  más  elementos  de  hombres,  de  víveres  y  de  mu- 
niciones? 

Don  Juan,  al  decir  esto  montó  briosamente  en  su 
caballo  cordobés,  y  después  de  arengar  á  los  suyos, 
clavó  las  espuelas  en  los  ijares  del  bruto  y  partió 
como  un  relámpago. 

Los  sevillanos  le  vieron  partir,  lanzando  exclama- 
ciones de  admiración. 

Sabían  que  el  sobrino  del  arzobispo  no  era  hom- 
bre que  prometía  en  vano,  y  que,  ó  dejaba  de  existir, 
ó  clavaba  en  la  Alhambra  el  pendón  de  Castilla. 
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Durante  el  camino  encontraron  algunas  peque- 
ñas avanzadas  de  moros,  que  en  vano  quisieron  evi- 
tar su  paso. 

Acamparon  la  primer  noche  en  un  espeso  bosque, 
y  disponíanse  al  sueño,  cuando  llegaron  á  sus  oídos 
los  ecos  de  atambores  y  trompetas. 

Don  Juan,  aunque  comprendió  que  los  que  se 
acercaban  constituían  una  numerosa  hueste,  no  qui- 
so permanecer  oculto,  y  dio  ordenes  á  sus  gentes 
para  que  se  pusieran  sobre  las  armas. 

Ninguno  dudó  en  obedecer. 

Todos  eran  dignos  compañeros  de  su  capitán,  y 
habíanle  conocido  en  las  hosterías  sevillanas. 

La  sorpresa  de  Manrique  no  tuvo  límites  cuando 
vio  que  los  que  llegaban  eran  las  tropas  del  conde  de 
Tendilla. 

Entre  ellos  distinguíanse  D.  Diego  y  Colón. 

Don  Juan  salió  á  su  encuentro. 

La  hueste  del  Conde  había  sido  engruesada  por  al- 
gunos soldados  procedentes  de  Alhama  que  no  po- 
dían permanecer  ociosos. 

Estos  soldados  estaban  regidos  por  Gonzalo  de 
Córdoba  y  su  amigo  Pulgar. 

Mucho  celebró  el  sobrino  del  arzobispo  conocer 
personalmente  á  estos  dos  héroes,  aunque  no  fuera 
más  que  por  distinguirse  en  su  presencia. 

Reunidas  las  tres  falanges,  se  procedió  á  instalar 
el  campamento. 

A  la  tienda  del  conde  de  Tendilla  asistieron  los 
nobles. 
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Entre  ellos,  D.  Juan,  Gonzalo,  Pulgar,  D.  Diego 
y  Colón. 

Este  último  fué  presentado  al  Conde  por  D.  Diego. 

Sentados  al  rededor  de  la  lumbre,  la  conversación 
se  hizo  general. 

En  campaña  no  puede  hablarse  más  que  de  la 
guerra. 

Todos  querían  saber  los  proyectos  de  Tendilla. 

— Si  he  de  deciros  la  verdad — respondió  el  Conde — 
todavía  no  he  formado  ningún  propósito  definitivo. 

Ignoro  hacia  qué  sitio  dirigir  mis  pasos. 

Lo  único  que  sé  es  que  he  venido  á  luchar  contra 
los  muslimes,  y  que  procuraré  agregar  alguna  victo- 
ria á  las  muchas  que  nuestro  ejército  ha  conseguido. 

— {Por  qué  no  os  dirigís  á  Granada?— preguntó 
don  Juan. 

Todos  los  concurrentes  clavaron  con  extrañeza  sus 
ojos  en  el  joven. 

Gonzalo  de  Córdoba  se  sonrió. 

— Amigo  mío — dijo  después  de  un  instante — para 
llegar  á  Granada  es  necesario  meditarlo  un  poco  más 
despacio. 

— No  pensabais  así  cuando  salisteis  con  Pulgar  de 
Córdoba. 

— Ciertamente,  y  si  llevásemos  las  cosas  á  porfía, 
es  posible  que  ni  mi  amigo  ni  yo  retrocediésemos, 
pero  esto  no  obsta  para  que  comprendamos  que  sería 
una  locura. 

Tened  en  cuenta  que  en  Granada  es  donde  se  ha- 
llan concentrados  nuestros  enemigos. 
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— Por  esa  misma  razón. 

Así  se  los  derrotaba  de  una  vez. 

— Veo  que  habláis  con  desconocimiento  de  la  loca- 
lidad. 

— Con  efecto,  no  la  conozco,  lo  cual  no  me  impide 
que  mis  proyectos  sean  dirigirme  á  esa  ciudad. 

— ¿Solo? 

— Solo  sería  incomprensible. 

Iré  con  mis  treinta  soldados,  si  es  que  no  encuen- 
tro quien  se  asocie  á  mi  idea. 

Gonzalo  de  Córdoba  se  sonrió  maliciosamente. 

Sabía  que  aquella  promesa,  ó  era  una  baladrona- 
da, ó  una  locura  que  no  se  llevaría  á  vías  de  realiza- 
ción. 

El  conde  de  Tendilla  se  aproximó  á  Gonzalo. 

— Vos,  que  hace  tiempo  os  encontráis  en  estas  re- 
giones y  que  sois  de  los  pocos  que  se  han  determi- 
nado á  salir  de  Alhama,  ¿podéis  responder  á  una  pre- 
gunta que  voy  á  haceros? 

— A  cuantas  queráis,  contestó  el  paladín  cordobés- 

— ¿Qué  haríais  en  mi  caso? 

¿Hacia  dónde  conduciríais  las  tropas? 

El  joven  quedóse  un  instante  pensativo. 

■ — Pues  yo,  dijo,  y  tened  en  cuenta  que  para  este 
proyecto  podéis  contar  conmigo,  procuraría  recupe- 
rar la  fortaleza  de  Zahara. 

Es  la  primera  que  excitó  los  deseos  de  Muley-Ha- 
cén,  el  origen  de  la  guerra,  y  considero  vergonzoso 
que  continúe  en  poder  de  los  sarracenos. 

— Os  sobra  razón. 
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¿De  modo  que  puedo  contar  con  vuestra  gente? 

— Desde  luego. 

— Y  con  los  vuestros;  preguntó  á  D.  Juan  Man- 
rique. 

— Señor  conde,  respondió  éste,  mucho  siento  ne- 
garos mi  pequeña  cooperación,  pero  ya  os  he  dicho 
cuáles  son  mis  propósitos. 

—{Luego  vais  á  Granada? 

— Eso  pretendo. 

Pocos  instantes  después,  el  conde  de  Tendilla  que- 
dábase solo  en  su  tienda. 

Cada  cual  fué  á  acogerse  á  la  suya. 

Al  siguiente  día  era  necesario  madrugar  para  di- 
rigirse á  la  fortaleza  de  Zahara. 

Advirtióse  en  el  campamento  la  tranquilidad  del 
sueño. 

Sólo  el  Conde  y  D.  Juan  velaban. 

Ambos  querían  estudiar  detenidamente  su  plan  de 
campaña. 

Cuando  brillaron  en  el  cielo  los  primeros  albores 
del  amanecer,  Manrique  dio  órdenes  á  los  suyos  para 
emprender  la  marcha. 

Lo  propio  hicieron  el  Conde  y  Gonzalo  con  sus 
gentes. 

Ambas  huestes  se  dividieron. 

Gonzalo  lanzó  á  los  aventureros,  que  partían  en 
dirección  opuesta,  una  compasiva  mirada. 

— No  llegarán — se  dijo; — esta  tentativa  no  podrá 
merecer  el  nombre  de  heroicidad,  sino  de  locura. 


CAPÍTULO  CXII. 


XJixa  derrota  y  una  victoria. 


Inmediata  se  hallaba  la  pequeña  hueste  de  D.  Juan 
á  la  ciudad  del  Genil,  cuando  el  Zagal  tuvo  noticia 
por  uno  de  sus  bravos  montañeses  de  la  proximidad 
de  ella. 

— Guando  he  visto  á  los  cristianos — dijo  el  zegrí — 
he  descargado  mi  mosquete  contra  ellos,  pero  tuve 
precisión  de  apelar  á  la  fuga,  porque  me  hallaba 
completamente  solo. 

— ¿Cuántos  soldados  constituirán  el  número  de  ene- 
migos que  se  aproximan? 

— No  llegan  á  cuarenta. 

— ¿A  cuarenta? — repitió  el  Zagal  con  asombro. — 
En  ese  caso,  es  indudable  que  sirven  de  guía  á  un 
poderoso  ejército. 

No  se  comprende  de  otra  manera  semejante  teme- 
ridad. 

—  Es  posible  que  sea  una  avanzada  que  envíe  des- 
de Alhama  el  marqués  de  Cádiz. 

Por  lo  demás,  yo  no  he  visto  sino  el  número  que 
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os  he  manifestado,  y  no  parecían  ocultarse  como 
pudieran  haberlo  hecho  en  los  cercanos  bosques,  sino 
que,  por  el  contrario,  iban  por  el  llano. 

El  Zagal  no  quiso  perder  tiempo. 

Ciñóse  su  casco  y  su  coraza  de  guerra,  y  dio  órde- 
nes para  que  ensillaran  su  potro. 

Pocos  instantes  después  salía  por  la  puerta  de  El- 
vira, acompañado  de  una  poderosa  hueste  que  for- 
maba su  guardia  regia. 

Don  Juan  Manrique  divisó  desde  muy  lejos  á  sus 
enemigos. 

Al  ver  la  superioridad  del  número  de  éstos,  quiso 
por  consejo  de  uno  de  los  oficiales  ocultarse  con  sus 
jinetes  en  las  asperezas  de  Sierra  Nevada,  pero  ya 
era  tarde  para  verificarlo. 

El  Zagal  y  los  sarracenos  cayeron  impetuosamen- 
te sobre  sus  adversarios. 

Terrible  fué  el  primer  encuentro. 

Ambos  partidos  se  defendían  heroicamente. 

Sin  embargo,  la  lucha  fué  corta  y  los  cristianos 
fueron  degollados. 

Sólo  se  mantenía  á  caballo  el  intrépido  D.  Juan, 
cuya  lanza  amagaba  á  sus  contrarios;  pero  el  Zagal 
le  descargó  tan  poderoso  golpe  con  su  cimitarra,  que 
le  obligó  á  caer  en  tierra. 

Cuando  dos  soldados  se  aproximaron  á  él  para 
conducirle  á  Granada  como  cautivo,  el  sobrino  del 
arzobispo,  prefiriendo  morir,  desenvainó  su  d  iga  é 
hirió  á  uno  de  ellos. 

Indignados  los  muslimes  se  precipitaron  sobre  él,  y 
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fué  degollado  como  los  otros  aventureros  que  le 
acompañaban. 

Así  acabó  el  delator  de  Pedro  Torrigiano. 

El  Zagal  suspendió  su  lívida  cabeza  del  arzón  de 
la  silla,  y  lo  propio  hicieron  sus  paladines  con  las  de 
los  otros  cadáveres. 

Con  estos  sangrientos  trofeos  entraron  de  nuevo 
por  las  puertas  de  la  ciudad  entre  las  bárbaras  acla- 
maciones del  populacho. 


Mientras  acontecían  junto  á  los  muros  de  Granada 
estos  lamentables  sucesos,  el  conde  de  Tendilla, 
Hernán  Pérez  del  Pulgar  y  el  intrépido  Gonzalo  de 
Córdoba,  habían  llegado  á  las  cercanías  de  la  forta- 
leza de  Zahara. 

Más  afortunados  que  el  sobrino  del  arzobispo, 
consiguieron  apoderarse  de  ella,  después  de  vencer 
la  resistencia  de  la  guarnición  árabe,  que  hizo  es- 
fuerzos desesperados  para  no  abandonar  el  castillo. 

En  vista  del  excelente  resultado  que  obtuvieron, 
pensaron  que  las  tropas  descansasen  un  par  de  días, 
cayendo  luego  sobre  la  ciudad  de  Ronda,  que  era  la 
capital  de  la  Serranía  de  este  mismo  nombre. 

Este  atrevido  proyecto  presentaba  grandes  dificul- 
tades, no  sólo  por  hallarse  la  ciudad  en  un  terreno 
fragoso,  situada  sobre  una  roca  cortada  á  pico  que 
casi  hacía  imposible  el  asalto,  como  por  hallarse  de- 
fendida por  una  buena  guarnición. 

Disponíanse  al  combate,  cuando  tuvieron  noticias 
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de  que  el  rey  había  salido  de  Córdoba  pocos  días, 
antes,  y  se  encaminaba  á  aquellos  sitios  con  una  po- 
derosa hueste. 

El  conde  de  Tendilia,  y  hasta  el  mismo  Gonzalo 
de  Córdoba,  á  pesar  de  la  impaciencia  de  su  carácter, 
consideraron  oportuno  esperar  la  llegada  del  regia 
paladín. 

— Es  muy  posible — dijo  el  Conde — que  el  rey  haya 
estudiado  un  plan  para  atacar  á  Ronda,  y  no  sería 
muy  de  su  gusto  que  defraudásemos  sus  esperanzas. 

Poco  tiempo  tuvieron  que  esperar. 

El  rey  presentóse  seguido  de  un  valeroso  escua- 
drón, que  casi  todo  estaba  formado  por  nobles  de 
Castilla. 

Después  de  saludarle  respetuosamente,  el  conde 
le  preguntó  por  su  augusta  esposa,  la  cual  debía  po- 
nerse en  camino  para  el  reino  musulmán,  no  habién- 
dola podido  convencer  el  rey  de  que  permaneciese- 
inactiva  en  Córdoba. 

El  monarca  celebró  la  prudencia  de  sus  paladines., 
al  no  haber  querido  romper  las  hostilidades  hasta  su 
llegada. 

— No  os  habéis  engañado — dijo  á  Tendilia — supo- 
niendo que  me  guiaba  á  este  sitio  una  buena  idea. 

Las  talas  han  empezado  en  los  vecinos  bosques,  y 
dentro  de  dos  días  podremos  conocer  los  efectos  de 
nuestros  cañones. 

Resolviéronse  todos  á  esperar  tan  poderosa  ayuda, 
y  cuando  las  grandes  piezas  estuvieron  colocadas 
convenientemente,  comenzó  el  combate. 
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Inútiles  fueron  los  desesperados  esfuerzos  de  los 
moros. 

Parecía  que  la  suerte  habíase  declarado  á  favor 
del  cristianismo. 

Los  habitantes  de  Ronda  quisieron  pelear  cuerpo- 
á  cuerpo  con  las  tropas  de  D.  Fernando,  pero  la  ar- 
tillería los  mantuvo  siempre  á  una  respetuosa  dis- 
tancia. 

Cuando  acudieron  nuevos  refuerzos  de  tropas  en 
su  auxilio,  ya  la  ciudad  estaba  invadida. 

Ciertamente  que  no  contribuyó  poco  á  este  éxito* 
una  prueba  de  arrojo  inusitado,  hecho  por  el  alférez 
don  Juan  Fajardo,  que  había  venido  con  el  ejército 
del  rey. 

Este  joven,  á  quien  apenas  apuntaba  el  bozo,, 
arriesgóse  de  tejado  en  tejado  hasta  clavar  el  estan- 
darte morado  de  Castilla  sobre  la  cúpula  de  una 
mezquita. 

Los  moros  lo  vieron  ondear  al  viento,  y  creyén- 
dose perdidos  huyeron  á  la  sierra. 

Este  rasgo  incomparable  de  osadía  fué  premiada 
por  el  rey,  y  mereció  los  elogios  de  todos. 

Sólo  Gonzalo  de  Córdoba  y  Hernán  Pérez  del 
Pulgar  sintieron  en  su  alma  una  noble  emulación. 

— No  te  inquietes  por  ese  detalle — dijo  el  prime- 
ro—la guerra  no  ha  de  terminar  tan  pronto,  y  tiem- 
po de  sobra  nos  queda  de  acometer  empresas  más  di- 
fíciles que  la  que  ha  realizado  ese  alférez. 

Los  que  llegaron  en  auxilio  de  los  róndenos,  com- 
prendieron que   toda   tentativa   sería  inútil,  puesto 
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que  los  cristianos  se  habían  apoderado  de  la  fortale- 
za, y  la  ciudad  estaba  abandonada  por  los  muslimes. 

En  las  mazmorras  se  encontraron  unos  cuatrocien- 
tos cautivos,  cuya  mayoría  hallábanse  en  aquellos 
lugares  lóbregos  é  insalubles,  prisioneros  desde  la 
desventurada  y  desastrosa  derrota  de  la  Ajarquía. 

Su  demacración  causaba  espanto. 

Parecían  esqueletos  sacados  de  sus  tumbas. 

Al  ver  á  los  cristianos,  y  particularmente  al  mo- 
narca, arrojáronse  á  sus  plantas  pidiendo  socorro. 

Es  imposible  describir  el  tratamiento  que  les  daban. 

Mil  veces  hubieran  preferido  la  muerte. 

Don  Fernando  dispuso  que  fuesen  conducidos  á 
Córdoba,  para  lo  cual  tuvo  necesidad  de  disminuir 
sus  huestes. 

— Señor — dijo  el  Conde — perdone  V.  M.  si  me 
atrevo  á  darle  un  consejo. 

— Siempre  supe  aceptarlos  de  mis  fieles  vasallos. 

— Si  esos  infelices  no  van  custodiados  por  una 
buena  hueste,  van  á  caer  nuevamente  en  manos  de 
los  róndenos. 

Estos  se  han  refugiado  en  las  vecinas  asperezas,  des- 
de las  que  nos  observan  tal  vez  en  estos  momentos. 

Si  os  desprendéis  de  un  número  respetable  de  peo- 
nes nos  exponemos  á  que,  rehechos  de  la  derrota,  cai- 
gan nuevamente  sobre  nosotros. 

Vuestra  vida  es  lo  primero. 

— ¿Qué  opinas  que  debo  hacer  en  ese  caso? 

— Opino  que  con  el  ejército  que  aquí  vinisteis  os 
volváis  á  Córdoba  acompañando  á  esos  desdichados, 
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que  más  que  seres  humanos  parecen  fatídicos  espec- 
tros. 

Las  razones  del  Conde  no  dejaban  de  ser  podero- 
sas y  el  rey  Fernando,  más  por  caridad  de  los  redi- 
midos que  obedeciendo  á  los  propios  instintos  de  con- 
servación, se  decidió  á  complacer  á  Tendilla. 

El  monarca  tuvo  también  otro  móvil  que  le  im- 
pulsó á  regresar  á  la  antigua  corte  de  los  califas. 

Hallábase  satisfecho  con  la  victoria  y  deseaba  co- 
municarle á  su  esposa  esta  noticia,  que  había  de  lle- 
narle de  satisfacción. 

Aquella  misma  tarde  pusiéronse  en  marcha  los 
cristianos,  no  quedando  en  la  fortaleza  más  que  el 
Conde,  Gonzalo,  Pulgar  y  los  aventureros  y  soldados 
que  desde  su  principio  se  hallaban  con  ellos. 

Las  piezas  de  artillería  colocáronse  conveniente- 
mente en  las  cúspides,  de  modo  que  sus  enormes 
bocas  hallábanse  enfrente  de  los  adversarios,  dis- 
puestas á  vomitar  su  metralla  á  la  menor  insinuación 
de  aquellos. 

Tendilla  consideró,  sin  embargo,  oportuno  que  se 
reclamasen  algunas  fuerzas  militares  de  Alhama,  y 
con  este  objeto  salieron  Gonzalo  y  Pulgar  y  unos 
treinta  soldados,  como  hábiles  conocedores  que  eran 
de  aquellos  terrenos. 

Es  indudable  que  sus  enemigos  los  vieron  salir 
desde  la  montaña,  pero  tan  aterrados  se  hallaban 
con  laderrota,  que  no  pensaron  un  instante  en  acome- 
terlos. 


CAPITULO  CXI1I. 


Donde  el  ele  Meneses  sorprende  los  pro- 
pósitos de  la  hueste  cristiana. 


A  pesar  de  la  derrota  sufrida  en  la  ciudad  de  Ron- 
da y  de  haber  recuperado  nuevamente  las  tropas 
cristianas  la  fortaleza  de  Zahara,  no  por  eso  se  des- 
animó el  intrépido  Zagal  que,  pocos  días  después  de 
estos  acontecimientos,  cayó  valerosamente  sobre  la 
hueste  mandada  por  el  ilustre  marqués  de  Cabra. 

Casi  todos  fueron  victimas  de  las  armas  sarrace- 
nas, y  hasta  el  mismo  Cabra,  menos  afortunado  que 
había  sido  en  Écija,  recibió  algunas  heridas  y  tuvo 
que  apelar  á  la  fuga. 

Esto  concluyó  de  acreditar  al  nuevo  emir. 

En  cuanto  á  Aixa,  permanecía  en  su  palacio,  y 
aunque  los  abencerrajes  y  el  mismo  D.  Beltrán  de 
Meneses  la  aconsejaban  con  frecuencia  que  no  de- 
biera su  hijo  permanecer  inactivo,  ella  negábase  á 
que  Boabdil  saliese  de  Granada. 

Fundaba  esta  opinión  en  su  natural  temor  de  ma- 
dre, pues  no  se  le  ocultaba  que  si  el  joven  príncipe 
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caía  de  nuevo  en  poder  de  los  cristianos,  era  segura 
su  muerte,  ó  por  lo  menos  su  prisión,  de  la  que  no 
podría  esperar  ser  de  nuevo  rescatado. 

Tampoco  quiso  la  sultana  que  recorriera  la  parte 
del  reino  que  le  había  correspondido  en  el  reparto, 
pues  siendo  ésta  la  más  cercana  á  los  pueblos  fron- 
terizos, sabía  que  era  la  más  expuesta  á  las  inva- 
siones enemigas. 

En  cambio  al  Zagal  correspondían  Almería,  Má- 
laga, Velez  y  los  territorios  de  Almuñécar  y  de  la 
Alpujarra. 

Aixa  contentábase  con  recibir  homenajes  de  reina 
en  su  palacio  de  Albaicín  y  con  las  caricias  de  su  hi- 
jo, en  el  que  empezaba  á  advertirse  el  valor  de  su 
padre. 

La  tranquilidad  entre  ambos  bandos  duró  algunos 
meses. 

Sin  embargo,  ésta,  como  había  pronosticado  el  no- 
ble marqués  de  Cádiz,  se  alteró  pronto. 

Hubo  un  pequeño  incidente  que  hizo  perder  el 
equilibrio  de  aquella  paz  entre  los  abencerrajes  y  los 
subditos  del  nuevo  emir. 

La  gentil  Zoraya,  que,  como  recordarán  nuestros 
lectores,  habíase  retirado  á  los  alijares  desde  el  falle- 
cimiento de  su  esposo,  decidió  volver  á  la  ciudad 
con  su  anciano  padre. 

El  principal  objeto  que  la  impulsó  á  tomar  esta 
medida,  era  el  temor  de  que  las  avanzadas  cristianas 
llegasen  hasta  su  castillo,  y  tanto  á  ella  como  al  an- 
ciano los  redujeran  á  prisión. 
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Esto  sucedió  pocos  días  después  de  haber  sido  de- 
gollados D.  Juan  Manrique  y  los  aventureros  que  le 
acompañaban. 

Aixa  tuvo  noticia  de  los  propósitos  de  su  rival,  á  la 
que  seguía  profesando  el  odio  más  irreconciliable,  y 
apresuróse  á  decir  á  su  cuñado  el  emir,  que  no  se 
obligaba  á  que  los  suyos  respetasen  las  cláusulas  del 
contrato  de  paz,  si  la  viuda  se  establecía  en  Granada. 

El  Zagal,  cediendo  á  las  consideraciones  que  le 
inspiraba  la  joven  Isabel,  y  por  otra  parte  á  los  con- 
sejos de  Abul-Cacín  Venegas,  que  adoraba  á  su  so- 
brina, le  respondió  que  no  podía  acceder  á  su  exi- 
gencia. 

Que  él  había  transigido,  no  sólo  conque  quedasen 
impunes  los  delitos  de  D.  Beltrán  de  Meneses,  sino 
que  no  se  opuso  á  que  le  otorgaran  una  alcaidía,  y 
que  ella  debiera  transigir  respecto  á  los  deseos  justi- 
ficados de  Zoraya. 

Aixa  continuó  negándose;  pero  el  Zagal  no  cedió,  y 
la  hija  de  D.  Pedro  Solís  recibió  la  respuesta  por 
conducto  de  su  tío,  el  cual  le  manifestó  que  siempre 
tendría  un  albergue  en  la  Alhambra. 

Enojada  la  madre  de  Boabdil,  excitó  los  ánimos  de 
los  abencerrajes  y  empezaron  nuevamente  los  dis- 
turbios. 

Volvió  á  correr  por  las  calles  de  Granada  la  san- 
gre morisca,  y  estas  escenas  se  hubieran  prolongado 
á  no  llegar  á  noticias  de  los  dos  partidos,  que  una 
numerosa  hueste  cristiana  había  salido  de  Alhama 
en  son  de  guerra. 

239 
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Restablecióse  inmediatamente  la  paz,  y  todos  se 
prepararon  á  la  defensa,  temiendo  que  la  hueste 
enemiga  tratase  de  caer  sobre  Granada. 

El  Zagal  y  Aixa  apresuráronse  á  que  saliesen  sus 
corredores  para  observar  los  movimientos  de  sus 
enemigos. 

La  hueste  mora  se  dividió  en  dos  grupos;  uñó 
mandado  por  el  valeroso  Cazín,  y  el  otro  por  don 
Beltrán  de  Meneses. 

Cubriendo  con  lienzos  los  cascos  de  sus  corceles, 
y  caminando  con  cautela  entre  las  espesuras  de  los 
bosques,  llegaron  á  un  sitio  muy  próximo  al  que 
ocupaban  los  cristianos. 

Estos  eran  casi  todos  los  nobles  de  Córdoba,  Se- 
villa y  Aragón ,  y  llevaban  sus  mejores  trajes  de 
gala. 

Más  que  para  el  combate,  parecían  disponerse  á 
una  festividad. 

Entre  ellos  distinguíanse  el  marqués  de  Cádiz, 
conde  de  Tendilla,  Hernán  Pérez  del  Pulgar,  Gonza- 
lo de  Córdoba,  Diego  Enríquez  y  Cristóbal  Colón, 
que  jamás  abandonaba  al  joven  hermano  de  doña 
Beatriz. 

Tras  un  breve  descanso,  los  paladines  tomaron  la 
vereda  que  conducía  á  Moclín. 

Meneses,  arrastrado  por  la  curiosidad,  y  más  to- 
davía por  su  deseo  de  distinguirse  en  aquellas  cam- 
pañas, entregó  su  caballo  á  uno  de  los  soldados  que 
iban  á  sus  órdenes,  y  dispuso  que  se  volviesen  á 
Granada,  exceptuando  una  media  docena  de  ellos.  . 


y 


DE   DOS  HÉROES.  1107 

i — ¿Pero  qué  intentáis? — preguntó  un  caudillo  que 
los  acompañaba. 

— Deseo  saber  con  qué  objeto  se  dirigen  á  esa  ciu- 
dad nuestros  enemigos. 

Aunque  nuestra  hueste  es  pequeña,  sería  imposi- 
ble que  no  advirtieran  nuestra  proximidad. 

En  cambio,  cinco  ó  seis  hombres  podemos  ocultar- 
nos más  fácilmente. 

Encogióse  de  hombros  el  caudillo,  y  corriendo  las 
espuelas  por  los  ijares  de  su  potro,  volvióse  á  Gra- 
nada seguido  de  los  soldados. 

Don  Beltrán  y  sus  aventureros  continuaron  su  ca- 
mino hasta  las  cercanías  de  Modín. 

Las  tropas   cristianas,    después  de   una  pausada 
marcha  llegaron   á  los  alrededores  de  esta  ciudad, 
-donde  aguardaban  algunos  otros  caballeros  castella- 
nos. 

Meneses,  cuya  audacia  era  grande,  tanto  se  apro- 
ximó á  sus  enemigos,  que,  oculto  entre  unas  espesas 
zarzas,  pudo  escuchar  lo  que  hablaban  algunos  sol- 
dados. 

El  motivo  de  que  aquella  poderosa  hueste  se  diri- 
giera á  aquel  sitio,  era  que  esperaban  la  llegada  de 
la  reina  Isabel,  la  cual  había  insistido  en  su  propósi- 
to de  tomar  una  parte  activa  en  la  campaña. 

Grande  fué  la  sorpresa  de  D.  Beltrán  al  descubrir 
entre  los  nobles  paladines  al  rey  Fernando,  quien, 
poco  después  de  haber  obtenido  la  victoria  en  Ron- 
da, habíase  encaminado  de  nuevo  al  teatro  de  la 
guerra. 
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El  ilustre  marqués  de  Cádiz  y  el  conde  de  Tendí- 
lia  conversaban  con  él. 

De  pronto  advirtióse  en  el  ejército  un  gran  movi- 
miento. 

Acaban  de  descubrir,  aunque  bastante  lejos,  á  la 
regia  comitiva. 

Un  apuesto  doncel,  seguido  de  algunos  jinetes  lu- 
josamente ataviados,  y  que  ostentaban  la  mayor  parte 
de  ellos  la  cruz  de  Alcántara  en  el  pecho,  llegaron 
momentos  antes. 

Eran  los  exploradores  del  terreno. 

El  gallardo  mancebo,  que  desde  un  principio  lla- 
mó la  atención  de  Meneses,  era  el  bravo  D.  Juan. 
de  Vera,  que  tanto  había  de  distinguirse  en  las  futuras, 
campañas. 

Doña  Isabel  iba  sobre  una  hermosa  muía  castaña^ 
ricamente  enjaezada,  con  silla  guarnecida  de  oro  y 
plata. 

Las  bridas  eran  de  raso  con  adornos  del  mismo» 
precioso  metal. 

Vestía  dos  faldas  de  brocado  y  terciopelo,  manto 
de  púrpura  como  las  sultanas  de  Oriente,  y  cubría 
su  cabeza  con  un  gracioso  capuz  morisco. 

El  rey  Fernando  salió  al  encuentro  de  su  augus- 
ta esposa,  depositando  un  respetuoso  beso  en  su 
diestra. 

Lo  propio  hicieron  el  marqués  de  Cádiz,  el  con- 
de de  Tendilla  y  el  galante  paladín  Gonzalo  de  Cór- 
doba, á  quien  la  reina  distinguía  con  su  amistad 
más  verdadera. 
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Este  último  ayudó  á  la  soberana  para  que  se 
apease. 

Habíase  preparado,  en  el  corto  espacio  de  tiempo 
de  que  dispusieron,  una  tienda  de  campaña,  donde 
pernoctarían  los  monarcas,  pues  los  demás  paladines, 
aunque  eran  en  su  mayor  parte  acaudalados  nobles, 
hallábanse  curtidos  en  las  ásperas  incomodidades  de 
la  vida  de  campaña. 

El  rey  ofreció  su  brazo  á  doña  Isabel,  que,  después 
«de  dirigir  una  sonrisa  á  su  esposo,  aceptó  tan  fina 
galantería. 

Aquella  tienda  era  de  seda  y  oro,  y  la  había  pre- 
parado el  marqués  de  Cádiz  con  objeto  de  que  sir- 
viese de  albergue  á  la  noble  señora. 

Acompañaban  á  ésta  algunas  damas,  entre  ellas 
su  íntima  amiga  la  marquesa  de  Moya,  llamada  doña 
Beatriz  de  Bobadilla. 

Instalados  en  el  interior  de  la  tienda,  sentóse  doña 
Isabel  en  un  diván  que  con  este  objeto  había  sido 
conducido  allí,  y  quiso  enterarse  de  los  proyectos  de 
guerra,  tanto  de  su  esposo,  como  del  marqués  de 
Cádiz  y  conde  de  Tendilla. 

— Yo — dijo  el  rey — creo  oportuno  que  empleemos 
nuestras  lombardas  contra  Moclín,  supuesto  que  es 
el  punto  que  tenemos  más  próximo  en  estos  instan- 
tes. 

El  Marqués,  aunque  respetando  estas  proposicio- 
nes, hallaba  más  aceptable  caer  sobre  Loja,  cuyos 
habitantes  se  señoreaban  después  de  haber  derro- 
tado las  banderas  del  cristianismo. 
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Ei  conde  de  Tendilia,  aunque  sin  un  proyecto  de- 
cidido, manifestó  que  su  opinión  era  atacar  á  los 
pueblos  fronterizos,  con  la  idea  de  ir  estrechando  á 
ios  sarracenos  en  la  ciudad  del  Genil  y  poder  entrar 
luego  al  asalto  en  ella,  puesto  que  había  de  ser  la 
que  más  dificultades  les  ofreciese,  siquiera  por  ha- 
llarse en  ella  el  fogoso  Zagal. 

Escuchó  la  reina  estas  tres  opiniones  tan  distintas, 
y  después  de  una  breve  reflexión,  dijo  á  su  esposo  y 
á  los  dos  paladines,  que  ella  opinaría  de  distinto 
modo,  á  no  ser  porque  consideraba  muy  respetable 
los  planes  de  aquellos  que  tantas  victorias  habían 
conseguido. 

— Hable  V.  M. — dijo  Gonzalo  de  Córdoba,  que 
hasta  entonces  había  permanecido  silencioso. 

— Yo  creo — comenzó  la  reina — que  hemos  pasado 
bastante  tiempo  empleando  nuestras  tropas  en  pe- 
queñas escaramuzas. 

No  negaré  que  el  poder  de  nuestros  enemigos  es 
muy  grande. 

¿Pero  por  qué  no  intentar  un  asalto  á  Granada? 

Esto  sería  indudablemente  lo  más  definitivo. 

Si  lográbamos  penetrar  en  esa  ciudad,  y  rendir  á 
sus  moradores,  el  triunfo  era  completo. 

— ¿Pero  cómo  es  posible — preguntó  D.  Fernan- 
do— que  llevemos  á  cabo  tan  difícil  empresa? 

— Yo  creo— respondió  la  reina — que  nada  es  im- 
posible para  un  ejército  entre  cuyos  capitanes  pue- 
den citarse  los  nombres  de  Tendilia,  de  Pulgar  y  de 
Córdoba. 
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■■  Inclináronse  en  señal  de  gracias  los  tres  paladines 
á  quienes  acababa  de  citar. 

•  —Yo  por  mi  parte — dijo  Gonzalo— estoy  dispuesto 
á  poner  en  práctica  los  deseos  de  V.  M. 

—Pues  yo  — añadió  Pulgar — no  lie  de  ser  tampo- 
co una  remora  para  que  se  realice  ese  noble  pro-1 
yecto. 

Seguramente  que  ambos  jóvenes  se  hubiesen  en- 
caminado á  Granada,  á  no  impedirlo  el  rey  y  el  mar- 
qués de  Cádiz,  comprendiendo  que  aquella  temeri- 
dad pudiera  privarles  de  dos  de  sus  más  valerosos 
campeones. 

Acordóse  primero,  que  las  tropas  cayeran  sobre 
los  descuidados  moradores  de  Moclín,  y  que  si  la 
suerte  les  favorecía  en  esta  empresa,  se  dirigirían  á 
Loja  para  vengar  los  ultrajes  que  en  otro  tiempo  re- 
cibieron junto  á  sus  murallas. 

Un  instante  después  salieron  de  la  tienda  los  pala- 
dines, con  objeto  de  que  se  consagrasen  al  reposo  los 
augustos  monarcas. 

Gonzalo  y  Pulgar  se  quejaron  de  la  timidez  del 
Rey  y  del  Marqués,  por  no  haber  querido  que  se  pu- 
siera en  práctica  el  pensamiento  de  doña  Isabel. 

Don  Beltrán  de  Meneses  escuchó  desde  su  escon- 
dite aquellas  murmuraciones. 

Sabedor  de  los  propósitos  del  ejército  cristiano, 
hizo  una  seña  á  sus  soldados  para  que  le  siguiesen, 
y  volvió  hacia  Granada  con  objeto  de  manifestar  á 
la  sultana  Aixa  y  á  los  caudillos  abencerrajes  cuanto 
había  oído. 
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Afortunadamente,  la  noche  estaba  oscura  y  pudo 
evadirse  de  las  miradas  de  los  centinelas  del  ejército 
cristiano,  que  hallábanse  situados  en  las  cúspides 
próximas  á  Modín. 

Sin  el  auxilio  de  las  sombras,  hubiera  sido  des- 
cubierto y  perseguido. 


CAPITULO  CXIV. 


JLa  r^exiclioióix  de  Loja. 


Apenas  llegó  á  Granada  D.  Beltrán  de  Meneses, 
dirigióse  al  palacio  de  Albaicín,  donde  se  hallaba 
Aixa  acompañada  de  su  hijo  y  algunos  sabios  alfa- 
ides. 

Don  Beltrán  no  quiso  responder  á  ninguna  de  las 
preguntas  que  le  hicieron  durante  el  trayecto  los  im- 
pacientes granadinos,  temeroso  de  que  comunicasen 
al  Zagal  los  proyectos  de  los  monarcas  cristianos. 

Sólo  le  atormentaba  la  idea  de  que  Abul-Cazín 
Venegas  hubiese  hecho  lo  propio  que  él  y  se  antici- 
pasen las  tropas  del  Zagal  á  reforzar  la  ciudad  de 
Loja,  que  era  una  de  las  más  fuertes  del  territorio 
muslímico. 

Sin  embargo,  estos  temores  eran  vanos. 

Abul-Cazín,  no  por  falta  de  valor,  pues  había  acre- 
ditado tenerle  en  muchas  ocasiones,  siguió  á  sus  ad- 
versarios por  distintos  senderos  que  no  le  permitie- 
ron aproximarse  tanto  como  lo  había  hecho  Meneses, 
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con  motivo  de  no  haber  querido  separarse  de   sus 
soldados. 

Vio  oculto  entre  la  jara  la  llegada  de  doña  Isabel 
y  su  lujosa  comitiva,  y  creyendo  que  no  pensaban 
por  entonces  en  otra  cosa  que  en  instalar  á  la  reina, 
y  cuanto  más  caer  sobre  Modín,  volvióse  á  la  Al- 
hambra  para  comunicar  al  Zagal  lo  que  ocurría. 

Guando  D.  Beltrán  penetró  en  el  palacio  de  Albai- 
cín,  ya  hacía  dos  horas  que  Venegas  se  hallaba  en  el 
alcázar  árabe,  aunque  con  noticias  menos  concretas 
que  las  suyas. 

Apenas  supo  Aixa  la  llegada  de  su  emisario,  dio 
órdenes  para  que  pasase  á  su  cámara. 

Los  alfakíes  y  el  joven  Boabdil  clavaron  en  él  sus 
ojos  con  impaciencia. 

Don  Beltrán  tomó  asiento  junto  á  la  sultana. 

Estaba  rendido  por  la  fatiga  del  viaje. 

Un  instante  después  dijo: 

—  Aixa,  ha  llegado  el  instante  crítico  de  desplegar 
toda  nuestra  energía  contra  el  ejército  cristiano. 

Se  ha  detenido  en  las  cercanías  de  Modín,  y  'su 
propósito  es  emprender  la  conquista  de  Loja. 

— ¿De  Loja? — preguntó  uno  de  los  ancianos. 

—Sí,  ya  sabéis  que  la  fortuna  parece  haberse  de- 
clarado á  su  favor;  si  no  ponemos  cuantos  medios 
estén  á  nuestro  alcance  para  evitarlo,  es  muy  posible 
que  realicen  su  objeto. 

Hasta  ahora  hemos  atendido  únicamente  á  la  con- 
servación de  Granada. 

Tanto:'. él  Zagal  como  tú  concentrasteis  vuestras 
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fuerzas  en  esta  ciudad,  y  las  otras  se  encuentran  sin 
recursos  para  defenderse. 

La  pérdida  de  Loja  puede  ser  bastante  trascen- 
dental. 

■ — Con  efecto — añadió  un  alfakí— es  necesario  pro- 
teger á  nuestros  hermanos. 

— Yo  por  mi  parte-r-continuó  D.  Beltrán — tengo 
que  pedirte  un  señalado  favor. 

— {Qué  quieres? — preguntó  Aixa. 

— Quiero  que  me  nombres  alcaide  de  esa  fortaleza, 
y  que  esta  misma  noche  me  acompañe  á  ella  una 
buena  hueste  de  tus  valientes  paladines. 

Todos  aplaudieron  los  buenos  propósitos  de  Me- 
neses. 

— Como  comprenderéis-— continuó  éste — las  únicas 
victorias  que  obtuvimos  los  de  nuestro  bando  fue- 
ron iniciadas  por  el  Zagal,  y  la  quietud  de  Boabdil 
llegaría  á  ser  interpretada  como  debilidad  por  sus 
mismos  subditos. 

— ¿Luego  pretendes  que  mi  hijo  te  acompañe?— pre- 
guntó Aixa — en  cuyas  negras  pupilas  brilló  una  lá- 
grima. 

— Ese  es  mi  único  deseo. 

— ¡Ay  Beltrán!  En  una  ocasión,  envidiosos  de  los 
triunfos  obtenidos  por  Muley-Hacén,  quisimos  hacer 
lo  propio,  y  aun  recuerdo  con  espanto  la  terrible  de- 
rrota  de  Ecija. 

Hasta  Aliatar,  uno  de  los  más  poderosos  caudillos 
délos  abencerrajes,  perdió  la  existencia. 

—Sin  embargo— interrumpió  Meneses — tratábase,. 


1116  EL   JURAMENTO 

entonces  de  batirse  cuerpo  á  cuerpo  y  no  en  una  for- 
taleza como  la  de  Loja. 

— En  cambio  iban  en  busca  de  un  ejército  despres- 
tigiado que  acababa  de  sufrir  mil  adversidades  en  ia 
Ajarquía  de  Málaga. 

— Y  si  las  tropas  del  marqués  de  Cabra  no  se  hu- 
bieran unido  á  las  del  Maestre  de  Santiago,  segura- 
mente que  no  hubieran  alcanzado  la  victoria. 

—Ello  es,  que  fuimos  vencidos  y  que  mi  hijo  fué 
preso. 

Aixa  resistióse  todavía  á  complacer  á  D.  Beltrán; 
pero  tanto  éste  como  los  alfakíes,  la  aconsejaron  que 
se  desposeyese  de  sus  naturales  temores  de  madre,  y 
que  si  deseaba  el  engrandecimiento  de  su  hijo,  no 
había  más  remedio  que  no  permaneciera  ocioso. 

— Hasta  la  misma  soberana  doña  Isabel  se  encuen- 
tra junto  á  los  muros  de  una  de  nuestras  plazas;  to- 
dos, sin  distinción  de  sexos  y  edades,  quieren  blandir 
su  acero  contra  nosotros. 

No  te  negaré  que  Boabdil,  por  ser  demasiado  jo- 
ven, no  ha  de  prestarnos  grandes  servicios;  pero  al 
menos  sabrá  el  Zagal  que  toma  participación  en  la 
guerra. 

Tal  vez  de  otro  modo,  creyendo  debilitada  la  bra- 
vura de  los  abencerrajes,  quiera  apoderarse  de  la  to- 
talidad del  reino  si  llega  á  conseguirse  algún  día  la 
paz  con  los  cristianos. 

Estas  razones  concluyeron  de  convencer  á  Aixa. 

Como  la  defensa  de  Loja  era  urgente,  D.  Beltrán 
salió  en  seguida  del  palacio  de  Albaicín. 
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A  su  actividad  se  debió  que  en  poco  más  de  seis 
horas  estuviese  todo  organizado. 

Aprestáronse  al  combate  casi  todos  los  nobles  de 
aquella  valerosa  tribu,  y  cargaron  infinidad  de  acé- 
milas con  víveres  y  municiones. 

Boabdil,  que  sentía  correr  por  sus  venas  la  altiva 
sangre  del  emir  que  le  había  engendrado,  hallábase 
satisfecho  con  la  decisión  de  Aixa,  y  montando  en  su 
fogoso  caballo,  púsose  al  frente  de  la  hueste,  resuelto 
á  distinguirse. 

Supo  el  Zagal  el  movimiento  que  se  advertía  en 
Albaicín,  pero  no  quiso  preguntar  el  origen  que  lo 
ocasionaba. 

Fundábase  para  ello  en  la  creencia  de  que  partían 
para  Moclín. 

Las  calles  estaban  llenas  de  gente  á  pesar  de  lo 
avanzado  de  la  hora,  y  cuando  el  ejército  se  puso  en 
movimiento,  lo  despidieron  con  unánimes  aclama- 
ciones. 

Don  Beltrán  había  procurado  llevar  hombres  co- 
nocedores de  la  serranía;  pues  su  deseo  era  que  las 
tropas  cristianas  no  advirtieran  su  llegada  á  la  ciu- 
dad de  Loja. 

Esto  pudo  realizarse  sin  grandes  dificultades. 

Con  mucha  alegría  recibieron  aquel  poderoso  re- 
fuerzo los  que  formaban  la  guarnición  de  la  fortale- 
za, y  todos  aguardaron  con  confianza  á  que  apare- 
ciesen las  tropas  contrarias. 

Esto  no  tardó  en  verificarse. 

Habían  hecho  los  cristianos  una  tala  para  facilitar 
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el  paso  de  los  cañones,  los  cuales  rompieron  las  hos- 
tilidades con  sus  disparos  de  hierro  y  piedra. 

Gonzalo  de  Córdoba  y  Hernán  Pérez  del  Pulgar 
cansados  de  aquel  combate  que  no  admitía  más  que 
las  débiles  respuestas  de  las  escopetas  morunas,  de- 
cidiéronse á  dar  un  asalto  á  la  fortaleza. 

Oponíanse  á  ello  los  reyes  y  el  marqués  de  Cádiz, 
pero  tanta  fué  la  insistencia  de  los  dos  paladines, 
que  les  otorgaron  su  permiso,  siempre  que  no  em- 
plearan para  este  fin  más  que  aquellos  soldados  que 
voluntariamente  les  siguiesen. 

Córdoba  y  Pulgar  gozaban  de  las  simpatías  del 
ejército,  y  tantos  fueron  los  que  se  asociaron  á  sus 
ideas,  que  hubo  necesidad  de  ponerles  coto  para  que 
los  reyes,  el  de  Cádiz  y  el  de  Tendilla  no  se  queda- 
ran solos. 

Gonzalo  fué  el  primero  que  se  dispuso  al  asalto  del 
arrabal. 

Meneses,  comprendiendo  que  había  llegado  el  mo- 
mento crítico,  mientras  sus  bravos  abencerrajes  per- 
manecían en  la  fortaleza,  salió  con  unos  cuantos 
hijos  de  la  montaña  á  rechazar  las  acometidas  del 
paladín  cordobés. 

Rudo  fué  el  encuentro. 

Ambas  huestes  se  acometían  con  furor,  y  entre  el 
fragor  de  la  vecina  artillería  y  las  detonaciones  de 
ios  arcabuces,  luchaban  los  hombres  brazo  á  brazo 
y  cuerpo  á  cuerpo. 

La  sangre  corría  sobre  aquellos  fértiles  terrenos,  y 
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ni  los  de  Gonzalo  conseguían  entrar  en  Loja,  ni  los 
de  Loja  hacer  que  retrocediera  un  solo  paso. 

La  noche  tendió  sus  lúgubres  alas,  y  haciéndose 
imposible  continuar  el  combate,  volvióse  Meneses  á 
la  fortaleza  y  los  castellanos  á  sus  tiendas. 

De  este  modo,  y  en  medio  délas  luchas  más  terri- 
bles, transcurrieron  algunos  días. 

Don  Beltrán  vio  en  lontananza  un  enemigo  todavía 
más  poderoso  que  el  que  se  hallaba  junto  á  los  mu- 
ros. 

Era  la  perspectiva  del  hambre. 

La  guarnición  de  la  plaza  consumía  diariamente 
cantidades  exorbitantes,  y  no  era  posible  disminuir 
la  ración  á  unos  soldados  que  á  todas  horas  des- 
plegaban su  actividad. 

Esto,  unido  á  que  las  tropas  del  marqués  de  Cá- 
diz se  incorporaron  á  los  cristianos,  produjo  el  des- 
aliento en  los  de  Loja. 

El  marqués  de  Cabra,  restablecido  de  sus  heridas, 
llegaba  á  aquellos  parajes  ávido  de  venganza. 

Su  presencia  infundió  fatídicos  presentimientos. 

Hasta  el  joven  Boabdil  recordó  con  espanto  que  él 
había  sido  quien  le  hizo  prisionero  en  la  desastrosa 
derrota  de  Écija. 

Sólo  D.  Beltrán  de  Meneses  procuraba,  por  cuan- 
tos medios  existen,  que  sus  gentes  conservasen  su 
energía. 

Sin  embargo,  esto  era  muy  difícil,  por  no  decir 
imposible. 

Al  siguiente  día  se  emprendió  el  combate  con  tan 
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mala  suerte  para  los  sarracenos,  que  murieron  en  é! 
cuatro  de  sus  más  valerosos  capitanes,  siendo  tam- 
bién herido  D.  Beltrán,  que,  con  objeto  de  infundir 
ánimo  á  la  taifa  que  mandaba,  habíase  puesto  á  su 
cabeza. 

La  herida  no  era  grave,  pero  sí  suficiente  para  im- 
pedir que  continuase  en  el  uso  de  sus  funciones. 

Súpose  entonces  que  D.  Juan  de  Vera  trataba  de 
ir  á  Alhama  en  busca  de  nuevos  guerreros,  y  apro- 
vechando la  enfermedad  de  Meneses,  un  abencerraje 
dijo  á  Boabdil: 

— Es  inútil  cuanto  hagamos. 

Hoy  hemos  consumido  los  últimos  víveres. 

Loja  caerá  en  poder  de  los  cristianos  y  seremos 
víctimas  de  sus  armas,  ó  por  lo  menos  sus  cautivos. 

— ¿No  podríamos  apelar  á  la  fuga? — preguntó  el 
hijo  de  Aixa. 

—  Es  imposible,  el  ejército  enemigo  sorprendería 
nuestra  intención,  y  si  no  podemos  resistirle  dentro 
de  la  fortaleza,  menos  habíamos  de  lograrlo  en  el 
llano. 

— ¿De  modo  que  es  necesario  morir? 

— Sólo  hay  un  recurso,  pero  tal  vez  no  quieras 
aceptarlo. 

— Habla,  dímelo,  pues. 

— Aunque  es  triste  hacer  algunas  confesiones,  es- 
toy persuadido  de  que  nuestro  poder  ha  terminado. 

Los  cristianos,  no  sólo  nos  vencerán  en  Loja,  sino 
que  han  de  llegar  á  Granada. 

Si  el  Zagal  insiste  en  la  defensa,  él  sabrá  lo  que  se 
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hace,  pero  no  dudes  que  caerá  á  las  plantas  de  los 
reyes  de  Castilla. 

Yo  que  tú,  enarbolaría  la  bandera  del  parlamen- 
to, y  trataría  de  conquistarme  su  afecto. 

De  este  modo  no  te  pueden  considerar  como  cau- 
tivo, siempre  que  aceptes  las  condiciones  que  esti- 
pulen. 

— Pero  esas  condiciones  serán  muy  duras. 

— No  lo  creas;  todo  lo  más  que  pueden  exigirte  es 
que  declares  la  guerra  al  Zagal. 

Comprendo  que  de  todas  maneras  has  de  hacerlo 
más  tarde  ó  más  temprano. 

Él  no  puede  avenirse  á  que  disfrutes  la  parte  dei 
reino  que  tan  legítimamente  te  corresponde,  y  si  ha 
consentido  en  cedértela,  es  tan  sólo  por  obligarle  á 
ello  las  circunstancias. 

Boabdil,  alucinado  por  los  consejos  del  caudillo, 
dio  orden  para  que  se  enarbolase  en  la  fortaleza  la 
bandera  del  parlamento. 

Ésta  ondeó  en  las  almenas  algunos  minutos  des- 
pués. 

Su  aparición  produjo  en  los  cristianos  una  verda- 
dera alegría. 

Gonzalo  de  Córdoba  fué  el  elegido  para  conferen- 
ciar con  Boabdil,  y  acompañado  de  un  corto  número 
de  jinetes,  penetró  en  las  calles  de  Loja. 

Al  entrar  en  el  castillo,  los  abencerrajes  le  contem- 
plaron con  admiración  mezclada  de  respeto. 

El  valeroso  paladín  penetró  en  la  estancia  dei 
príncipe  moro. 
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Gonzalo,  que  ya  se  había  puesto  de  acuerdo  con 
los  monarcas,  manifestó  al  hijo  de  Muley  que  éstos 
no  dudarían  en  conceder  la  paz  siempre  que  accedie- 
se á  sus  exigencias. 

— ¿Qué  desean  tus  reyes? — preguntó  el  joven. 

— En  primer  lugar,  que  abdiques  del  título  de  rey 
de  Granada. 

En  cambio  se  te  concederá  el  de  duque  de  Guadix, 
gozando  del  señorío  de  esta  hermosa  ciudad  y  consi- 
derándote como  alta  nobleza  de  Castilla. 

Tu  madre  la  sultana  Aixa,  será  respetada  y  goza- 
rá de  iguales  beneficios. 

— ¿Qué  más  me  exigís?     - 

— Que  declares  la  guerra  á  tu  tío  el  Zagal,  favore- 
ciendo nuestros  intereses,  y  por  lo  tanto  nuestro  paso 
por  tus  dominios. 

Te  conceden  además,  que  los  que  se  hallen  actual- 
mente  en  Loja  puedan  pasar  á  África  custodiados 
por  nuestro  ejército,  ó  á  Granada,  si  esto  conviniese 
á  tus  propósitos. 

Ya  ves  que  las  condiciones  no  son  muy  severas 
tratándose  de  ti,  que  en  una  ocasión  quebrantaste 
las  sagradas  cláusulas  de  un  contrato,  á  pesar  de  la 
galante  recepción  que  te  hizo  mi  rey. 

Boabdil  consultó  con  los  abencerrajes  más  distin- 
guidos, y  todos  le  aconsejaron  la  conveniencia  de 
aceptar  las  bases  que  le  proponían. 

Sólo  D.  Beltrán  de  Meneses  se  desesperaba  en  su 
lecho,  oponiéndose  tenazmente  á  aquella  transac- 
ción. 
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Abandonaron  los  moros  la  ciudad  de  Loja  dejan- 
do en  ella  la  guarnición  cristiana. 

Las  tropas  del  marqués  de  Cádiz  los  acompa- 
ñaron. 

Casi  todos  se  decidieron  por  dirigirse  á  la  parte  sep- 
tentrional de  África. 

Don  Beltrán  de  Meneses  fué  conducido  á  Granada 
con  Boabdil  y  algunos  pocos  que  quisieron  pasar  á 
la  ciudad  del  Darro. 

Aixa  supo  por  su  hijo  todo  lo  acontecido,  y  lejos 
de  enojarse,  celebró  aquel  contrato,  que  favorecía  sus 
planes  contra  el  Zagal. 

En  cuanto  ai  emir,  envió  una  comisión  al  palacio 
de  Aixa  manifestándole  su  disgusto  por  haber  acep- 
tado aquellas  bases,  y  advirtiéndole  que  no  se  sor- 
prendiera si  en  adelante  consideraba  roto  el  conve- 
nio que  entre  ambos  existía. 

Contestóle  la  sultana  que  podía  hacer  lo  que  esti- 
mase conveniente. 

El  Zagal,  á  pesar  de  su  imperturbable  calma,  no 
dejó  de  comprender  que  el  convenio  que  antes  había 
hecho  con  su  sobrino  era  ventajoso  á  sus  intereses,  y 
que  una  vez  roto,  el  número  de  sus  enemigos  aumen- 
taría notablemente. 

La  pérdida  de  Loja  le  hizo  comprender  que  los 
cristianos  no  tardarían  en  aventurarse  hasta  Grana- 
da, y  después  de  reunir  en  consejo  á  sus  principales 
caudillos,  acordó  enviar  por  su  cuenta  un  emisario  á 
los  reyes  de  Castilla  con  objeto  de  evitar  los  terribles 
estragos  de  la  guerra. 
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Los  monarcas  cristianos  recibieron  atentamente  al 
enviado  del  Zagal,  y  le  respondieron  que  en  un  breve 
plazo  remitirían  á  Granada  su  contestación  á  lo  pro- 
puesto por  el  emir. 

Con  este  motivo  se  comisionó  á  D.  Juan  de  Vera, 
que,  vistiendo  uno  de  sus  mejores  trajes,  dirigióse  ha- 
cia el  alcázar  de  la  Aihambra  para  conferenciar  con 
el  Zagal. 


CAPÍTULO  CXV. 


La  litiga  ría  de  Juan  de  Vo**a. 


Juan  de  Vera  penetró  en  la  Alhambra  entre  la  do- 
ble fila  de  zegríes  que  custodiaban  el  regio  alcázar. 

Después  de  cruzar  aquellos  hermosos  patios  que 
admiraban  por  su  belleza,  llegó  el  embajador  del 
rey  cristiano  á  una  espaciosa  estancia,  donde  aguar- 
daba el  Zagal. 

Éste  hallábase  completamente  solo. 

Sabedor  de  que  D.  Juan  de  Vera  había  dejado  su 
escolta  fuera  del  edificio,  quiso  corresponder  á  la 
confianza  que  en  su  caballerosidad  había  deposi- 
tado. 

— Alá  te  guarde — dijo  el  emir. 

— Dios  haga  lo  propio  contigo — respondió  Vera, 
sin  perder  su  inalterable  sangre  fría. 

El  Zagal  ofreció  un  asiento  al  cristiano. 

— He  tenido  noticias — dijo  después  de  un  instante 
de  reflexión — que  habéis  convenido  la  paz  con  ei 
hijo  de  la  sultana  Aixa. 
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— Con  efecto;  Boabdil,  no  pudiendo  resistirse  por 
más  tiempo  en  la  fortaleza  de  Loja,  enarboló  la  ban- 
dera del  parlamento. 

Nuestro  bravo  cordobés  Gonzalo  de  Córdoba,  re- 
cibió órdenes  de  nuestros  augustos  monarcas  para 
presentarse  al  príncipe  en  la  actitud  más  conciliado- 
ra; que  no  hubiera  sido  digno  de  pechos  nobles 
tratar  con  rigor  á  los  que  podían  considerarse  ven- 
cidos. 

— Es  verdad — respondió  el  emir. 

Sin  embargo,  yo  he  extrañado  que  hayáis  consen- 
tido en  lo  que  reclamaba. 

— ¿Por  qué? — preguntó  Vera. 

— Ya  recordaréis  que  en  una  ocasión  cayó  mi  so- 
brino en  vuestro  poder. 

Le  ofrecisteis  dejarle  libre  siempre  que  aceptase  las 
condiciones  estipuladas,  y... 

— Y  conviniendo  después  á  los  planes  de  Aixa  no 
respetar  un  contrato  que  era  sagrado,  volvió  á  decla- 
rarnos la  guerra. 

—  Es  cierto. 

¿No  teméis  que  ahora  hagan  lo  propio? 

—No. 

— ¿En  qué  fundas  tu  confianza? 

— La  fundo — respondió  el  interpelado — en  que  en- 
tonces no  se  hallaban  nuestras  tropas  tan  próximas  á 
la  ciudad  que  el  príncipe  ocupa. 

La  primera  base  del  nuevo  contrato  es  que  renun- 
cie á  sus  títulos,  recibiendo  en  cambio  el  de  duque 
de  Guadix. 
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Aunque  no  te  he  conocido  personalmente  hasta 
ahora,  sé  que  eres  un  hombre  inexorable. 

Tú  no  puedes  perdonar  á  Boabdil  la  traición  que 
te  ha  hecho,  y  no  prestándole  tu  apoyo,  Aixa  se  verá 
obligada  á  permanecer  junto  á  nuestro  bando. 

— No  te  engañas. 

Aixa  y  Boabdil  han  concluido  para  siempre  de  ser 
amigos  míos. 

Les  hubiese  perdonado  cualquier  ofensa,  pero  no 
que  renuncien  cobardemente  á  su  religión. 

— Ellos  no  han  renunciado. 

—¿Qué  más  renuncia  que  declararse  siervos  *de 
sus  enemigos? 

Juan  de  Vera  clavó  sus  ojos  en  el  Zagal. 

— Ahora  —  prosiguió  éste,  —  pasemos  á  tratar  de 
los  puntos  esenciales  que  aquí  te  conducen. 

Dos  son  las  proposiciones  que  tengo  que  hacer  á 
tus  reyes. 

La  primera,  si  quieren  aceptar  la  paz  en  las  si- 
guientes condiciones: 

Yo  me  obligo  á  respetar  vuestros  pueblos  fronteri- 
zos, que  eran  el  objeto  de  la  ambición  de  mi  herma- 
no Muley;  en  cuanto  á  vosotros,  habéis  de  restituir- 
me aquellos  que  como  Alhama,  Loja  y  Moclín,  os 
pertenecen  por  derecho  de  conquista. 

Gomo  no  se  me  oculta  que  estas  bases  serían  poco 
ventajosas  para  vosotros,  me  comprometo  á  pagaros 
un  tributo  en  buenas  monedas  de  oro  y  plata,  lo  que 
contribuirá  á  enriquecer  vuestras  arcas. 

— No  han  previsto  seguramente  los  reyes  de  Cas- 
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tilla  que  las  proposiciones  que  deseabas  hacerles 
fuesen  de  esta  índole,  y  no  puedo,  por  lo  tanto,  dar- 
te una  respuesta  concreta;  sin  embargo,  casi  me 
itrevo  á  decirte  en  nombre  suyo  que  no  las  acep- 
tarán. 

—  ¿Porqué? 

—  La  reina  Isabel  es  un  alma  magnánima,  com- 
pletamente impregnada  en  el  espíritu  del  cristianismo. 

Es  seguro,  que  á  no  haber  roto  las  hostilidades  tu 
hermano  Muley,  no  hubiese  pensado  en  la  conquista 
del  reino  que  hoy  te  pertenece;  pero  una  vez  decidida 
á  arrancar  de  Granada  el  estandarte  de  la  media  lu- 
na, no  cederá  hasta  vencer  ó  morir. 

—A  pesar  de  lo  que  dices,  voyá  haceros  mi  segun- 
da proposición. 

—Veamos. 

—  No  puedo  ocultarte  que  la  conducta  de  Boabdil 
ha  despertado  en  mí  la  idea  de  la  venganza. 

Sus  abencerrajes,  aunque  bravos,  no  pueden  com- 
petir con  mi  ejército. 

Demos  una  tregua  á  la  guerra,  y  yo  haré  esfuer- 
zos por  dedicar  mis  tropas  á  la  destrucción  de  estos 
nuevos  enemigos. 

— Eso  sería  imposible. 

{No  comprendes  que  en  las  bases  del  contrato  que 
con  Boabdil  hemos  hecho,  tanto  el  príncipe  como 
nosotros,  nos  obligamos  á  prestarnos  ayuda? 

Los  ultrajes  que  infirieses  á  Boabdil  los  conside- 
raríamos como  propios. 

Franció  las  cejas  el  Zagal  mostrando  su  disgusto, 
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y  comprendiendo  que  nada  conseguiría,  decidióse  á 
á  no  interponer  ningún  nuevo  ruego. 

Era  demasiado  altivo  para  doblegarse. 

Don  Juan  de  Vera,  comprendiendo  que  la  entre- 
vista había  terminado,  se  puso  en  pie  para  salir  de 
la  Alhambra,  pero  el  Zagal  le  detuvo  con  estas  pa- 
labras: 

— No  consentiré  que  partas  sin  haberte  dado  una 
prueba  de  nuestra  proverbial  hospitalidad. 

Aunque  seas  enemigo  mío,  me  honraré  con  que 
presencies  los  festejos  que  he  preparado  para  reci- 
birte. 

Vera  no  se  opuso  á  complacer  al  emir. 

No  quería  que  su  deseo  de  volver  al  campamento 
cristiano  se  interpretase  por  temor. 

El  Zagal  acompañó  á  Vera  por  toda  la  ciudad, 
incluso  al  Albaicín,  donde  los  abencerrajes  y  la  sul- 
tana Aixa  le  recibieron  con  júbilo. 

Boabdil  no  habló  con  él  más  que  un  instante, 
manifestando  al  caballero  que  no  le  acompañaba 
por  considerarse  incompatible  con  su  tío. 

Al  ocultarse  el  sol  tras  los  nevados  picos  de  la  sie- 
rra, el  emir  y  Vera  regresaron  á  la  Alhambra,  donde 
esperaban  los  nobles  granadinos. 

Sirvióse  en  uno  de  los  salones  del  alcázar  una 
suculenta  comida. 

Nada  más  encantador  que  el  aspecto  que  presen- 
taba la  estancia. 

Hallábase  ésta  impregnada  de  los  aromas  que  es- 
parcían los  pebeteros. 
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Los  convidados  vestían  sus  mejores  alquiceles,  y 
por  todas  partes  brillaba  el  oro  y  la  plata  combina- 
dos con  la  púrpura  y  las  piedras  preciosas. 

Don  Juan  de  Vera  sentóse  junto  al  emir. 

A  medida  que  se  fueron  consumiendo  manjares  y 
escanciando  licores,  la  conversación  fué  tomando  un 
carácter  general. 

Muchos  de  los  circunstantes  preguntaban  á  Vera 
asuntos  concernientes  á  Castilla,  ó  le  referían  otros 
de  su  país. 

Era  verdaderamente  extraño  contemplar  á  aquel 
valeroso  capitán  conversando  con  sus  mortales  é 
irreconciliables  enemigos. 

Entre  los  sarracenos  había  un  oficial  de  zegríes> 
que  permaneció  silencioso  durante  la  comida,  oyen- 
do con  gesto  huraño  las  narraciones  del  de  Vera. 

Ponderaba  éste,  con  la  discreción  que  requerían 
aquellas  circunstancias,  el  mérito  de  sus  monarcas, 
cuando,  no  pudiendo  contenerse  el  muslim,  pronun- 
ció con  acento  agrio  algunas  frases  incoherentes. 

Rotas  las  hostilidades,  muchos  se  atrevieron  á 
mezclar  palabras  capciosas,  y  aunque  el  emir  les  di- 
rigió severas  miradas,  no  pudo  contener  las  sonrisas 
sardónicas  de  los  unos,  ni  las  punzantes  frases  de  los 
otros. 

Vera  mordíase  los  labios  con  impaciencia,  pero 
procuró  guardar  las  formas  sociales,  aunque  no  fue- 
se más  sino  porque  aquellos  agravios  no  habían  to- 
mado un  carácter  que  pudiese  ofenderle  franca- 
mente. 
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Sin  embargo,  el  oficial  promovedor  de  aquellas 
pequeñas  disensiones  estableció  diferencias  entre  la 
Madre  de  Dios  y  la  de  Mahoma,  encomiando  la  su- 
perioridad de  la  segunda. 

Entonces  el  caballero  cristiano  creyó  que  había  lle- 
gado el  momento  de  defender  su  religión,  y  dirigien- 
do al  muslim  una  mirada  despreciativa,  procuró  di- 
suadirle de  sus  errores. 

En  aquel  instante  se  presentó  en  la  estancia  un  es- 
clavo del  emir,  diciendo  á  éste  que  uno  de  sus  alcai- 
des deseaba  darle  noticias  de  interés. 

El  Zagal  dijo  ai  de  Vera  que  le  dispensase  si  por 
un  mpmento  se  retiraba,  y  salió  de  la  habitación. 

Libres  los  sarracenos  de  la  presencia  del  Zagal,  y 
estimulados  por  el  oficial  de  zegríes,  reprendieron  se- 
veramente la  conducta  de  D.  Juan  de  Vera,  que  ha- 
bía osado  menospreciar  su  religión,  y  abandonando 
algunos  de  ellos  los  asientos  que  ocupaban,  se  acer- 
caron al  caballero  en  actitud  amenazadora. 

Irritado  D.  Juan  con  aquella  conducta,  desenvai- 
nó su  acero  y  descargó  tan  fuerte  golpe  en  la  cabeza 
del  oficial,  que  le  dividió  el  cráneo. 

Todas  las  cimitaras  enemigas  amenazaban  á  su 
pecho  cuando  entró  de  nuevo  el  Zagal. 

Este  dirigió  una  mirada  al  cadáver  del  moro  que 
yacía  sobre  el  pavimento,  y  con  voz  varonil  obligó  á 
sus  subditos  á  que  contuvieran  su  cólera. 

Un  instante  después  Juan  de  Vera  era  conducido 
por  el  Zagal  á  su  estancia. 

— Cristiano — le  dijo — aunque  me  has  privado  de 
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uno  de  mis  oficiales  más  valientes,  no  puedo  ocul- 
tarte que  tu  conducta  me  ha  parecido  digna,  y  que 
posees  un  valor  que  raya  en  temeridad. 

Ellos  ofendieron  tu  religión,  y  es  posible  que  yo 
hubiese  hecho  lo  propio  en  el  palacio  de  tus  reyes. 

Necesario  es  que  permanezcas  aquí  hasta  la  noche. 

Guando  Granada  se  cubra  de  sombras,  partirás  de 
nuevo  á  tu  campamento. 

Vera  dio  las  gracias  al  generoso  emir. 

Entretanto  había  cundido  por  toda  la  ciudad  la 
noticia  de  que  un  cristiano  se  hallaba  en  el  alcázar 
árabe,  y  había  dado  la  muerte  á  un  sarraceno. 

En  seguida  acudieron  los  muslimes  en  numerosos 
grupos  á  los  alrededores  de  la  Alhambra. 

El  Zagal  no  procuró  calmarlos,  conociendo  que 
sería  completamente  imposible  en  aquellos  primeros 
momentos. 

Guando  llegó  la  noche  hizo  salir  á  Juan  de  Vera 
por  una  de  las  puertas  de  la  Alhambra,  disfrazado 
con  un  albornoz,  cuya  capucha  le  cubría  el  rostro. 

Uno  de  los  mejores  caballos  del  emir  le  esperaba. 

El  caballero  cristiano,  después  de  dar  las  gracias  al 
noble  sarraceno,  montó  sobre  el  corcel  y,  aplicándole 
los  acicates,  partió  al  galope  hacia  el  campamento  en 
que  se  hallaban  sus  tropas. 

Mucha  serenidad  necesitó  el  heroico  D.  Juan  para 
no  denunciarse  en  presencia  de  aquellas  turbas  que 
le  esperaban  como  una  manada  de  hambrientos 
lobos. 

Sin  embargo,  el   hombre  que  tan  ardientemente 
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había  defendido  su  religión  en  la  Alhambra,  y  que 
tan  inmensa  prueba  de  valor  había  dado,  no  vaciló 
en  salir  del  alcázar,  donde  le  hubieran  hecho  peda- 
zos al  conocerle. 

Vera  cruzó  al  galope  las  vastas  extensiones  de  la 
Vega,  y  llegó  á  Moclín  jadeante  de  fatiga. 

Cuando  los  reyes  supieron  el  valeroso  alarde  de 
Vera,  le  dieron  sus  man^ .  para  que  las  besara,  y 
prodigaron  al  paladín  todo  género  de  elogios. 

Después  preguntaron  á  D.  Juan  cuál  había  sido  el 
objeto  del  llamamiento  del  emir. 

Este  les  enteró  de  sus  proposiciones,  que  desde 
luego  fueron  desestimadas. 

— Es  imposible  acceder — dijo  D.  Fernando; — aun 
suponiendo  que  nosotros  deseásemos  la  paz,  las  po- 
tencias extrajeras  censurarían  nuestra  conducta,  y 
perderíamos  el  aprecio  del  Pontífice,  que  con  tanta 
alegría  ha  sabido  los  proyectos  que  tenemos  de  arro- 
jar de  España  á  los  infieles. 

Mucho  celebraron  las  noticias  de  que  Vera  había 

sido  portador. 

Ellas  acusaban  que  el  Zagal  se  consideraba  impo- 
tente para  atender  á  las  dos  guerras,  y  que   por  lo 

tanto,  la  victoria  del   cristianismo   ofrecía    mayores 

seguridades. 

FIN  DEL  TOMO  PRIMERO. 
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